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SUMARIO 





Tareas de las Salas 4? y 52 en el mes de fe- 
brero. 


, CORTE SUPREMA 


Civil. —El hecho de que el arrendatario ó in- 
quilino forme sociedad y que ésta gire en la 


casa arrendada, no induce subarrendamiento | 


TarrEas DE LAS SALAS 4.* Y 5.* EN EL MES 
DE FEBRERO. 


Quezaltenango, marzo 4 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 





contra pacto expreso,—No procede el recurso | 


de casación contra el fallo que declara insub- 
Instancia. AAA 
CORTE DE APELACIONES 


Civil. —Aplicación del artículo 261 del Có- 
digo de Procedimientos -Civiles.—No corres- 
ponde á los Jueces sino sólo á las partes pro- 
poner excepciones dilatorias. y 

E 1d 


Criminal. —Insubsistencia del fallo por la in- 


fracción de los artículos 593 y 874 del Código 


de Procedimientos Civiles. —La absolución de 


posiciones no procede cuando por medio de | 


ellas se pretende preparar la acción criminal. — 
Sentencia fundada en la violación del artículo 
301 del Código Militar, 2% Parte.—Las pro- 
videncias ó diligencias judiciales deben ser au- 
torizadas por el secretario, ó en su defecto por 
dos testigos de asistencia. —La declaración de 
un solo testigo no hace prueba-en juicio. — 
Agotada la pesquisa sin esperanza de mejorar 
la prueba, procede la completa absolución del 
reo. 


Derecho Penal—Irserción. 


Cuadro de enajenaciones de inmuebles y de- 
rechos reales impuestos sobre ellos durante el 
año de 1890. 


ne 





AS Gnatemala 
sistente el que ha sido objeto de la segunda | | 


Señor: 


El resumen de los trabajos efectuados 


¡| por la Sala 4.* de la Corte de Apelacio- 


nes, durante el mes de febrero que acaba 
de pasar, esté comprendido en el cuadro 
que va á contiuuación, resumen que con- 
tiene el ramo civil y el criminal. 


CRIMINAL. 
Sentencias 16 
Autos 42 
Decretos El 
Despachos 1 
Acuerdos 1 

Civ. 
Sentencias 1 
Autos Pd 
Decretos 33 
Despachos 18 


e 
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El señor Fiscal de la Sala dió cuenta 
de todas las causas que se pasaron úd su 
estudio, existiendo el día último del ci- 
tado mes de febrero, en poder del Procu- 
rador defensor, doce procesos; la Sala 
despachó todos los asuntos que quedaron 
á la vista 

Tengo mucha honra, señor Presidente, 
en subseribirme una vez más, de Ud., con 
toda consideración, muy atento $. $. 


S: P: dela €. $8, de J. 


Manuel Julián Samayoa 


Jalapa, marzo 13 de 1891. 
Señor: 


Me es honroso poner en conocimiento 
de Ud. que, durante el mes de febrero 
próximo pasado, esta Sala dictó las reso- 
luciones siguientes: 


CRIMINAL. 


Sentencias LES? 
Autos 22 
- Decretos 44 
Despachos 16 
Crvi. 
Sentencias 0 
Autos il 
Decretos 9 
Despachos 9 
ECONÓMICO. 
Acuerdos 4 
Decretos 10 


| 


| 





: 
A 


Quedaron pendientes veinte causas, de 
la manera siguiente: once en práctica de. 


diligencias, cinco 4 la vista, una en po- 
der del Fiscal de Hacienda y tres en po- 
der del Procurador. 


Soy de Ud. respetuoso y 5. $. 


José Silva. 


Señor Presidenje de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Guatemala 
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CIVTE 


EL HECHO DE QUE EL ARRENDATARIO Ú IN- 
QUILINO FORME SOCIEDAD Y QUE ESTA 
GIRE EN LA CASA ARRENDADA 'NO INDUCE 
SUBARRENDAMIENTO CONTRA PACTO EX- 


PRESO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, marzo seis de mil ochocientos noven- 
ta y uno. 


Vista, con sus antecedentes, por haber- 
se interpuesto el recurso extraordinario de 
casación, la sentencia de 24 de diciembre 
de 1890, en la que la Sala 1*. de la Cor- 
te de Apelaciones, confirmando la de 1*. 
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Instancia, declara rescindido el contrato 
de arrendamiento de una casa, celebrado 
entre doña Emilia Siguí de Peña y el 
doctor don Isaac Sierra. 

Resultando: que la señora de Peña dió 
en arrendamiento al doctor Sierra la casa 
número 2 de la 7*. calle Oriente de esta 
capital, según escritura pública que pasó 
el 22 de septiembr e de 1887, ante el no- 
tario don Francisco González Campo, en 
la cual se hizo constar que serían causas 
de rescisión el subarrendamiento de la 

casa, sin previo permiso de la propietaria 
y la falta de pago de ly renta que corres: 
pondiera á un mes vencido. 

Resultando: que don José V. Aparicio, 
en concepto de representante legítimo de 
su esposa doña Adela Peña, y fundándo- 
se en que Sierra había subarrendado la 
casa ¿la sociedad comercial “IL Sierra y 
Cia.”, y en que había dejado de satisfa- 
cer la renta correspondiente al mes de 
mayo del año próximo anterior, se pre- 
sentó al Juzgado 1”. de 1*. Instancia de 
este departamento, pidiendo que se de- 
clarase la rescisión del contrato. 

Resultando: que de la demanda se dió 
traslado á Sierra, y éste, representado por 
el licenciado don José María Marroquín, 
objetó la personería de Aparicio; excep- 
ción que, previos los trámites del caso, 
se declaró sin lugar, mediante á que éste 
demostró debidamente que es legítimo 
esposo de doña Adela Peña, á quien co- 
rresponde en propiedad la casa de cuyo 
arrendamiento se trata. 

Resultando: que Sierra negó la deman- 
da y reconvino al actor por los daños y 
perjuicios que se le irrogaran: que éste, á 
su vez, negó la reconvención; y que reci- 
bido el juicio 4 prueba por el término or- 


- dinario de 40 días, cada una de las partes 


rindió la que creyó convenir á sus de- 
rechos. 

Resultando: que la prueba del actor 
consiste: en las posiciones absueltas por 
Sierra el 22 de mayo de 1890, de las que 
aparece que la casa relacionada la ocu- 
pa actualmente la sociedad “I Sierra y 
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Cia.” y en las que absolvió .el 16 de ju- 
nio siguiente, manifestando que si no pa- 
gó en su oportunidad la renta del mes de 
mayo, fue porque nose le presentó el re- 
cibo correspondiente. 

Resultando: que Sierra presentó un in- 
terrogatorio de testigos con el objeto de 
establecer que nunca ha habitado la casa 
tantas veces dicha, sino que siempre ha 
tenido en ella su establecimiento de far- 
macia, y que también solicitó el examen 
de doña Emilia de Peña, de don Angel 
Peña h,, de doña Adela del mismo apelli- 
do y de don José V. Aparicio, para que 
reconociesen una carta firmada por don 
Angel Peña y para que declararan que 
todos los arrendamientos anteriores al mes 
de mayo los había pagado con puntuali- 
dad, mediante la presentación. de los re- 
cibos respectivos, que siempre le man- 
daban ád su casa. 

Resultando: que con estos anteceden- 
tes el Juez 1%. de 1*. Instancia de este de- 
partamento dictó sentencia el 22 de no- 
viembre, en la cual, estimando que no es- 
tá probada la causal de subarrendamien- 
to, declara que procede la rescisión del 
contrato por falta de pago de una de las 
pensiones y absuelve de la contrademan- 
da á la señora de Aparicio. 

tesultando: que no conforme la parte 
demandada con esta resolución, apeló de 
ella; y la Sala 1*. de la Corte de Apela- 
ciones, previos los trámites de ley, pro- 
nunció el fallo de que al principio se hizo 
relación, en el cual declara que la falta de 
pago por parte de Sierra, de la renta co- 
rrespondiente al mes de mayo, no consti- 
tuye la causal de rescisión 4 que se refie- 
re el inciso 5”., artículo 1,725 del Código 
Civil, por cuanto no hay constancia de 
que se le haya requerido de pago y sí la 
hay de que él varias veces intentó verifi- 
carlo; pero que constando, como consta, 
que el “inmueble, objeto del contrato, es- 
“tá ocupado en la actualidad por un esta- 
“blecimiento de farmacia y droguería, que 
“no pertenece al arrendatario, sino á 
“Isaac Sierra y Cia.,” aunque sin saberse sl 


4 





“este traspaso del uso de la cosa arrenda- 
“da ha tenido lugar en virtud de cesión, 
“subarrendamiento ó préstamo gratuito, 
debe apreciarse que Sierra contravino á 
lo estipulado con doña Emilia S. de Pe- 
ña, en la cláusula relativa 4no subarren- 
dar, porque esa prohibición envuelve 
también la de ceder el arrendamiento, 
puesto que aquélla tiene por objeto impe- 
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ricio, queda por examinarse para el efec- 
to de fallar el asunto principal, la segun- 
da base, ó sea el subarrendamiento; y co- 
mo acerca de él, según queda dicho, no 
existe prueba, es evidente que procede 
en derecho la absolución del doctor Sie- 
rra, sin que tampoco sea del caso resolver 
cuanto 4 la absolución también de la re- 


convención, porque el doctor Sierra, inte- 


dir que la cosa pase 4 manos de un terce- 


ro, y esto se verifica en el caso de la ce- 
sión, la cual, por lo que hace al arren- 
dante, puede equipararse con el subarren- 
damiento; y en ese concepto, estimando 
que la voluntad de las partes es la ley de 
los contratos, y habiendo éstas conveni- 
do en que el subarrendamiento sería cau- 
sa de rescisión, confirma el fallo de 1? 
Instancia. 

Resultando: que Sierra interpuso el re- 
curso de casación, por considerar viola- 
das varias disposiciones de la ley. 

Considerando: que el actor está obliga- 
do 4 probar su acción, (artículo 603, Có- 
digo Civil de Procedimientos) y no consta 
de autos que el traspaso que el doctor Sie- 
rra hizo á 1. Sierra y Cia. de la easa arren- 
dada proceda por causa de subarrenda. 
miento, como lo consigna la Sala en el 
párrafo anteriormente transcrito; y en 
consecuencia, al dar por probado ese he- 
cho, ha violado la disposición legal que 
queda citada. 

Considerando: que esa sola violación es 
suficiente para anular la sentencia, y que 
por lo mismo corresponde resolver en or- 
den al objeto del pleito.— Artículo 1889 
Código Civil de Procedimientos, sin que 
por ahora sea necesario entrar al examen 
de la doctrina establecida por la Sala sen- 
tenciadora, sobre si será causa de resci- 
sión el subarrendamiento por el solo he- 
cho de haberlo así estipulado las partes. 

Considerando: que si bien la demanda 
de Aparicio tiene por bases la falta de 
pago de una mensualidad y el subarren- 
damiento, desechada la primera por la Sa- 
la 1* de Apelaciones y no objetándose 
este punto por la parte del mismo Apa- 


| 


resado en ese hecho, limitó el recurso al 
punto relativo al subarrendamiento; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con vista de las constancias de los au- 
tos, y en ejercicig de la facultad que le 
confiere el artículo 1887 del Código ci- 
tado, casa y anula la sentencia que mo- 
tivó el recurso, y absuelve de la deman- 
da al doctor Sierra.—Notifíquese, de- 
vuélvanse los autos como corresponde y 
ordénese la devolución de la cantidad de- 
positada. 


José Salazar— José Farfán—R. Gálvez 


— Manuel Cabral— Juan María Guerra. 


F. Bustillo, 
Secretario. 


NO PROCEDE EL RECURSO DE CASACIÓN CON- 
TRA EL FALLO QUE DECLARA INSUBSIS- 
TENTE EL QUE HA SIDO OBJETO DE LA 
SEGUNDA INSTANCIA. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
marzo veinte de mil ochocientos noventa 
y uno. 


Examinada, por recurso de casación, 
interpuesto por Domingo Castro, la sen- 
tencia que la Sala 3.* de la Corte de 


A 


- sus derechos convenga, con referencia á 
la cuestión que han debatido; 


» 
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Apelaciones dictó con fecha 19 de febre- 
ro próximo pasado, en la que declara in- 
subsistente la que el Juez 2. de 1.* Ins- 
tancia de este departamento pronunció 
en catorce de enero último, aprobando la 
transacción que los apoderados de Do- 
mingo Castro y Francisco López cele- 
braron y presentaron al Juzgado, para 
terminar el juicio que sobre invención ó 
hallazgo de una cantidad de dinero, sl- 
guió el primero contra el segundo, re- 
presentados respectivamente, por el Lic. 
don Antonio L. Colón y don Alejandro 
Ortiz; Ah 7 

Resultando: que delarada la nulidad 
del fallo de 1.* Instancia por la Sala 3.*, 
á virtud de apelación que del mismo fa- 
llo interpuso el representante de López, 
por no estar conforme con la aprobación 
que se diera á la transacción de que se 
hace referencia, la parte de Castro inter- 
puso á la vez el recurso extraordinario 
de casación contra el fallo de 2.* Instan- 
cia, fundándolo en la violación de los ar- 
tículos 1829 y 1856 del Código Civil y 
184 del decreto número 273; 


Considerando: que el recurso de casa- 


ción en los negocios civiles, tiene lugar | 


contra toda sentencia pronunciada en 


juicio escrito que haya causado ejecuto- | 


ria, según lo establece el artículo 1867 
del Código de Procedimientos; y confor- 
me á lo que dispone el artículo 1870 del 
mismo Código, el recurso de casación por 
infracción de ley, como es el de que se 
trata, no se dará contra las sentencias que 
recaigan en juicio, después del cual pue- 
da promoverse otro sobre a propio ob- 
jeto; 


- Considerando: que la onda ecu! 
rrida no es firme, por no haber estableci- 


do el derecho de las partes con relación 
al objeto del pleito, y por consigmiente 
no ha causado ejecutoria; pudiendo por 
esta razón promover las partes de nuevo 
ante el Juez de la causa, todo lo que á 


? 


Considerando: que bajo tales concep- 





tos, y en observancia de los artículos ci- 


tados, debe» declararse improcedente el 
recurso de casación interpuesto por Do- 
mingo Castro, y la pérdida del depósito 
por él constituido, conforme al artículo 
1887 del precitado Código de Procedi- 
mientos; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, haciendo esas declaraciones, manda 
ingresar á los fondos de Justicia la canti- 
dad depositada por el recurrente. —Noti- 
fíquese, y devuélvanse los autos con cer- 
tificación. 


Jose Salazar—F. Neri Prado— José E. 
Aparicio—R. Gálvez—J. Francisco A- 


aurdía. 


FE. Bustillo, Srio. 
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CIVIL 


APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 261 DEL Cópi- 
GO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 


Sala 1.* de la Corte de Apelaciones: 
aa tres de marzo de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Examinado por apelación el auto fecha 
veintidós de enero anterior, en el que el 
Juez:1.9 de ¡este departamento declara re- 
conoc:d > el pagaré que en veintidós de 
marzo del año pasado, otorgó don Luis 
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Arrechea, por valor de cuatrocientos pe- 


sos, á favor de Modesto Barrera; 

Resultando: que éste ocurrió al Juzga- 
do 1.2 de 1.* Instancia en solicitud de que 
don Luis Arrechea contestase á las pre- 
ountas contenidas en el interrogatorio 
del folio 3 de la pieza principal, contral- 
das á establecer la autenticidad de la ci- 
tada obligación: que el día señalado para 
tal diligencia, compareció Arrechea, pe- 
ro se negó á contestar ad dichas pregun- 
tas; por lo cual el Juez le hizo el respec- 
tivo apercibimiento; que á solicitud de 
Barrera, se pusieron los autos á la vista 
y se resolvió en los términos consignados; 

Considerando: que sl emplazado algu- 
no para reconocer un vale ó pagaré, com- 
pareciere y se negare áreconocerlo, ó no 
confesare ni negare claramente la oblie a- 
ción, ó la elndiere con palabras ambiguas, 
ó de cualquier otro modo, el Juez lo de- 
clarará reconocido, previo apercibimien- 
to y á instancia de parte—Artículo 261, 
Código de Procedimientos Civiles; 

Que en el caso presente, se han obser- 
vado las prescripciones requeridas por el 
artículo citado; 

Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones, confirma el auto que moti- 
vó el recurso.—Notifíquese, devolvién- 
dose el juicio en la forma de estilo, 


Robles— Foronda— Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 


ÑO CORRESPONDE Á LOS JUECES, SINO SÓLO 
A LAS PARTES, PROPONER EXCEPCIONES 
DILATORIAS. 


Sala 1.* de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, seis de marzo de mil ocho- 


cientos noventa y uno. 


Visto el ocurso de hecho, que el Lic. 


don Rafael Ariza ha presentado contra 








los procedimientos del Juez 1. de este 
departamento, en el juicio que sigue con- 
tra el licenciado don o Chévez Ro- 
Mero, por pesos; 

Resulta: que el Lic. liza ocurrió al 
Juzgado 1.” de 1.* Instancia, en represen- 
tación de don Antonio Caal, demandan- 
do de Chévez Romero cierta suma de di- 
nero que adeuda 4 su representado, por 
los perjuicios que le causó con motivo de 
la denuncia que hizo del terreno “Seilob,” 
de la pertenencia de Caal. 

Resulta: qué el*Juez, sin dar 4 la de- 
manda el trámite que correspondía, pre- 
vino dá Ariza manifestase si la denuncia 
de aquel terreno estaba concluida y en 
qué carácter había causado los perjuicios 


| el demandado: que el actor solicitó se re- 


vocara por contrario imperio esa provi- 
dencia, ó se tuviera por apelada; pero le 
fueron denegadas ambas cosas; 

Considerando: que en la demanda del, 
licenciado Ariza debió haber recaído el' 
trámite que establece el artículo 555 del 
Código de Procedimientos Civiles, para 
que el reo pr opusiera las excepciones 
dilatorias que á su juicio le asistieran, de 
conformidad con el artículo 578 del pro- 
pio cuerpo de leyes: que la infracción del 
primer artículo citado, mediante el trá- 
mite de que se ha hecho mérito, no ha 
podido menos que desnaturalizar la ac- 
ción intentada, promoviéndose de oficio 
por el Juez á quó, puntos que sólo com- 
peten a las partes; 

Por tanto: la Sala l.a de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de los artí- 
culos 1827 y 1830 de aquel cuerpo legal, 
declarando que es apelable el decreto 
aludido, lo revoca.—Notifíquese y de- 
vuélvase el juicio en la forma que corres- 
ponde. 





Robles—F oronda—Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 
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INSUBSISTENCIA DEL FALLO POR LA INFRAC- | producir la nulidad del fallo relacionado; 


CIÓN DE LOS ARTÍCULOS 593 Y 874 DEL | 


CÓDIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, diez y siete de marzo de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Examinada, por recurso de apelación, . 


la sentencia de tres de diciembre anterior, 
en la que el Juez 1.? de 1.* Instancia de es- 
te departamento, terminando el juicio 
doble seguido entre Micaela López y Ma- 
riano Gramajo, hábiles para comparecer 
en juicio y de este vecindario, declara, 
sin especial condenación en los gastos 
del mismo juicio, que no procede el di- 
vorcio entre dichos cónyuges, solicitado 
por la expresada López; 

Resultando: que ésta ocurrió al Juzga- 
do 1.” solicitando se la declarase divor- 
ciada de su esposo Macario Gramajo, y 
presentó como causales la sevicia ó trato 
cruel y la negativa de Gramajo á sumi- 
nistrarle alimentos; 

Resultando: que oído el reo, negó los 
fundamentos de la demanda, y á su vez 
contrademandó á su esposa, para que se 
declarara el divorcio, por culpa de ella: 


presentando como motivo el odio capital. 


que le profesa; 


Resultando: que la reconvención fue 


negada; y despues de observarse las de- 
más ritualidades características del juicio 
declarativo, se profirió al fallo que se 
examina, en el que, como queda consig- 
nado, solameute se resolvió acerca de la 
demanda y no sobre la reconvención; 
Considerando: que esa omisión, contra- 
ria á lo dispuesto por los artículos 593 y 
874 del Código de Procedimientos Civi- 
les, que establecen que la reconvención 
debe resolverse al mismo tiempo que el 
negocio principal, y que cuando hayan 
sido varios los puntos litigiosos, se hará 
el pronunciamiento que corresponda á 
cada uno de ellos, no puede menos que 


Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones, así lo declara. —Notifíquese 
y, devuélvase el juicio como corresponde. 


Rosendo Robles—M. J. Foronda—-.. 
Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 


X 


La ABSOLUCIÓN DE POSICIONES NO PROCEDE 
CUANDO POR MEDIO DE ELLAS SE PRETEN- 
DE PREPARAR LA ACCIÓN CRIMINAL. 


Sala 1.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinte de marzo de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Examinado por apelación, el auto fe- 
cha once de marzo corriente, en que el 
Juez 4.” de 1.* Instancie de este departa- 
mento declara: que no ha lugar á practi- 
car la diligencia de posiciones que don 


Juan Arjona solicitó que absolvieran los 


agentes de policía Carlos Vázquez y el 
que lleva el número 263; 

Resultando: que don Juan Arjona ocu- 
rrió al Juzgado 4.” de 1.* Instancia ha- 


ciendo presente que, para preparar una 


demanda en materia criminal, solicitaba 
que los polictas Carlos Vázquez y el que 
lleva el número 263 absolvieran las posi- 
ciones que presentaba; 

Resultando: que el Juez 4.”, estimando 
que tal diligencia no se comprende en 
ninguno de los casos á que se contrae el 
artículo 63 del decreto número 273, dic- 
tó el auto que se examina; 

Considerando: que entre los modos por 
los cuales debe comenzar el procedimien- 
to criminal, no figura el de posiciones — 
artículos 52 y 54 del Código de Procedi- 
mientos Judiciales: 


8 | : GACETA DE LOS TRIBUNALES 











Por tanto: La Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones, en el concepto del anterior 
considerando, confirma el auto que moti- 
vó el recurso. —Notifiquese y devuélvase 
el juicio como corresponde. 


Robles—Foronda— Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 


SENTENCIA FUNDADA EN LA VIOLACIÓN DEL 
ARTÍCUEO 301 DeL Cóbico MILITAR, 2.? 
PARTE. 


Sala 5.* de la Corte de Apelaciones, 
constituida en Corte Marcial: Jalapa, ene- 
ro veinte de mil ochocientos noventa y 
uno. 


Vista por consulta y junto con la cau- 
sa que se acompaña, la sentencia que el 
día veintisiete de diciembre próximo pa- 
sado dictó la Comandancia de Armas de 
Jutiapa, en la cual, conformándose “con 
el dictamen de su auditor titular, impone 
a Francisco Pérez, procesado por deser- 
ción, la pena de un año de prisión con 
servicio en obras públicas, le abona la 
que ha sufrido, pudiendo conmutar el 


resto con dieciocho centavos diarios, y 


por último, lo exceptúa de reponer el 
papel de la causa con el sellado de ley, 
en virtud de su notoria pobreza—+El reo 
es de veintinueve años de edad, comer- 
ciante, vecino de Jutiapa y con instruc- 
ción elemental: 

Resultando: que como aparece relacio- 
nado en el fallo de 1.* Instancia, el once 
de octubre del año anterior, el capitán 
Ricardo Barrera dió parte al Jefe de la 
fuerza que comandaba el general don 











Margarito Ariza, de que el veintidós de 
septiembre del año anterior, había deser- 


“tado el soldado Francisco Pérez, lleván- 


dose el vestido de munición, el kepis y 
otros enseres; 


Resultando: que con 10 datos apunta- 
dos en el parte de fojas 1.*, la Coman- 
dancia de Armas ordenó la instrucción 
del proceso, y entre otras diligencias que 
se practicaron, se procedió al examen de 
Matilde González y Pedro Orozco, cuyas 
declaraciones se encuentran en armonía 
con lo expuesto en el parte que dió orl- 
gen á la instrucción de las primeras di- 
ligencias; 


Resultando: que habiéndose presenta- 
do el reo voluntariamente, se le recibió 
indagatoria, en la que da explicaciones 
acerca del paradero de las prendas que 


llevó consigo, y confiesa que cometió el 


delito de deserción en estado de ebrie- 
dad; 


Considerando: que practicadas las di- 


ligencias del plenario, el Comandante de 


Armas, sin citar al reo para sentencia, 
mandó pasar la causa al auditor para que 
dictaminase: que este funcionario, sin ad- 


vertir tampoco la omisión apuntada, acon- 


sejó la práctica de ciertas diligencias, y 
después de practicadas, se puso término 
á la causa con la sentencia quese con- 
sulta; 


Considerando: que con la omisión de 
que se ha hecho mérito, se ha violado 
terminantemente el artículo 301 del Có- 
digo Militar, 2.* Parte: que de consiguien- 
te la sentencia no puede : ser menos que 
nula; 


Por tanto: la Sala 5.? de la Corte de 
Apelaciones, sin entrar por ahora al exa- 
men y apreciación de la prueba, declara 


insubsistente el fallo que motivó la con-- 


sulta; y por cuanto son reiteradas las re- 
soluciones de esta naturaleza, d conse- 
cuencia de la poca diligencia en la ins- 
trucción de las causas, se llama seriamen- 
te la atención del Comandante de Armas, 
lo mismo que la de su auditor.—Notifí- 


” 
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quese, y en la forma que corresponde, | trámites se dictó la sentencia que hoy se 

devuélvase la causa. examina, la cual se encuentra sin la fir- 
ma del secretario, como igualmente la 
notificación que de ella se hizo al reo; 


Juan J. ARS — ose Silva—Felict- Que éste, aunque interpuso del fallo el 
to Leiva—David Barrientos—PFrancisco | recurso de apelación, no se le decretó en 
Cifuentes. ningún sentido; 

Considerando: que las anteriores faltas 
José (+. Mejia, Srio. ú omisiones no pueden menos que viciar 


el procedimiento, ya que está prevenido 
terminantemente que las providencias ó 
diligencias judiciales sean autorizadas por 
el secretario, Ó en su defecto por dos 
testigos de asistencia, y que la apelación 
LAs PROVIDENCIAS Ó DILIGENCIAS JUDICIA- | es un recurso del que no puede ser pri- 
LES DEBEN SER AUTORIZADAS POR EL SE- | vada la parte que lo interpone—articu- 
CRETARIO, Ó EN SU DEFECTO POR DOS | los 420 y 580, Código Militar, 2.* Parte, 
TESTIGOS DE ASISTENCIA. | y 16, Código Civil y de Procedimientos 
y 319, decreto número 273; 
Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 
Sala 5.* de la Corte de Apelaciones; | Justicia, tomando en cuenta las indica- 
Jalapa, enero veintisiete de mil ochocien- | ciones hechas por el Procurador defen- 
tos noventa y uno. sor, y de conformidad con lo pedido por 
el Ministerio público, declara insubsisten- 
te la sentencia de que se ha hecho men- 
Vista la sentencia dictada ¿ fines de | ción.—Notifíquese, y con certificación 
diciembre próximo pasado, por el Tribu- | devuélvase la causa. 
nal Militar de Chiquimula, en la cual se 
impone al soldado Juan Pedrosa, á quien 
se ha procesado por el delito de atenta- Juan J. Arqueta 
do, dos años ocho meses de prisión con | Leiva. 
servicio en obras públicas, previo des- 
cuento del tiempo padecido y con facul- 
tad de eonmutar el resto con real y me- | José (7. Mejia, Srio. 
dio diario, exonerándolo finalmente de 
reponer con sellado el papel de la causa | ? 
por ser pobre.—El reo es de veinticuatro TR 
años de edad, labrador, vecino de Esqui- 
pulas y sin instrucción; | 
Resultando: que el veintitrés de octu- | La DECLARACIÓN DE UN SOLO TESTIGO NO 
bre del año recién pasado, por la noche, HACE PRUEBA EN JUICIO. 
fue capturado Pedrosa en la aldea de 
Santa Elena, por haber agredido á una 





Jose Silva— Felicito 





escolta y lesionado á4,uno de los que la Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
componían, así como por haber cometido | J alapa, enero veintisiete de mil ochocien- 
otros excesos en aquel lugar; tos noventa y uno. 


Resultando: que sustanciada la causa 
por la Comaudancia de Armas de Chi 
quimula, después de corridos los demás | Vista, á virtud de consulta y junta- 
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mente con la causa de que procede, la 


sentencia que el día once del mes en cur-. 


so dictó el Comandante de Armas de es- 
te departamento, en la cual, y en haz 
de su auditor titular, absuelve 4 Fran- 
cisco Grajeda del cargo que por el deli- 
0 de agresión se le formuló —El reo es de 
diez y nueve años de edad, soltero, za- 
patero, de este vecindario y sin instrue- 
ción elemental; e 


Resultando: que, como aparece rela- 
cionado en el fallo de 1? Instancia y se 
desprende de los pasajes de la causa, el 
día. diez y slete de septiembre del año 
próximo pasado, Juana Navas se presentó 
á la Comandancia de Plaza, manifestando 
que Francisco Grajeda, armado de unas 
tijeras, la había acometido: que ratificado 
aquel parte, la ofendida explicó que su 
ofensor en estado de ebriedad había lle- 
gado á su casa a exigirle dos pesos, y co- 
mo se los negase, aquél tomó unas tijeras 
que estaban en la mesa, y con ellas la aco- 
metió, rompiendole las enaguas, sin que 
le hnbiese dañado su persona; 


Resultando: que instruida en forma la 
correspondiente averiguación, la quejosa, 
en apoyo de su dicho, citó como testigos 
presenciales 4 Luis Urbina, Simeona Ló- 
pez y Abraham del mismo apellido; 


Resultando; que examinado el reo, nie- 
ga en lo absoluto ser autor del delito 
por el cual se le sometió 4 juicio: que de 
las personas citadas como testigos presen- 
ciales, solamente Abraham López declara 
de conformidad, dicho que por sí solo no 
hace prueba en juicio; 


Considerando: que las apreciaciones 
hechas por el Juez consultante, son exac- 
tas, que no habiendo prueba para penar 
al reo, ni esperanza de mejorarla y estan- 
do agotada la pesquisa, procede la com- 
pleta absolución del reo; 

Por tanto; la Sala 5*. de la Corte de 
Apelaciones, en obediencia ¿lo precep- 
tuado en el artículo 28 del decreto de 
Reformas, námero 230, da su aprobación 
á la sentencia consultada. —Notifíquese y 





en la forma que corresponde devuélvase 
la causa. 


Juan J. Argueta—José Silva—Felici- 
to Lewa. | 


José Y. Mejta, 
Secretario. - 


AGOTADA LA' PESQUISA, SIN ESPERANZA DE 
MEJORAR LA PRUEBA, PROCEDE LA COM- 
PLETA ABSOLUCIÓN DEL REO. 


Sala 5*. de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero veintinueve de mil ocho- 
cientos noventa y “UNO. 


Vista, á virtud de consulta y junto con 
la causa correspondiente, la sentencia 
que el día veinte de diciembre del año 
próximo pasado pronunció el Juez de 1*. 
Instancia de este departamento, absol- 
viendo á Cándida Ortega y Coronada 
Duarte del cargo de golpes y robo que 
respectivamente se les formuló—La pri- 
mera es de treinta años de edad, casada; 
la segunda, de diez y ocho, soltera, am- 
bas se ocupan en oficios propios de su 
sexo, de este vecindario, y sin Instruc- 
ción primaria; 

Del examen de la causa resulta: que 


el ochode septiembre próximo pasado,. 


Natividad Prado se presentó al Juez de 
Paz de esta cabecera, manifestando que 
el día anterior, viniendo de Jutiapa, al 
pasar el río de Monjas, las menciona- 


das Ortega y Duarte le dieron alcance, 


y sin que precedicse motivo, la acome- 
tieron, la Duarte con un leño y la Ortega 
la amenazaba con un cuchillo, sustrayén- 
dole la Ortega diez pesos que guardaba 
en una cigarrera; todo lo que habían pre- 


OS ri 
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Enola Basilia Yanes y Gregoria Mora- 
les: que examinadas las personas antes 
nombradas, la Yanes manifestó ignorar 
los hechos, y la segunda declaró de un: 
todo conforme lo relacionado por. la 
ofendida; 

Resultando: que examinadas las reos, 
permanecieron en negativa, sosteniendo 
siempre sus declaraciones; 

Resultando: que ordenado el recono- 
cimiento pericial, el facultativo informó 
que las lesiones tardaron en sanar doce 
días, sin necesidad de los auxilios del ar- 
te, y no habiendo impedimento para las 
ocupaciones ordinarias; 

Considerando; que como se establece 
en el fallo de 1*. Instancia, la preexisten- 
ela y propiedad del dinero que se dice 
robado, ¿ ese respecto no aparece esta- 
blecida la correspondiente prueba: que 
tampoco la hay en lo relativo á las lesto- 
nes: que estando agotada la pesquisa y 
no habiendo esperanza de mejorar la 
prueba, procede la completa absolución 
de las reos, como lo hizo el Juez consul- 
tante. 

Por tanto: la Sala 5*. de la Corte de 
Apelaciones, obedeciendo 4 lo precep- 
tuado por el artículo 28 del decreto de 
Reformas número 230, y aceptando el 
pedimento del señor Fiscal, da su apro- 
bación al fallo de que:se hizo mérito.— 
Notifíquese, y como corresponde devuél- 
vase la causa. 


Juan J. 


to Leiva. 





José (7. Mejia, Srio. 


José Silva—Felict- 
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INSERCIÓN 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 


7 


tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DELAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO -XXIM 


(Continuación) 


La acción pública es la que podemos 
considerar relativamente nueva y con 
ella la multa. Antes de ella no había pe- 
na propiamente dicha: si el ofendido ó su 
familia no podían ó no querían compo- 


nerse con el culpable, sólo en este Caso 


le castigaban ó le hacían castigar por la: 
autoridad, Esta pena, satisfaciendo su 
necesidad de venganza, los indemnizaba 
bastante y no pedían reparaciones civi- 
les: El mal que sufrían por la injuria se 
consideraba plenamente satisfecho. Preci- 
samente porque no podían acumular la 
satisfacción de la venganza y las ventajas 
de la indemnización, concluyeron por 
dar la preferencia á esta última, por la 
razón sin duda de que eran más sensibles 
al mal físico 0 al material, que al moral, 
ála pérdida de sus bienes Y al placer de 
aumentarlos, que 4 la necesidad de ven- 
gar la ofensa 

Este sentimiento tiene á la vez un as- 


12 — GACETA DE LOS TRIBUNALES ' 








pecto bueno y otro malo, puesto que 
tendía á dulcificar las costumbres, á la 
extinción de los odios; pero ponía el di- 


nero por encima del honor, de la vida y 


aún de una especie de deber. Bien consi- 
derado, sin embargo, era más favorable 
que contrario á las costumbres, porque 
si el deseo de lucro se despertaba con él, 
llegaba á ser por esto tanto más represivo. 

Los que no aceptaban la composición 
acumulaban con frecuencia la venganza d 
las reparaciones civiles, y de aquí (las ene- 
mistades individuales, las guerras de fa- 
milia ó señoriales que no tenían fin. Era, 
por lo tanto, un gran bien que las partes 
contratasen entre sí ó que fuesen arregla- 
das por un poder superior. 

Por lo demás, esta costumbre de los 
pueblos primitivos hállase aún en pleno 

vigor entre los chinos, en donde todas 
las penas, excepto la del destierro y la 
de muerte, pueden redimirse por dinero, 
y aun las mujeres pueden también redi- 
mirse de igual manera de estas dos úl- 
timas. 

Esta es una conmutación de la pena, 
más útil sin duda para el tesoro del im- 
perio y para la humanidad misma, que 
para la justicia y la buena policía, porque 
es necesario decir que los funcionarios 
públicos, los graduados y los simples 
particulares pueden también escapar al 
destierro y aún 4 la muerte en muchos 
casos especiales, 


Entre los francos, la composición ha. 


sido algunas veces contrariada y Otras 
favorecida por el soberano. Childeberto 
quiso restringirla; Dagoberto renovó las 
antiguas disposiciones: Ludovico-Pío la 
prescribió por exigencia del clero en 822, 
y este ejemplo fué seguido por Carlos el 
Calvo. El hombre libre que no podía pa- 
gar, era entregado al ofendido hasta 


que 
ista saldado con él su cuenta. Las | 
composiciones, dice Pastoret,  hállanse 


todavía en uso en muchas localidades, 
bajo los primeros reinados de la tercera 
Taza. , 


Parecería, en vista de ciertas medidas 


| 





legislativas, que la composición no tenía 
lugar solamente entre las partes por ra- 
zón de los intereses civiles, sino también 
entre el culpable y el magistrado encar- 
gado de la vindicta pública. | 

Es de creer que esto no fuera sino un 


grave abuso; pero de cualquier manera 


que sea, se había prohibido á los procu- 
radores del rey, ¿d los procuradores fisca- 
les de las justicias señoriales, á los seño- 
res de estas mismas justicias para quie- 
nes eran las multas y las confiscaciones, 
que hiciesen ninguna composición por 
los crímenes que se hallaban encargados 
de perseguir, so pena de ser privados, 
los señores de su jurisdicción y los jue- 
ces de su cargo. Un decreto del Parla- 
mento de Besancon, del 6 de setiembre 
de 1718, prohibió expresamente á todos 
los oficiales de las bailías de su jurisdic- 
ción entrar directa d indirectamente en 
las transacciones que se hicieran sobre 
uua acusación, so pena de un castigo 
ejemplar. La confiscación, pena pecunia- 
ria la más abusiva, era en general desco- 
nocida en los países de derecho escrito, y 
no era admitida por los fueros del Berri, 
de Bolonia, de la Turena, del Laudonois, 
de la Rochela, del Angumois, de Calais, 
de Lille, de Tournay, de Cambray, de 
Bayona, de Saint-Sever: los fueros de 
Normandía, Bretaña, Anjou, Maine, Poi- 
tou, Ponthieu y del Perche, sólo la admi- 
tían respecto de los muebles. La confisca- 
ción por el crimen de lesa-majestad y 
aleunos otros se ejercía en provecho del 
rey sobre los muebles y los inmuebles, 
aun en perjuicio mismo de los acreedores 
del condenado, y en los demás casos, el 
rey solo se aprovechaba de la confisca- 
ción de los bienes muebles, y el señor se 
apoderaba de los inmuebles, salvo los de- 
rechos de los acreedores. 

La confiscación es tan odiosa, porque 
alcanza á los inocentes, más aun que al 
culpable, poaque destruye las. riquezas 
con perjuicio del país y con un motivo 

siempre codicioso. El fisco' pierde su 


E dando 4 conocer que ex- 


NS 


blando. 
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plota el infortunio de los particulares y 
que se enriquece en'razón de la multi- 
plicidad de los: crímenes. Los monarcas 
más absolutos se han visto 4 veces afren- 
tados por esto. 


No hay motivo ninguno para aplaudir 


la abolición de este género de pena. Aun | 


quedan la multa y los gastos, puesto que 
las indemnizaciones y los daños y per- 
juicios no son penas, propiamente ha- 
Ya hemos hablado de la multa, 
en la que debieran convertirse los gastos 
en cuanto fuera posible, siendo por este 
medio más soportables por parte de 
quien fuera condenado á ellos. Es un gran 
mal que la justicia criminal y civil sea 
tan costosa, porque, por una parte, la 
pena es por ello agravada, y por otra, 
llega á ser casl imposible al E hacer 
que se le administre justicia sin expo- 
nerse á una ruina casi segura. Si la jus- 
ticia debe pagarse en parte por los que 
reclaman sus servicios d los hacen nece- 
sarios, sería menester hacer lo menos 
onerosa posible una carga tan contraria 
al espíritu de liberalidad y de desinterés 
con que la sociedad debe cumplir uno de 
sus primeros deberes para con sus miem- 
bros. ¿Qué decir de una legislación 4 de 
una jurisprudencia que hiciera pesar los 
gastos del procedimiento sobre la parte 
civil que ganase el pleito ó sobre el pro- 
cesado que fuese absuelto? Pero yo no 
tengo para qué ocuparme de esta cuestión. 

Las penas pecuniarias, aun las misinas 
reparaciones de intereses civiles, deben, 
en cuanto sea posible, ser personales. Así 
pues, cuando el condenado no se ha enri- 
quecido por su delito, la pena pecuniaria 
que se le impone parece que no debe 
pesar sobre sus herederos, principalmen- 
te sobre los directos. 


embargo, que si hubiera vivido, la con: 
dena habría tenido sus consecuencias y 
la sucesión futura ¿4 la que alcanzara, se 
hallaría siempre disminuida; pero esta 
razón sólo tiene una fuerza aparente. El 


. 


condenado padre de familia que sob 
ve á su condenación, existe para 





Puede decirse, sin: 
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jer y sus hijos, y por punto g ceneral, pue- 


de serles útil todavía; cuando, por el 


contrario, muere, su familia pierde su 
apoyo. Me atrevería, por lo tanto, d ser 
de diferente opinión que Merlin y Cam- 
baceres recpecto al examen de esta cues- 
tión. 

Cuando se trata de Ma reparación de un 
daño causado, aunque el delincuente no 
se haya enriquecido por él, contráese una 
obligación por el hecho del delito Ú cua- 
si delito, y esta obligación es una verda- 
dera carga sobre sus bienes: su sucesión 
no tiene, pues, el valor líquido, sino en 
la proporción de lo que queda después 
del pago íntegro de las cargas, deducto 
cere alieno. 

Debemos decir, sin embargo, que habría 
severidad y aún dureza en hacer pesar 
minuciosamente sobre un hombre pobre 
todas las consecuencias pecuniarias que 
resultan de, un cuasi-delito sobrevenido 
de su acción en perjuicio de un particu- 
lar opulento. En este caso, el juez debe 
procurar conciliar la justicia con la hu: 
manidad, conciliación que sólo es de jus 
ticia y equidad. 

Si no se ha sufrido la pena pecuniaria 
es, Ó por impotencia 0 por mala voluntad 
de parte del condenado. Si la ley care- 
ciese de medios para vencer esta resis- 
tencia Ó para reemplazar una pena por 

tra, habría en ello impunidad: estos 
medios son naturalmente un trabajo obli- 
gado que aprovecha al Estado ó a la par- 
te civil hasta el pago íntegro de la mul. 
ta Ó de los daños y perjuicios; pero po- 
dría suceder que un condenado ó un 
deudor se convirtiesen así en esclavos de 
la pena y que su trabajo y su libertad 
quedasen indefinidamente enajenados. En 
esto no habría sina un hecho estricta- 
mente justo, principalmente respecto al 
condenado ó al deudor de mala fe. Pero 
como la esclavitud. es antipática á nues- 
tras ideas y 4 nuestras costumbres, las 
leyes modernas, y singularmente la ley 
francesa, son doblemente indulsentes en 


O 
tales casos, puesto que no obligan á- tra- 
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bajar al detenido por deudas, y en gene- 
ral limitan el tiempo de la prisión. Pasa- 
do este tiempo, el detenido es puesto en 
libertad, haya ó no satisfecho la multa ó 
la deuda, sea ó no insolvente, haya ó no 
dado canción. El acreedor pobre no pue- 
de tampoco alimentar dá su deudor en 
una cárcel; de suerte, que la pena por no 
ser demasiado dura, llega con frecuencia 
á ser mula. 


CAPITULO IV 


DE LAS PENAS INFAMANTES Y MORALES——DE 
LA MUERTE CIVIL. 


Sumario. 


1. Penas infamantes propiamente dichas. 
2. La infamia no puede alcanzar al 
hombre sin honor.—3. Necesidad de 
unir á la infamia efectos que sólo pue- 
dan constituir una penalidad, aun sin 
lesión moral.—4. Sus principales efec- 
tos.—Su divisibilidad.—5. La muerte 
civil. —Examen de algunos de sus efec- 
tos generalmente admitidos.—6. Otras 
penas morales.—7. Muchas han sido 
abolidas.—De la exposición.—8. Difi- 
cultad de aplicar las penas puramente 
morales. —9. Han sido impuestas en 
casi todos los pueblos.—Entre los ju- 
díos.—En (Grecia, —etc.—10. Penas 
morales con motivo de la religión. 


Hemos dicho que toda pena lleva con 
sigo, por punto general, cierto grado de 
desestimación pública para el que la su- 
fre, y bajo este concepto las penas infa- 
mantes no forman una clase separada. 

Pero es necesario distinguir la pérdida 
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de la estimación pública, de la pérdida 
de ciertos derechos en el orden moral. 
Toda pena es esencialmente la reduc- 
ción de nuestros derechos, y los dere- 
chos de la ciudad y logs de la sociedad 
en general, aquellos que se refieren «¿ los 
lazos de la familia, pueden ser arrebata- 
dos cuantas veces su ejercicio llegue ¿ 
ser peligroso para la ciudad, para las re- 
laciones sociales, para la familia y en la 
medida misma de este peligro. Pueden 
ser también negados por el legislador, 
siempre que esta pena, sin ser propia pa- 
ra perjudicar á la persona, pueda hacer 
sufrir el amor propio de aquel á quien se 
impone, reduciendo al nivel de sus méri- 
tos la consideración pública. 

El que no goza de ninguna estima, no 
puede, en realidad, perder nada bajo es- 
te punto de vista, principalmente si lo 
sabe: los que, por el contrario, son muy 
considerados y tienen en algo esta consl- 
deración, pueden perder más que la vida. 
Pero el que se estima, el que aprecia su 
buen nombre, está menos en peligro de 
caer que aquel que no conoce el precio 
de esta estimación ó la desprecia; y las 
penas infamantes, inútiles para éste, se- 
rían con frecuencia muy severas para 
aquél, y obrarían precisamente en razón 
inversa de como deberían obrar. Cuanto 
mayor sea la abyección, ménos dolor cau- 
sará la lesión moral; y por el contrario, 
cuanto menor sea la degradación, el. 
oprobio será más sensible. Y como el le- 
gislador, el juez mismo no pueden apre- 
ciar la degradación á que ha descendido 
roalmente un culpable, debe dejarse la 
estimación ád ese otro tribunal cuyas sen- 
tencias son también vagas, al de la opi- 
nión pública. 

El legislador y el juez deben, pues, 
atenerse á aleún bien moral, 4 algún de- 
recho más cierto, más positivo y más fijo, 
principalmente cuando, privando del ejer- 
cició de este derecho, se previene un 
nuevo abuso. Entonces la pena tendrá al 
os el mérito de la analogía y podrá 
3 facilmente tener aún otro, el de la 
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justa medida. Puede suceder, sin duda, 


que el ejercicio de estos derechos sea po- 


co estimado por quien ha usado mal de 
ellos; pero si al abuso que se ha hecho se 
une otra clase desdelito positivo, es claro 
que una pena particular y principal debe 
aplicarse ád este delito, y que la interdic- 
ción de que se trata noes ya sino ac- 
cesoria y una justa garantía para el por- 
venir; garantía suficientemente motivada, 
por lo demás, por el abuso del derecho 
cuyo ejercicio se ha suspendido. 

Las principales penas de este género, 
pueden ser: la destitución Y la exclusión 
de toda función pública; la privación del 
derecho de sufragio, del de elección, de 
elegibilidad, del derecho de llevar algu- 
na condecoración; la incapacidad de ser 
jurado, de ser testigo en los autos autén- 
ticos, de deponer en justicia con las for- 
mas solemnes que suponen el honor y la 
veracidad, de no ser admisible de dere- 
cho sino excepcionalmente y sli hay pre- 
sunta utilidad, en un consejo de familia y 
en las funciones de tutor, curador y, tu- 
tor subrogado, la privación del derecho 
de llevar armas, la exclusión facultativa 
del derecho de formar parte de la guar- 
dia nacional, de servir en los ejércitos, 
pero á condición, en tal caso, de buscar 
un sustituto por su cuenta, y en caso de 
imposibilidad, de ser empleado en traba- 
jos de utilidad pública que representen 
el servicio que el condenado se ha pues- 
to en la imposibilidad moral de cumplir. 

Estas diferentes penas pueden ser apli- 
cadas separadas ó juntas, principal 4 ac- 
cesoriamente, según las circunstancias. 
La privación de los derechos políticos no 
entraña por necesidad la de los derechos 
civiles, como la de los derechos civiles, 
no entraña la de los derechos de familia, 
y recíprocamente. 

La muerte civil es otra especie de pe- 
na del mismo género, que priva además 
al condenado de un gran número de 
otros derechos civiles: en el derecho 
francés lleva consigo la pérdida de 

- bienes. preidos, la incapacidad de 








bir ninguna herencia, de transmitir á este 
título los bienes que el acusado hubiera 
adquirido después de su condena; la in- 
capacidad de dieponer de sus bienes en 
todo d en parte, ya por donación entre 


vivos, ya por testamento: la incapacidad 


de recibir 4 este título, excepto por cau- 
sa de alimentos; la de proceder en justi- 
cia en nombre propio; la de casarse 4 
continuar gozando civilmente los efectos 
de un matrimonio anterior. 

La muerte civil, que tomada del dere- 
cho romano, mors civilis cequiparatur 
naturals, ya está juzgada. Impútasele en-, 
tre otros defectos el de faltar á la justi- 
cia, d la moralidad y 4 la humanidad, 
quebrantando los lazos considerados co- 
mo indisolubles por muchas legislaciones, 
los lazos del matrimonio. Si el artículo 
25 hubiera sido consecuente, el cónyuge 
habría tenido la facultad de casarse de 
nuevo, pero no la tenía: si vivían con el 
condenado los frutos de su unión, no eran 
legítimos, y además no podíarr heredar 
de su padre muerto civilmente. La con- 
fiscación existía, pues, en perjuicio suyo, 
hallándose tan mal parados esos hijos le- 
oítimos de hecho, como los hijos natura- 
les ordinarios, que pueden ser, d legiti- 
mados por matrimonio subsiguiente, 6 
adoptados, 4 recibir por donación entre 
vivos Ó por testamento, los bienes de su 
padre y de su madre. Aun hay más; el 
matrimonio es de derecho natural, y el 
legislador habría traspasado el límite de 
sus derechos pretendiendo, ya destruirlo, 
ya impedirlo. La ordenanza de 1670 ha- 
bía sido más prudente, puesto que reco- 
nocía al muerto civilmente la facultad de 


Casarse, teniendo en cuenta que la unión 


del hombre y la mujer es más bien de 
derecho de gentes que de derecho civil; 
pero esta clase de matrimonios no tenían 
efectos civiles. 


(OContínuard,) 
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' OFICIO RELATIVO A UNA MANIFESTACIÓN DE 








DUELO. 
Guatemala, 16 de abril de 1891. 


Señor Presidente Jubilado del Poder 


| Judicial, Lic. don Manuel J. Dardón. 


Presente. 


La Corte Suprema de Justicia, con fe- 
cha de hoy, tuvo 4 bien dictar el acuer- 
do que dice: —““Habiendo fallecido don 
Andrés Dardón, hijo del Presidente jubi- 
lado del Poder Judicial Lic. don Manuel 
J. Dardón, la Corte Suprema de Justicia 
acuerda: manifestar al expresado señor 
Dardón los más expresivos sentimientos 
de condolencia. —Salazar— Prado—Far- 
Sán—A par ¡cio— Gálvez —F. Bustillo, Se- 
cretario.” 


Con demostraciones del más distin gui- 
do aprecio soy su atento $. $. 


José Salazar. 


CONTESTACIÓN AL ANTERIOR OFICIO. 


Guatemala, 17 de abril de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Ol a 
Señor: 
Por 


la muy estimable comunicación 





que con fecha de ayer se sirvió Ud. dirl- 
girme, me he impuesto del acuerdo que 
la Suprema Corte de Justicia se dignó | 
emitir, como una manifestación de su 
condolencia por el fallecimiento de mi 
hijo Andrés, acaecido en esta. capital ha- 
ce muy pocos días. 

Agradezco, como es muy debidc, esa 
significativ a muestra de pesar con que la 
Corte Suprema, al acompañarme en mi 
duelo, me honra sobremanera. Por lo que, 
ruego 4 Ud., señor Presidente, se sirva 
aceptar mis sinceros agradecimientos y 
hacerlos presentes á los señores Magis- 
trados que componen la Corte Suprema 
de Justicia. 

Con protestas del más distinguido 
aprecio y consideración. me subseribo de 
Ud. muy atento 5.0 


Manuel J. Dardón. 


COMUNICACIONES DE LAS SaALas 1. *, 2 * 


3. %, SOBRE TAREAS CORRESPONDIEN- 
TES AL MES DE MARZO. 
Guatemala, 4 de abril de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. | 


Presente. 





Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que en el mes de marzo próximo anterior, 
la Sala 1.* de la Corte de Apelaciones 
dictó treinta y cuatro autos y once sen- 
tencias en el ramo criminal, y en el civil, 
diez y siete autos y cuatro sentencias, que 
hacen un total de sesenta y seis le 
ciones. Quedan á la vista doce juicios ci- 
viles y cinco criminales; y en estudio del 
señor Fiscal, catorce causas y una en po- 
der del Procurador. 

Aprovecho - esta 





oportunidad para 


18 : GACETA DE LOS TRIBUNALES 


AO: EN a ADS “7 
AA A La 
JS y E y 





ofrecerme de Ud., como siempre, su muy 
atento y $. 5. 


Rosendo Robles. 


(ruatemala. abril 8 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. : 


Presente. 


Tengo el honor de comunicar a Ud. 
que, á pesar de lo difícil que es la orga- 
nización de la Sala 2.* por las muchas 
ocupaciones del señor Magistrado su- 
plente, este Tribunal dictó en el mes de 
marzo próximo pasado, cinco sentencias y 
cuarenta y siete autos en el ramo crimi- 


nal: seis autos en el civil y dos acuerdos 


en lo económico, que forman un total de 
sesenta resoluciones. 

Quedaron 4 la vista diecioho causas 
criminales y dos asuntos civiles. ln estu- 
dio' de los señores Fiscales, veintiocho, y 
tres en poder del Procurador defensor. 

Reitero á Ud. las protestas de la con- 
sideración y respeto con que me subscri- 
bo su atento $. 


Miquel Plores. 


2 


Gruatemala, abril 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 
Seño1 


Tengo la honra de informar 4 Ud. que 
los trabajos de este Tribunal en el mes 
de marzo último son los que á continua- 
ción se expresan: 





VOLS A O EIN 32 
NCALEBCORS: PEA 16 
Económico 
LIPACUerdOo. o. o ... | 
Total. ... 6s 


Además se dictaron 92 decretos en 
ambos ramos y se examinaron los estados 
de causas y actas de visita de cárceles de 
que dieron cuenta los Jueces de 1.* Ins- 
tancia y Comandantes de Armas de la 
jurisdicción de esta Sala. Quedan 13 cau- 
sas pendientes, por estarse practicando 

diligencias. En estudio de los señores 
Fiscal y Procurador no quedan sino 4 
causas en poder del primero. A la vista 
de la Sala hay tres asuntos civiles y nin- 
guno criminal. 
Sírvase Ud. aceptar la reiterada oferta 
de mi distinguida consideración y alto 
aprecio. 


M. A. Herrera. 


CORTE SUPREMA 











CIVTE 


FDA INSPECCIÓN OCULAR NO TIENE VALOR LE- 
GAL EN ASUNTOS QUE REQUIEREN CONO- 


| 
| 
| 
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CIMIENTOS ESPECIALES Y CIENTÍFICOS; NI 
DEBE CALIFICARSE COMO TAL INSPECCIÓN 
LA CONCURRENCIA DEL JUEZ AL ACTO. EN 
QUE LOS EXPERTOS VERIFICAN EL EXAMEN 
Y RECONOCIMIENTO DEL OBJETO SOBRE EL 
CUAL TIENE QUE VERSAR SU JUICIO. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
la, abril nueve de mil ochocientos noven- 
ta y uno. 


Vistos en casación, los autos promovi- 
dos por don Ignacio Barrasa, ante el 
Juez 2. de 1.* Instancia de este depar- 
tamento, ad efecto de que se ordene á 
José Benseñ y C.* se abstengan de fabri- 
car cigarrillos al estilo francés, bajo aper- 
cibimiento de ser responsables de daños 
y perjuicios y de lo demás que proceda 
por la contravención de las leyes que 
amparan la industria. 

Resultando: que la acción se funda en 
el privilegio exclusivo, que por el térmi- 
no de ocho años, otorgó el Poder Ejecu- 
tivo 4 don Gilberto R. Morel y Miguel As- 
turias Valdés, para fabricar cigarrillos al 
estilo francés, privlegio de que hoy es 
dueño Barrasa, según escritura que auto- 


-rizó el notario don Antonio Lazo Arria- 


ga; | | 
Resultando: que Benseñ y €.” contes- 
taron negativamente la demanda en cuan- 
to á no ser cierto que en la elaboración 
de cigarrillos que tienen establecida ha- 
yan implantado el sistema francés, y agre- 
garon que el privilegio 4 que alude Ba- 
rrasa, caducó porque los primitivos con- 
cesionarios no dieron principio 4 la in- 
dustria dentro del término prefijado en 
el respectivo acuerdo; 

Resultando: que decidida la articula- 
ción que al contestar la demanda promo- 
vieron Benseñ y C.* sobre litis penden- 
cia, se decretó la recepción á prueba por 
el término ordinario de cuarenta días, 
durante el cual, Barrasa rindió la de ex- 
pertos, nombrándose por su parte 4 don 


UN 


Luis de la Riva, en rebeldía de Benseñ 
y C.* 4 don Enrique Arzú Romá y como 
tercero en discordia á don Miguel Astu- 
rias Valdés, aduciendo los demandados 
por toda probanza, posiciones que hicie- 
ron absolver á la contraria; 

Resultando: que el experto de la Riva 
después de referir lo que vió en el taller 
de Benseñ y C.*, afirma que éstos elabo- 
ran por medio de máquinas, cigarrillos 
con arreglo al sistema francés, opinión 
que con más amplitud y detalles sostiene 
también el tercero en discordia don Mi- 
vuel Asturias Valdés, y aunque el otro 
experto Arzú Romá intentó eludir su en- 
cargo, obligado al fin por el Juez, decla- 
ra que Benseñ y C.* tienen una máquina 
de vapor que da movimiento á algunas 
prensas y cuchillas para cortar el tabaco 
en hebra, el cual es enrollado á mano en 
una sola capa de papel de trigo, arroz ú 
tabaco, descubierto en ambas extremida- 
des; 

Resultando: que con posterioridad al 
informe de Arzú Romá, se extendió una 
acta en que se hace constar la concurren- 
cia del Juez 4 la inspección y examen 
que practicaron los expertos; 

Resultando: que en las posiciones ab- 
sueltas por Barrasa, éste ratifica su de- 
manda, puntualiza la fecha del privilegio, 
explica el sistema francés para elaborar 
cigarrillos y responde 4 las demás pre- 


ountas en términos que no favorecen el 


propósito de los interrogantes; 

Resultando: que conclusos los autos, 
se pronunció el 31 de octubre del año 
próximo pasado la sentencia que, con es- 
pecial condenación en gastos, declara que 
Benseñ y C.* deben abstenerse de elabo- 

rar cigarros iguales á los que don Igna- 

cio Barrasa tiene derecho de fabricar en 
virtud del privilegio de que en la actua- 
lidad se halla en posesión; 

Resultando: que interpuesto el recurso 
de apelación, sustanciada la instancia con 
arreglo á derecho, y exhibida, previo man- 
dato para mejor proveer, certificación de 
lo actuado y resuelto en el orden admi- 
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'nistrativo respecto al privilegio invocado 
por Barrasa, la Sala 3.* de la Corte de 





Apelaciones, con fecha doce de febrero | 


' último, descansando en el acta de que se 


ha hecho mérito y estimando que la ins- 
pección ocular del Juez, contraria al dic- 
tamen de los expertos, es la verdadera 
prueba legal, revoca la sentencia apela- 
da y absuelve, en consecuencia, de la de- 
manda, sin especial condenación en cos- 
tas, á Benseñ y Cia.; 

Resultando: que Barrasa, agraviado 
con esa resolución, ha ejercitado el dere- 
cho que concede el Código Civil de Pro- 
cedimientos en el libro 3.% título 2.', 
parrafo 1.” citando como violadas varias 
disposiciones de la legislación vigente, 


tanto en materia civil como en el orden - 


administrativo; 


Considerando: que entre esas disposi- 


ciones, han sido indudablemente infrin- 


gidas las que se contienen en los artícu- 


los 736 y 166 del Código Civil de Proce- 
dimientos, toda vez que la sentencia re- 
currida desprecia el valor del juicio pe- 
ricial y estima superior la evidencia del 
Juez, olvidando que se trata de asuntos 


¡ en que es indispensable y necesario el 


conocimiento y parecer pericial, y que 
si el dictamen de los dos expertos no es 
asertivo y conforme, hace plena fe en 
juicio el dictamen del tercero dirimente 
en caso de discordia; 

Considerando: que bajo tal supuesto y 
en Observancia de las leyes aplicables, es 
nula la sentencia que motiva el recurso 
extraordmario áque se ha acogido Ba- 
rrasa, y debe examinarse en el fondo la 
cuestión provocada contra Benseñ y Cía.. 
á propósito del privilegio que aquél ale- 
ga en su favor; 

Considerando: que la crio 


hibida en segunda instancia, demuestra 


que don Gilberto Morel y don Miguel 
Asturias Valdés obtuvieron privilegio 
exclusivo por el término de ocho años á 
contar del tres de septiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y cinco, para fabricar ci- 
garrillos por medio del sistema francés, 


AA 
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GACETA DE LOS TRIBUNALES 21 
E E SAS 

: | 
empleando máquinas que piquen el taba- 
co en hebras y lo enrollen en una sola. 

capa de papel, pegadas las orillas y des- 
cubierto el tabaco en sus dos extremida- 
des; | 
Considerando: que si el dictamen de 
los expertos de la Riva y Arzú Romá, no 
es del todo conforme, porque el del pri- 
mero es claro y asertivo, mientras que en 
el del segundo se limita el autor ¿4 decir 
lo que percibió por sus sentidos; el ter- 
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cero en discordia, refiriéndose ¿4 los de- 
talles relacionados por el experto de la 
Riva, afirma de una manera terminante 
que en la fábrica de Benseñ y Cía. se 
elaboran mecánicamente los cigarros por 
el sistema francés, y que salvo pequeñas 
diferencias sin importancia, aquellos ci- 


Barrasa: 
Considerando: que no corresponde ¿ 
los Tribunales declarar si ha caducado, 


de que se trata; 


cia, obedeciendo ¿4 los artículos 1867, 
1868, 1875, inciso 1.” 736 y 766 del Có- 
digo Civil de Procedimientos, casa y anu- 
la la sentencia recurrida, declara que 
Benseñ y Cía. deben abstenerse de ela- 
borar, por medio de máquinas, cigarri- 
llos al estilo francés que arriba se ha des- 
crito, y manda devolver al recurrente la 
cantidad depositada. —Notifíquese, y con 
la certificación que corresponde, remítan- 
se las actuaciones de 1.? y 2.* Instancia al 
Tribunal de su procedencia. 





José Salazar—F. Neri Prado—José E. 
Aparicio—R. Gálvez —J, Francisco A- 
2urdíia. 





F. Bustillo, Srio. 


dd 








APLICACIÓN DE LOS ARTÍCULOS 307 Y 310 


DEL DECRETO DE REFORMAS NÚMERO 272. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, cinco de marzo de mil ocho- 


2 | cientos noventa y uno. 
. . y . Ñ . . 
garros son idénticos á los que trabaja. 


Visto, mediante apelación, el auto que 


ON lara cado, el once de febrero próximo pasado, pro- 
ni si es ó nó constitucional el privilegio | 


firió el Juez 1". de 1*. Instancia de este 


: | departamento, denegando la “entrega de 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 


las diligencias originales que, sobre ins- 


cripción de una casa en el Registro de la 


propiedad inmueble, se practicaron á so- 


licitud de don Guillermo Aparicio; 


Resulta de la disposición testamentaria 
de fojas 3 y 4, que se tiene á la vista: que 
don Luis Aparicio, entre otras cláusulas. 
designa (ésta es la palabra que el testa- 
dor emplea) á su hijo Guillermo de igual 
apellido, la casa comprada á los Macha- 
dos, sita en la ciudad de Escuintla y que 
es la misma cuya inscripción se pretende: 

Resulta también: que el Juezá quo 
funda su denegatoria en que el peticio- 
nario no es heredero, sino legatario de 
cantidad; 

Considerando: que del instrumento pú- 
blico relacionado se deduce bien clara- 


' mente que don Luis Aparicio le dejó la 


casa susodicha á su hijo Guillermo del 


' mismo apellido, no en concepto de lega- 
'| tario de cantidad, sino como heredero: 


Que en esta virtud. y una vez que en 
la propia disposición testamentaria no se 


| imponen al mencionado don Guillermo 
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obligaciones algunas con respecto á lega- 
tarios ó acreedores, es de todo punto ile- 
gal no acceder á la solicitud del mismo; 

Portanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo dispues- 
to en los artículos 307 y 310 del decre- 
to número 273, revoca el auto que moti- 


vó el recurso.—Hágase saber, devolvién- 


dose la causa como corresponde. 


Rosendo Robles—M. J. Foronda— José 
Pinto 


Felipe Martinez, Srio. 


AL ACTOR CORRESPONDE PROBAR SU ACCIÓN 
Y AL REO SUS EXCEPCIONES. 


Sala 1*. de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, marzo veinticuatro de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Visto el juicio civil ordinario, que don 
Salvador Gándara, en concepto de apode- 
rado de don Ignacio Rivera, ha seguido, 
por pesos, contra doña Valentina, doña Vi- 
centa, don Manuel, Guadalupe é Isidro 
Gálvez, herederos de María Pérez Gal. 
vez y representados por don Juan Bau- 
tista Lira; 

Dichos litigantes son hábiles para com- 
parecer en juicio; 

Resultando que don Salvador Gánda- 
ra, en el concepto que queda dicho, se 
presentó ante el Juez de 1*. Instancia del 
departamento de Sacatepéquez, con fe- 


cha veinticuatro de abril de mil ochocien-. 


tos ochenta y nueve, demandando á los 
herederos de María pa ez Gálvez ya ex- 
presados, la suma de mil novecientos pe- 
sos, constante en el documento de fojas 
48, que al efecto acompañó, y suma que, 
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| 


sido pagada el día seis de febrero del. 


dió por las partes la que cada cual creyó 


ría Pérez Gálvez, quien falleció, según el - 











según el propio documento, debió haba 


mismo año ochenta y nueve; : 
Resultando que: habiéndose corrido 
traslado de esa demanda, se tuvo por con- 
testada negativamente, á solicitud del ac- 
tor; y recibido á prueba el j Juicio por cua- 
renta días, dentro de ese término se rin-. 


convenir mejor á su intención; 
Resultando: que los herederos de Ma- 


atestado de folio 36, el día nueve de ene- 
ro del año ochenta y nueve tantas veces 
referido, no reconocieron la firma de a- 
quélla, que obra en el documento en que 3 
consta la deuda de la expresada Pérez Gal- 
vez, pero sí la reconocieron, lo mismo 
que las suyas, los señores don José María 
Castellanos y don Manuel 1 Mejicano, testi- - 
gos que sirvieron para el acto en que, se 
hizo el repetido documento; ' 
Resultando: que la representación de la E 
mortual de la propia María Pérez Gálvez. 
ha pretendido que la letra simple de que 
se trata, es nula, porque en el tiempo de 
su otorgamiento, aquella señora se mante- 
nía en estado de embriaguez, hasta el 
punto de atacarle la enfermedad llama- 
da delirium tremens; y para probar su 
aserto, solicitó y obtuvo el examen de 
varios testigos, que declararon de con- 
formidad, en cuanto á la beodez aludida, 
y presentó además varias certificaciones; 
Resulta: que la misma representación. 
de la mortual asegura que el documento 
tantas veces dicho, es también nulo, por- 
que la firma de María Pérez Gálvez apa- 
rece hecha con una tinta más negra que 
la que se empleó en el cuerpo de “la mis- 
ma letra; y d efecto de justificarlo, soli- 
citó. y obtuvo igualmente el nombra- 


miento de expertos; y habiendo sido de 


sienados como tales los doctores don Ra- 
món Guzmán y don Angel R. Coronado, 
éstos dijeron que no había diferencia 
alguna entre la tinta con que se escribió 
el documento y la que se usó en las firmas 
que se hallan á su calce; 
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Resultando: que después de haber ale- | todas sus partes el fallo que dió margen 


gado de buena prueba cada una de las 
partes, fueron citadas éstas para sentencia, 
y se pronunció por el Juez de 1*. Instan- 
cia de Sacatepéquez la de veintidós de 
julio del año próximo pasado, en la cual 
declara sin especial condenación en cos- 
tas, que los herederos de María Pérez 
Gálvez deben pagar á don Ignacio Rive- 
ra mil novecientos pesos, y los intereses 
correspondientes á esa suma, á razón de 
uno por ciento al mes desde la fecha del 
requerimiento judicial; 

Considerando: que no se ha comproba- 
do de una manera cumplida y satisfacto- 
ria que María Pérez Gálvez haya estado 
ebria, ósea bajo la influencia del delirium 
tremens de que antes se ha hecho referen- 
ela, en los momentos en que precisamente 
suscribió el pagaré de que se trata; pero 


Que en el supuesto de que eso estuviera 


probado, la nulidad que se pretende por 

esa causa no está comprendida en ningu- 

no de los casos de que habla el enla 
2,365 del Código Civil; 

Considerando; que tampoco se ha 
justificado, como corresponde, que la fir- 
ma de la susodicha Pérez Gálvez, que se 
halla al calce del propio pagaré, haya si- 
do falsificada; en cuya virtud, y. úna vez 
que los testigos que “suscribieron la letra 
aludida, la Eáh reconocido y estan de 


ac lo en los puntos 4 que se refiere el 


artículo 696 del Código de Procedimien- 
tos Civiles, tal documento no puede me- 
nos de hacer fe en juicio. 

Considerando, por último: que la obli- 
gación que se impone á los demandados 
de pagar intereses 'á razón de uno por 
ciento al mes desde la interpelación ju- 
dicial, está de un todo conforme con lo 
prevenido en los artículos 1444 del Cd- 
digo primeramente citado y 241 del de- 
creto número 272; 

Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo alegado por 
las partes en esta segunda instancia, y ha- 
ciendo aplicación de las. disposiciones le- 
vales que quedan invocadas, confirma en 


á la alzada. —Notifíquese; devolviéndose 
los autos como es de ley. 


Rosendo Robles—M. J. Foronda— Jose 
Pinto. 


Felipe Martinez. Srio. 


LA MUJER DIVORCIADA LEGALMENTE DE SU 
MARIDO, NO NECESITA DE LA AUTORIZA- 
CIÓN DE ÉSTE PARA CELEBRAR CONTRA- 


TOS. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinticinco de marzo de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Examinada por apelación la sentencia 
de veintitrés de diciembre antepróximo, 
con que el Juez 1%. de 1* Instancia de 
este departamento terminó el juicio so- 
bre divorcio, seguido por Hermenegilda 
Reyes contra su esposo Félix Castro, de- 
clarándolo por culpa de éste, d cuyo cat- 
go son las costas procedentes.—Los liti- 
gantes son habiles; 

Resultando: que Hermenegilda Reyes 
se presentó al Juzgado 1”. de 1*. Instan 
cia de este departamento, en solicitud 
de que se la declarara legalmente divor- 
ciada de su esposo Félix Castro, y pro- 
poniendo como causales el concubinato 
escandaloso 4 incontinencia pública de 
éste. la sevicia, trato cruel ú odio del 
mismo Castro, manifestado por frecuentes 
riñas eraves, y, finalmente, su negativa 
para suministrarle los alimentos necesa- 
rios. Solicitó además autorización para 
tratar y contratar; 

Resultando: que Castro, á quien se co- 
rrió traslado de esa demanda, manifestó, 
con relación á la segunda causal consig: 
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riada, que si con su esposa había tenido 
desagrados, la culpa era de ella; negó la 
relativa 4 los alimentos, y no expuso co- 
sa alguna en cuanto al primer motivo en 
que se apoya la demanda; 

Resultando: que recibido 4 prueba el 
juicio, la parte actora adujo la testi- 
monial que se glosó del folio 9 al 14 y 
del 19 al 21 de la pieza principal, con- 
traída ád establecer los fundamentos de 
la acción intentada, y el informe del 


folio 18, en que el Juez 4”. de 1*. Instan- 


cla consigna que Castro y su concubina 
Remigia Lobos, á virtud de acusación de 
Hermenegilda Reyes, por los delitos de 
injurias y amenazas, se hallan sometidos 
á juicio y reducidos á prisión formal; 

Resultando: que por parte de Castro, 
solamente se presentó el interrogatorio 
de fojas 15, contraído á repreguntar á 
alguno de los testigos propuestos por su 
esposa, lo que se verificó con uno sola- 
mente, y el del folio 22 para el examen 
de varios testigos que no llegaron á de- 
clarar; 

Resultando: que observados los demás 
trámites, se terminó el juicio ton la sen- 
tencia que se examina; 

Considerando: que la existencia de las 
causales en que Hermenegilda Reyes 
apoya la demanda de divorcio entablada 
contra su esposo, causales comprendidas 
en los incisos 2*., 4%. y 5%. del artícelo 53 
del decreto número 272, se ha probado 
con superabundancia, con más de dos testi- 
sos presenciales de los hechos constituti- 
vos de aquéllas: que en tal concepto, y una 
vez que esa prueba no fue objetada y que 
además reune los requisitos que para su 
validez exigen los artículos 824 y 826 del 
Código de Procedimientos Civiles, debe 
estimarse que la repetida Hermenegilda 
Reyes ha cumplido con el artículo 603 
del Código enunciado; 

Considerando, por lo que hace á la 
solicitud de la misma actora para trátar y 
contratar; que es un punto resuelto por 
ministerio de las leyes, cuando, como su- 
cede en el caso presente, se pide como 








consecuencia del divorcio, en cuya vir- 

tud no es necesaria declaratoria alguna 
de los Tribunales para el ejercicio de esa. 
facultad. —artículo 159 del Código Civil 


y 200 deaquel decreto de Reformas; 


Considerando: que las expensas para el. 


juicio de divorcio, debe suministrarlas el 
marido á la mujer,—artículo 52 de dicha 
ley de Reformas; 

Por tanto; la Sala 1”. de la Corte de 
de Apelaciones, en observancia de las 
disposiciones legales de que se ha hecho 
mención y con vista de lo alegado por las 
partes ante esta superioridad, confirma el 
fallo apelado. —Notifíquese y devuélvase 
el juicio como corresponde. | 


¿). 





Rosendo Robles—M. J. Foronda 
Pinto. | 


Felipe Martinez, Srio. 





CRIMINAL 


LOS ACTOS EJECUTADOS CONTRA EL TENOR 


DE LAS LEYES PROHIBITIVAS, SON NULOS 
SEGÚN EL ARTÍCULO 9”. DEL CóDIGO CIVIL. 


Sala 1*. dela Corte de Apelaciones: 


Guatemala, veintiuno de marzo de mil 


ochocientos noventa y uno: 


Visto por consulta, el auto fecha vein- 
ticuatro de febrero último, en el que la 
Comandancia de Armas de Sacatepéquez, 
de conformidad con el parecer de su audi- 
tor, sobresee definitivamente la causa ins- 





Ms a 





vuelto, y la renunció expresando que se 


truida por injurias y allanamiento de mo- 
rada, contra el teniente coronel J. To- 
más Mollinedo, 

Resultando: que don Arturo de la Cues- 
ta se presentó al Juzgado departamental 


de Sacatepéquez, acusando en forma dá 
- Mollinedo por los expresados delitos: que 


seguida la averiguación por los trámites 
correspondientes, al correrse traslado á 
de la Cuesta, la devolvió manifestando 
que retiraba tal acusación; 

Resultando: que sin haberse cuidado de 


"que se ratificara lo expuesto por de la 


Cuesta, se mandó continuar la audiencia 
con el reo, en el asunto principal, y no en 
el incidente del actor, como se deja ver 
de los términos. del decreto de folios 19 
había reconciliado con su acusador; 

Resultando: que sin haberse dado á co- 
nocer el Tribunal de la Comandancia, 
puesto que no se autorizó la providencia 
de 17 del propio febrero, folio 21 vuelto, 
se dictó el auto que se examina; 

- Considerando: que la falta de ratifica- 
ción de la solicitud de don Arturo de la 
Cuesta, en que retira la acusación que en- 
tablara contra J. Tomás Mollinedo y la 
de conocimiento del Tribunal, omisio- 
nes ambas contrarias ¿ los artículos 19 y 
440 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, no pueden menos que producir la 
insubsistencia del pronunciamiento apela- 
do, de conformidad con el artículo 9 del 
Código Civil; 

Por tanto: la Sala 1*%. de la Corte de 
Apelaciones, así lo declara.— Notifíquese 
y  devuélvase la causa como corresponde. 





Rosendo Robles—M. J. Foronda 


Y OSé 
Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 
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DE UN AUTO FUNDADO EN LA 
DE HECHO JUS- 


APROBACIÓN 
FALTA DE PREEXISTENCIA 
'TICIABLE. 


Sala 5%. de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero ocho de mil ochocientos 
noventa y uno. 


Visto el auto fecha veintiséis del mes 
pasado, que eleva en consulta el Juez 
de 1* Instancia de Izabal, y en el que 
manda sobreseer definitivamente las dili- 
eencias que instruyó relativas á averiguar 
la causa que produjo la muerte de Emi- 
lio Cordón; 

Resultando: que el alcalde auxiliar de 
Cahaboncito dió aviso al Juez de Paz de 
Izabal, de que por la mañana del día ca- 
torce de diciembre pasado, había sido en- 
contrado Cordón, con un balazo en la ca- 
beza, muy cerca de aquel lugar; 
Resultando; que inmediatamente el mis- 
mo auxiliar, asociado de Otras personas, 
practicó un reconocimiento en el sitio en 
que estaba el herido, no encontrando más, 
como á una vara y media distante de él, 
que un revólver con un tiro disparado; 

Resultando: que pronto no pudo Cor- 
dón dar noticia acerca de quién lo había 
lesioñiado; pero después confesó ante  va- 
rios individuos que él mismo se había 
ocasionado el balazo, el que le produjo 
la muerte pocos días después; 

Que lo anterior aparece de las diligen- 
clas de que se ha dado cuenta; 

Considerando: que no hay preexisten- 
cia de un hecho justiciable; 

Que no habiendo sindicación contra 
persona determinada, de ser autora de 
la muerte de Cordón, y habiendo más 
bien certeza de que él mismo se la causó, 
es el caso de terminar de una manera ab- 
soluta el procedimiento, como lo hace el 
Juez á quo, —artículo 103, Código Penal 
de Procedimientos; 

Por tanto: se aprueba el auto consul- 
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tado. —Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvanse las diligencias. 


Argueta—Silva—Leiwa. 


, José E. Mejía, 
Secretario. 


153 DELITO DE INJURIAS Es DE LOS CLASI- 
FICADOS ENTRE LOS PRIVADOS. 


Sala 5*. de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero nueve de mil ochocientos 
noventa y uno. 


Vista en grado de apelación, la sen- 
tencia fecha dieciocho de noviembre del 
año recién pasado, en la que el Juez de 
1*. Instancia de. Izabal impone á José Ma- 
ría Girón (a) Chamejo, por lesiones, dos 
años de prisión correccional, con facul- 
tad de conmutar las dos terceras partes 
de la condena al respecto de dos reales 
diarios, si satisface antes las responsabili- 
dades civiles que ha contraído, y lo rele- 
va de la obligación de reponer con tella.- 
do el papel de la causa, por ser pobre; y 
por último, declara que Emilio Rosales 
hacompurgado la responsabilidad que le 
resulta por los delitos de agresión á ma- 
no armada é injurias, con la prisión pade- 
cida—Girón esde treinta años de edad, 
soltero, jornalero, originario de Lacapa 
y sin instrucción; y Rosales, de cuarenta 
y cinco años, casado, labrador, oriundo 
de Honduras y sabe leer y escribir; 

Resultando: que el alcalde auxiliar de 
“La Libertad” dió parte al Juez de Paz 
de “Las Quebradas,” jurisdicción del de- 
partamento de Izabal, de que Emilio Rosa- 
les había sido herido por José María Ga- 
rón (a) Chamejo, 


a 
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Resultando: que éste, en su indagatoria, 


_mamfiesta que la noche del veintiuno de 
| junio del año pasado 'se disgustó Rosa- 


les con él, por no haber querido acom- 
pañarlo 4 cantar unos versos en casa de 
Pedro González, profiriendo contra él al- 
gunas injurias por esa negativa: que ha- 
biéndose retirado Rosales, volvió conse- 
cutivamente á la casa del deponente p or. 
dos veces, y yaen la última, armado, a 
tocarle la puerta; continuó con las inju- 
rias y provocándolo al pleito, hasta que 
se vió en la necesidad de salir con un 
cinto: que ya en el patio, Rosales lo aco- 
metió con su arma, y por defenderse el 
deponente, descargó sobre él dos golpes. 
sin otra intención que la de contenerlo; 
Resultando: que (Gordiano Bautista, 
que se encontraba en la misma casa de 
Girón, afirma lo mismo que éste, pero 
no vió que hubiese habido agresión de 
parte de Rosales, aunque sí se encontra- 
ba armado en aquel acto; de 
(Que los testigos Lucio Conzález y Juan 
Carea, el primero estaba presente cuando 
Rosales provocaba á Girón y el segundo 
escuchó desde su casa esas provocacio- 
nes, sin constarles otra cosa sobre el par- 
ticular; ES ] 
Resultando: que Rosales, por su parte, 
niega haber injuriado y agredido a G1- 
rón; pero sí lo sindica como “autor de 
las heridas, las que asegura le infirió sin 
que haya mediado un precedente aten- 
dible; . 
Resultando que el cirujano reconoció 
4 Rosales una herida en la cara dorsal 
de la mano derecha, que le cortó los ten- 
dones de estensor superficial de los de- 
dos que corresponden al índice, medio 
y anular, de los cuales quedó impedido; 
Considerando: que además de las de- 
claraciones de los testigos, hay la confe- 
sión espontánea de Girón, para reputar- 
le culpable del delito de lesiones, -—artícu- 
lo 76, Código Penal de Procedimientos 
y 649, Código Civil de Procedimientos; 
Que habiendo quedado el paciente inu- 


| tilizado de un miembro principal, corres- 


8 Emilio del caro 
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ponde penarlo con tres años de prisión | 
correccional, con rebaja de una tercera | 
parte, por haber sido provocado á per- 


etrar el hecho, —artículo 21, fracción 4*. 
(T y 304, inciso 3”., Código Penal; 

Considerando: que á Rosales no se le 
ha justificado el delito de agresión, pues- 
to que no existe más que el dicho del 
ofendido; 
habérsele enjuiciado por las injurias, 
ya que para ello era necesario que hu- 
biera precedido acusación, por ser ese 
delito de carácter privado, —artículo 9”., 
Código Penal; 

Por tanto; la Sala 5*. de la Corte de 
Apelaciones, en A de los artículos 
44 y 58, Código Penal, 28 del decreto nú- 
- mero 230, y 87 del Código Peneal de Pro- 

“cedimientos, confirma la 'senteticia en lo 
que se refiere á José María Girón (a) 
-Chamejo, con las adiciones de quedar sus- 
penso en sus derechos. políticos durante 
la condena, que deberá extinguir en la 
Penitenciaría de la capital, y rebajársele 
la prisión que ha padecido; absuelve á 


go de agresión á mano ar- 


3 mada, y declara insnbsistente el que se le 


formuló por injurias. —N otifíquese, y con 
certificación devuélvase la causa. 


Juan J. A rgueta—José Silva— Felicr- 
to Leiva. 


José G. Mejia, Srio. 


CONFIRMACIÓN DE UNA SENTENCIA FUNDADA 
EN LA COMPROBACIÓN PLENA DEL HECHO 
OBJETO DE LA CAUSA. 


Sala 5*. dela Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, enero catorce de mil o 
noventa y uno. 


Vista por apelación, la sentencia fecha 


edad, 


ni ha sido arreglado á der echo | 


quince de diciembre último, en la que la 
Comandancia de Armas del departamen- 
to, en haz de su auditor. declara que 
Juan José Cisneros, de dieciocho años de 
soltero, herrero, de este vecinda- 
rio y que sabe leer y escribir, es reo de 
abandono del puesto de guardia, delito 
por el cual debe sufrir la pena de un año 
de prisión, con servicio en obras públi- 
cas, deduciéndole el tiempo que ha es- 
tado preso, y facultándolo para conmu- 
tar la tercera parte con la mitad del ha- 
ber que le: corresponde, quedando exo- 
nerado de reponer el papel de la causa 
con el del sello respectivo: 

Resultando: que el quince de sepliem: 
bre del año próximo anterior se  se- 
ñaló servicio al cabo Juan José Cisneros 
en uno de los retenes de este cuartel; 

Que inmediatamente después de ha- 
bérsele colocado en su puesto, hizo aban- 
dono de él, dejando las prendas militares 
que portaba: 

Que habiéndose pr esentado voluntaria- 
mente el reo, según su propia confesión, 
explica que no hizo abandono del pues- 
to que en la guardia se le señalara, por- 
que éste había terminado ¿4 las ocho de 
la noche, hora en que se retiró; 

Considerando: que está plenamente 
comprobado por las declaraciones del 
teniente Guillermo Meza, Jesús Rodri- 
guez y Basilio Portillo, que el encausa- 
do abandonó el puesto que en la guar- 
| dia tenía señalado la noche del quince de 
septiembre último; 

Que conforme á lo preceptuado por el 
artículo 155, Código Militar, 1* parte, 
correspoude infligirle en el extremo me- 
nor la pena señalada en ese artículo, por 
existir en su favor la circunstancia ate- 
nuante designada en la parte 1.* de la 
fracción 2.*, artículo 146 del mismo cuer- 
po de leyes, artículo 4.” del Código Pe- 
nal y decreto 438, artículo 21: 

Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 
Apelaciones, constituida en Corte Mar- 


cial, confirma en todas sus partes la sen- 


tencia apelada.-—Notifiquese y devuél 
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vanse los autos como corresponde. 


Juan J. Argueta—Jose Silva—Felici- | 


to Leiva—David Barrientos—Franetsco 
Cifuentes, 


José E. Mejia, Srio. 


CUANDO SE TRATA DEL RAPTO NO SE PUEDE 
PROCEDER SIN DENUNCIA DE PARTE AGRA- 
VIADA Ó DE QUIEN LA REPRESENTE. 


Sala 5.* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero quince de mil ochocientos 
noventa y uno. 


Visto, mediante consulta, el auto'pro- 
ferido el doce del mes en curso, por el 
Juez de 1.* Instancia de este departamen- 
to, en el que, entre otras cosas. sobresee 
definitivamente las diligencias instruidas 
contra Virgilio Bonilla, por rapto; 


| 


| 


1] 
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Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 
Apelaciones, con apoyo de lo prescrito 


en el artículo 87 del Código Penal de 


| 


Resultando: que Arcadia Arriaza se | 
E 2 2 > 
presentó á la Comandancia de Plaza, ma- 


nifestando que el sindicado había cometi- 
do rapto en Josefa Osorio; 

Resultando: que tomadas declaraciones 
á los testigos propuestos, y pasada la can- 
sa al Juzgado de 1.* Instancia por no go- 


zar el reo del fuero militar. se presentó | 
por medio de un escrito la Osorio á este | 


Tribunal. haciendo ver que espontánea- 
mente se había marchado con Bonilla: 
Considerando: que para proceder en 


las causas de rapto, se necesita denuncia y 


de parte agraviada 4 de persona que la 
represente—artículo 331, fracción 2.* 
Código Penal: 


Cansiderando: que no habiéndose lle- | 


nado esa formalidad legal, el procedi- 
miento tiene que ser baldío; 


Procedimientos, 
las diligencias instruidas contra Virgilio 
Bonilla, lo mismo que el auto.—Notifí- 


quese, y devuélvase la causa con certifi-. 


cación. 
Argueta—Silra—Letra. 


José (E. Mejia, Srio. 





INSERCIÓN 





DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 


tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DELAS PENAS EN GENERAL 


CAPIFUEO” XXIV 


(Continuación) 


Ser paseado por las calles sobre un as- 
no, con un sombrero de paja, asistir á la 
horca, ser censurado ó reprendido solem- 
nemente, ser condenado á multa, ser pri- 


declara insubsistentes 
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Ms 


vado de un oficio, de un beneficio Y de 
privilegios, ser condenado á limpiar las 
eloacas so pena de arrojarle los muebles 
por la ventana, la supresión de libelos y 
de obras, ó el romperlos, 4 el quemarlos 
por mano del verdugo; tales eran las pe- 
nas infamantes propiamente dichas, usa- 
das en otros tiempos en Francia. 

La amonestación, la interdicción d la 
suspensión de los oficios, la condena á 
quemar un cirio delante de un altar, á 
no frecuentar ciertos lugares, la limosna, 
la pena del duplo, del triple, la priva- 
ción de las temporalidades en los ecle- 
siásticos, la prisión, la pena del talión por 
haber calumniado, el decreto de citación 
personal, el arresto, la más amplia infor- 
mación, todas estas penas no eran consi- 
deradas infamantes. 

El destierro perpetuo fuera del reino, 
la execración de la memoria y el ser 
arrastrado después de muerto, formaban 
parte de las penas capitales. La argolla 
y la picota eran consideradas como pe- 
nas aflictivas corporales, mientras que 
las galeras por tiempo determinado, la 
reclusión en una casa de fuerza, la reclu- 
sión de la mujer en un monasterio des- 
pués de haber sido azotada por causa de 
adulterio, la multa de honor, el destierro 
temporal, el confinamiento, las obras ser- 
viles, la degradación de la nobleza, per- 
tenecían á las penas aflictivas no corpo- 
rales, 


De todas las penas infamantes que tie- 


nen por fin propio el confundir al que 
las sufre públicamente, la exposición ha 
sido la última que ha desaparecido de 
nuestro Código penal. La argolla, esa 
otra pena bárbara, que consiste en tener 
encadenado á un hombre como á un anl- 
mal feroz, y en presentarle al público en 
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ese estado de humillación, había desapa- 
recido ya de nuestra legislación después 
de introducirse la picota, etc., etc. La ex- 
posición pública se mantenía todavía, y 
sin embargo, los malhechores que eran 
condenados 4 ella, se hallaban poco afee- 
tados, y los que primero la soportaban 
más dificilmente, podían acostumbrarse d 
ella, aun cuando se hallaran afectados. El 
público se habituaba á estos espectáculos, 
y los que podían aprovecharse de ellos, 
sólo encontraban lecciones de impuden- 
cia y de cinismo que se proponían repe- 
tir un día con desenfado, si la suerte les 
obligaba ad ello. El populacho á quien 
interesan estos espectáculos, mostraba en 
general disposiciones poco favorables, é 
insultaba la posición de los condenados 
con una alegría inhumana Ó con una cu- 
riosidad injuriosa, más propia para suble- 
var al paciente y para provocar su des- 
pecho ó sus sarcasmos, que para humi- 
llarle haciéndole volver sobre sí mismo. 

Nada más delicado de aplicar que las 
penas puramente infamantes: sería nece- 


sario humillar al culpable sin sublevarle 


ni pervertirle, sin deshonrarle para siem- 
pre y sin hacer de él el juguete del po- 


¿pulacho; sería necesario que el pueblo 


encontrase en ellas un motivo de refle- 
xión, antes que una ocasión de divertir- 
se cruelmente ó de indignarse contra un 
malhechor Y de compadecerle hasta el 
punto de odiar la pena que le aflige. 

Y sin embargo, las penas de este gé- 
nero han sido aplicadas casi en todas par- 
tes: el honor convencional es tan antiguo 
como la vanidad. Entre los judíos no se 
privaba ordinariamente d los condena- 
dos, de sepultura, pero no se les deposi- 
taba tampoco en el sepulero de sus pa- 
siéndoles destinadas dos 


dres, tumbas 
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particulares; en una de ellas se enterra- 
ba á los que habían muerto por el fuego 
ó la lapidación, y en la otra á los que 
morían por la cuchilla ó la cuerda. La 
exclusión de la sepultura paterna fite ab- 
soluta para los culpables apedreados; 
mas respecto de los otros, se entregaba 
el cuerpo á la familia cuando lo reclama- 
ba, y á veces se colgaban en un lugar 
público las manos del homicida. 

Esta mutilación sólo se practicaba 
con los culpables ya muertos, excepto 
en el caso del talión. Adonibezec, al cual 
se cortaron las manos y los pies, no era 
un culpable condenado, sino un enemigo 
vencido, que había tratado de la misma 
- manera dá setenta reyes. En Grecia, la 1n- 
famia tenía tres grados: en el pri- 
mero, el condenado, sin perder el goce 
de sus bienes, era privado de algunos de 
sus derechos de ciudadanía; el segundo 
llevaba consigo la interdicción tempo- 
ral de los derechos de ciudad y la 
confiscación de los bienes; en el tercero 
se imponía al condenado la absoluta in- 
terdicción delos derechos civiles y reli- 


glosos, pena que alcanzaba ¿d toda sn. 


posteridad. Las faltas al honor militar se 
castigaban especialmente por la infamia. 

Independientemente de la ignominia 
unida á ciertas sentencias de los censores, 
los romanos tenían también la infamia re- 
sultante de la ley 6 de la sentencia del 
pretor, y los condenados podían perder 
hasta la libertad, como en la maxima ca- 


pútis-diminutio. Había además notas de | 
' mente más suaves que las temporales, y 


infamia unidas á ciertos estados ó á cier- 
tos delitos. La infamia sólo era inherente 
álos delitos públicos y 4 los delitos pri- 
vados, que eran asimilados bajo este pun- 
to de vista á los públicos. La fustigación 
no lleya consigo por sí misma la marca. 
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Las penas infamantes, ó más bién gro- 


tescas, eran numerosas y variadas en las 


Edad Media, y á ellas recurrían también 
regularmente la disciplina religiosa -y la 
civil. z 


Los pueblos modernos, más celosos de 


la dienidad humana. han sido menos pró- 
o ) , 
_digos en estas penas, 


propias tan sólo: 
para divertir al populacho. 


Un género de penas morales que se 


hallan en algunas teocracias ó en los pue- 
blos que tienen religiones de Estado, son 


aquellas que revisten un carácter religio- 


so 4 aun simples amenazas de penas reser- 
vadas d los malvados en la vida futura: 
las reprensiones públicas en las iglesias 
pertenecían ¿ la primera especie. Huellas 
de la segunda hallamos en las leyes de 
Zoroastro y de Manú: aun para el le- 
gislador persa, la duración de los casti- 


gos de la vida futura, es la que sirve de 


base para determinar la duración de las pe- 
nas temporales; y así, un culpable recibe 
tantos azotes, cuantos años debe pasar en 
el infierno; setecientos años de infierno, 
setecientos azotes por consecuencia debía 


sufrir el que faltara á su promesa respec- - 


to á los animales domésticos que han he: 
cho servicios, ochocientos por negligen- 
cia grave respecto de ellos, y nuevecien- 
tos por faltar á un preceptor. 
Otro sistema de penalidad más útil es 
dar al labrador utensilios aratorios, gra- 
s, tierras; d los soldados, armas, y á los 
Bots con que hacer sacrificios. 
Las penas espirituales eran general- 


la penitencia sustituyó a veces d 
la misma pena, gracias á la confusión de 
los dos órdenes de jurisdicción, de lo cual 
ya hemos visto ejemplos. 

El antiguo uso de recurrir á las peni- 


e 





ps : 
ds 





¿AA he 


id: 


-lituanio y en el montenegrino. 
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_cida, se halla en el derecho ruso, en el 


108 parien- 


| 


La pena concluye: 1.” por la muerte 
ds] condenado; 2.”, por la prescripción; 
3. por el indulto; 4.%, por la ejecución 


tesó los padres que habían matado á su | de la sentencia; 5.” poniéndose bajo la 
p q ) 


hijo 4 propio intento, debían después de 
haber sufrido año y medio de prision, pre- 
sentarse además cuatro veces cada año 
ante la Iglesia, confesar sus pecados en 
presencia del pueblo reunido y prometer 
enmendarse. E 

El que montado á caballo había atro- 
pellado sin querer á una mujer embara- 
zada y ocasionado un aborto, era sometido 
á una ceremonia análoga: no quedaba de 
pie á la puerta de la ¡jelesia, sino en la 
iglesia misma, en un sitio elevado y pre- 
parado al efecto; pagaba además los da- 


- ños y perjuicios, si por su falta la madre 





0 el niño moría. El mismo caso, pre-' 


visto también por la ley rusa, es castigado 
por ella de otra manera. 


GSAPITUEO SEXY: 
CÓMO CONCLUYE LA PENA. 


Sumario. 


5 > 


| a 
l. La pena concluye de ocho maneras— 


2. Reflexionessobre cada una de ellas; 
a AN “p 

la muerte,—la prescripción, —la pra- 

cla, —el cnmplimiento,—los asilos, —el 

: beneficio de una ley nueva,—la tran- 


| 








protección de los asilos reservados á los 
condeñados que consiguen refugiarse en 
ellos, lo que es una especie de gracia Ú 
prescripción; 6.” por el'beneficio de una 
ley aplicable 4 los condenados. Concluye 
también, pero de una manera relativa dG 
parcial solamente; 7.% por la transacción; 
8.”, por la conmutación. 

Sin embargo, no siempre ha bastado la 
muerte para aplacar el resentimiento de 
los ofendidos ó de la sociedad, y más de 
una vez se ha. ejercido una especie de 
venganza sobre los restos inanimados de 
un condenado 4 de un acusado: pero es- 
to es oluidar lo que la hamanidad se de- 
be á sí misma. ] 

“Mortal, no guardes un odio inmortal.” 

La prescripción de la pena por el des- 
tierro voluntario, es considerada Justa- 
mente como un medio de ponerle fin, 
puesto que el destierro es una peña real: 
no es quizá toda la pena merecida, pero 
ya se sabe que el principio de humani- 
dad no se halla desterrado de las leyes 
penales; y aquélla no es tampoco peli- 
grosa 0 inútil cuando no llega hasta la 


impunidad. 


La gracia es un favor del príncipe, que 
debe ser dispensada con prudencia y re- 
serva, sin atentar ni á los derechos pri- 
vados ni al orden público. En los Estados 
Unidos es ejercida en nombre del pue- 
blo por el Gobierno de cada Estado y 


sacción, —la conmutación. Estos dos | por el presidente de la República respec- 


últimos modos sólo la extinguen en 
parte —3. Compensación de la pena. 


| 
| 


to de las penas pronunciadas por los Tri- 
bunales de la Unión. 
El derecho de asilo era bueno para 
proteger al acusado en una época en que 


» 


4 
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Aa justicia se hallaba sin fuer za y en que ¡ 
el pueblo y los particulares se ensañaban hablado dé > la Ib en 
sin información y sin "medida contra los | 1 
que crefan culpables; pero el derecho de | que no debe e 
asilo concedido á los condenados en una E 


sociedad donde la justicia se admunistra 
regularmente, es un grave abuso que pro- 


viene en general de El rivalidad de los 


poderes ú de las jurisdicciones, de cier- 


tas prerrogativas concedidas ó arrancadas periencias 04 operaciones peligrosas, ds 


e co por el orgullo 4 un 
* poder débil 4 ciego. Podía resultar tam- 
bién de un sentimiento de humanidad | particulares servicios determinados, dá con- e] 
mal entendido: tal fue, sin duda, el ori- | dición de q que se libre e de la pena contra de 
gen de la prerrogativa de los obispos de 
Orleans que tenían la facultad, al tomar. 
pose cOn de su silla, de poner en libertad | glos entre el poder público y el conde- 
á cierto número de detenidos. | 
Es necesario distinguir además entre 
el derecho de asilo une pone al abrigo | ta de la ¿nsticia, que el | condenado. con-. 
de las persecuciones ó las” retarda para 


hacerlas m: 
asilo que t 
Nosotros 








E 


4s regulares, y el derecho de | mutación. 
de á eludir la condena. 
no tenemos que hablar aquí 





de 


| cea y en la duración de ' 











persona 





ción de los delitos ó del des 


sición de que aquí s se trata. eS 
Es también ama. dr ansacción e 





cuando el condenado á muerte, por ejem. ds 
plo, cons lente en prestarse d: ciertas ex 


correr ta Ú ó cual peligro. más ó menos 
arande, ó á prestar á la sociedadid! ¿los 


él dictada; pero suponiendo que no haya 
nada de inmoral en esta clase de arre- 


nado, es necesario también, para yue 
sean irreprochables bajo el punto de vis- | 
sienta libremente en esta especie de c con 

Una p pena sólo sería irredhifiblca. cuan- 
do, según hemos dicho, su remisión per- 


del primer o de estos derechos, pues per- ice á terceras personas “que no se 
tenece al procedimiento. | criminal. Se 
La transacción que tiene lus: ar á satis- 
facción de la autoridad entre el conde- 
nado y la parte lesionada á la que debe 
aprovechar la pena física, es un arreglo 


en virtud del cual concluye una primera | 


pena en totalidad ó en parte, ségún que 
sea enteramente reemplazada por otra 6 
simplemente reducida. 


La reparación civil llega ¿4 ser así la 

única satisfacción dada á la sociedad. La 
eE . Ñ 

ley de los burguiñones había reunido: el. 


derecho de asilo y el de la transacción, y 
obligaba al criminal refugiado en un 


as Pa TIE ; 
templo á librarse por una multa en las. 


faltas ligeras, y en los crímenes capitales, 


por 


una composición que 


“ 


- 
regulaba la 


ee” 7 Ñ 


hallaran dispuestas dá perdonar. 
Es decir, que el poder ejecutivo no 
tiene el derecho de ser generoso, si la 
impunidad ha de ceder en perjuicio de 
particulares determinados ó de la Sou: | 
dad; pero puede y debe hacer ' gracia aun 3 
bajo el punto de vista del interés social, 
si este interés puede ganar más con el 
perdón que con la ejecución de la sen- 
tencia condenatoria, sin que por ello sean 
lesionados los derechos de ningún parti- 


cul ba 0d E 
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Tomo 1X. Guatemala, mayo | de 189!. Núm. 3. 
e ó 
SUMARIO COMUNICACIONES 


e 


Comunicaciones de las Salas Cuarta y Quin- 


ta, sobre tareas del mes de marzo. 


CORTE DE APELACIONES 


Civil —No procede la vía ejecutiva para exi- 
gir de un accionista de sociedad anónima, el 
valor de su acción ó parte de ella, que hubiere 
dejado de pagar en las épocas convenidas. . 


Nulidad de lo actuado por inobservancia de 
las leyes procesivas. 10 


Las contiendas entre partes, que no tengan 


señalada tramitación especial, se ventilarán 


. 


en juicio ordinario. 


No procede el mandamiento de ejecución, 
cuando la demanda ejecutiva no reune los re- 
quisitos de los artículos 917 y 920 del Código 
Civil de procedimientos. 


La citación de remate solamente debe hacer- 
se al ejecutado. 


Criminal — Las sentencias deben ser claras 


y condenar ó absolver de un modo terminante. 


: : a 
Homicidio. — Cuando del proceso no resulta 
contra el reo otra prueba que su confesión, ésta 


constituye una circunstancia atenuante. 


h- 
2 
4 
> 
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—Explicación. 


Derecho Penal. — Inserción. — Continuación. 








DE LAS SALAS CUARTA Y QUINTA, SOBRE 
TEREAS DEL MES DE MARZO. 


Quezaltenango, abril 9 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Guatemala. 
Señor : 

La Secretaría de la Sala Cuarta de la 
Corte de Apelaciones ha hecho el cóm- 
puto de los trabajos efectuados por este 
Tribunal durante el mes de marzo que 
acaba de terminar, con el cual ha dado 
cuenta, y habiendo sido revisado resul- 
ta que la referida Sala ha dictado en 
el ramo criminal diez sentencias, trein- 
ta ¡autos, setenta y slete decretos y 
quince despachos: así mismo y en el 
ramo civil ha pronunciado una senten- 
cia, tres autos, cuarenta y dos decretos 
y veinte despachos. 

El señor Fiscal tenía en estudio dos 
causas, que se le pasaron en los últimos 
días del mes á que me refiero en la pre- 
sente comunicación, y en poder del 
Procurador defensor existían ocho pro- 
cesos. A la vista de la Sala no quedó 
pendiente de resolución ningún asunto. 

Y al comunicar á Ud. estos datos, 
tengo á mucha honra subscribirme de 


- 
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Ud., con toda consideración, muy aten” 


LODO: 
MANUEL J. SAMAYOA, 


Jalapa, abril 13 de 1891. 


Señor : 

Cábeme la honra de manifestar á 
Ud. que, durante el mes de marzo 
próximo anterior, fueron dictadas por 
esta Sala las resoluciones siguientes : 


CRIMINAL 
Sentencias. 6 
Amos. O 16 
Decretos... ml ps 
Despachos e ho e dl 

CIVIL 
AMOS o 1 
Detretos o OO a 15 
Despachos... 9 


En el estado correspondiente al ramo 
civil, no figura el auto que antes se 
consigna, por ser el único que se dictó. 

Con protestas de verdadera conside-, 
ración y respeto, me subscribo de Ud. 
muy atento $. $. 

E Ferícito LErva. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Guatemala. 





CORTE DE APELACIONES 


CIVIL 


NO PROCEDE LA VÍA EJECUTIVA PARA EXIGIR 
DE UN ACCIONISTA DE SOCIEDAD ANÓNIMA, 
EL VALOR DE SU ACCIÓN Ó PARTE DE ELLA, 
QUE HUBIERE DEJADO DE PAGAR EN LAS 
ÉPOCAS CONVENIDAS. 


Sala la. de la Corte de Apelaciones, 
Guatemala, siete de abril de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 








| 


Examinado por apelación el auto 
fecha catorce de febrero anterior, en el 
que el Juez 19 de este departamento 
deniega la solicitud del apoderado espe- 
cial de la Compañía de Navegación del 
Lago de Atitlán, relativa á que se libre 
mandamiento de ejecución contra don 
Juan Aparicio (hijo), por la suma de 
ocho mil pesos que adeuda en concepto 


| de accionista de dicha Compañía : 


Resultando: que el apoderado es- 


| pecial de ésta, se presentó al Juzgado 


12 del % Instancia, manifestando que 
por la cláusula 3% de la escritura cons- 
titutiva de la misma empresa, consta 
que el capital social es de cien mil 
pesos, dividido en acciones de cien 
pesos cada una, y que los llamamientos 
deberían ser cubiertos por los accionis- 
tas en esta forma: el veinticinco por 
ciento al obtenerse del Gobierno la 
aprobación de los estatutos, y el resto 
por llamamientos de cinco por ciento 
mensuales. Agregó que por la cláusu- 
la décima tercera constaba que don 
Juan Aparicio (hijo) había subserito por 
doscientas acciones, representativas de 


la suma de veinte mil pesos: que ha-., 


biéndose obtenido la aprobación guber- 
nativa el cinco de septiembre anterior, 
se había hecho el primer llamamiento, 
que debía cubrirse en octubre siguiente 
y que habían continuado haciendo los 
de cinco por ciento : que en consecuen- 
cia, Aparicio adeudaba la suma de ocho 
mil pesos, que correspondían á los lla- 
mamientos enunciados, y concluyó pi- 
diendo, por último, que por ella se 
librara mandamiento de ejecución: 
Resultando : que á tal solicitud reca- 
yó el auto que se examina : 
Considerando : que tratándose de las 





| 
| 
| 
| 
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sociedades anónimas, como es la que 
se formó para explotar la navegación 
y el comercio del lago de Atitlán, en 
el departamento de Sololá, cuando un 
accionista no pagare en las épocas con- 
venidas su acción Ó parte de ella, la 
sociedad podrá vender de cuenta y ries- 
go del socio moroso, las acciones que le 
correspondan ú apropiarse las cantida- 
des que éste hubiese entregado; ó em- 
plear otro arbitrio de indemnización 
que acordaren los estatutos—Art. 311 
del Código de Comercio: 


Considerando: que según esa doctri- 
na, la vía ejecutiva á que se ha optado pa- 
ra obtener de don Juan Aparicio el valor 
de los llamamientos que se asegura no 
ha cubierto, no se encuentra compren- 
dida, ni entre las facultades de que la 
sociedad puede hacer uso, ni entre los 
medios Ó arbitrios de indemnización 
que debían acordar los estatutos; los 
cuales en ese punto, son deficientes, 
porque no establecen esos arbitrios : 


Considerando además, que no cons- 
ta de una manera evidente y precisa 
que el repetido Aparicio adeude la 
suma que se le demanda en la vía eje- 
cutiva, puesto que de la escritura en 
que se funda, solamente aparece que se 
subseribió con doscientas” acciones— 
Art. 913 del Código de Procedimientos 
Civiles y 19 de la Ley de enjuiciamien- 
to mercantil; 

Por lo tanto: la Sala 1% de la Corte 
de Apelaciones, confirma el auto que 
motivó el recurso.—Hágase saber, de- 
volviéndose la causa como corresponde. 


RoBLeEs — ForRoNnpa — PINTO. 
FeLirE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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NULIDAD DE LO ACTUADO POR INOBSERVANCIA 
DE LAS LEYES PROCESIVAS. 


Sala Primera de la Corte de Apela- 
ciones. Guatemala, diez y ocho de 
abril de mil ochocientos noventa y 
UNO. 


Visto por apelación el auto fecha 


veintitrés del próximo pasado mes de 


marzo, en el que el Juez Primero de Pri- 
mera Instancia de este departamento 
concede á doña Rita Aldana la pose- 
sión pro-indiviso de los bienes de la 
mortuoria de su esposo don Edmundo 
Descamps, bajo la responsabilidad de 
un administrador de conocida probi- 
dad y que se sujetará á todas las dispo- 
siciones y responsabilidades de los que 
manejan bienes ajenos : 

Resultando: que don Froilán Alda- 
na, con poder de su hija Rita del mis- 
mo apellido, ocurrió al Juzgado Prime- 
ro de este departamento, exponiendo: 
que en providencia del propio Tribunal 
habían sido declarados herederos de 
don Edmundo Descamps, esposo de su 
representada, los menores Emilio, Ju- 
lia, Hortensia y Eleonor del último 
apellido: que doña Rita, viuda de don 
Edmundo, en concepto de miembro de 
la sociedad conyugal estaba en co-pose- 
sión de los bienes pertenecientes á esa 
misma sociedad y además, interesada 
en su conservación y liberación para 
el pago de las deudas que sobre ellos 
eravitan: que su poderdante, ya como 
condueña de esos bienes, que son ganan- 
ciales en su totalidad, ya como tutriz 
de tres de los meno1es, Emilio, Julia y 
Hortensia, tiene derecho á entrar en 
posesión de aquellos bienes y adminis- 
trarlos, no habiendo necesidad de que 
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se hallen, como se encuentran, en ma- 
nos de personas extrañas: que en 
consecuencia, pedía se le mandaran 
entregar por inventario los bienes 
pertenecientes á la sucesión Descamps, 
que se hallan en poder de interventores : 

Resultando: que esa solicitud se 
mandó notificar al Cónsul General de 
Bélgica, como 
menor Eleonor, procreada durante el 
primer matrimonio de Don Edmundo 
y ausente del país: que no habiendo 
expuesto cosa alguna, durante el térmi- 
no de tres días, previa solicitud de la 
parte actora se pusieron los autos á la 
vista, dictándose en seguida el que se 
examina, en el que se invocan las 
disposiciones por las cuales se rige el 
interdicto de adquirir : 

Considerando: que, de conformidad 
con el artículo 1,125 del Código de 
Procedimientos Civiles, la notificación 
que se mandó hacer por el - Juzgado 
Primero, de la solicitud, sobre la pose- 
sión de que se trata, debió entenderse 
con el poseedor de los repetidos bienes : 
que no apareciendo de autos que lo sea 
Eleonor Descamps, es indudable la in- 
fracción del artículo 558 del citado 
cuerpo de leyes ; infracción que no pue- 


de menos que producir la nulidad de | 


lo actuado : 


Considerando además : que las reso- 
luciones que ponen fin á los juicios 


sumarios, deben dictarse en forma de 


sentencia, Art. 236, decreto 273; que | fue sacado por Macario, como lo había 


careciendo de esa condición la que se 


examina, se ha infringido, no sólo esa. 


ley, sino también lo dispuesto por los 
artículos 487 y 877 de aquel Código : 


Por tanto, la Sala Primera de la. 
Corte de Apelaciones, declara insub-. 


representante de la! 





sistente todo lo actuado, en el interdie- 
to de que se hizo mérito. Notifíquese 
y devuélvase el juicio como corres- 
ponde. 

RoBLEs — ForoNDA — PiwrTO. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


LAS CONTIENDAS ENTRE PARTES, QUE NO TENGAN 
SEÑALADA TRAMITACIÓN ESPECIAL, SE VENTI- 
LARÁN EN JUICIO ORDINARIO. 


Sala Primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veinticinco de abril 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Examinado por apelación, el auto 
fecha veinticinco de marzo anterior, 
en el que el Juez Primero de Primera 
Instancia de este departamento declara : 
que no procede la entrega de una alha- 
ja que Anselma Vázquez reclama de 
Macario Cruz Carrera, en virtud de no 
haberse dictado sentencia : 

Resultando: que Ánselma Vázquez, 
en concepto de tutora de su hija María 
Cristina de su apellido, ocurrió al Juz- 
gado 1? solicitando se previniera á Ma- 


cario Cruz Carrera la entrega de un reloj 


de oro, perteneciente á la testamentaría 
de Eusebio de los mismos apellidos, 
de quien la citada María Cristina está 
declarada heredera. — Funda su solici- 
tud en que dicho objeto, que se halla- 
ba empeñado en una casa de préstamo, 


confesado en las posiciones que acom- 
pañaba; que en tal solicitud, recayó la 
providencia que se examina : 
Considerando: que la demanda de 
Anselma Vázquez, arreglada al artículo 
150 del decreto número 273, tiene por 
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objeto exigir de Macario Cruz Carrera, 
la entrega de una cosa: que bajo tal 
concepto, sino obstante las posiciones 


en que la apoya, no le correspondiera 


tramitación especial, señalada por las 


leyes, debió dársele la que determina el 


artículo 539 del Código de Procedi- 
mientos Civiles: 


Considerando: que están obligados 


los Jueces baja su responsabilidad, á 
administrar justicia al que se la pida, 
Art. 16, Código citado; 

Por tanto: la Sala Primera de la 








Corte de Apelaciones, declara insub- 
sistente el auto que motivó el recurso. 
Notifíquese y devuélvase como corres-. 


ponde. 
Robles — Foronda — Pinto. 
FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


NO PROCEDE EL MANDAMIENTO DE EJECUCIÓN, 
CUANDO LA DEMANDA EJECUTIVA NO REUNE 
LOS REQUISITOS DE LOS ARTÍCULOS 917 Y 920 
DEL CÓDIGO CIVILE DE PROCEDIMIENTOS. 


Sala Primera de la Corte de Apela- 
ciones. Guatemala, veintiocho de abril 
de mil ochocientos noventa y uno. - 


Visto por apelación el auto fecha tres 
de febrero anterior, en que el Juez de- 
partamental de Escuintla declara que, 
por ahora, no hay lugar á despachar el 
mandamiento de ejecución que Fran- 
cisca F. de Lemus solicitó contra José 
María Escobar, por cantidad de pesos : 

Resultando: que Francisca F. de 
Lemus solicitó y obtuvo que José M. 
Escobar, heredero de Francisco del 
mismo apellido, según se expresa, re- 
conociera el documento privado que 





otorgó el primero de enero de 1889, en 
el que, entre otras cosas, hace constar : 
1? haber recibido de la señora de Le- 
mus la suma de dos mil pesos, que 
invirtió en la compra de cierto número 
de cabezas de ganado; 2% que la ex- 
presada señora se reputaría exclusiva 
dueña de ese ganado; pero duran- 
te un año contado desde la fecha del 
documento, Escobar tendría su usufruc- 


to, pagando á aquélla el interés de uno 


por ciento mensual sobre los dos mil 
pesos; 3% que dentro del mismo pe- 
ríodo de un año, Escobar podía apro- 
piarse el ganado, cubriendo á la señora 
de Lemus el capital y los intereses 
consignados; 4% que si transcurrido el 
plazo estipulado, Escobar no hubiese 
verificado el pago, la propia señora 
recogería el ganado que entonces exis- 
tiera, al precio corriente entonces, y que 
s1 por ese medio no bastaba para cubrir 
el capital y los intereses caídos, tendría 
derecho para repetir contra cualesquie- 
ra otros bienes del deudor : 


Resultando : que en las posiciones ab- 
sueltas por José M. Escobar, en las que 
reconoció la obligación relacionada, con- 
fesó también ser cierto que el valor á 
que ella se refiere no había sido pagado, 
ni en todo ni en parte: 

Resultando : que con esas posiciones, 
solicitó la repetida señora de Lemus 
se librara la orden de embargo respec- 
tiva, de una finca rústica y una urbana 
pertenecientes 4 la testamentaría de 
Francisco Escobar: que en tal solicitud 
recayó el auto que se examina: 

Considerando: que de los términos 
de la obligación subserita por Francisco 
Escobar y reconocida por su hijo José 
María, que se dice ser su heredero, se 
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desprende que Francisca F. de Lemus, 
para hacerse pago del capital é intere- 
ses quese leadeudan, recogerá el ganado, 
en primer lugar y si su precio no al- 
canzare, repetirá contra los bienes del 
deudor: que en tal concepto y una vez 
que la demanda ejecutiva que inició, se 
limita al segundo de los expresados 
extremos, es fuera de duda que no pide 
lo que legítimamente se le debe. que por 
esa misma razón, la deuda no sólo no 
es líquida, sino que no podrá liquidar- 
se, sino después de justipreciarse el 
ganado: que bajo tales conceptos, la 
demanda de que se trata, no está de 
acuerdo con los artículos 917 y 920 del 
Código de Procedimientos Civiles: 

Por tanto, la Sala Primera de” la 
Corte de Apelaciones, confirma el auto 
que motivó el recurso. Notifíquese y 
devuélvase el juicio como corresponde. 

RoBLEs — ForRoNDA — PINTO. 

Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 


LA CITACIÓN DE REMATE SOLAMENTE DEBE HA- 
CERSE AL EJECUTADO. 


Sala Primera de la Corte de Apela- 
ciones, Guatemala, abril veintiocho de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Visto por apelación el auto fecha 
trece de noviembre anterior, y no del 
diez y siete, como se consigna en la 
hoja de consulta, en el que el Juez 1* de 
1* Instancia, manda citar de remate á 
doña Angela J. de Foncea : 

Resultando: que el Licenciado don 
Marcial García Salas por sí y como ge- 
rente del alumbrado eléctrico de esta 





ciudad subsceribió á favor de la Sucursal 
del Banco de Occidente, el vale Ó pa- 


garé del folio 3 de la pieza principal, 


por la suma de seis mil pesos, que en 
los conceptos expresados se obligó á 
á pagar, de mancomún et insólidum, 
el día veintidós de octubre del año 
próximo pasado: 

Resultando: que no habiendo efec- 
tuado el pago en la fecha relacionada, 


la obliga ión fué protestada; después 


de cuya diligencia, el Licenciado don 
Arcadio Estrada, con poder de la Su- 
cursal, inició contra García Salas el 
juicio ejecutivo que se tiene á la vista: 
que como el ejecutado no verificase el 
pago en el acto del requerimiento, le 


fue embargada la finca “Filadelfia ” 


que posee en el departamento de Sa- 
catepéquez y en seguida se le citó de 
remate : 

Resultando: que García Salas soli- 
citó que esa diligencia de citación de 


remate, se hiciera saber á doña Angela 


J. de Foncea, fundado en que ésta tie- 
ne interés directo enel juicio, y de 


' consiguiente, la sentencia que en él 


recaiga le causará favor ó perjuicio: 

Resultando: que tal solicitud fue 
decretada de conformidad; por lo cual 
la repetida señora de Foncea, inter- 
puso el recurso de apelación que le fue 
otorgado en ambos efectos : 


Considerando: que siendo manco- 
munada y solidaria la obligación que 
García Salas subscribió por sí y como 
gerente del alumbrado eléctrico á favor 
de la Sucursal del Banco de Occidente, 
este establecimiento ha podido dirigir 
su acción contra cualquiera de los obli- 
gados, Art. 1464, Código Civil : 

Considerando: que la citación de 
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remate se hará al ejecutado, después de 
haberse procedido al embargo de bie- 
nes, Art. 206, decreto núm. 273: que 
no siendo doña Angela J. de Foncea, 
la persona ejecutada en el juicio que se 
examina, en el cual ni aun se le requi- 
rió de pago, no ha sido el caso de ci- 
tarla de remate; 

Por tanto, La Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo alegado 
en esta Instancia, revoca el auto que 
motivó el recurso. Notifíquese y al 
devolverse el juicio con certificación, dí- 
gase al Juez que en lo sucesivo cuide 
de tener presente lo dispuesto por el 
artículo 212 del decreto citado; pues se 
observa que del auto de que se hizo 
mérito, otorgó en ambos efectos el re- 
curso de apelación. 


RoBLEs — FoRONDA — PinNTO. 


FepLIpeE MATÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


LAS SENTENCIAS DEBEN 


CENAR O 
NANTE. 


SER CLARAS Y CON- 
ABSOLVER DE UN MODO TERMI- 


Sala 17 de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, seis de abril de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista por consulta y con los respec- | 


tivos autos, la sentencia fecha seis de 
agosto último, dictada por el Juez 
42 de 1% Instancia de este departa- 
mento, declarando, por lo que se refiere 
al delito cometido contra su hijo: 

12, que Rafael Godoy y Solís, de 
cuarentidós años de edad, viudo, agri- 
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cultor, con instrucción primaria y de 
este vecindario, es reo de parricidio, y 
que por tal delito debe sufrir la pena de 
diez años de prisión correccional, con 
abono del tiempo padecido; 22, que 
tanrbién es reo de lesión, por la cual le 
corresponde la pena de seis meses de 
arresto mayor, que podrá conmutar al 
respecto de dos reales diarios; 32, que 
se le exonera de la reposición del papel 
sellado que se invirtió en el juicio, por 
su notoria pobreza; y 4%, que se le 
absuelve del cargo de aborto que se le 
formuló: 

Resultando: que á las nueve menos 
cuarto de la mañana del día diez y 
nueve de junio de mil ochocientos 
ochenta y nueve, tuvo noticia el Juez 
22 de Paz de esta cabecera departa- 
mental, de hallarse herido Rafael Go- 
doy en la tienda de las señoras Cojulún; 
por lo que, constituido en ella, encon- 
tró en efecto á Godoy con una herida 
en el cuello, que dijo habérsela inferido 
momentos antes, en su casa de habita- 
ción, su esposa Tránsito Gálvez, en cuya 
compañía estaba, dando origen á ese 
hecho el haberla requerido el exponen- 
te para que fuese á la casa del Lic. don 
Saturnino Gálvez, con el objeto de 
arreglar una transacción que terminara 
sus disensiones conyugales. Por últi- 
mo, citó como testigo presencial á José 
María Gálvez, hermano de su citada 
mujer : 

Resultando : que después de lo rela- 
cionado, el mismo Juez de Paz se 
constituyó en la habitación de Godoy, 
encontrando en la pieza que habitaba 
José M. Gálvez, á Tránsito de ese ape- 
llido, con una herida en el abdomen, 
que afirmó habérsela causado, como 
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una hora antes, su esposo Rafael Godoy, 
de la manera siguiente: que éste, en 
estado de embriaguez, comenzó á cues- 
tionar con la deponente, injuriándola 
de palabra: que para evitar sus ofen- 
sas, se salió de la pieza en que estaban ; 
pero hnbo de regresar á ella, con el 
objeto de sacar á su hijo Federico, de 
cuatro años, que se había quedado en 
dicha pieza; que al penetrar, Godoy 
la recibió con una puñalada, que le 
dió en el estómago y la hizo caer al 
suelo : que acto continuo, su ofensor se 
dirigió á un espejo, y con la misma 
arma, que aun portaba, se ocasionó una 
herida en la garganta : que á los gritos 
de la que refiere, llegó su hermano 
José María y la levantó del pavimento, 
encontrando ya herido á Godoy: que 
éste, al observar que Carlos Valdés, 
dueño de la casa, se dirigió á pedir 
auxilio á la policía, salió á la calle, 
encaminándose al punto en que fue 
reconocido por aquel Juez inferior: 

Resultando: que examinado nueva- 
mente el prevenido, amplió su primi- 
tiva indagatoria, manifestando que pre- 
sumía que el heridor de su esposa lo 
había sido José María Gálvez : 


Resultando : que el cirujano que re- 
conoció á Tránsito, informa que al 
practicar el reconocimiento, había no- 
tado que estaba embarazada de un feto 
de ocho meses, y que en la región um- 
bilical presentaba una herida por 


instrumento corto y punzante, el cual | 


después de haber penetrado en la cavi- 
dad abdominal, dando salida al epiplón 
mayor, hirió asi mismo al feto en la 
mano derecha, necesitando para curar- 
se un período de tiempo de diez días. 
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Agrega el cirujano, que la madre falle- | 








ció á consecuencia de la herida relacio- 
nada, y que el feto pudo vivir en virtud 
de que el parto comenzado por la exci- 
tación producida por aquella lesión, 
hubo de terminar de un modo artificial, 


metiante los auxilios de la ciencia : 
Resultando: que después de practi- 


carse las diligencias que se creyeron 
conducentes al esclarecimiento de los 
hechos indicados, se pronunció el fallo 
venido en consulta, en el que, como sedi- 
jo al principio, se determinó que por lo 
que se refería al delito cometido contra 
su hijo, declaraba: que Rafael Godoy 
Solís 
cual debia sufrir diez años de prisión 


correccional, etc : 
Considerando: que en tal concepto, 


además de declarar á Godoy reo del 


delito de parricidio, por la muerte de 
su hijo; delito que no ha existido, 
puesto que la herida que sufrió, necesi- 
tó para curarse diez días solamente, 
nada se resuelve por lo que hace al 
hecho de haber dado muerte á su espo- 
sa, por lo cual se le formuló el corres- 


pondiente cargo; infringiéndose así lo. 


dispuesto por el artículo 184 del decre- 


to número 273, que establece que las 


sentencias deben ser claras y condenar 


' Ó absolver de la demanda de un modo 


terminante: 


Considerando: que también se omi- 


tió en ella, resolver lo que proceda en 
lo relativo á la herida que se reconoció 
á Godoy ; omisión que pugna con el 
artículo 874 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, que exige que se 
resuelva sobre todos los puntos que se 
hayan ventilado en el juicio: 
Considerando: que la infracción de 


las leyes citadas, hace que la resolución 
que vino en consulta sea nula : 


era reo de parricidio, por lo 
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Por tanto: la Sala Primera de la 
Corte de Apelaciones, en observancia 


del artículo 187 del decreto legislativo 


número 67, con vista de lo pedido por 


el señor Fiscal y de lo alegado por el | 


Procurador defensor, así lo declara. 


—Notifíquese y devuélvase la causa | 


como corresponde. 


Rosenpo RoBLes— M. J. ForonDa — 
J. PinrO. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


HOMICIDIO. — CUANDO DEL PROCESO NO RESULTA 
CONTRA EL REO OTRA PRUEBA QUE SU CONFE- 
SIÓN, ÉSTA CONSTITUYE UNA CIRCUNSTANCIA 
ATENUANTE. 


Sala Primera de la Corte de Apela- 
ciones. Guatemala, veintitrés de abril 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Examinada por consulta y con la 
respectiva causa, la sentencia que en 
doce de marzo anterior, profirió el Juez 
Escuintla, 
declarando: que Balvino García Pérez, 
de 30 años de edad, casado, jornalero, 
vecino de la ciudad de Escuintla y sin 
instrucción, es reo de homicidio en la 
persona de Toribio Espinosa Fernán- 
dez, por cuyo delito le impone diez 
años inconmutables de prisión correc- 
cional, que con abono del tiempo pade- 
cido y rebaja de la tercera parte de la 
pena, en virtud de la circunstancia 
atenuante de la confesión, deberá pur- 
gar en la Penitenciaría de esta capital ; 


que queda sujeto al pago de las respon- 


sabilidades civiles, suspenso en el ejer- 


cicio de sus derechos políticos por el | 








tiempo de la condena, y por su pobreza 
exonerado de la reposición del papel: 


Resultando : que el cinco de mayo 
del año próximo anterior, hizo presen- 
te ante el Alcalde primero municipal 
de Escuintla, el Jefe de la policía, que 
á las nueve de la noche última escuchó 
dos disparos de arma de fuego; por lo 
que, acompañado de dos agentes de 
policía, se dirigió al lugar de los dis- 
paros, encontrando frente á la casa de 
Balvino García Pérez el cadáver de 
Toribio Fernández, acompañado de 
varias mujeres que, á juzgar por el 
modo con que llevaban sus trajes, se 
acababan de levantar de dormir: que 
habiéndolas interrogado sobre si sabían 
las circunstancias sobre la muerte de 
Fernández, contestaron en sentido ne- 
gativo; que en seguida se dirigió á los 
ranchos de García Pérez, y en uno de 
ellos encontró un revólver, una daga y 
un calzoncillo que presentaba manchas 
de sangre fresca: que, como después 
de haber levantado el cadáver tuviese 
noticia de hallarse herido Balvino Gar- 
cía Pérez, ya mencionado, lo condujo 
en calidad de preso, al lugar correspon- 
diente : 

Resultando : que después se proce- 
dió al examen de García Pérez, por el 
Alcalde aludido, y refirió: que á la 
hora que se indicó arriba, llegó Toribio 
Fernández á la casa del que expone, 
que se hallaba en el patio, invitándolo 
aquél para ir á tomar licor: que ha- 
biendo aceptado, no obstante que ya se 
iba á recoger, salieron á la calle y en 
ella, Fernández sin motivo alguno le 
disparó un tiro de revólver, que no le 
asestó: que al verse así acometido, 
trató de huir; pero al verificarlo sintió 


42 


GACETA DE LOS TRIBUNAEES 





en la cara un golpe que su agresor le 
infiriera con una daga, causándole una 
herida; que como continuara siendo 
objeto de los ataques de aquél, procuró 
despojarlo del revólver, con el cual le 
- hizo un disparo del que Fernández cayó 
al suelo: que como el propio declaran- 
te, se sintió herido de la cara y de la 
mano izquierda, tomó la daga que ha- 
bia caído al suelo y con ella causó 
varias heridas á Fernández; y por 
último, que los hechos detallados no 
los presenció persona alguna : 

Resultando: que también fueron 
examinados Pedro López, que se pre- 
sentó espontáneamente á declarar que 
el occiso Toribio Fernández, era de 
carácter agresivo y pendenciero, y tres 
personas más, que lo verificaron á soli- 
citud del defensor del procesado para 
establecer la buena conducta de éste y 
sus antecedentes honrosos : 


Resultando: que el cirujano infor- 
mó haber reconocido siete heridas en 
el cadáver de Fernández, de las cuales, 
una, la ocasionada con arma de fuego, 
le causó la muerte; y dos en Balvino 
García Pérez, que se curaron en un mes, 
pero que una de ellas, la del lado iz- 
quierdo de la cara, dejó cicatriz visible 
y permanente y la otra dió lugar á la 
amputación de la mano del mismo lado: 


Considerando: que la responsabili- | 


dad de Balvino García Pérez, como 
autor del homicidio en la persona de 
Toribio Fernández, está plenamente 
probada con su confesión, que por ser 
el único dato que ministra el juicio, 
constituye la circunstancia atenuante 
marcada con el inciso 10 art. 21 Códi- 
go Penal: 

Considerando : que de la propia ma- 











nera, no es menos calificada la agravan- 


te que señala el inciso 4? del art. 22 del 
propio cuerpo de leyes, porque consta 
de la confesión de García Pérez, que 
después de haber herido á Fernández 
con arma de fuego, herida de que cayó 
al suelo, le infirió con la daga que aquél 
abandonara al caer, seis más, sin otro 
motivo que el de sentirse herido de la 
cara y de una mano; lo que constituye 


un aumento deliberado del mal que se 
había causado, con otros que eran del 
todo innecesarios para la ejecución de 
aquél : 

Considerando: que bajo tales con- 
ceptos, la pena de diez años de prisión 
correccional, que con arreglo al artícu- 
lo 295 del repetido cuerpo de leyes, 
corresponde infligir á Balvino García 
Pérez, deberá entenderse sin más alte- 
ración que la que proceda del abono 
del tiempo padecido—Art. 78 id. id. y 
1% del decreto número 230 ; 


Por tanto: la Sala Primera de la 


Corte de Apelaciones, en uso de la 


facultad que le otorga el artículo 80 del 
Código de Procedimientos Judiciales, 
con vista de lo alegado por el Procura- 
dor defensor y de conformidad en 
parte con lo pedido por el señor Fiscal, 
en el concepto del anterior consideran- 
do, aprueba el fallo que motivó la con- 
sulta. Hágase saber, devolviéndose la 


causa con certificación. 
Rosenpo RaBLes.—M. J, ForRoNDA. 
— J. PiprO. 
FeLIpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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EXPLICACION 


Inadvertidamente se publicaron con 
las firmas de nombre y apellido de 
los SS. Magistrados de la Sala Primera, 
en vez del pálido sólo, los autos del 
5 y 21 de marzo, civil y criminal res- 
pectivamente, insertos en el número 
anterior de este quincenal. 








INSERCION 





DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto «dle estudio, de la 


obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 


castellano por J. Ortega Garcia) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL. 


CAPÍTULO XXV 
(Continuación) 


La pena puede también conmutarse 
por una inferior, si el culpable parece 
haber sido condenado demasiado seve- 
ramente, Ó si se ha conciliado el interés 
de aquellos á quienes la pena interesa 
y que están en estado de conocerla 
bien. 

Si la pena se disminuye por la prime- 
ra de estas razones, sólo es un acto dejus- 
ticia; si por la segunda, un favor ; pero 
este favor merecido moralmente y en 
hipótesis, nada cuesta á la persona. 

Añadamos que el ser implacable no 
es propio del hombre, de la sociedad, 
ni del soberano; que es doblemente 
oneroso por el trabajo menos producti- 
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vo á que se consagra el detenido y por 
los gastos que origina á la sociedad. 
También le es oneroso bajo otros puntos 
de vista, puesto que el hombre privado 
de las relaciones con los hombres hon- 
rados, aislado Ó en relación con los 
criminales, puede sufrir tanto en ese 
estado que pierda la salud del cuerpo y 
la del espíritu, la inteligencia, la mora- 
lidad y la misma vida. 

Sólo puede detener en este camino 
de la clemencia una justa considera- 
ción del orden público ó privado;es 
decir, las disposiciones mismas del 
condenado, cuando no presenta las ga- 
rantías necesarias para que se pueda al 
menos impunemente usar de esta bon- 
dad para con él. 

Pero, puesto que es este el gran obs- 
táculo para la dulcificación de la pena 
Ó para la remisión completa de lo que 
resta sufrir de ella, es necesario con- 
cluir de aquí, que la sociedad hace una 
obra prudente, útil y moral, procurando 
por la manera como trata al condenado, 
abrigar hacia él disposiciones que 
permitan usar de clemencia. Esta es 
una tendencia na pronunciada hoy 
en las naciones más civilizadas. 

En cuanto á la compensación de la 
pena por los servicios prestados ó que 
se puedan razonablemente esperar de 
parte del delincuente, no debe enten- 
derse por esto que debe escapar á la 
acción de la justicia y que no deba ser 
acusado, lo cual significaría la impuni- 
dad y un privilegio odioso. 

Pero se pueden tener en cuenta estas 
circunstancias, ya para imponer una 
pena menos severa, ya para dulcificar 
la pena impuesta, ya para conmutarla 
Ó remitirla enteramente. De esta ma- 
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nera la justicia sigue su curso, y el 


reconocimiento público tiene su efecto. 


CAPÍTULO XXVI 


LO QUE HA SIDO LA PENA EN LAS. DIFE 
RENTES FASES SUCESIVAS DEL DERECHO 
CRIMINAL. 


[ SUMARIO ] 


1. IMPORTANCIA DE LA CUESTIÓN. — COMPRENDE 
POR SÍ SOLA LA CUESTIÓN DEL PROGRESO DE 


LA CIVILIZACIÓN, POR EL PROGRESO DEL DE- | 


RECHO CRIMINAL, — 2. CINCO GRANDES PERÍO- 
DOS EN LA HISTORIA DE ESTE DERECHO. — 3. 
ESTOS PERÍODOS TIENEN SU TRANSICIÓN, COMO 
TODO AQUELLO QUE ES CONTINUIDAD Ó TRANS- 
FORMACIÓN INSENSIBLE. — 4. COMPARACIONES 


Y REFLEXIONES CON ESTE MOTIVO. —). ESTOS 


PERÍODOS FORMAN REALMENTE UNA PROGRE- | 


SIÓN. —6. CORRESPONDEN PERFECTAMENTE Á 


y Lo, LAI Ss £ E Ís : S | > z - E 
LOS GRANDES RAS0OS DARA ISTICOS 00 | unas progresión continúa maria 


LAS CINCO FASES DE LA CIVILIZACIÓN. 


Esta cuestión es de la más alta im- 


portancia para la solución del problema | 


general de la marcha de la civilización, 


marcada por la marcha del derecho. 


criminal, y bien resuelta, no deja duda 
sobre el progreso constante de la huma- 
nidad en una de sus manifestaciones 
más importantes. 

La historia imparcial y extensa del 
derecho criminal da á conocer clara- 
claramente al observador atento y jui- 
cioso cinco grandes fases en la manera 
como los hombres han concebido la 
relación de los delitos y de las penas. 

La primera es el reinado exclusivo 
de la venganza. 

La segunda es caracterizada por una 
justicia ciega y severa; es el período 
del talión. 

En la tercera, esta justicia rigurosa 
es templada por el interés; es el perío- 
do de la composición. 


La cuarta, animada de un espíritu 





de justicia más ilustrado que en la 
segunda y menos interesado que en la 
tercera, recibe su carácter de la analo- 
gía y de la proporción. 

Por último, en la quinta, — período 
que se halla en su aurora—los legisla- 
dores, más penetrados de sus miserias 
mutuas, más asequibles á la indulgen- 
cia y á la humanidad, templan la 
Justicia por la caridad y se inclinan á 
no ver en el crimen sino una enferme- 
dad moral, pero peligrosa para la socie-. 
dad, que es necesario curar por la 
secuestración y el régimen. 

Estos cinco períodos, muy distintos 
en su esencia, se relacionan, sin embar- 
go, entre sí, hasta el punto de formar 


laguna, ni revolución profunda de un 
tiempo á otro. Por el contrario, la 
primera dura todavía cuando la segun- 
da ha comenzado, y cuando aquélla ha 
terminado, ésta sola atrae las miradas 
del observador que se fija en sus hechos 
principales y característicos ; pero un 
golpe de vista menos extenso y más 
escudriñador sabrá distinguir las hue- 
llas manifiestas de un primer régimen. 
y los gérmenes animados de una nueva 
éra. Este hermoso día tendrá en todos 
los momentos de su carrera, su cre- 
púsculo y su aurora. Bastará para 
contemplar este fenómeno en tres mo- 
mentos, tomarle desde muy alto para 
abarcarle en su conjunto: así, á cada 
instante de la revolución de nuestro 
globo, un punto de su superficie entra 
en las tinieblas cuando otro empieza á 
iluminarse, y cuando el tercero, que 
separa los dos primeros en distancias 
iguales, se halla iluminado por la más 
viva claridad. 
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Pero dejemos, este lenguaje que no 
nos es familiar, y volvamos al estilo 
llano y puro de la ciercia, el único pru- 


dente, justo y verdaderamente lumino- | 
so para los espíritus ejercitados en un | 


pensamiento claro, firme y severo. Las 
imágenes que hieren é iluminan, por 


decirlo así, á las inteligencias vulga- | 


res y carnales, ofuscan los espíritus 
más habituados 4 concebir y á juzgar 
que á ver y á sentir. 


que encantan la imaginación del hom- 
bre más aficionado al lenguaje de los 
sentidos que al de la razón y al de la 


abstracción, sólo son dificultades, ti- 


nieblas y obscuridades para la razón 
vigorosa y pura, habituada á alimen- 
tarse solamente deideas. Preferiré, sin 
embargo, probar el progreso de la civi- 
lización por el desarrollo sucesivo del 
pensamiento, por su depuración, por su 
espiritualización cada vez mayor, por 
el abandono incesante de la parábola, 
del apólogo, del simbolismo en todas 
sus formas, por el abandono de la 
imagen por la idea, del- mito por la 
realidad, de la figura por la cosa figu- 
rada, de la poesía por la ciencia, de la 
imaginación por la razón, etc. 

Pero no es este mi objeto. Esta ob- 
servación toma dimensiones que no 
consienten la lógica y el buen gusto; y 


si me inclino á hacerla, es menos para | 


excusar el asunto que para explicarle. 

Muchas reflexiones podrían hacerse 
para cada uno de los cinco grandes pe- 
ríodos que marcan la escala del progre- 
so recorrida por la legislación criminal. 
Sería necesario, por lo tanto, decir 
cómo los períodos coinciden distin- 


guiéndose ; cómo, siendo sucesivos, son, | 


Las claridades | 
vivas y fulgurantes del estilo figurado, 
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sin embargo, contemporáneos; cómo, 
en fin, comparable á las dos mitades de 
un cuadrilátero rectángulo, dividido 
por una diagonal, un sistema penal se 
debilita en razón de la fuerza adquiri- 
da por el que le corresponde. 

Pero, lo digo otra vez, dejemos ya 
las imágenes y las comparaciones: 
digamos solamente para justificar esta 
excursión tan extraña en apariencia á 
nuestro asunto, que sería fácil mostrar 
que los progresos de la justicia criminal 
concuerdan con los del lenguaje, como 
expresión, cada vez más abstracta, sabia 
y pura del pensamiento humano: que 
la época de la venganza es la del len- 
guaje más material, más estrictamente 
limitado á los objetos sensibles, lengua- 
je en que cada palabra tiene, por 
decirlo así, un sentido visible y tangi- 
ble; que el período del talión comienza 
á corresponder á aquel en que el tér- 
mino propio toma una acepción figu- 
rada para expresar con palabras ya 
recibidas, ideas de un orden superior, 
para pasar de la idea de exactitud física 
á la idea de justicia, de la idea de dere- 
cho, de rectitud física, á la idea del 
derecho, de rectitud moral, y así suce- 
sivamente. 

No creo que sea necesario demostrar 
que los cinco períodos en que se divide 
la historia del derecho criminal, van 
en progresión de uno sobre otro: no 
puede dudarse de ello, como tampoco 
de que la justicia, aun la más brutal, es 
superior al furor de la venganza ; que 
la facultad de librarse de una pena 
desprendiéndose de un objeto material 
no sea una ventaja sobre la necesidad 
de sufrir dolores corporales, la mutila- 
ción 6 la muerte; que la apropiación 
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equitativa de la pena al delito no sea 
superior en dignidad y eficacia moral 
á la venalidad de la pena misma, y en 
fin, que la humanidad no pueda tem- 
plar convenientemente la pena más 
justa y hacerla mucho más saludable 
para el paciente y más útil para la so- 
ciedad. 

Puede preguntarse qué relaciones 
existen entre estos cinco períodos y el 
movimiento histórico de la humanidad, 
cuyas relaciones nos parecen tan ver- 
daderas como sencillas. La venganza 
corresponde al estado salvaje; el talión 
representa más particularmente la an- 


tigua civilización de Oriente, que es | 
aún una especie de barbarie: la com- | 


posición distingue principalmente la 
civilización germánica Ó la barbarie 
occidental; la analogía y la proporción 
en la pena, la justicia sistemática y 
prudente; pero únicamente la justicia 
caracteriza muy sensiblemente la civi- 
lización greco-romana, principio de la 
civilización moderna; y en fin, la 
justicia templada por la caridad y por 
esa indulgencia que resulta de un co- 
nocimiento más profundo del hombre, 
es el fruto de la influencia del ceristia- 
nismo y de la filosofía, del sentimiento 
y de la reflexión modernas. 

No habíam»us pensado primeramente 
en esta correlación, y sólo la primera 
serie de caracteres se había presentado 
á nuestro espíritu; pero viendo que 


correspondía en todas sus partes á los 


grandes rasgos que forman la fisono- 
mía de la historia universal de la 
humanidad, nos hemos confirmado en 
la persuaisón de que habíamos estado 
acertados en la determinación de los 
caracteres constitutivos del progreso 
en derecho criminal. 





CAPÍTULO XXVIL 


PRIMER PERÍODO.-— LA VENGANZA. 


[SUMARIO ] 


1. PRIMERA MANIFESTACIÓN DE LA JUSTICIA 
CRIMINAL : LA VENGANZA. —2. ES SANCIONA- 
DA COMO UN DERECHO POR LOS PRIMEROS 
LEGISLADORES. —3. ES ERIGIDA EN DEBER 
POR EL SENTIMIENTO DE LA FAMILIA, POR LA 
OPINIÓN, POR LA LEY DE SUCESIÓN. —4. YEN- 
GANZA DE SANGRE: MOISÉS, LOS ARABES, 
MAHOMA, LOS ABISINIOS, LOS CIRCASIANOS, 
LOS ASIÁTICOS EN GENERAL, LOS GRIEGOS, LOS 
ANTIGUOS RUSOS, LOS ESLAVOS EN GENERAL, 
LOS” GERMANOS, LOS ALEMANES, LOS SALIOS, 
LOS FRANCOS, LOS ESCANDINAVOS, LOS ANGLO- 
NORMANDOS. — ). LIMITACIÓN DEL DERECHO DE 
VENGANZA ; LIMITACIÓN EN EL TIEMPO, EN EL 
ESPACIO, EN LAS ESPECIES DE DELITOS; EN 
INGLATERRA, EN FRANCIA, EN ESPAÑA, EN ES- 
COCIA.—6. PUEBLOS CONTEMPORÁNEOS QUE 
AUN ESTÁN SOMETIDOS A ELLA EN EUROPA. 


Aunque se haya sostenido que el 
individuo no tiene derecho de casti- 


gar, que este derecho supone un supe- 


rior jurídico, una-sociedad, un poder 
civil ó doméstico al menos, puede de- 
cirse, sin embargo, que la humanidad, 
tan propensa á la venganza, encuentra 
en ese acto una especie de justicia, 
que es la justicia penal en su expresión 
primitiva más espontánea y más gro- 
sera. ; 

Antes de haber sido reprimida por 
el legislador, ha sido regulada, protegi- 
da y reconocida como un derecho per- 
sonal primero, doméstico después y 
civil por último. Tales el progreso. 

El individuo ha comenzado por ven- 
garse sin el permiso y sin el apoyo de 
nadie. 

Se vengó luego con el auxilio de los 
suyos, de sus amigos y de su tribu. 

La familia del que sucumbió á los 
golpes de un asesino, heredera de su 
sangre como de sus bienes, se ha creído 
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heredera de su derecho de venganza, y 


| 
[ 
| 
| 


la piedad filial la convirtió en deber, | 
en un deber de honor, ensun deber sa- 


grado. 


Los primeros legisladores, impoten- 


tes para proteger y para castigar, pene- 
trados de la justicia del castigo, no 
han pensado en un principio más que 
en favorecerle, y sólo más tarde, en 


presencia de los excesos cometidos en | 
nombre de ese derecho, han querido 
reprimirlos; y esto en la medida en | 


que ellos mismos podían proteger la 


vida de los ciudadanos ó castigar á los 


asesinos. Cuanto más poderosos eran 


para prevenir ó para castigar los aten- 


tados contra las personas, mayor dere- 
cho han tenido á apoderarse de la 
venganza privada, á convertirla en 
venganza pública, hasta que la vengan- 
za privada, dejando de ser un derecho 
y aun un deber, se convirtió en un 
delito. 

La ley mosaica supone esta costun- 
bre y la describe, hallándose ya indi- 
cios de ella en tiempo de los patriarcas. 
Estaba expresamente prohibido á los 
hebreos aceptar una indemnización 
por la vida de un asesino; al lado del 
pueblo judío es necesario colocar al 
pueblo árabe tan inmutable como él y 
que ha cambiado todavía menos. Ve- 
mos que las más bellas y más sublimes 
poesías árabes hacen el elogio de la 
venganza de sangre, lo que prueba 
cuán en boga estuvo siempre en los 
pueblos antiguos. Los medios que 
debieran emplearse se dejaban á la 
disposición del vengador y todos los 
ardides estaban permitidos, hasta el 


asesinato más hábilmente premedi- 


tado. 
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Si el matador sucumbía en otra em- 
presa, la venganza se ejecutaba en su 
más próximo pariente; de manera que 
el odio no podia carecer jamás de obje- 
to, y se transmitía indefinidamente 
mientras que las familias enemigas no 
se extinguían por completo ó una de 
ellas al menos, porque la venganza 
costaba ordinariamente la vida al que 
la ejercía y así sucesivamente. 

Mahoma no trató de abolir esa cos- 


tumbre, sino únicamente de dulcificar- 


la permitiendo al asesino librar su 
vida por una pena pecuniaria, lo que 
sucede frecuentemente entre los Persas. 
Sin embargo, los Arabes-Beduinos, no 
aceptan nunca la indemnización por 
temor de parecer que dan al asesino 
ocasión del crimen. ' Tampoco quieren 
que el matador sea castigado por el 
soberano, y ordinariamente se dedican 
á hacerle la guerra 4 él y á su familia y 
á perseguir á todos aquellos á quienes 
les place, incluso al jefe de la familia, 
aunque sea perfectamente inocente, so 
pretexto de que debiera haber velado 
sobre la conducta de todos los miem- 
bros que la componen. Si el matador 
es detenido por el poder público, reco- 
bra su libertad mediante una suma 
considerable. 

Sólo la civilización puede reprimir 
en el fondo del corazón humano la ar- 
diente pasión de la venganza. En todas 
partes donde no existen leyes justas y 
un poder bastante poderoso para hacer- 
las respetar, hallamos la venganza en 
grados diversos, no siendo necesario 
para encontrarla remontarnos á la 
historia de los tiempos más antiguos, Ó 
internarnos en los bosques todavía 
vírgenes del Nuevo Mundo, ni descu- 


0 


48 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 

















brir algunas de las islas del mar del 


Sur que hayan escapado á las explora-- 


ciones de los navegantes y á la acción 


civilizadora de los misioneros cristia- 


| 


nos; pero es necesario convenir que en | 
el origen de las sociedades ó entre los | 


pueblos donde la civilización parece 


estar condenada á una perpetua infan- | 


cia, es principalmente entre los que la 
imaginación y el sentimiento tienen 
más fuerza que luces la razón, y donde 


las costumbres groseras y feroces no 


han podido ser dulcificadas aun por la 
moral del Evangelio; es necesario 
convenir, decimos, en que allí es donde 
principalmente la venganza se desple- 


ga más extensamente, y que por con- | 


secuencia el Ásia y una parte del 


Africa son todavía su principal teatro. | 


Entre los Persas musulmanes, el 
asesino es ante todo, preso por la auto- 


Juan Macron cuenta que los kookies, 
parecidos á los pueblos salvajes, exigen 
y derraman sangre por sangre. 

La venganza de sangre existe todavía 
en todo el Cáucaso y es ejercida entre 
los Ossetas con un rigor despiadado. 
El Osseta cuyo huésped ó cuyo parien- 
te ha sido muerto, no descansa hasta 
que ha arrancado la vida al asesino, y 
para conseguir su objeto no perdona 
sacrificio alguno. 

Cuando lo ha matado, se presenta en 
la tumba de aquel á quien ha vengado, 
anunciando allí en alta voz que ha 
dado muerte al asesino, y después, 
para sustraerse á una terrible represa- 
lia, abandona la ciudad y va á buscar 
un refugio en cualquier pueblo vecino. 
La venganza de sangre es hereditaria 


en la familia y pasa de padres á hijos, 


ridad; los parientes de la víctima 


piden que les sea entregado, lo que se 
hace; pero recordándoles las prescrip- 
ciones del Korán. 
escoge el castigo que ha de imponer al 


siendo raro que pueda comprarse, y 
4 

sólo se acostumbra suspenderla de 
vez en cuando por medio de dones 


hechos á la familia del difunto. 


La parte ofendida | 


asesino; pero los parientes y los ami- 
gos de éste, así como el Juez, procuran | 
hacer aceptar una indemnización, en | 
lo cual tiene aquél su interés, porque | 


participa de ella. 


El rico puede tam- | 


bién comprar su vida; pero el pobre | 


se convierte con frecuencia en víctima 
de su venganza, porque sólo puede 
ofrecer muy poca cosa. 


El Yakouse disimulado, pendencioso 


€ insociable, es principalmente venga- 


tivo: jamás olvida una injuria, y si la 
venganza no le es posible durante su. 
vida, su hijo ó uno de sus próximos 
parientes, recibe en su lecho de muerte 
el encargo de vengarle. Por otra parte, 
este pueblo tiene la pasión de los ardi- 
des, y se ve á los Yakouses aprovechar 


- la menor ocasión de satisfacer sus pro- 


Sin embargo, los Abisinios entregan | 
todavía al asesino al más próximo pa- | 


riente del muerto, que puede castigarle | 


como se le antoje, y á veces el matador 
compra su vida por una suma de dine- 
ro ó bien por un número determinado 
de animales domésticos. 


pósitos. No contentos con molestar 
con sus querellas á todo extranjero en 
quien suponen alguna influencia, em- 
prenden también largos y costosos 
viajes para intentar procesos, con fre- 
cuencia por algunos céntimos. 


(Continuará y 
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SUMARIO CORTE SUPREMA 


CORTE SUPREMA. 


Paz ó Alcaldes 


Municipales no están obligados á practicar las 


Criminal. — Los Jueces de 


diligencias que les cometan los Jueces de Pri- 
mera Instancia, sino cuando éstas deban veri- 
ficarse en lugar distinto de la cabecera, ni 
menos están obligados á instruir averiguación 
sobre hechos que han sido denunciados á los 


mismos Jueces de Primera Instancia. 
CORTE DE APELACIONES. + 


Criminal. — Homicidio. — Compensación de 


circunstancias atenuantes y agravantes. 


La embriaguez no habitual, es circunstancia 
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Concurrencia de varias circunstancias favo- 


rables á un reo de homicidio. 
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CRIMINAL 


Los Jueces de Paz Ó Alcaldes municipales no están 
obligados á practicar las diligencias que les cometan 
los Jueces de Primera Instancia, sino cuando éstas 
deban verificarse en lugar distinto de la cabecera, 
ni menos están obligados 4 instruir averiguación 
sobre hechos que han sido denunciados á los mismos 
Jueces de Primera Instancia. 

Juzgado Tercero de Primera Instan- 


cia. Guatemala, abril 7 de 1891. 


Sr. Secretario de la Corte Suprema, 
Presente. 


Tengo la honra de dirigirme á U.,- 
esperando se sirva presentar á la Corte 
Suprema, el siguiente punto de consul- 
ta, que á esa Superioridad suplico se 
digne de considerar. 

Aunque yo creo que los Jueces de- 
partamentales son á los inferiores lo 
que las Salas de Apelaciones son á los 
primeros, al examinar las leyes de la 
materia no tenemos ninguna disposi- 
ción concreta sobre tal punto, y por 
ello aparece como objeto de duda la 
facultad de los Tribunales de Primera 
Instancia para cometer á los inferiores 
la práctica de algunas diligencias que, 
para que no sufra demora la adminis- 
tración de justicia, se encomiendan á 
aquéllos. Esto no se halla tampoco 
prohibido, pero se presta á interpreta- 
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ciones diversas, por falta de claridad. 

Si los Jueces municipales están en la 
obligación de cumplimentar las órde- 
nes Ó comisiones que reciben de los 
superiores, en cualquier asunto, creo 
que mucho más forzosa es tal obliga- 
ción cuando en el asunto han podido 
prevenir, ya que la jurisdicción pre- 
ventiva no implica de ningún modo la 
competencia judicial, y al encomen- 
darle, por ejemplo, la averiguación de 
ciertos hechos, no significa bajo ningún 
aspecto que se le confiera la competen- 
cia en el asunto. Estas consideraciones 
hacen juzgar, que ningún inconveniente 


pueda verse en que un Tribunal Supe-. 


rior encargue á un inferior la práctica 
de diligencias que el superior no podría 
practicar con la misma brevedad, debi- 
do á causas que no están en los dom1- 
nios de la voluntad. Acerca de ello, 
pues, tengo la honra de aguardar la 
superior resolución que la justicia exi- 
ge y la ley reclama. 

Con toda consideración me es grato 
repetirme de U. muy atento servidor, 

F. CONTRERAS. 


DICTAMEN FISCAL. 


Sr. Presidente: 

Los artículos 515 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles y 123 del decreto 
número 273, responden con entera cla- 
ridad á la consulta que antecede. 

Los jueces y los magistrados que 
llevan la sustanciación en los tribuna- 
les de la República, recibirán por sí 
todas las declaraciones y presidirán 
todos los actos de prueba. 

Sólo en el caso en que las diligencias 





deban practicarse fuera del local de la 
audiencia Ó en un pueblo que no sea el 
de su residencia, podrán los Tribunales 
Superiores comisionar á los Jueces de 
Primera Instancia para que lo verifi- 
quen : éstos, en el segundo caso, podrán 
dar la comisión á los Jueces de Paz. 
Se ve, pues, que sí hay en nuestras 
leyes disposiciones concretas sobre el 
punto consultado por el Juez Tercero, 
y que con recomendarle la lectura aten- 
ta de las que se han copiado en los 
dos párrafos anteriores, quedaría satis- 
fecha la duda que abriga sobre el 
particular. | 


Pero si á pesar de la claridad con que 
esas disposiciones legales están redac- 
tadas, la desea mayor, podría contes- 
társele en los términos siguientes : 

Si las diligencias deben practicarse 
en el lugar en que reside, es decir, en 
esta capital, no podrá encomendarlas 
á nadie, porque tiene obligación de 
practicarlas por sí; pero si deben tener 
lugar en un pueblo de su jurisdicción, 
podrá cometerlas al Juez de Paz res- 
pectivo. 


Nada importa que los Jueces de Paz. 


hayan ó nó podido prevenir en el co- 
nocimiento del juicio de que se trata: 
lo que importa es el cumplimiento 
estricto de la ley; y si ésta prescribe 
terminantemente que los Jueces de 
Primera Instancia practiquen por sí 
todas -las diligencias de los juicios que 
ante ellos penden, á ellos y no á otros 
corresponde hacerlo, con la única excep- 
ción de cuando la diligencia deba 
practicarse en un lugar que no sea el 
de la residencia del juez. En este 
caso, bien sabido es, pero no estará de 


más apuntarlo, que si se trata de un 
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pueblo de propia jurisdicción, la comi- 
sión se dará por medio de despacho 
cometido al Juez de Paz ó Alcalde del 
lugar; pero si fuere un pueblo de 
jurisdicción ajena, sólo podrá hacerse 
- por medio de exhorto al juez del depat- 
tamento á que aquel pueblo pertenezca, 
para que él á su vez comisione á la 
autoridad que corresponda. 

Mucho más podría agregarse; pero 
cree el infrascrito que basta lo dicho 
para desvanecer las dudas del Juez 
consultante y para dejar demostrado 


que las disposiciones que nuestras leyes 


contienen sobre el punto en cuestión, 
no pueden por sobra de claridad pres- 
tarse á diversas interpretaciones. 
Guatemala, 8 de mayo de 1891. 
CABRAL. 


RESOLUCIÓN 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, doce de mayo de mil ochocientos 
noventa y uno. 


Transcríbase en contestación al Juez 
Tercero de Primera Instancia el ante- 
rior dictamen fiscal, lo mismo que á 
los Jueces de Paz de esta capital. 

- (Rubricado por los señores Presiden- 
te y Magistrados) 
F. BustILLO, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 














CRIMINAL 


Homicidio. — Compensación de circunstancias ate- 
nuantes y agravantes. 


Sala Primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veintitrés de abril 
de mil ochocientos noventa y uno. 





Examinada por consulta y con la 
respectiva causa, la sentencia que en 
doce de marzo anterior, profirió el Juez 
de Primera Instancia de Escuintla, de- 
clarando: que Balbino Garcia Pérez, 
de treinta años de edad, casado, jorna- 
lero, vecino de la ciudad de Escuintla 
y sin instrucción, es reo de homicidio 
en la persona de Toribio Espinosa, por 
cuyo delito le impone diez años incon- 
mutables de prisión correccional, que 
con abono del tiempo padecido y reba- 
ja de la tercera parte de la pena, en vir- 
tud de la circunstancia atenuante de la 
confesión, deberá purgar en la Peniten- 
ciaría de esta capital; que queda sujeto 
al pago de las responsabilidades civi- 
les, suspenso en el ejercicio de sus de- 
rechos políticos por el tiempo de la 
condena y por su pobreza exonerado 
de la reposición del papel. 


Resultando: que el cinco de mayo 
del año próximo anterior, hizo presen- 
te, ante el Alcalde Primero Municipal 
de Escuintla, el Jefe de la Policía, que 
á las once y media de la noche última, 
escuchó dos disparos de arma de fuego; 
por lo que, acompañado de dos agentes 
de policía, se dirigió al lugar de los 
disparos, encontrando frente á la casa 
de Balbino García Pérez, el cadáver de 
Toribio Fernández, acompañado de va- 
rias mujeres, que á juzgar por el modo 
con que llevaban sus trajes, se acaba- 
ban de levantar de dormir: que ha- 
biéndolas interrogado sobre si sabían 
las circunstancias de la muerte de Fer- 
nández, contestaron en sentido negati- 
vo: que en seguida se dirigió á los ran- 
chos de García Pérez y en uno de ellos 
encontró un revólver, una daga y un 
calzoncillo que presentaba manchas de 


52 GACETA DE LOS TRIBUNALES 


nd 





sangre fresca: que como después de 
haber levantado el cadáver tuviese no- 
ticia de hallarse herido Balbino García 
Pérez, ya mencionado, lo condujo, en 
calidad de preso, al lugar correspon- 
diente: 

Resultando : que después se proce- 
dió al examen de García Pérez, por el 
Alcalde aludido y refirió : que á la ho- 
ra que se indicó arriba, llegó Toribio 
Fernández á la casa del que expone, 
que se hallaba en el patio, invitándolo 
aquél, para ir á tomar licor: que ha- 
biendo aceptado, no obstante que ya se 
iba á recoger, salieron á la calle y en 
ella, Fernández, sin motivo alguno, le 
disparó un tiro de revólver, que no le 
asestó : que al verse así acometido, tra- 
tó de huir; pero al verificarlo sintió en 
la cara un golpe que su agresor le infi- 
riera con una daga, causándole una he- 
rida: que, como continuara siendo ob- 
jeto de los ataques de aquél, procuró 


despojarlo del revólver, con el cual le 
hizo un disparo, del que Fernández ca- 


yó al suelo: que como el propio decla- 
rante se sintiese herido de la cara y de 
la mano izquierda, tomó la daga que 
había caído al suelo y con ella causó 
varias heridas á Fernández, y por últi- 
mo, que los hechos detallados, no los 
presenció persona alguna : 


Resultando : que también fueron exa- 
minados Pedro López, que se presentó 
espontáneamente á declarar que el oc- 
ciso Toribio Fernández era de carácter 
agresivo y pendenciero, y tres personas 
más, que lo verificaron á solicitud del 
defensor del procesado, para establecer 
la buena conducta de éste y sus ante- 
<edentes honrosos : 

Resultando: que el cirujano infor- 











mó haber reconocido siete heridas en 
el cadáver de Fernández, de las cuales 
una, la ocasionada con arma de fuego, 
le causó la muerte; y dos en Balbino 
García Pérez, que se curaron en un 


mes; pero que una de ellas, la del lado 


izquierdo de la cara, dejó cicatriz visi- 
ble y permanente y la otra dió lugar á 


la amputación de la mano del mismo. 


lado : 
Considerando: que la responsabili- 


dad de Balbino García Pérez, como au- 
tor del homicidio en la persona de To- 
ribio Fernández, está plenamente pro- 
bada con su confesión, que por ser el 
único dato que suministra el juicio, 
constituye la circunstancia atenuante 
marcada en el inciso 10, artículo 21, 
Código Penal: 
Considerando: que de la propia ma- 
nera, no es menos calificada la agravan- 
te que señala el inciso cuarto del artí- 
culo 22 del propio cuerpo de leyes, por- 
que consta de la confesión de García 
Pérez, que después de haber herido á 
Fernández, con arma de fuego, herida 
de que cayó al suelo, le infirió con la 
daga que aquél abandonara al caer, 


sels más, sin otro motivo que el de sen-" 


tirse herido de la cara y de una mano; 
lo que constituye un aumento delibe- 
rado del mal que se había causado, con 


otros que eran del todo innecesarios 


para la ejecución de aquél : 
Considerando: que bajo tales con- 


ceptos, la pena de diez años de prisión 
correccional, que con arreglo al artícu- 
lo 295 del repetido cuerpo de leyes, co- 
rresponde infligir á Balbino García Pé- 
rez, deberá entenderse sin más altera- 


ción que la que proceda del abono del 
tiempo padecido: artículos 78 id. id. y 
primero del decreto número 230; 
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Por tanto; la Sala Primera de la 
Corte de Apelaciones, en uso de la fa- 
cultad que le otorga el artículo SU del 
Código de Procedimientos Judiciales, 


con vista de lo alegado por el Procurador 


defensor y de conformidad en parte 


con lo pedido por el señor Fiscal, en el 
concepto 
aprueba el fallo que motivó la consul- 
ta. Hágase saber, devolviéndose la cau- 
sa con certificación. 


Rosenpo RobLes.—M. J. ForoNDA. 


— J. Pirro. 
FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


La embriaguez no habitual es circunstancia atenuante 


Sala Cuarta de la Corte de Apela- 
ciones : (Quezaltenango, agosto siete de 
de mil ochocientos noventa. 

Vista con la respectiva hoja de con- 
sulta y con la causa, la sentencia que 
el Juez de Primera Instancia del de- 
partamento de Huehuetenango dictó 
el diez y ocho de mayo de este año, 
condenando á González Martín, por 
parricidio, á la pena de diez años de 
prbsión correccional, que extinguirá en 
la Penitenciaría de la capital. cuya pe- 
na comienza á correr desde la fecha del 
auto de prisión y quedando exonerado 
de reponer el papel de la causa por ser 
pobre el indiciado reo, quien además 
es indígena, soltero, labrador, vecino 
de San Sebastián Coatán y sin instruc- 
ción primaria. 

Resultando: que el veinte de marzo 
de este año, Pascual Gaspar y Tomás 


del anterior considerando, 


Nicolás, regidores de la Municipali-' 
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dad del expresado pueblo de :San Se- 
bastián, dieron parte al Alcalde Prime- 
ro de haber sido herida la indígena Ana 
Sebastián por su propio hijo González 
Martín, quien por ellos mismos había 
sido capturado: que en consecuencia 
el Alcalde ocurrió á casa de la mujer 
herida, y hallándola ya sin vida y su 
cadáver con dos lesiones, dispuso su 
reconocimiento por medio de un prác- 
tico” 

Resultando : que continuada la prác- 
tica de las primeras diligencias, se 
examinó á Eulalia Sebastián, nuera de 
Ana, y refiere : que sus suegros Martín 
Tomás y la citada Ana permanecían 
sentados en el patio de la casa, en esta- 
do de embriaguez, cuando de la calle 
llegó González Martín, también ebrio; 
y al decirle la madre que si tenía 
aguardiente, le diera un poco, le contes- 
tó que ahí estaba su aguardiente, dán- 
dole un golpe en la cabeza con una bo- 
tella que portaba, de cuyo golpe la echó 
al suelo y con un fragmento de la mis- 
ma botella le causó otra herida sobre 
el brazo derecho, quedando la mencio- 
nada Ana sin sentido; y entonces su 
hijo, el heridor, se puso en fuga, no 


habiendo presenciado los acontecimien- 


tos referidos Martín Tomás, por la su- 
ma embriaguez de que estaba poseído: 

Resultando : que el prevenido, al ser 
interrogado acerca del delito y sus cir- 
cunstancias, se confesó culpable, pero 
que no recordaba por su embriaguez 
cuál había sido el motivo que diera 
mérito para haberle pegado á la madre, 
y como citó dos testigos para compro- 
bar no ser ebrio habitual, éstos se exa- 
minaron y declararon de conformidad: 

Resultando : que el empírico, al folio 
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once de la causa expresa haber recono- | defensor y en cumplimiento así mis- 


cido en el cadáver de la occisa dos le- 
siones, una situada sobre la cabeza, que 
produjo la rotura del cráneo y la otra 
en el brazo derecho, siendo ambas de | 
carácter grave; y como no dijera si ta- 
les lesiones habían ocasionado la muer- 
te dela víctima, por disposición de es- 
ta Sala se recabó el informe del Ciru- 
jano departamental, quien desde luego | 
opina que la herida que fracturó la ca- | 
beza, indudablemente produjo la muer- 
Le : 

Considerando: que la confesión del 
prevenido contiene todas las condicio- | 
nes requeridas en los:párrafos séptimo : 
y octavo, título primero, libro segundo 
del Código Civil de Procedimientos, 
para aceptarla como una verdadera 
prueba plena de su delincuencia—Ar- 
tículos setenta y siete, Código de Pro- | 
cedimientos Criminales y veinticua- 
tro del decreto número doscientos | 
treinta : | 


Considerando: que en virtud de di-. 
chos antecedentes la pena que el mis- 
mo procesado merece sufrir es la que 
el artículo doscientos noventa y tres 
del Código reformado señala á los pa- 
rricidas, pero rebajada en una tercera 
parte por existir á su favor la circuns- 
tancia atenuante de embriaguez no ha- 
bitual y la de la confesión, porque sin 
ésta, no obstante la declaración de una 
testigo presencial, procedería absolver- 
lo del cargo formulado—Artículo vein- 
tiuno, fracción sexta y décima, y seten- 
ta y siete del citado Código Penal; 

Por tanto, la Sala Cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, de acuerdo con lo | 
pedido por el Ministerio Público, con | 
vista de lo alegado por el Procurador | 


mo de los artículos treinta y tres y cua- 
renta y cuatro del Código Penal, y se- 
senta del Código de Hacienda, aprueba 
la sentencia de que se trata, en el con- 
cepto de que el reo queda igualmente 
obligado al pago de las responsabilida- 


des civiles procedentes del delito. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


-M. J. SAMAYOA.—- JUAN J. CABRERA E. 


A AAA 
JEsÚs F. SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. O 


| Concurrencia de varias circunstancias favorables á 


un reo de homicidio. 


Sala Cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: Quezaltenango, agosto quince 
de mil ochocientos noventa. | 

Examinada por consulta y con sus 


respectivos antecedentes la sentencia 


que pronunció el Juez Primero de Pri- 
mera Instancia de este departamento 
en veintinueve del mes próximo pasa- 


do, condenando á Pedro Vázquez, por 


homicidio, á sufrir la pena de tres años 
cuatro meses de prisión correccion, 


conmutable en sus dos terceras partes 


á razón de dos reales diarios, abonán- 
dole la prisión sufrida, y por último lo 
exonera de la reposición del papel por 
su notoria pobreza—El reo es de cua- 
renta y dos años de edad, soltero, jor- 


nalero, óriginario y vecino de Ostun- 


calco, sin instrucción primaria. 
Resultando: que en nueve de sep- 

tiembre del año de mil ochocientos 

ochenta y nueve, Vázquez se presentó 
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voluntaria y espontáneamente ante el 
Alcalde Auxiliar del cantón Varsovia de 
Ostuncalco, dando parte de que el siete 
del mismo septiembre y en su casa ha- 
bía dado muerte 4 su concubina Mar- 
garita Agustín : 

Resultando : que el Alcalde Auxiliar 
al obtener semejante noticia, inmedia- 
- tamente la puso en tonocimiento del 
Alcalde de Ostuncalco, quien procedió 
á capturar al sindicado, levantando el 
cadáver y remitiéndolo, como también 
las diligencias, al Juez Primero depar- 
_tamental, quien siguió la averiguación 
hasta pronunciar la sentencia de que 
hoy se trata : 

Resultando: que examinado el reo, 
confiesa de una manera terminante que 
estando ebrio y solo en su casa de ha- 
bitación, ubicada en el ya mencionado 
cantón Varsovia, el día del acontecl- 
miento que se juzga, cuando llegó como 
á las ocho de la mañana, su concubina 
Margarita Agustín, también sola y en 
estado de ebriedad, habiendo faltado 
ésta con la asistencia á la casa la no- 
che anterior, y por esos motivos se 
desagradó sobre manera y entrando en 
celos, se propuso castigar aquellos he- 
chos y sin más reflexión tomó una pie- 
añ y la arrojó sobre la cabeza de su 
- citada concubina, estando ya ésta acos- 
tada por su embriaguez, causándole una 


lesión que le produjo -la muerte, y ocu-. 


rrió en seguida á denunciar su delito; 
y según el informe quirúrgico, que co- 
rre agregado á la respectiva causa, la 
Agustín sufrió tres heridas en la cabe- 
za con instrumento contundente, des- 
cribiéndose en el mismo informe que 
fueron necesariamente mortales : 

- Resultando: que no hubo testigo 





ninguno presencial del hecho, y aunque 
la madre del reo podía declarar, se aco- 
gló al privilegio que la ley le otorga 
para no hacerlo; que al tomarse confe- 
Se 
sión con cargos por el delito de homi- 
cidio al sindicado, no se conformó: 


Considerando : que la confesión de- 
bidamente prestada, hace plena prueba 
contra el que la hace, según lo preseri- 
to en los artículos seiscientos treinta y 
ocho y seiscientos cuarenta y nueve 
del Código Civil de Procedimientos: 

Considerando : que según las cons- 
tancias que obran en el sumario, el reo 
no es ebrio habitual: que pudiendo 
lograr su fuga no lo hizo, dejando 'así 
impune el delito, pues hizo todo lo con- 
trario; se presentó voluntariamente an- 
tes de ser perseguido por alguna auto- 
ridad, y confesó su delito, sin lo cual no 
se hubiera probado y procedido su ab- 
solución. Estas circunstancias favore- 
cen al reo—Artículo veintiuno. incisos 
sexto, noveno y décimo del Código Pe- 
nal : 

Considerando: que no existe más 
circunstancia agravante que apreciar, 
que el haberse ejecutado el hecho con 
desprecio del sexo de la víctima—At- 
tículo veintidós, inciso décimooctavo 
del Código citado; 

Por tanto, la Sala Cuarta de la Corte 
de Apelaciones, en vista de las disposi- 
ciones invocadas y de los artículos cua- 
renta y seis, setenta y ocho y noventa 
y cinco del Código Penal y sesenta del 
Código Fiscel, reduce á seis años ocho 
meses de prisión correccional incon- 
mutable, la pena impuesta á Pedro Váz- 
quez; y con esta reforma aprueba la 
sentencia consultada en todo lo demás, 
entendiéndose sin perjuicio de la ac- 


56 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 





ción civil que puedan ejercitar en ade- 
lante los herederos de Margarita Agus- 
tín.—Notifíquese y con certificación 
devuélvase la causa al tribunal de su 


procedencia. 
M. J. Samayoa.—T. AcaBaL.—A. Ma- 
ZARIEGOS. 
JEsús F. SÁENZ, 
Secretario. 
CRIMINAL 


Confesión del prevenido, que hace plena prueba 
respecto á su delincuencia, 

Sala Cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, septiembre vein- 
ticinco de mil ochocientos noventa. 

Examinada por consulta y con sus 
antecedentes respectivos, la sentencia 
asesorada de catorce de junio del año 
en curso, en que la Comandancia de 
Armas de este departamento impone 
al soldado Esteban Méndez, por el de- 


lito de homicidio, la pena de cinco años | 


de prisión ordinaria, con abono de la 
sufrida: se le exime por razón de po- 
breza notoria, de reponer con el sella- 
do de ley el papel empleado en la cau- 
sa, y por último, en aplicación del de- 
creto número trescientos ochenta y dos, 
se le condona una cuarta parte de la 
pena impuesta.—HEl prevenido es sol- 


dado filiado, indígena, de cuarenta años 


de edad, casado, jornalero, vecino de 
“Los Alizos” y no posee instrucción 
primaria. | 

Resultando : que el diez y nueve de 
noviembre del año de mil ochocientos 
ochenta y ocho, el Juez Primero de 
- Primera Instancia de este departa- 
mento, por noticia que tuvo de encon- 





trarse un cadáver en las inmediaciones 
de la aldea de “Los Alizos,” comisionó 
para el levantamiento y práctica de las 
primeras diligencias al Juez Primero 
de Paz de esta ciudad, quien al efecto 
se constituyó en el lugar indicado, en- 
contrando el cadáver del indígena Ma- 
nuel Yax, con seis heridas, calificadas 
dos de ellas en el informe respectivo, 
de efectivamente mortales : 


Resultando: que junto al cadáver se 
encontró á la esposa de aquél, Jesús 
Méndez, y otras personas, quienes des- 
de luego declararon que el occiso, antes 
de expirar, había señalado como autor 
de las heridas á Esteban Méndez, con 
quien reñía á presencia de los decla- 
rantes y con quien se dirigió el occiso 
al lugar donde se le encontró herido : 

Resultando : que seguida la averi- 
guación del caso, José Yax, hijo del 
occiso, declaró en el sentido de que sa- 
bía que su padre había sindicado como 
autores del hecho no sólo á Méndez 
sino también á Eligio Ordóñez : 

Resultando: que Méndez no pudo 
ser capturado y sí Ordóñez, contra 


quien se dictó sentencia absolutoria de' 


la instancia, habiendo fallecido cuando 
tal sentencia estaba en consulta ante 
esta Sala, por lo que se suspendió e 
proceso, que acumulado al presente, 
corre formando su primera pieza: 
Resultando: que dos ó tres días an- 
tes de que falleciera Ordóñez, se pre- 
sentó Méndez voluntariamente ante el 
Juez de la causa, confesando haber sido 
únicamente él el autor de las heridas 
que ocasionaron la muerte de Yax, 
agregando que en la época de la comi- 
sión del delito había estado en completo 
estado de ebriedad y que después había 


, 
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permanecido fugo en territorio de Mé- 
jico : 

Resultando : que enderezado el proce- 
dimiento exclusivamente contra Mén- 
dez, previos los trámites de ley, se pro- 
nunció el fallo que se examina, con el 
cual se conformó el reo, y habiéndose 
oído en esta Instancia por equidad al 
Procurador defensor y señor Fiscal, es 
llegado el caso de resolver: 


Considerando: que la confesión del 
prevenido hace prueba plena respecto 
de su delincuencia como autor de la 
muerte de Yax: que dada la época del 
delito, la pena que merece es la deter- 
minada en el artículo doscientos cin- 
cuenta y ocho del Código Penal ante- 
rior: 

Considerando: que á favor del reo 
militan las atenuantes de su confesión 
y la de ebriedad no habitual; que en 
consecuencia la pena impuesta en el 
fallo que se examina está arreglada á 
la ley : 

Considerando: que el responsable 
criminalmente de un delito lo es tam- 
bién cjvilmente, y que bajo tal concep- 
to lebe declararse lo procedente á este 
respecto, por haberse omitido esta cir- 
cunstancia en el fallo consultado—Ar- 
tiéulo trece del Código Penal anterior 
y treintitrés del vigente ; 

Por tanto, la Sala Cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas y de lo dispuesto por 
los artículos cuarto del Código Penal 
vigente, cincuenta y tres del de Proce- 
dimientos Judiciales y ciento ochenta 
y nueve y ciento noventa y nueve del 
Código Militar, segunda parte, con la 
reforma de que Esteban Méndez queda 
sujeto á las responsabilidades civiles 

e. q 











provenientes del delito, aprueba en to- 
das sus partes el fallo consultado, de 
que se ha hecho mérito.—Notifíquese 
y con la correspondiente certificación 
devuélvase la causa al tribunal de su 
origen. 

M. J. SamaYoa.—F. J. Fuenres.—T. 

ACABAL. 
JEsÚs F. SÁENZ, 


Secretario 
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DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


OXNPITWULCO* XNEVT 


(Continuación) 


Entre los Kurdos, cada herida se 
valúa en cierto precio. Un diente 
arrancado vale un camello; un brazo 
roto, dos camellos; un perro de gana- 
do muerto, es reemplazado de una 
manera muy singular; se levanta al 
animal por la cola, se echa cebada 
sobre su cuerpo hasta que está entera- 
mente cubierto, y esta cebada pertene- 
ce al querellante. Cuando un hombre 
es muerto, el matador es entregado á 
los parientes de la víctima, que le con- 
denan á muerte Ó se arreglan con él 
por una suma llamada precio de sangre, 
y si nadie se presenta á quejarse, el 
matador queda ordinariamente impune, 
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puesto que los próximos parientes son 
los que deben exigir y obtener la repa- 
ción. Es, sin embargo, más honroso 
tomar la venganza por su propia mano 
que recurrir á los tribunales, conducta 
que siguen generalmente los Kurdos. 
Cuando un miembro de una familia 
ha sido muerto, su más próximo pa- 


riente toma á su cargo el cuidado de 


la venganza; si es hombre de honor, 
como se entiende en este país, no debe 


dormir hasta haberse deshecho del ase- | 


sino, y debe velar noche y día, acechar 
á su adversario y tomar sangre por 
sangre. 


garle, y de esta manera no tienen jamás 
término esas querellas, si la hospitali- 


dad no sirviera para apaciguarlas. Para | 


esto el asesino no tiene más que refu- 


giarse en la tienda del pariente del. 


Cuando lo 'ha cunseguido, la | 
familia del difunto debe á su vez ven- | 








difunto, y si logra establecerse en ésta 


sin ser notado, si se entrega á él sin 


otra condición, aquél está obligado á | 


hacer la paz y darle un beso en la 
frente, como signo de una reconciliación 
que se cimenta todavía más bebiendo 
agua y comiendo alimentos, y en la 
preparación de los cuales entra la sal. 


Así, cuando la venganza debe ser terri- 
ble, cuando no se puede esperar ningún 


arreglo, el Kurdo ofendido destruye su 
tienda, y su familia mora al aire libre, 
mientras que con la carabina en la 
mano, vive errante en los bosques y en 
las montañas pidiendo en todas partes 
hospitalidad. 

Entre los Circasianos y entre otros 
muchos pueblos del Cáucaso, el deseo 
de la venganza es tan grande que todos 
los parientes de un asesino se conside- 


ran como culpables, y las enemistades 











que resultan de esto se propagan du- 
rante muchas generaciones. Hállanse 
tambien en las clases inferiores ejem- 
plos de haberse concedido el perdón 
por una indemnización llamada precio 
de sangre, y algunas veces se opera tam- 
bién una reconciliación sellada por una : 
alianza entre las dos familias. 

Los Demsos son inexorables en pun- 
to á la venganza de sangre. 


La venganza puede ser más natural 
en unas razas que en otras, pero es 
cierto que se halla en la naturaleza 
humana; que su necesidad se hace sen- 
tir en todos los hombres, y que sólo 
cede á la dulzura de las costumbres, á 
la civilización, y quizá más que todo 
á una venganza pública ó social, siem- 
pre más segura y menos peligrosa para 
el ofendido y más justa para el culpa- 
ble. En la antigua Grecia, en una 
época en que la sociedad no había hecho 
aún suya la causa de cada ciudadano, 
sólo los próximos parientes del que 
sucumbía á los golpes de un asesino, 
tenían derecho de vengarle. 


Cuando se encontraba algún muerto 
víctima de un atentado, los parientes 
sepultaban el cadáver y colocaban sobre 
la tumba una lanza, que atestiguaba su 
intención de vengar aquella muerte. 
El crimen recaía sobre aquellos que 
encargados de la venganza Óó de la 
expiación, hubiesen rehusado cumplir 
este piadoso deber. 

Tácito dice de los Germanos en gene- 
ral, que era entre ellos una necesidad 
hacer suyas las enemistades de su 
hermano ó de alguno de sus parientes; 
principio que ha pasado á las leyes de 
los Germanos de la Edad Media con la 
composición, porque es notable que las 








enemistades de estos pueblos del Norte | 
no fuesen tan implacables como las de | 
los orientales, los Arabes, por ejemplo. 
Aun el mismo homicida podía resca- 


; E A | 
tarse mediante cierto número de reses, | 


sin que tuviese ya nada que temer de | 
ningún miembro de la familia del: 
muerto. 

Entre los Alemanes, la venganza se 
hallaba más templada por la inviolabi- 
lidad del domicilio del asesino, y si la 
cólera llegaba á franquear esta barrera, 
el agresor era castigado con la pena 
pecuniaria reservada al homicidio co- 
metido sin premeditación. Si la re-. 
flexión y el cálculo presidían á la 
venganza de sangre, la pena era doble. 


Entre los Salios, el derecho de la 
venganza personal no se hallaba auto- 
rizado para los delitos contra la pro- 
piedad, y estaba reducido á las ofensas 
contra las personas, convirtiéndose, en 
la mayor parte delos casos, en un de- 
recho de persecución judicial. El 
ofendido podía detener al culpable 
cogido im fraganti, con la condición de 
entregarle al juez, y el acusado era: 
conducido á la asamblea, á la que te- 
nían el derecho de asistir todos los 
hombres libres, de cualquier tribu que 
fuesen. | 





No parece que el derecho de vengan- 
za estuviera ya circunscrito á este 
punto entre los Francos del Siglo IX, 
puesto que entre ellos era también una 
obligación impuesta por la opinión el 
vengar la sangre de los suyos. Cuenta 
el cronista Aimoin que “los hijos de 
un hombre asesinado, que habían prefe- 
rido vivir en paz á perseguir á todo 
trance á los asesinos de su padre para 

* derramar su sangre, fueron condenados | 
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ganza eternizaba las querellas. 
derecho pudo primero ser ejercido ¿n 
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en una asamblea general de los Fran- 
cos, á perder todos sus bienes patri- 
monliales, según las leyes romanas, que 
declaran desposeídos de la herencia 
paterna á los que no han querido ven- 
gar la muerte de su padre.” 

Mucho más tarde hallamos también 
en Alemania tan inveterada la costum- 
bre de la venganza, tan sólidamente 
establecido el derecho de hacerse justi- 
cia por sí mismo (Faustrecht), como 
llamaban al derecho de la Edad Media, 
que las leyes y el poder no pudieron 
extirparlo. La voz del emperador no 
era más escuchada que la del juez, ni 
lo era en absoluto. Los tiempos más 
tranquilos en apariencia, aquellos en 
que las guerras exteriores ó civiles de- 
jaban al país en calma, eran también 
turbados por las guerras de vecindad, 
de señor á señor, siendo el de guerra 
el estado común de aquellos tiempos. 
No se sabía ó no se quería hacer otra 
cosa, y en ello se cifraba la gloria, el 
bienestar y la vida. Esta era la ocu- 
pación, la profesón noble por excelen- 
cla, y una verdadera desgracia para el 
pechero, para el campesino sobre todo, 
á pesar de sus exenciones del servicio 
militar. 

El derecho de represalias ó de ven- 
Este 


continenti, el día mismo de la ofensa 
recibida ; más tarde fue necesario anun- 
ciar el castigo reservado al menos con 
tres días de anticipación, y el agresor 
podía en el intervalo ofrecer satisfac- 
ción, no habiendo entonces lugar á 
perseguirle por medio de las armas. 

Costumbres análogas hallamos entre. 
los pueblos eslavos. 
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En todas partes, dice Ewers, hallá- 
base en. vigor, en los primeros tiempos, 
la venganza de sangre: precede á la 
formación de la ciudad esta garantía 
de la seguridad personal y el terror 
perpetuo para contener á los malvados. 
El individuo no puede protegerse sufi- 
cientemente por sí mismo; los miem- 
bros de las familias y las familias 
mismas, se unen con este objeto, y la 
venganza llega á ser un deber sagrado, 
que pasó insensiblemente á la ciudad, 
á la sociedad civil, porque la seguridad 
se halla suficientemente garantida de 
otra manera. La gens ó rama (Stamm), 
renuncia primero á él, los próximos 
parientes luego, y en fin, los miembros 
de la misma familia; pero solamente 
por una compensación pecuniaria. 


En Rusia, desde el tiempo de la 
gran princesa Olga (954-970), la ven- 
ganza de sangre se hallaba quizá en 
toda su fuerza, y sólo después de cien 
años una ley introdujo la composición. 
La venganza pasaba del padre al hijo, y 
éste era el que más obligado y más 
autorizado se hallaba para vengar á su 
padre. La mujer misma, «uando se 
creía con fuerzas bastantes, tomaba 
parte en este piadoso deber para con su 
marido. Sin embargo, según la rela- 
ción hereditaria de los sexos, la mujer 
se hallaba libre de la obligación de 
vengar á su esposo, pero según el sen- 
timiento natural de la unión y el amor 
conyugal, se la tenía por el más próxi- 
mo pariente de su marido difunto, que 
ninguno de los otros. Olga tuvo dos 
móviles igualmente poderosos para 
ejercer la venganza de sangre; como 
mujer de Igos y como tutora de su hijo 
todavía niño, en nombre del cual obra- 
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ba y cuyos derechos y deberes eran los 
suyos. 

La historia de Jacopo y de Oleg 
(en 948), las de Wladimiro y de Rag- 
wald (en 890), de Swiatopolk y de 
Jarcslaw (también en el Siglo X), 
prueban que la venganza de sangre se 
hallaba vigente en Rusia. 

Wladimiro quiso templar la vengan- 
za castigando á los homicidas, no con 
la pena de muerte, sino con la de des- 
tierro Ó esclavitud. 

Jaroslaw (1018-1054) dió la ley cono- 
cida con el nombre de Prawda, cuyas 
curiosas disposiciones han sido recogi- 
das por el cronista Nestor y reproduci- 
das por Schcelzer, en sus “Antigúeda- 
des Rusas.” He aquí algunos artículos: 

“Si un hombre mata á otro, el her- 
mano venga al hermano ó el hijo al 
padre, 6 el padre al hijo, ó el hijo del 
hermano al hijo de la hermana.”  (Ar- 
tículo Primero). 

“SI no hay vengador, el asesino paga 
cuarenta griwnes por cabeza, si el muer- 
to es un rico, ó un mercader, ó un 
soldado, etc.; si es un isgoió un escla- 
vo, entonces paga sólo diez griwnes por. 
él.” (Artículo Segundo). 

“S1 hay herida ó contusión, no es 
necesario que haya testigo ocular; pero 
si el azotado no tiene una señal de los 
golpes recibidos, es necesario un testi- 
go;si no le hay, la causa no puede 
tener consecuencias.” (Artículo Ter- 
Cero). S 

En el Siglo XVI, y quizá más tarde 
aun, era permitido entregar á la ven- 
ganza personal á un bojard que había 
faltado al respeto á un patriarca, sin 
que tuviera la facultad de redimirse. 

Entre todos los Eslavos, antes de los . 





E A 
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tiempos monárquicos, la sangre era 
castigada con sangre, siendo éste un 
principio consagrado por la religión. 
Los que habitaban las riberas del Elba, 
así como los Carnuthos, honraban á 
una divinidad de la venganza bajo el 
nombre de Wet ó Wit, cuyo uso se con- 
servó mucho tiempo después del esta- 
blecimiento de las monarquías. 

En el derecho polaco y en el derecho 
servio sólo se encuentran débiles hue- 
llas, y estos pueblos estipulaban en sus 
tratados con los extranjeros que fuera 
prohibida la venganza, excepto en los 
casos prevenidos por la ley. 

Permitíase en particular matar como 
á un perro, decía la Prawda, al ladrón 
cogido ¿n fragants. 

Hoy mismo, en algunos pueblos que 
habitan más allá de los montes Cárpa- 
tos, cuya civilización es poco adelanta- 
da, el derecho de venganza existe 
todavía, y pasa por una justicia, por 
una buena acción. Allí, como en la 
mayor parte de los pueblos que 'admi- 
ten una venganza regular y templada 


por las leyes, el talión es un principio. 


Cuando el derecho de venganza pet- 
sonal fué reemplazado por otras ideas, 
distinguiéronse crímenes que debían 
ser castigados con la muerte, de otros 
por la mutilación y otros pecuniaria- 
mente. 


El Estatuto de Casimiro atiende á la 


condición de las partes, y determina en 
consecuencia la suma de la pena; si el 
culpable no la paga, se le corta la 
cabeza, debiendo sufrir estas penas los 
arrendatarios y los principales bur- 
gueses 

Los sabios autores de la Enciclopedia 
de Ersch y Gruber, de los cuales hemos 
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eopiado miis de una ocasión en este 
artículo, no parecen suficientemente 
enterados respecto del uso de la ven- 
ganza por los pueblos del Noroeste de 
Europa, cuando dicen '“que no parece 
tampoco haber sida desconocida de los 
antiguos pueblos escandinavos; que se 
halla con frecuencia en su Haga, y que 
los autores de estas tradiciones no 
hubieran hablado de ella si hubiera 
sido extraña á las costumbres del 
pueblo.” La venganza, en efecto, se 
halla allí establecida como en todas 
partes; y en un principio, como se 
observaba entre los antiguos Suecos, la 
verganza de sangre pertenecía á los 
herederos dé la víctima. 

No es esto todo; sin remontarnos 
más allá del siglo XITI, hállase que los 
monumentos legislativos de ese tiempo, 
hasta el siglo XVI, aún dada por moti- 
vo de las penas la seguridad pública, 
no están en perfecta armonía con este 
principio, que admiten en general con 
el sistema de las multas tan insuficien- 
te para garantir la pública seguridad. 
Aunque la ley establece cono una regla 


de las más importantes, el principio 


de que nadie debe hacerse justicia por 
sí mismo, no por eso dejaron de ejer- 
cerse las venganzas personales durante 
todo ese período, principalmente en los 
casos de homicidio. 


El derecho sufre, sin embargo, me- 
joras parciales, sobre todo, en las ciu- 
dades, en que la vida común hace 
sentir más vivamente la necesidad de 
leyes regulares; y estas mejoras fueron 
en parte el resultado de los conoci- 
mientos que los sacerdotes y los nobles 
llevaban del extranjero, particularmen- 
te de las Universidades, lo cual no im- 


62 GACETA DE LOS TRIBUNALES 


EN 











pedía hacer anualmente una lista de 
Friedlosen, y leerla en pleno tribunal. 
Estos hombres, grandes culpables sin 
duda, eran entregados á la venganza 
implacable de sus enemigos, y no de- 
bían hallar más asilo en los conventos 
que otros condenados que hubieran 
tenido menos que temer. 

Algún tiempo antes y después del 
establecimiento de la Danshof (Tribu- 
nal de Justicia de Dinamarca), Wahl- 
demar IV castigó la guerra privada con 
Obodemaal, y un edicto del mismo rey 
la prohibió desde la fiesta de San Juan 
Bautista, hasta la de Santiago, es decir, 
desde el 24 de junio hasta el 25 de 
julio. l 

De 1522 á 1588, los desórdenes que 
agitan á Dinamarca hacen sentir la 
necesidad de leyes más severas; las de 
las ciudades se extendieron al resto del 


país, para algunos crímenes al menos, 


tales como el homicidio, que sólo era 
castigado con una pena pública en 
ciertos casos. Desde entonces se prohi- 
bió la guerra privada, pero no fué por 
completo abolida, gracias al privilegio 
que se dejó á los nobles de vengar sus 
querellas á mano armada. Por lo 
demás, la legislación penal de este 
período es notable, porque independien- 
temente de su fin de asegurar la paz 
pública, y de impedir los crímenes, 
trata también de prevenir la cólera de 


Dios y la venganza (Stra fgericht) del 


pueblo. 

¿n el período siguiente (de 1588 á 
1683), la nobleza lucha todavía contra 
la ley, y renunciando á la venganza 
llega á desarmar la justicia pública, ya 
encargada de las causas de muerte. 
Las leyes de Christián IV dejan tam- 














bién al rey y á su consejo la facultad 
de regular la pena para los nobles, y 
prohiben, entre otras cosas, batirse con 
armas de fuego. 

¿El duelo, no es todavía un resto de 
la venganza personal? La única dife- 
rencia que hay es que se previene al 
adversario para que no sea cogido des- 
prevenido; pero también el duelo tiene 
más de bárbaro que la antigua vengan- 
za de sangre, el poder arrancar la vida 
al enemigo por una bagatela, y que el 
ofendido puede dejar en él la suya lo 
mismo que el ofensor, doble absurdo 
además, sobre el cual llamaremos des- 
pués la atención. 





En Inglaterra la venganza de sangre 
estaba consagrada por la ley. Inde- 
pendientemente de la acusación públi- 
ca, el más próximo pariente del muerto 
tenía una acción de perseguir en apela- 
ción para hacer revocar una sentencia 
que hubiera absuelto al criminal, y 
para procesarle nuevamente. — Esta 
oposición tenía tanta fuerza, dice Black- 
stone, que ataba las manos del rey, 
quien no podía libertar haciendo gracia. 

Por lo demás, era posible la compo- 
sición en los delitos privados, en el 
homicidio y aún en los delitos contra 
la paz pública (Frithbreche). Cuando. 


los delitos privados no se transigían 


por dinero, volvía 4 seguir su curso el 
derecho de venganza, lo cual era una 
verdadera guerra privada, (Fathe, gefeo- 
the, faida). No se distinguía tampoco 
sl había tenido mala voluntad ó no, y 
toda la fortuna de la familia del culpa- 
do no bastaba para pagar el wehrgeld de 
un muerto de clase superior. La fami- 
lia de éste, podía, según una ley de 
Althestane, combatir hasta que hubie- 





- términos para el pago del wehrgeld, 
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sen muerto en la familia enemiga 
tantos individuos como eran necesarios 
para que sus wehrgelds acumula:los 
igualasen al wehrgeld de la primera 
víctima. Así, cuando un hombre cuyo 
wehrgeld era de 1,200 chelines (twelf- 
hydesman), era muerto por otro cuyo 
wehrgeld sólo era de 200, la familia 
del muerto podía matar impunemente 


seis de los parientes del culpable 
(200x6=1,200). 


limitaba la guerra privada sólo al ase- 





Una ley de Edmundo 


sino, y su familia no debía sufrir las 
consecuencias de ella. Había ciertos 
excepto en el caso en que se hubiera 
cometido la muerte cerca de una fosa 
abierta (an einem of fenen Grabe): una 
ley de Ethelberto ordenaba que en este 
caso el wehrgeld fuese pagado por com- | 
pleto en un plazo de cuarenta días. La 
burgschaft) del 
wehrgeld (en inglés Werborge), era fa- 


garantía (wehrgelds 


cilitada por ocho parientes del lado 
paterno y cuatro del lado materno, y á 
falta de parientes, por otros tantos 
amigos. | 
Pero en Inglaterra, como en Francia, 
y en todos los países en donde un 
poder ilustrado pretende hacer reinar 
la justicia, el derecho de venganza fué 
primero circunscrito, limitado más y 
más en el tiempo y en el espacio, espe- 





rando que pudiera ser completamente 
abolido. 
go, nien las principales fiestas del año, 


No podía ejercerse en domin- 


ni durante el adviento, ni en las Cua- 
, . 2 . | 
tro-Témporas, ni en la víspera de cier- 





tas fiestas, y en general, ninguno de 
los días más especialmente consagrados 
al culto religioso. A esta especie de 
tregua de Dios en las guerras indivi- 
duales ó de familia, se añadió la tregua 
del rey, que prohibía entregarse á actos 
de venganza en muchos lugares de sus 
dominios 6 del dominio público gene- 
ralmente frecuentados: su presencia, la 
de un obispo, ó la de un dignatario de 
la Iglesia ó del Estado, fué también 
una protección contra los atentados á 
las personas ; estando prohibido batirse 
Ó sacar la espada delante de ellos. 

Por lo demás, no hay aquí nada que 
se pueda atribuir más bien al espíritu 
cristiano que á ese sentimiento general 
de humanidad que se halla en todas 
partes, pero que tiende á poner bajo la 
protección de las creencias religiosas 
las instituciones que no habrían tenido . 
quizá de otro modo la fuerza necesaria 
para resistir á las violentas pasiones y 
á los prejuicios ha largo tiempo recibi- 
dos. Así es, que, una especie de tregua 
de Dios cuya duración es de cuatro 
meses, se halla lo mismo en el Corán 
que en el Evangelio, entre los Arabes 
y otros muchos sectarios de Mahoma. 
Una institución análoga existía tam- 
bién entre los Germanos. 

En Francia, ciertos fueros, como el 
de Borgoña, permitían hacer la guerra. 
no solamente al ofendido, sino también 
á sus próximos parientes, por toda clase 
de lesiones sufridas. 


(Continuará ). 
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lecciones de Derecho Natural .. 

Fernández Elías (Clementín)—No- 
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SUMARIO 


Comunicaciones de las Salas primera, ter- | 
cera y cuarta, sobre tareas del mes de abril, y | 


de la quinta sobre los trabajos de febrero. 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Civil. —El desistimiento del recurso de ca- 
sación, es inseparable de la pérdida del depó- 
sito y del pago de los gastos procesales del 
incidente. 


CORTE DE APELACIONES. 


Civil. — Los inmuebles del marido ó de la 
mujer, cuya adquisición anterior al matrimo- 
nio no se compruebe por escritura pública ó 
por sentencia judicial, deben estimarse como 
gananciales. 

Los términos susceptibles de dos sentidos 
deben tomarse en el que más conviene á la na- 
turaleza ó á la materia del contrato. — Apli- 
cación del artículo 181 del Código de Comercio. 

El depósito judicial se acaba únicamente 
por mandato del Juez. Es responsable el de- 
positario que sin este requisito entregue la cosa. 


Criminal. — Aplicación de la pena señalada 
en el artículo 295 del Código Penal Reforma- 
do, á un reo de homicidio. 

Señalamiento de penas en el grado que fija 
el artículo 76 del Código Penal. 

Prescripción de responsabilidad criminal, 
según los artículos 85 y 86 del Código Penal 
de 1877. 

Concurrencia de la circunstancia atenuante 
señalada en la fracción segunda, artículo 6, 
Código Militar, primera parte. 


Derecho Penal.— Inserción.— Continuación. 


Catálogo de las obras existentes en la Bi- 
blioteca del Poder Judicial. —Derecho Romano. 
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COMUNICACIONES 


De las Salas primera, tercera y cuar- 
ta sobre tareas del mes de abril y de la 
quinta sobre febrero. 


Guatemala, 8 de mayo de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia 
Presente. 

En el mes de abril próximo anterior 
la Sala primera de Apelaciones dictó 
en el ramo criminal veinte sentencias 
y cuarenta y dos autos, y en el civil 
una sentencia y veintiún autos, que 
hacen un total de ochenta y cuatro re- 
soluciones. Quedaron á la vista el 
treinta del citado mes, diez y siete 
causas criminales y veinte civiles, y 
una en poder del Procurador. 

Lo que tengo la honra de poner en 
conocimiento de Ud. subscribiéndome, 
con protestas de distinguida conside- 
ración y aprecio, su muy atento y $. $. 


M. J. FoROoNDA. 


Guatemala, mayo 6 de 1891. 


Señor Presidente del Tribunal Su- 


premo de Justicia. 
Presente. 


Señor: 
Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que durante el mes de abril próximo 
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pasado, se dictaron en esta Sala las 
providencias judiciales que 4 conti- 
nuación paso á expresar: 


RAMO CIVIL 


Senteneias. 2 os 6 


RAMO CRIMINAL 


E e 40 
Sentenelas= 24 
RAMO ECONÓMICO 
Neuerdos. == ES 2) 

Suma total == 82 


Además, se dictaron en el primero 
veintiocho decretos y en el segundo 
cuarenta y cinco, habiéndose revisado 
las actas de visitas de cárceles y esta- 
dos de que dieron cuenta los Jueces 
de primera Instancia y Comandantes 
de Armas de los departamentos de la 
jurisdicción de la Sala. 

Quedan á la vista del Tribunal dos 
asuntos civiles y en estudio del señor 
Fiscal seis causas criminales, ningu- 
na en el del Procurador. 

Con sentimientos de consideración 
y aprecio me repito de Ud. su muy 
atento y seguro servidor. 


M. A. HERRERA. 


Quezaltenango, mayo 12 de 1891. 


señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia 
Guatemala. 
Señor: 


Para conocimiento de esa Presiden- 
cia me hago el honor de dar cuenta á 
Ud. del resumen de los trabajos de 











esta Sala en el mes de abril antepró- 
ximo, siendo éstos los que á continua- 
ción se indican: Fueron dictados en el - 
ramo civil un fallo, trece autos, cin- 3 
cuenta decretos y veinte despachos; - 
y en el ramo criminal, catorce senten- 
cias, cincuenta y nueve autos, cien de- - 
cretos y diez despachos. Pendiente 
de resolución y é la vista quedó el 
juicio civil seguido entre los señores 
Pjeruecini y Pierri y doña Blandina 
Ovalle, por pesos. En poder del señor 
Fiscal no quedó ningún asunto, y en 
el del Procurador están doce causas. 
Con demostraciones de la más alta 
consideración v respeto, me repito del 
señor Presidente muy atento y seguro 
servidor, 
MANUEL JULIÁN SAMAYOA. 


Jalapa, mayo 8 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 

de Justicia. E 

Guatemala. 
Señor: 

Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de U. que durante el mes de 
febrero próximo pasado, esta Sala dictó 
las resoluciones siguientes: 


CRIMINAL. 

Sentenelasit.2. NA 
Autos. o aa AS 16 
Decretosia aero e 28 
Despachos: 2.0 po a 3 

CIVIL 

AMOS RN pea ÓN 2 
Decretos ue ten 15 
Despachos: 2 9 


(Juedaron pendientes siete causas de 
la manera siguiente: una en poder del 
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señor Fiscal, dos por señalamiento de 
día para la vista, una á la vista para 
sentencia y tres pendientes de la devo- 
- lución de despachos, 
Con respetuosa consideración soy de 
U., señor Presidente de la Corte Supre- 
ma, muy atento servidor, 
JOSÉ SILVA. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 
CIVIL 








El desistimiento del recurso de casación, es insep:- 
rable de la pérdida del depósito y del pago de los 
gastos procesales del incidente. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala, mayo 9 de 1891. 


Visto el anterior escrito, en el que el 
Licdo. don Juan Romero se separa del 


recurso extraordinario de casación que 


había introducido contra la resolución 


de la Sala primera de la Corte de Ape. 
laciones, que declaró con personería a] 
Agente Fiscal para litigar en el jui- 
cio que sobre nulidad del testamento 


de doña Ana María Aguirre sigue la 
familia Arévalo con el citado señor Ro- 
mero. 

Resultando: que éste, en cumpli- 
miento de lo que preceptúa el artículo 
1886 del Código de Procedimientos, ra- 
tificó en forma el escrito de desisti- 
miento : 

Considerando : que según ese artícu- 
lo, en cualquier estado del recurso pue- 
de separarse de él la parte que lo haya 
intentado; y que en conformidad al 
artículo 1887 del mismo Código, la par- 
te que desiste pierde la cantidad depo- 


sitada y debe pagar los gastos del inci- 


dente; 
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Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia tiene por separado al Licdo. Ro- 
mero del recurso que intentó, declara 
que la cantidad depositada debe ingre- 
sar á los fondos de Justicia, y conde- 
na al citado señor Romero á pagar los 
gastos del incidente.—Notifíquese y 
devuélvanse los autos á donde corres- 
ponde. 


SALAZAR— PraDo— FARFÁN — ÁPA- 
RICIO— GÁLVEZ. 
F. BustILLOo, 
Secretario. 
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CIVIL. 


Los inmuebles del marido ó de la mujer, cuya adqui- 
sición anterior al matrimonio no se compruebe por 
escritura pública Ó por sentencia judicial, deben 
estimarse como gananciales. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes : Guatemala, diez y seis de abril de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación la sentencia del 
Juzgado segundo de primera Instan- 
cia de este departamento, fecha veinte 
y siete de febrero último, en la que, 
sin especial condenación en gastos, de- 
clara que un sitio de la testamentaría 
del señor Luis Alvarez es de la propie- 
dad de su hija María Concepción ; re- 
solviendo así el juicio seguido sobre el 
particular entre ésta y Mercedes Alva- 
rez.—Las señoras Alvarez son de este 
vecindario y han tenido capacidad pa- 
ra litigar. 

Resultando : que el tres de agosto de 
mil ozhocientos ochenta y nueve, Ma- 
ría Concepción Alvarez se presentó al 
Juzgado segundo, manifestando que en 


65 





el testamento que acompañaba había 
sido instituida heredera única de su 
padre Luis Alvarez, consistiendo los 
bienes de éste en una galera ubicada 
en el cantón de Jocotenango de esta 
ciudad, en la que vive su hermana 
Mercedes Alvarez, por lo que solicitaba 
se le diera posesión de dicha galera; y 
notificada la última, se opuso, por lo 
cual María Concepción, á fojas catorce, 
formuló demanda para que en su opor- 


tunidad se declare que la galera referi- 


da le corresponde en propiedad, y en 
consecuencia se le dé posesión de ella : 
esta demanda fué declarada por contes- 
tada negativamente; y recibido á prue- 
ba el juicio, las partes rindieron la que 
creyeron conducente al esclarecimien- 
to de sus respectivos derechos : 
Resultando : que la oposición de Mer- 
cedes al interdicto posesorio instaura- 
do por su hermana Concepción, se fun- 
dó en que el inmueble no estaba poseí- 
do por su padre al tiempo de su falle- 
cimiento; que ella tenía la posesión 
anual, y que además el propio inmue- 
ble debe considerarse como bien ganan- 
cial; que por lo tanto, conforme á los 
artículos 519, Código Civil, 1102 y 1106, 


intentada, por lo cual se formalizó la 


acción de propiedad de que se hace re- | 


lación en el anterior resultando : 
(ue la prueba rendida es la siguien- 
te : los testamentos de Luis Alvarez y 


Socorro Suté, en cuya cláusula tercera 


dice el primero: “Que sus bienes con- 
sisten en un sitio y pequeña casa ubi- 
cados en Jocotenango de esta ciudad, 


importando todo á lo más trescientos 


pesos, y cuyo sitio hubo por herencia ble sobre tal materia; que por lo tanto, 


de sus padres le End : 1 a : : 
sus padres, habiendo vendido la mi- | ni los testamentos mencionados, prue- 
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tad, con lo cual fabricó la casa que hoy 
existe; no siendo en consecuencia. ga- 
nanciales, sino exclusivamente suyos;” 


La segunda dice: (cláusula tercera) 


“Declara que sus bienes consisten en 


un sitio que heredó de sus padres en 


unión de su hermano Liberato Suté, 
ubicado en jurisdicción de Jocotenan- 


go, residencia de la testadora; así es 


que le corresponde la mitad : que tam- 
bién en unión de su marido (Luis Al- 
varez) edificaron con el trabajo perso- 
nal de ambos la casa en que habitan, 
siendo el sitio propiedad de su marido.” 
El testamento de Alvarez pasó ante el 
notario señor Emilio Gálvez el cuatro 


de abril de mil ochocientos ochenta y 


nueve, y el de la Suté ante el notario 
señor Juan de J. Lara, el catorce de 
marzo de mil ochocientos ochenta y 
ocho. Lo demás es prueba testimonial 
en que con varias personas (fojas vein- 
te y seis á treinta y seis) se trata de 
acreditar que el sitio en cuestión fué de 
la propiedad exclusiva de Alvarez: 


Considerando: que el artículo 1155 del 
Código Civil dice: “si ninguno de los 


cónyuges aportó bienes al matrimonio, 
es ganancial todo lo que haya al fene- 
Procedimientos, no procedía la acción | 


cer la sociedad. Sólo se exceptúan : 
primero, los inmuebles del marido ó de 
la mujer, cuya adquisición anterior al 


' matrimonio se compruebe por escritu- * 
ra pública ó sentencia judicial: segun- 


dose ” que según esta disposición, 
para que el inmueble de que se trata se 
considerara como bien propio de Alva- 
rez, debió comprobarse su adquisición 
en los términos.que expresa la disposi- 
ción legal citada, única prueba acepta- 
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$ 
ban adquisición de Alvarez, ni la prue- 
ba testimonial rendida es procedente, 
y aun cuando lo fuera, los testigos son 
varios en sus declaraciones y no dan 





de verdad legal; artículo 828, de Procedi- 
mientos; 

Por tanto, la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de lo 


en los artículos citados, 1154 Código 
sentencia apelada, y sin especial con- 


 nancial, y con arreglo 4 derecho, será 
dividido entre los respectivos herede- 


ros de los esposos Alvarez.—Notifíque- 
se, y devuélvanse los autos con certifi- 


cación. 
M. A. HerrRERA — MARIANO BErRDÚO 
—JosÉ ANTONIO RIVERA. 
JOsÉ A. MEDINA, 
3 Secretario. 


CIVIL 


Los términos susceptibles de dos sentidos deben to- 
marse en el que más conviene á la naturaleza ó á la 


materia del contrato—Aplicación del artículo 181 | 


del Códiz¿o de Comercio. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes: Guatemala, veintiuno de abril de 
mil ochocientos noventa y uno. 

Vista por apelación la sentencia del 
Juzgado segundo de primera Instancia 
de este departamento, -fecha siete de 
febrero último, en la que se absuelve 
al señor David Llerandi de la deman- 
da que sobre un contrato de café pro- 
movieron contra él los señores Grote- 
wold y Compañía de este comercio, y 
se condena á éstos al pago de los gastos. 


...— 





razón de sus dichos, por lo que carecen 


alegado por las partes y de lo dispuesto 


Civil y 603 Procedimientos, revoca la 





É denación en gastos, declara : que el in- 
- mueble, objeto del juicio, es bien ga- 





Las partes son hábiles para litigar, ha- 
biendo sido representado el reo en pri- 
mera y segunda instancia respectiva- 
mente, por los abogados, señores Víc- 
tor Loucel y Saturnino S. Gálvez. 
Resultando: que los señores Grote- 
wold y Compañía, con fecha veinti- 
dós de abril del año próximo pasado, 
ocurrieron al Juzgado referido, mani- 
festando que según contrato celebrado 
en febrero de ochenta y nueve, el señor 
Llerandi se obligó á entregarles dos par- 
tidas de café, la una de mil quintales, 
más Ó menos, en oro, lavado, al precio 
de veinte pesos cada uno; y la otra, de 
mil también, más ó menos, en oro sin 
lavar, á diez y nueve pesos quintal, 
puesto todo en la estación del Ferro- 
carril en Amatitlán: que Llerandi no 
entregó más que seiscientos veintidós 
quintales cuarentisiete libras de la pri= 
mera clase, y seiscientos cincuenta y 
un quintales treinta libras de la segun- 
da, faltando en consecuencia trescien- 
tos setenta y siete quintales cincuenta 
y tres libras, y trescientos cuarenta y 
ocho quintales setenta libras de las res- 
pectivas clases, que Llerandi debe com- 
pletar según contrato, y debiendo ser 
condenado en costas y pago de daños y 
perjuicios.—Esta demanda se declaró 
por contestada negativamente; y reci- 
bido á prueba el juicio, el actor presen- 
tó la cuenta de café de fojas veintiocho; 
y se promovió juicio pericial sobre in- 
terpretación del contrato de fojas pri- 
Mera E , 
Considerando: que el contrato que 
promovió este juicio expresa sencilla- 
mente que el señor Llerandi vendió á 
los demandantes su cosecha de café, co- 
rrespondiente al año á que se refiere, 


YO 
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caleulada la propia cosecha, más Ó me- 
nos, en dos mil quintales; habiendo en- 
tregado el número de quintales que ex- 
presa la demanda; y, nO habiéndosejus- 
tificado que la cosecha de Llerandi haya 
sido mayor, éste cumplió con su obli- 
gación, acerca de la cual nada más pue- 
de exigírsele: que la conclusión del jui- 
cio pericial, que al efecto forma plena 
prueba, está conforme con lo expuesto, 
ya que los contratos de comercio se han 
de ejecutar y cumplir de buena fe, se- 
gún los términos en que fueron redac- 
tados, sin tergiversar con interpreta- 
ciones arbitrarias el sentido propio y 
genuino de las palabras; sin restringir 
los efectos que naturalmente se derivan 
del modo en que los contratantes hu- 
bieren explicado su voluntad y contra- 
jeren sus obligaciones.—Artículos 171 
y 181 del Código de Comercio: que como 
se ha dicho, los términos del contrato 
en cuestión son claros; pero si fueran 
dudosos por obscuridad ó ambigitedad, 
la declaración siempre debería hacer- 
se á fayor del obligado.— Artículos 2431, 
2434 y 2438 Código Civil; 


Portanto: La Sala tercera de la Cor- 


te de Apelaciones, con vista de lo ale-. 


gado por las partes, y de lo dispuesto 
en las leyes citadas, y artículos 125 
y 184 decreto número 273, 603 Có- 
digo de Procedimientos, y 172 inciso 
tercero, y 183 Código de Comercio, 
confirma la sentencia apelada. 

Notifíquese, y devuélvase como co- 
rresponde— 


M. 


—JosÉ Antronio RIVERA. 


JosÉ A. MEDIwvA, 
Secretario. 


A. HERRERA.—MARIANO BErDÚO. | 
' de hecho, confirmando esta Sala lo re- 





CIVIL a. 


El depósito judicial se acaba Únicamente porman- 
dato del Juez. Es responsable el depositario que E 
sin este requisito entregue la cosa. 


Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veinticuatro de 
abril de mil ochocientos noventa y uno. 

Visto por apelación el auto del Juz- 
gado segundo de primera Instancia 
de este departamento, fecha dos de 
diciembre del año próximo pasado, en 
el que se declara: que el señor Jesús 
Farfán no está obligado á pagar la li- 
quidación aprobada en la ejecución 
que el señor Salvador Schwartz sigue 
contra la mortuoria de la señora Ro- 
sario G. de Arbizú, de que fué inter- 
ventor el señor Farfán. 

Resultando: que el veinticuatro de 
abril de mil ochocientos noventa, á 
solicitud del señor Schwartz, y como 
ampliación, se embargó la suma de 
cuatrocientos dos pesos, que estaban en 
poder del señor Farfán, pertenecientes 
á la mortuoria de la señora de Arbizú, 
y á la orden del Juzgado segundo ex- 
presado: que el señor Schwartz pidió 
se nombrara otro depositario en lugar 
del señor Farfán, y el Juzgado, con fe- 
cha cinco de mayo del mismo año, 
denegó la solicitud, por estar dicho di-= 
cho dinero á la orden del mismo Juz- 
gado, estando además garantizado el 


- depósito en virtud de la fianza presta- 
da por el señor Farfán, como adminis- 





trador de la indicada mortuoria, de 


cuya providencia, por denegatoria de 


apelación, el señor Schwartz se quejó 


suelto en primera Instancia (fojas vein- 


_ tisiete): 


Resultando: que aprobada la liqui- 










y 


manifestar que había dispuesto 
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Schwartz, Farfán promovió el inciden- 
te á que se refiere el auto apelado, por 
del 
dinero en pagos relativos á la repetida 
mortuoria, manifestando además, á 
virtud de preguntas que le fueron di- 
rigidas de oficio, que dispuso del dine- 
ro embargado á favor de Schwartz y 
depositado en él (Farfán), por haber 
sido autorizado verbalmente por el 
Juez queá la sazón fungía: 


| 


Considerando: que el auto apelado 


se funda en esa autorización verbal, de 
la que no hay en autos otra constancia 
que el dicho del señor Farfán: que en 
consecuencia, no existe prueba sobre 
la terminación legal del depósito, y por 
lo tanto debe estimarse subsistente. 
Artículos 1981, Código Civil; 204 y 210, 


-decreto número 273: 


Considerando: que Farfán rindió su 
cuenta el trece de .nayo de mil ocho- 
cientos noventa, después de hecho el 
embargo de los cuatrocientos dos pesos, 
que tuvo lugar el veintiocho de abril 
del mismo año: 

Considerando: que el punto en cues- 
tión se sustanció como incidente, el 
que no se recibió 4 prueba por no ha- 
berlo solicitado ninguna de las partes. 
Artículo 1,503 de Procedimientos; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, de conformidad con 
las constancias de autos, y de lo pre- 
venido en las leyes citadas, revoca el 
auto apelado, y declara: que el señor 
Farfán está en la obligación de entre- 
gar la suma de cuatrocientos dos pesos 
de que se constituyó. depositario, se- 
gún el acta de fojas veinticuatro vuel.- 
ta, cuando al efecto reciba la orden 


ÓN 





dación de la deuda á favor del señor | correspondiente. — Notifíquese, y de- 


vuélvase como corresponde. 


HERRERA. — BerDÚO0. — RIVERA. 
JosÉ A. MEDINA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Aplicación de la pena señalada en el artículo 295 del 


Código Penal reformado, á un reo de homicidio. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, octubre 9 de 1890. 


Vista la sentencia consultada, de 
quince de julio último, en la que el 
Juez primero de primera Instancia 
del departamento de San Marcos de- 
clara: primero, que Pascual Díaz es 
reo de homicidio en Candelaria Ramí- 
rez; segundo, que debe sufrir seis años 
ocho meses de prisión correccional en 
la Penitenciaría de la capital de la Re- 
pública, con abono de la prisión pre- 
ventiva sufrida : tercero, que está en la 
obligación de pagar daños y perjuicios 
á los herederos de la occisa, regulados 
en justicia; y cuarto, que por su noto- 


ria pobreza no está en la obligación de 


reponer con el sellado respectivo el pa- 
pel invertido en el proceso.—Aparece 
que el prevenido es indígena, de cin- 
cuenta años de edad, casado, origina- 
rio de Colotenango, vecino de San 
Cristóbal Cucho y sin instrucción pri- 
maria. 

Resultando : que el treinta y uno de 
marzo del corriente año el alcalde de 
San Cristóbal Cucho tuvo noticia, por 
el alcalde auxiliar del Naranjo, de que 
Candelaria Ramírez se hallaba grave- 
mente herida en la aldea. Sintaná, ha- 
biendo sido su heridor Pascual Díaz, 


«e. ] 
Lo 





por cuyo motivo aquel funcionario se 
trasladó á dicho punto y. observó que 
en un rancho permanecía la Ramírez 
con once heridas, algunas de las cuales 
le causaron la muerte, según lo infor- 
mado por el cirujano departamental. 
En el expresado rancho se encontró 
también al anciano Juan Díaz, el que, 
interrogado convenientemente, dijo: 
que sería la media noche del domiago 
treinta del citado mes de marzo cuan- 
do de Coatepeque regresaron Pascual 
y la Ramírez en estado de embriaguez : 
que á la madrugada fué despertado por 
el primero para ver si todavía estaba 
viva la expresada Candelaria y enton- 
ces observó que ésta presentaba mu- 
chas heridas, y el referido Pascual un 
machete ensangrentado en las manos, 
con cuya arma le amenazó de muerte 
si daba voces: 

Resultando : que capturado el pre- 
venido, expuso: que al regresar de 
“Las Mercedes” con su concubina la 
Ramírez, tomaron licor con exceso, ha- | 
biendo llegado en ese estado al rancho 
que habitaban, y que por la misma em- 
briaguez no se daba cuenta por qué 
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motivo le había inferido las lesiones 
que le ocasionaron la muerte, pero que 
no era ebrio habitual, cuya circunstan- 
cia comprobó con dos testigos: 
Considerando : que la confesión ju- 
dicial del mencionado reo forma una 
verdadera prueba plena de su delin-. 
cuencia, conforme lo prevenido en los 
artículos setenta y siete, Código de Pro- | 
cedimientos Criminales y seiscientos 
cuarenta y nueve del Código de Proce- | 
dimientos civiles : | 


| 





Considerando: que bajo tal concep- | 
to merece sufrir la pena señalada en el | 





artículo doscientos noventa y cinco del 
Código Penal reformado, rebajada en 


de embriaguez no habitual, queda á 
favor del procesado, también la ate- 
nuante de su confesión, sin la cual no 
podría dictarse en su contra sentencia 
condenatoria— Artículos 21, fracciones 
sexta y décima, 22, fracción décima oc- 


tava, 77 y 78 del referido Código Pe- q 


nal; k 
Por tanto, la Sala Cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en aplicación de di- 
chas leyes, con presencia de lo expues- 
to por el Procurador defensor y el se- 
ñor Fiscal, á quien se estimó oportuno 
oir, aumenta á ocho años de prisión co- 
rreccional la pena impuesta al reo, y 


con esta reforma aprueba la sentencia 


de que se trata. 
Notifíquese y oportunamente devuél- 
vase la causa como es de ley. 


M. J. Samayoa.—F. J. Fuenres—T. 
ACABAL. : 
JESÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Señalamiento de penas en el grado que fija el artículo 


76 del Código Penal. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio-- 


nes: Quezaltenango, octubre 13 de 1890 


Examinado en virtud de consulta y 
con la causa de que procede, el fallo 
de diez y ocho de julio del año corrien- 
te, en el que el Juzgado departamen- 
tal de Huehuetenango impone, por ho- 
micidio y atentado, á Manuel Carrillo 






la proporción que por la ley correspon- 
de, toda vez que, compensándose la cir- 
cunstancia agravante del sexo á que la - 


ofendida pertenecía, con la atenuante 


A 


'Ñ 





| 





la pena de trece años cuatro meses de | 


reclusión correccional, que con abono 


-de la prisión sufrida extinguirá en la 
Penitenciaría de la capital; se le per- 
mite conmutar la tercera parte de la! 
pena á razón de dos reales diarios, pre- | 


vio el pago de las responsabilidades ci- 
viles procedentes; se le exime por ra- 
zón de pobreza de la reposición del pa- 
pel empleado en la causa; por último, 


por falta de prueba se absuelve á Vi- | 


cente y Ramón Carrillo y Francisco 
Aguilar del cargo que por atentado se 
les formuló. 


A 
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El primero de los procesados es ca- 


sado, de cuarenta y cinco años de 
edad, labrador; el segundo, de quince 
años cumplidos, soltero y jornalero; la 
tercera de estado libre, de diez y nue- 
ve años, de oficios de su sexo: todos 
vecinos de la aldea “La Quebradilla,” 
y carecen de instrucción primaria. 
Resultando: que ante la autoridad 
de Chantla se presentó el auxiliar Ati- 
liano Santos dando parte de que en la 


aldea de “Las Manzanas” el procesa- | 
do había dado muerte al sargento Jus- 


to Cano, quien en unión del partici- 
pante y del otro auxiliar José María 
Fúnez procedían á la captura de varios 
mozos fugos, entre los que se eneontra- 
ba Manuel Carrillo : 

Resultando : que iniciado este pro- 
ceso, se leyantó el cadáver de Cano, el 


cual presentó un balazo en el estóma- 
¡| cente y Ramón Carrillo y Francisco 


go y una herida con instrumento cor- 
tante en la garganta : 

Resultando: que interrogado el auxi- 
liar Fúnez, refiere que Cano al llegar á 
la casa de Carrillo, intentaba embargar 
á éste una vaca, que por tal motivo se 








le amotinaron varias mujeres de la fa- 


-—] 
O) 





milia de Carrillo y que éste con una 
escopeta y un machete dió muerte á 
Cano, y con una piedra derribó al sue- 
lo al declarante por querer capturarlo : 

Resultando: que examinados los 
demás individuos que componían el 
auxilio, todos declararon de conformi- 
dad: 

Resultando: que interrogadas las 
mujeres de la familia Carrillo y Vi- 
cente y Ramón Carrillo, negaron ha- 
ber injuriado á Fúnez, quienes también 
fueron sindicadas por éste: 

Resultando: que capturado el reo, 
confesó haber sido el autor de las he- 
ridas que produjeron la muerte de 
Cano, aunque dijo que antes había 
sido agredido y flagelado por aquél; de 
lo cual no aparece testimonio alguno; 

Resultando: que según el informe 
facultativo las dos heridas sufridas 
por Cano fueron ambas de necesidad 
mortales y la causada á Funes dilató 
para curarse diez días: 

Considerando: que, no sólo por la 
confesión del reo, sino por el dicho de 
las presenciales, ha quedado demostra- 
do legalmente que Juan Carrillo es 


autor del homicidio ejecutado en la 


persona de Cano y de la lesión sufri- 
da por el auxiliar Funes.—Artículos 
117 del Código de Procedimientos Cri- 
minales, 649 y 829 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles: 

Considerando: que respecto de Vi- 


Aguilar, sólo aparece la sindicación 
del ofendido; por lo que la absolución 
de primera instancia es procedente. 
Artículo 28 decreto Núm, 230: 
Considerando: que Carrillo es autor 
de los delitos de homicidio, atentado 
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y lesiones : que el primer delito es als- 


1 


lado: que los dos segundos fueron co-. 
metidos mediante un solo hecho; pero 
que siendo más favorable al reo se- 
pararlos para la aplicación de las pe-| 
nas; debe hacerse tal separación, de 
conformidad con el artículo 86, inciso 

2% del Código Penal—Artículos 141 y 

306, inciso 2% Código citado : 

Considerando: que por no existir 
en el presente caso circunstancias que 
apreciar, deben imponerse al reo las 
respectivas penas en el grado que fija 
el artículo 76 del Código Penal; 

Por tanto, la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas, en el sentido de que 
el procesado sufrirá sucesivamente las 
penas de diez años de prisón correc- 
cional por el homicidio, seis meses de 
arresto mayor por la lesión; por el 
atentado nueve meses de la propia 
pena, aprueba el fallo consultado de 
quese ha hecho mérito, bajo el su- 
puesto de que sólo las dos últimas 
condenas podrá conmutar en su tota- 
lidad á razón de dos reales diarios, y 
que tales penas las cumplirá en el 
orden establecido por derecho. | 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 








M. J. Samayoa.—F. J. Fuentres.—T. 
ACABAL, | 
JESÚS F. SÁENZ, | 
Secretario. | 
| 

CRIMINAL 


Prescripción de reponsabilidad criminal. según los | 
artículos 85 y 86 del Código Penal de 1877. | 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio-. 
nes: Quezaltenango, octubre 28 de 1890 | 


Visto el fallo consultado de seis del 
corriente, en el que el Juez primero 


de primera Instancia del departamen- 
to de San Marcos, declara: primero, 
que Eugenio López es reo de homici- 


dio en Rafael de León, por impruden- - . 


cia temeraria; segundo, que por el 
transcurso del tiempo desde la comi- 


-sión del hecho hasta la fecha de la 


captura del reo, ha prescrito la respon- 
sabilidad criminal de éste, y queda 
por su pobreza exceptuado de la obli- 
gación de reponer el papel de la causa. 
El prevenido es soltero, de veintiséis 
años de edad, labrador, originario y 
vecino de Santa Lucía Malacatán y 
carece de instrucción primaria. 
Resultando: que el dos de julio del 
año de mil ochocientos ochenta y seis, 
á la madrugada, Rafael de León dis- 
puso ocuparse en cazar, y al efecto se 


situó en la montaña que se encuentra 


en el paraje denominado el “ Bejucal,” 
cosa que sin estar de acuerdo hizo Eu- 
genio López, quien permanecía en sen- 
tido opuesto, aunque no muy lejos del 
otro, á quien creyéndole animal de los 
que buscaba, al ver el bulto que se mo- 


vía, sin distinguir bien, porque la luz 


del sol aun no lo permitía, disparó 
sobre él su escopeta, causándole con el 
proyectil una herida en la mano de- 


recha y otra sobre el mismo lado del - 
tórax, y al oir quejidos se aproximó á 


su presa y entonces observó que había 
herido á su amigo, y después de diri- 
girle algunas ' palabras de disculpa, 
el citado López se puso en fuga, se- 
gún todo lo relacionado se deduce 
de la declaración que el alcalde pri- 
mero de Malacatán recibió al pa- 
ciente, quien falleció á consecuencia 
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de la segunda de las lesiones mencio- 
nadas: 


Resultando: que cuando las prime-. 
ras diligencias informativas pasaron 
al Juzgado departamental, se hizo cuan- | 


to fué dable para obtener la captur: 


del reo y pudo lograrse por la autori-. 
dad de Ayutla hasta el veinticinco de 


febrero del año en curso: 


Resultando: que habiéndose proce- 


dido al examen del prevenido, confesó 


el hecho, explicándolo casi de la pro- 
pia manera que lo hizo el paciente, y. 


agregó que él mismo condujo al heri- 
do, del sitio ó lugar del suceso para 
cerca de su casa, á donde no lo introdujo, 
temeroso de que sus parientes le cau- 
saran algún mal, poniéndose en segui- 
da en fuga para la República mejicana: 


Considerando: que dada la relación 
concordante del suceso hecha por el 
ofensor y ofendido, es indudable que 
no hay motivos para creer que el pri- 
mero procediera con malicia, pero 
atendiendo á las circunstancias en que 
el prevenido estuvo de persuadirse del 
objeto sobre el cual disparó su ar- 


ma, no cabe tampoco duda de que | 
procedió con imprudencia temeraria; 


por lo cual tratándose de un hecho 
que si hubiera mediado malicia con- 
tituiría un delito grave, el procesado 
debería sufrir la pena señalada en el 


artículo 401 del Código Penal de 1877, 


aj.licada en el grado correspondiente, 
por existir su confesión como único 
medio que comprueba su culpabilidad. 


Artículos 4 y 21, fracción décima del 


Código Penal vigente: 
Considerando: que el procedimiento 
criminal permaneció en suspenso cerca 
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de tres años seis meses, poco menos. 


75 





del tiempo que el encausado estuvo 
fugo, por cuya razón y conforme á los 
preceptos de los artículos 85 y 86 del 
primer Código citado, es el caso de es- 
timar prescrita la responsablilídad 
criminal; 

Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, con el fundamento 
de las disposiciones legales menciona- 
das y con la facultad del artículo 80 
del Código de Procedimientos Judi- 
ciales, aprueba el fallo que ha motivado 
la consulta. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


M. J. Samayoa.—F. J. Fuenres.—T. 
ACABAL. 
JESÚS J. SÁENZ 
Secretario. 


CRIMINAL 


Concurrencia de la circunstancia atenuante señalada 
en la fracción segunda, artículo 6, Código Militar, 
primera parte. 

Sala cuarta de la corte de A pelacio- 

nes, Quezaltenango, octubre 30 de 1890 


Visto por apelación el fallo que el 
Comandante de Armas del departa- 
mento de Huehuetenango pronunció 
el siete de agosto de este año, en el que, 
de acuerdo con el dictamen de su au- 
ditor de guerra, declara que el soldado 
Domingo Méndez es reo del delito 
de insultos áun superior y que debe 
sufrir la pena de seis meses de prisión 
con abono del tiempo que ha padeci- 
do, conmutable en su tercera parte con 
el tercio del sueldo diario que disfruta 
como soldado de la banda, y por su 
pobreza lo exonera de la obiigación 
de reponer el papel de la causa—Mén- 
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dez es soltero, de diez y seis años de | 


edad, filarmónico, vecino de Huehue- 
tenango y posee instrucción primaria: 

Resultando: que el veintiuno de 
mayo de este año, el capitán Guada- 
lupe Reyes puso en conocimiento de 
la Comandancia de Armas que el día 
anterior había sido injuriado por el 
soldado Domingo Méndez, arrestado 
por faltas en el servicio tan sólo por 
haberlo reprendido, porque un tanto 


ebrio, en el pasadizo para los excusa- 


dos, colocaba los fragmentos de una 


botella, sin duda para que se hirieran | 


los pies los que pasaran: 
Resultando: que habiéndose ordena- 


do la formación de la causa correspon-. 


diente, el prevenido negó haber insul- 
tado á Reyes y expresó que por una 
casualidad se le cayó al suelo una bo- 
tella cuando se hallaba en la puerta 
de los excusados, y como fué visto por 
el capitán Reyes en el momento en 
que recogía los fragmentos, tal vez pen- 
só que se proponía producir daño á 


| 
alguno, lo cual era falso; pero el cabo 


Blas López y los soldados Ignacio Her- 


nández, Gabriel Argueta y Florencio | 
como | 
presenciales del delito de insultos pro- 


Villatoro declaran 


contestes 


feridos al capitán Reyes por el sindi- 








cado, á consecuencia de la reprensión | 


que expresa el mismo Reyes: 


Considerando: que el prevenido se. 
halla convencido del delito que moti- | 
vO su encausamiento, á virtud de la. 


prueba testimonial de que se hace mé- 
rito.—Artículo 199 del Código Militar, 
segunda parte: 

Considerando: que el delito repeti- 
do se cometió, no con motivo de] ser- 
VICIO y en-este 


concepto la pena infli- 


gida en primera instancia es conforme 
con la que señala el artículo 73 del 
Código Militar, primera parte y está 


en el grado que por derecho corres- 


ponde, una vez que al eo asiste la 
cireunstancia atenuante consignada 
en la fracción segunda, artículo 6, Códi- 
go Militar, parte últimamente citada; 

Por tanto: la Sala cuarta de la 
Corte de Apelaciones, constituida en 
Corte Marcial, en cumplimiento de 
las leyes mencionadas y del artículo 
sesenta, inciso cuarto del Código Fiscal, 
confirma el fallo que dió origen al 
recurso. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa á la Comandancia de 
Armas de su origen. 


M. J. Samayoa.—F. J. Fuenres.—To- 
MÁS ACABAL.—FELICIANO RODRÍGUEZ.— 
FLORENCIO CALDERÓN. 
Francisco FLORES, 
Srio. Accidental. 


INSERCION 


DERECHO PENAL 














(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
Obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO XXVII 
(Continuación) 

Sin embargo, introdujéronse consi- 
derables mejoras en la Jurisprudencia 
criminal por Felipe-Augusto y. por 
Luis IX. Para evitar las venganzas 
personales que habían adquirido una 
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deplorable extensión bajo el régimen 
feudal, í causa de la independencia en 
que vivían los señores, Felipe Augusto 


estableció la cuarentena del rey durante 


la cual la justicia privada debía abste- 
nerse y dejar á la justicia real su liber- 
tad de acción. 

Luis IX, por su parte, renovó la cua- 


vancia bajo pena de muerte, y concluyó 
por prosciibir las guerras civiles en 
todo el reino; abolió el duelo judicial 
en sus tierras. cuya extinción favore- 
ció en el resto del país, y creó el mi- 
nisterio público. 


En España, en donde el ardor del eli- 


ma, una sangre ardiente, una especie de 
orgullo aristocrático y algo del tempe- 
ramento morisco, árabe y oriental lle- 
va al resentimiento profundo y á la 
venganza, debe hallarse el derecho de 
hacerse justicia por su propia mano lo 
mismo que entre los bárbaros del N. 
Los grandes del reino se sometieron 
difícilmente al poder de la justicia (del 
juez) por grande que fuera, y vemos, 


también hacia fines del siglo XV, ejem- 


plos de guerras privadas entre podero- 
sas familias, guerras que turbaban el re- 
poso de la nación entera. 
de vengar sus injurias por medio de las 
armas y la ceremonia ya solemne del 
desafío hállanse sancionados en sus 
leyes, en las cuales vemos hasta la an- 
tigua costumbre bárbara del pago de 


una composición á los parientes de las 
víctimas. 

¿Eran pueblos civilizados ó salvajes 
los Escoceses y los Irlandeses de los 


siglos XVI y XVII que nos describen 
Con- 


Barclay, Stanchurst y Camden ? 
vertían las más insignificantes quere- 


llas en motines, y las injurias persona- 


El derecho. 








les eran ventiladas por las familias, aún 
después de haber sido invocada la 
autoridad del príncipe. De aquí muer- 
tes numerosas, combates que parecían 
casi batallas, por el número de los que 
en ellos tomaban parte, de ahí la heren- 
cia de los odios y de las venganzas, fo- 


' mentada por la de la sangre, y por un fal- 
rentena del rey, sancionando su obser- 


so pundonor : el incendio castigaba al 
incendio, como la sangre pagaba la san- 
gre; las emboscadas y los medios in- 
justos eran empleados sin repugnan- 
cia, y todo era bueno con tal de que la 
venganza quedara satisfecha. Peor era 
cuando el orgullo de las familias pode- 
rosas venía á unirse á estas pasiones 
generales, porque frecuentemente su- 
cumbían bajo tales ataques, y otras ve- 
ces eran desposeídas de sus bienes, 
arrojadas de sus posesiones sin poder 
defenderse, habiendo puesto una par- 
te de su seguridad en no inspirar nin- 
gún recelo, reduciendo el número de 
los hombres que hubieran podido pro- 
tegerlas. 


¿Es necesario acaso para encontrar 
esta feroz justicia en los países cristia- 


nos, remontarse á los siglos bárbaros, 


á la Edad Media, al siglo XV y aun al 
siglo XVII? ¿No tenemos todavía en 
Europa á las puertas de la civilización 
más adelantada, y aun en su seno mis- 
.-mo, costumbres y recuerdos de los 
primeros tiempos de la justicia públi- 
ca, Óó más bien de su absoluta ausencia ? 
En lliria, en el generalato del Banat, 
en Bosnia, en Albania, en Moldavia, 
en Valaquia, como entre los bárbaros 
del Oriente, el derecho del talión es ejer- 
cido por la familia del ofendido contra 
el ofensor Óó sus próximos parientes de 
la manera más cruel. 


«..] 
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Para los Montenegrinos, entre los 
cuales el espíritu de venganza inflama 
con frecuencia á toda una familia du- 
rante muchas generaciones, el abando- 
no de ese terrible derecho es una de las 
más grandes solemnidades del país. 
La reconciliación se realiza en presen- 
cia de una reunión general y del Kme- 
ti, es decir, de un tribunal compuesto 
de veinticuatro de los más ancianos, 
escogidos doce de cada una de las fami- 
lias. : | 

Una costumbre análoga se observa 
también en Córcega y en Cerdeña; y 
sin embargo, la venganza de sangre, 
como consecuencia del carácter venga- 
tivo de estos dos últimos pueblos tiene 
algo de especial, y por decirlo asf, su 
fisonomía propia. Cuando un corso es 
ofendido, busca ocasión propicia para 
vengarse de su enemigo, y si no la en- 
cuentra, descarga su ira contra los pró- 
ximos parientes. La cruel costum- 
bre llamada vendetta traversa (venganza 
eruzada ó recíproca), es naturalmente 
la fuente de innumerables asesinatos. 

¡Desdichado del que no tiene nadie 


que le defienda! nada le pertenece; pe- | 


ro el que es cobarde para no vengar la 
muerte de su próximo pariente, se ha- 
lla deshonrado. 


CAPITULO XXVII 


SEGUNDO PERÍODO.—EL TALIÓN 
SUMARIO. 


l. Lo que falta al Talión para ser completamente jus- 
to.—2. Sus poderosas razones de ser.—3. Los bárba- 
ros más cercanos al estado de salvajismo lo practi- 
can ya. Ejemplo: Nueva-Zelanda, islas Carolinas, 
Nueva-Holanda.—4. Ley mosaica : legisladores grie- 
gos; las Doce Tablas; Mahoma; Hungría ; Lituania; 
Francia; Suiza. 


La venganza personal es la primera 
forma de la pena, y el talión es la se-. 





jes de Nueva-Zelanda. 


gunda, porque éste es ya efecto de una 
especie de ley, puesto que la venganza 
personal puede excederle cuando quie- 
ra. El Talión es, pues, la venganza ya 
limitada y limitada doblemente, es de- 
cir, en cuanto á la naturaleza de la pe- 
na y en cuanto á su medida. 
lión, en la acepción literal de la palabra, 


y determinado según la naturaleza y 


la medida del delito material, según 
su aspecto material y externo, es la pri- 


mera tentativa del espíritu de justicia 


para llegar á una equitativa distribu- 
ción penal. Sólo le falta para ser jus- 
to regularse al mismo tiempo bajo el 
punto de vista subjetivo ó formal del 
delito, y las demás circunstancias espi- 


rituales que hacen de nosotros agentes 


morales. 


El talión es á la vez demasiado jus- 
to, demasiado natural y sencillo para 


que los pueblos groseros no le adopten; 


pero es al mismo tiempo muy difícil 
de establecer para que sea aplicado con- 
venientemente. Debería, por lo tanto, 
sorprendernos igualmente no encon- 
trarle en aquellos pueblos, ó hallarle 
siempre inteligente, siempre justo. La 
venganza excede por lo común los ver- 
daderos límites, y siempre, atendiendo 
tan sólo á la igualdad brutal y mate- 
rial. 


El talión parece ser el modo de pe- 


nalidad más ordinario entre los salva- 
La muerte de- 
be ser pagada con la muerte, la sangre 
con la sangre y el robo con el pillaje. 
Más rigurosos son contra el adulterio, 


puesto que imponen la pena de muerte - 


contra los dos culpables. 
Los principales jefes de las islas Ca- 
rolinas, gozan de una grande autoridad 


Elk 
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GEAGRTASDE: LOS TRIBUNALES 


79 





y ejercen la justicia penal según los 
principios más estrictos del talión: ojo 
por ojo y diente por diente. 

Por el contrario, según Cantova, no 


T 


| 





' 
| 
j 
| 


se castiga allí á los criminales, ni con | 


risión, ni con penas aflictivas, con- 
> ) 
4 otra 1s- 
la. 


Entre los salvajes de Nueva-Holan- | 
da, la ley del talión parece ser, bajo. 
muchos puntos de vista, la regla gene; | 


ral que se sigue para la reparación de 
los crímenes y de las ofensas. 


El que 


ha matado ó herido solamente 4 uno. 
de sus compatriotas, debe exponerse 
durante cierto tiempo á las azagayas 


del ofendido ó de sus parientes, sin 
otro medio de defensa que un escudo 
de cuero endurecido á fuego de dos pies 
y medio de largo. 


hijo del asesino. 


El sistema de las penas expresivas Ú 
análogas al crimen, parece haber do- 


minado generalmente en la legislación 


egipcia, lo que explica el género de mu- 
tilación que se hacía al autor de una 
violación; al que revelaba un secreto 
de Estado se le cortaba la lengua. El 
delito de monedero falso, de alteración 
de pesas y medidas, el de testigo falso 
y las falsificaciones de los sellos del 


Estado eran castigados con la mutila- 


ción de las dos manos. 

La ley mosaica, pasa generalmente 
por haber admitido el talión con más 
extremado rigor; pero este rigor, según 
Grocio, si era algunas veces excesivo, 


era con frecuencia demasiado indul- . 


gente: primera razón para pensar que 
el talión no era entendido literalinmen- 


Algunas veces es | 
la viuda misma la que venga la muer- | 
te de su marido sobre algún pariente Ó | 








te por los Judíos. Puffendorf cita un 
gran número de autoridades ,en apoyo 
de esta opinión. El mismo publicista 
hace notar la imposibilidad absoluta, 
física Ó moral de aplicar siempre de 
igual manera el principio del talión. 

Los legisladores griegos eran tam- 
bién partidarios del principio del ta- 
lión, al cual se llamaba la ley de Rha- 
damanto á causa de su severidad; pero 
es de creer que en Grecia como en Ro- 
ma, este principio fué muy limitado en 
su aplicación. 

La legislación criminal establecida 
por Dracón se hallaba menos fundada 
sobre el principio del talión que sobre 
el terror que debiera inspirarse por la 
severidad del castigo; el cual era el 
principio de utilidad, abstracción hecha 
del de justicia. Otro defecto de esta 
legislación, es que sólo ve el lado ab- 
soluto y uniforme de la defensa, sin te- 
ner en cuenta el gran daño causado por 
el delito, como también el grado de 
perversidad según la naturaleza del cri- 
men. 

La reforma de Solón fue, por lo tan- 


to, un gran progreso. Dejó subsisten- 
te la pena de muerte para el asesinato 
premeditado, los envenenamientos, los 
incendios, los atentados contra la de- 
mocracia, la alta traición, la deserción 
á la vista del enemigo, la profanación 
de los misterios y el sacrilegio. Por lo 
demás, Solón parece haber entendido 
el talión en el sentido de la igual- 
dad proporcional, puesto que quiso que 
se sacaran los dos ojos al que privaba 


á un tuerto de la vista. 
El principio de la pena entre los Cre- 


tenses, los Loarios y los Turuanos, era 
también el talión que los Cretenses 
atribuían á Rhadamanto. 
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La ley de las doce tablas lo consagró, 
pero solamente á falta de compensación 
6 de transacción pecuniaria; y este gé- 
nero de pena sólo fue conservado para 


el caso de la acusación calumn1osa. | 


En las sociedades constituidas des- 
póticamente, es donde principalmente | 
hallamos el talión, para lo cual hay dos | 
razones; el desprecio de la justicia y de 
los hombres y una sencillez pronta y 
fácil en la aplicación. 
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SUMARIO 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Civil. —Se considera como no hecho, en el 
recurso de cusasión, el depósito verificado des- 
pues del término que se señaló para hacerse. 

Criminal.— La jurisdicción contenciosa de 
los Jefes de División ó de Brigada. sólo se 
ejerce en campaña ó plaza sitiada; y los asun- 


disposiciones generales sobre fuero competente. 


CORTE DE APELACIONES. 


Criminal. — Es nula la sentencia dictada por 
un juez de p»z en causas por delitos que me- 








sabilidad ese fallo. 
La instancia en los juicios erimin:les en que 


reo confesión con Cargos. 
Delito plenamente probado por confesión de 
los reos. > 


dio de prueba, constituye circunstancia ate- 
nuante. 


del Código Penal. 

La embriaguez no habitual es circunstancia 
atenuante. 
—— Inmsubsistencia de un fallo. con arreglo al 
artículo 87 del Código Penal de Piocedimien- 
os. 

Delito de deserción suficientemente compro- 
bado á varios individuos. 

Compensación de una circunstancia agra- 
vante con una atenuante. 


Catálogo de las obras existentes en la biblio- 
- teca del Poder Judicial.— Derecho Civil y pro- 
- cedimientos civiles. — Continuación. 


tos Ó procesos pendientes al restablecer-e la | 
paz, se continúan y fenecen con arreglo 4 las 


recen vena de arresto mayor; é implica respun- | 


huy acusador, comienza desde que se toma al | 


/ ss pg | 
La confesión del procesado, como único me- 


Rebaja de pena con arreglo al artículo 21 | 


- Derecho Penal.—Inserción.— Continuación. | 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL. 


Se considera como no hecho, en el recurso de casa- 
| clón, el depósito verificado después del término que 
se señaló para hacerse. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veimtisiete de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y Uno. 

Apareciendo: que en providencia 
fecha 13 del corriente mes, se previno 
á la parte recurrente, que para tomar 
en consideración el recurso de casa- 
ción que introdujo contra la sentencia 
que la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones dictó en el juicio civil que 
don lenacio Rivera siguió contra los 
herederos de doña María Pérez Gálvez, 
cobrándoles una cantidad de dinero, 
constituyera dentro de tercero día el 
depósito de ley en la Receptoría de 
fondos de Justicia; providencia que se 
notificó á la misma parte el día 14 del 
propio mes; y de la certificación ex- 
tendida por el jefe de aquella oficina, 
é informe emitido por el Secretario de 
este tribunal, resulta que el depósito 
se hizo hasta el día 25 del citado mes: 

Considerando: que conforme á la 
terminante prescripción del artículo 
¡3829 del decreto número 273, vencido 
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el término dentro del cual debe hacer- 
se el depósito, sin haberse verificado, 
queda sin lugar el recurso; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, así lo declara, debiendo devol- 
verse el depósito, y los autos con certifi- 
cación al tribunal de su procedencia. 


SALAZAR— PraDo — FARFÁN — APA- | 


RICIO— GÁLVEZ. 
F. BUustiLLO, 
Secretario. 


CRIMINAL 


La jurisdicción contenciosa de los Jefes de División Ó | 
de Brigada, sólo se ejerce en campaña ó plaza sitia- | 
da; y los asuntos Ó procesos pendientes al restable- | 
cerse la paz, se continúan y fenecen con arreglo a | 


las disposiciones generales sobre fuero competente. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, veintiseis de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista la competencia suscitada en- 
tre los tribunales militares de los de- 
partamentos de Jalapa y de la Baja 
Verapaz, con motivo de la causa que, 
por lesiones, se instruye contra Basilio 
Ó Cecilio García. 

Resultando: que éste regresaba co- 


mo soldado en las fuerzas de la Baja 


Verapaz después de la última campaña 
con el Salvador, y en la noche que pa- 


saron en Jalapa fue herido el subte- | 


niente Francisco de la Cruz Ogáldez, 
sindicándose á García como autor de 
la lesión : 

Resultando: que instruidas las pri- 
meras diligencias por el Comandante 
de la Brigada y teniendo que conti- 
nuar su marcha, las remitió junto con 
el reo á la Comandancia de Armas de 








Jalapa, la que ordenó al Fiscal de Pla 
za su continuación : 

Resultando: que dicha Fiscalía, por 
constar que no está filiado el reo, dió 
cuenta á la Comandancia de Armas 
del citado Jalapa, y ésta, sin dictamen 
de su auditor, mandó pasar dicha cau- 
sa al fuero común, pero el juez declaró 
que correspondía el conocimiento al 
tribunal militar, y organizado éste co- 
mo corresponde, se declaró incompe- 
tente y remitió la citada causa al tri- 
bunal militar del departamento de la 
Baja Verapaz, fundándose en que el 


reo cuando delinquió pertenecía á la 


Brigada de la Baja Verapaz, y que el 
ofendido y los medios de prueba se en- 
cuentran en dicho departamento : 


Resultando: que el Comandante de 
Armas de este último departamento, 
de acuerdo con su auditor, declaró que 
no le corresponde el conocimiento de 
la causa y dió cuenta con ella á la Cor- 
te Suprema de Justicia, para que re- 
suelva la competencia suscitada: 


Considerando: que tratándose como 
se trata de un delito común, es indis- 


pensable, para que el reo goce del fue- 


ro de guerra, que se presente la filia- 
ción, como lo exige terminantemente 
el artículo sexto del Código Militar, se- 


gunda parte, toda vez que no puede 


conceptuarse que la lesión de que Gar- 
cía está sindicado sea un delito relati- 


vo al servicio militar que estaba pres- 


tando, pues hasta ahora no aparece ca- 


. racterizado tal delito, sino únicamente 


el de lesión : 

Considerando: que aun cuando el 
citado reo gozase del fuero de guerra, 
el tribunal competente para juzgarlo 
es el del lugar en que se cometió el de- 









- 


be el artículo 37 del Código de Proce- 
dimientos Judiciales ; 


señor Fiscal, en virtud delas disposi- 


citado, declara : que el juez competen- 
te para conocer en la causa que se está 
instruyendo contra Cecilio ó Basilio 


departamento de Jalapa. 


vuélvase la causa. 


lito, en conformidad á lo que prescri- 


Por tanto, la Corte Suprema de Jus- | 
ticia, con presencia de lo pedido por el | 


ciones citadas y de lo que dispone el 
artículo 359 del Código últimamente 


García, es el de primera Instancia del 


Notifíquese y con certíficación de- 
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SALAZAR PRADO — FARFÁN — APA- | 


RICIO— GÁLVEZ. 
F. BustiLLo, 
Secretario. 
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CRIMINAL. 


Es nula la sentencia dictada por un juez de paz en 
catisas por delitos que merecen pena de arresto ma- 
vor; é implica responsabilidad ese fallo. 


Sala primera de la Corte de Apela- 


ciones : 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación y con la causa 


Guatemala, doce de junio de | 


que por lesiones mutuas se ha seguido | 


á Teófilo y Anselmo Hernández, la 
- sentencia de trece de febrero último, 
dictada para fenecerla por el Juez de-. 
- partamental de Sacatepéquez, en la. 
que, económicamente, resuelve que An- 
| propio marzo el Juez de primera lIns- 


selmo ha purgado su responsabilidad, 
+ : 
y estimando nula la pena que el juez 


lo condena á seis meses de arresto ma- 








de paz de San Felipe impuso á Teófilo, 
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yor, conmutables con dos reales dia- 
rios, eximiéndolo de reponer el papel 
del juicio, y manda que ingresen á la 
Receptoría de penas de Cámara, por 
vía de conmuta, los cinco pesos de 
multa que pagó por los quince días de 
prisión que le impuso el citado juez 
de paz de San Felipe.—Anselmo es de 
treinta y siete años y Teófilo de vein- 
tiocho, ambos solteros, jornaleros, de 
San Felipe y sin instrucción. 


Resultando: que el dieziocho de fe- 
brero del año próximo pasado, la auto- 
ridad local de San Felipe tuvo noticia 
de que Anselmo Hernández había sido 
lesionado, abrió el juicio que se tiene 
á la vista. é interrogando al herido, al 
presunto ofensor y á los testigos Sal- 
vador González y Cándido Gómez, pu- 
do establecerse que, regresando de la 
finca de don J. Tomás Mendizábal, el 
primero y tercero se dieron encuentro 
con los otros dos en la puerta de la 
cerca, ch; cuyo motivo los Hernández 
se injuriaron de palabra, y riñendo 
después con sus machetes, se Iinfirieron 
las lesiones que respectivamente pre- 
sentaron. (Jue con estos datos, el Juez 
de la causa envió al herido Anselmo 
al hospital de la Antigua, sin que le 
fuera antes reconocida la lesión, y die- 
tó el veintidós de febrero citado, auto 
de prisión contra Teófilo (cuyo auto 
carece de las formalidades de ley), que- 
dando en suspenso el sumario hasta el 
tres de marzo siguiente, en que, sin 
éxito.alguno, se practicó careo entre el 
reo y el herido. (Jue el primero del 


tancia del departamento tuvo noticia 
de haber sido alta en el hospital el le- 
sionado Anselmo Hernández, pidió in- 
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forme al cirujano, y consignando éste 
que la lesión de aquél tardó en sanar 
once días con asistencia médica; por 
lo que el que la infirió debía ser juzga- 
do en juicio escrito; reclamó las dili- 
sencias referidas á San Felipe y las 
continuó con fecha diez y nueve de ju- 
nio siguiente. Que al ser de nuevo 11- 
terrogado Teófilo, aseguró haber sido 
ya penado por el hecho que se pesqui- 
saba, especie confirmada por los com- 
probantes de pago de perjuicios y de 
multa, que corren á folios 9 y 10, y por 
la declaración del ex—alcalde Timoteo 
Hernández, quien afirma que por la 
herida que sufrió Anselmo, impuso á 
Teófilo, en la vía económica, quince 
días de arresto, que previo pago de 
los perjuicios causados al ofendido, 
conmutó con cinco pesos. (Que ca- 
reados el heridor y el herido, confesa- 
ron haberse recíprocamente lesionado, 
tardando en sanar la lesión que sufrió 
Teófilo menos de ocho días sin asisten- 
cia médica, ni impedirle dedicarse á 
sus trabajos : 

Considerando: que en atención al 
tiempo que tardó en sanar y estuvo 
impedido para dedicarse á sus trabajos 
Anselmo Hernández, la pena que co- 
rrespondería imponer á su heridor Teó- 
filo, sería la de arresto mayor; por lo 
que es, sin duda alguna, nula la con- 
dena económica que por ese delito le 
impuso el Juez de Paz de San Felipe, 
tanto más cuanto que á ella no prece- 
dió el reconocimiento de la lesión pa- 
ra determinar la competencia, ni cons- 
ta en autos dicha resolución, que pro- 
bablemente fue dictada “de palabra,” 
sin consignarse en parte alguna. Que 
en tal concepto, y ya que por razón de 










ciones, pero á esa nulidad debe i 
anexa la declaratoria de proceder con- 
tra el Juez de Paz que dictó aquel fallo 
notoriamente ilegal (artículos 136, 138 
y 178, decreto Legislativo número 67.3 
y 265 Código Penal y primero Procedi- 
mientos Judiciales): A 
Considerando : que plenamente de- : 
mostrada como se halla por su propia E 
confesión, la delincuencia de Teófilo 
Hernández, procede penarlo con arre- 
elo al artículo 306, Regla segunda, Có- 
digo citado, siendo en consecuencia: 3 
arreglado lo que áese respecto esta- 3 
blece el fallo que se examina. Que res- 
pecto á la pena impuesta á Anselmo, - 
siéndolo en la vía económica, nada de- * 
be resolverse en esta instancia; 
Por tanto, con presencia de las dis- 
posiciones legales citadas, y de lo ale- 
gado y pedido por el Procurador y señor 
Fiscal, la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones confirma la sentencia de 
que se ha hecho relación en cuanto se 
refiere á Teófilo Hernández, y manda. 
se instruya el proceso respectivo al ex-. 
alcalde Timoteo del mismo apellido. 
Notifíquese y devuélvase la causa al 
Juzgado de su orígen con la certifica- 
ción respectiva. ; 
M. J. ForoNDa—V. 


M. Esteves—P. 
FoNsECcA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CRIMINAL 


La instancia en los juicios criminales en que hay 


acusador, comienza des le que se toma al reo confe- 
sión con cargos. 


Sala primera de la Corte de Apela- | 
ciones: (Guatemala, trece de junio de 


mil ochocientos noventa y uno. 


Visto por apelación el auto fecha 





dos de junio corriente, en que el Tribu-' 


nal Militar del departamento de Es- 
cuintla declara sin lugar la solicitud 
del oficial Manuel J. Morales, con- 
traída á que se tenga por abandonado 


el juicio que por el delito de golpes se | 


S 
le instruye á virtud de acusación de 
Manuel Moya. 


Resultando: que el quince de mayo 


último, estando el juicio referido en 


sumario, ocurrió Morales al Tribunal 


Militar de Escuintla, que conoce de él, - 


en solicitud de que se declarara que su | 


acusador Manuel Moya había abando- 


nado la primera instancia y que la 


secuela continuara de oficio, toda vez 

que había transcurrido un año sin que 

éste hubiese hecho gestión alguna: 
Resultando: que oído el apoderado 


del acusador, se opuso á tal solicitud, 


dictándose en seguida el auto que se 
examina: 

Considerando: que si bien es cierto 
que ha transcurrido un año sin que 
se hayan dictado providencias en el 


proceso que se tiene á la vista, no lo 
es menos que, según el tenor literal 


del artículo 297 del Código Militar, 
segunda Parte, la intervención del 
acusador comienza desde que el juicio 


se elevó á plenario: que bajo tal con- 


cepto Manuel Moya no ha podido 


ha comenzado; 


abandonar una instancia que aun no. 





Por tanto: la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, confirma el auto 
de que se hizo mérito. 


Notifíquese y devuélvase esta causa 
al Tribunal correspondiente, como pro- 
cede. 

ForoNDA. — Esteves. — FoNsECA. 

FeLIpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


- CRIMINAL 


D.lito plenamente probado por confesión de los reos. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, noviembre 5 de 
1590. 


Vista con sus antecedentes, mediante 
consulta, la sentencia pronunciada por 
el Juez departamental del Quiché, en 
la cual declara: primero, que Juan 
Basilio v Sebastián Sam son reos de 
hurto, y por tal delito se les aplica la 
pena de seis meses de arresto mayor, 
que con abono de la prisión sufrida se 
reduce á dos meses veinticinco días, 
conmutable á razón de dos reales dia- 
rios, previo pago de los daños y perjui- 
cios originados al dueño de la cosa 
hurtada: segundo, que durante el tiem- 
po de la condena quedan suspensos 
de sus derechos políticos, y p>r último 
les exonera de la reposición del papel 
empleado en la causa por ser pobres 
de solemnidad.—Los reos son: el pri- 
mero de treinta años de edad, soltero, 
el segundo de treinta y cinco años, 
casado; ambos agricultores, vecinos de 
Joyabaj y carecen de instrucción pri- 
maria. 

Resultando: que el diez de mayo del 
año en curso, Domingo Zacarías ocu- 
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rrió ante el alcalde municipal de 
Joyabaj, denunciando que en el río 
denominado “Chaquil,” de esa juris- 
dicción municipal, se encontraba flo- 
tando un cuero de res y cuernos y que 
supone fue beneficiada por un vecino 
de una manera oculta y que el denun- 
ciante estaba buscando unos animales 
yacunos que se le habían desaparecido, 
y en esa virtud el funcionario dicho 
designó un regidor y otras personas 


para que acompañasen á aquél, y cons- | 


tituyéndose en el mencionado lugar 


procediera á la averiguación, y en efecto | 


después del acto de descripción del 


cuero, procedió al registro de la casa de 


Sebastián Sam, ubicada en las inme- 
diaciones del referido río, sin encontrar 
restos de la carne del semoviente be- 
neficiado; pero al ser interrogado Sam 
por el regidor sobre lo ocurrido, 
manifestó que él y Juan Basilio be- 
neficiaron el semoviente de que se 
trata, lo cual fue capturado Sam, 
lo mismo que Basilio, quienes ofrecie- 


po E 


ron en esos momentos indemnizar el | 


valor de lo hurtado al dueño Eusebio 
de los Santos, quien estaba presente, 
habiendo recibido quince pesos 
efecto: 


al 


Resultando: que Sam ratificó lo que 


expuso ante el regidor al ser interro- | 


gado por el alcalde de Joyabaj, y Juan 
Basilio declaró en el mismo sentido 
que su co-reo, habiendo beneficiado 
ambos el semoviente en el lugar llama- 
do “Chajois,” tirando los cuernos y 
cuero al río “ Chaquil;” que Eusebio 
de los Santos comprobó por medio de 
testigos la propiedad y preexistencia 
del semoviente, siendo su valor el de 
quince pesos: 


' tículos 46 y 94 del Código Penal y60 * 


certificación. 


















Considerando: que conforme á los ar= 
tículos 638 y 649 del Código Civil de 
Procedimientos, la perpetración del ; 
delito está plenamente probada, me- 
diante la confesión de los reos: 

Considerando: que el valor de lo. 
hurtado no pasa de veinticinco pesos, | 
y en tal caso debe aplicarse la- pena | 
que determina el artículo 392 del Có- 
digo Penal en su inciso 5?, y aunque 
debiera aumentarse en una tercera. 
parte la pena descrita, por consistir 
en semoviente lo hurtado, no debe 
hacerse, por existir en favor de los reos 
la circunstancia atenuante de la con- 3 
fesión, sin la cual no se hubiera com- 3 
probado el delito—Artículos 21, 77 y 
393 del Código Penal de Procedimien-- 
tos; 3 

Por tanto: la Sala cuarta de la 
Corte de Apelaciones, con vista de las 
disposiciones invocadas y de los ar- 





del Código Fiscal, aprueba la sentencias q 
consultada. E 

Notifíquese y devuélvase la causa al 
Juzgado de su origen, con la respectiva 


M. J. SAMAYOA. —F". 


J. Fuentes. — $ 
T. ACABAL. 


Francrsco FLORES, 
Srio. Accidental. . 


CRIMINAL 


La confesión del procesado, como úni-o medio de 
prueba, constituye circunstancia atenuante. 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
Quezaltenango, noviembre 6 de 
1890. 
Traida á la vista por consulta y con 
la causa de que procede, la sentencia * 


















a 


del dos del pasado octubre, en la que 
el Juzgado departamental del Quiché, 
“terminando la causa que por hurto de 
semaovientes se ha instruido contra 
Domingo Cruz, y Pedro Ciprián Gil, 
“impone á cada uno de éstos, por el 
"delito indicado, la pena de un año de 
- prisión correccional: que con abono de 
la prisión sufrida queda desde la fecha 
de este fallo reducida á ocho meses 
diez días, que cumplirán en la Peni- 
tenciaría de la capital: se les faculta 


de la pena á razón de dos reales diarios, 


pobres se les exime de reponer con 
“esta causa.— Los prevenidos son de 
cuarenta años de edad, casados, agri- 


de instrucción primaria. 

Resultando: que el dos de junio del 
año en curso se presentó ante el alcal. 
de primero municipal del pueblo indi- 
cado, el indígena Martín Ramos Cantel, 
















' neficiado un buey de su propiedad; que 
tal dato lo adquirió por habérselo con- 
fesado los propios reos, quienes le 
habían pagado el valor de treinta pesos 
en que estimaba el buey hurtado: 
Resultando: que interrogados los 
reos, confesaron que por haberse intro- 
ducido tal semoviente á sus sementeras, 
lo habían sacado por medio de sus 
perros, y que en ese acto el buey se 
había embarrancado, razón por la que, 
de común acuerdo, habían dispuesto 
-—benefiziar la res: 
Resultando: que el quejoso compro- 


para conmutar las dos terceras partes | 
previo el pago de las responsabilidades | 
civiles procedentes del delito; y por 


último, por ser los reos notoriamente | 


sellado de ley el papel empleado en 


cultores, vecinos de Joyabaj] y carecen 


diciendo que los procesados habían be- | 
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bó por medio de testigos la propiedad 
y preexistencia del animal hurtado: 

Considerando: que bajo tales bases 
no puede menos que estimarse proba- 
da legalmente la comisión del delito 
de hurto, ya que la confesión de los 
sindicados es bastante para fundar un 
fallo condenatorio.—Artículos 77 del 
Código de Procedimientos Judiciales y 
649 del Código de Procedimientos Ci- 
vilos: 

Considerando: que tal confesión co- 
mo único medio de prueba debe formar 
una circunstancia atenuante á favor de 
los procesados, circunstancia que se 
compensa con la agravante determina- 
da por el artículo 393, inciso 3? : 

Considerando: que dado el valor del 
animal hurtado, el hecho que se juzga 
está penado por el artículo. 392, inciso 
4% del Código Penal, y por consiguien- 
te la pena impuesta en primera instan- 
cia está en el grado de ley, artículo 
setenta vlocho, Código citado; 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con el fundamento de 
las leyes citadas y de lo dispuesto por 
los artículos 44, 46 y 49 del Código 
Penal y 70 del Código Fiscal, aprueba 
el fallo consultado de que se hace mé- 


rito. 


Notifíquese, y con certificación de- 


vuélvase la causa. 


MiS ama ro Pa PUENTES 


T. AcABAL. 
Francisco FLORES, 
Srio. Accidental. 


ON 
[0 / 
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CRIMINAL 


Rebaja de pena con arreglo al artículo 21 del Código 
Penal. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, noviembre 20 de 


1890. 


Vista en consulta la sentencia del | 


tres del mes en curso, dictada por el 
Juez primero de primera Instancia del 
departamento de San Marcos, en la 
que, por el delito de herida, declara : 


de ese delito: segundo, que debe sufrir 
ocho meses de arresto mayor con abo- 
no de la prisión padecida y conmuta- 
ble el resto á razón de dos reales 
diarios, 
los daños y perjuicios á Juana Juárez; 


y tercero, que por ser pobre de noto-. 
riedad no.debe reponer con sellado de | 
testimonio de dos personas no ser ebrio 


ley el papel de la causa; y finalmente, 


apercibe al alcalde de Río Blanco | 
para que en lo sucesivo se abstenga de 


dictar autos de prisión y excarcelar á 
los reos en negocios que no son de su 
competencia.—El prevenido es soltero, 





si previamente indemniza de : : 
tencia facultativa 





de veinticuatro años de edad, indígena, 
vecino de Rio Blanco y sin instrue- | 


ción primaria. 


Resultando: 


que el diez y siete de | 


septiembre del año en curso, el indíge- | 
na Nolasco Jiménez dió parte al aleal- 


de de Río Blanco de que en casa de 
Gregorio de su apellido se encontraba 
herida Juana Juárez: 


Resultando: que abierto el respectivo 
pe eso, la última de las personas noxm- 
bradas manifestó : que el día anterior, 
ó sea el diez y seis de septiembre, á eso 
de las ocho de la noche, 


llegó á. 


: == diera parte á la autoridad: 
primero, que Marcelino Jiménez es reo | 


fecha del auto que la motiva, con fa- 


casa de su habitación su concubi 
Marcelino Jiménez, en estado de ex 
briaguez, y sin que procediera motiv 
alguno le aplicó una bofetada, que 1 
hizo caer al suelo sin sentido y en se-. 
guida le dió una herida en el costa- 3 
do del lado derecho con un machete 
que portaba pendiente de la cintura, 
no habiendo presenciado el hecho nin-. 3 
guna persona, y que al día siguiente 
la madre de su citado ofensor, después 3 
que le reconoció la herida, le previno a 































Resultando. que la lesión mencio- 
nada produjo en la paciente poi 
bilidad para sus trabajos habituales - 
durante veintitrés Ó veinticinco días, - 
con necesidad por veinte días de asis- 


Resultando: que el. prevenido se 
confesó culpable y comprobó con el 


habitual; se conformó con el cargo. 
deducido y aun se mostró anuente á 
sufrir la pena que la sentencia de 
primera instancia le impusiera: 

Considerando: que comprobada como 
se encuentra la culpabilidad atribuida 
al reo, la pena que debiera sufrir, 
conforme á la regla primera del artícu- 
lo 306 del Código Penal, sería la de 
un año de prisión correccional; pero. 
que concurriendo las circunstancias 
atenuantes que marca el artículo 21. 
del expresado Código en sus fracciones 
6” y 10%, corresponde rebajar esa pena 
en una tercera parte y abonarle el 
tiempo de prisión sufrida desde la 


cultad de conmutar el resto en la 
proporción que igualmente por dere- 
Cho corresponde, todo con arreglo á lo 


A 



























dispuesto en los artículos 44, 46 y 7% 
- del Código repetido; 
Por tanto: la 


prestan las leyes mencionadas, aprue- 
ba en todas sus partes la sentencia de 
que se ha hecho referencia. 


gado de su procedencia. 


- M. J. SamaYoa—F. J). Fuentes— 

MT. AcABaL. 

JEsÚs. F SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


La embriiwuez no habitual es circunstancia 
atenuante. 


ciones: Jalapa, enero quince de mil 


ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación la sentencia fe- 
cha catorce de noviembre próximo 


Armas del departamento, en haz de 
su auditor, condena al subteniente 
Manuel Gómez á sufrir por el delito 
de imprudencia temeraria, la pena de 
cuatro meses de prisión correccional, 


- efectivamente preso; declara: que debe 
- quedar suspenso en el ejercicio de sus 
derechos políticos durante el tiempo 
de la condena, la que puede conmutar 
- en todo ó en parte al respecto de dos 
- reales diarios; y por su notoria pobre- 
za lo exonera de reponer con sellado 
el papel de la causa.—Gómez es casado, 
vecino del Chaparrón, labrador, lee y 
escribe, no habiéndose tenido cuidado 
de consignar la edad que tenga. 


- 
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Sala cuarta de la Corte 
- de Apelaciones, con el fundamento que | 


-- Notifíquese, y en la forma que co- | 
rresponde devuélvase la causa al Juz-. 


Sala quinta de la Corte de Apela- 


anterior, en la que la Comandancia de | 


con abono del tiempo que ha estado 
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Resultando: que el día siete de sep- 
tiembre del año próximo pasado se 
encontraban reunidas varias, personas 
en el edificio de la escuela de niños 
del Chaparrón, con el objeto de tomar 
' aguardiente, hallándose allí mismo 
Luis Da y el procesado: 
Que poseido éste de un sumo estado 
de ebriedad, y nada más que por diver- 
' tirse empezó á disparar su revólver, 
| dirigiendo los tiros hacia una esquina 

del edificio, donde no había gente; pero 

el citado Urbina se separó del lugar 

en donde se hallaba y se dirigió hacia 

- Gómez, para hacerle reflexiones con el 

objeto de que no siguiera disparando 
| su arma, porque podía acontecer algu- 
na desgracia” 

De estas observaciones no hizo Gó- 
mez caso alguno, y antes de que 
Urbina acabara de vertirlas disparó 
, Por segunda vez su revólver, hiriendo 
"en una pierna al propio Urbina: 

Resultando: que el reo ha manifes- 
tado que reconoce el revólver que en 
el acto se le recogió, diciendo que estaba 
'|sin cápsulas, y que por la embriaguez 
no recordaba haberlo disparado, ni se 
daba cuenta cómo aparecía con tres 
proyectiles: 





| 
| 


Considerando: que los hechos tal 
como «quedan relacionados, se en- 


cuentran comprobados por suficiente 
número de testigos, quienes además 
assguran que el procesado no tuvo la 
intención de herir 4 Urbina: 

Que si bien no puede tener respon- 
sabilidad Gómez por lo que hace al 
disparo de arma de fuego, sí es legal- 
mente responsable del delito de impru- 
dencia temeraria, ya que los disparos 
fueron ejecutados en el interior de un 
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edificio, cuando había varias personas 
allí reunidas; y el último fue arrojado 
precisamente cuando tenía de frente al 
ofendido: 

Que al imponer esa pena debe tener- 
se en cuenta la circunstancia atenuante 
de ebriedad que no es habitual; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, de conformidad con 
lo que dispone el artículo 77 del Códi- 
vo Penal, condena al subteniente Ma- 
nuel Gómez á sufrir la pena de ocho 
meses de arresto mayor; aprobando el 
tallo de primera instancia en los 
demás puntos que contiene, en el con- 
cepto de que queda el reo obligado al 
pago de las responsabilidades civiles, 
y que á la conmutación debe preceder 
el pago Ó afianzamiento. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponda. 

Juan J. ArGUETA.—JosÉ SILVA.— 
FPeLícrro Lerva. 

JOSÉ G. MuJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Insubsistencia de un fallo, con arreglo al artículo 87 
del Código Penal de Procedimientos. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, enero 19 de mil ochocien- 
Os noventa y uno. 


Vista juntamente con la causa eo- 
rrespondiente, la sentencia que el día 
veinticinco de noviembre próximo 
pasado dictó el Juez de primera Instan- 
cia de este departamento, imponiendo 
4 Toribio Pérez, como autor del delito 
de hurto de un semoviente, la pena de 
seis meses de arresto mayor y 4 Felipe 





Gómez como cómplice en el mismo 
delito cuatro meses también de arresto; 
les abona el tiempo de la prisión sufri- 
da, los faculta para conmutar el todo ó 
parte de la condena con dos reales 
diarios; los declara suspensos de sus 


derechos políticos durante su condena; 


les impone la obligación de pagar el 
valor del semoviente hurtado, y por 
último, los exceptúa de reponer el 
papel de la causa con el sellado respec- 
tivo, en virtud de ser notoriamente 
pobres. El primero de los reos es de 
veintitrés años de edad y el segundo 
de treinta, ambos casados, labradores, 
vecinos del pueblo de Pinula y sin 
instrucción primaria. 


Resultando: que el día veintisiete 


de septiembre del año anterior, don 


Agapito Aguilar se presentó al Juzga- 
do municipal de Pinula, dando parte 
de que en la noche anterior Toribio 
Pérez había beneficiado una novilla de 
ajena propiedad: que con aquella de- 
nuncia la autoridad procedió á instruir 
la correspondiente averiguación: que 
examinado el Sr. Aguilar, su declara- 
ción se refiere al informe que le dió 
Abelino Méndez, constándole única- 
mente al expresado Aguilar haber 
visto cierta porción de carne en la casa 
de Toribio Pérez: 

Resultando: que examinado A belino 
Méndez, refiere que en la noche del 
diez y siete de septiembre, Toribio 
Pérez invitó al exponente y á Felipe 
Gómez á que le acompañaran á curar 
una novilla barrosa, que tenía amarrada 
cerca de Santo Domingo: que habién- 
dose dirigido en unión de aquéllos, 
antes de llegar al punto donde estaba 
la novilla, se separó de ellos: que des- 
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tazado aquel semoviente, el expresado 
Méndez aceptó una parte de carne que 
le dió Toribio Pérez: 

« Resultando: que examinados Toribio 
Pérez y Felipe Gómez, ambos confesa- 
ron haber destazado y servídose de la 
carne del expresado semoviente, el cual 





se justipreció en la cantidad de doce | 


tiva de la causa y tomádose á los reos 
su confesión con eargos, ambos se con- 
formaron con el que, por el delito de 
hurto, se les formuló: 


Considerando : que, como lo estable- 


pesos : que concluida la parte informa- 


ce el señor Fiscal en. su pedimento, 


que consta en la pieza de segunda ins- 
tancia, tres individuos tomaron parte. 


en el destace de dicho semoviente, ha- 


biéndose dividido mutuamente la car- 


ne: que en la sentencia venida en ape- 


lación, nada se resolvió por lo que toca 
al reo Abelino Méndez, á quien se 


puso en libertad por auto de dos de 


octubre próximo pasado: que la omi- 
sión apuntada vicia sustancialmente 
el procedimiento, lo mismo que la sen- 
tencia; que de consiguiente nulo es el 
fallo y nulas también las diligencias 
del plenario; v 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 


te de Apelaciones, aceptando el pedi- 


mento del Ministerio público y en uso 


de las facultades que le concede el ar- 
tículo 87 del Código Penal de Procedi- 


mientos, declara insubsistente el fallo 
apelado, lo mismo que las diligencias 
del plenario, inclusive la confesión con 
cargos. —Notifíquese y con certifica- 
ción devuélvase la causa. 


JUAN J. ÁRGUETA.—JOsÉ SILVA.— FE- 


s A 

LÍCITO LEIVA. Jos G. MEJÍA 
y » , 
Secretario. 





CRIMINAL 


Delito de deserción suficientemente comprobado á va- 
rios individuos. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, enero veintitrés de mil 


| ochocientos noventa y uno. 


Vista la causa que ha remitido la 
Comandancia de Armas de Chiquimu- 
la, la cual se ha seguido contra Máxi- 
mo Pérez, Manuel María y Baldomero 
España, de treinta y tres, veinticinco y 
veinte años de edad, respectivamente, 
labradores los dos primeros, con *ins- 
trucción primaria, y todos vecinos de 
aquella cabecera. 

Vista igualmente la sentencia fecha 
nueve del mes en curso, en la que se 
impone á dichos reos, por deserción, 
ocho meses de prisión con servicio en 
obras públicas, con abono del tiempo 
padecido y con permiso de conmutar 
la tercera parte de la condena á razón 
de dieziocho centavos diarios, previo 
pago dle daños y perjuicios, exonerán- 
dolos finalmente de la obligación de re- 
poner con sellado el papel del proceso. 


Resultando: que el quince de no- 
viembre del año próximo pasado con- 
sumaron deserción de las fuerzas co- 
mandadas por el general Saravia, que 
marchaban con destino á la frontera 
de Honduras, los individuos arriba 
mencionados, quienes se llevaron el 
arma, vestido de munición y demás 
enseres de guerra de que fueron equi- 
pados, según consta de las comunica- 
ciones que obran en la causa: 

Resultando: que de ese modo ha 
quedado demostrado el hecho, tanto por 
las confesiones de los procesados como 
por las declaraciones de los oficiales 
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Mauricio Pineda y Francisco G. Lo- Vista en consulta la sentencia que. E 
bos: ; en dieziocho de noviembre próximo E 
Considerando: que el delito de de- | pasado dictó el Comandante de Armas E 
serción por que se dedujo cargo á los de Jutiapa, con dictamen de asesor 3 
reos. les está suficientemente compro- específico, imponiendo al soldado cor- A 
bado, siendo por lo tanto, acreedores á | neta José Virula, de diezisiete años, y 
la pena que designa el artículo 150, Có- | soltero, labrador y sin o e] 
digo Militar, segunda parte. mental, por el delito de deserción, la 
Que esa pena corresponde aplicarla | pena de nueve meses de arresto mayor, 
en su grado mínimo á Manuel María | conmutable con un real diario, previa | 
España y Baldomero de igual apellido, deducción del tiempo padecido y exo- 
en atención á que éste no tiene vein- | nerándolo de reponer el papel del pro- 
tián años de edad, época en que co- ceso por ser pobre de solemnidad. 3 
mienza el servicio obligatorio confor- Resultando : que el general don Vi- 
me á la nueva ley de organización de cente Farfán dió orden á efecto de que 
milicias, y carecer el otro de filiación.— | se instruyera averiguación, en virtud 
Artículo 146, inciso primero y segundo | de habérsele dado parte de que el sol- | 
del Código Militar, primera parte; dado corneta José Virula había deser- 
Por tanto, la Sala quinta de Apela- | tado de la fuerza que estaba bajo su 
ciones, organizada en Corte Marcial, y mando en el pueblo de Jalpatagua: ; 
con apoyo de los artículos 192 y 200 Resultando: que, habiéndose cumpli- 
de la segunda parte ael Código Mili- | do con aquel mandato y capturado el 
tar, disminuye á seis meses la pena que | desertor, se ha esclarecido en las dili- 
se impone á Manuel María y Baldome- gencias que se examinan que, efecti- 
ro España en la sentencia que se con-  yamente, Virula consumó la deserción 
sulta, la que se aprueba en lo demás. — el veinticuatro de septiembre del año 
Notifíquese y con certificación devuél- pasado, habiéndose llevado el vestido 


vase la causa. de munición, el kepis y el instrumento: 











JUAN J. ARGUETA.— JOSÉ SILVA.— Considerando: que el delito está 
FeLícrro Lerva.—Francisco Crruen- evidentemente comprobado.—Artícu- > 
TES.— DaAvip BARRIENTOS. los 192 y 200, Código Militar, sd 


José G. Mesía, _ pane : 7 : 
 porciario: Considerando: que la circunstancia 
agravante que resulta contra el reo, de 
haber desertado de un cuerpo de des- 
tacament A 
CRIMINAL o, se compensa con la ate 
nuante de no tener la edad que exige la 
(Compensación de una circunstancia agravante con | ley para el servicio oblis atorlio or lo : 
una atenuante. . . 25 : p 
| cual la pena debe infligírsele en su gra- 
€ 6 - y 1 0 . | a 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- | do medio.—-Artículos 146, 147 y 150, Có- 
nes: Jalapa, enero veinticuatro de mil | digo Militar, primera parte; 
a O ) 
ochocientos noventa y uno. Por tanto : la Sala quinta de Apela- 
7 
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primera parte del Código Militar y 86 


de la segunda, reduce á ocho meses la 
pena, entendiéndose que es de prisión 
con servicio en obras públicas y con- 


ciones, constituída en Corte Marcial y 
- con presencia de los artículos 18 de la | 





mutable en la proporción que indica 


el primero de los artículos últimamen- 


te citados, quedando así reformada la 


sentencia que se consulta. — Notifíque- 


se y con certificación devuélvase la 
causa. 


a 
A 


JUAN J. ARGUETA.—JosÉ SILVA. — 
FeLiciro Lerva.—lavip BARRIENTOS. 


-— FRANCISCO CIFUENTES. 


JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 








INSERCION 








DHEREGHO: PENAL 


(Capítulos tomados. como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Orteza Garcia) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO XXVIH 


(Continuación) 


Los más laboriosos déspotas hállanse | 


obligados á obrar con frecuencia como 


s: no lo fueran, porque no podrían reali- 


zar su tarea, y lo mismo sucede con sus 
visires. 


Mahoma, en su calidad de 
príncipe obsoluto, habría quizá admi- 
tido también el talión, aunque no lo 
hubiera hallado establecido entre los 
árabes. Es necesario reconocer, sin 
embargo, que casi todos los pueblos 





sometidos al islamismo han seguido el 
espíritu, más bien que la letra de esta 
parte de su ley. Entre los moros de 
España, por ejemplo, los ricos podían 
comprar también con dinero la sangre 
que habían derramado, si los parientes 
del muerto consentían en ello, y el 
mismo califa no se hubiera atrevido á 
negarles la cabeza de su hijo culpable 
de homicidio, si se hubieran obstinado 
en pedírsela. 

Los delitos contra la persona, contra 
la libertad, eran castigados con el ta- 
lión por la ley de los Visigodos, pero 
con «la facultad de componer y de com- 
prar la pena á peso de oro. La ley no 
consiente tampoco que se obre de igual 
manera tratándose de un bofetón, de 
una puñada, de un puntapie, de un 
golpe en la cabeza, por temor, dice, de 
que la represalia sea excesiva y peli- 
Estima luego los latigazos que 
cada una de estas ofensas puele mere- 
cer, y distingue también, según el mal 
ocasionado, si ha sido deliberado ó no. 
En el último caso'se puede comprar 
por cien sueldos un ojo vaciado. 


0 OS 
gros a. 


El resto de esta ley contiene un nú- 
mero tan grande de casos en que la 


| composición es obligatoria, que es evi- 


dente que no admite el principio del 
talión sino á despecho, cuantas veces 
se trata de ofensas entre ingenuos. Si 
es un esclavo el que se ha hecho cul- 
pable para con un hombre libre, si por 
ejemplo, le ha arrancado los cabellos 
(decalvaverit), debe ser abandonado á 
la discreción del ofendido. Diferente 
pena se aplica al liberto que infiere 
malos tratamientos á un ingenuo, ó un 
ingenuo á un liberto, como tambien 
un esclavo contra otro esclavo, etc. Es 
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necesario hacer entre las personas de | 


diferentes condiciones, todas las com- 


binaciones posibles para poder seguir 
las leves bárbaras en este laberinto de | 


distinciones; pero gracias á éstas, el 
talión no habría podido en todo caso 
ser aplicado sino entre iguales 
de resulta una ventaja y un inconve- 


niente; mas la idea de proporción en la 


aplicación de la pena es por sí misma 
una conquista importante. 


El talión se ha conservado en cier-. 


tos países, á título de privilegio; y las 


leyes húngaras permiten el talión á un. 


clérigo injustamente acusado por un 
seglar, así como á los funcionarios cu- 
yos decretos Ó sentencias son censura- 
dos sin motivo suficiente. 

El delito para el cual se mantuvo 
más largo tiempo, aquel por el cual 
parece generalmente fácil y justa la 
aplicación, es el delito de calumnia en 


: dedon- 





justicia ó de falsa acusación. Principal- 
mente para este delito se ha manteni- | 
do el talión en los tiempos modernos. 


en Lithuania, Rusia y Polonia. 

Si alguno acusaba á un judío de 
haber matado á un niño cristiano y no 
podía probar su dicho por tres testi- 


zos, sufría la pena á que habría sido 


condenado el judío. 

Esta medida no es la única de este 
género. La calumnia es tan odiosa, 
principalmente cuando se cubre con la 


máscara de la hipocresía religiosa y 


del celo del bien público; 


es tan peli- 


grosa al mismo tiempo, particularmen-. 


te cuando puede ser escuchada con 


benevolencia por el famatismo ó la 


lisonja de los cortesanos, que es difícil 
vituperar á los legisladores que han 


protegido la inocencia, haciendo caer. 


y parece que las razones que lo habían 


clones. 












sobre la cabeza de los acusadores ca- 
lumniosos la pena que ellos querían. 
hacer caer injustamente sobre los otros. 
El edicto de 1,551 determinaba que el. 
denunciador convicto de calumnia fue- 
ra castigado con la pena del talión,- 
cuando la denuncia tuviera por objeto - 
el crimen de herejía (castigado á la: 
sazón de muerte). Si el talión dejó de 
ser aplicado en tal caso, no fué por un 
motivo de humanidad, sino porque su 
rigor impedía á muchas personas ha- 
cerse denunciadoras. Sólo se conservó 
bajo el antiguo régimen para el crimen - 
de lesa- majedad y de testimonio falso, - 


hecho prescribir para la falsa acusación - 
en materia de herejía, habrían podido - 
tener el mismo efecto para la acusa- E 
ción calumniosa en materia de crimen 
político: para que así no se hiciera, se 
tuvo en cuenta el propósito de descu- 
brirá los culpables de lesa- najesdoS 
más bien que á los herejes. 

Al principio del siglo XVII, el 
talión se hallaba todavía bastante ex- 
tendido en Europa. Eñ Lucerna, por 
ejemplo, era aplicado de una manera 
despiadada, aun para el.caso de homi- 
cidio cometido en legítima defensa: el - 
homicida pagaba con su cabeza, y sise 
le desterraba no podía volver al país 
sino á condición de hacer la paz con los 
hijos 6 con los próximos parientes del 
muerto, habiendo sido impotente el 
mismo Senado para abrir al desterrado 
las puertas de la patfia en otras condi- 


Otro ejemplo muy singular del ta- | 
lión se halla fundado en un juego de 
palabras. Los buenos suizos habían 
decidido en su Dieta que fueran con- 











Ss os aqu ' 
denados á ser ahogados aquellos que 
provistos de bulas pontificias, quisie- 
ran ponerse en posesión de los benefi- 
: elos vacantes, con perjuicio de los ecle- 

slásticos instituidos por los obispos. 

Se convendrá en que estas franquicias 
EA 
Ea valen las libertades de la Iglesia 





Balicana, al menos por el rigor del la 
O 
Pero he aquí otro ejemplo de talión 


por analogía, tomado también del mis- 


mo pueblo, y que tiene una base un 
poco más seria. 
: El que se hacía culpable de una ma- 





la acción en estado de embriaguez, era | 


condenado, no sólo á la pena merecida 
por el delito, sino también á la priva- 
E ción del vino durante un año, y al cabo 
de este tiempo, el pueblo en una reu- 
nión pública, le concedía de nuevo el 

uso del vino si merecía este favor, 
- dando también obligado á impedir las 
3 riñas de que fuera testigo. 


que- 


CAPITULO XXIX. 
TERCER PERÍODO.— LA COMPOSICIÓN. 


] , SUMARIO. 
23 


1. Progresos de la composición sobre el talión.—2. El 
fredum, su razón.—3. Si la composición es una pena 
Ó una reparación civil.—4. Origen de la composi- 
ción.—5. Argos, Loango, Roma, los Germanos.—£6. 
Composición, primero voluntaria y luego obligato- 
ria.—7. Opiniones diferentes sobre este punto.—8. 


pos.—9. Nada hay absoluto en este punto: diversos 
usos contemporáneos.—10. Circunstancias que ha- 
cen, sin embargo, la composición generalmente 
obligatoria.— 11. Consecuencia de la aceptación y 
de la composición.—12. Quid, si el culpable se ha- 


candinavos.—14. Cómo se repartía.—15. Composi- 
ción entre los Anglo-Normandos.—16. 1. 
identidad de naturaleza en las penas en general.— 


ción. —19. IV. Diferencia según los sexos.—20. V. 
Diferencia según las condiciones.—21 VI. Diferen- 





Conciliación, distinguiendo los pueblos y los tiem- | 


llaba sin recursos.—13. Composición entre los Es- 





De la 


Sus ventajas y sus inconvenientes.—17. IM. Tari- | 
fa de la pena.—18. MI. Quantum de la composi- 











cia según las nacionalidades.—22. VII. La compc- 

sición llegaba á los herederos encargados otras veces 

de la venganza de sangre y más tarde de perseguir 
la féde.—Precanc ión notable de la ley Sálica.—23. 

Solidaridad en la venganza, en la defensa etc., e 

los siglos XUT y XIV en Francia y a 

24. VII. Parte que se concedía á la venganza en 

la misma época en el derecho danés y en Escocia 

—25. Diferencia notable entre las penas reservadas 

á los delitos privados y las que afectaban á los deli- 

tos públicos en la misma época.—Razón de esta 

diferencia. 

- Así como el talión es el primer pa- 
so hacia la justicia penal, la composi- 
ción es el primer grado de la concilia- 
ción y del perdón. El que sólo busca 
un mal igual al que ha sufrido, se 
venga todavía, pero ya limita su pa- 
sión en la elección y la medida de la 
pena que quiere hacer sufrir al que le 
ha ofendido; mas el que consiente en 
que el culpable rescate, con el abando- 
no de sus bienes materiales, la pena que 
ha merecido, es todavía menos ciego, 
menos implacable en sus resentimien- 
tos. Puede ser más interesado que el 
que se venga, pero es menos temible, 
y la satisfacción que exige y con la 
que se contenta, es más razonable en 
todo caso que la venganza, puesto que 
la ventaja que encuentra en una repa- 
ración material, es más duradera, más 
útil y menos brutal que el placer de la 
venganza. En la venganza personal 
hay mucho del animal; en el talión 
hay todavía algo de esto, pero circuns: 
erito ya por un sentimiento humano, 
que es el de la justicia. En la compo- 
sición, en la que los bienes pagan por 
el propietario y las cosas por el hom- 
bre, hay igualmente una idea de justi- 
cia: la de la satisfacción, y además 
otra de especulación y de previsión, 
que es la de utilidad. 

(Continuará) 
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CRIMINAL 


Circunstancias atenuantes. — La provocación anterior 
inmediata, debe comprobarse plenamente. La edad 
menor de diez y siete años, siempre es atenuante de 
la criminalidad. 


Sala primera de la Corte de Ape- 
laciones: (Guatemala, junio trece de 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por consulta con las diligen- 
cias criminales de que procede, la sen- 
tencia del cuatro del mes en cúrso, en la 
que el Juez departamental de Escuin- 
tla declara: que Francisco Paredes, de 
quince años de edad, soltero, jornalero, 
originario de San Agustin Acasaguas- 
tlán y vecino de Siquinalá y sin ins- 
trucción, es reo de lesión en Miguel 
Vargas, por cuyo delito le impone diez 
y seis meses de prisión correccional, 
con abono de la sufrida, conmutable el 
resto con dos reales por día, previo 
arreglo de las responsabilidades civiles, 
y lo exime de reponer con sellado el 
papel del juicio. 

Resultando: que el seis de febrero 
del año próximo pasado el auxiliar de 
Pantalerón presentó herido á Vargas y 
preso á Paredes, é iniciado el proceso 
que se examina por el Juez de Paz de 
Siquinalá, interrogó al herido, quien 


- 
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declaró: que en la noche anterior llegó 
Paredes á su casa de habitación en mo- 
mentos en que el deponente contaba 
un poco de dinero, y cortando los lazos 
que cerraban la puerta, aquél penetró 
al rancho, pidiéndole dos reales presta- 
dos, y como se los negara, el reo se 
irritó y lo atacó con un machete, cau- 
sándole las heridas que presentaba : 


4 | 
Resultando: que el reo aseguró que 


en la citada noche, como á las doce, 
llegó á levantarlo Vargas y juntos estu- 
vieron tomando copas en las calles, 
hasta que el deponente fué á recogerse 
de nuevo: que á poco rato y hallándo- 
se dormido el declarante, llegó otra vez 
Vargas, y enojado quizá porque no 
quiso continuar tomando con él, lo 
despertó por medio de un cintarazo, y 
siguió agrediéndole; con lo que el depo- 
nente, en su defensa, causó á aquél las 


lesiones que presentó, y como ya heri- 


do se pusiera en fuga, lo persiguó hasta 


su casa de habitación, á la que penetró | 


Vargas, cortando antes los lazos que 
aseguraban la puerta: 


Resultando: que los testigos Juana | 


Oviedo y José María Mencos aseguran 
haber visto juntos tomando licor á. 
Vargas y Paredes á las altas horas de | 


la noche del suceso : 
(Jue Eustaquia y Laureana Adquie- 


jay, concubina la primera del reo, 


refieren haber llegado Vargas á desper- 


tar á éste con un cintarazo, por lo que 
ambos salieron á reñir afuera del ran- 


cho de Paredes, riña que no presen- 
ciaron ellas : 

(Que el auxiliar Patrocinio Melgar 
asegura haber oído el rumor de esta 
riña, y reuniendo auxilio capturó á los 
que causaban tal desorden : 





sanar en el Hospital de Escuintla, con 


trabajar, cincuenta y nueve días: 


Considerando: que por las constan- 
cias referidas se ha comprobado plena- 


mente la culpabilidad de Paredes en el 


delito pesquisado, sin que conste de- 
mostrada la provocación que alega en - 
su defensa, ni otra alguna circunstan- 


cia especial apreciable, por lo que pro- 
cede imponerle la pena que determina 
la regla cuarta, artículo 304 del Código 
Penal : - de 
Que siendo el reo menor de diez y 


siete años, esa pena debe rebajarse en 


una tercera parte, artículos 21 y 77 
del Código citado: 


Que en virtud de las consideraciones 


apuntadas, el fallo que se examina está 
arreglado al mérito de autos y al de las 
prescripciones legales en que se funda; 

Por tanto: la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, aprueba en todas 


sus partes el pronunciamiento relacio- 


nado. 


Notifíquese, devuélvase la causa co- 
mo corresponde, y en atención á que el 


reo ha cumplido la pena impuesta, 


ordénese por telégrafo su libertad. 


M.J. Foronba.—V. M. Esteves, — 
PEDro Fonseca. 
FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Hurto. — Para que exista debe constar la intención de 
lucro y la falta de aquiescencia del dueño de la cosa 
tomada. 


Sala primera de la Corte de Apela- 


ciones: Guatemala, junio quince de 
mil ochocientos noventa y uno. 





Resultando : que Vargas tardó para * 





4! 


y 
A 


asistencia médica é imposibilidad de 
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Vista con la causa de que se originó, 
la sentencia consultada fecha diez del 
mes en curso, en la que el Juez cuarto de 
primera Instancia de este departamen- 
to absuelve del cargo de hurto por que 
se le procesó, á Mauricio Nathan, de 
veintitrés años de edad, soltero, car- 
. 

A 


pintero, vecino de esta capital y que 


lee y escribe. 


Resultando: que el tres de enero del | 


presente año, José María Lazo se pre- 


E 
pa 
? sentóacusando de aquel delitoá Nathan ; 


en uno de los Juzeados de Paz de esta 
2 ciudad, y al efecto declaró: que el 
treinta de diciembre anterior había sa- 
lido de Cuajinipilapa hacia esta capital, 
trayendo en su maleta cuatrocientos 
pesos, que allá le entregó su madre: 
que en Pueblo Viejo se le unió el pre- 
venido, y caminando juntos, llegaron 
el día siguiente (31 de diciembre) al 
-— Guarda Viéjo, hospedándose en el esta- 
- blecimiento de Salvador Bolaños, en 
donde Nathan sustrajo de la valija el 
- dinero mencionado. Propuso testigos 
y con su dicho comprobó plenamente 
la prexistencia del dinero en su puder 
y que fué tomado por Nathan : 


TD NN 


Resultando : que de los testimonios 
acerca de este último concepto, apare- 
ce que poco después de haber llegado 
á la fonda de Bolaños, Lazo y Nathan, 
e: primero tomó la maleta de camino 
y poniéndola de almohada, se acostó 
en el corredor del establecimiento, 
mientras el segundo tomaba licor en 
el interior de la fonda, y un cuarto de 
hora después, Lazo se levantó y se 
dirigió á una tienda que queda al fren- 
te de la de Bolaños y á la cual llegó á 
pocos momentos una escolta que lo 
condujo preso: que con tal incidente, 


ES CPI 















Nathan, recogiendo del corredor la ma- 
leta, la recomendó á la dependiente que 
administraba la fonda y marchó á ver lo 
que pasaba á su compañero, y volvien- 
do algún tiempo más tarde, pidió la 
repetida maleta, sacó de ella un bulto 
que contenía como cuatrocientos pesos 
y, recomendándosela de nuevo, se diri- 
gló en alcance del criado, con quien 
llegaron Nathan y Lazo y á quien el 
primero había enviado para esta capi- 
tal poco antes. Se estableció además, 
que el procesado tenía en el estableci- 
miento de Bolaños, unas pequeñas 
deudas, que no había cubierto, según. 
decía, por carecer de fondos, y que en 
la. misma fecha indicada, á las nueve 
de la noche, llegó á cancelarlas en su 
totalidad: 

Resultando: que capturado el pre- 
sunto reo el tres de marzo siguiente, 
fué interrogado, y declaró de conformi- 
dad con lo relacionado respecto á lo 
ocurrido antes de la detención de Lazo, 
agregando: que éste, en la comandan- 
cia del Guarda Viejo y ya preso, le 
recomendó recogiera y le guardara el 
dinero que traía en la maleta, con cuya 
recomendación cumplió el deponente: 
que al siguiente día y al otro después 
buscó á Lazo para devolverle el dinero, 
y como no lo hallara ni en el Guarda 
Viejo ni en esta capital, dispuso remi- 
tir con José María Véliz á Pueblo 
Viejo á su padre Ignacio Nathan la 
mencionada suma de dinero, refirién- 
dole la manera como había llegado á 
su poder y recomendándole que si 
pasaba Lazo, se la entregara, guardán- 
dola mientras éste ocurría á recogerla: 

Resultando: que en el sumario, Lazo 
retiró su acusación y declaró haber 
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recibido de don Ignacio Nathan la 
suma sustraída por Mauricio, pidiendo, 
en consecuencia, el sobreseimiento del 
juicio que se tiene á la vista: 

Resultando: que elevado el proceso 

: a 

á plenario, el defensor del reo pidió y 
obtuvo los testimonios de Jesús Véliz, 
Nicolás Ulloa, Agustín Campo, Juan 
Rubín y Trinidad Santos, con los que 
demostró que el prevenido fué reco- 
méndado por Lazo, cuando éste estaba 
preso, para que recogiera el dinero de 
que se trata: que aquél buscó al segun- 
do para devolvérselo y que cinco días 
después de haberlo recogido, lo remitió 
á su padre Ignacio P. Nathan, con el 
fin que expresó en su indagatoria, 
comprobándose también, que el trein- 
ta y uno de diciembre citado, Lazo fué 
preso y penado económicamente en la 
comandancia del Guarda Viejo, porque 
en estado de embriaguez suma escan- 
dalizaba (informe de fojas 43, pieza de 
primera Instancia): 

Considerando: que el delito de hurto 
consiste en el hecho de tomar alguna 
cosa mueble ajena contra la voluntad 
de su dueño, con el ánimo de lucrar 
con ella. — Artículo 390 del Código 
Penal: | 

Que las diligencias del sumario de la 
causa que se tiene á la vista, demos- 
trando que Nathan había tomado una 
suma de dinero perteneciente á Lazo, 
sin que constara para ello la anuencia 
del dueño, establecieron contra aquél 
las vehementes presunciones de hurto 
que motivaron y justificaron su encau- 
samiento y prisión; pero habiéndose 
comprobado en el plenario que el reo 
tomó el dinero por recomendación del 
dueño y con el propósito de conservar- 





lo para evitar que se perdiera, cosa. 
muy posible, dado el estado de ebrie- 
dad y prisión en que se hallaba Lazo, 
no se encuentra ya en el hecho que se - 
juzga el requisito de lucro y falta de - 
voluntad del dueño, que se requieren | 
como indispensables para constituir el 
delito de hurto: MY 

Que patentizada así la irresponsabi- - 
lidad criminal del encausado, procede 
en justicia hacer la declaratoria de su 
inocencia, conforme á los artículos 1* 
del Código de Procedimientos Judicia- 
les y 28 del decreto de Reformas nú- 
mero 230: | 

Que en esa virtud el fallo que se 
examina está arreglado al mérito del 
juicio y á las disposiciones legales en 
que se funda; 

Por tanto, con presencia de las leyes 
antes invocadas, la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones aprueba la sen- 
tencia consultada, de que se ha hecho 
relación. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase al Tribunal de su procedencia 
la causa. -3 


M. J. Foronba.— V. M. EstTEvES.— 
P. Fonseca. ¿ 





FeLipE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Nulidad de una sentencia por vacíos sustanciales en 
el procedimiento, 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, enero veintisiete de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación del reo y junto 
con la causa que corresponde, la sen- 
tencia que el día veintinueve de di- 

















































ciembre anterior y en haz de su auditor 





Armas del departamento de Izabal, en 


- paro con arma de- fuego; 


cional, conmutable en sus dos terceras 


- por su clase le corresponde; lo suspen- 
de de sus derechos políticos durante la 
condena; y por último, lo exceptúa de 
- la reposición del papel de la causa con 





su notoria pobreza.— El enjuiciado es 
nario de Cobán, en la Alta Verapaz, 
subteniente del ejército y con instrue- 
- ción elemental. 

De los pasajes de la causa resulta: 
que el catorce de mayo del año ante- 
rior, Eduardo Alvarado se presentó al 
- Comandante local de Lívingston, dan- 


las dos de la tarde, José María Prado 
le había disparado su arma en ocasión 
que pasaba por la calle del comercio y 
por tal delito lo acusaba en forma: 
que con tales datos se procedió á ins- 
truir la correspondiente averiguación, 
 examinándose á varias personas, de lo 
cual aparece: que unas presenciaron 
cuando el reo disparó el arma y otras 
oyeron la detonación, oyendo también 
otra testigo que Prado injuriaba de 
palabra á Alvarado.—Los testigos sos- 
tuvieron sus dichos en los careos que 
al efecto se practicaron. 


- Resultando: que examinado el reo, 
permaneció negativo, sin rendir prue- 
ba á su favor: 

Considerando: que terminada la par- 


titular pronunció el Comandante de 
cuyo fallo declara: que el oficial José | 
María Prado es reo del delito de dis- | 
le impone | 


la pena de dos años de prisión correc- 


partes con la tercera del sueldo que. 


el sellado correspondiente, en virtud de 


de treinta años de edad, soltero, origi- | 


do parte de que ese mismo día, como á | 
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te informativa del proceso que se tiene 
á la vista, el Comandante de Armas, 
sin cumplir con la obligación que le 
impone el artículo 19, fracción quinta, 
del Código Civil de Procedimientos, 
mandó tomar confesión con cargos al 
reo, por auto de veintinueve de junio, 
providencia que nosecump!imentó has- 
ta el doce de diciembre del año anterior, 
sin que en la causa aparezca justificado 
aquel retraso: que tomada confesión 
con cargos al reo, se corrió el traslado 
de ley á la parte acusadora : que eva- 
cuadas las diligencias del plenario, se 
pronunció sentencia, sin que ésta ni el 
auto en que se otorgó el recurso de 
apelación se hayan notificado al acusa- 
dor: que estas omisiones hacen que la 
sentencia y las diligencias desde que se 
mandó tomar confesión con cargos al 
reo, sean nulas; 

Por tanto: la Sala quinta de la 
Corte de Apelaciones, aceptando el 
pedimento del Ministerio Público, y 
en uso de las facultades que concede el 
artículo 585 del Código Militar, segun- 
da parte, así lo declara. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa, transcribiéndose lo 
acordado en esta fecha. 

JUAN J. ARGUETA.— JOSÉ SILVA. — 


FeLícirto LEIvA. 
Josk G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL 
Insubsistencia de diligencias por omisiones graves. 
Sala quinta de la Corte de A pelacio- 
nes: Jalapa, enero veintisiete de mil 
ochocientos noventa y uno. 
Vista por apelación la sentencia fe- 
cha diezisiete de diciembre último, en 
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la que la Comandancia de Armas del 
departamento de Izabal, con el dicta- 
men de su auditor, declara que Floren- 
cio Reyes es reo de robo, debe sufrir la 
pena de cinco años de prisión correc- 
cional con calidad de retención, los que 
deberá cumplir en la Penitenciaría de 
la capital, absolviéndolo del cargo de 
robo de dinero á la casa de Edmundo 
Westhy. Declara absuelto de la ins- 
tancia 4 Víctor M. Pesson, Otto Goss1 
y Tránsito Mena, eximiendo al primero 
de la obligación que tiene de reponer 
con sellado el papel de la causa. Reyes 
es de treinta y. cinco años, casado, 
carpintero y originario de Belice; 
Gossi, de veinticinco años, soltero, 
natural de Alemania y comerciante; 
Pesson, de treinta y seis años, soltero, 
agricultor, y originario de la América 


del Norte, y Mena, de cincuenta y tres | 


años, soltero, labrador, y vecino de 
Lívingston. Todos saben leer y escri- 
bir, con excepción del último. 
Resultando: que por ejecutoria de 
esta Sala, fecha veintidós de agosto del 
año próximo pasado, se mandó que se 
hiciera extensivo 
contra Reyes, por lo que hace á otros 
hechos que no fueron objeto de la 


sentencia que entonces se pronunció; 


siendo uno de ellos el robo ejecutado 
en la casa de Edmundo Westhy-: 

(Jue habiendo vuelto las diligencias 
al Tribunal de su procedencia, se hizo 
extensiva la averiguación acerca de los 


hechos apuntados: pero al tomar á 


eyes confesión con cargos, no se tuvo 

cuidado de hacer al reo todos los que 
aparecían del proceso, sin embargo de 
lo que, en la sentencia fueron compren- 
didos.— Artículo 293 del Códiso Mi- 
litar, segunda parte: ; 


el procedimiento | 
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Considerando: que esa omisión nu= 
lifica lo practicado desde que se incu- 
rrió en ella, pour lo que es procedente 
reponer esa parte del proceso; +08 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, aceptando el dicta- ó ; 
men del Ministerio Público, y de 
conformidad con lo que preceptúa el 
artículo 87 del Código de Procedimien- 
tos Penales, declara insubsistentes las 3 
diligencias desde que se tomó á Reyes 
confesión con cargos, > 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
como corresponda. 4 

JUAN J. ARGUETA. — JOSÉ SILVA. — 


FEeELícriro LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL 


Asunto análogo al anterior. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero siete de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista en virtud de consulta y con la 
causa respectiva, la sentencia que 
el 12 del corriente profirió, en haz 
de su auditor, el Comandante de Ar- 
mas de Chiquimula, y en la que decla- 
ra absueltos del cargo por el delito de 
lesiones á Salvador Sincuir y Manuel. 
Guzmán.—Los reos son mayores de 
edad, labradores, vecinos de Chiqui- 
mula, solteros y carecen de instrucción. 

Resultando: que ante el Juez de 
Paz de Chiquimula se presentó el día 
siete de diciembre del año pasado, 
Juan Pablo Flores, quejándose de que, 
como á las cuatro de la mañana del 
mismo día, Manuel Guzmán y Salva- 
dor Sincuir lo habían lesionado en el 
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2 2 > 
cantón de San José, causándole, el 


primero, una herida leve en el dedo 


medio, en ocasión que agredía con su 


arma á Marcos García, y el segundo | 


otra en el tercio inferior del brazo 
izquierdo, que el cirujano describe en 
su informe de folios 22. 

Resultando: que examinados que 
fueron varios testigos que aparecían 
citados como presenciales, algunos de- 
elaran en el sumario de la causa que, 
en ocasión que Juan Pablo Pérez y 
Marcos García pasaban cerca de la casa 
de habitación de Rosa Izales, Manuel 
Guzmán fué á invitarlos con el objeto 
de que en unión de los demás concu- 
rrentes fueran á oir un verso: que en 
vez de acceder, García y Pérez acome- 
tieron á Guzmán, yendo el segundo 
provisto de una daga, al extremo de 


que se vió en la necesidad de ponerse 


en fuga: y que como Sincuir tratara 
de contener á Pérez, entre ambos se 
efectuó una lucha, al grado de que 
cayeron al suelo, saliendo el primero 
(Pérez) con la herida del brazo iz- 
quierdo: 

Resultando: que la causa siguió su 
curso solamente contra Guzmán y 
Sincuir, no obstante que aparecían en 
el mismo hecho que la originó, sindi- 
cados por agresión al primero, el 
ofendido y su compañero García: 

Considerando: que la resolución que 
se dicte debe poner fin á los hechos 
que se imputan á los reos á que el fallo 
se contrae y á los que se atribuyen á 
Pérez y García, sin que sea procedente 
dividir la continencia de la causa, una 
vez que los actos punibles tuvieron ve- 
rificativo entre las mismas personas y 
en un mismo momento: 





.- 
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Que no habiéndose llenado ese re- 
quisito en primera instancia, es proce- 
dente la insubsistencia de la sentencia 
de que se ha hecho mérito y de todas 
las diligencias del plenario; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
lo que disponen los artículos 87, del 
Código Militar, segunda parte, 1,510, 
inciso 4% y 1,512 del Código Civil de 
Procedimientos, así lo declara, previ- 
niendo al Tribunal Militar de Chiqui- 
mula comprenda en el procedimiento 
á Juan Pablo Pérez y Marcos García. 

Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 

JOSÉ StiLva. — FeLícrro Lrerva. — 
J. ANTONIO GODOY. 

José G. MeJía, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Aplicación del artículo 103, fracción primera, Código 
Penal de Procedimientos. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero diez y seis de mil 
ochocientos noventa y uno, 


Visto, á virtud de consulta, junto 
con las diligencias correspondientes, 
el auto que el.10 del mes en curso 
dictó el Juez de primera Instancia del 
departamento de Izabal, mandando 
sobreseer definitivamente las diligen- 
ciar instruidas sobre averiguar la causa 
que motivó la muerte de Nataniel 
G. Freedman, tripulante del vapor 
Georgia. 

Considerando: que de las diligencias 
que se tienen á la vista, no aparece el 
más leve indicio para conceptuar que 
la muerte haya sido violenta, y más 
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bien aparece demostrado en la causa 
que la defunción del expresado Freed- 
man fué debida á una casualidad, como 
se establece en el auto que hoy se 
examina; 

Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en cumplimiento de 
lo preceptuado en el artículo 103, frac- 
ción primera del Código Penal de Pro- 
cedimientos, da su aprobación á la 
resolución consultada. 

Notifíquese y en la forma que corres- 
ponde, devuélvase la causa. 

SILVA. — Lerva. — GoDoY. 

JoséÉ G. Mesía, 


Secretario. 
CRIMINAL 
Absolución de los acusados, por estar depurada la 
pesquisa. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero diezinueve de mil 
ochocientos noventa y uno. - 


Vista, á virtud de consulta, junto con 
la causa de que procede, la sentencia 


que el veinticinco de enero próximo. 


pasado dictó el Juez de primera Ins- 
tancia de este departamento, absol- 
viendo á los reos Venancio Guzmán y 
Remigio Reyes del cargo de atentado á 
la policía. Los enjuiciados son solte- 
ros, de este vecindario, el primero de 
veintidós años de edad, y el segundo 
de veintitrés, labradores y con instrue- 
ción elemental. 

Resultando: que, como se establece 
y relaciona en el fallo de primera Ins- 
tancia, el dieziseis de abril del año 
mil ochocientos ochenta y nueve, Fe- 
derico Monterroso, en concepto de Jefe 
de la policía, se presentó al Jefe Po- 





lítico, dando parte de que, á-las once 
de la noche del día anterior, había en- 


contrado en el barrio de Chipilapa un - 
grupo de hombres que escandalizaban 
y reñían, entre los que se encontraban 
Remigio Reyes y Venancio Guzmán: 
que al proceder á cortar aquel desorden, a 
se capturó á algunos de los individuos, - 
habiéndose fugado los demás: que dos 


de ellos hicieron varios disparos con 
sus armas, sindicando á Guzmán y 7 
Reyes: 

Resultando: que, mandada instruir 


la correspondiente averiguación, el 


Jefe de la policía, en apoyo de su 
dicho, citó como testigos presenciales 
á los individuos que componían el 
cuerpo de policía: que seguida la ave- 
riguación por sus trámites ordinarios, 
se puso término al proceso respecto á 
los reos Remigio Reyes, Raymundo 
Ruano, Francisco Grajeda, Domingo 
Cruz, Florencio Meza, Reyes Ortega y 
Eulogio Padilla, por ejecutoria de esta 
Sala de treinta de septiembre de ochen- 
ta y nueve, declarando absuelto de la 
simple instancia á Remigio Reyes, 
debiendo continuarse el proceso cuan- 
do se lograse la captura de Venancio 
Guzmán: que capturado éste, se conti- 
nuó el procedimiento, declarándose en 
primera Instancia, absueltos del cargo, - 
sentencia que declaró insubsistente 


esta Sala, en virtud de no haber inelui- . 


do nuevamente en el procedimiento al 
expresado Reyes: 

Resultando: que algunos de los in- 
dividuos de la policía declaran que 
Reyes y Guzmán descargaron sus armas 
sobre aquéllos: que otros testigos en: 
mayor número, imparciales y que 
también fueron citados, manifestaron 


2 
15 
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ca únicamente oyeron ciertas detona- | llevando en los brazos á su hijo Me- 

ciones, no constándoles que Guzmán y ¡ dardo, de tres años de edad: que antes 
Reyes e an ofendido á la policía: de penetrar en la habitación, observó 
Xx onsiderando: que de lo actuado no i que Felipe Teo se encontraba en una 
aparece prueba legal para conceptuar | cama y al verla, y sin que le dirigiera 
Ms criminalmente á Reyes y | la palabra, le disparó un revólver, cuyo 
"Guzmán: que estando depurada la | proyectil lesionó gravemente á su dicho 
4 pesquisa, procede la completa absolu- | hijo, causándole momentos después la 
Ebión de ambos reos, como lo hizo el | muerte, y 4 la declarante alcanzó á 
Juez consultante.— Artículo 28 del | herirle el brazo derecho: que habiendo 
decreto número 230; reconvenido al ofensor por ese hecho, 
Por tanto; la Sala quinta de la Corte | éste le respondió que de una manera 
¿de Apelaciones, da su aprobación al | casual se le habia escapade el tiro: que 
fallo que motivó la consulta. solamente se encontraba en la casa en 
que se habia verificado el suceso, su 
hermana Dorotea Corado: 





| Notifíquese y en la forma que corres- | 
- ponde devuélvase la causa. 
| Resultando: que con esos datos, 
se dió principio á la instrucción de la 
Josi ( Mia a declarando Dorotea Corado que 
únicamente escuchó la detonación del 


JosÉ SruLvA — FeLíciro LEIVA. — | 


i 
J 
> 
-J. ANTONIO GoDpoY-. 
4 


F Secretario. 

e arma de fuego, por haberse encontra- 

1 a do en la cocina de la casa de la Chin= 

chilla, en la cual no vió que se encon- 

CRIMINAL | trara el reo Corado: 

Absolución ilimitada del procesado, según el artículo Resultando: que Félix Argueta-en su 
28 del decreto número 230. 





declaración manifiesta haber presen- 
ciado que el sindicado se dirigía á la 
casa de la Chinchilla, como á las siete 
de la noche de la fecha indicada, sin 
Vista por consulta y con las respec- haber observado que portaba “arma, y 
tivas diligencias la sentencia de diez y | que transcurrido un breve momento, 
seis del mes en curso, en la que el | percibió la detonación de una arma de 
Juez de primera Instancia de Jutiapa | fuego, averiguando en esos mismos 
absuelve del cargo de homicidio y | instantes que un hijo de Josefa Cora- 
lesiones, á Felipe Teo, de veintiocho do había fallecido. á consecuencia de 
años, casado, vecino del pueblo del un balazo y que ésta se encontraba 
Adelanto y con instrucción. primaria. también herida: 
- Resultando: que, según refiere Jose- Resultando: que el procesado, al pre- 
fa Cordón, el siete de noviembre del | sentarse voluntariamente á la autori- 
año próximo pasado, como á las siete | dad, negó la culpabilidad que se le 
de la noche, llegó á la casa de Anasta- | atribuye, así como las especies que 
12 Chinchilla, en aquella población, | relata la quejosa, manifestando que á 


Sala quinta de la Corte de Apelacio-. 
nes: Jalapa, febrero veintiséis de mil 
ochocientos noventa y uno. 


e 
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la hora en que sucedió el incidente de 
que se trata, se hallaba en casa de 
Domingo Asensio, en compañía de la 
esposa de éste y de Fulgencio Godoy, á. 
cuya casa asegura haber llegado un 
poco después de las seis de la tarde, y 
se retiró entre las siete y media y las 
ocho de la noche: 

Que los testigos, así como Eulogio 
Godoy, afirman los mismos conceptos 
en sus respectivas declaraciones: 

Considerando: que las presunciones 
contra el reo, nacidas del dicho de la 
ofendida y de los testimonios de Doro- 
tea Corado y Félix Argueta, no encie- 
rran las condiciones necesarias para for- 
mar prueba hábil.—Artículos 836 y 844 
del Código Civil de Procedimientos: 

Considerando: que, además de eso, 
el procesado Teo ha justificado com- 
pletamente la coartada que propuso, 
con cuatro testigos, lus cuales, siendo 
imparciales y estando contestes en sus 
declaraciones, merecen fe completa. 
—Artículo 824 del Código Civil de Pro- 
cedimientos: 

Considerando: que, aunque el delito 
reviste caracteres graves, se encuentra 
concluida la averiguación criminal, y 
no existen motivos para deducir que 
más tarde se mejore, por'lo cual la 
absolución del reo debe ser ilimitada, 
de conformidad con el artículo 28 del 
decreto número 230; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
los artículos 603, del Código Civil de 
Procedimientos y 1? del Código Civil 
de Proc 'edimientos, aprueba la senten- 
cia consultada. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélyase la causa. | 

JOsÉ SiLvAa.— FeLíciro Leva — | 
J. AwroxrIo GonoY. 

JOSÉ G. 


Mejía, 
Secretario. 
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titud aplicada á un sér moral ó de: 



















INSERCION - 





DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida a s 
castellano por J. Ortega García) SS 


LiBrO SEGUNDO 8 
DE LAS PENAS EN GENERAL. 


CAPÍTULO XXVIH 
(Continuación) 


Observemos todavía la diferencia * 
que distingue la idea de justicia en el 
talión, de la idea de justicia que acom-- 
paña á la composición: la primera es 
una idea de igualdad y aun de identi- 


dad, es una idea matemática ó de exac- 


justicia, puesto que es justo que quien 
ha hecho sufrir, sufra á su vez. He * 
aquí la noción más clara y más exacta 
de este orden. Pero ¿qué debe sufrir ? 
Precisamente lo que ha hecho sufrir él - 
mismo : tal es la segunda idea, la idea 
matemática y física á que se aplica la - 
primera. En la composición, la idea | 
de justicia satisfactoria no se aplica, 
excepto en materia de delitos contra la - 
propiedad, á un objeto de la misma - 
naturaleza que la materia del delito, el 
perjuicio causado, y se aplica además 
á otra cosa que representa este perjui- 
cio, que es la compensación. Hay - 
aquí una idea de equivalencia en vez 
de una de identidad ó de igualdad que - 
tenemos siempre, y la idea de la equi- 
valencia es de un orden más elevado - 
que la de la identidad, puesto que re- 
sulta de la comparación de cosas diver- 

y respecto á las cuales es más 





. » 


difícil hallar alguna relación, y con ma- 
yor motivo, unidad de medida. Esta 
dificultad seria por sí sola un indicio 
del progreso de la composición sobre 
el talión. 
Pero esta ventaja no se halla exenta 
¡dde inconvenientes. En efecto ; la equi- 
yalencia puede ser tan difícil de reco- 
ocer, y este es el caso presente, que 
—sólo*la arbitrariedad es capaz de esta- 
“blecerla: de aquí una nueva fuente de 
dificultades y de objeciones.: Sin em- 
bargo, por lo mismo que se discute y 
debate el precio de una herida, por 
ejemplo, se quiere llegar á una inteli- 
gencia, á una solución que aleje la ven- 
-ganza y talión mismo, y de aquí resulta 





la necesidad de una ley y de un juez que 


pongan de acuerdo á las partes, y se 
“obligue la una á dar lo que ha pro- 
metido á la otra, y ésta á contentarse 
con ello. 

Esta necesidad, que es anterior á la 
- composición, que se hace sentir ya ba- 
Jo el régimen del talión, que puede ser 
una necesidad en el ejercicio mismo 
Edo la venganza, dió origen á una retri- 
-bución en favor del culpable de parte 
del poder: retribución que tomó el 
nombre de fredunt, y más tarde el de 
multa. 


> 


E 


e 


Representa también, según los unos, 
la pena destinada á vengar la pertur- 
- bación del orden: público, la alarma 
producida en las poblaciones, los ma- 
los ejemplos dados, etc. Según esta 
manera de concebir la multa, habría 










blico también, cosa que no nega- 
mos; pero nos resistimos á creer 
que esta multa haya sido realmen- 
te la que haya hecho nacer en pri- 
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en todo delito privado un delito pú-. 
















mer término la pena pecuniaria de que 
hablábamos. Es muy verosímil que 
obligado el poder á hacer gastos consi- 
derables para mantener la paz y para 
hacer respetar sus decisiones, haya 
pensado primero que era justo hacer 
pagar estos medios de seguridad pú- 
blica á aquellos que los hiciesen nece- 
sarios. Más tarde, la idea de que exis- 
tía un delito público en todo delito 
probado, habrá sido considerada como 
el verdadero motivo de la multa. 


De cualquier manera que sea, la com- 
posición propiamente dicha, es no 
tanto una pena, en el sentido propio 
de la palabra, como la reparación de 
un daño, principalmente cuando se 
admite que representa el talión, que 
éste no es sino una cierta medida en 
la venganza, y que la venganza misma, 
en el sentido propio de la palabra, no 
es permitida á títalo de pena sino co- 
mo simple satisfacción personal, do- 


méstica 6 pública; y lo que prueba 


aún mejor que la composición propia- 
mente dicha no tenía un carácter pe- 
nal, es que se aplicaba igualmente en 
los cuasi-delitos. El fredus Ó  fre- 
dum sólo era, por lo tanto, lo accesorio 
en la compensación y no lo prin- 
cipal. 

Pero veamos los hechos. 

La composición es muy antigua y 
se remonta á la primera vez que se 
rescataran las penas con objetos mate- 
riales, siendo posible y aun natural en 
todas partes donde hay cualquiera po- 
sesión de una cosa que puede ser útil 
á otros. No debemos, pues, extrañar- 
nos de hallarla en Homero. 

El salvaje que ha irritado á su com- 
pañero de caza, puede proponerle, para 
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apaciguar su venganza, la cesión de su 
arco Ó sus flechas. 

Las leyes de Argos permitían las 
transacciones y las composiciones pe- 


cuniarias; libraban quizá al soberano 


a - STA | 
del derecho de castigar, y permitían al | 


culpable entregar amigablemente al 
ofendido lo que podía deberle, así como 
á la cosa pública. El efecto nioral es 


en el fondo el mismo, puesto que el | 


culpable satisface á la cosa pública di- 
rectamente, pagando una pena al sobe- 
rano, Ó indirectamente, pagando esta 
pena á aquel en cuya persona ha reci- 
bido la ofensa la República. 

Pero cuando la fuerza pública no es 


muy poderosa y la pasión de la ven- | 


ganza se agita fuertemente en los co- 
razones, no todos los crímenes son 
redimibles. En Loango, cuando un 
culpable roba, se libra por una suma; 
si ha contraído deudas hasta el im- 
porte del valor de un esclayo, redúcese 
á esta condición, si no paga; si comete 
un adulterio, debe al marido ultrajado 
el valor de un esclayo; cuando ha he- 
rido hasta derramar sangre, da un es- 
clayo 6 su valor para librarse de ser 


vendido. Perosi ha vendido por fraude | 


un negro sobre el cual no tenía ningún 
derecho, ó cometido un homicidio, es 
descuartizado en el campo por la mu- 
chedumbre, y su cuerpo se abandona 
á las aves de rapiña. 


El talión sólo era decretado por la | 


ley de las Doce Tables, cuando la com- 
posición no tenía lugar; prueba de que 
este último no era más que una mala 
solución comparado con la composi- 
ción, y de que ésta era un progreso so- 
bre el otro á los ajos del legislador. 
Pero entre los germanos y los bár- 
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baros, que nos han trasmitido sus usos 
y leyes, es donde principalmente ha ad- 
quido todo su desarrollo natural la sa- 
tisfacción penal conocida con el nom- 


bre de composición. 


La composición no fue en un prin-= + 
cipio obligatoria, y sólo tomó este ca- 
rácter cuando el poder tuvo la autori- 
dad suficiente para obligar á aceptarla, 
y después de haber tenido el perísa- 
miento de regular en principio y no 


en cada caso que la experiencia ofre- 
ciese. La negativa á venir á un aco- 


modamiento, fue por lo tanto, potesta-- 
¡tiva en un principio; y de que los 


legisladores bárbaros se vieran en la 
necesidad de obligar á elia, se deduce 
que existía ya la facultad que aconse- 
jaban, En todo caso, las Capitulares 
de Carlo-Magno no dejaban ninguna 
duda acerca de la voluntad de este 


príncipe respecto al asunto: “Si al- 


guien por odio (pro fuaida) no quiere 
recibir por la ofensa que se le ha infe- 


rido, el precio fijado por las leyes, que 


nos sea presentado y le enviaremos á 
un lugar en donde no podrá hacer daño 


á nadie. Deigual manera, si alguno 






4 


e o 


no quiere comprar el odio que se le - 


ha jurado, ni hacer ¡tsticia, le envia- 


remos á un lugar donde no tenga ya 
ocasión de causar nuevos daños.” Cuan- 


do después de una composición difí- 


cil, pero arreglada por los magistrados, 
uno de los enemigos reconciliados ma- 
taba al otro, debía pagar una compo- 


sición y una multa, y además se le cor- 
taba una mano. 





M. Pardessus sostiene que el ofensor 


no podía obligar al ofendido á recibir 


Una composición, y que si éste la rehu- 
saba, el ofensor sólo podía acudir á la 





_ 
. 


a 


A 


4 


5 
> 






-expatriación. 


Montesquieu pensaba lo 
contrario. ; 

Basta para conciliar estas opiniones, 
distingir los pueblos y los tiempos. 
Montesquieu tiene razón, si se refiere á 
los países y á los tiempos en que la 
composición estaba completamente or- 
ganizada: las leyes y las capitularies 
que las reproducen, acabamos de 
citarlas, y no dejan ninguna duda bajo 
este punto de yista, y si se atiende al 
solo razonamiento que tiene también 
su autoridad aun en la historia, es cla- 
ro que desde el momento en que un 
legislador se toma el trabajo de hacer 
leyes muy circunstanciadas respecto á 
la composición, desea que sean aplica- 
das; y que el orden público y la justi- 
cia privada que todo soberano está 
obligado á ejercer, exigen que esta 
aplicación no dependa nunca del ca- 
pricho ó de la mala voluntad de los 
particulares. 


Mas si el asunto se refiere á tiempos 
anteriores, és claro también que la 
composición debe haber tenido lugar 
amigablemente, sobre todo respecto al 
talión exigido en derecho penal. Bajo 
este régimen, la autoridad no tenía el 
derecho de obligar al ofendido á con- 
tentarse con una oferta cualquiera por 
parte del ofensor, y habría en esta vio- 
lencia un mentís á la ley, siendo por 
lo tanto necesario, Ó que el ofensor se 
sometiese á las exigencias del ofendi- 
do, ó que sufriese el talión ú otra pena 
aflictiva que lo representase. Era li- 
bre de elegir en tiempos aún más re- 


motos, cuando la composición fue por 


público, y es posible que el legislador, 
por respeto á los usos recibidos, haya 
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dejado al ofendido el derecho de optar 
entre la composición fijada y la pena 
del talión. La ley de los frisones va 
aun mucho más lejos, pues permite la 
venganza. 

Es muy verosímil que hasta una ter- 
cera época no fuera obligatoria para 
las dos partes la composición fijada 
por la ley; el ofendido no debió poder 
decir “sufrid el talión,” ni el ofensor 
tener el derecho de aceptar esta alter- 
nativa. 

Se engañaría, sin embargo, el que 
creyera que la tarifa de la composición 
estuviese universalmente fijada entre 
los bárbaros. Una costumbre antigua 
que se conservó en Bohemia hasta el 
siglo XIV, dejaba al querellante la fa- 
cultad de estimar la indemnización 
que le era debida en todos los casos en 
que la pena era pecuniaria. Y el juez 
estaba encargado de vigilar que no 
fuese ésta exagerada y hasta fijar la 
pena pecuniaria del homicidio si 
las partes no podían ponerse de acuer- 
do. La facultad de rescatar su cabeza 
á precio de dinero, sólo fue concedida 
para los crímenes sin premeditación, 
y más tarde se extendió á los casos de 
heridas mortales. 


Mas la composición debió ser forzosa 
desde el momento en que el poder se 
reservó una parte de los procesos cri- 
minales, y desde que se estableció el 
fredum (la multa). ¿Bajo qué título 
legítimo habría sido percibida, si la 
composición hubiera podido rehusar- 
se? Sin duda, no es incompatible con 
el régimen del talión, como ya hemos 
reconocido; es en efecto posible; es 
decir, puede fundarse en derecho, bajo 
el régimen de la venganza; pero es 
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incomparable, más natural, bajo el de 
la composición, y de la com posición obli- 


gatoria. ; 
En todo caso, desde que se convenía 


en la composición, si el culpable entre- | 


gaba la cosa prometida en el tienipo 
fijado, quedaba libre de toda persecu- 
ción, y la paz era un hecho. 

Una dificultad quedaba sin embar- 
go. ¿Qué decidir si el culpable se 


hallaba sin recursos, si no tenía con | 


qué pagar la composición? La ley 
de los Bávaros, dice que mientras un 
hombre tiene con qué responder, se- 
gún la ley, podía hacerlo ; pero si nada 
tenía, debía reducirse á servidumbre y 
dar por año ó por meses, todo lo que 
podía ganar á aquel á quien había 
ofendido, hasta que fuera completa la 
satisfacción. El espíritu de las otras 
leyes bárbaras se asemeja á aquella, 
aunque fueran menos precisas que las 
de los Bávaros. 

Lo mismo entre los Escandinavos 
que entre los Germanos y los Esla- 
vos, la venganza personal fue la primi- 
tiva forma de hacer respetar los dere- 
chos privados. 

Más tarde la composición previno la 
guerra. Cuando las dos partes no lle- 
gaban á entenderse sobre la compo- 
sición; es decir, cuando una se ne- 
gaba á aceptarla ó la otra á entregar- 
la, el ofensor debía buscar su salvación 
en la fuga : tal es el origen del destie- 
rro, que al principio era considerado 
más bien como un medio de salvación 
que como un castigo. 

Con la aparición del cristianismo y 
con el desarrollo del poder real, coin- 
cidió el establecimiento de la tarifa de 
las multas; pero aun se hizo alguna 





'exceptuadas las mujeres y los hijos 


su pariente más cercano podía hacer - 







vez la guerra privada, sobre todo por ; 
causa de homicidio. . 3 

La composición y la multa no for-- 
maban en ciertos países sino una pena. 
indivisa, de la cual tomaba una par- 
te cada uno de los interesados. 3 

En Dinamarca, por ejemplo, la mul. - 
ta se hallaba dividida en tres partes: 
el culpable, sus parientes por línea - 
paterna y sus parientes por línea ma- 
terna, pagaban cada uno un tercio; el * 
heredero más cercano del muerto y sus 1 
parientes de ambas líneas percibían. 
cada uno otro tercio; en el grado más 
próximo, se daba ó se percibía el 
doble del E siguiente. Un pfen- 1 
ning era la más pequeña parte con que | 
se podía contribuir. 3 


Los grados se estimaban siguiendo 
los mismos principios que para el de- 
recho de sucesión; pero se hallaban 


nonnatos. 

La multa se pagaba por terceras e 
tes cada cuatro meses, de suerte que 
quedara satisfecha toda en un año. 
Con frecuencia, además de la multa, el 
culpable convenía en pagar á los pa- 
rientes del difunto una sobremulta (Ger- 
sum), ya á causa de la dignidad del 
muerto, Ó por temor á la venganza: 
pero cuando el culpable juraba con 
testigos, sobre la tumba del difunto, 
que él había recibido de éste heridas ó 
golpes que habían dado ocasión al 
homicidio, la multa se disminuía otro 
tanto. Siel culpable había sucumbido, 


esta reclamación. : 
ho 
Las multas pagadas en las ciudades, 
a 
3 
] 


se repartían entre el querellante, el 
rey y la ciudad. 





A Y LOA 
Y Ea Y A ¿ 






a 





El clero tenía también parte en la 
multa, cuando su paz (Kirchenfriede) 
había sido violada. E 
Cuando el condenado rehusaba pa- 
"gar la multa, el querellante estaba 
autorizado á ejecutar la sentencia se- 
gún ciertas formalidades, que eran 
 Onerosas: y si el condenado cometía 
4 por su resistencia nuevos delitos más 
graves, podía ser desterrado (Friedlos). 
Los legisladores anglo-normandos 
imitaron á los bárbaros en la manera 
de apreciar los delitos y de tasarlos. 
Una ley de Enrique I (siglo XIT) 
| 
E 


enumera detalladamente las especies | 
de heridas que se pueden recibir, y la | 
compensación para cada una de ellas: favorable á una más completa retribu- 
- explica con cuidado las funciones de 


los dientes y sus diferentes especies, 


- asícomo también para los dedos; trein- | 


5 


ta sueldos por un pulgar cortado, 
- quince sueldos por el índice, doce suel.- 
dos por el del medio, que dicha ley 
| llama ¿mpúdicus, diez y siete sueldos 
| por el anular, vel medicinalis y nueve 
por el aurienlar. ¿Por qué el dedo del 
medio es peor considerado que el 
anular? Noes mas fuerte y más ne- 
cesario? Hay en esto alguna preocu- 
pación secreta. ¿Será quizá á causa de 
ciertas funciones que se le suponen y 
que no tienen un carácter exclusiva- 
mente quirúrgico? 
Independientemente de estas consi- 
deraciones generales sobre la compo- 


- sición, creemos deber examinarla to- 


raleza única de la pena;—la fijación 


del quantum de esta pena; la razón de 

















3 

| 
davía de una manera especial bajo los 
diferentes aspectos siguientes: la natu- 
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este quantum; su diferencia según los 
sexos, — según las condiciones; — el 
destino de la composición; —la rela- 
ción de las penas para delitos privados 
con las penas para delitos políticos. 


De la identidad de la naturaleza de las penas que 
se resuelven en la composición. 


Si la pena dehe, en cuanto sea posi- 
ble, éstar basada en cierta analogía ; si 
debe variar según la naturaleza de los 
delitos; si esta diversidad deja más 
latitud al legislador y al juez; si es 


ción de la justicia criminal; ¿la elee- 
ción de un solo género de penas, como 
en la ley sálica, no sería más bien una 
imperfección que una buena cualidad ? 
Esta imperfección se hace más grave 
aún, si tiene su origen en el sentimien- 
to del interés, más bien que en el de la 


¡| Justicia; sies menos la reparación de 


un mal moral, su remedio, que una 
ocasión de lucro, y si por consecuencia, 
el delito puede ser considerado menos 
como la lesión de un derecho que como 
un título que hacer valer contra el 
culpable. Hay en este sistema de, 
penalidad una especie de tráfico de la 
justicia criminal, tanto menos moral 
en el fondo, cuanto que el delito está 
tasado con una precisión literal y fari- 
salea, que excluye la distinción nece- 
saria entre las fortunas de los culpables. 


(Continuará) 
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Comunicaciones de las Salas prime- 
ra, tercera y quinta, sobre tareas del 
mes de mayo. 


Guatemala, junio 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia, Presente. 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud. que, durante el mes de 
mayo próximo pasado, la Sala primera 
de la Corte de Apelaciones dictó vein- 
ticinco sentencias y cuarenta y cinco 
autos en el ramo criminal, una sen- 
tencia y trece autos en el ramo civil y 
cuatro acuerdos en lo económico; que 
hacen un total de ochenta y ocho reso- 
luciones. En estudio del señor Fiscal 
quedaron dos causas el último del ci- 
tado mes, y á la vista del Tribunal 
veinticinco causas criminales y trece 
civiles. 

Con protestas de la más distinguida 
consideración y respeto, soy del señor 
Presidente su muy atento $. $. 

M. J. ForoNDA. 





Guatemala, junio 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia, Presento: 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que durante el mes de mayo próximo 
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pasado se dictaron por esta Sala las 


resoluciones siguientes: 
RAMO CIVIL 
PO o E 8 
DENtencias. ot 6 


RAMO CRIMINAL 


AOS 23 
Sentencias... 19 


RAMO ECONÓMICO 
Aecuerdos.. ......... A | 


Total general...... 57 


Además, se dictaron en ambos ramos 
sesenta y nueve decretos; quedan pen- 
dientes de diligencias doce causas crl- | 
minales, en poder del señor Fiscal una 
y á la vista solamente un juicio civil. 

Con toda consideración me doy la 
honra de subscribirme de Ud. muy 


atento y $. $. 


Jalapa, 15 de junio de 1891. 


Señor: 


Me es honroso poner en conocimien- 
to de U. que, dirante el mes de mayo 
próximo pasado, esta Sala dictó las re- 


soluciones siguientes: 


CRIMINAL 
DEITEMECRan ii 9 
A e ES el 
DECIR 38 
Despachos A O 9 

CIVIL 
Sentencias... 1 
Ii o ES | 
Mr A NO 9) 
Despachos................... 3 


MARIANO BERDÚO. 








- partamento de Quezaltenango que se 

























Quedan o catorce EN 


to de da para lo vista. 2 

Con distinguida “onsid 
respeto, soy de Ud. señor Presidente, 
muy atento y $. $. 


JosÉ SILVA. E 
Señor Presidente de la Corte Supre- | 


ma de Justicia, CuienalN 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 





CIVIL. 


Aun cuando el Tribunal de Casación advierta la infra 
ción de una ley, sino se invoca por el rocirreniós) A 
no se puede tomar en cuenta, salvo que se trate de 
sentencias en materia criminal. 


ul 


Corte Suprema de Justicia : 
temala, 7 de julio de 1891. 


Vista, por recurso de casación, la sen= 
tencia con que la Sala cuarta de la Corte | 
do Apelaciones terminó el juicio se-- 
guido por el apoderado de don Ernesto 
Galliano para que se declare es la 
sociedad “Galliano Hermanos.” 8 

Resultando: que la sociedad “Ga-. 
lliano Hermanos,” formada por los 
comerciantes J. Evaristo y Ernesto 
Galliano, hizo cesión de bienes, . y des-. 
pués de formalizado el concurso, el. 
socio Ernesto pidió ante el Juez se-- 
gundo de primera Instancia del de-- 


declarase nula dicha sociedad; que se 
ordenara la libertad de él, y que se 
suspendieran los procedimientos con-- 
tra la casa de comercio que tenía esta- 
blecida en esta capital: | 
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Resultando : que todos los acreedo- 
res, el síndico del concurso y el socio 
WJ. Evaristo Galliano convinieron en 
ue el demandante debía ser separado 
del concurso , : 


res de septiembre del año próximo 
nterior, terminó el juicio declarando 
in lugar la solicitud del demandante; 
la Sala cuarta, que conoció á virtud 
e apelación, con fecha veinticinco de 
noviembre siguiente confirmó el fallo 
de primera instancia, en el concepto de 
que la sociedad había sido disuelta 
desde la fecha de la declaratoria del 
oncurso, y no podían los socios alegar 
nulidad: 


Resultando: que de este fallo inter- 
puso casación el apoderado de don 
Ernesto, fundándola en infracción del 
artículo 239 del Código de Comercio ; 
y en el alegato presentado el día de la 
vista, se citaron como violados también 
Pos artículos 235, 237, inciso 4%, 241, 
1242, 243, 1,198, 1,204, incisos 7*, 15 y 
116, 1,227, 1,232, 1,267 y 1,269 del mis- 
mo Código: 

Considerando: que los artículos 235, 
237, 239, 241, 242 y 243, que se refie- 
en á la formación y prueba de las 
sociedades colectivas, no han sido vio- 
ados por la Sala sentenciadora, toda 
vez que en tal sociedad, aun disuelta de 
hecho por la quiebra, los socios son 
responsables solidariamente á los ter- 
eros con quienes contrataron, y no 
pueden alegar la nulidad del contrato 
ni por vía de acción ni de excepción : 
Considerando : que el artículo 1,198 
o ha tenido aplicación en el presente 
caso, ni tampoco los artículos 1,204, 
1,227, 1,232, 1,267 y 1,269; por lo que 













Resultando: que el Juez, con fecha | 





la citada Sala no ha podido infringirlos 
en el fallo recurrido: 

Considerando: que de acuerdo como 
están los acreedores en que la casa de 
comercio que el demandante tiene en 
esta capital no éntre á formar parte 
del concurso; y dados los términos de 
la contestación á la demanda, jurídi- 
camente no hubo juicio, ó sea la legí- 
tima controversia entre dos Ó más 
personas ; como el recurrente sólo citó 
como infringidos los artículos ya men- 
cionados, el Tribunal tiene que limi- 
tarse á examinar si existe Ó no esa 
violación ; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia del artículo 1,887 
del Código de Procedimientos, desesti- 
ma el recurso, y declara que la suma 
depositada debe ingresar á los fondos 
de justicia. 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
á donde corresponde. 


Josk SALAZAR. —F. NerI Prapo.— 
JoséÉ FARFÁN. —JoskÉ E. APARICIO. — 
R. GALVEZz.—CAYETANO Díaz MÉRIDA. 

FP: BUSTILLO, 
Secretario. 
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CIVIL. 


Son nulas las estipulaciones privadas hechas en con- 
travención al arancel de procuradores. 
Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, 8 de julio de 1891. 
Vista, en revisión, la sentencia de 
treinta de marzo próximo pasado, en 
la que el Juez primero de primera Ins- 
tancia de este departamento, terminan- 
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do el juicio verbal que, por honorarios, 
ha seguido don Alejandro Ortiz contra 
doña Jesús Zambrano, declara que la 
segunda debe pagar al primero, dentro 
de tercero día, la suma de sesenta y 
cuatro pesos, siendo además á su costa 
los gastos del juicio.— Las partes son 
de este domicilio. 

Resultando : que Ortiz, en concepto 
de procurador de la Zambrano, siguió 
un juicio contra doña Carmen Prado, 
por suma de pesos, habiendo conveni- 
do previamente en que el procurador 
lleyaría por honorarios la cantidad que 
pagara la Prado, excedente de dos- 
cientos pesos: 

Resultando: que habiendo ascendido 
dicho pago á doscientos noventa y nue- 
ve pesos, según consta del juicio res- 
pectivo, Ortiz demandó á la Zambrano 
la suma de sesenta y cuatro pesos, Ó 
sea el resto aun no cubierto de los no- 
venta y nueve pesos que, de acuerdo 
con el convenio, le correspondían por 
honorarios: 


Resultando: que la Zambrano negó 


la demanda, y recibido el juicio á. 
prueba, ambos litigantes presentaron 
testigos, Ortiz para demostrar la exis- 
tencia del citado convenio y la deman- 
dada para tachar los testigos del actor: 

Resultando: que con apoyo de la 
prueba testimonial aducida por el 
último de los nombrados, se dictó el 
fallo que se examina: 

Considerando: que el arancel de pro- 
curadores vigente es el de 17 de mayo 
de 1858, 
con posterioridad, ni haber sido dero- 


riores: 


(Que el artículo 14 de ese arancel. 


por no haberse emitido otro. 





- primero de primera Instancia de este - 


manda que, sobre propiedad de unos. 
gado de otra manera por leyes ulte- 

























dice: “Se prohiben 3 declaran nul 
cualesquiera convenciones privadas qu 
se hagan en contravención á lo preve- 
nido en este arancel:” E 

Que en consecuencia a dando por 
comprobado el convenio que celebra- 
ron Ortiz y la Zambrano, no puede 
producir efecto, porque la ley lo e 
nulo; | 
Por tanto, y con vista de lo que dis- 
ponen los artículos 8? y 9 del Código * 
Civil, la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones revoca el fallo apelado, y. 
declara que los honorarios devengados. 
por el procurador don Alejandro Ortiz. 
deben regularse conforme al arancel 
respectivo 7 

Notifíquese y devuélvase el juicio 
como corresponde. y 

J. F. AzURDIA.— PEDRO FONSECA. — 
JUAN MARÍA GUERRA. | 


FeLipe MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


No puede perjudicar á tercero sino lo que no aparece 4 
inscrito en el Registro. — Deben venderse las cosas 
comunes que no admiten cómoda división. 

Sala primera de la Corte de Apela- * 
ciones: Guatemala, 8 de julio de 1891. - 
Traida á la vista, mediante apela- | 
ción, la sentencia de veintitrés de fe- 
brero próximo pasado, en la que el Juez 


departamento absuelve á la sociedad 
Urruela, hijos y Compañía, de la de- - 


edificios, le entabló don Juan Pablo 
Cauellands: y declara que debe ven- 
derse un inmueble que poseen en 





7 





dando obligado Castellanos á pagar 
 proporcionalmente las contribuciones 
originadas por dicho inmueble y los 


gastos del juicio.— Las partes tienen 


AEREAS IEA SAA 


tn Ar dE 





su domicilio en esta ciudad. 





Resultando: que Juan Pablo, Rai- | 


munda y Concepción Castellanos po- 


que hubieron por herencia de su di- 
funta madre; y habiendo la sociedad 
Urruela comprado á Raimunda y Con- 
cepción las partes que les correspon- 


dían, se presentó el 3 de junio de mil 
ochocientos noventa pidiendo la venta | 
de dicho inmueble por no admitir có- | 


moda división, y que oportunamente 
se le cubrieran los gastos de contribu- 
ciones y demás gastos hechos en bene- 
ficio de la cosa común: 

Resultando: que Jua” Pablo Caste- 
llanos se presentó también por su parte, 
demandando á sus hermanas Raimun- 
da y Concepción, para que se declarase 
que los edificios construidos en el refe- 
rido sitio eran de su exclusiva propie- 
dad; y como se resolviera que las 
demandadas carecían de personería 
para gestionar, por haber vendido sus 
derechos á Urruela, hijos y Compañía, 
contra éstos dirigió su acción el actor: 

Resultando: que la demanda sobre 
venta del inmueble fué contestada ne- 
gativamente por Juan Pablo Castella- 
nos, alegando que sí admitía cómoda 
división; y la demanda sobre propie- 
dad de los edificios fué de igual ma- 
nera contestada negativamente por 
Urruela, hijos y Compañía: 

Resultando: que, por solicitud de 
parte, ambos juicios se acumularon, y 


seían en común un sitio con edificios, 
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habiéndose abierto á prueba, Castella- 
nos solicitó el examen de seis testigos, 
sobre que con dinero propio. había 
construido las edificaciones existentes 
en el solar en cuestión; solicitó asi 
mismo prueba de expertos sobre el 
valor de esos edificios; y por último 
presentó unas posiciones absueltas por 
Raimunda y Concepción de su apelli- 
do, encaminadas también á probar que, 
con dinero propio y con autorización 
de su difunta madre, había edificado 
en el sitio; posiciones que negó la Con- 
cepción y acerca de las cuales fué de- 
clarada confesa la citada Raimunda: 
Resultando: que Urruela, hijos y 
Compañía solicitaron examen de ex- 
pertos y una inspección ocular, con el 
fin de establecer que el inmueble refe- 
rido no admite cómoda división; y 
además, que se tuvieran como parte de 
su prueba la escritura de cesión de un 
crédito hipotecario contra los Castella- 
nos hecho á su favor por don Vicente 


'Arís, y la escritura mediante la cual 


compraron 4 Raimunda y Concepción 
Castellanos las partes que les corres- 
pondían en el inmueble: 
Considerando: que con esta última 
escritura se ha demostrado que el sitio 
de que se trata, lo mismo que los edifi- 
cios en él construidos, se hallaban ins- 
eritos en el registro de la propiedad á 
favor de Juan Pablo, Concepción y Rai- 
munda Castellanos, y que con vista de 
esa inscripción Urruela, hijos y Compa- 
ñía compraron á las Castellanos los 
derechos que por iguales partes con su 
hermano Juan Pablo tenían en la 
finca relacionada— Artículo “712 del 
Código Civil de Procedimientos : 
Considerando: que en consecuencia, 
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y aun dando por admitido el hecho 
que Castellanos se propuso comprobar, 
á saber, que los edificios fueron cons- 
truidos por él con dinero propio, tal 
hecho no puede perjudicar á la socie- 
dad Urruela, hijo sy Compañía, porque 
á esta sociedad, en concepto de com- 
pradora, sólo podría perjudicarla lo 
que apareciera inscrito en el Registro. 
—Artículos 2,101 y 2,107 del Código 
Civil: 

Considerando: que por medio de 
expertos se ha demostrado que el bien 
que Castellanos y la sociedad Urruela 
poseen en común, no puede dividirse 
cómodamente, y en tal concepto debe 
accederse á la solicitud de uno de los 
comuneros sobre venta del propio in- 
mueble, porque á ninguno puede obli- 
garse á permanecer en comunidad de 
bienes — Artículos 1,014, 1,040, 1,043 
y 2,275 del Código Civil : 


Considerando: que la sociedad Urrue- 


la, hijos y Compañía no ha rendido: 


prueba alguna sobre que hayan pagado 
contribuciones ó hecho otros gastos en 


beneficio de la finca; ni tampoco existe | 


2 


mérito suficiente para calificar 4 


Castellanos de litigant teemerario—-Ar- | 
tículos 603 del Código de Procedimien- | 


tos y 127 del decreto número 273; 


Por tanto: la Sala primera de la. 
Corte de Apelaciones, sin especial con- | 
denación en gastos, absuelve á Juan | 
Pablo Castellanos del punto de la de- 


manda de Urruela, hijos y Compañía, á 
que se refiere el considerando anterior, 
ó sea el pago de contribuciones y otros 
dispendios; y con tales reformas con- 
firma en lo demás que contiene, el fallo 
que motivó el recurso. 
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dictar por la herida que él se causó: 3 












Notifíquese y devuélvase el juicio 
como corresponde. 00 
J. F. AzurbrIa. —PeEDro FoNsECA.—- 
JUAN MARÍA GUERRA. : 8 
FeLrIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 3 


A 


Parricidio, aborto y lesión.—Aborto es la expulsión 4 
violenta y prematura del producto de la concepción, 3 
sean cuales fueren las circunstancias de edad, viabi- A 
lidad y formación regular del feto. q 


Sala primera de la Corte de Apela- A 
ciones : Guatemala, 6 de julio de 1891. 


Vista, por consulta y con la causa res- 
pectiva, la sentencia de nueve de mayo 
último, dictada por el Juez cuarto de 
primera Instancia de este departamen- 
to, en la que declara : que el reo Rafael 
Godoy queda absuelto del cargo de 
aborto: que no hay providencia que 


que éste es reo de los delitos de parri- * 
cidio en su esposa Tránsito Gálvez y | 
de herida á un hijo suyo, y le impone 
por el primero, la pena de quince años 
de prisión correccional y por el segun- 
do seis meses de arresto mayor, ex- 
onerándolo de reponer el papel del pro- 
ceso con el sellado respectivo, por su 
notoria pobreza.—El reo cuenta cua= 
renta y tres años de edad, es viudo, 
agricultor, de este vecindario y con 
Instrucción. 

Resultando : que el diez y nueve de 
junio del año mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, á las nueve menos cuarto 
de la mañana, tuvo noticia el Juez se- 
gundo de Paz de esta ciudad, de que 
se había cometido un delito en la casa 
número diez y nueve de la tercera Ave- 
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A k 
-nida Norte y constituido en ella, en- 
k SV ye 

—contró á Rafael Godoy con una herida 


en la garganta, producida con arma 


pe 


cortante, é interrogado, refirió : que ha- 


cía un cuarto de hora que se encontra- 
ba en la pieza que habitaba con su es-. 


posa Tránsito Gálvez, en la casa de don 


Carlos Valdés, y por haberla requerido | 


para que fuera á la de don Saturnino 


Gálvez á procurar una transacción que | 
pusiera término á las cuestiones que | 


entre ellos existían, lo había acome- 
“tido con un cuchillo, causándole la le- 
sión que presentaba; y aunque había 
“intentado herirlo nuevamente, José 
— María Gálvez, hermano de ella, que 
allí estaba, la contuvo, y el declarante 
se dirigió á la calle con el objeto de 
- llamar policía, pero como no se lo per- 
- mitiera la herida, se introdujo á la tien- 
da en donde fué encontrado por la au- 
toridad : 


Resultando: que á continuación la 
misma autoridad se dirigió á la casa 
en donde habitaba Tránsito Gálvez, 
mujer de Godoy, y la encontró en el 
cuarto de su hermano José María 
- de su apellido, acostada en una cama 
y con una herida grave en el abdomen, 
producida con arma cortante; é in- 
terrogada, declaró diciendo: que una 
hora antes estaba en el cuarto que ha- 
¿bitaba, con su marido Rafael Godoy, 
y éste comenzó á cuestionar con ella 
en estado de ebriedad, y aunque sa- 
lió de la habitación con el fin de no oir 
más ofensas, tuvo que regresar por un 
hijo suyo que había dejado, y entonces, 
al penetrar en el interior de dicha ha- 
bitación, su citado marido la recibió 
con una puñalada, infiriéndosela en el 
abdomen, de la cual cayó en tierra: 




















BS 


que Godoy se dirigió á un espeja que 
allí había y con el mismo cuchillo que 
antes le sirviera para herirla, él se cuu- 
só una lesión en la garganta : que á los 
gritos que ella dió, acudieron su her- 
mano José María á levantarla, María 
Náñez y don Carlos Valdés, dueño de 
la casa, yendo este último á la calle pa- 
ra que ocurriera algún agente de auto- 
ridad, de lo que advertido Godoy, salió 
corriendo : 

Resultando : que reconocido el local 
en donde se perpetrara el hecho, se ob- 
servaron manchas de sangre en el sue- 
lo y en el espejo que allí había : 

(Que habiéndose continuado la pes- 
quisa, don Carlos Valdés refiere: que 
en la fecha y hora citadas, él se encon- 
traba tomando su almuerzo y oyó un 
grito en una de las piezas de la casa 
que habita, y al salir se dió encuen- 
tro con Tránsito Gálvez, que se hallaba 
apoyada de su hermano José María, en 
la puerta de la pieza que alquilaba Go- 
doy, con una herida, que supuso tenía 
situada en el abdomen, por haberle vis- 
to manchas de sangre: que sorprendi- 
do de lo que viera, salió á la calle á 
llamar policía, dirigiéndose á la segun- 
da Sección, y el Comandante de ella 
don Fernando (Quintana le acompañó 
en persona; pero como en la calle tu- 
vieron noticia de que Godoy estaba he- 
rido, se dirigieron á la tienda donde 
éste se hallaba, dándose principio á la 
averiguación de los hechos : que el mo- 
tivo por que ellos se hayan herido, lo 


ignoraba, pero sí observó que en días 
anteriores, Godoy y su mujer se desa- 
eradaban con frecuencia, por cuyo mo- 
tivo y para evitar una desgracia en su 
casa, él les había pedido la pieza que 
en ella les alquilaba : 
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Que María Núñez, al oir que la Gál- 
vez pedía auxilio, diciendo ¡ay, seño- 
res, que este hombre me mata! | se 
dirigió á su cuarto y la vió que estaba 
en el suelo, boca arriba, comprimiéndo- 
se una herida que le había causado 
Godoy, quien aun tenía el arma en la 
mano; y como intentara seguir acome- 
tiéndola, su hermano José María la 
trasladó á su pieza, quedándose Godoy 
en la suya, de donde salió poco después 
con una lesión en el cuello : 

Que Cecilio Gálvez, hermano de 
Tránsito, dijo no haber visto el acto en 
que su hermana fué herida, ni cuándo 
lo fué Godoy, habiendo sí oído el desa- 
grado que ambos tenían y que el últi- 
mo dió de bofetadas á aquélla : 

Que don Jerónimo Conde refiere en 
su declaratoria: que é) se encontraba 
en la tienda de las señoras Cojulún, á 
las ocho y media de la mañana, y des- 
pués de despedirse de ellas, al salir á 
la calle, se dió encuentro con Godoy, 
que estaba herido del cuello, y le dijo 
que le hiciera el favor de entregar al 


Juez segundo de Paz una cartera que 


llevaba en la mano, la cual recibió, y 


posteriormente hizo entrega de ella al | 


Comandante de la segunda Sección de 
Policía, ignorando el motivo por que 


ridor : 
Que don Saturnino Gálvez declara : 
que Godoy y su mujer estuvieron en 
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su casa de habitación unos días antes, y | 


convinieron en que, en esa fecha llega- 
rían á celebrar una transacción para 
terminar sus desagrados conyugales, la 
cual ya no tuvo lugar porque en ese 
día se verificó el hecho que se rela- 
ciona : 





tado que estaba embarazada de un feto 
estuviera herido, ni quién fuera su he- | 


- Opliplón mayor, hirió asimismo al fe- 






































Resultando : que interrogado Godoy. 
como autor del delito, niega haberlo. 
cometido, y dice que presume que á sí 
mujer la haya herido su hermano José 
María, porque sólo él estaba con ella 
cuando el declarante fué herido: ques 
el arma que se le muestra es la misma 
con que su citada mujer le hirió, sin 
que él estuviera ebrio, y reconoce y ra- 
tifica el contenido del memorial que 
entregó al testigo don Jerónimo Con- + 
de, memorial en que determina las 
personas en quienes debían quedar sus 
tres hijos legítimos, é inculpa á su mu- 3 
jer de su desgracia y de hechos que no 
especifica : y 

Que José María Gálvez se Hat aco- 
gido al privilegio que la ley le conce- 
día para no declarar; pero por sindicar- 
le Godoy como reo, se le interrogó y 
dijo no haber sido él quien hiriera á 
su hermana Tránsito, porque cuando - 
él penetró á la pieza donde aquella se 
encontraba, ya estaba herida, y pre- - 
sume que Godoy sea el autor de ese 
delito, porque sólo él y su referida her- 
mana se hallaban en dicha pieza : 

Resultando: que el cirujano que 
reconoció á Tránsito, informa que al - 
practicar el reconocimiento, había no- J 


0 


de ocho meses, y que en la región um-= 
bilical presentaba una herida produci- - 
da por instrumento corto-punzante, el — 
cual después de haber penetrado á la 
cavidad abdominal, dando salida al - 


to la mano derecha. Agrega el ciru- 
jano que la madre falleció á consecuen- — 
cias de la herida, y que el niño pudo - 
vivir porque el parto comenzado á cau- 
sa de la excitación producida por aque- 
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Ha herida, hubo de terminar de un mo- 
do artificial, mediante los auxilios de 
“la ciencia. En seguida el mismo facul- 
tativo agrega que el niño necesitó para 
“sanar de la herida que recibió en la 
mano derecha, un período de tiempo 
de diez días, sin haberle quedado im- 
pedimente ni deformidad : 

Que Godoy, por la lesión que sufrió 
enel cuello, tardó en sanar, con asis- 
tencia médica, treinta y tres días, sin 
quedar tampoco impedido ni deforme : 

Resultando : que se practicaron con 
el reo los careos conducentes á la averi- 
guación de los hechos; se agregó copla 
certificada de la partida de defunción 
de Tránsito Gálvez; y en la confesión 
con cargos que al mismo reo se le tomó, 
se le formularon: el de parricidio, por 
haber dado muerte á su esposa, el de 
aborto y el de lesión : 

- Considerando : que los continuos de- 
sagrados que existían entre Godoy y 
su mujer, los cuales se comprueban 
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nía en su hogar: 
Considerando : que del dicho de los 


también que, momentos antes de que á 


llegar éste á las vías de hecho: que los 
dos estaban solos en la pieza donde es- 
to sucedió, viéndolo en seguida la Nú- 
ñez con el arma en la mano, cuando 
acababa de consumarse el delito : 
Considerando: que del reconoci- 
miento practicado por la autoridad en 
la pieza donde estuvieron Godoy y su 
mujer, se observó que había manchas 


con las declaraciones de don Carlos 
Valdés, María Núñez y don Saturnino | 
Gálvez, indican la falta de paz y armo-. 


de sangre en el suelo y en el espejo á 
donde el mismo Godoy se dirigiera pa- 
ra herirse, según el dicho de su es- 
posa : 

Considerando: que la ofendida, en 
su declaración sindica 4 su esposo como 
su heridor, y al ser interrogado éste, se 
contradice en sus respuestas, con lo cual 
indica la vacilación de su ánimo cuan- 
do declara : 

Considerando: que el hecho de ha-. 
ber reconocido el reo su firma y el con- 
tenido del memorial que entregó al 
testigo don Jerónimo Conde y en el 
cual hizo constar varias disposiciones 
para el cuidado de sus hijos y el des- 
precio á Tránsito á quien inculpa de 
su desgracia, indican igualmente la 
premeditación de un hecho, cuyas con- 
secuencias no aseguraba y que podían 
ser adversas para él ó para su esposa : 


Considerando: que por el enlace y 
dependencia de cada uno de los indi- 
cios que se deducen de la conexión de 
los hechos que anteceden, y por estar 
justificada la preexistencia del delito 
con el informe médico-legal y con la 
copia certificada del acta de defunción, 
puede estimarse comprobado, en vir- 





dos primeros testigos se comprueba | 


Tránsito se hiriera, Godoy tuvo un de- 
sagrado con ella, hasta el extremo de 


tud de una presunción vehemente, que 
Rafael Godoy es el autor de la lesión 
que causó la muerte á su mujer Trán- 
sito Gálvez, del aborto que fué conse- 
cuencia de esa lesión y de la herida que 
presentaba el feto AOS 06 0 
cedimientos Judiciales, 829, 845, 846 y 
848, Procedimientos Civiles : 
Considerando : que si bien el fallo de 
primera instancia absuelve á Godoy 
del cargo de aborto, por el estado de 
preñez en que Tránsito se encontraba, 





y por las condiciones de la gestación y 
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' también con dos reales por cada día : 4% 


por haber vivido el niño; esto carece 
de fundamento, ya que jurídicamente 
hablando, “el aborto es la expulsión 
violenta y prematura del producto de 
la concepción, sean cuales fueren las 


cireunstancias de edad, de viabilidad, | 


de formación regular del feto, esté éste 


vivo Ó muerto, sea atacado en la época | 


de viabilidad Ó en los primeros tiem- 
S S 33 
pos de su formación ........... (Tardieu) 


Artículo 300, Código de Procedimien- 


tos : 

Considerando: que por la comisión 
de estos delitos debe imponerse á Go- 
doy cada una de las penas que la ley 
designa, sin aumento ni rebaja, por ser 
más favarable al reo y por no haber 
circunstancias atenuantes ni agravan- 
tes que apreciar; pues por dicho del 
mismo reo consta que no estaba ebrio 
en el acto del delito — Artículos 12, 76 
y 86 del Código citado; 

Por tanto: la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, de acuerdo en lo 
esencial con el pedimento del Minis- 
terio Público, con presencia de lo que 
alegó el procurador defensor y de lo 
prescrito en las disposiciones legalesin- 
vocadas, reforma la sentencia consulta- 
da, y declara: 1* Que Rafael Godoy es 
reo de parricidio, y por tal delito se leim- 
pone la pena de quince años de prisión 
correccional, contados desde que selere- 
dujo á prisión formal: 2 Que es tam- 
bién reo de aborto ocasionado violen- 
tamente y sin propósito de causarlo, por 
el que se le imponen dos años de la 
misma pena, conmutables en sus dos 
terceras partes con dos reales diarios : 
3- Que por el de lesión causada á su 
hijo, se le imponen seis meses de arres- 
to mayor, conmutables en su totalidad, 








(Que estas condenas deberá cumplirlas 
por el orden de su gravedad, quedando 
inhabilitado durante ellas en el ejercicio 
de los derechos políticos; y 5% Que se 
sobresee la causa respecto de la heri- 
da presentada por el mismo Godoy; 
aprobándose el fallo en los demás pun- 
tos que contiene. | 
Notifiquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al Juzgado de su ori- + 
gen. i | j 


J. FrANCISCO AZURDIA.— PEDRO Fon- 
SECA.— SALVADOR SAMAYOA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, — 
Secretario. 


CRIMINAL 


Es punible el empleo del látigo en el interior de las 
prisiones, sin que pueda servir de excusa el haberlo 
verificado en cumplimiento de órdenes superiores. 
— Ejecutoria de 23 de diciembre de 1890. 

Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, diciembre veinti- 


trés de mil ochocientos noventa. 


Vista en consulta y con la causa 
respectiva, la sentencia fecha veinti- 
nueve de noviembre último, en la que 
el Juez tercero de primera Instancia 
de este departamento absuelve del 
cargo de lesiones á Nicolás Juan Mena, . 
de veintiocho años de edad, soltero, 
comerciante, originario de Asiria (Asia) 
y avecindado en esta capital y no lee 
ni escribe, pero firma. 

Resultando: que hallándose el en- 
causado preso en la Penitenciaría de 
esta ciudad, porque se le procesaba por 
el delito de estafa, se le nombró encarga- 
do del taller de zapatería, y el día vein- 
tiocho de mayo último, al regresar el 









E 


reo Saturnino Gaitán de la Fiscalía de 
Plaza, á donde se le llamara, porque 
comenzó á hablar con otros presos, y 


bajo pretexto de que se encontraba 


ebrio, el mencionado Juan Mena lo 
-reprendió, infiriéndole en seguida con 
el vergajo que portaba, varias contu- 
- siones, entre ellas la que se califica en 
el informe quirúrgico del folio 12 y 
"que produjo deformidad en la cara: 
Que puesto el hecho en conocimien- 
to de la Comandancia de Armas, se 
inició el proceso, y fueron examinados 
los testigos Indalecio López, Carlos 
Romero, Félix Tunche y Miguel Men- 
- doza, y declararon de entera conformi- 

dad con el ofendido, manifestando que, 
sin motivo ostensible, puesto que Gai- 
tán no agredió ni injurió al prevenido, 
| ni alteró el orden del taller, le infirió 
los vergazos que causaron las contusio- 
| nes referidas: 


——— e 


as 


Que el director del establecimiento 
informó: que Gaitán, en estado de ebrie- 
dad, había faltado al orden, y que por 
haberlo reprendido el reo, había ?nten- 
tado agredirlo con unas tijeras, siendo 
este el motivo por que aquél le infirió 
dos vergazos, que hicieron que Gaitán 
corriese en fuga, cayéndose y causán- 
dose la lesión de la cara de que se hizo 
referencia, hechos que no presenció, 
sino que se los refirieron otras personas 
que no se mencionaron: 

- Que el reo declaró de conformidad 
con lo expuesto por el director de la 
Penitenciaría, afirmando, además, que 
obró en cumplimiento de órdenes su- 
_periores al castigar á Gaitán, y con 
objeto de probar que éste se lesionó en 
su huida, pidió el examen de Pedro 
Bustamante y José Angel Peralta, de 


—Q 


, 

- 

| 
A 
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los cuales uno solo declaró en parte 
conforme á su intención: 
Considerando: que por el dicho uná- 
nime de cuatro testigos, está plena- 
mente probado que el prevenido infirió 
á Gaitán las lesiones que califica el 
cirujano en el repetido informe y de 
las cuales una le produjo deformidad: 
Que aunque el reo se excusa mani- 
festando que para celar el orden recibió - 
instrucciones superiores y que en esa 
virtud castigó á Gaitan dándole ver- 
gazos, tal excusa no es aceptable, por- 
que no existe ley alguna que autorice 
un procedimiento semejante en el inte- 
rior de las prisiones, y por el contrario, 
todas las disposiciones vigentes, tanto 
del Código Penal, como del decreto 
número 341 y aun de las leyes pura- 
mente reglamentarias, prohiben en lo 


absoluto .el uso de tales correctivos, 
contrarios á la civilización y al derecho: 
Que siendo el encausado autor y por 


¡lo mismo responsable de la lesión que 


recibió el quejoso, debe infligírsele la 


, pena que señala el artículo 304, inciso 


tercero, del Código Penal; 


Por tanto: la Sala segunda de la 
Corte de Apelaciones impone á Nico- 
lás Juan Mena tres años de prisión 
correccional, con abono de la sufrida 
con motivo de esta causa, conmutables 
sus dos terceras partes á razón de dos 
reales diarios, previo pago de daños y 
perjuicios causados al ofendido, exone- 
rándole de la reposición del papel de 
la causa, por ser pobre de notoriedad; 
y en tales términos revoca la sentencia 
consultada. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 
MiGuEL FLORES.—JosÉ A. BETETA. 
— PEDRO FONSECA. 
VICENTE F. MARROQUÍN, 
Secretario. 
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CRIMINAL 


La falta de filiación excluye el goce del fuero 
de guerra. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 


nes: Jalapa, veintiocho de febrero de 


mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación la sentencia pro- | 
ferida, con fecha veinte del mes próxi- | 
mo pasado, por el Fiscal Militar de | 


Izabal, en la cual se declara que Pedro 
Aldana, procesado por lesiones graves, 
debe sufrir dos años de prisión correc- 
cional, que podrá conmutar en sus dos 


terceras partes con igual proporción | 


del sueldo que devenga como soldado, 
si antes satisface las responsabilidades 
civiles que ha contraído, y por último 


lo exime de reponer con sellado el pa- | 


pel del proceso, por ser pobre—El pro- 
cesado es de veintitrés años de edad, 


soltero, jornalero, vecino de aquella | 


cabecera y sin instrucción. 

Resultando : que Cornelio Marín pu- 
so en conocimiento del Mayor de Pla- 
za de Izabal, con fecha diez de diciem- 
bre pasado, que Clemente Cruz estaba 
herido, y que según noticias que había 


obtenido, su heridor era Pedro Al- 
dana : 
Resultando: que ordenada la ins-. 


trucción de la causa criminal, Cruz 
sindicó como su ofensor á este último, 
contra quien se ha seguido el proceso, 


practicándose durante su curso las di- | 
ligencias conducentes y agregándose el| tancia de Chiquimula, en la cual im- - 
' pone á Cruz Felipe, de sesenta años, 


o ES , ¿ 
Plaza, en el que aparece que Aldana | viudo, vecino de aquella cabecera y - 


informe dado por el mismo Mayor de 


no se halla filiado, pero sí que ha ser- 


vido por algún tiempo en la guarni-| de arresto mayor, que con abono de la * 


ción : 


Considerando: que conforme al ar- 


tículo 62 del Código Militar, 2% par- 





A A 





te, el procesado no goza del fuero de. 
guerra, en virtud de no estar filiado, 


de que antes se ha hablado : 


| FeLíciTo LErvA, 


' mil ochocientos noventa y uno. 




















no bastando para ese efecto el informe e 


Que por tal circunstancia ha careci-. 
do de competencia el tribunal senten-: 
ciador, y en consecuencia es nula la 
sentencia apelada ; 4 

Por tanto: la Sala quinta de Ea Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de lo 
alegado por el Procurador defensor, y | 
de acuerdo con lo pedido por el señor 
Fiscal, y con la facultad que le conce- 
de el artículo 585 del Código Militar, 3 
2% parte, así lo declara. 3 

Notifíquese y con certificación de-. 
vuélvase la causa | 


JUAN J. ARGUETA.— JOSÉ SILVA.— 


JosÉ G. MeJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Nulidad de diligencias practicadas sin ciertas 
formalidades. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- ] 
s: Jalapa, veintiocho de febrero de 


Vista en grado de apelación y con 
los antecedentes de que procede, la sen- 
tencia que el seis de noviembre del año - 
pasado dictó el Juez de primera Ins- - 


sin instrucción, por hurto, ocho meses 


prisión sufrida, podrá conmutar el - 
resto á razón de dos reales diarios, 
si antes satisface las responsabilidades 
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civiles que ha contraído; lo declara 
suspenso en el ejercicio de sus dere- 
chos políticos y sin obligación de 1epo- 
ner el papel del proceso con el sellado 
de ley, por ser pobre. 

Resultando : que Lucas Pérez se pre- 
sentó acusando en forma á Cruz Feli- 
pe, y aseguró que le había hurtado una 
ternera de su propiedad : z 

Resultando : que después de exami- 
nado el reo, y practicadas las diligen- 
cias del sumario, se elevó la causa á 
plenario, y en esa oportunidad el de- 
fensor del acusado solicitó la práctica 
de varias diligencias, habiendo accedi- 
do el Juez á esa solicitud, sin haber 


TERA) IA 


—— 


sin citar previamente á la parte con- 
 trarla: 


Considerando: que conforme á los 


artículos 75 y 76 del Código Penal de 
- Procedimientos, cuando en el juicio 
escrito hubiere acusador y se solicitare 
- la recepción á prueba, se observarán. 
las formalidades que las leyes comunes 
determinan, las cuales están marcadas 
en el título primero, libro 11, del Códi- 
go Civil de Procedimientos; y no ha- 
biéndose cumplido con ellas en el pre- 
sente caso, Claro es que no tienen nin- 
gún valor, ni surten ningún efecto las 
diligencias practicadas desde que se 
cometieron aquellas omisiones, inclu- 

yendo la sentencia ; 

Por tanto; 
te de Apelaciones, con apoyo del ar- 
tículo 87 del Código Penal de Proce- 
dimientes, declara insubsistente la 
sentencia apelada, y nulas las diligen- 
cias practicadas sin las formalidades 
apuntadas. 

Notifíquese, y con certificación de 
vuélvase la causa. 
Juan J. ARGUETA.—JosÉ SILVA. — 

FeLícirTo LErva. 
José G. Mejía, Secretario. 








mandado recibir el negocio á prueba y | 


la Sala quinta de la Cor- 





INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO XXVII 
(Continuación) 


Si la composición deseada y sistemá- 
ticamente determinada por la ley, 
señala un progreso intelectual, y bajo 
ciertos puntos de vista un progreso 
moral, se ha de convenir, sin embargo, 
en que este progreso moral tiene su 
aspecto discutible. ¿No hace presu- 
mir verosímilmente que el culpable 
quiera pagar mejor con sus bienes que 
con su persona, y que quien tiene dere- 
cho á la pena encuentra más ventaja 
en contentarse con un castigo que debe 
traerle provecho, que buscar su satis- 
facción en los dolores Ó en los tor- 
mentos que desprecia tanto más, sin 
exceptuar la muerte, cuanto más mise- 
rable es? Por lo demás, en las socie- 
dades donde la fuerza pública es aún 
débil, donde la comunidad es pobre y 
poco capaz de crear casas de corrección, 
de colocar ciertas personas en la ins- 
pección de estos establecimientos, de 
alimentar allí á los penados, sólo que- 
da la alternativa ó de un castigo físico 
momentáneo y que no puede traer sino 
una satisfacción muy pasajera á aquel 
que lo hace imponer, ó de una pena, 
que aun siendo muy sensible al que la 
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sufre 4 causa de su misma pobreza, se 


hace por la misma razón muy ventajo- 
sa al que se aprovecha de ella. La 
composición será, pues, un progreso 
sobre la venganza, sobre el talión, lo 
concedo; pero este progreso se realiza 
por sí mismo, por la fuerza de las cosas, 
sin reflexión. por la sugestión de las 
necesidades y de los intereses. Desde 


entonces no supone en las costumbres | 
y la conciencia pública toda la mejora | 


que parece indicar primero. 

La composición no se encuentra 
nunca entre los salvajes á título de prin- 
cipio, de ley universal sistematizada Ó 
apropiada á los diferentes casos, por la 


razón de que el salvaje no tiene siem- | 


pre con que satisfacer á su enemigo, no 
tiene autoridad bastante para hacer que 
las partes se avengan, ni la suficiente 
inteligencia para prever, arreglar y 
consignar por escrito los diferentes 
casos. 

La composición es una especie de 
arreglo de cuenta entre un deudor y 
un acreedor; pero con ese carácter par- 
ticular que sustituye con frecuencia 
una cosa debida á otra. La natura- 
leza de la deuda en materia penal 
hállase determinada, entre los bárba- 
ros, por la naturaleza del delito, y lo 
mismo sucede con la cantidad de la 
cosa debida. Estos dos caracteres son 
lo que se llama el talión en toda su 
sencillez aparente. Para que esta deuda 
pueda convertirse en otra, es preciso 
que el acreedor consienta en ello: y de 
aquí una especie de negociación que 
puede concluir en la composición, y 
que no es por una y otra parte más 
una compensación. Se concibe 
que el acreedor no quiera conmutar su 


que 
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título, que el deudor no pueda pagar. 
de po modo que con su propa peÑOn > 


end e duro. Exts cali 3 
sisten las obligaciones y los der echos E 
primitivos. ) : 

La composición y el derecho del 4 
talión, más ó menos modificados, han 
debido estar y han estado, en efecto, 
mucho tiempo en vigor, mientras la 
autoridad pública no ha tenido el pen- - 
samiento ó el poder de hacer de la 
composición una regla obligatoria, m- 
vistiéndose él mismo de los derechos 
del ofendido en la apreciación de la 
ofensa y en la aplicación de la pena 
merecida para la reparación. Hade- 
bido apoderarse con tanto más gusto 
de este papel de conciliador por vía de 
autoridad, cuanto que él mismo encon- 
traba una ventaja, pues que se hacía 
pagar su intervención. El interés del 
soberano sirve, pues, también para 
explicar el paso libre á la composición 
obligatoria, no siendo tampoco extraño 
á esto el orden público, ni la humani- 
dad; pero estos dos últimos motivos 
no excluyen el primero. 


TI 


De la tarifa de las penas. 
+ 


Una vez admitido el principio de la 
composición legal, fué necesario dar 
más precisión á la idea, determinando 
el guantum de la pena para cada deli- 
to, lo cual era fácil para los atentados 
contra la propiedad, salvo la ejecución 
contra el que nada poseyese; pero la 
fijación de este quantum era más difí- 
cil en los atentados contra las personas. 

(Continuará) 
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CATALOGO 


Judicial 


(Continúa) 


DERECHO CIVIL Y PROCEDIMIENTOS 


CIVILES. 
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de las obras existentes en la Biblioteca del Poder 


Tomos 


Fernández, Elías Clemente — Noví- 
simo tratado histórico filosófico 
del Derecho Civil Español....... ... 

Fause, Antonio —Des juges de Paix. 

Fernández y González, Francisco— 
Instituciones jurídicas del pueblo 
de Israel en los diferentes Esta- 
dos de la Península Ibérica.......... 


G 


Gareía Calderón, Francisco —Dic- 
cionario de Legislación Peruana. 
García Goyena, (Florencio) y Joa- 
quín Aguirre—Febrero—ó Libre- 
ría de Jueces, Abogados y Escrl- 
EE Sl TA AO 
Gutiérrez Fernández, Benito — Có- 
digos Ó estudios fundamentales 
sobre el Derecho Civil Español... 
Galindo y Vera, (León) y Rafael de 
la Escosura y Escosura — Co- 
mentarios á la Legislación hipo- 
tecaria de España y Ultramar...... 
Gómez de la Serna, (Pedro) y Juan 


Manuel Montalbán — Elementos 
de Derecho Civil y Penal de Es- 


cordancias, motivos y comenta- 
rios del Código Civil Español..... 


—] 
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Tomos 


Garsonnet, E.— Cours de procédu- 
re, organisation judiciaire, com- 
pétence et procédure en matiére 
civile et commerciale....... ........... 

Gandolf, J. B.— Code Civil du Ro- 
MELO Ae E 

Gorozabel, Pablo — Redacción del 
Código Civil Español: 

Gutiérrez, Joannis —Practicarum 
QUESO a O 

Gómez, Antonio— Variarum reso- 
A 

Glasson, Ernest—Le mariage civil 
et le divorce dans l'antiquité et 
dans les principales legislations 
modernes de 1'Europe.. 


H 
Herrero, Sabino— El Código Civil 
Español, recopilación metódica 
de las disposiciones vigentes, ano- 
tadas con arreglo á la Jurispru- 
dencia del Tribunal Supremo de 
A a A o 


Hernández de la Rua, Vicente. — 
Comentarios á la Ley de Enjui- 
ciamiento civil ......... RE 

Hidalgo, Santos — Manual de prác- 
tica forense, civil y ecriminal........ 

Hermosilla, A.—Notae additiones 
et resolutiones ad glossas legum 
Paritaria ceo qe 

Hinojosa, Eduardo— Historia del 
Derecho Roantanolis:0. asco 


Jeanvrot, Victor—La magistrature.. 
Jacques, Bertillon. — Etude demo- 
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eraphique du divorce et de la 
séparation de corps dans les difté- 
rents pays de 1'Europe............:-.... 


pe 


ql: a 
Ley provisional sobre organización . 


judicial de España............. ooo 
Lehr, Ernesto— Tratado de Dere- 
cho civil germánico ó alemán...... 
Lehr, Ernesto— Elementos de De- 
Teen Day SO. EN 
Laferriére, M. F.—Essai sur 1'his- 
toire du Droit Francais 
Landoury, M.—Traité pratique et 
élémentaire sur les priviléges et 
Hypoth 6 ques Lis pa todo 


Laurent, F.—Principes du Droit 
A E A e 


LI 


Llamas Molina, Sancho — Comen- 
tario á las ochenta y tres leyes de 
A da e 


Monleu, M. Frédéric —Répétitions 
écrites sur le Code Napoléon....... 
Marichalar, Amelio y D. Cayetano 
Manrique— Historia de la Legis- 
ción y recitaciones del Derecho 
Guide ispata a a. an 
Martínez Marina, Francisco— Leec- 
ciones sobre la historia de la 
Legislación Castellana... 
Marcadet, V.— Explication théo- 
rique et pratique du Code Na- 
poléon, continuée par Paul Pont. 
Manreso y Navarro, José María y 
don Ignacio Miguel y don José 
veus — Ley de enjuiciamiento 


13 


12 








e 


Civil de España, comentada y 
aplicada... AS 
Museros y Rovira, Tomás — Trata- 
do de tasación de tierras y demás 
objetos del “campo... 
Malaquer, Eduardo — Manual de 
las reformas introducidas en el. 
Derecho Civil Español... 
Martínez Marina, Francisco— En- 
sayos sobre la Legislación de 
León y Castilla y el Código de 


las Partidas. e | 


Moreno y Serrano, Sebastián — Re- 


pertorio Jurídico de los Juzgados 


Marangos, José María — Estudios 
Jurídicos... AS 


Millet, Albert— Le Divorce, ce qu' 
il a eté, ce qu' il doit etre ....... .. 


Macanaz, Melchor de — Regalías de 
los. Reyes de Aragón! AA 


N 


Novísima ley de enjuiciamiento ci- 
vil y mercantil para España........ 
Naquet, Alfred — Le divorce............ 


O 


Ortiz Zúñiga, Manuel — Práctica 
general forense, arreglada á la 


nueva legislación, por don Carlos 


Ortiz Zúñiga, Manuel — Jurispru- 
dencia civil de España, conforme 
á las doctrinas consignadas en los 
fallos del Supremo Tribunal de 
Justicia 


de San Juan y Bouvier 
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Olca, Alphonsi—-De cessione jurium 
et actionum 
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Le 
SUMARIO 
Comunicaciones de las Salas primera, se- 
gunda, tercera y quinta, sobre tareas del mes 
de junio, y de la cuarta sobre las de mayo y 
junio. | 
CORTE SUPREMA. 
Civil —El recurso de casación, por 
ción de ley, únicamente se dará contra las 
sentencias que recaigan en los juicios ejecuti- 
vos, cuando á la ejecución haya precedido el 
juicio declarativo, ó la cuestión haya sido pu- 
ramente de derecho. 


infrac- 


Voto particular del señor Presidente de la 
Corte Suprema. 


CORTE DE APELACIONES. 


Criminal.— Es nula toda disposición que no 
emane de la autoridad llamada por la ley fun- 
damental á expedirla. 


Civil. — Interdicto de despojo.— Este proce- 


de cuando el que intenta explorar una mina 
en terrenos de particulares, ejecuta ciertos tra- 
bajos sin cumplir con los requisitos exigidos 
en el título XI, libro 19 del Código Fiscal. 


A Il de 


Para obtener la posesión de inmuebles debe | 


presentarse título suficiente y acreditarse que 
ninguno los posee como dueño, ó usufruc- 
tuario, ó tenga la posesión en los términos 
que previene el artículo 1,091, Procedimientos 
Civiles. 

Explicación. 

Derecho Penal.— Inserción.— Continuación. 

Catálogo de las obras existentes en la Bi- 
blioteca del Poder Judicial. — Derecho Civil y 
Procedimientos Civiles, — Continuación. 














agosto « de 1891. Núm. 9. 
COMUNICACIONES 
De las Salas primera, segunda, ter- 


cera y quinta, sobre tareas del mes de 
junio, y de la cuarta sobre las de mayo 
y junio. 


Guatemala, julio 2 de 1891. 
Señor 


Me es honroso poner en conocimien- 
to de Ud. que, durante el mes de junio 
último, la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones dictó treinta y nueve sen- 
tencias y treinta y un «autos en el 
ramo criminal, dieciocho autos en el 
ramo civil y tres acuerdos en lo eco- 
nómico; que forman un total de noven- 
ta y una resoluciones. Quedaron doce 
asuntos civiles y dos criminales á la 
vista, cinco causas en poder del señor 
Fiscal de la Sala segunda, y a 
en poder del Procurador. 


Soy del señor Presidente, con alto 
aprecio y consideración, muy atento y 
seguro servidor, 


J. FRANCISCO AZURDIA. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia, 
Presente. 
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Guatemala, julio 7 de 1891. RAMO ECONÓMICO. 








Señor Presidente de la Corte Suprema | Atuerdos..%... 3 eN 1 
| —_— 


de Justicia. | 


Presente Total de resoluciones 83 





Además, se dictaron en el ramo cri- 
minal cincuenta y cuatro decretos y 
veintinueve en el civil. 


Tengo la honra de poner en conoci: | 
miento de Ud., que la Sala segunda 
de la Corte de Apelaciones dictó en el 
mes de junio próximo pasado, treinta | Quedan an as as la Sala tres 

E . . a T g 
y cuatro sentencias y cincuenta y Un asuntos cIvilós, DI 
» criminal; y en poder del señor Fiscal 


autos en el ramo criminal, dos autos | 


en el civil y un acuerdo en lo econó- | 5 Procurador, ninguno. 





y 
mico; que forman un total de ochenta De Ud. muy O pS 
y ocho resoluciones. | . A. HERRERA. 

Quedaron á la vista veintidós causas Ad 
criminales y un asunto civil. 

En estudio del señor Fiscal, quince (Quezaltenango, julio 6 de 1891. 
causas, y ninguna en el del Procurador | Seúor Presidente de la Corte Suprema 
defensor. ] de Justicia. 

Reitero al señor Presidente las pro- | Guatemala. 
protestas de consideración y aprecio | Senor: 
con que soy su atento $. $. | : 

a y Me es grato cumplir con el deber de 
MIGUEL FLORES. | 0 A 
poner en conocimiento de Ud. cuál fué 





E el resumen de los trabajos efectuados 
por la Sala cuarta de la Corte de Ape- 


nia ei - laciones, durante los meses de mayo y 
Señor Presidente de la Corte Suprema | junio del año en curso. 


de Justicia, Dicho resumen es el siguiente: 
Presente. | 
Or | RAMO CIVIL 

mm $ Z | 'Q) . 

Pengo la honra de comunicar á Ud. DentenCias miooo 1 
que, durante el mes de junio próximo AUÓOS 21 
pasado, se dictaron en esta Sala las si- Decret coco 91 
guientes resoluciones : | Despachos ODoposcod bosansos 49 


RAMO CRIMINAL RAMO CRIMINAL. 


Sentencias... 23 Sentencias ........... - 28 

AO 39 | AULOSI AN SA 100 

| Decretos. 0 165 

RAMO CIVIL | Despachos aan diz 
DOMTEaCIaS da A Como Ud. se servirá notar, en los 
Autos... E 00 La ' meses indicados se dictaron veintiocho 
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sentencias, cien autos y ciento sesenta | 


y cioco decretos en materia criminal, y 
en materia civil una sentencia, vein- 
tiún autos y ochenta y un decretos. 

El día veintinueve de junio quedó á 
la vista de la Sala y para dictar el fallo 
definitivo, el juicio seguido por la mu- 
'—_nicipalidad del pueblo de San Lucas 
Tolimán contra Amadeo Díaz, por el 
otorgamiento de una escritura pública. 

El señor Fiscal despachó todas las 
causas que se pasaron á su estudio, y 
solamente el Procurador conserva en 
su poder treinta y cuatro procesos. 

Esta ocasión me proporciona la de 
reiterar á Ud. la respetuosa conside- 
ración con que de nuevo soy de Ud. 
muy atento seguro servidor, 

MANUEL JULIÁN SAMAYOA. 


Jalapa, 17 de julio de 1891. 
Señor : 

Cábeme la honra de poner en cono- 
cimiento de Ud. que, durante el mes de 
junio próximo pasado, la Sala dictó 
las resoluciones cuyo resumen es el 
siguiente : 


RAMO CRIMINAL 


DOIenuciaS cu ldiniias 10 
LÍA e DA 27 
Meecreiosio c00 O 
Despachos cas o 8 


RAMO CIVIL 


DEMENCIA ds. 1 
OS A A ol. 3 
Decretos 6 
Despachos: ss 2 


Quedaron quince causas pendientes 
en el orden que sigue: una, en la que se- 











ñala día para la vista, seis pendientes de 
despacho, una á la vista, seis en poder 
del Sr. Fiscal, una en poder del Procu- 
rador. 
jon sentimientos de la más alta 
consideración, tengo el honor de subs- 
cribirme del señor Presidente, muy 
atento y $. $. 
JOSÉ SILVA. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 











CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL. 


El recurso de casación, por infraczión de ley, única- 
mente se dará contra las sentencias que recaigan en 
los juicios ejecutivos, cuando á la ejecución haya 
precedido el juicio declarativo, ó la cuestión baya 
sido puramente de derecho. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, 24 de julio de 1891. 


Visto, por recurso de casación, el 
juicio ejecutivo que por cantidad de 
pesos han seguido ante el Juzgado se- 
gundo de primera Instancia de este 
departamento el Licenciado don Juan 
J. Argueta y la señorita doña Enrique- 
ta Marín, contra la Sociedad “.J. Ba- 
tres é hijos,” representada por los se- 
ñores Julián y Ventura Batres. 

Resultando : que en veinticuatro de 
enero de mil ochocientos ochenta, y en 
sels de mayo de ochenta y uno, la So- 
ciedad “J. Batres é hijos,” otorgó á favor 
de la señorita doña Enriqueta Marín 
y el Licenciado don Juan J. Argueta, 
los pagarés que, reconocidos judicial- 
mente por la parte deudora, motivaron 
el juicio ejecutivo que fué terminado 
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con la sentencia de cuatro de abril de 


mil ochocientos ochenta y dos, en la que 


la Sala tercera de la Corte de Justicia | 


confirmó el fallo proferido por el Juez 
segundo departamental, en el que se de- 
clara que ha lugar á hacer trance y 
remate de los bienes embargados y pa- 
zo á los ejecutantes : 

Resultando : que por haber sido con 
cursada la sociedad deudora, los acto- 
res tuvieron que entrar al concurso, y 
el juicio quedó suspenso respecto á 
sus ulteriores procedimientos : 

Resultando : que en diez y ocho de 
abril del año próximo anterior, el Li- 
cenciado Argueta y la señorita Marín 
promovieron de nuevo la ejecución, y 
el auto en que por el Juez se mandó 
librar el mandamiento, respectivo, fué 
confirmado por la Sala tercera de la 
Corte de Apelaciones el veintinueve 
de mayo siguiente : 

Resultando : que citada de remate la 
parte deudora, su representante se opu- 
so á la ejecución, con las excepciones 
siguientes : Primera, excepción de con- 
curso, en el cual hay bienes que rema- 
tar: Segunda, excepción de beneficio 
de competencia de que debe gozar el 
deudor: Tercera, el hecho de no haber 
mejorado de fortuna el deudor: Cuar- 
ta, extinción de la persona deudora y 
por consiguiente extinción de la obli- 
gación : Quinta, prescripción de la ac- 
ción ejecutiva: Sexta, cuenta ilíquida, 
y séptima, falta de personería en el 
actor : 


Resultando : que después de recorrer | 
el juicio sus demás trámites, fué termi- | 


nado con el fallo de diez y nueve de no- 
viembre último, en el que el Juez segun- 
do departamental declara: que no ha lu- 








gar á hacer trance y remate de los bie-* 


nes embargados : 


Resultando : que apelada esa resolu=- 


ción, fué revocada por la Sala tercera 


el veinticinco de mayo próximo ante- 
| rior, resolviendo haber lugar á la eje-: 
cución y á la venta de los bienes em-- 


bargados ; 


Resultando : que contra esa senten- 
cia interpuso la parte ejecutada el re- * 


curso de casación, citando las leyes sus- 
tantivas y adjetivas consignadas en el 
escrito respectivo: 

Considerando : que entre las excep- 
ciones propuestas contra la ejecución, 


unas versan sobre puntos de derecho y 


otras sobre hechos, que son las com- 
prendidas bajo los números 19,838, 
A 

Considerando : que el recurso de ca- 
sación por infracción de ley no se dará 
contra las sentencias que recaigan en 
los juicios ejecutivos, según la pres- 
cripción del artículo 1,870 del Código 
de Procedimientos, exceptuándose de 
esa regla el caso en que á la ejecución 
haya precedido el juicio declarativo 
ó que la cuestión haya sido puramente 
de derecho — Artículo 215, decreto nú- 
mero 273: 

Considerando: que de lo dicho se 
desprende que, por no tratarse de uña 
sentencia que legalmente tenga el ca- 
rácter de firme, el Tribunal de Casa- 
ción no puede entrar al examen de los 
artículos que se citan como violados y 
que se refieren á la sustanciación de la 
demanda en la vía ejecutiva; debien- 
do sí reconocerse que, para que la eje- 
cución procediera, hubo de precederla 
la liquidación del concurso, y la pre- 


- yla declaratoria de haber los concursa- 
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dos mejorado de fortuna, que es mate- 
ria de un juicio ordinario; 


mientos, 


depositada á los fondos de justicia, y 
condena á la parte de los señores Ba- 
tres en los gastos del incidente. 

Notifíquese, y devuélvanse los autos 
á donde corresponde. 


NerI PrADO.— 
E. APARICIO.— 


JosÉ SALAZAR.— F. 
José FARFAN.—JoOsÉ 
R. GÁLVEZ. 

E: BUSTILLO, 
Secretario. 





(Al margen.—El Presidente señor 
Salazar y el Magistrado señor Aparicio, 
salvaron sus votos respecto á la parte 
expositiva y á la resolutiva. 

RABUSTILEO: 
Secretario) 


VOTO PARTICULAR DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LA CORTE SUPREMA. 


Corte Suprema de Justicia : 

El Licenciado don Juan J. Argueta, 
por sí y por su hermana política doña 
Enriqueta Marín, demandó ejecutiva- 
mente á la sociedad Julián Batres é 
hijos, cobrando la suma de nueve mil 
pesos é intereses; y después de obtener 
sentencia de remate, que confirmó la 
Sala tercera en 4 de abril de 1882, no 
pudo llevarse á cabo dicha sentencia, 
porque á la sociedad ejecutada se la 
declaró fallida. 


En el respectivo juicio de concurso 


desestima el recurso inter-. 
puesto; manda ingresar la cantidad ¡ 


e. 





recobraron aquellos acreedores la suma 


de dos mil doscientos treinta y cinco 

Portanto : la Corte Suprema de Jus- | 
ticia, con el fundamento de los artícu- | 
los 1879 y 1887, Código de Procedi- | 


pesos cuarenta y dos centavos, lo que 
se sabe porque así lo dice el señor Ar- 
gueta y lo confirma la parte contraria, 
en la nueva ejecución que el primero 
y la precitada señorita Marín promo- 
vieron el 18 de abril del año próximo 
pasado, contra don Julián B. y Batres, 
único miembro sobreviviente de la so- 
ciedad “Julián Batres é hijos;” pues 
es de notarse que no han aparecido los 
autos originales del dicho concurso. 
Sentenciado el nuevo juicio ejecuti- 
vo, el Juez segundo de primera Ins- 
tancia, Liedo. don José A. Medina, de- 
claró que no ha lugar á hacer trance y 
remate de los bienes embargados, de- 


' Jando á salvo el derecho de los ejecu- 


tantes para que lo deduzcan en la for- 
ma que corresponda. 

No fué de igual opinión la Sala ter- 
cera de la Corte de Apelaciones, y en 
sentencia de 25 de mayo último, pre- 
via liquidación del crédito que mandó 
practicar, para mejor proveer, revocó 
el fallo de primera Instancia, mandan- 
do á hacer trance y remate y pago con 
el producto de los bienes secuestrados 
del capital, gastos é intereses, compu- 
tados desde que se liquidó el concurso. 

Sin recurso ordinario á que acudir, 
don Julián B. y Batres ha interpuesto 
el extraordinario de casación, recurso 
desechado el día de hoy por mis ilus- 
trados colegas, en atención á que se 
recurre de una sentencia pronunciada 
en juicio ejecutivo y con fundamento 
del artículo 1,870 del Código de Proce- 
dimientos. 

Cierto que este artículo establece 
que la casación por infracción de ley, 
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no procede contra las sentencias que 
recaigan en los juicios de menor cuan- 
tía, en los posesorios, en los ejecutivos, 
ni en ninguno después del cual pueda 
promoverse otro juicio sobre el mismo 
objeto; pero noes menos cierto que 
estas últimas palabras, el principio ge- 
neral que asienta el artículo 1,867, sobre 
que la casación tiene lugar contra to- 
da sentencia pronunciada en juicio es- 
erito que haya causado ejecutoria; y el 
artículo 215 del decreto número 273, 
en cuanto dice que produce los efectos 
de cosa juzgada, la sentencia dada en 
juicio ejecutivo en que la cuestión ha- 
ya sido puramente de derecho, conven- 
cen de que procede el recurso intro- 
ducido por don Julián B. y Batres. 

En efecto: la cuestión principal que 
se ha debatido entre el Licdo. Argueta 
y B. y Batres, está reducida á los si- 
guientes términos: ¿Las obligaciones 
contra un deudor se modifican por la 
declaración de concurso; y de simples 
Ó puras en su principio se convierten 
en condicionales? 

Si esta no es cuestión de puro dere- 
cho, no sé en verdad cómo pueda cla. 
sificarse sin lastimar el buen sentido. 

Y nada importa que al mismo tiem- 
po se hayan ventilado cuestiones de 
hecho, porque además de ser conse- 
cuenciales de la principal, que es la de 
puro derecho, nunca podría eludirse 
por aquella circunstancia la aplicación 
del artículo 215 del decreto número 
273. 

No será fuera de propósito fijarse en 
la primera ejecución del Liedo. Argue- 
ta: ahí se ventiló un punto de puro de- 
recho y otros varios de hecho, y por 
eso sin duda aquel letrado, hablando 











| de la sentencia de remate, que enton- 
ces se dictó, dice al folio 61 de la pie-: 
za de primera Instancia, que causó eje- 
Cuento, pues, con la opinión 
del mismo interesado en favor de la: 


cutoria. 


que sustento. 


Tampoco he podido estar de acuerdo 
en la parte expositiva del fallo que aca- 


ba de pronunciar este Tribunal, porque 


la relación de los hechos que han mo- 


tivado el juicio, es incompleta; y por- 
que el último considerando está en 
contradicción con los dos que le ante- 


ceden: fuera de que tampoco encuentro : 


consignados argumentos que se me 


propusieron al tiempo de la discusión, 


y que según se me manifestó, eran las 


razones principales para desestimar el 


recurso interpuesto. 
Guatemala: 24 de julio de 1891. 
(£,) 


Subseribo el anterior voto, 
(£.) JosÉ E. APARICIO. 


JosÉ SALAZAR, 











CORTE DE APELACIONES. 














CRIMINAL 


Es nula toda disposición que no emana de la autoridad 
llamada por la ley fundamental á expedirla. 


Sala segunda de Apelaciones organi- 
zada en Corte Marcial: Guatemala, 
diciembre nueve de mil ochocientos 
noventa. 

Vista, en Corte Marcial y mediante 
apelación, la sentencia fecha diez y 
ocho de enero del corriente año, en la 
que el tribunal militar de Amatitlán 
condena á Manuel Socop, soltero, jor- 
nalero, vecino de Villa Nueva y que no 
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sabe leer ni escribir, por el delito de 
deserción de la policía de dicha ciudad, 
á un año de prisión, contado desde el 
auto de bien preso, conmutable con 
una tercera parte de su sueldo, per- 
diendo los haberes que alcance y que- 
dando exonerado de reponer el papel 
de la causa con el sellado respectivo, 
por su notoria pobreza. 

Resultando : que hallándose el pre- 
venido empleado como agente de poli- 
cía de la ciudad de Amatitlán, se retiró 
á su casa, sita en Villa Nueva, sin el 
correspondiente permiso de su jefe in- 
mediato; motivo por el cual se le man- 
dó capturar, sujetándolo al presente 
encausamiento : 

Que interrogado Socop, confiesa el 
hecho, y se excusa manifestando que 
por estar gravemente enfermo un hijo 
suyo, pidió permiso al teniente para ir 
á verlo; mas como no se le concedió, 
se fué llevándose el silbato y el vestido 
á su casa. Asegura que nunca había 
sido soldado y que las autoridades mu- 
nicipales de la Villa lo obligaron á 
ingresar al cuerpo de policía de Ama- 
titlán, sin que para ello se atendiese á 
su falta de voluntad : 

Que el tribunal militar de Amati- 
tlán terminó la causa con el fallo que 
se examina, en el cual se aplica al reo 
la pena de los desertores del ejército, 
fundándose en lo que dispone el re- 
glamento de dicha policía, en su ar- 
tículo séptimo : 

(Que tal reglamento, aun cuando está 
aprobado por el Ministerio de Gober- 
nación en acuerdo fecha diez y ocho 
de octubre de mil ochocientos ochenta 
y ocho, no se publicó en el periódico 
oficial, ni se promulgó debidamente: 














Considerando: que el servicio de la 
policía es voluntario, y en tal concepto 
pueden retirarse de ella los que la 
componen, cuando les parezca conve- 
niente, sin que la falta de la licencia 
del jefe pueda ser motivo para que se 
les tenga como desertores del ejército : 

Que si bien los artículos primero y 
séptimo del reglamento aludido esta- 
blecen que la deserción de los agentes 
de policía sea castigada conforme á las 
leyes militares, tal disposición emana- 
da del Ejecutivo, sin la aprobación de 
la Asamblea, es contraria á lo dispuesto 
en las leyes generales referentes al 
fuero militar, y además de que no es 
debidamente promulgada, no puede 
por los tribunales aplicarse : 

Considerando además : que el artícu- 
lo primero del Código Militar, primera 
parte, establece : que son delitos ó fal- 
tas militares las acciones ú omisiones 
que se oponen á los fines del ejército 
y á su moral ó disciplina y se hallen 
penadas por la ley: 

Que en el Código militar ya citado 
no se pena como deserción el hecho de 
que un agente de policía de Amatitlán 
se retire del servicio sin permiso de su 
jefe; y para que se entendiese derogado 
el artículo primero del mismo cuerpo 
de leyes, por el primero y séptimo del 
reglamento de que se ha hablado, sería 
necesario que este Reglamento fuese 
ley y no lo es— Artículo primero, de- 
ereto núm. 273 y 11 del Código Civil : 

(Que de lo expuesto se deduce que 
Socop no es criminalmente responsa- 
ble del hecho cometido, el cual si bien 
pudo constituir una falta disciplinaria, 
la tiene suficientemente compurgada 
con la prisión sufrida : 
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Que no habiendo preexistencia de 
delito, debe aplicarse lo que disponen 
los artículos 103 y 104 del Código de 
Procedimientos Judiciales y 511 y 512 
del Código Militar, segunda parte ; 

Por tanto: la Sala segunda de la 
Corte de Apelaciones, organizada como 
se ha dicho, declara insubsistente el 
cargo formulado á Socop, y manda 
sobreseer definitivamente el proceso 
que se le formó. 


Notifíquese, y en la forma correspon- 
diente devuélvase la causa. 

MiGuEL FLores.—JosÉ A. BETETA. 
— PEDRO FoxsecA.—$S. ARÉVALO, hijo. 
— Juan MONJE. | | 

VICENTE F. MARROQUÍN, 
Secretario. 


CIVIL. 


Interdicto de despojo. — Este procede cuando el que 
intenta explorar una mina en terrenos de particula- 
res, ejecuta ciertos trabajos sin cumplir con los re- | 
quisitos exigidos en el título XI, libro 12 del 
Código Fiscal. 

Sala tercera de la Corte de Apelacio- 

nes: Guatemala, 8 de junio de 1891. 


Vista por apelación y con los ante- 
cedentes respectivos, la sentencia del 
Juzgado segundo de primera Instancia | 
de este departamento, que en doce del 
mes anterior declara que don Enri- 
que Prinz debe restituir con pago de 
frutos y gastos del juicio la posesión 
de la parte de la finca “Hermosa Vis. 
ta” al doctor don Santos Toruño.— Las | 
partes que han litigado tienen la capa- 
cidad necesaria al efecto. Mí 

tesultando: que el doctor Toruño, | 


formidad : E 
Considerando: que la exploración - 





dueño de la finca “Hermosa Vista.” 
, | 


se presentó al Juzgado segundo, mani-.: 
'festando : que don Enrique Prinz, con + 
motivo de la denuncia de una mina de + 
carbón de piedra en terrenos baldíos 
de Pinula, se había «introducido á su - 
propiedad, talando árboles, haciendo 
diferentes trabajos que lo perjudican; 


por lo que pedía se le amparase.en la 
posesión, acompañando un expediente 
seguido en la Jefatura: Política sobre 
la licencia que pidió Prinz para explo- 


rar la citada mina, y la que se. sustan-- 


ció como denuncia: 


Resultando : que la acción de Toru- + 
ño la fundó en posiciones absueltas 
por el señor Prinz, en que confiesa está: 


haciendo los trabajos de que se ha he- 
cho mérito, y en el testimonio de testi- 
gos, uno de los cuales declara de con- 


de minas en terrenos de propiedad par- 


tulo II del título XI, libro primero del 
Código Fiscal, y no habiendo cumplido 
el señor Prinz con ninguno de los re- 
quisitos que allí se establecen, es claro 


que desposeyó al señor Toruño en la. 


quieta posesión de parte de la finca 
“Hermosa Vista,” en el sentido delos 
artículos 514, 519, Código Civil y 1,162 
Código Civil de Procedimientos; * 

Por tanto: la Sala tercera'de la Cor- 
te de Apelaciones, confirma con los 
gastos de la instancia el fallo apelado. 

Notifíquese, y devuélvase como co- 
rresponde.. 


Marrano Berbvo.— José “ANTONIO 


Rivera.—José A. MEDIvA. 


D. BARRIENTOS D. 


) 


Secretario. 





ticular, está reglamentada en el capí- - 


“ 
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Para obtener la posesión de inmuebles debe presen- 
tarse título suficiente y acreditarse que ninguno los 
posee como dueño, Ó usufructuario, ó tenga la pose- 
sión en los términos que previene el artículo 1,091, 
Procedimientos Civiles. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes: Guatemala, 16 de junio de 1891. 


Visto por apelación el auto del Juz- 
gado segundo de primera Instancia de 
este departamento, fecha 21 de abril 


próximo pasado, ordenando se dé po- 


sesión al apoderado señor Aureo Do-. 
mínguez, de la finca número 1,515, fo- 
lio 217, libro 42, inciso tercero del Re- | 


gistro de la Propiedad Inmueble. 


Resultando: que Domínguez, como. 
representante de la sucesión del señor | 
Zacarías Avendaño y mediante los tí- 
tulos de propiedad del indicado in- 


mueble, que ha presentado, solicitó su 
posesión, manifestando que lo está en 


la de la familia Milla y Vidaurre : que | 
ésta se opuso, y manifestó no tener la | 


posesión anual ; 


Considerando: que los señores Milla 


y Vidaurre no presentaron instrumen-. 


to para comprobar su dominio en di- 
cha finca, pues el presentado lo acredita 


4 favor de la señorita Carmen Milla, 


que no ha intervenido en este negocio : 


que en consecuencia, lo resuelto en pri-. 


mera Instancia está arreglado á lo dis- 


puesto en los artículos 1,102, incisos 


primero y segundo, y 1,128 de Proce- 
dimientos; 


Por tanto: la Sala tercera de la Cor- | 


te de Apelaciones, en virtud de lo dis- 
puesto en las leyes citadas, confirma 
en todas sus partes el auto venido en 
apelación. 











Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


HERRERA — BERDÚO.— RIVERA. 


JosÉ A. MEDINA, 
Secretario. 


EXPLICACION 


En la resolución del 7 de julio últi- 
mo, dictada por la Corte Suprema é 
inserta en el número anterior de este 
quincenal, aparece la firma del magis- 
trado señor Aparicio, que se excusó de 
conocer en el asunto, y en tal virtud 
no pudo autorizar la resolución indi- 
cada. Equivocadamente figura, pues, 
dicho señor entre los signatarios del 
fallo de que se trata. 








INSERCION  - 








DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO? XXI 
(Continuación) 


¿Cuánto vale una injuria, un ultraje 
al pudor, un puñetazo, un bastonazo, 
un sablazo, la pérdida de un miembro 
6 la vida? ¿No son éstas cantidades 
heterogéneas sin común medida, sin 
relación natural apreciable? De aquí 
una fijación Ó tarifa necesariamente 
arbitraria; ¿pero al menos se tendría 
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en cuenta el estado de fortuna del 
ofendido y del ofensor? Y ¿cómo 
eraduar una escala sobre este conten1- 
do, de una manera que no sea arbitra- 
ria? ¿Tendrá el juez al menos la 
facultad de obrar entre un máximum 
y un mínimum, á fin de apropiar del 
mejor modo las penas al delito? Pero 
¿sobre qué bases se fijarán los térmi- 
nos extremos entre los cuales pueda 
seguir libremente las inspiraciones de 
su conciencia? No hay respuesta á 
todas estas preguntas. El legislador 
obra de una manera abstracta; y sólo 
se puede precisar la distinción entre 
una herida y otra, las cuales son apre- 
cladas, por decirlo así, con el compás 
en la mano. En la ley de los Frisones, 
que es por otra parte de las más cortas, 
hay 164 artículos detallados sobre las 
composiciones: es propiamente, dice 
Fleury, una tarifa de heridas con la 
enumeración de todas las partes del 
cuerpo humano, y también de aquellas 
que hubiera debido dispensarse de 
nombrar; por ejemplo, se tasan en 
otros tantos artículos diferentes una 
mano cortada, cuatro dedos, tres dedos, 
un dedo; se distingue también si es el 
pulgar, el índice, y así los demás; 
igualmente se distinguen en cada dedo 
las coyunturas (falanges); se observa 
si la parte ha sido del todo cortada ó 
s1 aun se sostiene; y si es sólo una 
aga, se determina la longitud, la lati- 
tud y la profundidad. Se tasa en 
particular el golpe que ha hecho caer 
un hueso de la cabeza : pero sl éste no 
fuese una pequeña esquirla del cráneo, 
era preciso que pudiera hacer resonar 
un escudo contra el que se arrojaba á 


distancia de doce pasos. Las injurias 








por palabras están tasadas con igual 


A A 27 


exactitud, y se puede ver las que pasa- 


ban entonces por ofensivas. No se 
pensaría hoy en expresar ciertas accio- 
nes fijadas en particular en estas leyes. 
Allí se habla del que impide á otro 


pasar por un camino, del que despoja - 


á una mujer para injuriarla, del que - 


desuella un caballo, ete., ete. 


ITI 


Del quantum de la composictón. 


Había aquí muchos puntos de vista 


que considerar y combinar. 

Desde el momento en que sólo se 
quería fijar un precio para todo el 
mundo, era preciso ponerlo al alcance 


de la fortuna media del pueblo. 
Y como las penas debían ser graduadas 


según los delitos, era preciso distribuir 
éstos en cierta escala, salvo poner mu- 
chos de ellos en el mismo grado. 
Ahora bien, esta distribución es con 
frecuencia tanto más arbitraria, cuanto 
más minuciosa es; porque el punto de 
vista del legislador puede estar en 
desacuerdo con los hechos. La priva- 
ción de las manos es mayor para el 
trabajador que ejerce su oficio de pie, 
y sobre todo sentado, que la privación 
de sus piernas; y un comerciante, por 
el contrario, se perjudicará más con la 
pérdida de una pierna que de un brazo. 

¿No debería tenerse también en 
cuenta el dolor propio de cada género 
de lesión, el grado de peligro de la 
cura, la duración de ésta, el diverso 
precio de los medicamentos, etcétera, 
etc., cosas todas que sólo la experien- 
cia puede dar á conocer? 

Ya hemos censurado en este género 


de penas el no tomar en consideración 
la miseria ó la opulencia del herido y 
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del culpable, la posición de familia, la 
del célibe Ó casado, y casado con ó sin 
hijos, ete., que son también datos que 
tienen su valor. No censuraría yo al 
legislador por haberlas admitido, si no 
hubiera procurado reemplazar los he- 
chos con una determinación anticipada, 
hasta tal punto circunstancial, que 
debería, por decirlo así, hacer del juez 
un simple Mómetra, que no tenía más 
que servirse matemáticamente de sus 
ojos y de sus instrumentos y no de su 
conciencia ni de su juicio. 

No debemos ponderar el mérito de 
las leyes por haber admitido upa escala 
de composición muy moderada. Si las 
penas hubieran sido demasiado duras, 
no habrían podido ser aplicadas, y si 
se hubieran aplicado, las fortunas y 
las familias habrían quedado arruina- 
das. El mismo espíritu de codicia Ó 
de humanidad que las había sugerido, 
había inspirado también la moderación. 
Un pueblo pobre no puede tener nu- 
merosas penalidades pecuniarias sin 
ponerlas al nivel de las fortunas me- 
dias. 

Por otra parte, la escala de compo- 
sición debió elevarse con la fortuna 
pública, porque de otra manera las 
penas habrían llegado á ser impoten- 
tes é irrisorias. Rotharis lo compren- 
dió así cuando aumentó la composición 
de los fueros antiguos para las heridas, 
á fin, dice, de que quedando satisfecho 
el herido, puedan cesar las enemistades. 


IV 


Diferencia de la composición según 
los sexos. 


Si el legislador no había tenido en 


cuenta todas las circunstancias que 
deben hacer variar la pena de un ca- 











ae 


so á otro, había, sin embargo, nota- 
do algunas, entre ellas la del sexo. 
¿Sería necesario decir con Ozanam que 
esta consideración era un resto de la 
antigua veneración de los hombres del 
Norte, particularmente de los Germa- 
nos hacia sus mujeres? ¿O sería más 
bien un sentimiento de justicia que 
conducía á ser más severos contra los 
cobardes que maltrataban la debilidad ? 
Esta conjetura sería verosímil, si los 
niños y los ancianos hubieran mereci- 
do esta especie de favor. Lo cierto es 
que se ha alegado en muchas de estas 
leyes la debilidad de las mujeres, y 
siendo así, habría una falta de lógica 
en no extender el mismo beneficio á 
los niños y á los ancianos, no menos 
débiles que aquéllas. 

Otras de estas leyes parecen tener 
presente lo que la ley romana llamaba 
fructus, hablando de los pequeños ani- 
males domésticos y de los esclavos; 
otras, en fin, sólo han visto en la mujer 
lo que ven en ella los salvajes : un sér 
inferior al hombre, una especie de 
instrumento y una esclava que la na- 
turaleza ponía en su poder. Estas 
últimas leyes debían, pues, rebajar la 
composición por los malos tratamien- 
tos que sufren las mujeres. 


v 


Diferencia de la composición según 

las condiciones. 

También eran seres débiles que de- 
bieran merecer la protección de la ley 
los pecheros y los esclavos; pero preci- 
samente porque esta debilidad suponía 
una inferioridad civil ó de institución 
humana, la ley que la había hecho, 
siendo consecuente, lejos de proteger 
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al esclavo ó al hombre de la plebe, le 
humillaba todavía, estimando los ma- 
los tratamientos que podía sufrir infe- 
riores á los que sufrían el liberto, el 
ingenuo ó el noble. 

A la verdad, según Tácito, los Ger- 
manos no tenían ni libertos ni inge- 
nuos; distinción esencialmente romana, 
que hicieron desaparecer los mismos 
emperadores; no tenían tampoco es- 
clavos, ó más bien, hasta que los ro- 
manos hicieron conocer por la 
conquista la verdadera servidumbre, 
los Germanos no tenían otra esclavitud 
que el coloníato, y la autoridad de los 
señores se ejercía de dos maneras: im- 
poniendo á los colonos un tributo, ó 
castigándolos á discreción. 


les 


Esta distinción de colonos y de se- 
ñores y dueños, principio de la servi- 
dumbre de la gleba, era más que sufi- 
ciente para conducir á otras en el 
derecho criminal. 

Entre los pueblos esclavistas propia- 
mente dichos, no se indemnizaba al 
esclavo por los atentados cometidos 
contra él, ni tampoco á su familia, 
puesto que no se pertenecía ni tenía 
familia: su dueño era el que tenía 
derecho á la indemnización; la cual 
no podía merecer el nombre de compo- 
sición respecto al esclavo, lo mismo 
que si el perjuicio experimentado en 
su persona por su dueño se hubiera 
causado sobre un animal ó sobre una 
cosa. 

El feudalismo, haciendo renacer la 
servidumbre y conservando las leyes 
peeuniarias por los delitos contra las 





personas, admitió tarifas diferentes 


según la condición del ofendido. | 


Un hombre de elevada posición que : 
se encolerizaba en casa de otro hombre — 
de calidad (standgenossen) y le mataba, 
pagaba por su cabeza sesenta marcos, 
diez al tribunal como pena, y cincuen- 
ta á los hijos del muerto; disposición 


que viene del derecho de la Pequeña= 
Polonia : el Estatuto de la Gran=-Polo- 
nia, que reducía esta pera 
mitad, se funda en los principios del 
antiguo derecho silesiano y polaco, que 
ordenaban pagar una pena capital, 


tanto para los parientes como para los 


hijos; y se pagaba menos cuanto la 
condición del muerto era más inferlor; 
para un terrateniente, la pena sólo era 
de cuatro marcos para el tribunal, 
sels para los parientes y uno para el 
señor. 
señalaba tres marcos para el señor y 
otro tanto para los parientes. 

S1 los pecheros habían matado á un 
noble, eran necesarias tres de sus ca- 
bezas para pagar la del noble muerto, 
según el derecho de Lituania y de 
Masvoia: otros culpables podían li- 
brarse en parte, y otros perdían .la 
mano. 

En Lituania y en Polonia, la compo- 
sición para el homicidio ha durado 
hasta 1762, y no fué plenamente aboli- 
da hasta 1768, aun contra el noble que 
había matado á un campesino. Sin em- 


bargo, esta medida fué en parte eludi- 
da, puesto que se exigía la deposición 
| de seis testigos contra un noble, de- 


biendo ser tres de ellos de su misma 
condición; de esta suerte se hallaba 
asegurada la impunidad del culpable 
la mayor parte de las veces. 


En Inglaterra, se distinguía también 


capital á la | 


El Estatuto de la Gran-Polonia 
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según la dignidad del ofendido. Si un 
conde había sido herido en la cabeza, | 


se pagaban nueve vacas ; 
sels vacas; sl 


sl era su hijo, 
el hijo del tham, 
vacas; si sus domésticos, 
dos tercias; 


bres 
dos vacas y 
pero si se derramaba la 
sangre de un villano, 
costaba mucho menos. 


En Españ 


la composición 
a prisión no era la mis- 
ma para el noble que para el pechero, 
para las mujeres del pueblo que para 
las de Estas últimas no eran 
encerradas en las prisiones públicas 
sino por delitos muy graves, en otro 
caso se las depositaba en una casa de 
seguridad 6 en un convento. Por lo 
demás, este género de reclusión no se 
hallaba ya en uso en el tiempo de Gre- 
gorio López. 

El nuevo Código ruso distingue dos 
clases de penas paralelas, 


rango. 


según que 
afectan á las clases privilegiadas ó á 
las que no lo son; habiendo. por lo 
general accesorias agravantes para los 
condenados de la última categoría, so 
pretexto de restablecer la igualdad, 
teniendo en cuenta que los nobles 
pierden por las penas aflictivas, venta- 
jas honoríficas 6 de fortuna, que no 
pueden perder los que no las poseen. 
Creemos que esta es quizá una apre- 
ciación inútil de diferencias que son 
por otra parte muy reales, pero que 
nos parecen suficientemente compen- 
sadas por el más alto grado de crimi- 
nalidad que siempre Ó casi siempre 
se supone con razón en las clases aco- 


modadas, instruidas y privilegiadas; 


de suerte que, si al noble se le impo- 


nía una pena mayor, era porque la 
tenía merecida. 


| 
| 











vi. 


Diferencia de la composición, segán las 
nacionalidades y las dignidades.. 

El orgullo bárbaro encontró en su 
insolencia una razón suficiente para 
tener dos pesas y dos medidas, según 
que la composición se verificase en 
provecho de un Franco ó de un Roma- 
no, de un vencido. * La ley dé los Bur- 
euiñones y la de los Visigodos, LSIOn 
las únicas imparciales. 

El Galo fué juzgado hombre vil ; 
sangre estimada en la mitad menos 
que la del Franco, y en todos los casos 
sólo se le pagaba la mitad de la compo- 
sición fijada para éste. El cortesano, 
el señor, el propietario, etc., tenían 
también su valor distinto. 

La cualidad de obispo colocaba á la 
persona que se hallaba investida de 
ella por encima de los nacionales y de 
los dignatarios civiles; así, mientras 
que la composición era de 600 sueldos 
para un leute ó servidor, era de 900 
para un obispo. Los grados inferiores 
de la jerarquía eclesiástica se tasaban 
en proporción; si el muerto era un 
diácono, se apreciaba en 300 sueldos, y 


si un sacerdote, en 700. - La ley de los 


Ripuarios tenía una escala más eleva- 
da, pero análoga á la de la ley sálica ; 
por la muerte de un subdiácono, 400 
sueldos; por la de un diácono, 500; por 


la de un sacerdote ingenuo, 600; por 


la de un obispo 900. 
La preeminencia del clero se hallaba, 
por lo tanto, bien establecida, sin aten- 


der para nada á. su origen nacional. 


Las naciones bárbaras, sin embargo 
de estimarse más cada cual, teníanse 


“más consideración las unas á las otras 
que á los Romanos ó los Galos, porque 
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los bárbaros se consideraban como 
. 2 

hermanos salidos de un tronco comun. 

Puede verse en sus leyes la prueba de 


lo que acabamos de decir. 


El 


Cómo se repartía la composición. 

Era un principio que los que debían 
heredar del difunto debían defenderle 
y vengarle, y á ellos pertenecía la com- 
posición. 

La ley sálica ordena que si es muerto 
un padre, sus hijos reciban la mitad 
de la composición, y que sus parientes 
más próximos, tanto del lado paterno 
como del materno, reciban la otra 
mitad. Esta segunda disposición de 
la ley parece haber sido motivada por 
el temor, ó de que un parricidio no 
quedase impune, Ó de que la muerte 
de un padre no se persiguiese con bas- 
tante actividad, si el cuidado de ello 
se dejaba exclusivamante á sus hijos. 

* S1 alguno ha matado á un ingenuo, 
dice una ley de Childeberto, y el cri- 
men ha sido probado, debe componer 
con los parientes según la ley. La 
mitad de la composición pertenece á 
los hijos; de la otra mitad, tomarán 
también la mitad, de tal manera que 
no quede más que la cuarta parte, que 
será para los próximos parientes, tres 
del lado paterno y tres del materno. 
S1 la madre no vive, la mitad de la 
composición que á ella corresponde, 
pertenecerá siempre á los parientes, 
tres de un lado y tres de otro.” 

* Esta participación de los parientes 
paternos y maternos en la composición 
debida por la muerte de su pariente, 
tenía lugar, no sólo á falta de herede- 
ros descendientes y legítimos, sino en 








' concurso con ellos, como en la cuestión 


de particiones; lo cual se ajusta, por 
una parte, á los principios generales 
que regulan las relaciones domésticas 
entre los diversos miembros de las 
familias, y de otra, la obligación im- 
puesta á todos y á cada uno de per- 
seguir la venganza legal contra el 
matador. Esta obligaciónfffo era exclu- 
siva del hijo del difunto, como se ha 
creído á veces, sino común á todos los 
varones que se hallaban comprendidos 
en los límites del parentesco legal, y 
que con este título tenían derechos á 


la sucesión y á la herencia del Vehr- 


geld. 

“Decimos que todos los varones, 
porque en esto no se trata de las hijas, 
y ya veremos en el lugar conveniente, 
qué puesto ocupaban éstas en el siste- 
ma de la composición. En el caso 
especial que nos ocupa, estaban exclui- 
das, porque la debilidad de su sexo las 
hacía incapaces de perseguir la farda 
con las armas en la mano, porque la 
composición pertenecía con preferen- 
cia á los que podían obligar al culpable 
por medio de desafío. 

“La obligación de perseguir la farda 
y el derecho de participación en el 
beneficio de la composición, eran dos 
cosas inseparables, hasta tal punto, 
que quien se dispensaba de la una re- 
nunciaba por esto mismo á la otra. 
Este estado de cosas hállase ya descri- 
to en Tácito (Germ., 21). Perdíanse, 
pues, los derechos á la sucesión del 
próximo pariente cuando no se venga- 
ba su muerte.” 

Esta solidaridad de los miembros 
de una misma familia, en la venganza 
como en la defensa (cojuratores), ex- 
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tendía las enemistades hasta tal punto, 
que quien tenía una muerte que ven- 
gar, no se limitaba á derribar la cabeza 
de] culpable. Desde el tiempo de 
Beaumanoir el vengador de la sangre 
iba también de noche á sorprender á 
los parientes del matador, y los exter- 
minaba aun cuando ignorasen el cri- 
¿men ; lo que qhligó á Felipe Augusto á 
publicar la ordenanza conocida con el 
nombre de Cuarentena del rey, en vit- 
tud dela cual todó pariente de un 
matador que no hubiera estado presen- 
te en la perpetración del crimen, no 
¡podía ser atacado antes de los cuarenta 
días después de la consumación del 
'homicidio. Esta ordenanza fué reno- 
¿vada por San Luis (1245), y confirma- 
da por el rey Juan (13553). 

Una medida análoga hallamos en el 
segundo período del derecho danés: 
Waldemar II publicó para la Escocia 
una ordenanza en virtud de la cual la 
¿multa sólo debía pagarse por el culpa- 
'ble, pero esta ordenanza no estuvo 
'mucho tiempo en vigor; tan podero- 
-sos eran los hábitos de venganza. 

Esto era en cierto modo satisfacer la 
'neeesidad de sustraer cierto número 

de delitos, los más graves, á la compo- 
sición, cuyos delitos tomaban en Dina- 
marca el nombre genérico de obodemaal, 
_1rredimibles, y eran, desde el siglo IX 
al XI, el robo, el falso testimonio, la 
muerte, el incendio con intención de 
hacer perecer á alguno (mordbrand), y 
la traición de Estado. 

Desde el siglo XI al XIII, por lo 
menos, los delitos declarados irredimi- 
bles por la ley llegaron á ser más nu- 
merosos y fueron más claramente 
determinados aún. Estos son: 








Primero. El homicidio en cuatro 
casos; cuando era cometido: a) en el 
dueño de la casa ó en los que vivían 
en comunidad con él bajo su propio 
techo: b) ante un tribunal fijo; c), en 
la iglesia ; d) en el que había pagado 
ya una multa ó llegado á un acomoda- 
miento. Waldemar de Seeland sólo 
cuenta tres, porque hace un solo caso 
del primero y del tercero: la iglesia 
es la casa de todo cristiano. 

Segundo. La traición de Estado; 

(Continuará) 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 














CIVIL. 


El derecho al valor de la cosa expropiada, es puramen- 
te personal, y por consiguiente no debe considerarse 
incluido en los derechos, usos y servidumbres que 
se ceden en la enajenación de los inmuebles. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, 18 de julio de 1891. 


Traida á la vista por recurso de ca- 
sación, la sentencia de nueve de marzo 
último, en la que la Sala tercera de la 
Corte de Apelaciones, poniendo térmi- 
no al juicio ordinario doble que se ha 
seguido entre don Javier y don Julián 
Larraondo, por una parte, y don Anto- 
nio Aubareda Muriá, por otra, revoca 
el fallo del Juez segundo de primera 
Instancia de este departamento, fecha 
22 de septiembre pasado, en cuanto 
declara que los Larraondos deben can- 
celar una hipoteca y pagar á don An- 
tonio Aubareda Domenech, en concepto 
de heredero de Aubareda Muriá, la 
suma de 16,469 pesos nueve centavos ; 
y la confirma en cuanto absuelve al 
último de los nombrados, de las de- 
mandas que sobre cumplimiento y 
rescisión de un contrato respectiva- 
mente, le entablaron los Larraondos. 
La parte Aubareda ha gestionado re- 
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presentada por el Lic. don Saturnino 
Gálvez, quien, lo mismo que los otros 


litivcantes, tiene su domicilio en esta 
capital. 
Resultando : que, por escritura otor- 


gada ante el notario público don Ya- 
nuario Arriola, el once de julio de 1884, 
don Ismael y don Javier Larraondo 
transfirieron á don Antonio Aubareda 


Muriá, el dominio de una finca rústica 


denominada “La Compañía ” ó “San 
Pedro,” por la suma de veinte mil 
pesos, de los cuales, seis mil serían 
pagados en efectivo, y los 14,000 res- 


tantes, en 5,500 cargas de panela blan- 


ca, bien limpia, con peso de catorce 


arrobas y sesenta y cuatro atados, de- 
biendo entregar 1,000 cargas en sep- 
tiembre de 1885, 1,000 en igual mes 
de 1886, 1,500 en septiembre de 1887, 


1,000 en septiembre de 1,888 y 1,000 | 


en el propio mes de 1889 : 

Resultando: que además de las ci- 
tadas y de otras estipulaciones, los 
contratantes consignaron en dicha es- 
eritura, las contenidas en las cláusulas 
que literalmente dicen : 

“2% La finca vendida tiene sobre sí 
los gravámenes hipotecarios siguientes : 
á Dámaso Angulo y Cía., $9,632.94 
de capital, y $963.29 de intereses hasta 
junio próximo pasado: al Dr. Eligio 
Baca, $4,200 de capital, y $126 de inte- 
hasta junio último; y á don 
Mateo Gómez. $10,000 de capital, v 
$125 de réditos hasta el mismo junio. 


reses 


Estos gravámenes quedan en el propio 
lugar y grado que tienen, y los vende- 
dores continuarán haciendo los pagos 


de réditos con la puntualidad que 
han observado, y obligados también 


á cubrir los capitales; mas en el caso 


' manifestando; 





de que no lo hicieren así, Aubareda. 
tendría el perfecto derecho de no con- 
tinuar entregando á los Larraondos la 
panela de que se ha hablado; sino que 
realizaría este fruto, y el producido lo * 
entregaría á los acreedores hipotecarios. 
de los Larraondos, si es que dichos: 
acreedores no dispusieren otra cosa, 
pues se les deja en todo, su valor y efi- j 
cacia el derecho que hoy tienen, según - 
sus escrituras, las cuales en nada se. 
alteran, ni se innovan, reconociéndose 
además Aubareda deudor de dichos. 
acreedores en virtud de la presente: 
compra y de la posesión en que desde 
hoy queda de la finca relacionada, la 
cual deja hipotecada á los vendedores 
hasta el completo pago del precio. | 














“3% La venta de quese va hablando 
se entiende con arreglo al área que - 
expresan las ocho escrituras citadas al - 
principio; es ad corpus, con cuanto de - 


hecho y de derecho le corresponde á la - 


finca; sus usos, costumbres y servi- 
dumbres: sus habitaciones, edificios, 
maquinarias, enseres de toda clase, se- 
movientes; y en fin, todo lo que hoy 
existe en ella, estando el comprador 


perfectamente impuesto del buen esta.- 


do en que se encuentra y teniéndola 

reconocida á su satisfacción, con arre- 

glo á los siguientes linderos: ........... (e 
Resultando: que el doce de marzo 


' de 1889, don Julián Larraondo, en ca- 


lidad de cesionario de los derechos de 
don Ismael del mismo apellido, se 
presentó ante el Juez segundo de pri- 
mera Instancia de este departamento, 
que de acuerdo con el 
contrato relacionado y en virtud de un 
pacto verbal, don Antonio Aubareda 
Muriá había vendido por cuenta de 
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los Larraondos, la panela que debía en- 
tregarles durante los años de 1886, 
1887 y 1888; pero no siendo la panela 
vendida del precio y calidad  es- 
tipulados, les adeudaba por  dife- 
rencia de precio entre una y otra 
panela, la suma de  $13,182.33: 
que así mismo les adeudaba cuatro 
mil pesos, que Aubareda Muriá había 
cobrado y percibido por expropiación 
de una faja de terreno perteneciente á 
“La Compañía,” siendo así que no le 
correspondía percibir dicha cantidad, 
porque la expropiación se había reali- 
zado antes de llevarse á cabo el contra- 
to en virtud del cual entró á ser 
propietario de la finca: y por último, 
que, en consecuencia, demandaba al 
propio Aubareda Muriá, la suma de 
$17,182.33, formada por las cantidades 
antes referidas, los intereses legales de 
esa suma y los gastos que fueran pro- 
cedentes : 

Resultando: que tramitada y resuel- 
ta la excepción dilatoria de falta de 
personería opuesta por Aubareda Mu- 
riá, el actor reiteró su demanda en 
escrito de 22 de junio, demanda que 
don Javier Larraondo se presentó á 
coadyuvar en la:misma fecha, y que el 
Lic. don Saturnino Gálvez, en repre- 
sentación del demandado, contestó 
negativamente, reconociendo á los 
Larraondos para el efecto de que se 


declarase que estaban obligados á de- 
volver la cantidad que se comprobara 
que habían recibido de más de los vein- 
te mil pesos, precio de la finca, y á 
cancelar la hipoteca que sobre el pro- 
pio inmueble pesaba como garantía de 
ese precio: 








Resultando: que negada de igual 
manera la reconvención, el juicio fué 
recibido á prueba por el término ordi- 
nario, y los actores presentaron las 
siguientes: 12% las declaraciones de 
don Carlos Bosch y don Higinio Bus- 
tamante, sobre que ellos, como agentes 
de Aubareda Muriá, habían vendido 
diversas cantidades de panela, no sien- 
do en su mayor parte ni del peso ni 
de la calidad convenidos en el contrato 
sobre enajenación de la finca; y 2% el 
dictamen uniforme de tres expertos, 
sobre que la panela superior y blanca 
se vendía el año de 1886 á $7.50 carga 
de 32 mancuernas y 13 arrobas de 
peso; en 1887, 4 nueve pesos ; en 1883, 
á doce pesos, y 414 pesos durante el 
año de 1889 : 


Resultando: que así mismo deben 
estimarse como parte de la prueba 
aducida por los Larraondos, por haber- 
los acompañado á su demanda, los 
siguientes documentos : 1% una certi- 
ficación de la escritura pública relativa 
al contrato celebrado con Aubareda; 
2? una copla certificada del libro ma- 
yor que don Carlos Bosch llevaba 
como agente de Aubareda Muriá, para 
la venta de panela; 32 una liquidación 
formada por el mismo demandado, en la 
que manifiesta haber vendido en varias 
agencias, desde noviembre de 1886, 
tres mil quinientas noventa y sels car- 
gas de panela, que dieron un producto 
de $23,097.35; y 4% unas posiciones 
absueltas por Aubareda Muriá, por 
medio de las cuales confiesa: haber 
couvenido con los Larraondos en que la 
entrega de panela correspondiente á 
septiembre de 18837, se postergaría para 
igual mes de 1888, y á los años subsi- 
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guientes las entregas restantes; en 
haber convenido también, según el 
contrato de enajenación, en que por 
cuenta de los Larraondos, vendería la 
panela que estaba obligado á entregar- 
les, y que, con efecto, procedió á reali- 
zarla, siendo uno de sus agentes para 
ello don Carlos Bosch, quien llevaba los 
libros correspondientes bajo su inspec- 
ción ; que la liquidación exhibida por 
Larraondo fué formada y presentada 
por él, con objeto de cancelar las hipo- 
tecas que pesaban sobre la finca; que 
no toda la panela vendida fué de supe- 
rior calidad; y que son ciertas las 
partidas convenidas en el libro mayor 
á que se refiere la certificación de que 
se ha hecho mérito: 

Resultando : que el demandado, por 
su parte, presentó las pruebas que á 
continuación se expresan: 1? certifi- 
cación del Registrador de la Propiedad 
inmueble del Centro, relativa á haberse 
cancelado las hipotecas que á favor de 
Dámaso Angulo y Compañía, doctor 
Eligio Baca y don Mateo Gómez pesa- 
saban sobre la finca “La Compañía ” 
ó “San Pedro;” 2% declaraciones de 
don Pedro Antonio Garza, don Rafael 
Angulo y don Mateo Gómez (que, 
excepto la de este último, son afirma- 
tivas), para establecer que él (Aubare- 
da) pagó el valor de las expresadas 
hipotecas, Ó sea la cantidad de 
$25,945.34, por cuenta de los Larraon- 
dos; 3% certificaciones de una orden 
expedida por el Ministerio de Gober- 
nación y Justicia y de una diligencia 
practicada por el alcalde Municipal de 
Palín, encaminadas, orden y diligen- 
cla, á proteger al demandado en la 
posesión de la citada finca; 4% certifi- 














cación de un juicio seguido por 
los vecinos de San Vicente contra 
Aubareda Muriá, el año 1889, sobre 
posesión de terrenos pertenecientes al 
mismo inmueble “La Compañía;” 
5 declaraciones de don Enrique Hass 
y don Javier Lara, con el objeto def 
probar que el demandado pagó á don 
Mateo Gómez la suma de $7,800; 6% de- 
claraciones afirmativas de don Manuel 
Samayoa, don Luis Valenzuela y don 
José María Catalán, sobre que el año 
de 1885 Aubareda Muriá entregó á los 
Larraondos 704 cargas de panela, y que 
no habiéndose invertido el producto de 
este artículo en pagar las deudas hipo- 
tecarias, el propio Aubareda cubrió 
tales deudas, Ó sea la suma ya expre- 
sada; y 7? posiciones articuladas á 
don Javier y don Julián Larraondo, 
contraídas á establecer, entre otros 
puntos, que Aubareda Muriá pagó los 
$6,000 pesos en efectivo, á que se refie- 
re la cláusula primera del contrato; 
que el comprador no ha estado en pa- 
cífica posesión de “La Compañía;” que 
pagó el capital é intereses de los erédi- 
tos hipotecarios, por no haber cumpli- 
do los Larraondos esta obligación, no 
obstante que, el año de 1885, recibieron 
704 cargas de panela con un valor de 
$4,523.79; y que en consecuencia, han 
recibido más de los $20,000 pesos fija- 
dos como precio de la finca; posiciones 
acerca de las cuales se declaró confeso 
á don Julián Larraondo, y que don 
Javier contestó, en su mayor parte, 
negativamente, confesando sí haber 
recibido los $6,000 en efectivo y 200 
cargas de panela, haber pagado Auba- 
reda con el producto de la panela que 
realizó por su cuenta, parte de los 
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AA = — 


créditos hipotecarios, y haberse prorro- 
gado á un año el plazo concedido al 


articulante para la entrega de la panela: 


Resultando: que concluido el térmi- 
no probatorio, se concedió audiencia á 
las partes para que alegaran de buena 
prueba, y hallándose el juicio en ese 
estado, el tres de octubre de 1889 se 
presentaron don Javier y don Julián 
Larraondo, iniciando un nuevo juicio 
sobre rescisión del contrato de enajena- 
ción de “La Compañía,” celebrado 
con Aubareda Muriá, fundados en que 
éste había faltado á su compromiso de 
entregar mil cargas de panela en sep- 
tiembre del año últimamente citado, y 
en la cláusula de la escritura respecti- 
va, que dice: “ Aubareda se compro- 
mete además á cumplir con toda 
puntualidad dichas entregas, bajo el 
concepto de que si faltase á cualquiera 
de sus respectivos plazos, no siendo 
esto ocasionado por fuerza mayor ó 
caso fortuito, lo cual deberá probar 
plenamente, perderá las especies ó di- 
nero que haya entregado por cuenta 
de este negocio, y los vendedores desde 
luego podrán por esa omisión ó falta 
de cumplimiento, reivindicar la finca, 
tomando posesión de ella en concepto 
de dueños, sin necesidad de ningún 
trámite judicial ni extrajudicial, sin 
tener que abonar mejoras á Aubareda 
y con derecho para reclamar de éste 
indemnización por los desfalcos y 
deterioros que en la misma finca se 
hubieren causado.” 


Resultando : que esta nueva deman- 
da también fué contestada negativa- 
mente por el apoderado de Aubareda 
Muriá, y los autos correspondientes á 
ella, se acumularon, por solicitud de 











parte, á los formados con motivo del 
anterior litigio, recibiéndose luego á 
prueba por el término ordinario de 
cuarenta días : 

Resultando : que durante el nuevo 
término probatorio, don Javier La- 
rraondo por sí y como cesionario de 
los dercchos de don Julián, solicitó y 
obtuvo que fueran examinados los tes- 
tigos don José A. Vega, don Manuel 
González Valdés y don Carlos Bosch, 
sobre que la panela blanca es de mejor 
calidad que la colorada y la prieta, y 
obtiene mejores precios en los merca- 
dos, habiéndose vendido á $9 en 1886 
y 1887, 4 $12 en 1888 y á $14 en 1889. 
Tambien presentó una certificación del 
gerente del Ferrocarril Central, con- 
traída á que. á mediados de 1888 se 
practicó el trazo de la línea férrea en 
la parte correspondiente á la finca 
“La Compañía,” que desde entonces 
quedó cortada; y otra certificación del 
expediente seguido por el apoderado 
de Aubareda en 1885, para obtener in- 
demnización por los daños y perjuicios 
que el expresado trazo causara en la 
finca referida, y del cual expediente 
aparece que, de acuerdo con el decreto 
de 26 de enero de 1884, el Gobierno le 
mandó pagar la suma de $3.996: 

Resultando: que la parte demanda- 
da solicitó el examen de los testigos 
don José María Catalán, don Carlos 
Molina, don Miguel Peralta, Don Pablo 
Rendón y don Francisco Morales, para 
probar que ha sido inquietado en la 
posesión de “La Compañía,” y que 
parte de los terrenos de esta finca se 
hallan poseídos por los vecinos de las 
Trojas y por don Doroteo Samayoa; 
testigos que, con excepción de Molina, 
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que difiere en algunos puntos, declara- | 
ron de acuerdo con la intención del | 


solicitante, si bien el actor presentó las | res debían devolver á don Antonio 





declaraciones de cuatro personas, enca- | 


minadas á tachar aquellos testigos por 
ser amigos ó dependientes de Aubare- 
da, y á probar que éste ha estado en 
pacífica posesión de la finca: 
Resultando: que en sus alegaciones 
de primera instancia, la parte deman- 


dante pretendió haber probado que | 


Aubareda Muriá no había cumplido 
las obligaciones que el contrato le im- 
ponía, y en consecuencia era el caso de 


reivindicar la finca sin gastos de nin- | 


. | , . . e Me p . », 
guna especie; en tanto que la parte fué copia de dicha escritura, dictó su 





demandada pretendió que la primitiva ' 


demanda de los Larraondos, de que al 
principio se ha hecho relación, quedó 


modificada por el escrita de 22 de | 


junio ya citado, en el sentido de que, 
lo que piden es el cumplimiento ó pa- 
go del precio de la finca; que la obli- 
gación de entregar 53,500 cargas de 
panela, era con la condición de que los 


Larraondos pagaran el capital é intere- | 


ses de los créditas hipotecarios; pero no 
habiendo cumplido esa condición, aquel 
compromiso no podía ni puede tener 
efecto; y por último, que habiendo 
pagado á los Larraondos $6,000 en efee- 
tivo y 704 cargas de panela con valor 
de 54,523.75, y á los acreedores hipote- 
carios 525,945.34, cantidades que su- 
man 536,469.09, debían los demandan- 
tes devolverle el exceso de $20,000, 
precio de la finca, Ó sean $16,469.09: 

Resultando : - que, arriba se 
deja expuesto, el Juez segundo de pri- 
mera Instancia absolvió á D. Antonio 
Aubareda Muriá de las demandas rela- 
tivas al cumplimiento y rescisión del 


como 


contrato de venta de la finca “La 
Compañía,” y declaró que los vendedo- 


Aubareda Domenech, que últimamen- 
te intervino en el juicio como herede- 
ro de Aubareda Muriá, la cantidad de 
$16,469.09, cancelar la hipoteca á que 
se refiere la escritura de venta y pagar 
los gastos procedentes; pero apelada 
esta sentencia por los Larraondos, la 
Sala tercera de la Corte de Apelaciones 
pidió, para mejor proveer, la escritura 


¡que Aubareda otorgó á favor del Go- 


bierno por la expropiación de que se 
ha hecho referencia, y presentada que 


fallo, en el que “sin especial condena- 
ción en gastos, absuelve á los señores 
Larraondos de la reconvención del Sr. 
Aubareda Muriá, en cuyos términos 


' confirma la sentencia apelada en los 


demás puntos que contiene:” 
Resultando : que contra este último 
fallo ambas partes litigantes interpu- 
sleron recurso de casación, fundándolo 
la parte Aubareda en la violación de 
los artículos 1,425 del Código Civil, 
2094 y 327 del decreto número 272; y 
la parte de Larraondo en la infracción 
de los artículos 1,425,-1,434, 2,425, 
2,431, 2,435, 2,436 del Código Civil, 
549, 649, 730 y 877, regla quinta del 
Código de Procedimientos. 
Considerando: que de los artículos 
citados por la parte de Aubareda, el 
1,425 del Código Civil expresa que los 
contratos producen derechos y obliga- 
ciones recíprocas entre los contratan- 
tes y tienen fuerza de ley respecto de 
ellos; el 254 del decreto número 272, 
determina que el vendedor debe entre- 
gar la cosa vendida, quedando obligado 
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al saneamiento; y el 327 del mismo 
decreto establece, en primer término, 


que el que ha pagado alguna cosa por 
error de haberse creído deudor de ella, | 


tiene derecho de recobrarla del que la 
recibió indebidament>; y ninguno. de 
dichos artículos ha infringido, 
porque el fallo que ha motivado el 
presente recurso, ni explícita ni implí- 
citamente declara que los contratos no 
produzcan derechos y obligaciones en- 
tre los contratantes, ni que el vendedor 


sido 


no deba entregar la cosa vendida, ó | 


quedar obligado al saneamiento, y sl 
bien absuelve á los Larraondos de la 
reconvención que por $16,469.09 les 
entabló don Antonio Aubareda, tal ab- 
solución no implica el quebrantamien- 
to del artículo últimamente citado, 
puesto que, sea cual fuere la interpre- 
tación que se dé al contrato celebrado 
por los litigantes, no puede aceptarse, 
como no lo ha aceptado la Sala senten- 
ciadora, que Aubareda haya pagado la 


indicada suma sin tener obligación de | 


hacerlo y por error de haberse creído 
deudor de ella: 


Considerando: que de los artículos 
citados por la parte de Larraondo, el 
1,425, el 2,425, el 2,435, el 2,436 del 
Código Civil, el 549, el 877, el 649 y el 


130 del Código de Procedimientos, 


tampoco han sido infringidos, porque 
la sentencia que se examina no contie- 
ne resolución alguna contraria á las 
prescripciones que en ellos se estable- 
cen, y los dos últimos no sólo no han 
sido infringidos, sino que la Sala los 


aplica al reconocer, como reconoce, 


que la confesión de don Antonio Au- 
bareda forma plena prueba de que la 
panela que vendió por cuenta de los 





Larraondos no era de la calidad y peso 
convenidos; pero justamente porque 
se reconoce como probado, y en efecto 
lo está, que Aubareda no dió cumpli- 
miento á todas las estipulaciones del 
contrato, y á pesar de eso, se le absuel- 
ve de los daños á que dió origen su 
inejecución, debe estimarse que se ha 
violado el artículo 1,434 del Código 
Civil, ya que también ha podido deter- 
minarse, al menos en parte, la cuantía 
de esos daños, y ya que es insostenible 
la razón aducida por la Sala para exi- 
mir á Aubareda de responsabilidad, ó 
sea que los Larraordos no protestaron 
oportunamente respecto de la calidad 
y peso de la panela, porque consta que 
ellos no recibieron ese artículo en es- 
pecie, y de consiguiente, no puede 
decirse que tácitamente hayan consen- 
tido en la falta de cumplimiento de la 
referida estipulación : 

Considerando: que probado asimis- 
mo, con los documentos públicos y 
auténticos de que arriba se ha hecho 
referencia, que Aubareda Muriá perci- 
bió del Erario la suma de $3,996 por 
expropiación de una faja de terreno de 
la finca “La Compañía,” realizada 
antes de que los Larraondos enajenaran 
su dominio, debió la Sala acceder á la 
demanda de éstos, sobre entrega de la 
expresada suma, y al no hacerlo, in- 
fringió el artículo 2,431 del Código 
Civil, porque á falta de pacto expreso 
sobre el particular, cualesquiera que 
sean las palabras de la escritura del 
contrato respectivo, no puede admitir- 
se que los Larraondos tuvieran inten- 
ción de enajenar el derecho personal 
de ser indemnizados, que adquirieron 
al verificarse la expropiación, y porque 
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aun tomando en su sentido literal esa 
palabra, entre los derechos correspon- 
dientes á la finca á que la escritura se 
refiere, no pueden entenderse incluidos 


los derechos personales de los vende- | 


dores por enajenaciones voluntarias Ó 
forzosas del terreno del propio inmue- 
ble realizadas con anterioridad : 

Considerando : que por falta de prue- 
bas concretas, el valor de los daños 
causados á los Larraondos por Aubare- 
da, á causa de no haber vendido la 
panela del peso y calidad estipulados, 
no puede determinarse en su totalidad ; 
pero sí puede determinarse por lo que 
respecta al número de cargas vendidas 
por el agente don Carlos Bosch, toman- 
do como datos el libro que éste llevaba 
(reconocido como exacto por Aubare- 
da), donde se expresa el peso y la cali- 
dad de la panela, y el dictamen de los 
expertos presentados por los actores 
acerca del precio corriente del mismo 
artículo, durante los años en que Bosch 
realizó las referidas ventas — Artículos 
130, 766 y 875 del Código de Procedi- 
mientos Civiles: 

Considerando : que, como se ha rela- 
cionado, también ha sido materia del 
presente juicio, en acción entablada 
por los Larraondos sobre reivindicación 
de la finca “La Compañía,” 6 sea la 
del contrato celebrado con 
Aubareda; mas semejante acción debe 


rescisión 


desecharse, porque aun estimando pro- | 
bado el hecho en que se funda, y aun | 


reconocido el derecho que el contrato 


les confiere para reivindicar la finca por | 
Inejecución por parte del comprador, de | 
cualquiera de sus estipulaciones, una | 
vez que con anterioridad los mismos | 
Larraondos habían exigido el cumpli- 








| 
| 


miento del contrato, han perdido el 
derecho para reclamar la rescisión — 
Artículos 1,618 del Código Civil y 132 


“del decreto núm. 273: 


Considerando: que, si bien la parte 
de Aubareda, ha probado de un modo. 
pleno, que en virtud del contrato cele- 
brado con los Larraondos, ha pagado 
hasta $36,469.09, no ha establecido su 
derecho para exigir la devolución del 
exceso de $20,000, Ó sean $16,469.09; 
y antes bien, de autos se desprende 
que no ha hecho sino cumplir las obli- 
vaciones que contrajo de vender la 
panela por cuenta de los Larraondos, y 
con su producto pagar el valor de las 
hipotecas que pesaban sobre la finca : 
que tampoco ha demostrado que estén 
extinguidas totalmente sus responsa- 
bilidades por lo que hace al precio del 
expresado inmueble; y en consecuen- 
cla, debe declararse infundada su re-. 
convención en los dos puntos que 
contiene la devolución de $16,469.09 y 
la cancelación de la hipoteca que ga- 
rantiza el pago del precio —Artículos 
603 del Código de Procedimientos Ci- 
viles, 1,426 y 2,126 del Código Civil; 

Por tanto; la Corte” "Suprema 
de Justicia declara sin lugar el 
recurso de casación introducido por el 
representante de don Antonio Aubare- 
da, y admitiendo el entablado por la 
parte de Larraondo, casa y anula la 
sentencia en la parte recurrida, y re- 
suelve: 1% que Aubareda está obligado 
á pagar á los Larraondos la diferencia 
de precio que existe entre la panela 
por él vendida y la panela de la cali- 
dad y peso que según contrato debió 
entregar, sirviendo como bases para 
determinar esa diferencia, el libro de 
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ventas antes expresado y el dictamen 
de los expertos sobre el precio de la 
panela; en el concepto de que esa di- 

0) > 


ferencia no podrá exceder de$13.182.33, 
que fué la cantidad demandada ; y que 


en caso de ser menor que esta suma, 


Aubareda queda absuelto por el resto; 
2? que el mismo Aubareda debe entre- 
gar á los Larraondos la cantidad que 
percibió por expropiación de una par- 
te de la finca “La Compañía,” ó sean 
$3,996; 32 que Aubareda queda ab- 
suelto de la demanda sobre rescisión 
del contrato de enajenación de la mis- 
ma fimca; y 4? que la cantidad depo- 
sitada por Aubareda ingresará á los 
Fondos de Justicia; condenándolo ade- 
más en las costas del incidente, debien- 


do ser devuelta la cantidad depositada | 


por la parte de Larraondo — Artículos 
1,887 y 1,889 del Código de Procedi- 
mientos Civiles. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


JOSÉ SALAZAR.—F. Nerr PrADO.— | 


Josk FARFÁN.—JoskÉ E. APARICIO. — 


RoDoLFO GÁLVEZ. 





F. BustILLo, 
Secretario. 


INCIDENTE RELATIVO Á LA AMPLIACIÓN 
DE LA SENTENCIA QUE PRECEDE. 


Corte Suprema de Justicia: (ruate- 
mala, 29 de julio de 1891. 


Vista la solicitud del apoderado de 
don Antonio Aubareda Domenech, re- 
lativa á que se amplíe la sentencia de 
18 del corriente, que esta Corte Supre- 


ma de Justicia dictó en el juicio que 
los señores Larraondos han seguido con 
Aubareda sobre cumplimiento de un 
contrato. 
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Considerando : que la ampliación se 
pide respecto á la cancelación de la 
hipoteca que pesa sobre la finca “La 
Compañía” á favor de los vendedores. 

Resultando: que el Licdo. don Sa- 
turnino J. Gálvez en concepto de apo- 
derado de don Antonio Aubareda, al 
contestar la demanda puesta por los 
Larraondos, contrademandó á 
éstos para que en definitiva se declarase 
que los vendedores de “La Compañía” 
deben devolver á su poderdante la can- 
tidad que compruebe haber pagado de 
más de los veinte mil pesos precio de 
la finca, cuyos señores deberán en 
consecuencia, cancelar la escritura é 
hipoteca que pesa sobre la finca que 
vendieron : 

Resultando : que el Juez segundo de 
primera Instancia de este departamen- 
to, en sentencia de veintidós de octubre 
de 1890 declara: que los Sres. Larraon- 
dos, dentro de cinco días deben devol- 
verá don Antonio Aubareda Domenech 
la cantidad de diez y seis mil cuatro- 
cientos sesenta y nueve pesos nueve 
centavos; debiendo cancelar aquéllos, 
dentro del mismo término de cinco 
días, la. hipoteca que á su favor 
se halla constituida, á que se refiere la 
escritura de venta: 


Sres. 


Resultando: que la Sala tercera de 
la Corte de Apelaciones, en el fallo de 
nueve de marzo del corriente año, ab- 
suelve á los señores Larraondos de la 
reconvención : 

Resultando: que de este fallo inter- 
pusieron recurso de casación ambas 
partes, fundándolo el apoderado de 
Aubareda en que los Sres. Larraondos 
eran indebidamente absueltos de la 
contrademanda : 
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Resultando : que en sentencia de 18. 
del corriente mes, esta Superioridad | 
declaró sin lugar el recurso de casa- 
ción interpuesto por el apoderado de 
Aubareda. 

Considerando: que según el artícu- 
lo 1,562 del decreto núm. 273 tendrá 
lugar la ampliación, si se omitió resol- 
ver algún punto controvertido en juicio: 

Considerando: que tal omisión no 
existe en el fallo de este Tribunal; 
puesto que, al declararse sin lugar el 
recurso en cuanto á lo que se refiere á 





Aubareda, quedó firme la sentencia de 
segunda Instancia en la parte que 
absolvió á los Sres. Larraondos de la 
contrademanda que comprendía la 
devolución de cierta cantidad de dinero 
exceso del precio, y la cancelación de la 
hipoteca que garantiza su pago; 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia declara sin lugar y con los 
gastos procedentes, la ampliación soli- 
citada — Artículo 1,887 del Código de 
Procedimientos. 





Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 





SALAZAR.— PRADO.— FARFÁN.—APA- 
RICIO. — GÁLVEZ. 
F. BUstTILLO, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 














CRIMINAL 


La embriaguez no habitual es cireunstancia 
atennante. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero veintiocho de 
mil ochocientos noventa v uno. 


Vista por consulta la sentencia de 
tres del mes en curso, proferida por la 
Comandancia de Armas de este depar- 
tamento, en haz de su auditor, impo- 
niendo al soldado Darío Mateo, por 
parricidio perpetrado en su esposa Ce- 
lestina Pérez, quince años de prisión 
correccional, con calidad de retención, 
que extinguirá en la penitenciaria de 
la capital, previo abono del tiempo 
padecido desde que se le redujo á 
prisión formal; lo declara suspenso en 
el ejercicio de sus derechos políticos 
durante la condena y exonerado por su 
pobreza de reponer con sellado el papel 
del proceso.—El reo es de treinta años 
de edad, labrador, sin instrucción y 
vecino del pueblo de Pinula en esta 
jurisdicción. 

Resultando : que la joven Leocadia 
Santiago dió aviso á su madre Bernar- 
dina Mateo, como á las cuatro de la 
tarde del día tres de noviembre del 
año pasado, que encontrándose despier- 
ta á esa hora, había percibido cerca de 
la casa, sita en aquella población, un 
ruido semejante al que produce un 
cuerpo pesado al caer; y habiéndose 
levantado la última y salido al exterior 
á averiguar lo que pasaba, se encontró 
con el cadáver de Celestina Pérez; lo 
que participó á su marido Simeón San- 
tiago, quien ásu vez occurrió inme- 
diatamente á ponerlo en conocimiento 
de la autoridad : 


Resultando : que iniciado de esa ma- 
nera el proceso que se examina, de- 
clararon en primer término Piedad 
Gómez y Gregoria Hernández, que 
entre la una y dos de la mañana del 
tres de noviembre citado, después de 
haber estado tomando licor con Darío 
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Mateo y su esposa Celestina Pérez, 
llegaron á la casa de éstos con el objeto 


de dormir : que al efecto, las declaran- 


tes penetraron primero á la habitación, 
quedándose en el patio los esposos 
Mateos, entre los cuales notaron cierto 
altercado de palabras, entrando poco 
después la Pérez manifestando que su 
marido quería matarla: que acto con- 
tinuo, habiendo salido ésta, escucha- 
ron que dió un grito y salió huyendo 
en dirección de la casa de Simeón 
Santiago.: 

Que pasado eso, se presentó Mateo á 
las deponentes econ un cuchillo en la 
mano, injuriándolas y preguntándo- 
les por su esposa: 

Resultando: que el procesado ha 
confesado que él dió muerte á su mu- 
jer, por haberla encontrado en una 
entrevista amorosa con Gregorio Her- 
nández, y que el hecho fué casual, 
pues su intento era dar muerte á este 
último: 

Resultando: que en el plenario de 
la causa el defensor del reo se propuso 
justificar esas relaciones, logrando sólo 
que dos testigos afirmaran que las 
presumían, dado que la Pérez y Her- 
nández se dispensaban muchísimas 
confianzas: 

Que la Pérez falleció á consecuencia 
de la lesión sufrida, según informan 
los facultativos que la reconocieron en 
esa oportunidad : 


Considerando: que Mateo se en-| 
cuentra convicto y confeso del delito, 


el cual constituye parricidio penado 
con quince años de prisión correccio- 
nal, conforme al artículo 293 del Códi- 
go Penal : 

Considerando: que en el hecho sólo 





hay que apreciar la atenuante de la 
embriaguez no habitual, que aparece 
comprobada; porque la circunstancia 
agravante, que se estima en el fallo 
consultado, nacida de las relaciones 
entre el ofensor y la ofendida (artícu- 
lo 26, del Código Penal), es caracterís- 
tica del delito y por lo mismo no debe 
ser penada separadamente, artículo 31, 
fracción 6% y 23 del Código Penal: 

Que el reo no ha justificado ningu- 
na excepción para eximirse del castigo 
que merece ; 

Por' tanto, la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con apoyo de los 
artículos 77 del Código Penal, 1834, 186, 
192 y 199 del Código Militar, segunda 
parte, de acuerdo con lo pedido por el 
Sr. Fiscal y con presencia de lo alega- 
do por el Procurador defensor, reduce 
á diez años la pena que se impone 
en primera instancia, y con esta refor- 
ma aprueba en lo demás la sentencia 
consultada. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


LA 


TUAN JE “ARCGUBTA == JOSÉ 
FeLícrro LEIvA. 


SI 


JoskÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Cuando el actor no prueba. su acción respecto de un 
objeto cuya propiedad disputa, y el acusado acredita 
su dominio en el objeto dicho, procede la absolución 
del segundo. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero veintiocho de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por recurso de apelación la 
sentencia dictada por el Tribunal mi- 
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litar de este departamento el siete de | 


diciembre del año próximo pasado, en 
la cual absuelve del cargo de hurto al 
sargento Eliseo Umaña, de treinta y 
siete años, soltero, agricultor de este 
vecindario y sabe leer y escribir. 

Resultando: que el trece de julio 
de mil ochocientos ochenta y ocho se 
presentó Wenceslao Cerna acusando 
criminalmente al sargento Umaña, en 
razón de que en poder de éste existía 
una vaca bermeja, contraseñalada y 
con manchas blancas en las piernas, 
que se le había perdido hacía próxima- 
mente dos años y era de su exclusiva 
pertenencia : 

Resultando: que iniciada la causa cri- 
minal respectiva, los testigos Ricardo 
Sandoval, José María Sandoval, Ma- 
riano Chinchilla y Doroteo Sarceño, 
declaran que la vaca en cuestión, es 
idéntica en color á una ternera que 
conocieron como de la propiedad del 
acusador ; pero con la diferencia de que 
las señales de orejas no coinciden 
exactamente con las que acostumbra 
usar Cerna en sus animales: 


Resultando: que el acusado mani- | 


fiesta que el expresado semoviente es 


de su legítima propiedad, el cual ven- | 


dió á Margarito García, señalado sim- 


plemente, y después se lo compró al 


mismo individuo, poniéndole enton- | ha justificado ser exclusivo dueño del 


ces el fierro que acostumbra en sus 
bienes : 


Resultando : » el cit: a : 
0 >: que el citado García cuatro testigos que propuso no fundan 


afirma las mismas especies en su decla- | 





ración, y también los testigos Trinidad 
Barrera, Cástulo Guzmán y Nicolás 
Blanco han sostenido que la vaca dis- 
putada es de Umaña, manifestando 
uno de ellos, para dar mayor fuerza á 
su dicho, que ésta presentaba ciertas 
señales particulares no muy visibles, 
sobre lo cual recayó dictamen de ex- 
pertos, que ha confirmado aquel aserto: 

Resultando: que los expertos José 
Miguel Sandoval y don José Manuel 
Guzmán, después de reconocer el se- 
moviente, han dictaminado en el sen- 
tido de que la señal de orejas que 
presenta, la cual no se encuentra con- 
trahecha, es la que usaba en sus 
bienes don Luciano Umaña, padre del 
acusado, y el fierro es el de la propiedad 
de este último: 

Que otros expertos que se nombra- 
ron, han manifestado que la vaca refe- 
rida no aparece contraseñalada y sí 
tiene el fierro de Eliseo Umaña: 

Resultando: que elevada la causa á 
plenario y después de habérsele dese- 
chado al acusador la práctica de ciertas 
diligencias que solicitó, por haberlas 
presentado fuera del término probato- - 
rio, se terminó con la sentencia que 
hoy se examina, de la cual interpuso 
Cerna recurso de apelación: 


Considerando: que el acusador no 


semoviente, ni que Umaña se lo ha 
apropiado, porque fuera de que los 


sus dichos en el conocimiento perfecto 


GAGETA DESEOS “ERIBUNATES 


157 





que tienen del animal, sino por una 
particularidad, cual es el color, que 
puede dar lugar á equivocaciones, hay 
la circunstancia de que igual número 
de testigos presentados por el sindica- 


24 


do, así como las opiniones de los 
expertos, destruyen aquellas presun- 
ciones, tanto más, cuanto que los tes- 
timonios de éstos son más aceptables, 
en razón de fundarse en haber conoci- 
do dicho semoviente como de la pro- 
piedad del reo desde hace mucho 
tiempo, llegando uno de ellos hasta 
indicar ciertos defectos que tiene la 
vaca en cuestión, que no fueron espe- 
cificados por los otros testigos, según 
se ve en sus respectivas declaraciones, 
— Artículos 211 y 212, Código Militar, 
segunda parte : 

Que en consecuencia, el actor no ha 
probado su acción, mientras el reo sí 
ha comprobado su dominio en el se- 
moviente disputado y por la mismo 
procede su absolución ; 

Por tanto : la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de lo 
alegado y pedido en esta instancia y 
con fundamento de los artículos 184, 
185, 186 y 424, del Código Militar, 
segunda parte, aprueba la sentencia 
cousultada. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 

JUAN J. ARGUETA.—JosÉ SILVA, — 


FeLícrro LErvA. 
José G. MEJÍA, 


Secretario. 








INSERCION 








DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Orteya Garcia) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO XXIX. 
(Continuación) 


Tercero. Elincendio, con intención 
de hacer perecer áalguno. Elque era 
cogido %m fraganti, era quemado ó 
arrastrado ; 

Cuarto. El robo, caando el ladrón 
era cogido 2n fraganti, y la cosa robada 
valía medio marco; 


(Quinto. El robo con asesinato : 
Sexto. El robo sacrílego ; 
Séptimo. La muerte en una pro- 


vincia donde se encontraba el rey; 

Octavo. La violación de la hija ó 
hermana de un propietario libre (bon- 
des) 6 de toda mujer noble; 

Noveno. La muerte de un hombre 
que no hubiera sido todavía acusado 
ni perseguido ante un tribunal ....... ó el 
día de Pascua de Navidad, de San Le- 
renzo, de Todos los Santos, deta Can- 
delaria ó un domingo cualquiera del 
año. 

Rcberto I, rey de Escocia (1306-1329) 
introdujo la misma excepción para la 
muerte, el pillaje y cualesquiera otros 
delitos contra las personas. 


TI 


Relación de los delitos privados y de los 
delitos públicos en la composición. 


Hemos visto que los delitos privados 
se hallan todos sometidos á la compo- 
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sición por la ley sálica; pero que otras | como Eolo en la caverna de los vien- 
legislaciones de la Edad Media, parti- | tos.” | 

cularmente las de Dinamarca y Esco- Si nos atreviéramos 6 conta a 
cia, establecieron en ellos excepciones; 
lo que dice bien claramente que antes 
de esta época, la composición era de 
derecho para todos los casos. 


cuestión planteada por el ilustre cri- 
minalista italiano, diríamos que la 
razón de esta diferencia obedecía á 


o : 4. | muchas causas : 
Hase notado con razon, que los crí- 


menes cometidos contra la tranquilidad | 1% No era de temer que sobrevi- 
pública se castigaban, por el contrario, | niera la guerra entre el Estado y los 
con una pena corporal; pero eran poco | particulares 4 consecuencia de la ven- 
numerosos. Pasarse al enemigo, hacer 
traicion á su patria, dar asilo y pro- 
tección á los condenados á muerte, 
sublevarse contra el jefe del Estado en ' lo 
tiempo de guerra, huir delante del | Venganza privada ó del talión. 
enemigo, penetrar sin autorización y 22 El Estado tenía más interés 
con armas en el palacio real, eran actos | que los particulares en esta influencia 
castigados de muerte, así como el 
homicidio del dueño por el esclavo, ó 
del marido por su mujer, y el adulte- 
rio. A los monederos falsos y á los a , Ñ O 
falsificadores se les cortaba la mano, y 3 Podía más segura y más lm- 
los ladrones eran condenados á prisión Punemente llegar á este fin que los 
y privados para siempre de la libertad, simples particulares. 

si no podían indemnizar á la persona 42 Quizá también tenía más inte- 
robada. Esta profunda diferencia 
entre las penas reservadas á los delitos 
privados y las que alcanzaban á-los 
delitos políticos inspiraron á Carmi- 
gnani las siguientes reflexiones. “En  Sénero se les imponían penas que ge- 
medio de la barbarie de la Edad Me-  neralmente llevaban anexa la confisca- 
dia, las penas aflictivas, severas y | ción. | 

atroces en el orden político, desapare- 
cieron casi por completo en el civil, 4 
consecuencia del principio de la com- 
posición. Sería curioso saber por qué x Ñ 
era considerada la severidad de las al que el interés de los individuos, el 
penas tan útil al mantenimiento del | Mterés público y la fuerza de las cosas 
poder público, mientras que se aprecia- habían establecido para la represión 
ban tan poco en el orden civil, sin el | de los delitos privados. 

cual el orden político, queda aislado 


ganza personal ejercida por el poder 
contra los crímenes políticos ; peligro 
inminente y cierto en el caso de la 


de la pena que se llama la intimida- 
ción, y quizá también en la satisfacción 
de deshacerse de sus enemigos. 


rés en enriquecerse que en castigar. 
5% En fin, se enriquecía castigan- 
do, puesto que á los criminales de este 


Todo era, pues, provecho para el 
Estado, siguiendo en la represión de 
los delitos políticos un sistema opuesto 





(Continuará) 
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Corzo, Antonio— Aplicación prác- 
de las obras existentes en la Biblioteca del Poder tica del Código Penal de España. 1 
qustela! Códigos Penal y de instrucción eri- 
(Continuación) mind span oa So. Í 
Códigos Penal y de instrucción eri- 
DERECHO PENAL Y PROCEDIMIENTOS EN minal de la República de Nica- 
MATERIA CRIMINAL. PA O ISO 1 
A Código Penal Reformado— Publi- 
Tomos cación de la Revista General 
, r » aQf 2 5 O y A > = 2, MN _ - ce Ú CHAS 
Alvarez Posadilla, — Práctica erl de Legislación y Jurisprudencia 
A TN o Ñ de a MS lO dl 1 
Alfaro, Santos — Jurisprudencia D 
del Tribunal Supremo en los jui- 
Mas crm ale o tdo 1 De la organización, atribuciones 
.> : y deberes del Ministerio Fiscal... 1 
Arenal, Concepción — Estudios pe- : ! 5 
AOS it 1 | Dicpeticus.—Des progrés et de 
9) 72 E > AA 2 E 
Armengol y Cornet, Pedro— La pá actuel de la réforme péni A 
Cárcel Modelo de Madrid y la Pe- CMA e Jdogoorogoden)oboonoiébtódodegpe 
EC os Ls 1 | Diccionario de los delitos y penas... 1 
B Dumont, E — Tratado de las prue- 
Pastudiciales a 1 
Briand J., J. Benis y J. L. Casper 
Manual Completo de Medicina 5 
spalytonrcolo pa isc e 2 | Franck, A. D.—Filosofía del De- 
Bceuf, M. F.—Résumé de répéti- A A 1 
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COMUNICACIONES 
de las Salas primera, segunda y ter- 
cera, sobre tareas del mes de julio. 


Guatemala, agosto 3 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor : 

Durante el mes de julio último, la 
Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes pronunció veinticinco sentencias 
y treinta y un autos en el ramo crimi- 
nal, cuatro sentencias y veinticinco 
autos en el ramo civil, y tres acuerdos 
en lo económico, Ó sea un total de 
ochenta y ocho resoluciones. (Jueda- 
ron ocho asuntos civiles á la vista, sels 
causas criminales en poder del señor 
Fiscal y una en el del Procurador. 

Con distinguida consideración y apre- 
cio, soy del Sr. Presidente muy atento 
seguro servidor, 

J. FRANCISCO AZURDIA. 


Guatemala, agosto 4 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Bastante honroso es para mí apro- 
vechar la oportunidad que se me 
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presenta de poder dirigirme á Ud. con 
el objeto de comunicarle que la Sala 
segunda de la Corte de Apelaciones 
dictó en el mes de julio próximo pa- 
sado, 40 sentencias y 67 autos en el 
ramo criminal, 2 sentencias y 9 autos 
en el civil y dos acuerdos en el eco- 
nómico, que hacen la suma de 116 
resoluciones; habiendo quedado á la 
vista 25 causas criminales y ninguna 
civil. En estudio del señor Fiscal 23 
juicios criminales, y 2 en poder del 
Procurador defensor. 

Con sentimientos de la más distin- 
guida consideración y aprecio me sus- 
cribo del señor Presidente su muy 
atento servidor, 

MIGUEL FLORES. 


Guatemala, agosto 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor : 

Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que, durante el mes de 
julio último, se dictaron por esta Sala 
las providencias judiciales que á conti- 
nuación se expresan : 


RAMO CIVIL 
AOS e Eo CN 16 
SEO TeaCciaS UA 4 


RAMO CRIMINAL 


AUTOS IAS CR 57 
NENBENCIAS a Io 15 


RAMO ECONÓMICO 


Acuerdos 
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Además, se dictaron cuarenta y nue- 
ve decretos en el ramo civil y veinti- 
siete en el criminal, y se revisaron las 
actas de visitas de cárceles y estados 
de que dieron cuenta los Jueces de 
primera instancia y Comandantes de 
Armas de los departamentos sujetos á 
la jurisdicción de esta Sala. 

Quedan en curso: asuntos clviles, 
uno; criminales, ninguno. En estu- 
dio del señor Fiscal, cinco causas, que 
se le pasaron el último del mes; y en 
el del señor Procurador, ninguna. 

Con toda consideración me doy la 
honra de suscribirme de Ud. muy 
atento y $. P. 

M. A. HERRERA. 








CORTE DE APELACIONES 








CRIMINAL 


La deserción con abandono de guardia, se halla casti- 
gada especialmente por el artículo 154 del Código 
Militar, primera parte. 

Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones, organizada en Corte Marcial : 

Guatemala, 21 de julio de 1891. 


Vista, por apelación, la sentencia 
fecha veinte de junio pasado, en la 
que el Comandante de Armas del de- 
partamento de Sacatepéquez, de acuer- 
do con su auditor, condena al soldado 
Viviano Carías, por el delito de deser- 
ción, á dos años de prisión con servi- 
cio en obras públicas, abonándole el 
tiempo padecido, permitiéndosele con- 
mutar la tercera parte de la pena con 
dos reales diarios, exonerándolo de la 
reposición del papel, é imponiéndole 
la obligación de devolver ó pagar las 
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prendas militares que se llevó al deser- 


tar.—El reo es de veintiún años, soltero, 


cochero, vecino de la Antigua Guate- 
mala y sin instrucción. 

Resultando: que el diecisiete de 
marzo del corriente año, Viviano Ca- 
rías abandonó el cuerpo de guardia de 
la expresada ciudad, donde se encon- 
traba dando servicio como soldado, y 
desertó, llevándose además de la ropa 
de munición y el kepis que vestía, una 
cartuchera con veinte cartuchos y una 
bayoneta, según todo consta por los 
dichos del comandante de plaza Rafael 
Méricu, el sargento Manuel Caceros y 
el cabo Agustín González : 

Resultando: que capturado Carías 
el diez y nueve del propio mes, en su 
declaración ¡indagatoria confesó así- 
mismo los hechos ya relacionados, ma- 
nifestando que había salido del cuerpo 
de guardia porque era ordenanza, y 
como se embriagara, ignoraba lo que 
en seguida le había acontecido, hasta 
que encontrándose en Alotenango, se 
presentó voluntariamente al alcalde 
municipal de dicho lugar; pero este 
funcionario negó tal aseveración, di- 
ciendo que Carías había sido aprehen- 
dido en estado de embriaguez : 

Considerando: que la confesión del 
procesado y las declaraciones de Méri- 
cu, Caceros y González, forman prue- 
ba completa para condenar al primero 
por el delito de deserción, consumado 
con las circunstancias agravantes de 
haber abandonado la guardia y llevá- 
dose parque y otros enseres de guerra : 

Considerando : que esta última cir- 
cunstancia agravante debe compensar- 
se con la atenuante de no estar filiado 
el reo, según se ha hecho constar por 





medio de un auto para mejor proceder, 
y en consecuencia, la pena que deter- 
mina el artículo 154 del Código Militar, 
primera parte, que es el aplicable, ha 
de imponerse en su grado medio; 

Por tanto: la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, organizada en 
Corte Marcial, con apoyo de la dispo- 
sición citada y de los artículos 18, 146, 
inciso primero y 147, inciso sexto del 
Código Militar, primera parte, aumen- 
ta la pena impuesta al soldado Vivia- 
no Carías á tres años de prisión con 
servicio en obras públicas, conmuta- 
bles en una tercera parte con igual 
porción de su sueldo diario; y con 
esta reforma, confirma la sentencia 
apelada en todo lo demás que contiene. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


J. FRANCISCO AZURDIA.—J. Pinto. 
—Prebro Fonseca.—JuLnto G. GRANA- 
pos. — Lino PALACIOS. 

FeLrIpE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Las lesiones que tardaren más de siete días en curar- 
se, no constituyen delito, si no impiden al ofendido 
dedicarse á sus trabajos habituales, ni hacen nece- 
saria la asistencia facultativa. 

Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, 22 de julio de 
1391. 

Visto con los respectivos anteceden- 
tes, y en virtud de apelación, el fallo 
de 23 de junio próximo anterior, en el 
que el Juez departamental de Escuin- 
tla declara que Luz Rodríguez y 
Francisca García son reos de lesiones 
mutuas menos graves, por cuyo delito 
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les impone nueve y seis meses de Considerando : que por a relativo á 
arresto mayor respectivamente, que | la delincuencia de la García, no debe 
podrán conmutar en todo ó en parte, prescindirse de E que, en cuanto 
con dos reales diarios, previo pago 'Ó | á las lesiones que causó, no os aplica- 
afianzamiento de las responsabilidades ble la fracción segunda del citado ar- 
civiles recíprocas ; les abona el tiempo | tículo 306, puesto que en el respectivo 
que llevan de prisión y por su pobreza ¡nforme se manifiesta : que la pacien- 
notoria las exonera de reponer el papel | te quedó sin impedimento ni deformi- 
de la causa.—Las procesadas son veci- | dad por las lesiones recibidas, y durante 
nas de aquella población y no saben | los doce días que necesitó para estar 
leer ni escribir: la primera es de diez curada, sí pudo dedicarse 4 sus trabajos 
y nueve años y soltera; y la segunda, habiútuales;” de lo cual es lógico dedu- 
casada y de veintidós años de edad. cir que la mencionada García es única- 

Resultando: que según consta por mente responsable de la falta á que se 
declaraciones de Juana García, que es Contrae el inciso primero del artículo 


E . ya . S 
hermana de una de las procesadas, de | 454 del repetido Código Penal; 
Josefina Aquino y de Silvestre Gu- Por tanto: de conformidad con las 


tierrez, en la mañana del domingo | disposiciones citadas y el artículo 80 del 
veintidós de marzo último riñeron Código de Procedimientos Judiciales, 
aquéllas, resultando la García con una la Sala primera de la Corte de Apela- 
mordedura que la obligó á permanecer | Clones, declarando insubsistente el car- 
más de quince días curándose en el | g0 deducido á Francisca García y que 
hospital de aquella cabecera, y la Ro- | ésta ha purgado su culpabilidad con el 
dríguez con unas lesiones que se las | tiempo que lleva de estar presa, con- 


curó en doce días: firma en todo lo demás el fallo de que 
Resultando: que de las procesadas | se ha hecho mérito. 
sólo la Rodríguez confesó su delin- Notifíquese y con certificación de- 
cuencia, pero advierte que de parte de  Vuélvase la causa. 
la García fué provocada para lo ocurri- Jj FRANCISCO AAA. Pinto. 
do, pues ésta dió principio á la riña, — Pebro Fonseca. 
circunstancia que aparece igualmente FeLIpE MARTÍNEZ, 
comprobada por los tres testigos antes Secretario. 
mencionados: 
Considerando: que en virtud de lo 
referido, la pena impuesta á la Rodrí- | CRIMINAL 
guez, con deducción de una tercera | Parricidio. — Para el aumento de la pena, no deben 
parte de la que señala la fracción pri- apreciarse como circunstancias agravantes las que 


/ 2ne NE por si mismas constituyen un delito especialmente 
mera del artículo 306 del Código Penal, determinado por la ley. — Aplicación del artículo 23 


es lo procedente, en atención á que le | del Código Penal. 

favorece la atenuante á que se refiere Sala segunda de la Corte de Apela- 
el inciso cuarto del artículo 21 del mis- | ciones: Guatemala, julio once de mil 
mo cuerpo legal : ochocientos noventa y uno. 
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Vista mediante consulta y con la 
causa respectiva, la 


la que el Tribunal Militar de Chimal- 


tenango, en causa que procede contra 


Aquilino Guaján, de veintiún años, 
soldado, vecino de Tecpán y sin ins- 
trucción, declara: que este es reo de 
parricidio, y lo condena por tal delito 
á quince años de prisión correccional, 
sin conmutación alguna : queda sujeto 
al pago de las responsabilidades civiles 
y exonerado de reponer el papel de la 
causa, por su notoria pobreza. 
Resultando: que el seis de enero úl- 
timo se encontraban, por la tarde, en 
su casa de habitación, sita en el pueblo 
de Tecpán, el prevenido, su mujer, 
Gregoria Ajín, María Lis, anciana de 
setenta años y Pascuala Saquij; el 
reo comenzó á cuestionar con su mujer 
y en ocasión que la Saquij salió de la 
casa á comprar un poco de chicha, que 
aquél le pidiera y mientras dormía la 
Lis, el prevenido acometió á su mujer 
con una arma, causándole trece heridas, 
de las cuales tres fueron efectivamente 
mortales, según los informes quirúrgl- 
cos respectivos; que como despertase 
la anciana Moría Lis, abuela del reo, y 
quisiese impedirle la consumación del 
crimen, la hirió también en un dedo, 
muy levemente, y se puso en fuga : que 
al regresar la Saquij á la casa, encon- 
tró el cadáver de la Gregoria Ajín y 
junto á él, á la anciana, quien desde 
luego le refirió lo ocurrido, é inmedia- 
tamente fueron llamados los parientes 
del reo, quienes á su vez dieron parte 
á la autoridad que inició el proceso: 
Que de las declaraciones de la Lis y 
de la Saquij se viene en conocimiento 


sentencia fecha 
primero de mayo del corriente año, en | 





de que el reo estaba muy ebrio cuando 
cometió el delito, y que la causa que lo 
impelió á ello fué la obcecación de los 
celos, porque tenía la creencia de que 
su mujer estaba faltando á sus deberes 
conyugales : 

Que capturado Guaján, se le examinó 
y dijo: ser cierto que cometió el cri- 
men de que se trata, disculpándose con 
la ebriedad y los celos de que se halla- 
ba poseído: 

Considerando : que está plenamente 
probada por confesión del reo, su de- 
lincuencia, y que por lo mismo debe 
infligírsele la pena que señala el artícu- 
lo 293 del Código Penal, disminuida 
en una tercera parte, por concurrir en 
su favor las dos circunstancias ate- 
nuantes de ser su confesión la única 
prueba del delito y la de ebriedad no 
habitual, sin que deba conceptuarse 
como agravante la de ser mujer la 
ofendida, ya que este es un elemento 
constitutivo del parricidio de que se 
trata; 

Por tanto: la Sala segunda de la 
Corte de Apelaciones, con vista de lo 
alegado por el Procurador y de acuerdo 
con lo pedido por el señor Fiscal, redu- 
ce á diez años de prisión correccional, 
la pena impuesta al reo, y con esta 
sola reforma, confirma el fallo consul- 
tado en lo demás que contiene— Ár- 
tículo 80 del Código de Procedimientos 
Judiciales. 


Notifíquese y en la forma acostum- 
brada devuélvase la causa. 


MiGueEL FLORES. —JoskÉ A. BETETA. 
AU O IAN UZAS 


VICENTE F. MARROQUÍN, 
Secretario. 
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CRIMINAL 


Lesiones. — Las leyes penales tienen efecto retroactl- 
vo en cuanto favorezcan al reo.— Aplicación del 
artículo cuarto del Código Penal. 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, julio diez y siete 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación con la respecti- 
va causa la sentencia de cuatro de 
febrero del año próximo pasado, en la 
que el Juez departamental de Chimalte- 
nango declara extinguida la responsabi- 
lidad criminal de Marcelo (Juisquinay, 
procesado por lesiones, y por igual de- 
lito imponeá Casimiro Pablo tres años 
cuatro meses de prisión correccional, 
de los cuales le condona la mitad en 
virtud de indulto, le abona el tiempo 
padecido, le permite conmutar las dos 
terceras partes del tiempo que le falta 
con dos reales diarios, y finalmente, 
eximiendo á ambos reos de la reposi- 
ción del papel de la causa, por su 
pobreza, los obliga al resarcimiento de 
los daños y perjuicios que mutuamente 
se hubieren causado.—Ambos reos son 
solteros, vecinos del Tejar y sin ins- 
trucción primaria, el primero de vein- 
tidós años y de oficio ladrillero y el 
segundo de veinticinco años y jor- 
nalero. 

Resultando : que el día seis de junio 
de mil ochocientos ochenta y ocho, se 
presentó al Alcalde primero municipal 
del Tejar, Casimiro Pablo, quejándose 
de haber sido herido por Marcelo Quis- 
quinay, quien con el arma con que lo 
agredía se había causado una herida al 
pararle el exponente con un garrote 
que tenía, uno de tiros 


los que 


(Quisquinay le dirigía. El expresado 








Marcelo no da mas detalles en su de- 
claración, y sólo asegura que el hecho 
tuvo lugar con motivo de una mujer 
llamada Viviana Ortiz: 

Resultando : que el propio día y des- 
pués de haberlo hecho Pablo, se pre- 
sentó también Quisquinay al propio 
Alcalde, é interrogado conveniente- 
mente, confesó haber herido á Pablo, 
no sabiendo en que parte del cuerpo, y 
aseguró que éste á su vez lo había le- 
sionado en el dedo pulgar de la mano 
izquierda; tampoco da detalles de 
como pasó el hecho y únicamente da á 
entender que fué por tener ambos pre- 
tensiones amorosas respecto de Vivia- 
na Ortiz: 

Resultando : que tanto Pablo como 
Quisquinay fueron remitidos al Hos- 
pital de Sacatepéquez para su curación, 
apareciendo de los informes facu'tati- 
vos correspondientes, haber tardado el 
primero curándose, cuarenta y ocho 
días y el segundo dos meses y diez 
y ocho días, quedando perpetuamente 
inválido: 

(Que para mejor provceer esta Sala 
mandó ampliar el informe relativo á 
Quisquinay, á efecto de esclarecer con 
precisión, si éste á consecuencia de las 
heridas quedó loco, imbécil 6 imposi- 
bilitado perpetuamente para ocuparse 
de sus trabajos habituales, dando por 
resultado el nuevo reconocimiento, 
no haber quedado enajenación mental 
en el paciente y sí una parálisis del 
miembro inferior izquierdo, la que 
está en vía de curación, aunque no 
puede determinarse el tizmpo que di- 
late el impedimento, por no estar bajo 
ningún tratamiento médico: 

Considerando: que el hecho está 
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probado por la propia confesión de los 


reos, así como la concurrencia de la 
atenuante de embriaguez no habitual 
en los mismos: 


Considerando: que la responsabili- 


dad de Marcelo Quisquinay cae bajo 
la sanción del artículo 267, inciso cuar- 
to del Código penal vigente en la epo- 
ca de la delincuencia, debiendo apli- 
carse el grado mínimo, extremo menor 


que esta ley fija, Ó sea un año de arres- 


to mayor: 

Que la pena infligible á Casimiro 
Pablo, es la que determina el artículo 
304, inciso cuarto del Código Penal vi- 
gente, Ó sea un año cuatro meses de 
prisión correccional, por ser más favo- 
rable al reo esta disposición, artículo 
cuarto del Código citado, una vez que 
según los términos en que está conce- 
bida la ampliación del informe faculta- 
tivo, da á entender que no es perpetuo 
el impedimento que dejan las lesiones 
sufridas por Quisquinay, pues de 
aplicar las disposiciones del Código 
Penal de mil ochocientos setenta y 
siete, correspondería al reo un año 
cinco meses diez días, que es el grado 
mínimo, extremo mayor de la pena que 
determina el artículo 267, inciso cuarto, 
que sería el aplicable, por no ser justo 
escogitar el extremo menor de aquel 
grado y aplicar de esa suerte á (Quis- 
quinay igual pena que á Pablo, cuan- 
do se evidencia que las lesiones que 
mutuamente se causaron, si bien caen 
bajo la sanción de una misma ley, no 
son iguales en sus consecuencias, por 
razón del tiempo de su curación : 

Que atendida la época de la delin- 
cuencia de los prevenidos, éstos son 
acreedores á la gracia del indulto con- 








tenido en los decretos 382 y 398, en la 
proporción que los mismos establecen. 
(Que siendo un año de arresto mayor 
la pena infligible á Quisquinay, debe 
condonársele en su totalidad : que co- 
rrespondiendo á Pablo un año cuatro 
meses de prisión correccional, sola- 
mente debe remitírsele la mitad ó sean 
ocho meses: 

Por tanto: la Sala segunda de la 
Corte de Apelaciones, con presencia de 
lo pedido y alegado en esta instancia, 
impone á Casimiro Pablo un año cua- 
tro meses de prisión correccional, los 
que en virtud del indulto referido que- 
dan reducidos á ocho meses, y con esta 
reforma confirma en todo lo demás 
que contiene el fallo apelado. 

Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase la causa. 


MiGuEL FLoreEs.—JoskÉ A. BETETA. 
——JuLio LAGUNA: 


VICENTE F. MARROQUÍN, 
Secretario. 


CIVIL. 


Los vales, pagarés y demás instrumentos simples, que 
contengan obligación de deber, estando reconocidos 
judicialmente, aparejan ejecución. Esta no puede 
despacharse sino por cantidad líquida ó que pueda 
liquidarse en el término de nueve días. 

Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones: (Guatemala, agosto veintiséis 


de mil ochocientos noventa y uno. 


Visto por apelación el auto del Juz- 
gado segundo de primera Instancia de 
este departamento, fecha cinco del co- 
rriente, en el que se libra orden de 
embargo contra don Juan Arjona, á 
solicitud del apoderado de doña An- 
gela J. de Fonsea. 
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Resultando : que la demanda se fun- | 
da en los pagarés de fojas 1* y 3% de-. 
bidamente reconocidos por el señor. 
Arjona, quien no está conforme con el | 


valor que se le cobra, por haber hecho 
abonos que, según manifiesta, constan 
en sus libros: 

Considerando: que la demanda de 
la Sra. de Fonsea está fundada en título 
que legalmente apareja ejecución — ar- 
tículos 911 y 914, inciso sexto del Códi- 
o de Procedimientos : 

Que según el artículo 920 del Código 
de Procedimientos, la ejecución no 
puede despacharse sino por cantidad 
líquida, ó que pueda liquidarse en el 
término de nueve días, en cuyo último 
caso se halla comprendido el crédito 
que se cobra; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, de conformidad con 
lo dispuesto en el artículo 924 del cuer- 
po de leyes citado confirma el auto 
venido en apelación. 

Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase la causa. 

HERRERA. — BErRDÚO. — RIVERA. 

JoskÉ A. MEDINA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Aplicación de los artículos 128 y 129 del Código Mili- 
lar, primera Parte. Abusos de autoridad y lesión. 
Sala tercera de Apelaciones, consti- 
tuida en Corte Marcial: Guatemala, 
junio diez y ocho de mil ochocientos 
noventa y uno. 


Vista por apelación y con la causa 
procedente, la sentencia fecha veinte 
del mes anterior, en la que el Tribunal 





Militar de este departamento condena 


al subteniente Luis Vicente Villagán, 


por abusos de autoridad y lesiones, á 
cuatro meses de prisión y un año de 
prisión correccional, respectivamente; 
penas que extinguirá con abono de la 
sufrida, y conmutable la segunda con 
dos reales diarios, previo pago de las 
responsabilidades civiles á que en todo 
caso queda obligado, no así á la reposi- 
ción del papel del proceso.—El encau- 
sado es de veinticinco años, soltero, 
tejedor, de Totonicapam y avecindado 
en esta ciudad y sabe leer y escribir. 


Resultando: que el 17 de marzo úl- 
timo pasaba por Fraijanes una escolta 
del batallón Permanente, comandada 
por el subteniente Luis Vicente Villa- 
erán, que venía de Jutiapa: que como 
á las ocho de la noche, estando acosta- 
dos todos los soldados y ausente el 
sargento Pedro Hernández, el citado 
subteniente, en estado de ebriedad, 
llegó á levantarlo, llevándose el arma 
de Hernández, con la que comenzó é 
disparar tiros: que como á dos ó tres 
cuadras del lugar alcanzó á la escolta 
Hernández, y como hiciese observacio- 
nes al subteniente, éste primeramente 
con la espada lo agredió ; y como se la 
quitasen, sacó un cuchillo y le infirió 
una lesión, que, según el informe qui- 
rúrgico respectivo, tardó para sanar 
doce días, capturando la misma escolta 
al delincuente y entregándolo á la pa- 
trulla, que al momento se destacó de 
Fraijanes: 

Resultando : que lo expuesto lo de- 
claran unánimemente el ofendido así 
como todos los que formaban la escol- 
ta, y se deduce del parte del Coman- 
dante de la población citada: 


a E 
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Resultando : que el prevenido niega 
la comisión de los delitos pesquisados, 
confesando sí que al sargento Hernán- 
dez tuvo que dar unos cintarazos por 
venir ebrio, lo que, como se ha consig- 
nado, no está establecido : 

Considerando: que según lo relacio- 
nado, está probada la culpabilidad de 
Villagrán, y por el abuso de su autori- 
dad debe imponérsele la pena del ar- 
tículo 128 del Código Militar, primera 
parte, y según el siguiente, la del articu- 
lo 306 del Código Penal, por la lesión 
que duró para sanar doce días, la de 
sels meses de arresto mayor: 

Considerando: que en atención á la 
buena conducta anterior del encausado 
y el haber asistido á campaña sin de- 
sertar, la pena por el abuso debe apli- 
cársele en su extremo menor— Artícu- 
lo 10 del Código Militar, primera 
parte; 

Por tanto; la Sala tercera, orgánizada 
en Corte Marcial, en aplicación de las 
leyes citadas, disminuye la pena im- 
puesta por abuso de autoridad, al sub- 
teniente Luis Vicente Villagrán, á dos 
meses de prisión, y declara que la que 
corresponde por la lesión es de seis 
meses de arresto mayor; confirmando 
el fallo en las demás declaraciones que 
contiene. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


MARIANO BERDÚO.— JosÉ ANTONIO 


RIVERA. — JosÉ A. MEDINA. — Luis 


MoLINA. —SALVADOR ARÉVALO (h). 


DaAvip BARRIENTOS, 


Secretario. 





4 





CRIMINAL 


Las causas en que hay acusador no terminan por 
sobreseimiento, sino únicamente por sentencia, sal- 
vo que se abandone la acusación ó la instancia en 
los delitos privados. 


Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veinte y nueve de 
agosto de mil ochocientos noventa y 
uno. 

Visto por consulta el auto de la Co- 
mandanecia de Armas del Péten, fecha 
diez del corriente, sobreseyendo defi- 
nitivamente la causa instruida contra 
el soldado José María Ozaeta por el de- 
lito de estupro, providencia fudada en 
no resultar de lo actuado la preexisten- 
cia del delito. 

Considerando : que las causas en que 
hay acusador no pueden terminar por 
sobreseimiento, sino únicamente por 
sentencia—artículo 105 del Código de 
Procedimientos Judiciales: 

Que en el caso presente la parte 
acusadora ha otorgado su perdón al 
reo, y éste lo ha aceptado, cuyo hecho 
ha extinguido la responsabilidad penal 
con arreglo al artículo 105, inciso sexto 
y 119 del Código Penal (disposiciones 
acordes con la legislación penal ante- 
rior); é importa además un desisti- 
miento Ó abandono de la acusación 
conforme al artículo 105 del Código de 
Procedimientos Judiciales ya citado, 
en cuyo caso sí procede el sobresei- 
miento ; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, en el concepto del 
último considerando, aprueba el auto 
consultado. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 

HERRERA. — BERDÚO. — RIVERA. 

JosÉ A. MEDINA, 
Secretario. 
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CRIMINAL 


No puede sobreseerse en causas instruidas por delitos 
públicos, por más que se alegue el perdón de las 
partes. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes : 

mil ochocientos noventa y uno. 


Visto por apelación el auto del dos 
del pasado diciembre, en el que el Juez 
de primera instancia de Zacapa decla- 
ra que no ha lugar á sobreseer en las 
diligencias que por hurto se instruyen 
contra Manuel M. Orellana y Manuel 
Ascensión Canales. 

Resultando : que el treinta de sep- 
tiembre próximo pasado, Orellana se 
presentó acusando á Canales ante el 
alcalde de Río Hondo, por hurto de un 
ternero : 

Resultando : que el día siguiente, el 
acusado ocurrió ante el Juzgado de 
primera Instancia de Zacapa, acusando 
á Orellana, por asegurar que éste le 
había hurtado el referido ternero : 

Resultando: que después de man- 
dadas acumular las diligencias, ambas 
partes presentaron el escrito de fojas 
diez, en el cual manifiestan que, ha- 
biéndose dado mutuas explicaciones, 
han determinado cortar la cuestión 
entre ellos pendiente, y piden el sobre- 
selmiento de las diligencias mencio- 
nadas : 

Resultando : que ratificada esa peti- 
ción, se resolvió el incidente en el 
sentido indicado al principio: 

Considerando: que, siendo delito 
público el hurto, no puede sobreseerse, 
por más que medie el perdón mutuo 
de las partes — Artículo 105 del Códi- 
go Penal de Procedimientos: 


Jalapa, febrero veintiocho de | 





Que esa clase de hechos tiene la 


autoridad que investigarlos de oficio; 


Por tanto: la Sala quinta de la 
Corte de Apelaciones confirma el auto 
apelado, y manda que el Juez haga 
extensivo el procedimiento contra las 


demás personas que aparezcan sinmdi- 








cadas. 
Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa. 
ARGUETA. — SILVA. — LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario, 


CRIMINAL 


Omisiones que hacen nula una sentencia. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero veintiocho de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista á virtud de consulta, junto con 
la causa correspondiente, la sentencia 
que el día diez y nueve de enero próxi- 
mo pasado dictó el Comandante de 
Armas de Jutiapa, en haz de su audi- 
tor titular, y en la que absuelve á Mar- 
celo Monzón del cargo de hurto.—El 
reo es de treinta años de edad, casado, 
labrador, vecino del pueblo antes nom- 
brado y sin instrucción primaria. 

Resultando : que el nueve de octu- 
bre del año próximo pasado, Jerónimo 
Méndez se presentó ante el Comandan- 
te de Armas, manifestando que en la 
noche del siete del mismo mes le 
habían escalado su casa de habitación, 
situada en el punto denominado “ Bor- 
de del Sisimite,” habiéndole hurtado 
cincuenta pesos, varios muebles y otros 
objetos que constan en la lista de fojas 
primera: que presumía fuese autor del 
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lito el soldado Marcelo Monzón, y 
blica en su libelo de queja los fun- 
mentos que tuvo para creer que el 
presado Monzón fuese el delincuente: 
e con los datos apuntados y la am- 
lación que dió á su queja, cuando la 
lficó, se mandó instruir la corres- 
ndiente averiguación: 

esultando : que examinados varios 
stigos para la averiguación del hecho, 
puso término al proceso con la sen- 
hcia venida en consulta: 


Considerando : que, como muy bien 
establece el señor Fiscal en su pedi- 
ento, la causa se encuentra plagada 
8 omisiones que nulifican la senten- 
a y las diligencias del plenario, por 
recer: 1% que el Comandante de 
mas por un simple oficio (folio 12) 
in dictamen de su auditor, declaró 
le la Fiscalía militar de Jutiapa era 
¡competente para la prosecución y 
hecimiento del proceso instruido 
intra el reo, no obstante qne no esta- 
ifiliado y de que el delito no es por 
turaleza de aquellos que estén some- 
dos al conocimiento del fuero de 
lerra, como lo establece en algunos 
isos el artículo 15 del Código Militar 
por segunda parte, por más que al 
inquir Monzón haya éste estado de 
ta como soldado, pues el artículo 
xto del Código antes citado, necesa- 
amente exige la filiación para esta- 
éecer la competencia; 2% porque no 
“hizo saber al acusador la providen- 
a4.en la que la causa se mandó pasar 
auditor para formular el proyecto 
e sentencia; 32 porque no se citó á 
S partes para pronunciar una senten- 
a; 4? y último, porque no se dió á 
Mocer el Comandante de Armas, 
mo lo previene el artículo 19, frac- 
on quinta del Código de Procedi- 
lentos Civiles: 



















Considerando: que constando en la 
usa los vicios consignados anterior- 
ente y en particular el de falta de 





competencia, la sentencia es nula, lo 
mismo que el plenario; 

Por tanto; la Sala quinta de la 
Corte de Apelaciones, así lo declara, 
llamando de nuevo la atención del 
Comandante de Armas, lo mismo que 
la de su auditor, por las reiteradas 
omisiones que se notan en la instrue- 
ción de las causas. 

Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvase el proceso al Tribunal de su 
procedencia. 

JUAN J. ARG 
FeLfcrro LErva. 


IA 





Josk G. MEJÍA, 


Secretario. 
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DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


(Continuación) 
CANO IO EXA 


PERÍODO.—LA ANALOGÍA 
RECIPROCIDAD. 


CUARTO O LA 


SUMARIO 


1. Gran diversidad de las penas en el antiguo Orien- 
te.—Esta diversidad no es efecto de la razón y de 
la equidad como en Grecia, principalmente en Ate- 
nas.—2. Algunos caracteres de la prudencia de las 
leyes penales de la Grecia.—3. Los Romanos los 
imitan en parte.—4. El espíritu de esta legislación 
penal grecoromana ha pasado á las leyes de los 
pueblos modernos.—5. El derecho canónico, el de- 
recho consuetudinario, y aun el inismo derecho 
feudal no son extraños á él. 


Hállase en el antiguo Oriente una 
gran diversidad en las penas; pero 
tienen el doble inconveniente de ser 
el fruto de una imaginación evidente- 
mente inspirada por la venganza Ó por 
la igualdad brutal y salvaje del talión 
más grosero. Rolo en Grecia, y en 
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Atenas principalmente, hallamos por 
primera vez las penas sometidas en su 
elección y en su aplicación á princi- 
pios de equidad. El suplicio orien- | 
tal perdía allí considerablemente aquel 
refinamiento de crueldad que caracte- 
rizó el primer período de la civiliza- 
ción, ante cuyo refinamiento es ya un 
inmenso progreso el talión, que distin- 
tingue las leyes criminales de los an- | 
tiguos pueblos orientales. 

Las penas son sencillas, naturales y 
tan variadas ya como lo permitía, la 
diversidad de bienes cuya privación 
a afectar al hombre dolorosamen- 

: la privación de la vida natural, de 
. vida política 6 civil, de sus bienes, 
de la libertad, etc.; tal es la base de la 
elección de las penas. Alcanzan ade- 
más distintos grados en su aplicación, 
según la gravedad de los delitos, y la | 
arbitrariedad del juez se halle más ó 
menos limitada. El poder ejecutivo 
no es al mismo tiempo legislativo; y 
al aplicar la ley, no tiene “derecho de | 
crearla ni el de aplicarla creándola. 

Roma tomó de Grecia su legislación 
criminal y las demás instituciones ; 
pero apropiándolas á su genio y modi- 
ficándolas luego según sus costumbres 
y SUS progresos. El talión que había 
pasado á la ley de las Doce-Tablas por 
conducto de Grecia que lo tomó á su | 
vez de Oriente, fué muy rara vez apli- 

cado, y era permitido librarse de él; 
las otras penas se hallaban más en ar- 
monía con las ideas y las costumbres 
de los Romanos. 

Es inútil hacer notar en detalle la 
influencia del sistema de penalidad 
greco-romano sobre las legislaciones 
modernas. Nuestra civilización eu- 
ropea es completamente romana en su 
principio; su fondo ha sido momentá- 
neamente alterado por los bárbaros y 
el régimen feudal; pero en el renaci-. 
miento, la civilización antigua recobró | 
la justa influencia que ejercía. Se verá, 
por otra parte, cuando estudiemos las | 








| 
| 


| quista ; 


diferentes penas aplicadas según 


tiempos y los lugares á los diversos. 


litos, que los pueblos modernos ape: 
salen de la tutela del derecho roma 


| que esta tutela se ha ejercido const 


temente en Europa después de la € 
y que los Galos, los Fran« 
etc., han tomado de los Romanos 
leyes penales. Sábese que los bár 
nos han respetado después de su 1n 
sión las instituciones civiles de 
pueblos vencidos, y que el derecho 
mano no ha cesado de reinar con 1 
ó menos fuerza en la Europa meric 
nal de la Edad Media. 

El derecho canónico, mezclando 
influencia á la del derecho roma 
lejos de destruirla Ó de absorberla 
ha sufrido más de una vez, y nace 
derecho romano mismo; pero moc 
cado por el cristianismo, Ó más b 
por la Iglesia y por el papado. 

El derecho Romano ha influido t: 
bién poderosamente en las costumb 
por originales que éstas hayan sido 

Este derecho era la costumbre de 
pueblos que no tenían otras, y moc 
có con frecuencia aquellas cuyo orf; 
era extranjero: así, por ejemplo: 
Espejo de Suabia y el Derecho ¿mpe 
no son sino el derecho consuetudin: 
germánico, conocido con el nombre 
Espejo de Sajomia, al cual se ha 
mezclado desde el siglo XV una g 
parte del derecho romano y del d 
cho canónico. El derecho bárbarc 
la composición influyó también en 1 
chas costumbres, y la multa que : 
maba parte de él, era por sí sola : 
poderosa razón para que fuese ado] 


do y mantenido. 


San Luis cita con frecuencia las le 
romanas en sus HEstablecimientos, y 
dro des Fontaines hizo también 
uso muy frecuente de ellas en su € 
sejo. En una ordenanza de 1? 
abril de 1315, se habla ya del crir 


de lesamajestad, y bajo Felipe el E 


moso, vemos muchos documentos en 
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tad real. También á las leyes ro- 
as, por lo menos indirectamente, 
mos el uso del tormento. 

r otra parte, 


or la originalidad y la variedad. 
las se habla de ellos bajo este 
) de vista, por lo poco que se 
an del derecho clásico universal 
s tiempos modernos, es decir, del 


o canónico, y porel arbitrio que 
nm al juez la ley y el soberano. No 
lamos aquí sino de las disposicio- 
penales y no del procedimiento. 


ce tener un carácter más original, 
de la Edad Media; pero las jus- 
s señoriales tenían pocos fueros 
inales, porque la justicia se admi- 


traba arbitrariamente por el señor | 


su nombre: sólo una circuntancia 
a á dar y á conservar á esta Justi- 
un carácter un poco equitativo y 


na y era el gran principio de | 


¡ser juzgado sino por sus pares. 
o este principo no alcanzaba ni á 
Evillanos, ni 4 los campesinos, á 
enes no protegía. 













CAPITULO XXXI 


into período. — La ¡justicia templada 
por la piedad y la clemencia. 


Jel último siglo data muy particu- 
hlente esta nueva tendencia en la 
ción y aplicación de las penas. Ls 
o que sus primeros gérmenes son 
eho más antiguos, pero su influen- 
sólo se ha ejercido ampliamente 
de hace un siglo. En nuestros 
s este espíritu penetra cada vez más 
tundamente en los códigos crimi- 
BS. y tiende á abolir la pena de 


eral, en simple penitencia; y la 


ho romano modificado por el de- | 


época en que el derecho presenta 
anomalías en Europa y en que | 


se halla la expresión de lesión de la ' 


no es en derecho | 
inal donde se distinguen los fue- | 








rte en materia política y aun en | 
feria civil; á convertir la pena en | 


detención correccional de los adoles- 
centes en sistema de educación. La 
misma penitenciaría no es tampoco 
más que un medio para obtener la re- 
forma de una educación mala ó el 
complemento de una educación imper- 
fecta. En todas partes, lo mismo en 
la Roquette que en el establecimiento 
de Metray, en nuestras prisiones y 
aun en nuestras galeras, como en las 
penitenciarías americanas, el detenido 
es objeto de una solicitud más ó menos 
compasiva, y la sociedad no tiene ya 
aquellos rigores sistemáticos que res- 
piran aún la cólera y la venganza : sus 
agentes pueden faltar á su misión, pero 
no son verdugos. La pena de muerte 
es cada vez más rara en aquellos 
países donde se mantiene todavía, y la 
sociedad que la impone lo hace á des- 
pecho y casi como avergonzada; y una 
pena que necesita ocultarse, porque 
comienza á sublevar la conciencia pú- 
blica, se halla moralmente derogada. 
Tal es la opinión y tal la tendencia del 
siglo. 

sin embargo, esta tendencia y 
esta opinión no pueden ser acusadas 
de una simpatía rayana de la compli- 
cidad, nó. El mal moral, el crimen, 
sigue siendo lo que es; el sentido de 
lo justo no se halla pervertido; pero 
el de la indulgencia, de la generosidad, 
da la piedad, en fin, se han desarrolla- 
do hasta el punto de reducir mucho 
la escala de la penalidad. En otros 
términos, las costumbres generales se 
han dulcificado considerablemente, y 
esta dulzura, esta benignidad no apro- 
vechará sólo á los culpables, sino que, 
por el hecho de ser universal y ser sen- 
tida por la misma población en que el 
erimen se comete, con frecuencia será 
un beneficio, aun para esa otra parte 
del pueblo que con más frecuencia es 
víctima de los atentados. 

Esta tendencia es, pues, un progre- 
so incontestable sobre las fases prece- 
dentes del derecho criminal. 
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hábiles para cartular, residentes en esta Capital. 

NOMBRES FECHA DEL ARRAIGO Ó DE LA FIANZA 
Nacolas ara veo Eo nda ¡sde septiembre de 1839 fianza 
ANcCISCO Cano 3 detmayo de Ls gU fianza 
Carlos Ramirez. in A A arraigado 
Manuel Fo Ova Me e E a o IR AR A 
Ricudo Oran e 16d uno des fianza 
Tonacio Arno las e e e 20 derabrlide SO dé 
JOSE o ASENSIO o a E arraigado 
Manuel E Bolanco:. 2 deenero de MOS A 
Dámaso Garcia. E os o A A e A dy 
Domingo:J.«Quevedoro tii o O e é 
ADEINCOEZO de e ca LO der julio de LSO A Ñ 
Arcadio Estrada rt o A E A EN 
SO A e as plo Side tebrero den UA fianza 
Js Diaz DUDA A E ON A arraigado 
José Miguel Saravia......... dc marzo O fianza 
US MECO 24 de enero denon A O “arraigado 
A e e ode ulio deis SS 
Mine Alyarez o eo 29 de uo de Fe 
O ARO o O: 2 de octubre dei 5% 
JESFROtacliN reali a A 24 de novembre denso si 
Amonio Valenzuela 1 slide diciembre deis = 
Macul omn e e O Zde mayo denso e 
Vicente is Marro quin 19 derasosto de MN fianza 
HrancscopRiciro A sderasostoderlS MI E: 
meteo Ala A o 10 de mayolde ss ÓN arraigado 
JETA MOniO Manda ano mi dequlo de fianza 
Juan blanco e Eo 24 de junto de ISO ey 
José María Marroquín........... 12de julio de Se 
Manuel Alvarado o) de miocs ls0. des no aa ES 
ata cla Aza oe ENE ande octubre de io UA > 
Carlos lazaro een A 2d cren de IO "e 
INES CO Le lay at AE ideroctubrernde ISS arraigado 
Santaco Colon 29 de enero de 1 fianza 
EidelMas till a A Oe Adermayode 1 se 
Rafael Martínez Rodas........... Ide rabrlide ls O AN $ 
IN e 19 deloctubre de Aso a] 
DO a Ze octubre dei É 
Dameltb rento Me tebrero dels A S 
Manuel Montar 12 /de:marzo del SMN arraigado 
Benito Fernández Ro sitdermarzo de SiN fianza 
Victor ME seves adan O 4 dera baldes S 
Antonio López Colón............. ZE may SN . 
JUAS Lara. eE OA) 22 EUA SN de 
hedromtonseca OS 24 de Ud arraigado 
Helipe:Martínezs o ES 250/06 Mebrero denia A AN fianza 
Salvador ASaravia a 25: de abril OA A arraigado 








GUATEMALA, agosto 20 de 1891. 
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CATALOGO NOTARIADO 
de las obras existentes en la Biblioteca del Poder L 
Judicial iS 


(Continuación ) 
CASACIÓN 


C 

Tomos 
Colección completa de las senten- 
cias pronunciadas por el Tribunal 
Supremo de España en los recur- 
sos de casación y competencia 
en materia criminal, desde 30 de 
septiembre de 1870 hasta 30 de 
junio de 1882, arreglada por don 

ase María Pantoja... .ooco..c.... 42 
Colección completa de las senten- 
cia dictadas por el Tribunal Su- 
premo de Justicia en recursos de 
nulidad, casación é injusticia no- 
toria, en materia civil, desde 12 
de agosto de 1839 hasta 24 de 

TEO O A 66 





Colección Legislativa de España 
Sentencias —pronunciadas por el 
Tribunal Supremo de España, 
desde 4 de enero de 1866 hasta 
14 de septiembre de 1870 


R 


Repertorio 6 compilación metódica 
por orden alfabético de las reglas 
de jurisprudencia, — sentadas por 
el Tribunal Supremo de España 
en las decisiones sobre recursos 
de nulidad, casación é injusticia 
notoria, y en las resoluciones so- 
bre competencia— Por don José 
EE AO 8 











Las Casas, José Gonzalo de— Die- 
cionario General del Notariado 
de España y Ultramar.......... 

Las Casas, José Gonzalo de— Ga- 
ceta, Semanario ó Boletín del No- 
tariado, del año 1852 al 1864... ... 12 


R 


Ruiz Gómez, Juan Eufemio— Ul- 
timas leyes, decretos y órdenes 
sobre: Notariado... 2 


DERECHO MERCANTIL Y PROCEDIMIENTOS 


B 


Bacardi, Alejandro de— Dicciona- 
rio del derecho marítimo de Es- 


Buchére, Ambroise— Des Titres au 
porteur, perdus, volés ou détruits.. 1 

Bouf, M. F.—Résumé de répéti- 
tions écrites sur le droit commer- 


Bédarride, J. — Droit Commercial, 
commentaire du Code de com- 
merce contenant—De la juridie- 
tion commerciale, 1 tom. — Des 
commercants, 1 tom. —Des socié- 
tés, 3 tom. — Commentaires de la 
loi sur les sociétés, 2 tom. — Des 
commissionnaires, 1 tom.— Des 
achats et ventes, 1 tom.—De la 
lettre de Change, 2 tom.— Des 
chéques, 1 tom. —Des Courses de 
commerce, 1 tom. — Du commer- 
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TOMOS 


ce maritime, 5 tom.—Hipothéque 
maritime, 1 tom.— Des chemins 
de fer, 2 tom.—Des faillites et 
banqueroutes, 3 tom.— Du dol et 
delamiraude ad een cua a 


Bastiné, L.— Code de la Bourse...... 


C 


Courcelle Seueuil, J. G.—Traité 
théorique et pratique des opéra- 
tions de banque........ MS o 

Código de comercio de Chile........... 

Cadrés, M. Emile — Code de procé- 
dure commercialo 


F 


Feitu, Emile—Traité du compte 
CO a 


G 


Gasse, M.— Manuel des juges de 
commerce ......... SR NES: IN A 
Gasse, M.— Jurisprudence com- 
merciale,recueil d'arrets des cours 
de cassation, d'appel et de juge- 
ments rendus en matiére de com- 
ICE A ia e a CDA 
González Huebra, Pablo — Curso de 
derecho mercantil............ 


H 


Hoechster, E. J. —Manuel de droit 
commercial francais et étranger.. 


E 


Lastres, Francisco — Operaciones 
de bolsa, contratos sobre efectos 
públicos 


23 
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Tomos 


Massé, M. G.—Le droit commercial 
dans ses rapports avec le droit 
des gents et le droit civil.. ........... 


N 


Namur, P.—Le Code de commer- 
cobelge e e A a 


O 
Ordenanza de Bilbao. 


p 


Petit, Amédée— Etude sur les ti- 
LES AUTPOLLC UA 


Teulet et Camberlin — Nouveau 
manuel des Tribunaux de com- 
merce 


Tratado elemental de los procedi- 
mientos judiciales sobre nego- 
"CLOS y causas de COMEercIo : 


V 


Vidalin, L. Auguste — Eléments de 
droit commercial 


Waelbroeck, Ernest— Commen- 
taire sur les lettres de change et 
au billar dre 
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Artículo editorial. — El aniversario de la 
Independencia del país y las reformas alcan- 
zadas por la legislación patria. 

CORTE DE APELACIONES. 


Civil. 





Los contratos producen derechos y 


obligaciones recíprocas entre los contratantes, 


tienen fuerza de ley respecto de ellos.— 
luando alguna de las partes falta á las obliga- 
M8 del contrato de locación, la otra tiene 

echo de obligarla judicialmente á su cum- 
limiento, ó de pedir que se rescinda la obli- 
gación. 

Cuando hay contradicción ó controversia 
entre las partes, la cuestión toma el carácter 
de juicio. 

Cuando la parte apelante deja de gestionar 
por cierto tiempo. sin que se pruebe causa legí- 
tima, procede la declaración de abandono del 
recurso. 


Abandono de recurso de revisión, con arreglo 
á los artículos 450 y 451 del Código Civil de 
Procedimientos y 113 del decreto número 273. 

Las sentencias han de estar concebidas en 
estilo claro. y al establecer el derecho, han de 
condenar ó absolver de un modo terminante. 


Criminal. — Compensación de una circuns- 
tancia agravante por una atenuante. 


Contrabando de tabaco. — Aplicación del 
artículo 14, incisos quinto y séptimo, del re- 
glamento respectivo. 


Inserción.—Derecho Penal.—De las diferen- 
tes especies de delitos y penas. 


Lista de los notarios hábiles para cartular, 
residentes en Quezaltenango. 


Catálogo de las obras existentes en la Bi- 
blioteca del Poder Judicial.— Derecho Admi- 
nistrativo.— Derecho Canónico. 
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EL ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
DEL PAIS Y LAS REFORMAS ALCANZADAS 
POR LA LEGISLACION PATRIA. 


Hay en la vida de los pueblos acon- 
tecimientos de tal trascendencfa, que 
no es posible echarlos en olvido; y 
cuando la idea que esos sucesos encar- 
nan es fecunda y despide vivos rayos 
de luz, complácese la patria en conme- 
morarlos y festejarlos cual cumple al 
interés que ofrecen. 

Celebró ayer Guatemala el aniversa- 
rio de la emancipación política reali- 
zada el 15 de septiembre de 1821, 
demostrando así que aprecia los es- 
fuerzos de los que le hicieron tan 
importante legado. Tenía que sonar 
después de tres centurias de vida colo- 
nial en este país, la hora solemne de 
la transición del gobierno ejercido por 
la metrópoli al régimen autonómico 
fundado en las leyes de la naturaleza 
y en los principios eternos de la jus- 
ticia. Se hace libre un pueblo cuando 
llega á su madurez, ó al menos cuando 
alcanza en el desenvolvimiento de sus 
facultades el grado compatible con el 
buen uso de la soberanía. Trajo Es- 
paña á estas tierras los elementos de 
su civilización, que era la más adelan- 
tada de Europa en el siglo XVI, y con 
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ellos los cuerpos de derecho que en lo 
civil y criminal imperaron acá du- 
rante el tiempo de su gobierno; y sl 
la penalidad se resentía de excesivo 
rigor, hay que tomar en cuenta que 
tal era á este respecto el espíritu fe la 
legislación europea en general hasta 
fines del siglo próximo pasado. El 
carácter suave de las penas no co- 
menzó á penetrar en Francia sino por 
virtud de la fecunda tarea de algunos 
sabios, señaladamente de Beccaria, cu- 
yo libro, publicado en 1776, fué escri- 
to bajo las inspiraciones de un pro- 
fundo sentimiento de justicia y amor 
á la humanidad. 


La moderación de la penalidad no 
empezó á sentirse en España y consl- 
guientemente en el antiguo reino de 
Guatemala sino en 1811, cuando las 
Cortes de Cádiz, animadas de liberal 
espíritu, abolieron el tormento y todos 
los procedimientos aflictivos; y aun- 
que desde mucho tiempo atrás había 
caído en desuso en la Península la hu- 
millante pena de azotes, no desapare- 
ció ésta en la América española hasta 
septiembre de 1813, por el decreto de 
las mismas Cortes de Cádiz, en el que 
se dispuso la supresión de castigo tan 
inhumano. 

Obtenida la independencia en 1821, 
consideróse Guatemala en el deber de 
atemperar su conducta á las exigen- 
cias de la idea republicana, que se 
funda en la igualdad y exige in- 
cesante progreso en todos los  ra- 
Nuestras contiendas civiles no 
nos permitieron darnos desde el prin- 
cipio una legislación propia, en armo- 
nía con la índole de nuestras institucio- 
nes democráticas; y conformándonos 


mos. 











con unas cuantas leyes expedidas por 
nuestras asambleas, continuamos re- 
gidos por la antigua legislación, refor- 
mada no obstante en uno ú otro punto. 
El año 1877 marca sobre el particular 
una nueva éra; entonces comenzamos 
á disfrutar de los beneficios de los 
nuevos códigos, los que, lo mismo que 
los posteriormente emitidos, van refor- 
mándose y mejorándose con arreglo 
á las necesidades públicas, según lo 
demanda nuestro organismo republi- 
cano. 

A nuestro progreso y á nuestro cré- 
dito conviene aprovechar la herencia 
que de nuestros mayores recibimos el 
15 de septiembre de 1821, empeñándo- 
nos en conquistar la mayor suma po- 
sible de bienes, entre los que deben 


- ocupar un puesto importante los ade- 


lantos en materia de justicia clvil y 
criminal; y siá esto se añade, como 
debe ser, la fiel y exacta aplicación de 
las leyes que en el país rigen, podre- 
mos gloriarnos de haber correspondido 
á los objetos que en mira tuvieron los 
beneméritos fundadores de la patria. 
A ello se encaminan, digámoslo 
para concluir, las tareas del Poder 
Judicial, aunque no faltan obstáculos 
que dificulten la consecución de todo 
lo que pudiera en este punto apetecer- * 


se, y entre los que se cuenta la ausen- 
cia de homogeneidad, que general- 
mente se nota en cuerpos colegiados. 
Consúltese la estadística que cada mes 
ofrecemos al lector; véanse las resolu- 
ciones y demás trabajos que en esta 
misma Gaceta se entregan al dominio 
público, y no se negará que se trata de 
satisfacer las necesidades que se refie- 
ren á la buena administración de jus- 
ticia en Guatemala, en cuanto es dado 
alcanzar fines de tanta importancia. 


y 
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A CIVIL. 


Los contratos producen derechos y obligaciones recí- 
procas entre los contratantes, y tienen fuerza de 
ley respecto de ellos. —Cuando aleuna de las partes 
falta á las obligaciones del contrato de locación, la 
otra tiene derecho de obligarla judicialmente á su 
cumplimiento, ó de pedir que se rescinda la obli- 
gacion. 

Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes: Guatemala, diez y ocho de agos- 
to de mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación la sentencia del 
Juzgado segundo de primera Instancia 
de este departamento, fecha veinticinco 
de junio último, en la que, sin especial 
condenación en gastos, se declara : que 
doña Angela T. de Fonsea debe pagar 
á don F. Eleázaro Asturias, la cantidad 
de cuatro mil, ciento noventa y nueve 
pesos noventa y dos centavos, é intere- 
reses desde la fecha de la interpelación 
judicial sobre cumplimiento de un 
contrato de locación celebrado entre 
ambas personas, quienes han sido re- 
presentadas respectivamente por los 
abogados don Carlos Salazar y don Ar- 
cadio Estrada, todos de este vecin- 
dario. 


Resultando : que el cinco de febrero 
del corriente año el señor Estrada se 
presentó al Juzgado segundo, manifes- 
tando, que por escritura de veintisie- 
te de agosto de mil ococientos noventa, 
autorizada por el notario don Antonio 
Lazo Arriaga, la señora de Fonsea y 
el señor Asturias celebraron contrato, 
por el que se comprometió el último á 
prestar sus servicios en la empresa de 
alumbrado eléctrico establecido en esta 
ciudad, estipulándose que Asturias dis- 
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frutaría del sueldo mensual de qui- 
nientos pesos y que, caso que la Sra. 
de Fonsea quisiera prescindir de los 
servicios de aquél antes de concluirse 
el año del contrato, le completaría sus 
sueldos por el tiempo que faltase : que 
la señora de Fonsea retiró á Asturias 
del servicio el quince de diciembre úl- 
timo, pagándole solamente la suma de 
mil setecientos cincuenta pesos; por lo 
que formulaba demanda por cuatro 
mil doscientos cincuenta pesos, que 
faltaban para el completo de seis mil 
pesos, que el mismo Asturias debió 
percibir durante el año del contrato, á 
razón de quinientos pesos mensuales, 
con más los intereses y gastos judi- 
ciales : 

(Que esta demanda se declaró por 
contestada negativamente; y recibido á 
prueba el juicio, cada una de las partes 
rindió la que corre en autos: 

(Que por la escritura de fojas 2 y 3 
está probado el contrato de locación de 
servicios de que se ha hecho mérito, 
escritura que se encuentra acorde con 
lo relacionado conducentemente por la 
parte actora en su libelo de demanda : 
artículo 712 del Código de Procedi- 
mientos: 


Que de los escritos de fojas 79 y 115, 
debidamente ratificados por el repre- 
sentante de la señora de Fonsea, 
aparece probado que Asturias fué sepa- 
rado de su empleo por la señora de 
Fonsea el quince de diciembre próxi- 
mo pasado, cuyo hecho dió margen al 
presente juicio—artículo 157 del de- 
creto número 273, y 523, 1nciso segundo 
del Código de Procedimientos Civiles : 

(Que la demás prueba rendida con- 
siste en reconocimiento de documentos, 
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confesión y prueba testimonial, condu- 


cente, por lo que toca al Sr. Asturias, 
á demostrar el buen desempeño de su 
cargo; y por lo que respecta á la Sra. 
de Fonsea, con la mira de establecer 


lo contrario á fin de apoyar así el in-. 


cumplimiento del contrato por el Sr. 
Asturias, y justificar además la suspen- 
sión de hecho verificada por la deman- 


dada en el contrato referido : 
Considerando : que la cláusula cuar- 
ta del contrato dice: 
de Fonsea vende la empresa ó quiere 
prescindir de los servicios de Asturias, 
puede verificarlo; pero en tal caso paga- 
rá á Asturias á razón de quinientos 
pesos cada una de las mensualidades 
que falten para completar el año....... ;” 
que en ejercicio de la facultad que la 
cláusula transcrita confiere á la señora 


de Fonsea, pudo, como lo hizo, y está | 


probado, prescindir de los servicios de 
Asturias ; por lo que, en consecuencia, 
la demandada no infringió el contrato 


como se establece en la sentencia ape- | 
lada, sino que lo ejecutó en parte, fal- 


tando únicamente su cumplimiento en 


“Si Angela T. | 





cuanto al completo pago del año, según 


en el mismo contrato se estipula, lo que | 


la señora de Fonsea está en la obliga- 


ción de ejecutar con arreglo á lo dis- 


puesto en el artículo 1,425 del Código 
Civil: 


Que la señora de Fonsea cubrió sin. 


dificultad al Sr. Asturias la cuenta del 
folio 73, documento que hace plena 


prueba contra ella (artículo 735 del 


Código de Procedimientos), siendo un 
justificativo más de la separación de 
Asturias del servicio del alumbrado ; y 
cuyo valor de ochocientos cincuenta 


pesos se cubrió á cuenta de sueldos 


debidos al propio Sr. Asturias: 


Que no es aplicable al caso de que 
se trata, la disposición general conte- 
nida en el artículo 1,457 del Código 
Civil, invocado por el apoderado de la 
Sra. de Fonsea, porque tratándose del 
contrato de locación, hay disposición 
especial, que lo es el artículo 1,726 del 
Código Civil, el que debe prevalecer 
sobre aquélla: artículo 8 del Código 
Civil; en consecuencia, si Asturias 
faltó á sus obligaciones, la señora de 
Fonsea tuvo derecho para obligarlo 
judicialmente á su cumplimiento (no 
resolver de hecho), ó de pedir la resci- 
sión del contrato; mas como no es 
esta la cuestión debatida, inútil sería 
entrar en la apreciación de la prueba 
producida sobre si Asturias faltó ó nó 
á sus obligaciones, item más, cuando 
según el primer considerando, la sepa- 
ración de éste obedeció á lo convenido 
con la señora de Fonsea, no restando 
más que el cumplimiento de la obliga- 
ción correlativa al derecho de que ella 
hizo uso, según la cláusula cuarta trans- 
crita: 

Que en cuanto á la diferencia entre 
la cantidad demandada y la liquidada 
por el tribunal de primera Instancia, 
nada corresponde declararse, una vez 
que sobre el particular no hubo discu- 
sión, y la misma parte actora se con- 
formó con la sentencia; 

Por tanto : la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de las 
leyes citadas, y con vista de lo alegado 
por las partes, en los términos del 
primero y penúltimo considerando 
confirma la sentencia apelada. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 

M. A. HerrERA.— MARIANO BER- 
DÚO. —JosÉ ANTONIO RIVERA. 

FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CIVIL 


Cuando hay contradicción ó controversia entre las 
partes, la cuestión toma el carácter de juicio. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 

nes: Jalapa, primero de junio de mil 

ochocientos noventa y uno. 


Visto en grado de apelación el auto 
que el día veinticinco de marzo recién 
pasado, dictó el Juez de primera Ins- 
tancia de este departamento, en el 
juicio sumario de despojo, seguido en- 
tre Pedro Ruano y José María Bonilla 
Hernández, declarando que este último 
está en la obligación de restituir al 
primero la posesión, con todas sus 
anexidades del terreno materia de la 
controversia —Los litigantes han in- 
tervenido personalmente, son mayores 
de edad, y vecinos de esta población. 

Resultando: que el tres de mayo 
referido, se presentó Pedro Ruano al 
Juzgado departamental de Jalapa, en- 
tablando querella de despojo contra 
José María Bonilla Hernández, en 
virtud de haberse éste posesionado in- 
debidamente de una casa y unas vegas 
sitas en Agua Caliente, de la juris- 
dicción del pueblo de Sansare, que 
asegura el actor son de su exclusiva 
propiedad: 

Resultando : que al ser citado el de- 
mandado para recibir la información 
testimonial que se propuso para acre- 
ditar el despojo, solicitó á su vez que 
fueran examinados los testigos que 
designó, con el objeto de contradecir 
los puntos de la demanda, á lo que 
también seaccedió, evacuándose en con- 
secuencia las diligencias ofrecidas por 
ambas partes y dictándose oportuna- 


mente el auto apelado : 
Considerando : que desde luego que 














hay contradicción ó controversia entre 
las partes, la cuestión toma el carácter 


| de juicio, según la acepción legal de 


esta palabra — artículo 224 del Código 
Civil de Procedimientos. 
Considerando : que el artículo 1,163 
del mismo Código, manda que vencido 
el término de la información, pronun- 
ciará el Juez su sentencia, y no auto, ni 
otra clase de resolución, romo se ha 


hecho : 
Considerando: que cuando las ape- 


laciones proceden en el efecto devolu- 
tivo como en el presente caso, se 
remiten originales los autos al Tribu- 
nal Superior y no en testimonio, que- 
dando certificación para que se ejecute 
lo resuelto —artículos 1,159, 1,170 y 
1,1182 del Código de Procedimientos 


Civiles y 253 del decreto núm. 273; 
Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 


te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas, y con apoyo del ar- 
tículo 16, fracción cuarta del Código 
de Procedimientos Civiles, en el con- 
cepto del anterior considerando decla- 
ra insubsistente el auto apelado, lo 
mismo que las diligencias posteriores. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 

Sr.va — Lerva — GopoY 

JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


CIVIL. 


Cuando la parte apelante deja de gestionar por eierto 
tiempo, sin que se pruebe causa legítima, procede 
la declaración de abandono del recurso. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jala, junio dos de mil ochocien- 
tos noventa y uno. 


Vista la presente articulación, en la 
que el apoderado especial de Pablo 
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Sagastume solicita que se declare aban- 
donado el recurso de apelación que 
interpuso Petronilo de este último 
apellido, de la sentencia proferida por 
el Juez de primera Instancia de Chi- 
quimula con fecha siete de noviembre 
de mil ochocientos ochenta y nueve, 
en el juicio que han seguido sobre in- 
terdicto de despojo. 

Resultando: que en dicho fallo se 
mandó ratificar la suspensión de la 
obra materia del juicio, y además se 
ordenó su demolición, habiéndose in- 
terpuesto de él recurso de apelación 
por parte del demandado Petronilo 
Sagastume: 


Resultando: que habiéndose elevado 
los autos á esta Sala con fecha siete de 
diciembre del mismo año, se dió tras- 
lado á la parte apelante, para que 
expresara agravios; providencia que no 
fué notificada á los litigantes, por no 
existir en este lugar ni haberse sumi- 
nistrado papel para librar el despacho 
respectivo, según consta en la razón 
consignada por el receptor: 

Resultando: que el veinte de marzo 
del año en curso, se presentó el actor 
Pablo Sagastume, promoviendo in- 
cidente de abandono del recurso 
interpuesto, y como no contestara 
la contraria la audiencia que se le 
concedió, en su rebeldía se llamaron 
autos para resolver: 

Considerando: que según la relación 
que precede, la parte apelante ha deja- 
do de gestionar en el juicio durante 
más de dos meses consecutivos, sin que 
para ello haya opuesto ó justificado 
causa legítima que se lo impidiera: 

Que en tal virtud, es el caso de die- 
tar la providencia que sea arreglada á 
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la ley —artículos 113 y 114, decreto 
número 273; 

Por tanto ; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en obediencia á lo 
dispuesto en los artículos 150, 151 y 
152 del Código Civil de Procedimien- 
tos, declara abandonado el recurso de 
apelación, de que se ha hecho mérito, y 
en consecuencia consentida y ejecuto- 
riada la sentencia de primera Ins- 
tancia. 

Notifíquese y con certificación remí- 
tase el juicio al Juzgado de que pro- 
cede. 


A O 
José G. MEJÍA, 
Secretario, 


CIVIL 


Abandono de recurso de revisión, con arreglo á los 
artículos 450 y 451 del Código Civil de Procedimien- 
tos y 113 del decreto número 273. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 

nes: Jalapa, once de junio de mil 

ochocientos noventa y uno. 


Visto este incidente, que ha instau- 
rado Catarina Colindres, con el obje- 
to de que se declare abandonado el 
recurso de revisión que los herederos 
de Eliseo Solís interpusieron de la' 
sentencia fecha diez y nueve de di- 
ciembre de mil ochocientos ochenta y 
nueve, que dictó el Juez de primera 
Instancia de Zacapa, en el juicio ver- 
bal que han seguido por la suma de 
ochenta y cuatro pesos y seis centavos. 

Resultando : que en la pieza de se- 
gunda instancia aparece la última di- 
ligencia con fecha diez y nueve de 
noviembre del año próximo pasado: 


ads De 


Resultando : que el cuatro de febre- 
ro de este año, la Colindres promovió 
el incidente de abandono de aquella 
instancia; y habiéndose oído á la par- 
te contraria, se llamaron autos para 
resolver : 


Considerando : que no habiendo pro- 


movido la parte de Solís durante el 
término consecutivo de dos meses, que 
que es el que la ley fija para el aban- 
dono de la segunda instancia, es de 


derecho acceder á la pretensión de la 
Colindres —artículos 450 y 451, Códi- 
go Civil de Procedimientos y 113 del | 


decreto número 273; 

Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, declara abandonado 
el recurso de revisión de que se trata: 

quedando en consecuencia, consentida 
y ejecutoriada la sentencia de primera 
Instancia, y obligados los herederos de 
Solís á pagar las costas causadas en la 
alzada. 

Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 


SILVA.— LEIVA.— ÁGUILAR. 


José G. Mesía, 
Secretario. 


CIVIL 


Las sentencias han de estar concebidas en estilo claro, 
y al establecer el derecho, ban de condenar ó ab- 
solver de un modo terminante. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 


nes : Jalapa, diezisiete de junio de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista en grado de apelación y con 
los antecedentes respectivos, la senten- 


cia que el catorce de abril del año de 
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mil ochocientos ochenta y seis dictó 
el Juez departamental de Zacapa, en 
el juicio ordinario promovido por don 
Francisco Morales contra don Pablo 
Cabrera, y en la que se declara: prime- 
ro, que la parte de terreno comprendi- 
do en el lugar denominado “Loma de 
Enmedio,” que ha cuestionado Mora- 
les León con Cabrera, es de la exclusi- 
va propiedad de éste; segundo, que 
las costas personales y procesales de. 
berá pagarlas el primero, dejando al 
actor sus derechos á salvo para que en 
la forma correspondiente reclame de 
Cabrera los gastos causados en la ad- 
quisición del título á que se contraen 
las planillas presentadas — Los liti- 
gantes son mayores de edad y hábiles 
para comparecer en juicio; gestiona 
el primero por sí, y por haber fallecido 
el segundo, lo ha representado en con- 
cepto de heredera su esposa doña lIg- 
nacia Cabrera. 


Resultando: que por el escrito que 
obra á folios primero de la pieza de 
primera Instancia, Francisco Morales 
León se presentó ante el Juzgado de- 
partamental de Zacapa, con fecha vein- 
tisiete de mayo de mil ochocientos 
setenta y cuatro, demandando á don 
Pablo Cabrera, porque éste, después de 
haber comprado al primero once ca- 
ballerías de terreno, sitas en Río Co- 
lorado, con sus respectivos linderos 
perfectamente demarcados, pretendía 
impedirle el cobro de los arrendamien- 
tos del terreno del actor; terreno llama- 
do Montaña de Enmedio, que se había 
reservado al celebrar el contrato con 
Cabrera, y pedía en resumen que, pre- 
via audiencia de la parte contrania, se 
le previniera no tomar ingerencia 
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en la propiedad ajena, siendo de ad- 
_vertir que en caso de negativa, se 
nombrara por su parte una comisión 
que á costa del culpado revisara los 
linderos que expresaba la escritura de 
venta que tenía Cabrera : 

Resultando : que el demandado negó 
los conceptos consignados por Morales 
León, sosteniendo que los arrenda- 
mientos que cobraba le pertenecían 
en razón de que, según los linderos, 
que expresaba la escritura de venta 
otorgada á su favor, del terreno Río 
Colorado, el area comprendida en la 
parte del río San Matías le pertenecía 
en propiedad : 

Resultando : que durante el término 
de prueba, ambos litigantes rindieron 
las que les parecieron convenientes, 
contrayéndose todas á demostrar la 
propiedad que cada uno creía tener en 
el terreno objeto de la cuestión de 
arrendamiento; que previos los trámi- 
tes del caso, el Juez a-quo, profirió el 
fallo de que antes se ha hecho mérito : 


Considerando: que, como claramente 
se desprende del escrito de la demanda, 
no entabló Morales León juicio de pro- 
piedad, puesto que únicamente men- 
cionó que Cabrera pretendía impedirle 
hacer efectivo el cobro de arrenda- 
miento: que, aunque en la parte peti- 
toria de la demanda solicitó se previ- 
niera á Cabrera el abstenerse en la 
propiedad ajena, no se colige de esto 
que haya tenido la intención de pro- 
mover el juicio de propiedad ó de des- 
linde, una vez que, con arreglo á lo 
dispuesto en el inciso tercero del ar- 
tículo 542 y 543, Código Civil de 
Procedimientos, la demanda deberá 
contener entre otros requisitos la cosa, 











cuantía, ú obligación, que se exige, de- 
biendo estar concebida en estilo claro, 
y determinar de un modo preciso el 
objeto á que se refiere : 

Considerando: que faltando, como 
faltan esas condiciones necesarias para 
toda clase de juicios, hay obscuridad 
en la demanda de que se trata, sin que 
al arbitrio de los Tribunales esté el 
interpretar la intención de las partes 
respecto á lo que quisieron pedir: 

Considerando: que en el fallo ape- 
lado se quebrantó lo dispuesto en el 
artículo 184, decreto 273, que previene, 
respecto de las sentencias, que éstas 
deben estar concebidas en estilo claro, 
y que al establecer el derecho han de 
condenar ó absolver de la demanda de 
un modo terminante, con decisiones 
expresas, positivas y precisas, pues 
aparece de la resolución que el Juez 
aquo declara ser de la propiedad del 
demandado la parte de terreno deno- 
minada Montaña de Enmedio, sien- 
do así que Cabrera es la parte reo, sin 
que haya contrademandado á Morales 
en el juicio que se tiene á la vista : 

Considerando: que las omisiones 
apuntadas, hacen que el juicio sea nu- 
lo, é insubsistente en consecuencia el 
fallo de primera Instancia ; 

Por tanto, la Sala quinta de la Cor-: 
te de Apelaciones, sin especial conde- 
nación en costas y con fundamento de 
las disposiciones citadas, así lo de- 
clara. | 

Notifíquese y devuélvase el juicio 
con certificación. 


José SILVA — Fericrro Lena 


ANTONIO GODOY. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


- 


CACGERAMDE LOS TRIBUNALES 


185 





CRIMINAL 


Compensación de una circunstancia agravante por 
una atenuante. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero veintiocho de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por consulta y con la causa 
respectiva la sentencia que, en haz de 
su Auditor, profirió la Comandancia de 
Armas de Izabal el veinte de diciem- 
bre del año pasado, en la que se decla- 
ra: que Julián Peña es reo de los 
delitos de homicidio, ataque á una 
patrulla é insultos y amenazas al co- 
mandante de la guardia de Izabal, 
teniente Estanislao Portal y al cabo 
Félix Gómez; debiendo sufrir, por el 
primero, diez años de prisión correccio- 
nal, por el segundo un año, y por el 
tercero diez y ocho meses de la misma 
pena. Se le suspenden sus derechos 
políticos durante el tiempo que dure 
la condena, y queda obligado á satisfa- 
cer las responsabilidades civiles prove- 
nientes del homicidio; se le rebaja la 
tercera parte de la pena impuesta, por 
militar en su favor varias circunstan- 
cias atenuantes, y se le exonera de la 
reposición del papel, por ser notoria- 
mente pobre — Peña es de diez y nue- 
ve años de edad, soltero, corneta de la 
guardia de Izabal, y no sabe leer, ni 
escribir. 

Resultando: que con fecha veinti- 
trés de septiembre del año próximo 
pasado, el oficial de guardia de Izabal, 
teniente Estanislao Portal, dió á la 
Comandancia de Armas el parte que 
obra á folios 1?, del que aparece que 
el propio día, á eso de las dos de la 
tarde, el corneta Julián Peña había 





dado muerte al de igual clase, Sebas- 
tián López, en el edificio del cuartel : 

Que seguida la averiguación corres- 
pondiente, se demostró por el dicho de 
Portal y de varios soldados que estuvie- 
ron presentes, que momentos antes del 
suceso y hallándose sumamente ebrios 
Peña y López, tuvieron ambos un al- 
tercado de palabra, dando por resultado 
que el segundo aplicara al primero una 
bofetada: que por este motivo, el ofi- 
cial de guardia, después de separarlos, 
mandó ponerlos en el arresto; pero 
cuando Peña era conducido á la cárcel, 
se evadió de la escolta que lo custo- 
diaba, y se encaminó á la cuadra, ar- 
mándose de una daga, y dirigiéndose á 
López, en ocasión en que permanecía 
en el mismo lugar; lo acometió por 
detrás, causándole una herida en la 
cabeza y otra en la tetilla izquierda, 
que le produjo la muerte instantes 
después : | | 

(Jue habiendo entrado ambos en lu- 
cha, cayeron al suelo, quedando López 
sobre Peña; y como en el acto los 
separaran, se notó que López estaba 
gravemente herido : 


Resultando : que capturado de nuevo 
el citado Peña, fué conducido á la de- 
tención, habiendo entonces atacado con 
la misma arma á los soldados que 
componían la patrulla, y ya en la 
prisión, había, según lo afirman los 
mismos, proferido algunas frases inju- 
riosas contra el teniente Portal y el 
cabo Félix Gómez : 

Resultando : que el reo, con motivo 
de la embriaguez, afirma no recordar 
nada absolutamente del suceso : 

Considerando : que más de dos tes- 
tigos presenciales sindican á Peña 
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como autor del homicidio en López y 
de la agresión á la escolta que lo per- 
seguía : que habiéndose cometido am- 
bos delitos en un solo acto, la pena 
que debiera imponerse es la asignada 
al hecho más grave, aumentada en una 
tercera parte, quedando compensada 
racionalmente la circunstancia ate- 
nuante de la embriaguez no habitual 
con la agravante de la alevosía; pero 
siendo más favorable al reo infligírse- 
las separadamente, es el caso de hacer 
aplicación de lo que dispone la frac- 
ción segunda del artículo 86, del Códi- 
go Penal vigente : 

Considerando: que por lo que res- 
pecta 4 las injurias y amenazas de 
que también se ha sindicado á Peña, 
no aparecen caracterizadas ; por lo que 
procede su absolución —artículos 186 
y 424 del Código Militar, segunda 
parte ; 

Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, obedeciendo á lo 
que disponen los artículos 295 del 
Código Penal y 127 del Código Militar, 
segunda parte, y mediante la facultad 
que le concede el artículo 87, del Códi- 
go Penal de Procedimientos, condena 
á Julián Peña á sufrir la pena de diez 
años de prisión correccional con cali- 
dad de retención, que deberá extinguir 


en la Penitenciaría de la capital, abo-. 


nándole la prisión sufrida por lo que 


respecta al homicidio; y en cuanto á | 


la agresión, un año cuatro meses de 
prisión con trabajo en obras públicas, 











que cumplirá en el mismo estableci- 


del cargo por lo que se refiere á las 


' Clones: 


demás que contiene, el fallo venido en 
consulta. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
con certificación. 


Juan J. ARGUETA.— JosÉ SILVA. — 


FeLícirTOo LEIVA. 
JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Contrabando de tabaco — Aplicación del artículo 14, 
incisos quinto y séptimo, del reglamento respectivo. 
Sala quinta de la Corte de Apela- 
Jalapa, febrero veintiocho de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación la sentencia die- 
tada con fecha trece de noviembre del 
año próximo pasado, en la que el Juez 
de primera Instancia de Zacapa decla- 
ra que Magdalena Galdámez, de trein- 
ta y cinco años, casada, purera, resl- 
dente en la aldea La Trementina de 
aquella cabecera y sin instrucción, es 
reo de contrabando de tabaco, y por tal 
delito le impone la pena de un año de 
arresto mayor, declarando igualmente 
caído en legal comiso el artículo apre- 
hendido, y exonerada la prevenida de 
reponer con sellado el papel del proce- 
so, por ser pobre. 

Resultando: que la causa criminal 
de que se ha dado cuenta, se comenzó 
á instruir el veintisiete de agosto del 
año pasado, en virtud de que por el 
Resguardo de Hacienda se le decomi- 
saron á la Galdámez, en la aldea La 
Trementina, noventa y tres libras de 


EEN o tabaco en rama y ochocientos setenta 
2nto y sucesivamente; S 1e | : 3 
: ) 29 APSuelvO | y cinco puros, por suponerse que eran 


AÑ de contrabando: 
10 jurias y amenazas, y aprueba, en lo 


Resultando : que la reo, en su des- 
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cargo, presentó ocho guías ú boletas 
extendidas por varios tercenistas, las 
cuales representan la cantidad de 
noventa y nueve libras de tabaco, 
compradas, una parte por la misma 
procesada, y la otra por Francisca Ma- 
drid y Mercedes Peña para la propia 
Galdámez y por encargo de ésta, según 
han declarado en el proceso : 

Resultando : que el tabaco y puros 
han sido valuados por expertos en la 
suma de cincuenta y cinco pesos y dos 
centavos : 

Considerando: que con las guías ó 
boletas que corren agregadas, se com- 
prueba suficientemente que la Galdá- 
mez compró en las tercenas establecidas 
noventa y nueve libras de tabaco, y 
aunque aparecen tres de esos documen- 
tos otorgados á favor de otras personas, 
éstas han declarado que la compra del 
artículo la hicieron por comisión de la 
procesada ; por lo que se debe concluir 
que ésta ha explicado y justificado la 
legal procedencia del mencionado taba- 
co —artículo 14, inciso quinto del 
Reglamento respectivo : 

Considerando: que en cuanto á los 
puros, dos expertos nombrados dicta- 
minaron en el sentido de que con 
menos de veinticinco libras de tabaco 
se elaboran los que le fueron encontra- 
dos á la reo; motivo por el cual ésta 
estaba facultada para tener aquella 
cantidad —artículo 14, inciso séptimo 
del mismo reglamento: 

Que de consiguiente no existe el 
delito de contrabando ; 

Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con apoyo de los 
artículos 87, 102 y 103 del Código Pe- 
nal de Procedimientos y de acuerdo 
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con lo pedido por el Ministerio Públi- 
co, sobresee definitivamente en la 
causa, y manda devolver á la procesa- 
da el artículo decomisado, ó su justo 
valor, revocando en este sentido la 
sentencia apelada. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvanse las diligencias. 


JUANA ARGUEDAS == TO SE SILA 


FeLiícITO LEIVA. 
José G. MEJÍA, 


Secretario. 


INSERCION 














DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 


| castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE. 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS. 


0) 








INTRERODUCCeTON: 


DE LA DISTINCIÓN ENTRE LOS DELITOS Y LOS 
CRÍMENES. — DE LA DISTINCIÓN ENTRE LOS 
DELITOS PRIVADOS Y LOS DELITOS PÚBLICOS.— 
OTRA DIVISIÓN. 


I 


De los delitos y los crímenes. 


SUMARIO. 


1. La distinción entre los delitos y crímenes no se 
encuentra en todas las legislaciones criminales.— 
2. Peligros de tomar las palabras en un sentido 
demasiado absoluto; peligro quizá mayor por no 
distinguir lo que debe ser distinguido.—3. Distín- 
vanse primero, clasifíquense después.—4. Gran 
diferencia entre el defecto de clasificación por igno- 
rancia y el defecto de clasificación por principio.— 
5. Puntos de vista diversos, al menos en apariencia, 
que han servido para distinguir las infracciones de 
las leyes, en crímenes y en delitos.—6. Punto de 
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vista aparente del Código Penal francés; su punto 
de vista real.—7. Dificultades que originan en teo- 


ría estas divisiones de delitos y de penas.—8. No' 


están compensadas por la comodidad en la práctica. 
—9. Estrecha unión de la teoría y de la práctica.— 
10. Su relación en un código criminal.— División 
más natural.—La seguiremos. 

La división de las infracciones de 
ley en crímenes, delitos y contraven- 
ciones, es prácticamente desconocida 
de muchos pueblos, particularmente de 
los eslavos, lo cual no les impide dis- 
Es 


este un vicio de nomenclatura, que no 


tinguir grados de culpabilidad. 


lleva consigo ningún vicio de justicia 
en la apreciación de estos grados. 


Sin embargo, no nos engañemos en 
esto: si el lenguaje faltase aquí, podría 
ser una cosa sensible. Las lenguas no 
son sino instrumentos propios para 
formar y expresar los pensamientos. 
Si no distinguen, es porque los que de 
ellas se sirven no han distinguido lo 
bastante; y, por otra parte, la distin- 
ción que no se encuentra en las pala- 
bras penetra con más dificultad en las 
inteligencias y en las cosas. 

Alguna vez esta falta de precisión 
obedece á la reconocida dificultad de 
establecer una línea divisoria entre 
una y otro grado de infracción ; los 
delitos tienen su continuidad, que 
puede elevar la misma acción material, 
de la simple contravención hasta el 
crimen, en razón á las circunstancias 
personales Ó impersonales, con fre- 
cuencia difíciles de percibir y apreciar 
bien. Este escrúpulo ha decidido á 
los redactores del Código Penal del 
Gran Ducado de Baden á suprimir la 
distinción entre los delitos y los críme- 
nes. No han encontrado, dicen en la 
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exposición de motivos, signo distintivo 
entre estos dos grados del delito. 

Es necesario reconocer, en efecto, 
que no lo hay, y á veces es peligroso 
tener palabras diferentes para expresar 
cosas que pueden ser las mismas ó di- 
ferenciarse poco. La distinción en las 
palabras conduce á creer en una dis- 
tinción radical en las cosas. 

Reconocemos, por lo tanto, que las 
palabras no son aquí sino etiquetas, y 
que si estas etiquetas son mal aplicadas, 
la falta no está en la nomenclatura, 
sino en el que la emplea. Para justi- 
ficar la distinción entre los delitos y 
los crímenes, no es necesario que haya 
entre las transgresiones de la ley, en el 
mismo orden de hechos, una diferencia 
esencial; basta que haya en lo continuo 
gravedad, grados extremos asignables 
y fáciles de distinguir, aproximando 
el uno al otro. El rojo y el azul, aun- 
que reunidos en el violado, son muy 
distintos en el espectro solar como 
colores primitivos. 


La distinción entre los delitos y los 
crímenes, como todas las distinciones 
un poco delicadas, se ha realizado más 
Ó menos lentamente, másó menostarde: 
primero en el sentimiento y en el 
pensamiento; después en el lenguaje, 
á consecuencia de la refiexión sobre el 
pensamiento y el sentimiento; pero la 
cólera y la indignación, la venganza y 
la pena tuvieron grados mucho tiempo 
antes de que la reflexión estableciese 
categorías en los delitos. Los delitos 
fueron, en un principio, designados y 
castigados de diverso modo: después 
fueron clasificados. No se clasifica 
sino lo que se ha distinguido. 

Pero hay una gran diferencia en no 
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clasificar por temor de hacer en esto 
violencia á la naturaleza de las cosas 
y á la razón, Ó porque no se ha adver- 
tido todavía el principio que debe 
servir de base á la clasificación. La 
abstención es refleja, querida, motiva- 
da en el primer caso; en el segundo 
no es más que la ignorancia y la im- 
potencia. 

Cuando se han distinguido los deli- 
tos y los crímenes no se ha partido 
siempre, en la apariencia al menos, 
del mismo punto de vista. Así, el 
derecho penal de la Moravia, de Hun- 
ería y de Bohemia ha reputado crimen, 
desde la aparición del Cristianismo 
hasta el siglo XIV, toda violación de 
derecho contraria á la seguridad públi- 
ca, y todo crimen era castigado con la 
muerte. Se tiembla al pensar en pena 
tan terrible, y en la posibilidad de 
extender más 6 menos la seguridad 
pública y los atentados de que puede 
ser objeto. 


No es de la naturaleza ni del grado 
del delito de donde el legislador fran- 
cés parece haber partido para hacer la 
división que nos ocupa, sino más bien 
de la naturaleza de la pena. No hay 
en esto sino una falsa apariencia, y 
hay que admirar tanto más, que una 
inteligencia tan distinguida como la 
de Rossi haya podido equivocarse en 
esto, pues la división del artículo pri- 
mero del Código Penal es visiblemente 
atributiva de jurisdicción. Hubiera 
sido menos fácil llegar á este objeto 
por la definición y clasificación de los 
actos punibles, considerados en sí mis- 
mos, que por la relación á la pena que 
les corresponde. Hubiera sido sin 
duda más de temer la arbitrariedad 








en la clasificación del delito por el 
Juez, clasificación que no es con fre- 
cuencia definitiva sino por el veredicto 
del jurado. Ls desde luego evidente 
que antes de atribuir á tal acción tal ó 
cual pena, antes de colocarla en la 
categoría de los crímenes ó de los deli- 
tos, los redactores del Código Penal 
han debido determinar su gravedad. 
Esta gravedad se ha tomado en consi- 
deración particular en cada orden de 
hechos, y se han distinguido además 
en ella grados diversos: la seguridad 
pública está interesada, por ejemplo, 
en que nada se arroje en un terreno 
cercado; pero ¿deberá reputarse crimen 
el acto impremeditado de un niño que 
tira piedras á un jardin para echar del 
nido á las aves, aunque pueda herir á 
las personas que allí se pasean? No 
intentamos, sin embargo, justificar en 
todos sus puntos la división adoptada 
por el legislador francés, ni la manera 
como la presenta. Si, por ejemplo, la 
jerarquía de los tribunales criminales 
no existiese, si no hubiese muchos gra- 
dos en ellos, no sería necesario distin- 
guir los delitos según dependan de tal 
ó cual tribunal. 

¿Que importa, por otra parte, el 
hecho accesorio y artificial de la uni- 
dad d pluralidad de tribunales, cuando 
se trata de decidir la cuestión de saber 
s1 en efecto hay muchas clases de deli- 
tos en cuanto al grado, Ó si convendría 
admitir especies que no se fundasen 
sino sobre una diferencia de grados? 
¿No equivaldría esto al hecho de un 
naturalista que creyese ver especies 
diferentes entre árboles Ó animales que 
no se diferenciasen sino por su corpu- 
lencia, ó al de un geómetra que admi- 
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tiese que círculos mayores ó menores 
que otros no son semejantes entre sí? 

También el legislador se fija en otros 
caracteres, además de los del grado, 
para llenar estos tres cuadros (los cua- 
dros de los crímenes, de los delitos y 
de las contravenciones); pero encuen- 
tra otros inconvenientes que tienen 
también su gravedad; hace de estos 
tres cuadros otros tantos géneros artifi- 
ciales, que contienen especies no menos 
artificiales. Acciones de naturaleza 
muy diversa vienen á colocarse bajo 
un título común, sin que se pueda ex- 
plicar bien esta relación. Tampoco las 
penas afectas á cada categoría de delitos 
son las mismas ; un crimen no es siem- 
pre castigado como otro crimen; un 
delito propiamente dicho, como otro de- 
lito, y así sucesivamente. Hay, pues, di- 
ferentes penas y de diversos grados para 
les diferentes delitos de la misma 
clase. Pero como es difícil diversifi- 
car las penas según la diversidad de 
delitos, la misma pena corresponde, 
sin embargo, á delitos muy diversos. 

¿Por qué, pues, dar un nombre ge- 
nérico ó común, el nombre de crimen, 
por ejemplo, á acciones que no son 
castigadas con la misma pena? ¿No 
se incurre en una especie de contradie- 
ción? Por qué dar la misma califica- 
ción á un delito que se castiga con la 
última pena á otro que no se reprime 
sino con una reclusión de cinco años? 
Todo este trabajo lógico ó de clasifica- 
ción del Código Penal ha faltado, por- 
que es demasiado arbitrario, y muy 
poco natural. No hablamos aquí de 
la impropiedad de ciertas expresiones, 
de muchas inconsecuencias ó vicios de 
observación : hemos tenido ya ocasión 





de hacer, aunque á la ligera, algunas 
reflexiones sobre esto. Diremos sola- 
mente que esta parte general y de mé- 
todo del Código Penal francés puede 
excusarse bajo el punto de vista de la 
comodidad práctica, de la teoría ó de 
la doctrina. Lo que no es natural ni 
verdadero en sí, no puede ser de fácil 
aplicación. Dudamos mucho todavía 
que sea conveniente el distinguir de- 
masiado entre la teoría y la práctica; 
creemos, por el contrario, que no es 
buena práctica sino la que está ilustra- 
da por una sana teoría, como no hay 
teoría verdadera fuera de la que tiene 
en cuenta buenos hechos esenciales. 
El código mejor para la práctica sería 
también aquel que, sin establecer doc- 
trina, fuese más conforme y supiese la 
más sana doctrina. Y como no es tal 
nuestro Código Penal, adoptaremos la 
división más natural de los delitos, 
según la naturaleza de los daños cau- 
sados. Esta división presenta otra 
ventaja considerable, cual es la de ad- 
mitir mucho más fácilmente en sus 
cuadros toda la materia de las legisla- 
ciones criminales. Es, pues, incompara- 
blemente más cómoda para el estudio 
histórico y filosófico del derecho penal. 

Pero antes de ir más adelante en 
esta cuestión, que es naturalmente la 
última de este capítulo, debemos decir 
todavía algunas palabras de otra divi- 
sión de los delitos: la de delitos pri- 
vados y públicos. 

(Continuará) 
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SUMARIO COMUNICACIONES 
Comunicaciones de las Salas primera, segun- | de las Salas primera, segunda, terce- 


da, tercera y cuarta, sobre trabajos correspon- | ra y cuarta, sobre trabajos correspon- 
dientes á julio y agosto. ' dientes á julio y agosto. : 


CORTE SUPREMA. Guatemala, septiembre 3 de 1891. 


Sar Ts da UA 
Civil. — Es juez competente para conocer en Señor Presidente de la Corte Supre- 
juicio de concurso de acreedores el juez del do- ma de Justicia. 


micilio del deudor. Presente. 


Señor : 
h Criminal.— La declaración pas insubsisten- | Me es honroso comunicar á Ud. que, 
E or vic r imier 
cia de un fallo por vicios en e proced miento, en el mes de agosto pasado, la Sala 
no da motivo para el encausamiento del Juez | : : 

SE primera de la Corte de Apelaciones 

sentenciador. EPR y . Ñ 
dictó diez sentencias y treinta y sels 
CORTE DE APELACIONES. autos en el ramo civil, once sentencias 
EÑTY Mes na a % 

Civil — La primera inscripción de todo in- ) tl einta y cinco autos en el TA Er 
mueble será la del título de propiedad, sin minal y tres acuerdos en lo económico, 
euyo requisito no podrá inscribirse otro título sea un total de noventa y cinco reso- 


ó derecho relativo al mismo inmueble. - luciones. Quedaron á la vista cuatro 
Criminal.— La embriaguez no habitual trae 4SUNtOS civiles, cinco causas criminales 
disminución en la pena. ' en poder del señor Fiscal, y una en el 


Homicidio.— Aplicación por analogía, de la | ue Procurador. ñ 
doctrina legal que se contiene en el artículo Soy de U. con todo respeto y consi- 
208 del Código Militar, segunda parte. deración, muy atento y $5. $. 


El artículo 312 del Código Militar, primera J. FRANCISCO AZURDIA. 
parte, señala los casos en que se atribuye com- 
petencia á los Consejos de Guerra ordinarios. 

Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. Guatemala, septiembre 2 de 1891. 

Lista de los Notarios hábiles para cartular, 
residentes en los departamentos de S. Marcos, 
Totonicapam y Retalhuleu. 

N 07 » » en 

Catálogo de las obres existentes en la Bi- Cumplo con el grato deber de co 

blioteca del Poder Judicial. —Derecho Público. Imunicar á Ud. que la Sala segunda de 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Presente. 
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la Corte de Apelaciones, dictó en el. 
mes de agosto próximo anterior trein- 
ta y cuatro sentencias y cuarenta y 
seis autos, correspondientes al ramo 
criminal y una sentencia y tres autos | 
al civil, que forman la suma de ochen- 
ta y cuatro resoluciones; habiendo 
quedado á la vista una causa erimi-' 
nal; en estudio del Sr. Fiscal, diez y 
en poder del Procurador defensor dos, 
que se le pasaron el día último del mes. 
Con protestas de la más alta consi- | 
deración y aprecio tengo la honra de 
suscribirme de Ud. muy atento $. 


MIGUEL FLORES. 


Guatemala, septiembre 10 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Presente. 
Señor : 

Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que durante el mes de agosto próximo 
pasado se dictaron por esta Sala las. 
resoluciones que á continuación se. 
expresan : | 

RAMO CIVIL 


AO A eo Te Ja 
Sentenclas eS pa e EA! 
RAMO CRIMINAL 
AUS cod A SN 
Sentencias lO 
RAMO ECONÓMICO 
¿¡ACUerdos 1200. 5x  AMA 1 | 
Total E 


» 


Además, se dictaron en los ramos 
civil y criminal veintisiete y treinta y 
cinco decretos, respectivamente, y se 
revisaron los estados y actas de visitas 
de cárceles, con que dieron cuenta los 


- Jueces de primera Instancia y Coman- 


dantes de Armas de los departamen- 
tos sujetos á la jurisdicción de esta 
Sala. de 

No queda asunto alguno á la vista, 
nien estudio de los señores Fiscal 
y Procurador. 

Con toda consideración me doy la 
honra de suscribirme su atto y $. $. 


M. A. HERRERA. 


Jalapa, 14 de agosto 1891. 
Señor : 


Tengo la honra de poner en el alto 


conocimiento del Sr. Presidente que 


esta Sala, durante el mes de julio 
próximo pasado, dictó las resoluciones 
que expresa el siguiente cuadro. 


CRIMINAL 
Sentencias: 20 
Autos... AAN 39 
Decretosin ts IN 41 
Despachos ol 

CIVIL 
Sentencias 0 
Autos... e AS 1 
Decretos. 0 A 10 
Despachos cOn 10 


Quedan pendientes, diezisiete causas, 
en el orden siguiente: dos á la vista, 


seis en práctica de diligencias, ocho en 


poder del Sr. Fiscal y una en poder 
del Procurador. 


la más alta 
señor Presi- 


Con sentimientos de 
estima, me repite de U. 
dente, muy atento y S. $. 


JOSÉ SILVA. 
señor Presidente de la Coste Supre- 
ma de Justicia. 


Guatemala. 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL 
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Es juez competente para conocer en juicio de concur- | 


so de acreedores el juez del domicilio del deudor. 


Corte Suprema de Justicia. 
mala, 21 de septiembre de 1891. 


Guate- 


Vista, para dirimir, la competencia 
suscitada entre el Juez primero de 
primera Instancia de este departamen- 


to y el Juez segundo departamental de 
Quezaltenango : 


Resulta: que los acreedores de don 


Ernesto Galliano y éste, se presentaron 


ante el Juez primero de primera Ins- 
tancia de este departamento, pidiendo 
que se declare en quiebra al deudor y 


se radique aquí el concurso : 


Que: probado el extremo á que se 


refiere el artículo 352 del Código de 
Procedimientos, el Juez primero exhotr- 
tó al segundo de (Quezaltenango, pi- 
diéndole los antecedentes, por estar 
allá concursada la sociedad Galliano 
Hnos., de la cual se dice que era socio 
don Ernesto: 


Que: el Juez segundo, creyéndose 


competente, se negó á la remisión de 
autos, v promovida la competencia, que 
dicho Juez aceptó, dieron cuenta á 
esta superioridad para que la dirima, 
en virtud de lo que dispone el artículo 
26 de la Ley Orgánica del Poder Judi- 
cial en su quinta fracción: 
Considerando: que probado como 
está que don Ernesto Galliano es do- 
miciliario de esta capital, y que aquí 
tiene establecida su casa de comercio, 
según los artículos 84 del Código de 
Procedimientos y 1,210 del Código de 
Comercio, el Juez competente para co- 
nocer es el primero de primera Instan- 
cia de este departamento, ante el cual 
se han presentado, sin que pueda obs- 
tar que el Juez de (Juezaltenango esté 
conociendo del concurso de la sociedad 
Galliano hermanos, porque, como cons- 
ta en autos, todos los acreedores é in- 


_teresados están de acuerdo en que el 


citado don Ernesto debe separarse de 
aquel concurso ; 

Por tanto; la Corte Suprema de 
Justicia, de acuerdo con lo pedido por 
el señor Fiscal y en observancia de 
las disposiciones citadas, declara : que 
es Juez competente el primero de pri- 
mera Instancia de este departamento, 
para conocer únicamente del concurso 
de don Ernesto Galliano. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 

SALAZAR.— PRADO.— FARFÁN.—AÁPA- 
RICIO.— GÁLVEZ. 

F. BustiLLOo, 
Secretario. 
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La declaración de insubsistencia de un fallo por vicios | 


en el procedimiento, no da motivo para el encausa- 
miento del Juez sentenciador. 


Corte Suprema de Justicia: (Guate- | 


mala, 24 de septiembre de 1891. 


Vistas las diligencias de antejuicio 
hasta después de quebrantar el arraigo 


instruidas contra el Juez departamen- 
tal de Izabal, Licenciado don José San- 
tiago Milla, con motivo de la queja 


que contra él entabló don Ramón Sa-. 
lazar ante la Sala quinta de la Corte | 


GACETA DECLOS 





de Apelaciones, con la que se dió cuen- 


ta á este Tribunal para lo que hubiera 
lugar. 


Resultando : que Salazar fué some-. 


tido á juicio por el expresado Juez, á 
virtud de querella de don Miguel Pra- 
do, administrador, entonces, de la 
aduana del puerto de Izabal, por el 
delito de calumnia; y terminado el 
proceso con la sentencia condenatoria 
de 24 de julio de 1889, se elevó en 
apelación á la Sala quinta, la que, por 
los vicios sustanciales que apunta la 
ejecutoria de 9 de octubre del mismo 
año, declaró la insubsistencia de todo 
lo actuado; insubsistencia que es el 
fundamento de la queja de Salazar, 
para que se declare la responsabilidad 
civil y criminal en que pretende incu- 
rrió el referido funcionario : 
Considerando : que declarada por el 
Tribunal de segunda Instancia compe- 


tente, la nulidad de todo el juicio ins- 


truido contra Salazar, corresponde 
sustanciarlo y fallarlo de nuevo, con- 
forme á las respectivas disposiciones 
del Código de Procedimientos Judicia- 
les; y esto no implica responsabilidad 
en el Juez, con arreglo á las prescrip- 


TRIBUNALES 





ciones del título 69, libro 29 del 
Código de Penal; sin que sea apli- 
cable al caso que se examina, el 
artículo 267 de este Código, en el inci- 
so 6, porque en el tiempo en que 
debió recibirse á Salazar su declara- 
ción indagatoria, no estaba detenido; 
habiéndose dictado auto de prisión, 


que se le impusiera ; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia del dictamen del 
señor Fiscal, y en ejercicio de la atri- 
bución conferida por la fracción 3* 
del artículo 26 de la ley Orgánica y 
Reglamentaria del Poder Judicial, de- 
clara que no ha lugar á formación de 
causa contra el Juez departamental de 
Izabal, Licenciado don J. Santiago 
Milla. 

Notifíquese, y el proceso original de- 
vuélvase al Juzgado de su procedencia. 


SALAZAR.— PRADO.— FARFÁN.—- ÁPA- 
RICIO.— GÁLVEZ. 
F. BustILLO, 
Secretario. 
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CIVIL 


La primera inscripción de todo inmueble será la del 
título de propiedad, sin cuyo requisito no podrá ins- 
cribirse otro título ó derecho relativo al mismo in- 
mueble. 


Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, 18 de agosto de 
ds E 


Vista, á virtud de apelación, la sen- 
tencia de dieziocho de marzo último, 
en la que el Juez primero de primera 





Instancia de este departamento, termi- 
nando el juicio ordinario que don José 
Aranda ha seguido contra los herede- 


ros de doña Jesús Rivera Cabezas, 
sob1e propiedad de una casa é inserip-. 


ción de ella á su favor, en el Registro 
respectivo, declara: 1% que los ex- 
presados herederos son dueños de la 
casa cuestionada y que deben ser pues- 
tos en posesión de ella; y 2% que que- 
dan á salvo los derechos que pueda 
tener don José Aranda contra don 
Domingo T. Rivera Cabezas, respecto 
de la acción que le vendió, y los dere- 
chos que á los propios herederos com- 
petan por razón de alquileres.— Los 
litigantes son de este domicilio. 
Resultando: que por haber fallecido 
doña Jesús Rivera Cabezas, el veinti- 
séis de febrero de ochocientos 
noventa, su hermano don Domingo 
del mismo apellido se presentó al 
Juzgado primero departamental, pro- 
moviendo el juicio hereditario; obtuvo 


mil 


ser declarado heredero por auto de ca- 


torce de marzo subsiguiente, y en diez 
y nueve del mismo mes solicitó que, 
para el efecto de inscribir á su favor 
una casa perteneciente á la mortuoria, 
se hicieran las publicaciones preveni- 
das por la ley; lo que también obtuvo, 
si bien posteriormente se mandaron 
suspender las publicaciones, por haber- 
se presentado el catorce de abril del 


propio año otras personas que dicién-. 


dose herederas de la Rivera Cabezas, 
se opusieron á la inscripción : 


Resultando: que dichas personas, 


óÓ sean Matilde, Adelina, Cristina, Fe- 
derico y Napoleón Rivera fueron, con 
efecto, declarados herederos de doña 
Jesús Rivera Cabezas, por auto de 
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veintidós del mismo abril, en represen- 
tación de su difunto padre don Bernar- 
do del último apellido, hermano de la 
causante, y en unión de otro hermano 
de ésta, llamado Carlos Rivera Cabe- 
ZAS : 

Resultando : que en veintiuno del 
repetido mes de abril, don Domingo 
Rivera Cabezas, diciéndose dueño de 
la casa cuya Inscripción á su favor 
había solicitado, la vendió á don José 
Aranda en la suma de tres mil qui- 
nientos pesos, por escritura, que pasó 
ante el notario público don José F. 
Asensio, quien la autorizó con presen- 
de la declaratoria de heredero 
hecha á favor de don Domingo, y el 
título extendido á favor de la causante 
doña Jesús Rivera Cabezas; pero no 
fué inscrita, sino sólo anotada preven- 
tivamente en el Registro de la Propie- 
dad, según todo consta en el testimo- 
nio respectivo, que corre agregado en 
autos. 

Resultando: que como en 25 de 
junio del año pasado, se presentaron 
algunos de los nombrados herederos, 
pidiendo que, previos los trámites co- 
rrespondientes, se inscribiera á su fa- 
vor el mencionado inmueble, don José 
Aranda, con fundamento de la eseritu- 
ra de enajenación, otorgada á su favor 
por don Domingo Rivera Cabezas, 
compareció demandando á la mortuo- 
ria, con el fin de que, en definitiva, se 
declarase que la casa era de su exclu- 
siva propiedad y debía inscribirse á su 
favor en el Registro de bienes inmue- 
bles : 

Resultando que de esa demanda se 
corrió traslado á los herederos; y don 
Manuel Bengoechea, en concepo de 


cia 


jun 
ce 
00 
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defensor de don Carlos Rivera, que se 
halla ausente, don Manuel Rivera co- 
mo apoderado de doña Matilde Rivera 


de Calderón, don Enrique Herrera, en 


nombre de su esposa doña Cristina, 
v el licenciado don Dámaso Micheo, 
como representante de doña Adelina 
Rivera y de doña Milagro Oyárzunm, 
tutora natural de los menores Federico 
y Napoleón Rivera, contestaron nega- 
tivamente la demanda, fundados en 
que don Domingo Rivera Cabezas no 
había tenido derecho para enajenar la 
casa, y en que dicha enajenación, en 
caso de verificarse, debería hacerse en 
pública subasta, por existir herederos 
menores de edad, y alegando también 
que no podía reputarse á Aranda po- 
seedor de buena fe, porque era depo- 
sitario judicial de los bienes de la 
herencia, concluyeron pidiendo que se 
declarase nula la relacionada venta y 
que se condenase al actor al pago de 
los frutos percibidos y de los gastos 
del juicio: 

Resultando: que don Domingo Ri- 
vera Cabezas en su contestación á la 
demanda manifestó estar de acuerdo 
con las pretensiones del demandante; 
y habiéndose abierto el juicio á prueba 
por el término ordinario, á solicitud de 
las partes, se agregaron como proban- 
zas las actuaciones relativas al ¡juicio 
hereditario de que se ha hecho mérito 
en los anteriores resultandos: que 
presentando además la parte actora 
una escritura otorgada por el citado 
don Domingo, el veintiuno de abril de 
1890, en la cual se da por recibido de 
todos los bienes de la mortuoria de que 
Aranda había sido nombrado deposi- 
tario judicial, y declara concluida toda 


responsabilidad procedente del mismo 
encargo : 

Resultando : que el representante de 
Adelina Rivera y de los menores Fede- 
rico y Napoleón, articuló asimismo 
unas posiciones á don José Aranda, 
con el fin de establecer que éste fué 
nombrado interventor de los bienes de 
la mortuoria, que ha dado en alquiler 
la casa de que se trata y percibido sus 
frutos; y concluido que fué el térmi- 
no probatorio, y alegado que hubieron 
los litigantes, se dictó el fallo de que 
al principio se ha hecho relación, del 
cual apelaron don Domingo Rivera y 
don José Aranda, adhiriéndose á dicho 
recurso en esta Instancia el Lic. Mi- 
cheo y don Manuel Bangochea, por no 
haberse condenado al actor al pago de 
los frutos y de los gastos del juicio : 

Considerando: que la demanda de 
Aranda comprende dos puntos : 1? que 
se declare que la casa es de su exelusi- 
va propiedad, y 2% que se inscriba á su 
favor la escritura de compraventa; 
pero aquella cuestión está subordinada 
á la segunda, pues el actor funda su 
dominio en la misma escritura, y ésta 
no puede producir efecto sino median- 
te su inscripción en el Registro de la 
Propiedad — artículos 245, decreto nú- 
mero 272, 2,068 y 2,101 del Código" 
Civil: 

Considerando: que dicha escritura 
no es inscribible, porque don Domingo 
Rivera Cabezas no ha tenido derecho 
para celebrar el contrato de compra- 
venta á que ella se refiere, ni aun por 
la parte que pudiera caberle en el 
inmueble al dividirse la herencia, una 
vez que ese inmueble no se halla ins- 
crito á su favor de un modo exclusivo, 


ue 





nien común con los demás herederos | 
— artículos 1,498 y 2,098 del Código 
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| La embriaguez no habitual trae disminución en 
la pena. 


Civil: 

Considerando: que no puede resol- 
verse acerca de las acciones que han. 
pretendido hacer valer algunos de los 
demandados, porque si bien hicieron 
referencia á ellas al contestar la de- 
manda, no entablaron formal recon-. 
vención, y en consecuencia, no han 
sido materia de juicio— artículos 184, 
decreto número 273, 874 del Código de ' 


Procedimientos y 1,519 del Código: 
Civil : | 
Considerando: que por la misma 


razón legal que expresa el anterior pá- 
rrafo, no es el caso de resolver como lo 
ha hecho la sentencia apelada, sobre la 
posesión del inmueble de que se trata: 

Considerando: que los escribanos 
en el acto de testificar una escritura en 
que se transmitan bienes inmuebles, 
deben exigir los títulos de propiedad 6 
los supletorios en su defecto — artícu- 
lo 2,081 del Código Civil; 

Por tanto: la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, absuelve á los 


herederos de doña Jesús Rivera Cabe- 
zas de la demanda entablada contra 
ellos por don José Aranda, condenan- 

do á éste en los gastos del juicio: y 

en tales términos se confirma el fallo 

apelado — artículo 127, decreto nú- 

mero 273. 


Notifíquese. 
J. FRANCISCO AzURDIA.— M. J. Fo- 
RONDA.— J. PintO. | 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Sala cuarta de la Corte de Apela- 
ciones:  Quezaltenango, enero ocho 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Examinada por apelación y con la 
criminal de que procede, la sentencia 
de 30 de noviembre de 1889, en la que 
el Juzgado primero departamental de 
San Marcos declara: 1% que Juan de 
León es reo de heridas menos graves 
con disparo de arma de fuego: 2? que 
por este delito debe sufrir la pena de 
un año nueve meses diez días de pri- 
sión correccional, que con abono de la 
prisión sufrida se le permite conmutar, 
el resto, á razón de dos reales diarios, 
previo pago de las responsabilidades ci- 
viles procedentes; y 3? por ser reo noto- 
riamente pobre, se le exime de reponer 
con sellado el papel empleado en la 
causa.— El prevenido es de 22 años de 
edad, vecino de San Marcos; no lee, pero 
sabe firmar, casado y se ocupaba en la 
inspección de líneas telegráficas. 

Resultando : que el 17 de diciembre 
de 1,588 se dió parte al alcalde prime- 
ro municipal del Rodeo, de que de 
León había herido con arma de fuego 
á Guillermo Zúñiga: que habiéndose 
iniciado por este motivo la presente 
causa, el ofendido declaró que en la 
fecha indicada y en ocasión que estaba 
en una fonda de su propiedad en la 
población del Rodeo, llegó Juan de 
León á pedirle unas copas de licor 
al fiado: que por no habérselas dado, 
se provocó un altercado entre ambos, 
habiendo de León disparádole varios 
tiros con un revólver que portaba, ha- 
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biéndole inferido en ese acto una herl- | 
da en el costado derecho: 

Resultando : que Juan Hoz, depen- 
diente de Zúñiga, al oir las detonacio- 
nes, acudió al lugar del suceso y pudo 
quitar á de León el revólver, quien al 
salir en fuga se golpeó al caer: 

Resultando: que en igual sentido 
declararon Simona Méndez, Venancio 
González y Paula Pérez: 

Resultando: que interrogado el reo, 
negó haber disparado contra Zúñiga, y 
manifiesta que por el estado de ebrie-. 
dad de que estaba poseído, no vió quién 
fué el autor de la herida: | 

Resultando: que de León probó no | 
ser ebrio habitual: | 

Resultando: que Zúñiga se constitu- 
yó formal acusador del reo, por cuya 
razón se ha seguido este juicio con in- 
tervención de aquél. 

Resultando: que reconocida por el 
cirujano departamental la herida del 
acusador, fué calificada de menos grave, 
habiendo dilatado para curarse un mes 
con asistencia facultativa: 


Considerando : que por el dicho de 
los testigos citados, por la constante 
designación del acusador y de lo con- 
fesado en parte por el reo, ha quedado 
establecida con plenitud su culpabili- 
dad como autor del hecho referido: 

Considerando: que dada la fecha de 


la comisión del delito, la ley infringi- 
da es la establecida por el Código Pe- 
nal anterior: que siendo tal pena más | 
severa que la determinada por el artí- 
culo trescientos nueve del Código Pe- 
nal vigente, conforme á la disposición | 
legal del artículo cuarto del propio | 
Código, esta última pena es la que me- 
rece el reo: 


Considerando: que por estar esta- 
blecida en la causa la atenuante de la 
ebriedad no habitual, la disminución 
de la pena fijada en el fallo que se 
examina está arreglada á la ley—ar- 
tículos 77 y 21, inciso sexto del Código 
Penal: 

Por tanto; la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas y en vista de lo 
pedido por el Sr. Fiscal y alegado por 


el Procurador defensor, confirma en 


todas sus partes la sentencia apelada, 
de que se ha hecho mérito. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa al Juzgado de su pro- 
cedencia. 


M. J. Samayoa.—F. J. FUENTES. — 
FRANCISCO ALARCÓN. 
JEsús F. SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Homicidio.— Aplicación, por analogía, de la doctrina 
legal que se contiene en el artículo 208 del Código 
Militar, segunda parte. 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 

nes: Quezaltenango, enero diez de mil 

ochocientos noventa y uno. 


Traída á la vista, mediante consulta y 


con los antecedentes de que procede, 
la sentencia de 8 de noviembre del 
año recién pasado, en la que el Juzgado 


departamental del Quiché declara: que 


Tomás Chivalán es reo de homicidio, 


por cuyo delito deberá sufrir la pena 
de diez años de prisión correccional 
inconmutables, que por abonarle la 


prisión sufrida reduce á nueve años 


tres meses dos días, que cumplirá en la 
Penitenciaría de la capital : 22, queda 
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suspenso de sus derechos políticos du- 
rante ese mismo tiempo: 3%, deberá 
satisfacer á la familia del occiso las 
responsabilidades civiles; y cuarto, 
que por su notoria pobreza no está 
obligado á reponer con sellado el papel 
de la causa.—El procesado es de treinta 
y cinco años, casado, agricultor, vecino 
de aquella cabecera y sin instrucción 
primaria. 


Resultando: que el 6 de enero del 


año próximo pasado se presentó el 
alcalde del Quiché, José María Cano, 
auxiliar de la aldea Chitalul, dando 
parte de que, como á las siete y media de 
la noche del día anterior había llegado 





á su casa Antonia de León á avisarle | 
que en la de su habitación había sido 
herido Asunción Reynoso por Tomás 


Chivalán ; que habiéndose constituido | 
inmediatamente en la casa de dicha 
mujer. encontró ya muerto á Reynoso ;. 
habiéndosele repetido en esta ocasión | 


por la propia de León, la mujer é hijo 
del occiso, Manuela López y Angel 
Reynoso, respectivamente, que el autor 
de la muerte había sido Chivalán ; por 


euyo motivo, asociado de Chanico 


Mendoza y otros individuos, lo busca- 


ron, hasta encontrarlo en su casa, que | 


está situada como á un cuarto de legua 


del lugar donde se verificó el hecho; 


lo capturaron sin que hiciera ninguna 


resistencia, notándole en el semblante | 
aflicción y en estado de ebriedad, condu- 
ciéndole inmediatamente á las cárceles 


del Quiché y lo pusieron á disposición 
del alcalde primero: 


Resultando: que Mendoza y los de- | 
más individuos que capturaron al reo 
declararon en idéntico sentido al del 
auxiliar, en lo referente á la captura 





y demás incidentes que notaron en 
Chivalán: 

Resultando: que el cirujano depar- 
tamental reconoció el cadáver de Rey- 
noso é informó que tenía una herida 
causada por instrumento cortante, si- 
tuada en la parte superior é interna 
del muslo izquierdo; la describe y con- 
cluye que la causa de su muerte fué la 
hemorragia fulminante que provocó la 
división completa de la arteria femo- 
ral en su parte superior; siendo esta 
hemorragia necesariamente mortal: 

Resultando: que Manuela López, 
viuda del occiso,sexpuso: que regresó 
con su marido del Quiché para el lugar 
de Caxanía, su residencia; que cerca de 
las ocho de la noche llegaron á la casa 
de Antonia de León, donde entraron á 
tomar café; que su esposo permaneció 
en la cocina mientras ella entró á la 
pieza principal á platicar con la de 
León, desde donde oyó que su marido 
hablaba con un individuo que le decía: 
préstame dos reales, y otras palabras 
amenazantes que refiere; que la repe- 
tida Antonia le dijo que, quien así ha- 
blaba era un tal Max Toquín, que es 
el mismo Tomás Chivalán; y que al 
poco rato llegó al umbral de la puerta 
de la sala su marido, diciendo: “vale 
más que digan que me corro y no que 
peleé,” y en seguida el otro individuo, 
quien, asiéndolo de la ropa, lo llevó 
al corredor, donde vió que le causó una 
herida con arma que no pudo distin- 
guir por la obscuridad de la noche; 
que cayó en tierra y murió en seguida; 
y por último, que al salir con la de 
León á levantarlo, todavía estaba Chi- 
valán en el lugar, del que luego desa- 
pareció: 
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Resultando: que interrogada la tes- 
tigo Antonia de León y Angel Reyno- 
so, hijo del occiso, sus deposiciones en 
el fondo están de entero acuerdo con la 
de la viuda referida antes, agregando 
la de León que en el momento en que 
salieron á levantar á Reynoso, todavía 
estaba sobre él Chivalán, á quien ella 
hizo fuerza para quitarlo; observó que 
arrojaba sangre el ofendido, que la ca- 
sa del procesado dista como un cuarto 
de legua de la de ella, siendo el vecino 
más inmediato, Justo Girón, á quien 
pasó á llamar cuando fué á dar parte al 
auxiliar, mas cuando llegaron, ya había 
desaparecido Chivalán y expirado Rey- 
noso. Angel de este apellido también 
agregó: que por ser tarde y no llegar 
sus padres á la casa, se fué á buscarlos, 
habiéndoles encontrado en la de Anto- 
nia de León, tomando café, cuando 
tambien llegó el procesado, quien 
dirigiéndose á su padre, le prestaba los 
reales y como lo fastidiara mucho le 
asestó dos bofetadas y salió corriendo 





que además, por haberse éste cometido 
en el interior de una casa, por la noche 
y en despoblado, puede por analogía 
hacerse aplicación de la doctrina legal 
que consigna el artículo 208 del Códi- 
go Militar, segunda parte, para calificar 
de idóneos á los otros individuos que 
declararon en los autos: 
Considerando: que dada esa com- 
probación, es procedente para penar al 
reo aplicar lo dispuesto en el artículo 
295 del respectivo Código vigente, sin 
tomar en cuenta ninguna especie de 
circunstancias, como se establece en el 
fallo que se examina; | 
Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, con presencia de las 
disposiciones citadas, artículo 1?%, de- 
creto núm. 230, y 60 del Código Fiscal, 
en vista de lo alegado por el Procura- 


- dor defensor y de acuerdo con lo pedido 
porel Ministerio Público, aprueba la 


para la sala; pero antes de entrar, lo. 


alcanzó Chivalán y llevándoselo con 


fuerza, le causó una herida con arma. 


que no pudo distinguir, y en seguida | 


salieron al corredor la de León y ma- 
dre del declarante: 


Resultando: que el reo expuso en 
sus declaraciones, que por el estado de 
embriaguez en que estuvo, no recuerda 
cosa alguna de lo que hubiera hecho 
ese día; que la ebriedad le es habitual 
y que pocos momentos después de. 


por el auxiliar de Chitalul : 


Considerando: que comprobado el 
cuerpo del delito, existe una testigo 
imparcial que presenció el hecho; y. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


sentencia consultada. 
Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


M. J. Samayoa.—F. J. FuENTES.— 
FRANCISCO ALARCÓN. 
JEsÚs F. SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


El artículo 312 del Código Militar, primera parte, se- 
ñala los casos en que se atribuye competencia á los 
Consejos de Guerra ordinarios. 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, trece de enero 


> 2 de mi ] 
haber llegado á su casa fué capturado e mil ochocientos o 


Vista, en consulta, la sentencia que 


el veinticinco de septiembre último 


pronunció el Consejo de Guerra ordi- 
nario, formado en Retalhuleu para 
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conocer de la causa instruida contra el 


sargento segundo José Antonio Figue- 


roa, en la que declara : 12, que tal sar- 


gento es reo del delito de asesinato, | 


cometido en el soldado Salomón Men- 


doza : 2?, que debe sufrir la pena de | 


quince años de prisión correccional 


en la Penitenciaría de Guatemala ; le. 
abona la prisión sufrida y por su po-. 


breza le exonera de reponer con sellado 


el papel de la causa.— El procesado es 


de 21 años, soltero, sastre, vecino de | 
San Felipe, originario de esta ciudad, | 


sabe leer y escribir. 


quien interrogado, narró el hecho en 
los mismos términos, agregando no 
haber tenido con su ofensor anteceden- 
tes de enemistad, y que podían de- 
clarar como presenciales los soldados 
Rosalío Cabrera y Lucas Castillo; el 
primero expuso, haber oído la averi- 
guación de la sábana, altercado de 
voces y la riña en que entraron Figue- 
roa y Mendoza, de la que resultó éste 
herido; y Castillo dijo haber presen- 
ciado igualmente lo expuesto y aun el 
acto en que Figueroa causó á Mendoza 


la referida herida: 


Resultando: que el diez y ocho de 


agosto último, el 
Mendoza, que se encontraba sirviendo 


soldado Salomón 


en la plaza de Retalhuleu, entró á la 
cuadra del cuartel, en donde se encon- 


traba en igual ocupación el sargento 


segundo Antonio Figueroa, con el ob-. 


jeto de averiguar el cambio que habían 


tenido de las sábanas ; lo que dió lugar 
á formarse entre ambos seria averigua- 


ción y altercado de palabras, que ter- 


minó por haberle aplicado el sargento 


una bofetada y dado una herida al ex- 
presado Mendoza, como lo aseguró éste 


al comandante segundo Manuel Meo- 
ño, jefe del cuerpo á que correspon- 


dían. 

Resultando: que 
después del suceso se dió parte al Juez 
de primera Instancia, quien constitul- 
do en aquel lugar comenzó á instruir 


la correspondiente averiguación, exami- 


nando al efecto al propio jefe Meoño, 
al ofendido y testigos presenciales ; así 


inmediatamente 





como haber mandado el reconocimien- 


to facultativo de la herida ó lesión: 
Resultando: que Meoño declaró refi- 


riéndose á lo que había dicho Mendoza, 


Resultando: que á las cinco Ó seis 
horas del acontecimiento falleció el 
ofendido, y según lo informó el ciruja- 
no de plaza, que practicó la autopsia 
dei cadáver, la herida estaba situada 
en la región superior izquierda del 
abdomen; que por sus dimensiones y 
hemorragia traumática, Mendoza falle- 
ció á consecuencia de dicha herida: 


resultando: que por gozar el proce- 
sado del fuero de guerra, fué pasada 
la causa á la Comandancia de Armas; 
oportunamente se dedujo cargo al reo, 
y consultado que fué el Auditor de 
Guerra, aconsejó la continuación y fe- 
necimiento de la causa en Consejo or- 
dinario de Guerra : 

Considerando: que por el artículo 
312 del Código Militar, primera parte, 
se fijan los casos en que son compe- 
tentes para conocer los consejos de 
guerra ordinarios, en los cuales no 
está incluido el de que se trata; y que 
careciendo de esa competencia, la pre- 
sente causa debió haber sido fallada 
por la Comandancia de Armas depar- 
tamental — artículo 397 del mismo 


Código; 
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Por tanto; la Sala cuarta de la Corte | 
de Apelaciones, organizada en Corte. 
Marcial, con presencia de las disposi- 
ciones citadas y lo prevenido por el 
artículo 585 del Código Militar, segun- 
da parte, declara insubsistente la sen- 
tencia de que se hizo mérito y todo lo 
practicado por el Consejo de Guerra 
ordinario. 

Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvase la causa. | 


M. J. SamaYoa.—F. J. FuEnTES.— | 
Francisco ALARCÓN.— Inés AUuYóN. — | 
ROsENDO AUYÓN. 

JEsÚs F. SÁENZ, 
Secretario. 
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Delitos públicos y privados. 





SUMARIO 


1. No hubo en un principio delitos públicos.—2. Dos | 
maneras principales de concebir la publicidad de | 
los delitos.—-3. Tercera imanera que deriva de la se- 
gunda.—4. Condiciones en que es posible la verda- | 
dera distinción de los delitos en privados y públicos. 
—5. Delitos públicos, generalmente más castigados 
que los delitos privados; por qué.—6. Base que á | 
veces ha servido para distinguir los delitos en priva- | 
dos y públicos.— 7. Confusión de la reparación civil 


y de la pena en ciertas legislaciones; su causa.—8. 
Ejemplo tomado del derecho danés de la Edad 
Media. 


En un principio no hubo más que 
delitos privados. Es necesaria una 
cosa pública, ó al menos una autoridad 
para que haya delitos públicos. 

Hay dos maneras de concebir los 
delitos públicos, según que turben la 
seguridad general, es decir, que el mal 
de uno solo sea una amenaza para todos, 
6 según que la cosa pública, persona ú 
propiedad, sea verdaderamente ata- 
cada. 

S1 el delito se cree público, según el 
primero de estos casos, hay pocos deli- 


tos privados que no tengan este carác- 


ter. El adulterio y el robo, en perjuicio 
de particulares, se han eonsiderado 
por mucho tiempo como delitos públi- 
cos. En efecto, la alarma es mayor en 
la sociedad por el atentado directo con- 


tra los bienes y las personas de los 


ciudadanos, que contra la cosa pública 
ó la autoridad. 


Este último género de delito es 
esencialmente público; y aun cuando 
no existía todavía ministerio público 
encargado de la persecución de todos 
los delitos mediante queja ó denuncia, 
ya el poder vengaba espontáneamente 
sus propias ofensas y las que se hacían 
á la comunidad como tal. Esta comu- 
nidad, sobre todo en lo que se llamaba 
dominio público, el dominio del Esta- 


do, y aun el dominio eminente, erauna 


especie de propiedad del poder, y así 
la concebía éste. Debía, pues, prote- 


_ gerla y defenderla, no tanto porque 


la seguridad pública se turbase por el 
delito, cuanto porque había en esto 
una ofensa directa al poder. 
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Aun antes de que haya cosa pública 
bien constituida, antes que haya terri- 


torio y nacionalidad; es decir, desde el 
momento en que hay cuerpo político, 


poder establecido para proteger á los | 
particulares, todos los delitos privados 


pueden considerarse como delitos pú- 
blicos. 
una desobediencia al poder que los 
prohibe y que debe ayudar á vengarlos, 
ó vengarlos él solo. 

Mas tarde, cuando la comunidad dis- 


tingue por sí misma intereses, derechos | 


comunes á todos sus miembros, y de- 
rechos que no pertenecen sino á cada 
cual de ellos, se opera en el espíritu de 
los ciudadanos la distinción clara y 
profunda de delitos privados y delitos 
públicos; y como el poder está consti- 
tuido en interés de todos, los delitos 


Todcs consisten, en efecto, en 
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que tiene en sí el prestigio de una su- 
perioridad real ó ficticia. En ambos 
casos, la ofensa de que es objeto se 
considera naturalmente más grave, y 
debe ser mayor la pena. 

En muchas legislaciones se distin- 


| guían los delitos privados y los delitos 





públicos según el grado de la pena; lo 
cual prueba que esta distinción no se 
introdujo sino según una especie de 
tarifa de las penas y que no es más 
que una clasificación, una cuestión de 
lógica Ó de método en una legislación : 


lo cual no quiere decir que sea inútil, 


contra la autoridad pública, contra la | 
| tivamente avanzada ; es decir, desde el 


persona ú los bienes, contra el derecho, 


en general, de los que están investidos 


de esta autoridad, son también consi- 
derados como delitos públicos, 
Los delitos públicos, aunque por su 


naturaleza produzcan menos alarma 
el delito. 


en la población que los delitos priva- 
dos, han provocado siempre y en todas 


partes, penas más severas que los de- | 


litos privados. Esta diferencia con- 
siste, sin duda, en que la ofensa se 


graduaba por la dignidad del ofendido, | 


y que todos son superiores á uno solo: 
el príncipe al particular. 


tado para establecer esta diferencia. 


El justo 
amor propio del príncipe hubiera bas- | 





Hacíase más necesario todavía para. 
evitar los golpes á que el poder debía 


estar tanto más expuesto, cuanto más 
débil fuese y más necesario. 
parte, cuando un poder reina solo, es 


Por otra 


sino que no es absolutamente indispen- 
sable. 

A esta falta de distinción hay que 
atribuir todavía la especie de confu- 
sión que existe entre la reparación 
civil y la pena. En el derecho danés, 
por ejemplo, y aun en una época rela- 


siglo XI al XIII, se llama multa la 
pena y la satisfacción debida al ofen- 
dido. La primera especie de multa 
sólo se pagaba al rey Ó á la iglesia; la 
segunda á aquel que había sufrido por 
Si el delito tenia entonces 
lo que hoy llamamos un carácter pú- 
blico en el sentido estricto de la palabra, 
la multa y la pena se confundían ente- 
ramente. En los demás casos, la multa 
destinada al particular representaba el 
elemento privado del delito, y la des- 
tinada al poder civil ó religioso, el 
elemento público. 

Aun parece que en ciertas esferas 
privadas, toda ella estaba destinada al 
ofendido; lu que hace decir á Kolde- 
rup-Rosenvinge que es generalmente 
difícil decir si la multa entregada al 
ofendido constituye una indemnización 
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bos caracteres. 

Las condiciones para que hubiera 
delito público, eran las siguientes : | 

1% La premeditación. Así, cuando! 
un hombre se mataba cayendo en un 
cepo, ó en una trampa, el que los hu- 
biere hecho ó puesto no pagaba sino. 
tres marcos. Cuando se pecaba sin 
intención (med watha), nada se debía 4. 
la iglesia. Según las leyes de la ciudad 
de Helsinburgo, “el intendente (de 
justicia) no debía proceder contra deli- 
tos involuntarios (handles watha).” 


ó una pena; con frecuencia reviste am- | 
| 


22 Que el autor del delito tuviese 
más de 20 años. 


o 


3* Eran además reputados públicos, 
todos los delitos por los que el autor 
pagaba al ofendido cuarenta marcos, y 
el cómplice tres, como los delitos más 
graves que se castigaban con la pérdi- 
da de la tranquilidad; el rey sacaba 
una multa igual. 





| 
5 | 


AUT 


División de los delitos. 


SUMARIO 


1. No hay delito propiamente hablando, sino contra 
las personas.—2. División lógica de los delitos.— 
3. Principio de esta división y de las subdivisiones 
que de él provienen.— 4. Seguiremos la división 
empírica más usada, en delitos contra las personas, 
contra los bienes, contra la sociedad, contra las cos- 
tumbres, contra la religión.—5. Cuadro provisional 
de estos delitos. —6. Reducción.— 7. Reflexiones. 


Rigurosamente hablando, no hay | 
delito si no hay lesión de un derecho 
individual ó colectivo, pues en reali-. 
dad no hay atentado contra las cosas, 
contra las costumbres, contra Dios ó la | 
religión. Ya hemos dicho en otro! 
lugar la razón de esto. | 





Pero hay lesiones directas é indirec- 
tas contra las personas, según que se 
les haga sufrir atacando su sér,ó en lo 
que á él se refiere ó le sirve de medio 
de subsistencia. Así es, que destru- 


yendo lo que es para nosotros un bien, 


se nos hace safrir indirectamente la 
privación de este bien. Perturbando 
el orden social en cuyo seno se desa- 
rrolla nuestra vida, se turba al mismo 
tiempo nuestra propia tranquilidad. 
La división principal de los delitos, 
sería, pues, en delitos directos é indi- 
rectos. Los primeros son los que ordi- 
nariamente se llaman delitos contra 
las personas ; los segundos se denomi- 
nan más generalmente delitos contra 
las cosas. Estos se dividirían á su 
vez en tantas clases como especies de 
bienes en que podemos ser perjudi- 
cados existen. 

En general, hay tantas clases de 
delitos como clases hay de derechos 
susceptibles de ser atacados y protegi- 
dos por un poder humano exterior. 
La división de los delitos se regula na- 
turalmente por la de los derechos. 

Sin embargo, debemos conformarnos 
con el uso que distingue cinco clases 
de delitos: 1%, contra las personas; 
2”,contra los bienes; 32, contra la so: 
ciedad ; 4%, contra las costumbres ; 52, 
contra la religión. 

Estas divisiones pueden ser cómodas 
para el estudio ó para la práctica; pero, 
en realidad, se reducen á dos principa- 
les, según que se dirijan más particu- 
larmente contra las personas ó contra 
las cosas. 


(Continuará) 
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LISTA DE LOS NOTARIOS 


hábiles para cartular, residentes en los departamentos siguientes: 


SAN MARCOS 
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Tomos 


Casanova, Ludovico — Del Diritto 
Constituzionale lezioni................. 
Colmeiro, Manuel — Curso de De-a 
recho DOlICO e da 
Colmeiro, Manuel — Derecho Cons- 
titucional de las Repúblicas His- 

paño Ammericanose- to 
Constant, M. Benjamín — Curso de 
Política Constitucional, traduci- 
depor Ca Papes. oro A 


D 


Demante, Gabriel — Définition 1lé- 
vale de la qualité de Citoyen......... 


F 


Fodéré, P. Pradier— Eléments de 
Droit Public et D” Economie Poli- 
E A os 

Fritot, M. Alberto— Espíritu del 
Derecho, traducido por D.J. C. 

Feugart, E. V.— Eléments de Droit 
Public et Administratif 


G 


Grimke, Federico— Ciencia y De- 
recho Constitucional, traducido 
por don Florentino González...... 


L 


Laferriére, M. E.— Les Constitu- 
tions d” Europe et d' Amérique.... 
Laferriére, M. F.—Cours de Droit 
Public etAdumimstratifott 0 
Lieber, Francisco— La libertad ci- 
vil y el gobierno propio, traduci- 
do por don Florentino González.. 
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Tomos 


Macarel, M. L.— Curso completo de 
Derecho Público General, tradu- 
cido por D. A. Sánchez de Busta- 
IMAMtde.... on oo 


Passy, M. H.—Des formes de gou- 
vernement et des lois qui les ré- 
O 

Pí y Margall, F.—Las Nacionali- 
dades 


Soria, Primitivo de — Derecho Po- 
lítico comparado, de los princi- 
pales Estados de Europa... ........... 

Serrano, León José — Estudios so- 
bre el régimen constitucional y 
su aplicación en España............... 

Stuart Mill, J.—El Gobierno re- 
prasentativo, traducido por don 
Florentino González 


O 


Salas, Ramón — Lecciones de Dere- 
cho público constitucional 


..o.o......s 


y 


 Tripier, Louis —Constitutions 


qui ont régi la France depuis 


Cr 


Y illey, Edmond — Du role d' Etat 


dans l' ordre économique 


' Vivero, Luis Fernando — Lecciones 


de Política, según los principios 
del sistema popular representa- 
tivo o os A 
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SIUZNE-ACELEO 


Comunicaciones de las Salas primera, segun- 
da y tercera, sobre trabajos del mes de sep- 
tiembre. 

CORTE DE APELACIONES. 

Civil. — Los depositarios de establecimientos 
industriales, fincas de café, etc., deben llevar 
razón puntual de los gastos. ingresos y egresos, 
y dar cuenta, lo mismo que los administrado- 
res, del ejercicio de su cargo. No es aceptable 
la prueba rendida dentro de la suspensión 
del término probatorio. Las cuentas prueban 
plenamente respecto del cargo, contra quien 
las rinde: no puede exigirse su importe, mien- 
tras no se hayan desechado judicialmente las 


partidas de data. 


Criminal.— Absolución limitada, con arre- 
elo á los artículos 80 del Código de Procedi- 


mientos Judiciales y 28 del decreto número 
230. 


Prescripción de acción penal, según los ar- 


tículos 84, inciso 72, y 85 del Código Penal. 
e 


Derecho Penal.— Inserción.— Continuación. 


Lista de los Notarios hábiles para cartular, 
residentes en los departamentos de Sacatepé- 


quez, Amatitlán y Escuintla. 


Catálogo de las obras existentes en la biblio- 
teca del Poder Judicial. — Derecho Internacio- 
nal.— Continuación. 


Guatemala, 16 de octubre de 1891. 


COMUNICACIONES 


de las Salas primera, segunda y terce- 
ra, sobre trabajos del mes de septiem- 
bre. 

Guatemala, octubre 3 de 1891. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 


Señor : 

Me es honroso poner en conocimien- 
to de Ud., que, durante el mes de 
septiembre pasado, la Sala primera de 
la Corte de Apelaciones dictó diez y 
ocho sentencias y treinta y seis autos 
en el ramo criminal, dos sentencias y 
veintiocho «autos en el ramo civil y 
un acuerdo en lo económico, que for- 
man un total de ochenta y dos resolu- 


clones, (Quedaron catorce asuntos á la 
vista, y nueve en poder del: señor 
Fiscal. 


Con la mayor consideración soy del 
señor Presidente, atento $. S. 


J. FRANCISCO AZURDIA. 


Guatemala, octubre 6 de 1891. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. , ; 
Presente. 


Es satisfactorio para mí participar á 


Ud., que esta Sala dictó en el mes de 


FS 
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septiembre próximo pasado, catorce 
sentencias y cuarenta y un autos en 
materia criminal, una sentencia y dos 
autos en lo civil; y un acuerdo en el 
ramo económico, que hacen la suma 
de cincuenta y nueve resoluciones. Á 
la vista quedaron dos causas crimina- 
les y un juicio civil: en estudio del Sr. 
Fiscal de esta Sala, diez causas, en el 
de la Sala primera dos, y ninguna en 
poder del Procurador defensor. 

Aprovecho esta oportunidad para 
reiterar á Ud. las protestas de conside- 
ración muy distinguida con que soy 
de Ud. atento $. 

MIGUEL FLORES. 


Guatemala, octubre 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor : 

Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que, durante el mes de septiembre 
próximo pasado, se dictaron por la 
Sala tercera las siguientes resoluciones: 


RAMO CRIMINAL 


NO ON DD 
Sentencias e AOS 
RAMO CIVIL. 

ACUDO Sia ea lO ica ES ANS 15 
DENTEeNCIAS. Mae TIAS 1 


RAMO ECONÓMICO. 


Total” ¿ESE eb 


Además, se dictaron diez y ocho de- 
cretos en el ramo criminal y veintiséis 
en el civil, se revisaron los estados y 
actas de visitas de cárceles de que 
dieron cuenta los Comandantes de 
Armas y Jueces de primera Instancia 
de los departamentos sujetos á la ju- 
risdicción de esta Sala. 

No queda asunto alguno á la vista 
de la Sala, ni en estudio de los seño- 
res Fiscal y Procurador. 

De Ud. con toda consideración que- 


do su atento S. $. 
M. A HERRERA. 
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CIVIL. 


Los depositarios de establecimientos industriales, fin- 
cas de café, etc., deben llevar razón puntual de los 
gastos, ingresos y egresos, y dar cuenta, lo mismo 
que los administradores, del ejercicio de su cargo. 
No es aceptable la prueba rendida dentro de la 
suspensión del término probatorio. Las cuentas 
prueban plenamente respecto del cargo, contra 
quien las rinde: no puede exigirse su importe, 
mientras no se hayan desechado judicialmente las 
partidas de data. 

Sala tercera de la Corte de Apelacio- 

nes: Guatemala, agosto cinco de mil 


ochocientos noventa y uno. . 


Vista por apelación y con las actua- 
ciones de que procede, la sentencia del 
Juzgado primero de primera Instancia 
de este departamento, fecha treinta de 
mayo del año próximo anterior, recaída 
en el juicio que sobre rendición de 
cuentas ha seguido el apoderado de la 
familia Ovalle contra don Juan J. San- 
tizo, como depositario que éste fué de 
las fincas embargadas á la expresada 
familia por ejecución de O. Bleuler y 





Compañía, cuya sentencia no aprueba 
las cuentas rendidas por el menciona- 
do Santizo, declarando en ese concepto 
que la parte Ovaile no debe pagar el 
saldo que en su contra arrojan las 
repetidas cuentas, y absuelve al deman- 
dado, el mismo sSantizo, de la recon- 
vención contra él introducida por el 
saldo de la cuenta, que á su vez pre- 
sentó la familia Ovalle: todo sin con- 
denación en gastos. Los interesados 
han sido respectivamente representa- 
dos en el juicio por don Basilio Ramí- 
rez y Licenciado don Saturnino $. 
Gálvez, en calidad de apoderados; 
quienes son de este vecindario. 
Resultando : que exigidas las suso- 
dichas cuentas al depositario Santizo, 
éste presentó primeramente las que se 
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eurso el 28 de febrero de 1889, como 
aparece de la ejecutoria de fojas 11 y 
12 de la pieza de autos marcada “B.” 
En consecuencia, y tomando en cuenta 
los nueve días corridos al principio 
del término, éste concluyó el 31 de 
marzo de 1889 citado : 

Que la prueba rendida por Santizo 
consiste: en la presentación de varios 
documentos como comprobantes de la 
cuenta por él rendida y que corren de 
folios 189 á 270 de la pieza “A,” docu- 
mentos entre los cuales se registran 
diversas planillas y recibos sobre con- 
tribución detres por millar, y además 


varias cartas y otras, planillas que 


registran á fojas 4 v 5 del juicio de 
- de expertos para la glosa de la cuenta 


que se trata, y con posterioridad las 
de fojas 8 á 10 inclusive, arrojando las 
primeras un saldo á favor de O. Bleuler 
y Compañía, por valor de dos mil qui- 
nientos veintinueve pesos v las segun- 
das un saldo importante mil seiscientos 
sesenta y tres pesos veintiocho cen- 
tavos : 

Que la parte de Ovalle, impugnando 


uga y otra cuenta, formuló y presentó la 


que corre de fojas 33 á 38 inclusive, 


reconviniendo á Santizo por el saldo 


que ésta arroja, saldo de cuarenta y 
dos mil novecientos quince pesos se-. 


senta y tres centavos : 


Que negada por el representante del | 


propio Santizo dicha reconvención, se 
abrió en su oportunidad el juicio á 
prueba por el término de ley, el cual 


corren del folio 275 al 330 de la misma 
pieza; que de los expresados documen- 
tos se pidió (fs. 271) su reconocimien- 
to judicial, así como el nombramiento 


á que los propios documentos se refie- 
ren. Esta diligencia se mandó practi- 
car con fecha 9 de diciembre de 85, y 
el reconocimiento y dictamen pericial 
tuvieron lugar en enero de 1886: 

Que la prueba de la familia Ovalle 
consiste: en varios interrogatorios de 
testigos presentados con fechas 22, 24, 
25 y 26 de noviembre y 15 y 21 de 
diciembre del mismo año de 85, y cuyas 
diligencias aparecen practicadas en la 
parte que fué posible hacerlo en enero 
de 1886: en informe pedido á la Com- 
pañía del muelle de Champerico sobre 
precios de café, informe evacuado tam- 
bién en enero de 1886: en diligencia pe- 


' ricial sobre el valor de las cosechas de 


principió á correr con fecha 17 de no-. 


viembre de 1885 y quedó suspenso el 
26 del mismo mes, continuando su. 


las fincas depositadas y que no fué prac- 
ticada por solicitud de la misma parte 
de Ovalle, como aparece del escrito de 
folios 23, pieza B: en informes que asl- 
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mismo se pidieron á los Bancos Inter- 
nacional y Colombiano, los cuales fue- 
ron emitidos. respectivamente, en 23 de 
marzo y 16 de abril de 1889; y por 
último, en posiciones absueltas por O. 
Bleuler y Compañía, por su socio Sr. 
Koch y por el depositario don Juan J. 
Santizo, é inventarios de la mortuoria 
de don Antonio S. Ovalle : 

Que por ejecutoria de esta Sala, fecha 


diez y nueve de julio de 1887, se decla- 
ró insubsistente la sentencia del Juz-. 
gado segundo de primera Instancia de | 


este departamento, primeramente re-. 
caída en el juicio de que se trata, con 
fecha 27 de noviembre de 18856, en 


cuya ejecutoria se establece que debía 


resolverse la incidencia promovida so- 
bre suspensión del término de prueba, 


incidencia que terminó con la ejecu- 


toria al principio citada, de la Sala. 
primera de la Corte de Apelaciones y 
que se registra á folios 11 y 12 de la 


pieza B.: - 


Que en virtud de la ejecutoria men- 
cionada de esta Sala, se falló de nuevo 
en el asunto, en los términos que ex- | 
presa la sentencia que ahora se exa- | 


mina: 


Que este mismo Tribunal, para mejor 


proveer, ordenó que don Juan Santizo | 
presentara los libros sobre gastos, in-. 
gresos y egresos de las fincas que fueron | 


depositadas en él por ejecución de O, 


Bleuler y Compañía contra la familia 


Oyalle: 
Considerando : 


que como se estable- | 


ce en primera Instancia y según el. 


análisis que acaba de hacerse, las prue- 


bas rendidas por los Sres. Santizo y 


Ovalle fueron practicadas. una, duran- 
te la suspensión del término probatorio 


que, como se ha dicho, comenzó el 28 


de noviembre de 1885 y terminó el 28 


de febrero de 1889; y otras con poste- 
rioridad al 31 de marzo del mismo 
año de 1889, en que expiró el propio 
término, exceptuándose únicamente el 
informe del Banco Colombiano, que 
fué producido el 23 de marzo y por lo 
tanto en tiempo legal: que en conse- 
cuencia, la prueba de que se ha hecho 
mérito debe estimarse como improce- 
dente, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 609 del Código de Procedi- 
mientos Civiles: 

(Jue en cuanto á las posiciones de 
que antes se ha hecho relación, debe 
tenerse en cuenta que las dirigidas á 
Bleuler y sucesores, no son aceptables, 
por no ser dichos señores parte en el 
presente juicio, (artículo 649 del Có- 
digo citado) y respecto á las dirigidas 
al depositario Santizo, es de estimarse 
que de sus contestaciones no se des- 
prende la aceptación ó confesión, acer- 
ca de los puntos que Ovalle tuviera en 
mira establecer — Artículo 639 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles : 

(Jue los recibos sobre pago del im- 
puesto de tres por millar que figuran 
de folios 263 á 270, pieza A., presenga- 
dos por Santizo entre sus compro- 
bantes, como documentos auténticos 
forman plena prueba y han podido 
presentarse en cualquier estado del 
juicio antes de la sentencia: Artículos 
668, inciso 2%, 670 y 615 del Código de 
Procedimientos; mas, dichos recibos 


justifican pagos verificados por la fa- 


milia Ovalle, y no fué ratificada la 
razón puesta al calce de algunos de 
de ellos, sobre que fué Santizo quien lo 
hiciera. Por tal razón, esos documen- 
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tos también deben judicialmente dese- lo dispuesto en el artículo 1380 del Có- 
charse, como las demás partidas de 


data que no reunen ninguno de los 


requisitos exigidos por el artículo 733 
del Código de Procedimientos para 
probar á favor del depositario; más 


aún, cuando no llegaron á presentarse 
los libros que conforme al artículo 953. 
del Código de Procedimientos, Santizo 


debió haber llevado para comproba- 
ción de su cuenta: 


Que el informe del Banco Colombia- 


no, que fué presentado en tiempo, no 
constituve prueba acerca de los puntos 
controvertidos, aunque pudo servir de 
base al dictamen pericial sobre estima- 
ción del café en los años á que se refie- 
re ; mas de esta diligencia se prescindió, 
como se ve del eserito de folios 23, 
pieza B. presentada por la parte Ova- 
lle : 

Que la familia Ovalle al contestar el 
traslado que se le dió de las cuentas 
de Santizo y al negar éstas, formuló el 
correspondiente pliego de reparos (fo- 
lios 31 á 38) reconviniendo al mismo 
depositario Santizo por el saldo de 
cuarenta y dos mil novecientos quince 
pesos sesenta y tres centavos.  l)ichos 
reparos se refieren tanto al Debe como 


al Huber de la cuenta del mencionado 


depositario; y la prueba que ellos pu- 
dieran arrojar en proó en contra de 
los litigantes, no es el caso de tomarla 


en consideración, porno haberse cum-. 


plido con la prescripción del artículo 
157 del decreto núm. 273: 

Que la obligación de Santizo de ren- 
dir cuentas está perfectamente estable- 


cida por los hechos constantes en la. 
ejecución de Bleuler y Compañía con- 


tra la familia Ovalle, y con arreglo á | 


| 


digo de Procedimientos: 

Que la cuenta general presentada 
por el referido señor Santizo, en cum- 
plimiento de su obligación como depo- 
sitario, es la única prueba que queda 
por apreciarse, con arreglo á la natu- 
raleza del juicio y para dar á éste la 
solución que en derecho corresponde: 

Que las cuentas prueban plenamen- 
te respecto del cargo contra quien las 
rinde: que por lo tanto, el cargo de la . 
cuenta de folios 8 á 10 va citada, valor 
de doce mil seiscientos ochentinueve 
pesos sesenta v nueve centavos, está su- 
ficientemente probado, y su importe es 
exigible desde el momento que, por las 
razones anteriormente expuestas, de- 
ben desecharse todas las partidas de la 
data: Artículo 732 del Código de Pro- 
cedimientos: | 

(Que la parte de Ovalle no probó en 
manera alguna su reconvención contra 
Santizo; 

Por tanto: la Sala 35 de la (Corte 
de Apelaciones, con vista de lo alega- 
do por las partes y aplicando estricta- 
mente las leyes antes citadas, y ade- 
más, los artículos 603, 609, 735 y 1380 
del Código de Procedimentos y 125 del 
decreto núm. 273, en los términos del 
penúltimo considerando, aprueba la 
cuenta rendida por don Juan J. Santi- 
zo, como depositario de las fincas al 
principio expresadas; debiendo el mis- 
mo Santizo pagar dentro de tercero 
día á la familia Ovalle, el cargo de di- 
cha cuenta, ó sean doce mil seiscientos 
ochenta y nueve pesos, sesenta y nue- 
ve centavos, con cuya reforma confir- 
ma la sentencia apelada en lo demás 
que declara, sobre absolución á Santizo 
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por la reconvención de la familia Ova- 
lle y sobre gastos judiciales.—Notiff- 
quese, y como corresponde, devuélvase. 


M. A. HerRRERA.—MARIANO BERDÚO. 
J. ANTONIO RIVERA. 





VICENTE MARROQUÍN, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Absolución limitada, con arreglo á los artículos SU del 
Código de Procedimientos Judiciales y 28 del decre- 
to número 230. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 


nes: Quezaltenango, veintiuno de ene- 
ro de mil ochocientos noventa y uno. 


Examinada por consulta y con la 
causa de que procede, la sentencia del 
tres de noviembre del año próximo pa- 
sado, en la que el Juez departamental 
de Huehuetenango absuelve limitada- 
mente á Cupertina Martínez, procesa- 
da por complicidad en el delito de ho- 
micidio. 

Resultando: que la autoridad local 
de Trapichillo tuvo noticia de encon- 
trarse cerca de la casa de la procesada 
el cadáver de Camilo Hernández, el 
que presentaba más de diez heridas, 
todas graves, producidas por instru- 
mento cortante : 

Resultando: que reconocido el inte- 
rior de la casa de la Martínez, se ob- 


servaron manchas de sangre y corta-. 
duras en la cama y demás muebles: 


Resultando: que interrogada la pro- 
pia Martínez, dijo: que en la mañana 
del ocho de febrero del año mil ocho- 


cientos noventa, había llegado á su ca- 
sa de habitación Camilo Hernández á 


comprar cigarros: que habiéndoselos 
e 


despachado, le suplicó se retirara cuan- 

to antes, pues pudiera llegar en esos 
momentos su concubino Leocadio Mén- 
dez: que efectivamente llegó éste, y al 
ver á Hernández le infirió un golpe 
con un palo: que por este motivo salie- 
ron al patio con ánimo de pelear, en 
euya oportunidad la declarante fué en- 
viada por su concubino á traer un po- 
co de licor: que ya no había salido más 
y que presumía que Méndez y no otro 
era el autor de la muerte de Hernández, 
pues sin duda, aquél concibió celos res- 
pecto de éste, por haberlo encontrado 
en el interior de la casa : 

Resultando: que dictadas activas Ór- 
denes para la captura de Méndez, no se 
pudo lograr, pues desde aquel momen- 
tos desapareció : 

Resultando : que el cadáver no fué re- 
conocido por el cirujano departamen- 
tal; pero después, éste, fundado en el 
dicho de suficiente número de testigos 
presenciales, respecto de la naturaleza 
de las heridas presentadas por el cadá- 
ver, emitió su informe, diciendo: que 
tales lesiones habían causado la muer- 
te de Hernández : 

Resultando : que á la Martínez se le 
formuló cargo por complicidad en, el 
homicidio de Hernández, con el cual 
no se conformó; 

Considerando: que si bien hasta hoy, 
no está bien determinada la participa- 
ción que haya tomado la Martínez en. 
la muerte de Hernández, lógico es creer 
que al capturarse á Méndez, que es el 
sindicado como autor, aparezca de las 
declaraciones de éste. la culpabilidad ó 
inocencia de la procesada: que bajo 
tales conceptos, y dada la naturaleza 
erave del delito que se pesquisa, la ab- 


solución limitada hecha en el fallo que 
se examina, está arregladaá lo que res- 
pectivamente determinan los artículos 
SU del Código de Procedimientos Judi- 
ciales y 28 del decreto número 250. 

Por tanto : la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas, aprueba la sentencia 
de que se ha hecho mérito. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase al Juzgado de su procedencia. 

M. J. Samayoa—F. J. Fuevtres— 
FRANCISCO ALARCÓN. 

JESÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 
Prescripción de acción penal, según los artículos 84, 
inciso 72, y 85 del Código Penal. 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: (Juezaltenango, diez de febrero 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Examinada, por apelación, con la 
causa de que procede, la sentencia de 
veinticuatro de noviembre del año pró- 
ximo pasado, en la que el Juez depar- 
tamental de Sololá condena, por el de- 
lito de falsificación de un documento 
privado, á José y Antonio Ajuchán, 
Francisco Mendoza y Agustín Petzey 
á sufrir la pena de tres años de prisión 
correccional : se les abona la preventi- 
va sufrida, se les permite conmutar las 
dos terceras partes del tiempo que les 
falta con dos reales diarios, y por ser 
notoriamente pobres se lesexime de re- 
poner con el sellado de ley el papel 
*empleado en el proceso.— Los preve- 
nidos son mayores de edad, casados, 
jornaleros, vecinos de Atitlán, y los dos 
últimos saben firmar. 


GACEDRATDE- LOS TRIBUNALES 215 


Resultando: que en cumplimiento 
de lo mandado en ejecutoria del Juz- 
gado sentenciante con fecha 13 de mayo 
de 1889, se sujetó á procedimiento eri- 
minal á los reos, por haber presentado 
en un juicio civil un documento en que 
José y Antonio Ajuchán aceptaban la 
venta de un terreno vendido por Pe- 
dro Socop, quien á la fecha de tal do- 
cumento no existía, por haber fallecido 
dos años antes : 

Resultando : que Francisco Mendoza 
y Agustín Petzey autorizaron tal do- 
cumento como testigos instrumentales 
y Antonio Sicay como alcalde prime- 
ro municipal de Atitlán : 

Resultando : que éste también falle- 
c1ió antes de la iniciación del proceso, 
por cuya razón el procedimiento se 
enderezó contra los apelantes : 

Resultando: que interrogados los 
Ajuchán, manifestaron que con el ob- 
jeto de asegurar de alguna manera el 
terreno que se menciona en el docu- 
mento, se había hecho éste, todo según 
costumbre entre ellos é indicación del 
alcalde Sicay, quien lo forjó : 

Resultando: que Mendoza y Petzey 
confesaron haber subscrito el documen- 
to referido, no obstante constarles la 
defunción de Socop, que aparece como 
vendedor : 

Resultando : que en la causa aparece 
certificación de la ejecutoria menciona- 
da y atestados de la defunción de 5So- 
cop y Sicay ; 

Considerando : que los Ajuchán, da- 
das las constancias de la causa, no co- 
metieron delito de falsedad, toda vez 
que simplemente gestionaron en el 
sentido de asegurar el raíz de que esta- 
ban en posesión, sin que conste que á 
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solicitud de ellos se hubiese hecho apa- 


recer á Socop como presente— Ártícu- 
los 1%, Código de Procedimientos Judi- 
ciales, v 28 del decreto número 230: 

Considerando: que la culpabilidad 
de Mendoza y Petzey, sí está bien es- 
tablecida como cómplices en el indi- 
cado delito, según confesión de los mis- 
mos— Artículos 11 del Código Penal 
anterior y 77 del Código de Procedi- 
mientos Judiciales : 

Considerando : que la pena que éstos 
han merecido, como tales cómplices y 
de conformidad con los artículos 43 y 
157 del Código Penal antiguo, que es 
el aplicable, es la de tres años, dos me- 
ses, veinte días de reclusión correccio- 
nal: 

Cepsibenndo- que apreciada la fe- 


cha en que se cometió el delito, en re- 


lación á la en quese inició el procedi- 
miento, la acción penal ha prescrito, 
dada la naturaleza de la propia pena 
aplicable — Artículos 854, inciso 7? 
del Código Penal citado ; 

Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas, de lo pedido por el 
Ministerio Público y alegado por el 
Procurador defensor, revoca el fallo en 
la parte en que condena á José y Anto- 
nio Ajuchán, á quienes se les absuel- 
ve del cargo formulado ; y en cuanto á 
lo demás que contiene, lo reforma, de- 
clarando prescrita la acción criminal 
que pesaba contra Mendoza y Petzey. 

Notifíquese y con certificación de- 


vuélvase la causa al Juzgado de su pro- 
cedencia. 


WES TNSAMAYOA =P. 
FrAxcisco ALARCÓN. 
AUGUSTO VALLADARES, 

Srio. Accidental. 


y 89 


J. FuENTES— 


INSERCION 








DERECHO PENA 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega Garcia) 


SEGUNDA PARTE. 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS! 


0) 








INTRODUCE TONE 


QUO 
Yo. 


División de los delitos. 
(Continuación) 

Consideramos la asociación, y por 
consiguiente la sociedad, como una 
especie de bien, como una cosa y no 
como una persona moral. Esta ficción 
que consiste en considerar la sociedad 
como una persona moral que tiene sus 
derechos propios, no es aquí de gran 
utilidad, y aun puede inducir á error 
sobre la naturaleza y grado de la pena. 

Además, si el delito contra la socle- 
dad, ó más bien, en perjuicio de sus 
miembros, atenta de una manera es- 
pecial contra uno de ellos en su perso-. 
na Ó en sus bienes, se incurre entonces 
en el caso de delitos contra las perso- 
nas individuales Ó contra las cosas 
reales, pero con la circunstancia en 
este último caso, de la comunidad de la 
cosa robada, destruida Ú deteriorada ; 
circunstancia que puede ser atenuante, 
Ó agravante, según la relación del” 
hecho al derecho de las personas y con 
el sufrimiento total de la lesión. 

Se puede hacer, con respecto á la 
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división que precede y á las subdivi- 
siones que se le agregan habitualmente, 
eran número de reflexiones ; pero nos 
limitaremos á notar : 
los delitos de la misma categoría for- 
man un mismo género, también forman 
diversas especies: 2% que los caracte- 
res genéricos de una categoría pueden 
encontrarse en otra, lo cual los hace 
complejos; 32 
específicos de muchas categorías coincl- 
den, el delito es compuesto ó múltiple ; 
4? quetoda pena, para ser proporcionada 
6, más bien, análoga al delito, debe 


que si los 


1% que si todos 


caracteres | 


alcanzar, en cuanto sea posible, al de- 


lincuente en su persona física Ó moral, 
6 en sus bienes, según que el delito 
lleve en sí mismo uno ú otro de estos 
caracteres. No hay otra manera gene- 
ral de castigar. Las penas y los delitos 
no son tan variados como pudiera creer- 


se á primera vista. Además, como 


todo delito es un abuso de libertad, | 


toda pena podría, por analogía, consis- 
tir en la privación graduada de la 
libertad. 
bajo un punto de vista demasiado ge- 


Esta analogía está tomada 


neral para que la pena fuese suficien- 


temente proporcionada. 
Los delitos contra las personas, sobre 
todo, aquellos que consisten en morti- 


ficar la sensibilidad física y en privar | 


de la libertad, se prestan más facil- 


mente al principio de la reciprocidad. | 


No hay que admirarse de que se en- 
cuentre esta pena en muchos pueblos, 
sobre todo entre los Judíos. 
vez la pena era hasta más severa: así, 


el hijo que hería ó maldecía á su padre, 


era apedreado. Otras veces la pena 


era menor: si muchas personas habían | 
tomado parte en un homicidio, ningu- | 


Alguna | 
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na era condenada al último suplicio, 
porque no se sabía cuál había ocasio- 
nado la muerte. Alguna vez también 
la pena por heridas era puramente 
pecuniaria; comprendía los gastos de 
la enfermedad y las indemnizaciones. 
Pero vengamos á las aplicaciones, y 
tratemos en primer término de los 
delitos contra las personas. 


LIBRO PRIMERO 


DELITOS CONTRA LAS PERSONAS 


CAPITULO PRIMERO 


Del homkicidio. 


SUMARIO 


|. Homicidio material ó de hecho: homicidio formal 
6 de intención. —2. Homicidio voluntario no siem- 
pre culpable.—3. Homicidio involuntario no siem- 
pre inocente. — 4. Homicidio cometido en un acceso 
de ira; con premeditación, alevosía y asesinato.— 5. 
Jireunstancias agravantes del homicidio y del asesi- 
nato: parricidio, uxoricidio, infanticidio, fratricidio. 
—6. Otras circunstancias agravantes que resultan 
del modo de perpetración: envenenamiento, incen- 
dio, torturas.—7. El duelo y suicidio considerados 
como especies de homicidio.— 8. Homicidio por tor- 
peza, qué pena merece.-9. Excusa de homicidio. En 
qué casos.—10. De la provocación. — 11. Sabiduría 
de la ley romana.— 12. Homicidio legal, homicidio 
legítimo.—13. Consecuencia de la excusa atenuante. 
—14. Pena generalmente admitida contra los homi- 
cidas.—15. Guinea. Reino de Benin. Gales del 
Sur. Los Judíos. Los Arabes. Egipto. Atenas. 
Roma. Los Germanos. Los Francos. Los Teuto- 
nes. Masovia (a) Bohemia. Montenegro. Rusia. 
Anglo-Sajones. Anglo-Normandos. España. Suiza. 
China. Corea.— 16. Parricidio. Egipto. Moisés. 
Zoroastro. China. Roma. Francia.—17. Infantici- 
dio: Egipto. Persia. Judíos Mahoma. Chinos. 
Inglaterra. Francia.— 18. Uxoricidio: Hungría. 
Rusia. Corea. China. 19. Homicidios ocasiona- 
dos por incendio, asesinato, ete — 20. El duelo no 
puede equipararse al asesinato.—21. El suicidio 
como tal, no es una :njusticia, no es, por consi- 
guiente, un delito punible por las leyes civiles.—22. 
Consecuencias de todo lo que precede. 
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Hay homicidio material cuando se. 
quita la vida á un hombre, hecho que 
puede realizarse de dos modos: ó co- 
metiendo un crimen, 6 de un modo 
irresponsable. 

El que mata porque se ve obligado á 
hacerlo, como el soldado en campaña, 
no es respousable de la sangre que 
vierte; y lo mismo sucede á quien. 
quita la vida á un injusto agresor, si. 
de otro modo no puede proteger su. 
vida, su persona Ó sus bienes. Tam- 
bién ocurre lo mismo si el homicidio 
tiene lugar, por casualidad, contra la 
voluntad del agente y sin que haya en 
él falta. Pero si el homicidio es el 
resultado de una imprudencia, de una 
temeridad, hay ya falta, aun cuando 
no haya voluntad. 





La responsabilidad es aun más gra- 
graye, es completa, y el homicidio lle- 
ga á ser completamente imputable, 
cuando es voluntario, aunque se haya 
consumado bajo la influencia de una 
pasión violenta. 

La sangre fría, el cálculo, la preme- 
ditación, serán un exceso de gravedad, 
y el homicidio se convertiría entonces 
en asesinato. 

Aun el asesinato mismo se agrava 
si va acompañado de la violación de. 
los deberes particulares que se unen á 
los deberes generales para con todos. 
los hombres. Toma entonces los nom-. 
bres de parricidio, uxoricidio, fratrici-. 
dio, infanticidio. Se agrava también 
por el modo con que se ha consumado, 
por ejemplo, si es por medio del vene- 
no, por el fuego ó por medio de tor- | 
mentos. | 

El duelo y el suicidio son especies | 
del homicidio. | 


| es: 


Ya hemos dicho que el homicidio 
por torpeza, por imprudencia, negli- 
gencia Ó inobservancia de los regla- 
mentos de policía, es ya digno de una 
pena; no de la correspondiente al ho- 
micidio, sino de la correspondiente á 
la falta que ha sido su causa ú ocasión. 

El homicidio se excusa ó se Justifica, 
según que ha excedido ó no los límites 
de una justa defensa. 

La excusa deja subsistente cierta 
culpabilidad ; la justificación lleva con- 
sigo la absolución completa, como ya 
hemos visto. 

La excusa es admisible respecto de 
las contusiones, de las heridas y del 
homicidio consumado, sobre todo cuan- 
do hay provocación, y esta provocación 
1? un ultraje grave por vía de 
hecho; 2? que este ultraje es de natu- 
raleza tal, que perturba el espíritu de 
quien le experimenta; 3% que es in- 
Justo, en fin, en su principio. 

Si el ultraje fuera leve, si no con- 
sistiese más que en palabras ó escritos, 
no habría razón alguna para castigarle 
con actos de violencia, ni aun por el 
mismo ultrajado. Noes necesario que 
el ultraje sea personal, ni que alcance 
á nuestros parientes. La fraternidad 
y la solidaridad humana abrazan la 
familia entera de la humanidad. 

Si la acción que origina el homici- 
dio no era injusta, no habrá provoca- 
ción propiamente dicha, si no había 
siquiera culpabilidad, aunque haya 
falta ó algún exceso ó abuso. 

La provocación grave consiste en gol- 
pes, violencias; en brutalidades que ul- 
trajan al pudor; en el escalo ó perfora- 
ción de muros, 6 en la rotura de la 
puerta de una casa, si hay además pe- 
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ligro posible para las personas, que se 
deduce de circunstancias de tiempo, 
lugar, etc.; en el adulterio sorprendi- 


do in fraganti por el esposo. 

Hay que notar en este último punto 
la gran sabiduría de la lev romana, 
que no permitía más que al padre y no 
al marido de la mujer culpable, matar- 
la impunemente cuando era sorpren- 
dida por él en flagrante delito. 


El 


legislador contaba con la indulgencia 
del padre y desconfiaba mucho de la | 


del marido. Otro rasgo de admirable 


sabiduría es que el mismo padre no. 
al 


estaba excusado cuando mataba 
cómplice, sino en tanto que había dado 
la muerte á su propia hija. 
del cómplice poníase de este medo 
bajo la protección de la ternura pa- 
ternal. 

El homicidio es justificable si es 
legal Ó legítimo. Es legal si es exigido 
por la ley, por una ley justa sobre todo, 
y ordenado por una autoridad compe- 
tente. 


Es legítimo fuera del estado social, 
ó en la imposibilidad de recurrir á la | 
debidos al agresor fuesen tales que 
fuera necesario exponerse al más vio- 


autoridad pública para obtener, ora 
una protección suficiente contra un 


atentado probable, ora la reparación | 


de un mal cometido ó que pueda serlo, 
cuando no es posible librarse de la in- 


Justicia, sino por medio de este terrible | 
extremo, Ó cuando no se está dispues- 
to á sacrificar el derecho á la caridad ; | 
sacrificio prescrito por la moral, pero 


que sería contradictorio imponer en 
nombre del derecho. 


Sólo de este modo puede defenderse 
el derecho propio sin injusticia, y pro- 
teger el de otro en las mismas circuns- 
tancias, por los mismos medios y del 


La vida | 








a 
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mismo modo. No será injusto con- 
tribuir al respeto de la justicia, cuando 
al hacerlo no se perturbe el orden 
social, no se haga más mal que bien, ó 
cuando el principio de que se parte sea 
perfectamente compatible con una so- 
ciedad bien organizada. 

Pero es muy raro que en una socie- 
dad regularmente ilustrada ocurra la 
deplorable necesidad de proteger sus 
derechos por la muerte del que quiera 
violarlos. La moral y dulzura de cos- 
tumbres constituyen un deber y una 
especie de necesidad de sufrir un gran 
número de lesiones en sus bienes, más 
bien que librarse de ellas por medio 
de medidas excesivas. Hay más; en 
los atentados contra la persona, se 
cree generalmente que los medios ex- 
tremos de salvación no podrían justi- 
ficarse completamente, sino en el caso 
de inminente peligro de la vida ó de la 
inviolabilidad personal. Si se pudiese 
conseguir el mismo objeto recurriendo 
á medios menos violentos, ó si el aten- 
tado no fuese más que aparente, si no 
fuese injusto, en fin, si los respetos 


lento y extremo peligro, más bien que 
poner sobre su persona una mano ho- 
micida, si fuese, por ejemplo, un padre, 
un esposo, el asesinato se justificaría 
mucho más difícilmente. 

La pena, en el caso en que la excusa 
sea admitida, debe ser inferior á la que 
se hubiese decretado sin ella. El juez 
que admite la justificación, no puede 
pronunciar ninguna pena; pero tam- 
bién en ese caso y con mayor razón 
aún en aquel en que hay lugar á excu- 
sa, puede hacerse que los daños sean 
apreciados por el juez. 
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En todas partes el homicidio volun- 
tario ha sido considerado digno de 


muerte; pero el interés ha sugerido 


con frecuencia penas menos severas. 


La venganza, fácilmente confundida | 


por los salvajes con la justicia, pasa 


| 
| 
| 





por un derecho, y es tanto más respe-. 
tada cuanto más motivada parece, y. 
cuanto la autoridad es más indiferente | 


ó más débil. La codicia del jefe de la 
tribu no se atreve á arrostrar directa y 


completamente esta necesidad de jus- 


ticia, sobre todo cuando se trata de un | 


homicida. 
costa de Guinea, si los padres de un 
hombre asesinado pueden apoderarse 
del asesino, tienen derecho á quitarle 
la vida; pero si estapa á su furor y 
tiene tiempo de presentarse al rey, 
está obligado á pagar cierta multa, 


cuya mitad pertenece al príncipe, y la. luego hay que cometer otro para expiar 


Los | 


otra á los padres del muerto. 
autores de la Descripción de las Indias 
Orientales, pretenden que el rey guarda 
para sí la mitad de ella, y que da la 
otra mitad á los cortesanos, sin que 
los padres de la víctima puedan decir 
nada. 


Entre los negros de la. 


Así se comprende que tengan 


poco interés en guardar miramientos. 


al asesino. 


Un esclavo convencido de homicidio, 


se vende á los europeos, y al rey toca 
la mitad del precio. 


En el reino de Benín, la codicia de 


los jueces, la posibilidad absoluta de 
que la muerte no habría tenido lugar 
por las vías de hecho empleadas real- 


mente, la imagen de una sangrienta 
expiación ofrecida por el culpable, son 
un medio de escapar á la pena capital 


por causa de homicidio. Si sucede, 
por ejemplo, que uno mata á su ene- 


| 
| 
| 
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migo de modo que no vierta sangre, el 
asesino puede escapar al suplicio con 
una de estas dos condiciones: hacien- 
do enterrar el cadáver á sus expensas, 
ó presentando un esclavo que muera 
en su lugar. Paga luego una suma 
bastante considerable á los tres minis- 
tros, y después de esto es reintegrado 
en todos sus derechos sociales, y los 
amigos del muerto están obligados á 
mostrarse satisfechos. 

La segunda de estas condiciones, la 
de una expiación sangrienta, es nota- 
ble y prueba cuánto cuesta al hombre 


formar ideas precisas y justas, y cuán 


fácilmente es seducido por las más 
groseras apariencias ; cómo carecen de 
exactitud sus primeras comparaciones, 
y de verdad sus primeras generaliza- 
ciones. Se ha cometido un homicidio, 


el primero. La vida por la vida; no 
se distingue bien quién debe dar la una. 
por la otra. Y sin embargo, ya se reco- 
noce que el asesino no está estricta- 
mente obligado á sufrir esta clase de 
pena. Será necesaria todavía sangre 
humana, pero no la de aquél : bastará 
la sangre de un hombre que apenas lo 
es: ¡bastará la sangre de un esclayo! 
—¿Mas para qué la sangre de un escla- 
vo, si es inocente? Es que él es una 
cosa de su dueño, pero una cosa toda- 
vía humana, y que puede ser castigada 
en lugar de su señor por la espada de 
la justicia. Ya hemos visto, y todavía 
veremos, sustituciones análogas; se 
descenderá hasta la sangre del animal 
para expiar la injusta é imprudente 
efusión de sangre humana, cuando no 
se pueda hacer más, ó cuando se crea 
peligroso abandonar la apariencia de 





un asesinato sin la apariencia de una 
sangrienta pena. Entre los habitantes 
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de la Nueva Gales del Sur, la sangre | 


vertida sufre siempre un castigo, que 


es un suplicio cruel. El culpable que- 
da expuesto á las lanzas de todos" los 
que quieran herirle, porque en esta 


clase de ejecución los lazos de sangre 


ó de amistad no tienen valor alguno. 
El asesinato se castiga con pena de 


muerte por la ley de Moisés, prohi- 


biendo entrar en composición. 

Si el culpable era conocido, el parien- 
te más próximo de la persona asesina- 
da, su natural y 
podía quitarle la vida. 

En vano el asesino se refugiaba en 


legítimo heredero, : 


el altar, pues era arrancado de allí 


para sufrir un justo castigo; se hubie- 
se perseguido al sacerdote culpable; 
niaun el sacrificio, en el instante de 
ofrecerse al Eterno, habría librado al 
mismo pontífice. 

Casi no se recurría á un lugar de 
refugio, sino en el caso en que el asesi- 
nato se había cometido por accidente, 
por error, Ó por ignorancia; pero no 
cuando la falta no fuese leve. El pa- 
dre, ó el señor, que, al castigar á un hijo 
ó á un esclavo, tuviese la desgracia de 
matarlo, no estaba obligado á recurrir 
al asilo para tener derecho á conside- 
raciones atenuantes. Estaba igual- 
mente dispensado, cuando el homicidio 


había silo la consecuencia de un suceso | 


imposible de prever; el pariente más 
próximo no tenía entonces la facultad 
de vengarse. Pero si 
intención secreta de herir, aunque sin 
querer la muerte del que había sucum- 


bido, subsistía el derecho de venganza, 


y se negaba el derecho de asilo, aun 


había habido | 











cuando la ley no señalase la pena de 
muerte. 

Si el asesino era desconocido, se re- 
curría á ceremonias expiatorias muy 
propias para herir la imaginación del 
pueblo é inspirar horror al homicidio, 
pero la razón es en esto menos satis- 
factoria.  Inmolábase solemnemente 
una ternera lejos de las viviendas, y 
su sangre sustituía á la sangre del 
culpable. Esta sustitución de una 
víctima explatoria por otra, de un 
animal por un hombre, tenía su razón 
en dos principios igualmente falsos : 
el primero, que el inocente puede pa- 
gar por el culpable; el segundo, que el 
animal puede sustituir al hombre. 
Este último error obedecía, sin duda, 
á la idea muy generalizada de que 
Dios se dejaba aplacar por sacrificios 
sangrientos, y que gustaba de la san- 
gre de las víctimas y del olor de los 
sacrificios. Los profetas combatieron 
este grosero culto. ¡Si no se admitía 
la composición por el asesinato, es de- 
bido á la costumbre de vengar la san- 
gre de su familia; era disciplinar la 
venganza por la justicia. El goel ó 
vengador de sangre, era simplemente 
acusador, en vez de ser el verdugo. 

Otra institución excelente fué la de 
las ciudades de refugio ó asilo para los 
homicidios involuntarios. Pero se te- 
mía que, en ciertos casos, en los juicios 
de zelo, el fanatismo del pueblo quedase 
autorizado para tomar un aspecto feroz, 
y que hasta en las sentencias más re- 
gulares, los primeros testigos debiesen 
tirar la primera piedra, si la pena era 
la de ser apedreado. 

El plagio ú robo de persona era tam- 
bién considerado por el legislador 
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hebreo como digno de la pena de 
muerte. 

Entre los Judíos más modernos, 
cuando tenían jurisdicción propia, el 
asesino era expulsado por espacio de 
tres años de todas las ciudades donde 
había judíos; todos los días era azota- 
do, se le imponían abstinencias, ayunos 
y signos de luto, y andaba errante de 
uno en otro lugar con el brazo homi- 


cida sujeto al cuello con una cadena 
de hierro. 

Así como el goel ó vengador de san- 
gre entre los Judíos se encargaba de 
castigar Ó mandar castigar al asesino, 
así entre los Arabes del tair ó pariente 
próximo del muerto, tenía el derecho 
y el deber de vengarle por su propia 
mano. 








(Continuará) 
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hábiles para cartular, residentes en los departamentos siguientes: 


SACATEPÉQUEZ. 








NOMBRES 





FECHA DEL ARRAIGO Ó FIANZA. 






































Francisco Morales F................ v 4 de julio de lso arraigo. 
Eduardo Quiñones .. ............... ¡Side marzo de los | arraigo. 
WMiguelferemes ¡19 de marzo de (SS Ue .. | arraigo. 
Atanasio Gándara do e a da o E arraigo. 
Manuel de J. Zepeda .............. 29 denoctubre de 190 fianza. 
nmidadiCoronado ri ela il AN | arraigo. 
Ramón Samayoa......... a 20.de abril de ASA | fianza. 
de Bo ed do | : 
AMATITLÁN. 
NOMBRE FECHA DEL ARRAIGO Ó FIANZA. 
Guillermo Cordon 20 de unio de IA fianza 
ESCUINTLA. 
NOMBRE FECHA DEL ARRAIGO Ó FIANZA. 
Adolfo de León... | 21"de junio de 190 fianza 


| 
| 
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CATALOGO 


de las obras existentes en la Biblioteca del Poder 
Judicial 


(Continuación ) 


DERECHO INTERNACIONAL. 


A. 


Oc 
Antoine, Charles— De la succession 
légitime et testamentalre en Droit 
International privé, ou du conflit 
des lois de différentes nations en 
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TOMOS 


Cortés y Morales, Balvino — Diccio- 
nario razonado de Legislación 
Diplomático-Consular................. 

Capefigue, M— Le Congrés de Vien- 
nee ue rates de to 


D. 


Dudley Field, David — Projet d'un 
Code International... a 

Demangeat, Charles — Histoire de 
la condition civile des étrangers 
nace a 


E. 


Fiore, Pascual — Tratado de Dere- 
cho Internacional público, tradu- 
cido por don A. García Moreno.. 


- Fiore, Pascual — Tratado de Dere- 


matiére de suecession ......... L 
Arriola, Doroteo J.—- Nociones de 
Derecho ¡jurisdiccional Civil y 
Criminal, según los principios de | 
MNerecho Internacional... oo. 1 
B. 

Bello, Andrés — Principios de De- 
recho internacional. coo casonas 1 
Bello, Andrés — Principios de De- | 
recho internacional Lc iZ 


C. 


Calvo, Mr. Charles— Le Droit In- 
ternational théorique et pratique 4 





Casanova, Ludovico— Del Diritto 


Internazionale lezioni............... 2 | 
Constant, Charles— De l'exécution | 
des jugements étrangers dans les 
A cl 1] 


Calvo, Carlos — Derecho Interna- 
cional teórico y práctico de Eu- 
Oy AABrICA cono ccioncrtaco 2 


cho Penal internacional y de la 
extradición». 01.. Aa da 


Fiore, Pascual — Derecho Interna- 


cional privado, traducido por don 
Garcia Moreno 
Fiore, Pasquale — Nouveau Droit 
terna tonal 


-Foelix, Mr.— Tratado de Derecho 


Internacional privado, traducido 


Foelix, M.—Traité du Droit Inter- 
E a bonds Sas 


Goñi, Facundo — Tratado de las re- 
laciones internacionales de Es- 


Guéronniére, Le Vte. de la— Le 
Droit Public et Europe moder- 


2 
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H: 


Tomos 


Heffter, A. G—Derecho Interna- 
cional público de Europa, tradu- 
culo por G. bizarras. on 

Heffter, A. G.—Le Droit Interna- 
tional Public de L*Europe............ 

Heffter, A. G.— Le Droit Interna- 
tionalide Europeo ce os 


K. 


Kiiber, J. L. — Droit des Gens mo- 


Lie 


López Sánchez, Pedro — Elementos 
de Derecho Internacional público 


M z 


Martens, G. F. de — Précis du Droit 
des Gens moderne de l'Europe ... 
Martens, Le Bn. Charles de —Cau- 
ses célébres du Droit des Gens ré- 


Olivares Biec, Vicente — Tratado 
en forma de Código, del Derecho 
Internacional 


Revue de Droit International et 
de Législation comparée.. ...... 
Ronard de Card, M. E.—TI? Arbi- 
trage International dans le passé, 
le présent et l'avenir...................... 


(859) 


re Continentale et la propriété.. 


. Riquelme, Antonio — Elementos de 


Derecho público Internacional... 


S 


- Sticglitz, Alexandre— Etude sur 1' 


Extrad on os Po. 
(*) Seijas, R. F.—El Derecho In- 
ternacional hispano-americano, 
público y privado 


' Théorie de Pextradition: 





Traités de commerce et de naviga- 
tion, entre la Belgique et les pays 
Etrangers.. lili O 


> 
(*) Tratados y convenciones con- 
cluidas y ratificadas por la kRe- 
pública mexicana, desde su inde- 
pendencia hasta el año actual...... 


V 


' Vattel, Le Droit des Gens... 


W 


Wheaton, Enrique. — Historia de 
los progresos del Derecho de Gen- 
tes, traducida por don+ Carlos 
Calvo sm. Dc o e 


Wheaton; Henry. — Eléments du 
Droit. International... 











Tomos 


-Ronard de Card, ME =L+"Guer 





2 


(*) Todas las obras que aparecen con este signo en el pre- 
sente Catálogo, han sido adquiridas para la Biblioteca del Po- 


der Judicial con posterioridad al 30 de junio de 1887. 
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DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Tomo IX. Guatemala, 12 de noviembre de 1891. Núm. 15. 


Ñ e RAN 
' SUMARIO Mer COMUNICACIONES 
Comunicaciones de las Salas cuarta y quin- | de las Salas cuarta y quinta, sobre ta- 
ta, sobre tareas de los meses de julio, agosto y : A 

septiembre. || reas de los meses de julio, agosto y 

E PAI septiembre. 
CORTE SUPREMA. E 

E Civil.—La denegación del recurso de casa- (Juezaltenango, octubre 5 de 1891. 


ción por no verificarse en tiempo el depósito,  Qu,= : -N 

te AN da ocio | '' Señor Presidente de la Suprema Corte 
Criminal. —Incumbe al reo probar que no de Justicia. cs 

es ebrio habitual, cuando consta que el delito Guatemala. 

lo cometió en estado de beodez ; de lo contra- Señor : 

rio, esta circunstancia no puede considerarse. y Ñ 

> atenuante: Durante el trimestre corrido del 1' 


] de julio al 30 de septiembre del año en 





as li e — curso, la: Sala cuarta de la Corte de 


y. X E ER S , - Arras | 0 . , . 
Civil. — Confirmación de un auto, con arre- | Apelaciones dictó doscientas nueve re- 
glo al artículo 1,818 del Código Civil de Proce- 


4 : o o 
Me ientos. soluciones, cuatrocientos siete decretos 


Criminal.— Prueba fundada en la confesión y noventa y dos despachos, como Ud. 
del reo y en las declaraciones de los que lo se servirá ver por el siguiente resumen: 
capturaron. 

| Absolución del cargo de asalto en despobla- 


do, por falta de pruebas. RAMO CIVIL 













Cuando concurren delitos leves en una causa, tenias a AUD 5 
debe conocer de ellos el tribunal que conoce de a 
los delitos principales. NULOS ei e ee e AS 13 
Procede la absolución de la instancia cuando Decretos... ae ta OUR 
se cree fundadamente que puede después me- Despachos oa 57 
-— jorarse la prueba. 
Absolución de los procesados, por falta de % ] o 
dl pruebas suficientes, en causa instruída por de- | RAMO CRIMINAL 
Pue no revisten a : Sentencia a 030) 
- Derecho Penal.— Inserción.— Continuación. A ñ 161 
Lista de los notarios hábiles para cartular, ' a 
esidentes en los departamentos de Jalapa, Derretos.c0. ME OA 
hiquimula, Zacapa, Chimaltenango, Alta-Ve- Despagllos:.. to OS 


rapaz y otros lugares. Jl 


Catálogo de las obras existentes en la Biblio- : : 
Ala vista y para sentencia quedaron 

ca del Poder Judicial.— Leyes de la Repúb- 4 la vista y ] ; OS 

lica y Legislación Militar. ¡algunas causas del ramo criminal, 
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para resolver en auto interlocutorio 
varios asuntos civiles. 

El Ministerio público despachó to- 
das las causas que fueron pasadas á su 
estudio: y el Procurador defensor con- 
serva en su poder treinta y un procesos. 

Al tener la honra de poner lo ex- 
puesto en conocimiento de Ud., me es 
muy grato aprovechar esta ocasión 
para repetirme de Ud. muy atento 
v obsecuente servidor, 


MANUEL JULIAN ÑSAMAYOA. 





Jalapa, octubre 15 de 1891. 
Nenor:* 

Tengo el honor de comunicar á Ud. 
que durante el mes de septiembre 
próximo pasado, esta Sala dictó las 
resoluciones siguientes : 


CRIMINAL 


Sentencia 0 
AOS 19 
Decretos. Wo 95 
Mespachos e eso la 
CIVIL 
SENTenCcias a a 
E A e TE O NS 
Decretos: ¿22 do 1 
Despachos a 


(Juedaron pendientes diez y nueve. 
causas, de la manera siguiente: doce, 
en práctica de diligencias, tres en po-. 
der del Sr. Fiscal y cuatro á la vista.  ; 

Con sentimientos de respetuosa con- | 
sideración, soy de Ud., Sr. Presidente, | 
muy atento $. $. 


JOSÉ SILVA. | 
| 
Señor Presidente de la Corte Suprema | 
de Justicia. 
Guatemala. 





CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL 


La denegación del recurso de casac ón por no verifi- 
carse en tiempo el depósito, debe hacerse de oficio. 


Corte Suprema de Justicia: (Guate- 


mala. octubre 9 de 1891. 

Visto el recurso de casación inter- 
puesto por Eduviges Paredes, contra 
la sentencia que la Sala tercera de la 
Corte de Apelaciones dictó en 25 de 
julio último, en la que declara : que Pa- 
redes debe pagar á la familia Monte- 
negro, que fué representada en el juicio 
por don Mariano del mismo apellido, 
la cantidad de $300 pesos é intereses 
legales, desde la interpelación judicial, 
sin especial condenación en los gastos 
del juicio. 

Resultando: que interpuesto el re- 
curso por violación de lev, fueron 
pedidos los autos respectivos, y en 
providencia fecha dos del pasarlo sep- 
tiembre, se mandó constituir el depó- 
sito de 540 en la Receptoría de Fondos 
de Justicia; providencia que fué noti- 
ficada á la parte recurrente, el día 7 
del propio mes, fecha en la cual, la 
misma parte solicitó se la exonerase 
de constituir dicho depósito, por no 
tener dinero al efecto; y esta solicitud * 
fué desestimada en auto de nueve del 
citado mes, que se le hizo saber á 
Paredes el 29, en que se logró su 
comparendo y suministró papel para 
consignar las correspondientes notifi- 
caciones : 

Resultando: que el mismo día 29 
de septiembre fué constituido por Pa- 
redes el depósito que se le designara; 
dejando así transcurrir 22 dias, desde 
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la fecha en que se le notificó la provi- 
dencia en que se ordena tal depósito : 

Considerando: que bajo los concep- 
tos expresados en los resultados que 
preceden, v ante la terminante dispo- 
sición del artículo 329 del decreto 
núm. 273, que dice: “vencido el tér- 
mino sin haberse hecho éste, (el depó- 
sito) queda sin lugar el recurso,” 
procede desde luego hacer esta declara- 
ción en el caso que se examina; 

Por tanto, la Corte Suprema de 
Justicia, declara sin lugar el recurso 
interpuesto por Eduviges Paredes, con- 
tra la sentencia de que se ha hecho 
mérito; le condena en los gastos del 


incidente, y manda devolverle la can- 


tidad depositada. 
Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. 


JOSÉ SALAZAR.— FE. 


NERI PRADO.— 


JosÉ FARFAN.— JoskÉ E. AprPArIcIo.—RKR. | 


GÁLVEZ. 
FE. BustILLO. 


Secretario. 


(Al margen.— Salva su voto el Sr. 


Presidente de la Corte Suprema en 


cuanto á la devolución del depósito, 

porque es contra la terminante dispo- 
sición del artículo 1887 del Código 
Civil de Procedimientos) 


CRIMINAL 


Incumbe al reo probar que no es ebrio habitual, cuan- . 
do consta que el delito lo cometió en estado de beo- ' 


dez; de lo contrario, esta circunstancia no puede 
considerarse como atenuante. 


Corte Suprema de Justicia: 
mala, octubre 12 de 1891. 


Vista por recurso de casación inter- 


Guate- 


puesto por el Procurador Lic. D. Anto- 


nio Andreu, la sentencia dictada por 
la Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones el diez y ocho de septiembre 
próximo pasado, en la que, porel deli- 
to de asesinato, aumenta á quince 
años de prisión correccional la pena de 
diez años que el Juez cuarto de prime- 
ra Instancia de este departamento, con 
fecha 4 de agosto anterior. impuso al 
reo Pedro Samayoa por homicidio en 
Encarnación Roldán, y la aprueba:en 
cuanto impone también al mismo reo 
un año de la propia pena, por agresión 
armada á Jacinto Roldán. 

Resultando: que la tarde del vein- 
tiocho de septiembre del año pasado, á 
virtud de aviso que recibió el Juez 
cuarto de Paz de esta ciudad, se cons- 
tituyó en la Avenida de Chinautla, en 
donde encontró el cadáver de Encar- 
nación Roldán: que hallándose allí 
Jacinto del propio apellido, dijo ser su 
padre, y declaró : que estando su hijo 
en el lugar indicado, se le acercó Pedro 
Samayoa, y mientras lo abrazaba, le 
infirió con la mano derecha una herida 
en el estómago, causándole instantá- 
neamente la muerte; hecho que pre- 
senciaron Pantaleón Aguirre y Ma- 
nuela Méndez, los que declararon de 
entera conformidad con lo relacionado 
por Roldán : 

Resultando : que fundada esta prue- 
ba, se dictaron los fallos que se han 
relacionado, el de primera Instancia, 
calificando el delito de homicidio, y el 
de segunda, de asesinato: 

resultando: que el Procurador, no 
conforme con esta última apreciación, 
introdujc el recurso, por estimar que 
la Sala violó los artículos 21,en su in- 
ciso 62, 77, 294 y 295 del Código Penal, 
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823, 824 y 829 del Código de Procedi- 
mientos Civiles : 

Considerando : que el primero y se- 
oundo de dichos artículos dicen, que 


es cireunstancia atenuante la de ejecu- 
tar el hecho en estado de embriaguez, | 
cuando ésta no fuere habitual, ó pos- | 
terior al proyecto de cometer el delito; 


y que si sólo hubiese cireunstancias 


aeravantes, se aumentará la pena hasta 


con una tercera parte, y en la misma 
proporción se reducirá si sólo hubiese 
atenuantes; artículos que no han sido 
violados por la Sala sentenciadora, una 
vez que para su aplicación debió haber 
probado el reo estar ebrio en el acto de 
cometer el delito, ó no serlo habitual : 

Considerando: que tampoco lo han 
sido los artículos 294 y 295, pues el 
primero califica de asesinato el hecho 


de matar á una persona, concurriendo 
algunas de las cinco circunstancias que 


enumera, y en el caso que se examina, 
concurrió la primera, que es la alevo- 


sía bien caracterizada y definida, y el 
segundo califica el que es reo de homi- 


cidio: 

Considerando: que los artículos 823, 
924 y 829, que tratan de graduar la 
prueba testimonial, y el número de 
testigos que se necesitan para formarla 


plena, menos han sido violados, puesto de este mes se presentó Murayes al 
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al procesado Pedro Samayoa quince 
días de arresto, que podrá conmutar 
con dos reales diarios. 

Notifíquese, y devuélvanse los autos 
al Juzgado de su procedencia. 

JosÉ SALAZAR.— F. NERI PrRADO.— 
José Farrin.— JoskÉ E. APARICIO.— 
E GALVEZ: 





F. BustiLLO, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES 











CIVIL 


Confirmación de un auto, con arreglo al artículo 1818 
del Código Civil de Procedimientos. 


Sala quinta de la Corte de Apela- 
ciones: Jalapa, julio veintinueve de 
mil ochocientos noventa y uno. 

Visto por apelación el auto de fecha 
21 del mes corriente, dictado por el 
Juez de primera Instancia de este de- 
partamento en las diligencias instrul-. 
das á'ssolicitud de don Eulogio Murayes 
para que se decrete el embargo precau- 
torio de unos bienes pertenecientes á 
don Antonio Batres, declarando im- 
procedente el examen de ciertos testi- 


- gos que propone el primero. 


que en el último de dichos artículos, 
que dice bastar dos testigos uniformes | 


y contestes en sus deposiciones, fundó 
la Sala su fallo para la imposición de 
la pena; 


Resultando: que con fecha euatro. 


Juzgado, pidiendo que se dictara aque- 
lla medida, por no ser suficientes los 


bienes de Batres para responder por 


Por tanto, la Corte Suprema de 


Justicia, con presencia de lo dispuesto 
en el artículo 101 del Código de Pro- 
cedimientos en materia criminal, des- 
estima el recurso interpuesto, éimpone 


una cantidad de dinero que le cobra, 
procedente del valor de una finca de 
caña de azúcar y de daños y perjuicios: 

Resultando : que después de exami- 
nados los testigos propuestos con dicho 
objeto, se pronunció el auto de veinte 
de este mismo mes, declarando no ha- 
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ber lugar á decretar el embargo pre-. 


cautorio, de cuya providencia interpuso 


Murayes recurso de apelación al ser 
notificado; pero el día siguiente pre-. 
sentó un escrito en el cual desistía del 
recurso, y proponía para su examen dos 


nuevos testigos, por no haber declarado 
dos de los primeros conforme á su in- 
tención : 

Resultando: que bajo tales concep- 
tos, el Juez resolvió, teniéndose por 
desistido el recurso y denegado, por no 
proceder el examen de los testigos : 

Que Murayes interpuso nuevamente 
apelación de esta última providencia y 
de la en que se le denegó el embargo 


precautorio, habiéndosele otorgado úni- 


camente respecto al primer punto : 
Considerando ; que el examen de los 

nuevos testigos viene á ser contra de- 

recho, porque ya se había resuelto la 


información sobre embargo precauto- 


rio, y no podía bajo ningún concepto 
ampliarse por el hecho de haber obte- 
nido buen éxito la parte — Artículos 


607 del Código Civil de Procedimien- 


tos y 73 del decreto núm. 275: 
Considerando: que la presente reso- 

lución debe concretarse al punto sobre 

que se otorgó la apelación y no á 


otro, pues si hubo denegación del re- 


curso respecto á otra providencia, debió 
haberse gestionado en otro sentido 
para el efecto de que se otorgara la 
alzada: artículo 1830 del Código Civil 
de Procedimientos; 

Por tanto; la Sala quinta de la Corte 
de Apelaciones, con presencia del ar- 
tículo 1818 del Código Civil de Proce- 
dimientos y en el concepto anterior, 
confirma el auto que se indicó al prin- 
cipio. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el expediente. 


VAS ELA == AAA 


JosÉ Gr. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Prueba fundada en la confesión del reo y en las de- 
claraciones de los que lo capturaron. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, veinticuatro de 
febrero de mil ochocientos noventa y 
uno. 


Examinada por apelación y con la 
causa de que procede, la sentencia de 
29 de noviembre del año próximo pa- 
sado, en la que el Juez segundo de 
este departamento declara: 1% que 
Francisco Calderón es reo de hurto de 
semovientes; que por tal delito se le 
impone la pena de un año cuatro meses 
de prisión correccional: 2”, se le abo- 
na la prisión efectiva sufrida, pudien- 
do conmutar el resto, en todo ó en 
parte, á razón de dos reales diarios: 
32 se le exonera de reponer con el 
sellado de ley el papel empleado en el 
proceso, en virtud de pobreza legal : 
4% se le absuelve del cargo de agresión 
á mano armada á los agentes de la 
autoridad.— El prevenido es soltero, 
de 18 años de edad, jornalero, vecino 
del Zapote, y carece de instrucción 
primaria. 

Resultando: que Martín López se 
presentó ante el Alcalde de Taltute, 
pidiéndole auxilio para capturar á Cal- 
derón, quien llevaba hurtado un caballo 
de la propiedad de Pascual López : 





Resultando : que el Alcalde se puso 
en persecución del sindicado, quien 
fué capturado conduciendo el semo- 
viente de López: 

Resultando: que según declaración 
del aprehensor, Calderón hizo resis- 
tencia con su machete : 

Resultando: que interrogado aquél, 
canfesó su delito, como autor del hurto, 
negando haber agredido al Alcalde de 
Taltute : 

Resultando: que el semoviente hur- 
tado, fué por expertos estimado en 
treinta pesos : 

Resultando: que, con asistencia de 
tutor, se tomó al reo confesión con 
cargos respecto al hurto: 

Considerando: que en cuanto al 
hurto indicado, sí aparece suficiente 
prueba para fundar un fallo con- 
denatorio, toda vez que, además de la 
confesión del reo, aparecen las decla- 
raciones de los aprehensores — Artícu-. 
los 77 del Código de Procedimientos. 
Judiciales, 649 y 829 del Código de 
Procedimientos Civiles : | 

Considerando: que respecto á la. 
agresión á los agentes de la autoridad, | 
no está más que la sindicación del. 
Alcalde : | 

Considerando: que tanto por esta 
razón, como por no haberse formulado 
cargo por este delito, ha sido insubsis- 
tente la absolución del cargo, que en 
21 fallo se hace— Artículos 4% y 30 del 
Código de Procedimientos Judiciales: 


Considerando: que por no existir 
circunstancias que agraven ó atenúen 
el hecho, y dada la estimación del semo- 
viente sustraído, la pena impuesta está. 
en el grado de ley —Artículos 392, inci- | 
so 4” y 393, inciso 3? del Código Penal; | 


| 


Por tanto, la Sala cuarta de la Corte , E 


de Apelaciones, en observancia de las 
leyes citadas, con vista de lo alegado 
por el Procurador defensor y pedido 
por el Sr. Fiscal, declarando insubsis- 
tente la absolución que se hace en 
cuanto á la agresión á los agentes de la 
autoridad, confirma en lo demás que 
contiene, la sentencia apelada de que 
se ha hecho mérito. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa. 

M. J. Samayoa.— PF. J. Fuenres.— 
Francisco ALARCÓN. 

Jesús F. SÁENZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Absolución del cargo de asalto en despoblado, por 
falta de pruebas. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes; Quezaltenango, veintiocho de fe- 


brero de mil ochocientos noventa y. 


uno. 


Vista por apelación y con la causa 
de que procede, la sentencia de veinti- 
séis de noviembre pasado, en la que el 
Tribunal Militar de este departamento 
condena, por asalto en despoblado y 


prolongación de funciones públicas, á * 


Juan Pablo Minera, soltero, tejedor, de 
cien años, según dijo, pero que represen- 
ta tener setenta, y sin instrucción pri- 
maria, por el primer delito, á la pena de 
cinco años siete meses, inconmutables, 
y por el de prolongación de funciones 
públicas, dos meses de arresto menor, 
conmutables con dos reales diarios ; le 
abona la prisión sufrida, exonerándolo 
de reponer con sellado el papel de la 
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causa, y entendiéndose que á continua- 


ción de la primera pena sufrirá la se-. 


gunda. 

Resultando: que el ocho de mayo 
del año próximo pasado, el Alcalde de 
San Martín dirigió al Comisionado Po- 
lítico de Ostuncalco el oficio de fojas 
primera, en el que le da aviso de que 
Feliciano Cortés se ha quejado contra 
Juan Pablo Minera, por haberlo éste 
alcanzado en el camino de Concepción, 
aplicándole bofetadas, amenazándole 
con revólver, para lograr quitarle nue- 
ve botellas de aguardiente y otros obje- 
tos que en efecto le quitó: con cuyo 
motivo el Comisionado dicho libró or- 
den d> captura contra Minera, la que 


se ejecutó por el subteniente Martín 


Castillo, procediéndose á instruir en la 
misma fecha la causa de que se trata : 

Resultando : que examinada la Cor- 
tés, repitió lo expuesto ante el Alcalde 
de Concepción : que habían presencia- 
do el hecho de que se queja, Apolonia 
Alegría, Dionisia N. y un hijo de la ex- 
ponente, llamado José María Fuentes : 
que lo que le había quitado Minera, lo 
estimaba en cuatro pesos y que en otra 
ocasión, con el carácter de guarda, le 
había también quitado otras botellas 
de aguardiente : 

Resultando : que el procesado, en su 
primera declaración, negó haberse reu- 
nido con la Cortés el ocho de mayo, 
día en que vino á esta ciudad, de don- 
de regresó como á las cuatro y media 


de la tarde; pero en el careo practica-' 
do por la misma, manifestó haber per- 


seguido á José María y á Feliciana, al 
encontrarlos á los dos en la fecha indi- 
cada, mas no les pudo dar alcance y 
nada les quitó; y refiriendo que en su 


carácter de guarda, había quitado en di- 
ferentes ocasiones á la Cortés varias 
botellas de aguardiente, de las que había 
dado cuenta al Alcalde de Concepción : 

Resultando: que el Alcalde de este 
pueblo así lo refirió, y que si no se ha- 
bía instruido causa, fué porque Mine- 
ra jamás expresó el nombre de las per- 
sonas 4 quienes decomisaba el licor, 
por lo que se limitaba á mandarlo á la 
Administración de Rentas : 

Resultando: que examinada Apolo- 
nia Alegría, dijo: que el ocho de mayo, 
como á las seis de la mañana, iba con 
la Cortés por el llano de Concepción, 
cuando salió un hombre, á quien no co- 
noce y que dió de bofetadas á su compa- 
ñera, y como metiera las manos en las 
botellas, ella se aterrorizó y se adelantó: 
por lo cual no presenció que le hubiera 
quitado algo á la Cortés, y si supo esto 
fué porque al poco rato la alcanzó, y 
así se lo dijo, notando que ya no lleva- 
ba una maletilla que tenía; y á ese 
individuo reconoció la declarante en 
el careo practicado : 

Resultando : que obtenido el compa- 
rendo de Dionisia Jacobo, refirió que 
también ella acompañaba á la Cortés, 
á la Alegría y á José María Fuentes, 
hijo de la primera, cuando iban por el 
llano de Concepción, en ocasión que 
ella se había adelantado: pero vió que 
un hombre á quien no conoció, corría 
tras la Cortés, y cuando volvió á reunirse 
á ésta, le manifestó que aquel indivi- 
duo le había quitado su maleta, en la 
que llevaba aguardiente, sin saber en 
qué cantidad. En el careo practicado 
con el reo, no consta que aquélla hu- 
biera reconocido á éste como autor de 
la persecución referida: 
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Resultando : que, según lo informa- 
do por el Administrador de Rentas, 
Minera había cesado en el ejercicio de 
sus funciones de guarda el 28 de abril 
del mismo año: 

Resultando : que José María Fuen- 
tes, hijo de la Cortés, declaró de entera 
conformidad con la madre : 

Considerando: que no aparece bien 


establecida la comprobación de la pre- 


existencia del aguardiente y demás ob- 
jetos quese asegura conducía la quejosa, 
pues á ese respecto únicamente ella 
misma y la testigo Jacobo declararon : 

Considerando: que en cuanto á la 
prolongación de funciones públicas, no 
consta en la causa que Minera, con el 
carácter de tal empleado, perpetrase el 
hecho, y tampoco se puede concebir que 
teniendo ese carácter, asaltara en des- 
poblado; por cuyos motivos, ni se de- 
dujo este cargo: 

Considerando: que la prueba del 
otro delito consiste en la sindicación 
de la ofendida y lo expuesto por Apo-. 
lonia Alegría, quien reconoció á Mine- 
ra en el careo practicado al efecto, 
pues Dionisia Jacobo no hizo tal reco- 
nocimiento : | 

Considerando: que, si bien declaró 
en sentido acriminante el hijo de la 
ofendida y que por ser hecho cometido 
en despoblado pudiera aceptarse su de-. 
posición, hay que tener en cuenta que 
la admisión de su dicho procediera. 
cuando faltaran otros medios probato- 
rios, mas no en el caso de que se trata, 
en que hubo otras personas y una de 
ellas no reconoció 4 Minera como au- | 
tor del hecho, quien por otra parte lo 
ha negado —Artículos 206 y 208 del. 


Código Militar, seeunda parte: 


Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 


de Apeleciones, con presencia de lo ale- 
gado y pedido respectivamente por el 
Procurador defensor y el Sr. Fiscal, de 
lo dispuesto por los Artículos 585 y 424 
del Código citado; declarando insub- 
sistente la sentencia por prolongación 
de funciones públicas, absuelve del 
cargo de asalto en despoblado á Juan 
Pablo Minera. 

Notifíquese y como es de ley devuél- 
vase la causa. 


M. J. SamayoaA. —F. J. FUENTES. == 
FRANCISCO ALARCÓN. 


JEsús F. SAENZ, 
Secreturio. 


CRIMINAL 


Cuando concurren delitos leves en una causa, debe 
conocer de ellos el tribunal que conoce de los delitos 
principales. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 

nes: Jalapa, julio veintitrés de mil 

ochocientos noventa y uno. 


Vista la causa que en virtud de la 
sentencia absolutoria delos cargos dein- 
sultos 4 superior é inobediencia, ha 
elevado en consulta la Comandanc'a 
de Armas de Zacapa y procede contra, 
el soldado Eusebio Padilla, de treinta 
y dos años, soltero, jornalero, sin ins- 
trucción y vecino de Gualán, en aquel 
departamento. | 

Resultando: que el dos de abril úl- 
timo, el subteniente Mariano Paz 
comunicó á la Comandancia Local de 
Gualán que el soldado Eusebio Padi- 
lla le había desobedecido al mandarlo 


á llamar con el cabo Servando León, 


para arreglar una cuenta que le recla- 


AAA 


E 


AS 
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maba Dolores Menéndez, consistiendo 


la desobediencia en haber contestado 
que él no lo mandaba : que en la tarde 
del mismo día que iba para el lugar 


llamado 'Tempisque, se encontró con 


el procesado; y al preguntarle acerca 


de la causa porque le había desobede- 


cido, éste le dirigió la respuesta que 


antes había dado; siendo este el moti- 
vo porque solicitó el auxilio de Simón 
y Tereso Portillo y del mismo Servan- 
do León para capturarlo; pero al veri- 
ficarlo, Padilla lo agredió con un puñal, 


causándole una lesión en el dedo anu- 


lar de la mano izquierda, que, según 
informe del cirujano, tardó siete días 


en sanar, sin asistencia médica y sin: 
causarle impedimento para sus ocupa-. 


ciones ordinarias : 


Resultando: que el sindicado, á la 


vez que niega esos hechos, asegura 
que el subteniente Paz le dió un cin- 


tarazo después de haber sido captu- 


rado : 

Resultando : que las personas citadas 
refieren los mismos hechos narrados 
en la parte que les corresponde : 

Resultando: que según el informe 
del folio veintiocho, dado por el co- 
mandante de Gualán, el subteniente 
Paz no desempeñaba ningún cargo ni 
comisión cuando procedió á la captura 
del reo: 

Considerando: que el subteniente 


Paz, desde luego que no estaba inves- 








tido de autoridad, ni en ejercicio del 


despacho militar que le corresponde, 
los actos de desobediencia de que se 
queja no revisten los caracteres de 
delito, tal como los clasifican y penan 
los artículos 70 “y 71 del Código Mili- 
tar, segunda parte : 








Considerando: que por las mismas 
razones, fuera de que no están especl- 
cados los insultos, no han podido co- 
meterse por el reo en el sentido que 
pena esos hechos el artículo 72 del 
Código citado : 

Considerando: que cuando concu- 
rren delitos leves ó faltas, deben ser 
Juzgados y penados por los Tribunales 
que conozcan de los delitos principa- 
les, conforme al artículo 19 del decreto 
núm. 230: 

Que bajo tal concepto y estando com- 
probado que el reo causó la lesión al 
subteniente Paz, debe castigársele de 
acuerdo con lo preserito en el artículo 
4553 del Código Penal, ya que ese hecho 
constituye una falta ; 

Por tanto, la Sala quinta de Apela- 
ciones, constituida en Corte Marcial, 
con presencia de los artículos 1” del 
decreto núm. 230 y 580 del Código 
Militar, segunda parte, aprueba la sen- 
tencia consultada, con sólo la modifi- 
cación de que el reo ha compurgado su 
culpabilidad, por lo que respecta á la 
lesión, con el tiempo padecido. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa. 

José SiLva.— FeLíciTo Lerva.— FE. 
AYALA. 

JOSÉ Gr. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Procede la absolución de la instancia cuando se cree 
fundadamente que puede después mejorarse la 
prueba. 


Sala quinta de la Corte de Apela- 
ciones: Jalapa, julio veintitrés de mil 
ochocientos noventa y uno. 
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Vista por consulta y con sus antece- 


dentes, la sentencia proferida por el 


Comandante de Armas del departa-' 


mento de Zacapa, en haz de su Auditor 
específico, absolviendo de la instancia 


al sargento Jacinto Castañeda, procesa- 


do por el delito de lestones.— El reo es 


de veintisiete años de edad, soltero, 


labrador, vecino de Zacapa y con ins- 
trucción elemental. 
Resultando: que el proceso se inició 
en virtud del parte de fojas primera, 
dado al Comandante de Armas del 
expresado departamento el 10 de no- 
viembre del año próximo pasado. : 


(Que Inocente Leonardo, al explicar 
los hechos manifiesta: que el nueve. 


del mismo mes, como á las diez de la 


noche, salió de su habitación, situada 
en aquella cabecera, á comprar media 


botella de aguardiente al estableci- 
miento de Dolores Vázquez, donde se 
encontraban tomando licor Jacinto y 
Prudencio Castañeda, Manuel y Mar- 
cos Osorio: que el primero le interro- 


26 diciéndole qué andaba buscando, y 


como el que habla le repusiera expli- 
cándole el objeto que llevaba, sin nin- 


gún otro precedente le agredió con un 


puñal, causándole varias lesiones en el 
brazo izquierdo, y no teniendo cómo 
defenderse de su agresor, huyó ; pero 
éste, en unión de los demás que le 


acompañaban, le persiguió hasta 


darle alcance, y en ese momento el 
mismo Castañeda le infirió además 


otra lesión en la espalda; citando des- 
de luego como presenciales de tales 


hechos, á Nicolás Ramírez, Patrocinio 
Leonardo, Basilio Zavaleta, Policarpo 
de la Cruz, Nicomedes Súchite, y An- 
tonio Vega: 


resultando: que de las personas 
citadas y de las demás que fueron 
examinadas en el curso del proceso, 
solamente Patrocinio Leonardo, sobri- 
no del ofendido, y Policarpo de la 
Cruz afirman haber presenciado el 
acto en que se perpetró el delito que se 
pesquisa; pero el segundo, en el careo 
del folio treinta y uno del proceso, no 
sostiene su primitiva declaración, y 
conviene en que el hecho no lo presen- 
ció, sino que lo supo por referencias de 
las personas que antes se han mencio- 
nado: 

Resultando: que el reo ha negado 
la comisión del delito que se le atri- 
buye, y afirma haberse encontra- 
do fuera de aquel lugar cuando se 
cometió, en comisiones de su empleo 
como agente del Resguardo del expre- 
sado departamento, proponiendo para 
probar tal aseveración los testimonios 
de Claudio Machorro, Daniel Orellana, 
Francisco Esquivel, Nemesio Juárez y 
Adolfo Resulero, de cuyos individuos 
solamente Juárez declara de confor- 
midad : 

Que la lesión más grave, descrita en 
el informe facultativo del folio 5, tardó 
veinticuatro días en su curación, impi- 
diendo al ofendido, por igual tiempo, 
dedicarse á sus habituales ocupaciones: 

Considerando: que los únicos testi- 
monios que aparecen como presencia- 
les del delito que trata de esclarecerse, 
son los de Patrocinio Leonardo y Poli- 
carpo de la Cruz; pero el primero no 
puede apreciarse como prueba contra 
el procesado, en virtud del parentesco 


que le une al ofendido, y el segundo 


| 
| 
| 


carece de verdad legal; por la evidente 
contradicción en que se encuentra — 
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Artículos 186, 205 y 206 del Código | 
Militar, segunda parte: 
e darando : : 


| 


que si bien no hay 


prueba para dictar un fallo condenato-. 


rio contra el procesado, tampoco apa- 
rece evidente su 


inocencia, y ya que. 


existen fundamentos para deducir que 


en lo sucesivo se esclarezcan mejor los 
hechos, es procedente limitar á la ins- 
tancia la absolución del reo; 

Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, observando los pre- 
ceptos legales citados y lo dispuesto 
en los artículos 423 del Código Militar, 
segunda parte, y 28 del decreto núm. 


230, confirma la sentencia que motivó 


la consulta, y manda que, testimonián- 


dose lo conducente, se proceda contra 


Policarpo de la Cruz, por falso testi- 
monio. 


Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su 


origen. 


José Stuva. — FeLícrro Lerva.— 


FRANCISCO AYALA. 
G. MEJÍA, 
Secretario. 


JOSÉ 


CRIMINAL 


Absolución de los procesados, por falta de pruebas 
suficientes, en causa instruida por delitos que no 
revisten gravedad. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio-. 


s: Jalapa, julio treinta de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista por consulta la sentencia que 


en veintidós del mes corriente profirió 


la Comandancia de Armas de Chiqui-. 


mula, de acuerdo con su auditor, 
absolviendo de los cargos que opor- 
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tunamente se les dedujo á Salvador 
-Sineuir, de veinticinco años, soltero, 
labrador y sabe leer y escribir; Juan 
Pablo Flores, de diez y ocho años, sol- 
tero, y con instrucción; Marcos García, 
de treinta años, jornalero, y Manuel 
Guzmán, de veintiún años, labrador y 
no sabe leer ni escribir.—Todos resi- 
den en San José de aquel municipio. 

Resultando: que el siete de diciem- 
bre del año próximo pasado, se presen- 
tó Juan Pablo Flores, con una herida 
en el brazo izquierdo, manifestando 
que el autor de ella era Salvador Sin- 
cuir, hecho que éste cometió en ocasión 
que Manuel Guzmán acababa de agre- 
dir al exponente v 4 Marcos García, 
que iba en su compañía á desempeñar 
cierta comisión al Rodeo: 

Resultando: que el comisionado de 
San José, WYrancisco Villeda, refiere 
que, hallándose en casa de Rosa Izález, 
tomando licor junto con otras perso- 
nas, pasaban muy cerca Flores y Gar- 
cía, y al verlos Sincuir, los llamó para 
que llegaran á oir cantar un verso; 
pero no habiendo aceptado la invita- 
ción, salió Manuel Guzmán á condu- 
cirlos, dando por resultado que al 
aproximarse aquéllos, lo atacaron con 
sus armas, hasta el extremo de haber 
salido huyendo el acometido; y como 
ambos lo persiguieran, Sincuir salió 
en auxilio de ellos, emprendiendo una 
lucha con Flores, durante la cual am- 
bos cayeron al suelo, habiendo visto á 
este último con sangre antes de que 
luchara con el otro : 

Resultando : que el sindicado Marcos 
García no da noticias acerca de los 
hechos que se relacionan, por haberse 
encontrado muy ebrio : 
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Resultando: que Sincuir niega ha-. 
ber herido á Flores, á quien asegura: 


asió de una mano cuando perseguía á 


Guzmán, habiéndose herido aquél con 


su propia arma cuando se originó la 


lucha con los pormenores que indica 


el comisionado Villeda : 
Resultando : que Guzmán afirma las 
mismas especies que este último: 


Resultando: que Ramón Guzmán, 
primo de Manuel del mismo apellido, 


Rosa Izález, tía de Flores, Carmelo 
y Tomás Sincuir, tío y padre del pro- 
cesado Salvador Sincuir, respectiva- 
mente, declaran poco más Ó menos los 
hechos tales como los relaciona Villeda : 


Considerando; que la responsabili- 


dad de cada uno de los encausados, no. 
se halla justificada legalmente por las 


relaciones de parentesco que unen á 
éstos con los testigos que han sido 


examinados durante el curso del pro-. 


ceso — Artículo 206 del Código Militar, | 


segunda parte : 


| 
| 


Considerando : que los delitos no son 


de tanta gravedad, (informe de folio 22) 
como para dejar abierto el procedi- 


miento para cuando se obtengan me-. 
Jores datos; por lo cual la absolución 
de los procesados, debe ser del cargo; 


Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 


te de Apelaciones, con presencia de 


los artículos 101, 186 y 424 del Código 


Militar, segunda parte, aprueba la sen- 
tencia que motivó la consulta. 


Notifíquese, y con certificacion de- 


vuélvase la causa. 


JOSE SIEVA == Benicio A 
FRANCISCO AYALA. 
José G. MEJÍA, 
Secretario, 





INSERCION 








DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 


obra escrita en francés por J. Tissot y traducida «al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE. 


DE LAS DIFERENTES ESPECIESME 
DELITOS Y PENAS. 
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Del homtcidio. 


(Continuación) 


Podía recurrir al artificio, á la trai-: 


ción, al asesinato. Mahoma reconocía 
el derecho de represalias; pero reco- 
mienda al vengador contentarse con 
una módica conpensación en dinero, so- 
bre todo cuando era un inferior el que 


sucumbía á los golpes de un superior. 


Esta recomendación no se ha seguido, 
y es contraria al principio de honor 
entre los Arabes. 

La ley musulmana condena al asesi- 
no á la pena de muerte, á no ser que el 
tarrperdoneó reciba la compensación de 
la ofensa. Michaelis observa que esta 
sustitución de la justicia privada á la 
Justicia pública, es un mal terrible en 
la mayor parte de los países musulma- 
nes. 

En el oasis de Juah, por ejemplo, si 
el crimen denunciado á los cheicks es 
un asesinato, tienen el deber de man- 
dar buscar al culpable ; pero no pueden 
ni juzgarle ni castigarle. Una vez co- 
gido el asésino, es entregado á los pa- 
rientes de la víctima ; éstos son sus due- 
ños, y según su capricho, le matan, le de- 
vuelven la libertad ó le hacen sufrir to- 





E 
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dos los tormentos imaginables. El pro- 
ducto de las multas se emplea en usos 
piadosos, como el sostenimiento de los 


los Arabes del desierto. 
los parientes próximos del difunto, que 


le tratan como les parece. Si sucede 
que las partes dejan al criminal por 
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santones y de las mezquitas, ó en li-. 
— mosnas á los extranjeros robados por 


En Persia, el asesino es entregado á 


muerto sin que lo esté, no pueden vol. 


ver á empezar la ejecución. 
ticia es todavía muy primitiva, á pesar 





culpable. 


Esta jus- 


de la tardía protección concedida al. 


E En Egipto, la vida del hombre era | 
tan respetada en ciertos casos, que el. 
homicidio por omisión, Ó por no ha-. 


ber salvado á alguno de las manos de | 
un asesino, era castigado con la última 

pena. Esto era traspasar los límites y. 

violar la Justicia creyendo vengarla. 


La flagelación y un ayuno de tres 
días eran la pena de los que no denun- 
—claban al autor de un homicidio. 


] La ciudad más próxima al lugar en 
que se encontraba el cadáver de un 


hombre asesinado, ahogado, ó muerto 


por otro cualquiera accidente, estaba 


obligada á hacerle los más suntuosos 


Ñ 
y funerales. 
' 
A 
4 


Excelente medio de crear 
una policía local vigilante. Pero el me- | 


dio habría sido más útil y no menos 


seguro si la ciudad hubiese indemniza- 
do con largueza á la familia de la víc- 
tima. 

El homicidio cometido en un acceso 
de ira, en una circunstancia en que la 
cólera se justifica por el ultraje, no era 
castigado por las leyes de Atenas sino 
con el destierro, hasta que los padres 
del difunto fuesen pecuniariamente sa- 








tisfechos. Este destierro era, más que 
una pena, una precaución tomada por 
la autoridad pública en interés del cul- 
pable y de la justicia; lo que prueba 
además que no podía ser perseguido ó 
perturbado en su retiro, siendo allí pro- 
tegido como en un asilo. A su vez el 
asesino ofrecía un sacrificio y se puri- 
ficaba. La primera de estas medidas 
tenía por objeto reconciliarle con sus 
semejantes ; la segunda, consigo mismo 
y con Dios. La purificación era ede- 
más un medio de ponerle al abrigo de la 
venganza, dándole una especie de abso- 
lución religiosa y colocándole de este 
modo bajo la protección de los dioses ; 
llegaba á ser casi tabow 6 anaya, es de- 
cir, sagrado. 

Esta disposisión se extendía al caso 
en que el hombre muerto hubiese sido 
sorprendido con la madre, la hermana, 
la hija, ó la concubina encargada de la 
educación de los niños del que había 
cometido el homicidio. 


Tampoco había asesinato, al menos 
en la acepción rigorosa de la palabra, 
por matar á alguno derribándole en el 
tránsito, en un camino, en los juegos 
públicos, en la guerra, ó queriendo cu- 
rarle, si era médico. 

Aunque la pena de muerte se decre- 
tase contra el homicidio premeditado, 
se podía evitar por el destierro volun- 
tario después de la primera defensa, ó 
por la composición. Y sin embargo, 
el homicidio por accidente no quedaba 
impune. Pero después las leyes tem- 
plaron este rigor, y los asesinos en es- 
te caso no estaban obligados á sufrir el 
destierro sino por propio interés, pues- 
to que tenían la facultad de volver á su 
patria cuando ya habían aplacado á los 
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parientes de su víctima. Parece que 
el destierro no excedía de un año. 

Los Griegos tenían también sus asi- 
los para sustraer al homicida á una 
venganza irreflexiva. El Areópago go- 
zaba de este favor. sta institución 
del asilo era muy antigua, pues el de 
Samotracia se creía establecido por C1- 
beles, y el de Beocia por Cadmo. 





Por lo demás, el asesino, ni debía ser 
maltratado, ni privado de sus bienes; 
sólo su vida pagaba la sangre que ha- 


bía vertido. Se imponía también la - 
pena de muerte por matar á un asesi- 
no por venganza y antes de su formal - 
condena. No podía ser cogido en sue- 
lo extranjero, aun cuando fuese acusa- 
do de homicidio, por haber perdido los 
derechos de ciudadano. 

La ley de las Doce Tablas admite la 
composición para las heridas, y á falta 
de composición, el Talión; pero con- 
signa la pena de muerte contra el assi- 
no, el mágico y el envenenador. 

(Continuará) 
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hábiles para cartular, residentes en los departamentos siguientes: 






























































JALAPA 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 
Acuerdo 
duelo. 


relativo á una manifestación de 


CORTE DE APELACIONES 

Civil. — El término para el abandono de la 
apelación es de dos meses y en los juicios 
sobre oposición á títulos supletorios es de nue- 
ve días, términos que no corren cuando se 
justifique grave impedimento que haya impo- 
sibilitado la promoción. 

La confesión ficta no termina el juicio civil, 
conforme á los artículos 651 y 652 del Código 
de Procedimientos; en consecuencia, negada 
la demanda, en tal caso, el juicio debe recibir- 
se á prueba, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 599 del mismo Código. 

Criminal.— Al tiempo de la confesión no 
deben formularse cargos por hechos cuya. 
preexistencia no aparezca comprobada, ó que 
no sean punibles.— En consecuencia, si se 
hubieren formulado, procede deelarar la nuli- 
dad y sobreseerse respecto de ellos. 

La sustanciación de todo proceso debe ter- 
minarse en el plazo de diez días, salvo que 
circunstancias atendibles exijan mayor térmi- 
no.— Los tribunales disponen de medios efica- 
ces para la comparecencia de los testigos. 

Los Cadetes no están sujetos á la legislación 
penal del ejército, sino al régimen disciplinario 
que señala el Reglamento de la Escuela Poli- 
técnica. 

Derecho Penal.— Inserción.— Continuación. 

Circulación de la GACETA DE Los TRrIBU- 
NALES. 


A los Sres. Agentes.— Recomendación. 
Omisión en la lista de notarios. 


REPUBLICA DE GUATEMALA 
Publicación del Poder Judicial 


Guatemala, 16 de noviembre de 1891. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 





' Acuerdo relativo á una manifestación de 


duelo. 
Guatemala, noviembre 10 de 1891. 
Habiendo fallecido el señor Doctor 
y Maestro don José Farfán, padre del 


Sr. Magistrado don José Farfán, la Cor- 


te Suprema de Justicia acuerda: comi- 
sionar á los señores Magistrados Apa- 
ricio, Prado, Cabral y Guerra, para 
que den el pésame al Sr. Farfán y asis- 
tan á la inhumación del cadáver del 
finado Doctor, que se verificará á las 


' doce del día de mañana. 





Comuníquese. 
SAMA A DARA DO AGAR 


| GÁLVEZ. 


F. BrstIuLoO, 
Secretario. 
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CIVIL 


El término para el abandono de la apelación es de dos 
meses y en los juicios sobre oposición á títulos su- 
pletorios es de nueve días, términos que no corren 
cuando se justifique grave impedimento que haya 
impogibilitado la promoción. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes: Guatemala, octubre veinte de mil 


¡ochocientos noventa y uno. 
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Visto el incidente promovido por 
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Juan de la Oruz Hernández, sobre aban- 


dono de la apelación interpuesta por. 


Enrique Herrarte, de la sentencia re-. 


caída en juicio de oposición á un 


título supletorio solicitado por el pri-. 


mero. 


Considerando: que la última diligen- 
cia en el juicio anterior á la solicitud 


de abandono, fecha siete del corriente, 


se practicó el tres de septiembre próxi- 
mo pasado, no habiéndose completado 


los dos meses de ley: que aunque tra-. 
tándose de oposición á título supletorio, 
el término para el abandono es de nue- 


ve días, conforme al artículo 2164 del 


Código de Comercio, en el presente ca- 


so la falta de promoción no es imputa- 


ble al actor, con arreglo á lo dispuesto 
en los artículos 113, decreto número 
y 389 del Código de Procedimien- 


ro 
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tos, y con presencia de lo informado 


por la Secretaría en cuanto á la equivo- 
cación que se padeció al remitirse al 
Juzgado de su origen la pieza de pri- 
mera Instancia: 


Por tanto: la Sala tercera de la Corte 


de Apelaciones declara sin lugar el in- 
cidente relacionado, debiendo la Secre- 


taría pedir al Juzgado de Santa Rosa 


la pieza de autos á que se refiere el in- 
forme mencionado. 


Notifíquese y devuélvase como co- 


rresponde. 
HERRERA. — BERDÚO. — RIVERA. 


VICENTE MARROQUÍN, 
Secretario. 





CIVIL 


La confesión ficta no termina el juicio civil, conforme 
á los artículos 651 y 652 del Código de Procedimien- 
tos; en consecuencia, negada la demanda, en tal 
caso, el juicio debe recibirse á prueba, conforme á lo 
dispuesto en el artículo 599 del mismo Código. 

Sala tercera de la Corte de Apelacio- 

nes: Guatemala, octubre treinta de mil 


ochocientos noventa y uno. 


Vista en revisión la sentencia de la 
Comandancia de Armas de este depar- 
tamento, fecha diez y siete del corriente, 
en la que se condena al general don 
Valerio Irungaray á pagar á doña Ro- 
salía de Paz la suma de noventa y dos 
pesos, intereses legales y costas del jui- 
cio verbal seguido al efecto, represen- 
tada la actora por don José María Avi- | 
la.—Las partes tienen capacidad para | 
litigar. | 

Resultando: que la expresada señora | 


dando al señor Irungaray conforme á! 
lo declarado en la sentencia menciona- 
da y, en rebeldía del reo, la propia de-! 
manda se tuvo por contestada negati- 
vamento, después de lo cual, á solicitud | 
del apoderado, Sr, Avila, se practicó la 
diligencia de reconocimiento de la obli-' 
gación de fojas 3, en la que fué declarado 
confeso el Sr. Irungaray, pronuncián-' 
dose á continuación el fallo que se re- 
visa, previa la citación del caso : 










( 


Considerando: que por haberse de- 
clarado contestada negativamente la 
demanda y no existiendo confesión en 
el sertido del artículo 651, Código de: 
Procedimientos Civiles, sino confesión: 
ficta, en la que cabe el rendirse prueba! 
en contrario (artículo 652 del Código! 
de Procedimientos Civiles), el juicio! 
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debió abrirse 4 prueba por el término 


de ley: que esta falta ha viciado el pro- 
cedimiento, con arreglo á los artículos 
100 del Código Militar, segunda parte, 
146, decreto número 273 y 1868 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, sin entrar á exami- 
nar en lo principal la sentencia venida 
en revisión, la declara insubsistente, 
y manda que el juicio á que se refiere 
se reciba 4 prueba por el término co- 
rrespondiente. 


Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvase. 
HERRERA.—BERDÚO.—RIVERA. 


VICENTE MARROQUÍN, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Al tiempo de la confesión no deben formularse 
cargos por hechos cuya preexistencia no aparezca 


comprobada, Ó que no sean punibles—En conse- | 


cuencia, si se hubieren formulado, procede declarar 
la nulidad y sobreseerse respecto de ellos, 


(DICTAMEN FISCAL) 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: 


Está de acuerdo el Fiscal en que 
Juan Meza no es responsable del delito 
de allanamiento; pero tiene este con- 


cepto, no porque haya falta de prueba 


para que se le condene, sino porque el 
hecho en que se hizo consistir el tal 
allanamiento, no constituye este delito. 
De manera que, en consonancia con la 
opinión expresada, debe sobreseerse 
definitivamente en la causa á ese res- 


pecto, y no absolverle del cargo, el cual 


ni siquiera fué formulado. 
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También está de acuerdo el Ministe- 
rio Público en que e: enjuiciado no es 
responsable de ataque á patrulla; pues- 
to que consta, de una manera evidente, 
que los individuos que la formaban no 
tenían armas nacionales ni de ninguna 
especie, ni divisa alguna que los diese 
á conocer. De esto, es consecuencia 
forzosa el cue se declare la nulidad del 
cargo de ataque á patrulla, una vez que 
no había mérito para que se formulara, 
y que también se sobreseea en la cau- 
sa en lo relativo á este otro hecho. 

Notable incuria revela de parte de 
los Jueces eso de formular cargos por 
hechos que, Ó no están probados, ó no 
son punibles por no constituir delito. 
Con semejante modo de proceder, se 
prolongan los enjuiciamientos y se orl- 
ginan á los reos daños y perjuicios que, 
generalmente, quedan sin reparación. 
Para evitar tan graves males, contra 
los que debe levantarse siempre la voz 
para que no se amortigile el sentimien- 
to de rectitud y de justicia, está pres- 
crito indudablemente en el artículo 
293 del Código Militar, segunda parte: 
que para tomar con acierto la confesión 
con cargos, es necesario que, ante todo, 
haga el Fiscal ó Auditor un estudio 


del proceso, anotando con separación 


los cargos que deban hacerse al reo. 
El Fiscal y Auditor cuidarán asi mismo 
de no formular cargos que no aparez- 
can de la causa, Ó por hechos que no 
sean justiciables. 


En lo que se resuelve en orden á las 
lesiones que Meza infirió al sargento 
Sotero López, sí se halla conforme el 
infrascrito, tanto más cuanto que exis- 
te en favor del primero la circunstan- 
cia de ebriedad no habitual. 
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Pide, en conclusión, el suscrito: que 


se sobresea definitivamente en esta 


causa respecto al allanamiento: 


por el ataque á patrulla, declarándose 
nulo previamente el cargo que por este 
hecho se dedujo; y que, con estas refor- 
mas, se apruebe la sentencia de dos de 
septiembre último, en Jo que resuelve 
acerca de las lesiones. 


Sírvase la Sala, si aceptare la opinión 
expresada, resolver de conformidad, y 
por citado. 

Guatemala, agosto 22 de 1891. 

Díaz MÉRIDA. 


RESOLUCIÓN 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, agosto veintiséis de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista mediante consulta, con la res- | 


pectiva causa, la sentencia de dos de 
septiembre del año próximo pasado, en 
la que el Tribunal Militar de la Alta 
Verapaz, absuelve del cargo de allana- 
miento á Juan Meza, y lo condena por 
el de lesiones á sufrir la pena de seis 
meses de arresto mayor, 
ra que ha purgado con la prisión su- 
frida.—El reo es de veintinueve años, 
casado, agricultor, 
sin instrucción primaria. 

Resultando: que el veintitrés de ju- 
lio del año próximo pasado, se presen- 
tó Felisa Solórzano á la Comandancia 
local de Tucurú, como á las siete de la 
noche, quejándose de que: en esos mo- 
mentos Juan Meza en estado de ebrie- 


dad había allanado su casa, pegando 


machetazos á la puerta: 
Resultando: que examinados Víctor 
Flores y Daniel Morales, exponen: que 


que 
también se sobresea de igual manera, 


la cual decla- 


vecino de Tucurú y 





el prevenido dió con una arma que 
portaba varios golpes en la puerta de 
la quejosa: 

Resultando: que habiéndose ordena- 
do la captura del prevenido, se resis- 
tió á la patrulla destinada al efecto, la 
que se componía de los individuos So- 
tero López, Abraham González, Daniel 
Morales y Leonardo Dimas, habiendo 
herido al primero con un puñal que 
portaba, según lo declaran estos mis- 
mos y lo corrobora además el testimo- 
nio de don Jerónimo Ruiz: 

(Que interrogado el reo sobre los he- 
chos que se le inculpaban, sin afirmar 
ni negar ser autor de ellos, se limitó á 
manifestar que nada recordaba, con 
motivo de la ebriedad de que estaba po- 
seído: 

Resultando: que las lesiones sufridas 
por Sotero López, se curaron en diez 
días, con asistencia facultativa: 

Resultando: que al reo se le formu- 
laron los cargos de resistencia á una 
patrulla y lesiones: 

Considerando: que respecto del alla- 
namiento de que se quejó Felisa Solór- 
zano, no aparece la preexistencia de tal 
delito, pues sólo consta que el preve- 
nido dió varios golpes con un machete 
en la puerta de la casa de aquélla, por 
loque debe sobreseerse, de conformidad 
con lo dispuesto en el artículo 103, in- 
ciso primero, Código de Procedimientos 
Judiciales, siendo de advertir que por 
el delito expresado ni aun se dedujo 
cargo al enjuiciado: 

Que respecto de la resistencia que se 
dice hecha á la patrulla que procedió á 
la captura del reo, tampoco aparece de- 
mostrada la preexistencia de tal delito, 
pues los individuos que aprehendieron 
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al enjuiciado, si bien eran soldados, ni 
llevaban armas, ni vestían el uniforme 
que les distinguiera. (Jue en esa vir- 
tud procede también hacer la declara- 
toria correspondiente, en consonancia 
con lo dispuesto por la ley citada: 
Considerando: que con relación á las 
heridas que el prevenido infirió á So- 
tero López, probada como está, su cul- 
pabilidad con el testimonio de Ruiz, 
Dumas, Morales y González, aquél de- 
be sufrir la pena que establece la regla 
segunda del artículo 306 del Código 


Penal, ó sea la que en primera instan- 


cia se determina; 


Por tanto: la Sala segunda de la Cor- | 


te de Apelaciones, de entero acuerdo 
con lo pedido por el señor Fiscal, 


quien se estimó conveniente oir, sobre- 


seyendo en cuanto al allanamiento y 
resistencia á patrulla, cuyo cargo decla- 
ra nulo, aprueba en lo demás la sen- 
tecia consultada, transcribiéndose al 
Comandante la respuesta Fiscal. 

Notifíquese, y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 

MIGUEL FLoRES.—JosÉ A. BETETA. 


.—JuLio LANUZA. 


VICENTE F. MARROGUÍN, 
Secretario. 


CRIMINAL 


La sustanciación de todo proceso debe terminarse en el 
plazo de diez días, salvo que circunstancias atendi- 
bles exijan mayor término.— Los tribunales dispo- 
nen de medios eficaces para la comparecencia de los 
testigos. 
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sa se encuentra en sumario hace nueve 
meses. 

Considerando: que del informe de la 
Fiscalía de esta plaza aparece que la 
demora ha consistido en la falta de 
comparecencia de varios testigos vecl- 
nos de Sanarate: que por la ley la sus- 
tanciación de todo proceso debe termi- 
narse en el plazo de diez días, siempre 
que la naturaleza de la causa ú otras 
circunstancias no exijan mayor térmi- 
no, á cuyo efecto la propia lev da á los 
tribunales los medios conducentes — 
Artículos 140, 260 y 261 del Código 
Militar, segunda parte; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, recomienda á la Co- 
mandancia de Armas de este departa- 
mento dicte sus Órdenes más eficaces 
para el exacto cumplimiento de las le- 
yes citadas. 

Notifíquese y transcríbase. 

HERRERA. — BerRDÚO. — RIVERA. 


VICENTE MARROQUÍN, 
Secreturio. 


CRIMINAL 


Los Cadetes no están sujetos á la legislación penal del 


Sala tercera de la Corte de Apelacio-. 


nes: Guatemala, octubre diez de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista la queja presentada por el reo. 
2 Cecilio Rodríguez, acerca de que su cau- 


ejército, sino al régimen disciplinario que señala el 
Reglamento de la Escuela Politécnica. 


(PEDIMENTO FISCAL) 


Sala tercera de la € 
ciones: 


Jorte de Apela- 


Se ha iniciado el presente, proceso, 
contra el joven Emilio Méndez, alum- 
no cadete de la Escuela Polea, 
por el hecho de haber abandonado 
dicho establecimiento y faltado á dos 
listas consecutivas de retreta, cuyo acto 
se califica va de delito de deserción en 
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el auto de prisión formal, venido por | 
alzada á conocimiento del Tribunal de 
Apelaciones, quien se ha servido man-. 
dar oir al infrascrito Fiscal sobre el 
particular, indudablemente con motivo 
de las dudas que en los casos como el | 
presente surgen, atendidas las dispo-. 
siciones generales del Código Militar y 


las especiales del reglamento 
comprende tan sólo á aquel mismo es- 
tablecimiento escolar. 

Parece, en efecto, á juzgar por las 
disposiciones de los artículos 1% y 20 


que 


del Código Militar, primera parte, tra- 


tándose de hechos de la naturaleza del 


que se examina, que constituyen Ó 


pueden constituir delitos militares, que 
los alumnos cadetes, por la perpetra- 


ción de cualquiera de esos hechos ó 
delitos, debieran ser procesados, juzga- 


dos y penados conforme á las leyes pe- 


nales del ejército, ya que el artículo 4? 


del Código citado, en su segunda parte, 
los incluye entre los individuos sujetos 
Ó que gozan del fuero de guerra. 


Y no cabe duda, al sentir del infras- | 
erito, que dichos alumnos, en los casos 


en que se encuentran en servicio acti- 
vo, formando parte del estado militar 
que se halla en ejercicio, debe conside- 


rárseles comprendidos en la legislación 
penal del ejército, mas no, en manera. 
alguna, hallándose bajo el régimen 
exclusivo de la Escuela; que distinto 
carácter revisten los hechos que de | 
alguna manera puedan afectar el regla-. 


mento interior de la misma Escuela. 


Y á este respecto, en verdad es bien 


claro y evidente el artículo 1” del tra- 


tado “Disciplina,” contenido en el. 
propio Reglamento (acordado para di- 
cha Escuela, en 24 de noviembre de. 


1885), haciendo exclusiva aplicación 
de los dos artículos siguientes á los 
cadetes y exceptuando á los profesores, 
oficiales y maestros, individuos de 
tropa impuestos ya en los cuerpos y á 
los empleados paisanos dependientes 
y usufructuarios del sueldo de la Es- 
cuela, los cuales quedan sujetos á las 
leyes penales del ejército; y cuyos dos 
artículos, de exclusiva aplicación á los 
cadetes, dicen respectivamente: “Los 
cadetes se considerarán una parte del 
estado Militar desde que admitidos en 
la Escuela firmen su filiación ; y sin 
embargo, ni su edad, ni su procedencia, 
ni la condición voluntaria con que se 
ligan y aun el mismo carácter escolar 
el Establecimiento permiten que pue- 
da declarárseles comprendidos en la 
legislación penal del ejército institui- 
da con aplicación directa á los indivi- 
duos de aquel estado puesto en ejercicio. 


“En este concepto y no pudiendo 
admitir más que faltas leves el Regla- 
mento interior de la Escuela, se esta- 
blecerá la escala de castigos en una 
progresión creciente, cuyo primer tér- 
mino sea la reprensión privada y el 
último, la expulsión pública con degra- 
dación, al frente de banderas, y sólo en 
el desgraciado y casi imposible caso de 
cometerse un delito penado por las 
leyes de la República, sería el culpable 
expulsado de la Escuela y entregado á 
los tribunales ordinarios.” 


No tratándose, pues, de un delito co- 
mún, que debiera penarse conforme á 
las leyes vigentes de la República, si- 
no del simple hecho de haber abando- 
nado el joven Méndez la escuela de que 
es alumno pensionista y faltado á dos 
listas consecutivas de retreta, sin que 
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uno y otro acto puedan constituir el 
delito de deserción, por no hallarse ó 
considerarse el indiciado fuera del Es- 
tablecimiento y formando parte del 


- ejército activo al cometer uno y otro 


hecho, que son indudablemente objeto 
de las disposiciones reglamentarias; el 
infraserito es de sentir que procede re- 
vocar el auto de prisión formal venido 
en apelación, por no ser justiciables los 
hechos relacionados que le sirven de 
fundamento, y debiendo quedar sujeto 
el joven cadete de que se trata, á las 
disposisiones transcritas del Regla- 
mento citado. 

Esto parece al Fiscal que subscribe; 
pero la Sala, en todo caso, se servirá 
resolver lo que más procedente estime 
en justicia. 

Guatemala, octubre 23 de 1891. 

GUERRA. 


RESOLUCIÓN 


Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, octubre veintitrés 


de mil ochocientos noventa y uno. 


Visto por apelación el auto de la 
Fiscalía de esta Plaza, fecha quince 


del corriente, reduciendo á prisión 


formal por el delito de deserción al. 


cabo cadete, Emilio Méndez. 


Considerando: que por el artículo 


22 del párrafo sobre disciplina del 
Reglamento vigente de la Escuela Po- 
litéenica, fecha veinticuatro de novien- 


bre de mil ochocientos ochenta y cinco, 


(*) los cadetes no están comprendidos 
en la legislación penal del ejército, dis- 





de diciembre de 1889, el que no aparece publicado en **El Gua- 
temalteco;” sin embargo, contiene idéntica disposición á la del 
Reglamento de 1885, que sirve de base á la presente resolu- 
ción. 


* Existe otro reglamento de la Escuela Politécnica fecha 21 ' 


posición que se halla en consonancia 
con los artículos 46 y 47 del decreto 
legislativo número 124, y 139 del Código 
Militar, primera parte: que en conse- 
cuencia el cadete Méndez debe esti- 
marse que no ha cometido el delito de 
deserción y sí una falta que debe cas- 
tigarse con arreglo á lo consignado 


en el artículo 29% del Reglamente y 
párrafo citados; 
Por tanto: la Sala tercera de la 


Corte de Apelaciones, aceptando lo 
consultado por el señor Fiscal, á quien 
se creyó oportuno oir, en el concepto 
de lo últimamente considerado, revoca 
el auto de que se ha hecho mérito. 

Notifíquese y como corresponde de- 
yuélvase, transcribiéndose el pedimento 
fiscal. 


HERRERA. — BERDUÚO. — RIVERA. 


VICENTE F. MARROQUÍN, 
Secretario. 





INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 





SEGUNDA PARTE. 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE. 
DELITOS Y PENAS 
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Del homicidio 


(Continuación) 

Más tarde, la pena de muerte se 
reemplazó por la interdicción del fuego 
y del agua, y ésta, por la deportación á 
una isla y la confiscación ; por último, 
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la pena de muerte se restableció, al me- | 
nos contra los asesinos de más baja. 
condición. | 
Los Germanos no conocían más que 
dos crímenes capitales: ahorcaban á los 
traidores y ahogaban á los cobardes. 
Estos eran los dos grandes crímenes | 
públicos: vender á su patria, ó carecer 
de valor para defenderla. El homici- 
dio era un delito privado, que vengaba 
la familia y exigía reparación de él. 
La ley de los Frisones protegía al ase- 
sino en su casa, en el camino de la igle- 
sia y en el lugar en que se administraba | 
justicia. La ley sajona castigaba con. 
la muerte, el robo, el estrago cometido | 
en una iglesia, el asesinato, el perju- 
rio. La misma pena se reservaba á. 
quien, con intención premeditada, ma- 
taba á uno que fuera ú volviera de la | 
iglesia en días solemnes. Se recono- 
cía, pues, que la justicia, á pesar de to- 
do su rigor, ó la pasión más violenta 
de la venganza, no puede romper los 
lazos que todavía unen al hombre más 
culpable con la divinidad. Era eco- 
nomizar el perdón por la caridad, la re- | 
conciliación del hombre con el hom-. 
bre, por la unión indisoluble del hom- 
bre con Dios. | 


Carlo-Magno, con asentimiento de 
los Sajones, se reservó el derecho de 
entregar al condenado á muerte, que | 
hubiese buscado un asilo cerca de él, ó 
de desterrarle, con condición de que se 
entendiesen con la mujer del condena- 
do y con el resto de su familia, y que 
los que trataran de quejarse le tuvie- 
sen por muerto. | 


La composición ha sido un progre- 
so sobre la venganza. Un segundo pro-. 
greso fué facilitar la composición, re-.| 


duciendo las pretensiones del ofendi- 
do ó de sus representantes á una me- 


dida racional. Esto es lo que intentó 
la ley al fijar con gran precisión cada 
especie de delito sujeto á composi- 
ción, y la cifra de esta composición. 
El tercer progreso consistió en la obli- 
gación impuesta á ambas partes de so- 
meterse á esta ley, y en el castigo im- 
puesto á los que rehusasen hacerlo. Va- 
riando la fortuna media de los particu- 
lares, el legislador debió modificar tam- 
bién la cifra de la composición, á fin de 
no hacer ilusoria esta pena. En cuan- 
to á la diferencia de cifra según la ca- 
lidad de las personas, no era abusiva 
sino en lo concerniente á las razas ó al 
nacimiento; pero era el espíritu de la 
época, y la ley criminal había de ser su 
consecuencia. 

Sería un grave error creer que todo 
homicidio podía sustituirse entre los 
bárbaros; ya hemos visto ejemplos en 
contrario. Según el uso de los francos, 
el que exhumaba un cadáver para des- 
pojarle, era desterrado de la sociedad 
de sus compatriotas, hasta que los pa- 
dres del difunto consintiesen en per- 
mitirle volver. Mientras no se acordó 
esta tolerancia, se prohibía á todo. el 
mundo, sin excepción, dar pan y abri- 
go al culpable. : 

El asesinato de un pariente, que me- 
nos que ninguno otro debía ser admi- 
tido á composición, se castigo también 
con la muerte por ley de los Visigo- 
dos. | 

Los Alemanes distinguían el asesina- 
to manifiesto (effenen) y el asesinato se- 
creto (heumlichen). Pero las leyes anti- 
guas hacen consistir el Harmiichteit, no 
tanto en el atentado, como en el hecho 
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de ocultar el cadáver en el fondo de un 


pozo, bajo las aguas, bajo zarzas (luwrren 


Reisen) 6 ramas de árbol. Análoga dis- 
tinción se encuentra en los Assises de 
Jerusalem, “ Homccide est quant home 
est tué en apert devant la gent en mes- 
lée; murtre est faict en repos.” 


En el Norte, el homicida que no qui- 


siese pasar por un asesino, debía decla- 


rarse autor del hecho. Entonces tenía 


lugar la multa Sporgweld, diferente del 


Morgield. 


Los parientes del muerto juraban no 


sepultar el cadáver hasta no haberse 


vengado del asesino, Ó que hubiese pa- 


gado la multa. 
dáver (corpus delicti) ante el tribunal 
á que habían recurrido en queja. 
pués no se llevó más que la mano, que 
se enterraba cerca del cadáver después 
de obtener la multa; y más tarde se 


Debían conducir el ca- | 


Des- | 


contentaron con llevar el ensangrenta- 


do traje de la víctima. 


La dirección de la cabeza ó de los 
pies del cadáver, cuando el asesinato ha- 


bía tenido lugar en el límite de dos ju- 
risdicciones, decidía á cuál pertenecía 


le Troit du meilleur castel. 


Cuando en un robo con fractura (bes 
gewattsamen Hauseinbruch) era muerto 





el culpable, quedaba impune su muer- 


te, si tenía los pies dentro de la cerca 
y la cabeza fuera. Si tenía los pies 


fuera y dentro la cabeza, había mul-. 


ta. 


Igual disposición se ve en las leyes 
rusas: cuando es muerto un ladrón con 
los pies dentro, el matador tiene segu- 
rala impunidad, sino la muita. Secom- 
prende, pues, la severidad de las leyes 
contra los que apartaban el cadáver ó 
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lo retiraban antes que los agentes de 
la justicia hubiesen fijado su verdade- 
ra y primitiva posición. 

Es un espectáculo muy digno de in- 
terés la lucha de la civilización contra 
la barbarie, y se encuentra particular- 
mente en estas leyes de transición, don- 
de los antiguos usos uo son tolerados 
sino bajo ciertas condiciones. El le- 
gislador se muestra bastante fuerte pa- 
ra combatirlos y demasiado débil para 
destruirlos; transige. Entre los des- 
cendientes de los Grermanos, en esa ra- 
za teutónica de civilización lenta, cuan- 
do un hombre era muerto por un ani- 
mal doméstico (caballo, buey, asno, pe- 
rro, etc.) el dueño del animal pagaba 
la mitad del wehrgeld, y vendía el ani- 
mal por la otra mitad. Hn el caso en 
que el animal que había causado la 
muerte fuese un perro, si el heredero 
del difunto pedía el wehrgeld todo en- 
tero, se le concedía; pero se cerraban 
todas las puertas desu casa, con excep- 
ción de una, sobre la cual, á nueve pies 
del suelo, estaba suspendido el cuerpo 
del perro hasta que caía podrido. Si 
el heredero del muerto quitaba el pe- 
rro, Ó se servía de otro medio, debía 
devolver la mitad del wehrgeld. 


La falsa multa (Scheimbusse) era tam- 
bién una especie de transacción. —Llá- 
mase así una multa que se pagaba aun 
en los casos en que el homicidio era 
permitido, cuando, por ejemplo, el pro- 
pietario daba muerte en su casa á un 
malhechor, el marido al adúltero cogi- 
do infraganti. Uno y otro deposita- 
ban sobre el cadáver una pequeña mo- 
neda,ó una cabeza de gallo (Hanenkopf) 
y desde entonces se hallaban al abrigo 
de toda persecución. 
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La misma disposición se ve en la 
ley de los Artois: “Par la coutume 


notoire de ladite comté d'Artois, cellui | 


ou ceulx quí treuvent bannis es mettis 
de ladite comté et les mettent á mort, 
sont et doivent étre de ce quittes et 
tenus paisibles en mettant un denier 
d'argent soubs la téte du banni mort.” 


O hay ó no culpabilidad; pero la. 


ley á veces vacila, y sin resolverse á 


declarar inocente un acto que puede 


no ser irreprochable, castiga éste, pero 
conteniendo sus golpes; parece como 
que quiere herir; castiga con una apa- 
riencia de pena una apariencia de deli- 
to, hasta que por último se atreve á 
absolver. 





Esta ceremonia es bastante intere- 


sante para que digamos algo sobre ella. 
Según el derecho bohemio, el asesino, 
acompañado de doce personas, debía 
hacer una especie de procesión en la 
iglesia, en camisa, sin cinturón y des- 
calzo, con una espada desnuda en una 
mano, y en la otra un cirio encendido. 
Los que le acompañaban debían lle- 
var del mismo modo un cirio igual, 
cuyo precio era determinado. Todos 


- depositaban una gran ofrenda sobre el 


En Moravia, por ejemplo, el homi- 


cidio involuntario era, Ó severamente 


castigado, ó completamente perdonado, - 
según los casos y cireunstancias ; pero 


en principio, era perseguido. 


Infor- 


mábanse si era el asesino el que había 


comenzado la querella y asestado los 
primeros golpes. Porlo demás, este 


derecho no corresponde más que á los: 


señores y á los nobles, y establece que 
el que ha cometido el delito presente 


diez ú trece testigos de su condición y | 


les haga prestar juramento (porque él 
no podía jurar) que él no ha comenza- 
do la lucha. Si juraban los testigos, 


el asesino nada debía con respecto á la. 


pena capital, y no podía ser perseguido 
por venganza, ni degradado. 

La Iglesia intervenía como sabe ha- 
cerlo cuando está inspirada en el subli- 


altar para una misa por la intención 
del difunto. De allí le conducían al 
cementerio, donde poniendo la mano 
sobre el asesino se le preguntaba de 
dónde venía y con qué fin ú objeto. 
Después de una respuesta conveniente, 
se arrodillaba sobre la tumba de su 
víctima con sus compañeros, y oraba; 
volvía despues á la puerta de la iglesia, 
poníase de pie, aJlí encontraba senta- 
dos los padres y amigos del muerto, se 
arrodillaba ante ellos y les suplicaba 
en nombre de Dios y de la Santa Vir- 
gen que le perdonasen su crimen. Al 
mismo tiempo, dos de sus compañeros 
le tomaban la espada de la mano y la 
tenían suspendida sobre su cabeza, 
figurando que iba á ser herido por la 
mano de la justicia. En este estado, 
después de haber oído una alocución 
adecuada á las circunstancias, recibía 


del padre del difunto el perdón de su 


me principio cristiano del perdón de 


las ofensas, y hacía deponer toda ene- 


mistad sobre la tumba del desgraciado 
cuya muerte había sido efecto de la 
cólera ó de la imprudencia. 


crimen. Después iba todo el mundo 
por segunda y tercera vez á la iglesia, 
y oraban sobre la tumba del muerto. 
Durante toda esa parte de la ceremo- 
nia, el culpable tenía s:.empre la espada 
desnuda suspendida sobre su cabeza, y 
á todos pedía perdón. Por último, el 
padre del muerto, dirigiéndose otra 
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vez al culpable, le prometía en su 


nombre y en el de su familia, la remi- 


sión de su crimen, puesto que lo había 
cometido involuntariamente. Todos 
volvían á la iglesia, se arrodillaban, 


oían misa con los cirios encendidos ; 
había después una ofrenda para los 


. cantaban, daban la vuelta al altar y 


pobres ; se les daba en particular dine- 


ro para un baño, una pieza de tela para 
vestido, y una vela. 


Análoga costumbre se ha conservado 


hasta nuestros días entre los Montene- | 


grinos. 


Es una expiación religiosa, 


en sustitución de una pena civil, para | 


el caso en que el delito sea real. Cuan- 
do se ha cometido un homicidio, el 


culpable se sustrae á la venganza de 


la familia. Sus parientes gestionan 


durante ese tiempo su perdón por la | 


familia del muerto, encargándose de 
esta comisión varias mujeres (ordina- 
riamente de seis á doce), que le están 
unidas por lazos de sangre. 


la familia ofendida que piense en Dios 


y en San Juan, y que perdone al cul-* 


pable. Después de muchos rezos, la 
familia interesada promete abstenerse 
de toda venganza y de perseguir al 
culpable hasta que los jueces hayan 
conocido y decidido el asunto. En día 
determinado, los jueces, en número de 
doce Ó veinticuatro, pronuncian la 
sentencia. Entonces el asesino se 
aproxima, rodeado de doce niños de su 
familia. Los ofendidos se aproximan 
á su vez, los niños los abrazan, y ates- 


tiguan con esto que aceptan la senten- 


cia que acaba de ser pronunciada. 
Después el homicida, con el instrumen- 
to del crimen suspendido del cuello, 


Llevan á 
los niños en sus brazos, y suplican á 
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dirígese de rodillas hacia la familia 
ofendida, y después de aproximarse. 
quita de su cuello el instrumento con 
que ha cometido el asesinato, instru- 
mento que recoge la familia del difun- 
to y lo guarda como de su propiedad. 
El asesino pide entonces en nombre de 
Dios y de San Juan, que se le perdone. 
En señal de.la remisión de su falta, el 
ofendido levanta á su enemigo, le abra- 
za, promete conservar en adelante su 
amistad, y como prueba se obliga á ser 
padrino de los niños que puedan na- 
cerle, aun cuando fuese una docena. 
Concluye la ceremonia con una comi- 
da que da el culpable perdonado. Es 
costumbre todavía entre los Montene- 
erinos, que un ladrón que recibe el 
perdón de su falta, arrodillado en una 
capilla, queme un cirio de cera negra, 
confiese su pecado, y prometa no 
reincidir; y á este precio puede recla- 
mar que se le exima de toda otra pena. 


Esta reconciliación del que se queja 
y del culpable no se encuentra sólo en 
el régimen cristiano: la historia encuen- 
tra en la antigúedad pagana un recuer- 
do de esto, por ejemplo, en Atenas. 
Si el padre, los hijos y los hermanos 
de la víctima estaban de acuerdo en 
perdonar al asesino, se verificaba la re- 
conciliación; pero la negativa de uno 
de estos interesados hacía inútil el 
perdón de los otros. Ni aun se distin- 
cuía si el honicidio había sido ó no 
voluntario. A falta de parientes para 
realizar la reconciliación, bastaba el 
consentimiento de diez miembros de 
la phratria (poparpia). ¿No sería esto 
para calmar enemistades entre familias 
que mutuamente se habían ofendido. ? 
Entre los Germanos, se realizaban mu- 
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chos matrimonios entre los asesinos y 
los parientes más próximos de la víc- 
tima. El fondo del poema de [wen es 
un matrimonio con la viuda del ene- 
migo que ha muerto en combate sin- 
gular. En las luchas entre Noruegos, 
el vencedor se casa con frecuencia con | 
la mujer del que ha sucumbido, ó da 
en matrimonio su hija ó hijo. | 
Desde el siglo XI al XVI, las leyes 
rusas distinguían dos casos en el homi- 
cidio, según que había tenido lugar 
públicamente en una lucha ó había si- 
do ocasionado por una pasión, Ó según 
que había habido premeditación (ase- 
sinato). La primera especie de homi- 
cidio, sólo podía expiarse por la satis- 
facción de la venganza, además de una 
multa en provecho del príncipe, pro- 
porcionada á la jerarquía del difunto, 
Había tres grados de multa, que estaban 
en la proporción de 80 440y45. El 
asesino era entregado con su mujer y. 
sus hijos al príncipe, para ser desterra- 
dos; su casa era saqueada y demolida. 


La costumbre de la composición de- 
sapareció en Inglaterra bajo la domi- 
nación de los Normandos. Ya se había 
establecid> el rescate del asesinato, y 
casi al mismo tiempo que entre los 
Anglo-Sajones, existía tambien entre 
los Alemanes para los músicos y los 
campeones de profesión (Kempfer), á 
quienes no se concedía por todo wehr- 
geld, más que la sombra de un hombre 
en una muralla ó el reflejo del sol so- | 
bre un escudo. Los Normandos llega- 
ron hasta lo arbitrario en materia de ' 
composición, sin encontrar resistencia; 
y cuanto más castigaba el rey al asesi- 
no, con la muerte ó la mutilación (pe- 
nas que con frecuencia eran rescatadas), 


más tendía á desaparecer la antigua 
costumbre de la composición. 
No había lugar á composición cuan- 
do se mataba en defensa, con tal que 
pudiera probarse que había habido ne- 
cesidad de hacerlo. Pero no era nece- 
sario desnudar al muerto; se le debía 
enterrar sobre su escudo, con la cabeza 
hacia Occidente y los pies hacia Orien- 
te; clavar en tierra su lanza á su lado, 
llevar, allí el resto de sus armas y su 
caballo enjaezado. Marchábase el ho- 
micida al primer lugar habitado, refe- 
ría su aventura al primero que encon- 
traba, y aseguraba así el medio de 
prueba die (Beweisfuhrung), cuando los 
padres del muerto daban queja. 
Pagábase también todo wehrgeld en 
el caso en que se causaba la muerte de 
un hombre, haciendo hundirse un de- 
clive de terreno (dure Sturzen von el- 
nem Abhange), y sobre todo, espantando 
el caballo y ocasionando así la caida. 
Se pagaba asimismo cuando se mataba 
á un hombre por otro Ó se le mataba 
por imprudencia, manejando el arco; 
cuando el hombre invitado á acompa- 


- ñarle era muerto; cuando una persona 


era muerta al caer de un árbol que se 
movía; pero era necesario que los asis- 
tentes cuidasen de no tocar al árbol, . 
si no querían ser considerados como ho- 
micidas; cuando se conducía á un hom- 
bre á un lugar donde una bestia feroz 
ó un loco le hería óÓ le mataba; cuando 
se enviaba á la víctima á una parte y 
era muerto en el camino; cuando se 
aguijoneaba al caballo y mataba á un 
hombre espantándose. Lo mismo su- 
cedía cuando se mataba á un hombre 


al caer de lo alto de una casa, de un ár- 


bol, etc. Si el pariente más próximo 
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no se contentaba con wehrgeld, se le | 
proponía el talión: ascendat et eum st- 


militer vrruat. 
El wehrgeld se pagaba á veces en 


productos naturales: caballos, carneros, 


vacas, etc. 


Distinguíase el asesinato y el homi- 


cidio, del cual acabamos de hablar. 


El asesinato (Morth) era castigado más 
severamente, porque, en este caso, el 
cadáver de la víctima, oculto ó destrul- 
do por el asesino (Morth- wyrhta), no 
podía recibir de su familia los honores 
de la sepultura. 


Bajo la dinastía danesa y en particu- 


lar bajo Canuto el Grande, el primerode | 
los reyes de esta dinastía, los daneses, 
traidoramente asesinados por los an- 
vlo-sajones, tuvieron un derecho espe- 


Cuando se encontraba en casa 
de un sajón un cadáver que se presu- 


cial. 


mía fuese el de un danés, y el sajón 
no probaba que el cadáver fuese el de 


otro sajón, no se libraba el homicida; 
era condenado á una multa de cuaren- 


ta y seis marcos de plata, seis para los | 
parientes y cuarenta para el rey, y se 
le daba un año y un día de término 


para encontrar al asesino. 
cia desapareció con la invasión de los 


mo rigor á daneses y anglo-sajones; 


La diferen- 





ofrecían presentes á quien descubriese 
al asesino. Cuando se encontraba el 
cuerpo en un camino real (vía pública), 
los propietarios vecinos debían pagar 
la multa. 

El proceso por asesinato ofrecía la 
particularidad de que el acusado no 
podía dispensarse de la prisión, dando 
fianza (rehenes), á no ser que el rey se 
lo concediese por gracia especial. El 
que se quejaba debía ser pariente del 
muerto, Ó al menos, su hermano de 
sangre. 

En cuanto al envenenador, en un 
principio se le arrojaba en agua” hir- 
viendo hasta la extinción de la vida; 
pero esta ley fué derogada por Eduardo 
VI (Estar. lo tcap. 12) 

Las leyes de los pueblos modernos 
han admitido en general el principio 
de que el asesinato merece la pena ca- 
pital, y la mayor parte de los que han 
proscrito el último suplicio, han hecho 
más bien un llamamiento á la huma- 
nidad, á la religión y al interés público 
que á la justicia. Conviene decir que 
la pena capital se ha prodigado por 
mucho tiempo para crímenes que no 
la merecían, y que este abuso ha hecho 


- después la pena de muerte más odiosa 
normandos, que trataron con el mis-. 


y sólo reapareció en provecho de los 
normandos Ó de los extranjeros que 
habían seguido á Guillermo el Bastar- 


do. El plazo que se daba para encon- 


trar al asesino no excedía de siete días. | 
Los seis marcos de plata pertenecían, 
cuando no había padres, á quien había 
El cuerpo se 


descubierto el cadáver. 
depositaba en ataúd abierto; se le 


alumbraba casi toda la noche, y se | 


que su aplicación á los casos de homi- 
cidio voluntario y premeditado. Es 
verdad que se permitió el homicidio 
con la misma facilidad: la cólera, los 
celos, la venganza, casi quedaban im- 


_ppunes entre nuestros antepasados; los 


romanos eran menos generosos con 
respecto á estas pasiones homicidas. 
Es peligroso dejar impune el homi- 
cidio so pretexto de imprudencia. No 
lo es menos exponer la torpeza, la 1g- 
norancia, el celo quizá, á verse perse- 
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guidos por causa de homicidio. No se | 
puede aprobar sin distinción ni reser- 
va la ley española, que declara homi- 
cidas á los médicos y cirujanos que 
matan á sus enfermos, ejerciendo un 
arte que ignoran; á las mujeres que to- 
man abortivos; al farmacéutico Ó dro- 
guero que vende hierbas perjudiciales, 
y sabe que han de producir la muerte; 
á los que maltratan cruelmente á sus 
hijos, discípulos ó criados; al que pres- 
ta armas para matar á otro; al juez 
que condena á muerte por satisfacer 
una venganza; al que mutila 4 un 
hombre, muera ó no éste. 


Es una idea igualmente deplorable 
haber añadido la confiscación á la pena 
de muerte contra el homicidio ejecuta- 
do con arcabuz (homicidio con arcabuz ó. 
heridor) so pretexto de que se agrega. 
entonces el delito de traición al asesi- 
nato. | 

Pero ¿qué decir de una legislación 
como la de ciertos cantones de Suiza, 
donde se castiga al asesino menos seve- 
ramente que al ladrón, y donde la ac- 
ción pública fundada sobre el interés 
social, se diferencia apenas de la ac- 
ción privada? Este uso, tan parecido 
al de los tiempos más remotos, se 
aproxima al que hemos referido de los 
bohemios antiguos y al de los monte- 
negrinos modernos. El que se ha he- 
cho culpable de asesinato, es feliz si. 
huye, puede volver á su patria al cabo 
de cinco años y vivir allí tranquilamen- 
te, si los padres de la víctima no ele- 
van su voz para pedir venganza. 
No olvidemos decir, para comprender | 
bien esta costumbre en el seno de una. 
población europea del siglo XIX, que 
el presidente de la Landsgemeinde del 


| 
| 
| 


mismo cantón, tiene el recurso de ha- 
cer que se arrodille, y en este estado 
obligarle á rezar cinco Pater y cinco 
Ave al miembro de la Asamblea que 
toma indebidamente la palabra. Des- 
pués de todo, si alguna de nuestras 
pequeñas ciudades formasen capitales 
de pequeños Estados, ¿no podría suce- 
der que llegasen á establecer reglas de 
policía de esta naturaleza? 


El Código chino es menos piadoso 
que el de los cantones suizos de que 
hablamos, sin ser más bárbaro. De- 
creta la pena capital contra los autores 
de un complot de asesinato; y sin em- 
bargo, la ley china distingue en reali- 
dad entre el que comete un homicidio 
voluntario y el que lo proyecta, la ten- 
tativa y la ejecución. Su severidad es 
debida, sin duda, á la circunstancia 
agravante que resulta del hecho de 
complicidad. El destierrro á pepetui- 
dad se pronuncia contra el que prepara 
venenos “con la intención de hacerlos 
servir para un crímen. 

En Corea se castiga de una manera 
singular el asesinato. Después de ha- 
ber pisoteado por mucho tiempo al cri- 
minal, se toma vinagre que ha servido 
para lavar el cadáver en putrefacción 
y se le hace tragar con un embudo; y 
cuando está bien lleno, se le hiere el 
vientre á palos hasta que expira. 

Pero dejemos el homicidio en gene- 
ral, sobre el que tanto habría que decir 
todavía si se quisiese reproducir todo 
lo que se sabe de la penalidad que se 
le aplica, y veamos algunas de sus 
especies principales. 

Los egipcios castigaban el parricidio 
atravesando el cuerpo con una multi- 
tud de puntas de caña y quemándole 
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sobre una gran cantidad de espi- 
nas. 


La ley mosaica no tiene pena espe- 


cial para el parricida, así como tampo- 
co las de Solón y Zoroastro. 
suplicio hubiera podido decretar el le- 
gislador hebreo contra semejante cri- 
men, después de haber condenado á ser 
apedreado al que hiere á su padre 64 
su madre, al que los ultraja ó los mal- 
dice. Grave inconveniente de legisla- 
ciones demasiado severas: extreman 
demasiado los rigores, cuando sería ne- 
cesario que fuesen más severos los jue- 


ces para no encontrarse en la odiosa y 
desmoralizadora necesidad de ser fero- 
Es verdad que la interpretación | 
puede á veces templar la dureza exce- 
siva de la ley; pero este recurso tiene 


Ces. 


más de un aspecto odioso: su empleo 


es potestativo y expuesto á la arbitra- 


riedad; acostumbra al juez y al pueblo 
á eludir la ley, y por consiguiente á 
despreciarla. Si fuese justo no ape- 


autores de sus días, ¿sería muy lógico 
no entender por la palabra /z7os sino á 
los varones: exigir la queja simultánea 
del padre y de la madre, porque estaba 
escrito: su padre y su madre le tomarán, 
ete., y declarar que si los padres son 
mancos, la ley no puede tener aplica- 
ción, así como si fuesen mudos, sordos 


Ó ciegos, porque debían decir: he aquí. 


nuestro hazo?. ¡Valientes sutilezas! 


Sin duda también, por una especie 


de impotencia para elevar la pena al 
nivel del crimen, mucho más todavía 
que por la extrema rareza del hecho, si 
se cree á Herodoto, Zoroastro no había 


Pero ¿qué 





el que pusiese una mano homicida so- 
bre su padre y madre. ¿Cómo, en efec- 
to, se podría imponer una pena 
conveniente, cuando ya se castigaba con 
la pérdida de la vida al varón que de- 
sobedecíaó respondía tres veces, sin res- 
peto, á sus padres?  Mostrarse cruel 
en el castigo de las faltas leves, equiva- 
le á desarmarse contra los crímenes 
graves. 

No era la sensibilidad lo que faltaba 
á Zoroastro, á no ser que fuese mal 
aplicada Ó no se aplicase sino por cier- 
ta superstición, puesto que puso á 
los animales demésticos bajo la protee- 
ción de las leyes; era quizá con el ob- 
jeto de suavizar las costumbres de sus 
compatriotas. 

En un país en que la piedad filial es 
la base de la moral pública y privada, 
en China, el parricidio debía mirarse 
como el mayor de los crímenes. Hoy 


todavía este delito se castiga allí con 








p ; el suplicio de los cuchillos y de las na- 
drear más que á los varones púberes | 


convencidos de ultraje para con los 


vajas de afeitar. Hay más; el gober- 
nador de la provincia en que se ha 
perpetrado un crimen, debe compare- 
cer ante el juez. Está encargado de 
hacer reinar la justicia y las buenas 
costumbres. “La grande, la admira- 
ble sabiduría de la ley, dicen los misio- 
neros, es, no solamente considerar un 
mérito grande en los jueces que salvan 
al inocente de las más artificiosas acu- 
saciones de calumnia y descubren los 
verdaderos culpables, á pesar de todas 
las precauciones que tomen para evitar 
sus pesquisas, sino anunciar y publi- 
car solemnemente que el mérito mayor 
de un magistrado, el que más le honra 


| y el que más se tiene en cuenta para 
decretado ninguna pena especial contra | 


su ascenso, es prevenir las faltas y los 
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crímenes; extirparlos en su origen: 


producir en las costumbres públicas 
por medio de su paternal vigilancia 


una reforma que les devuelva la ino- 


cencia de las primeras edades y haga | 
enmohecer en sus manos la espada de 


la justicia. La ley ha extendido de tal 
modo estas ideas por el imperio, que el 
mismo emperador tiene poca gloria 


que adquirir, á no ser por la equidad 


de sus sentencias; cuanto más dismi- 
nuye en su reinado el número de cul- 


| 


pables, y los grandes crímenes son más 


raros, más seguro está de la admiración 
pública y de las alabanzas de todos los 
siglos.” 

(Continuará ) 


Circulación de. la GACETA DE LOS 
- TRIBUNALES 


Subscriptores de la capital: D. An- 
tonio Machado, D. Antonio L. Color, 
D. Cayetano A. Cervantes, D. Domin- 


go J. Quevedo, D. Emilio Gálvez, D. 


Felix Méndez, D. Federico Botte, D. 
Yanuario Arriola, D. José María Esca- 


milla, D. José Antonio Mandujano, D.. 


José Díaz Durán, D. Joaquín Macal, 
D. Luis Arrivillaga, D. Miguel Alvarez, 


D. Manuel J. Alvarado, D. Manuel Ro- 


dríguez, D. Manuel R. Sánchez, 1). Ma- 


nuel Estrada, D. Pedro de Aycinena, 
D. Saturnino S. Gálvez, D. Salvador | 
Falla, D. Santiago P. Quiñones, D. Ta- 
deo Piñol, D. Vicente Ramírez, D. José 


Avila, D. Francisco G. Campo, D. EF. 


Aragón Dardón, don Anastasio E. 


Monzón. 


El periódico se remite también á. 
gran número de municipalidades que 


están subscriptas, y toman un ejem- 
plar cada una; y se envía de oficio á 
las principales oficinas del Estado, y 
en canje á varios periódicos del país y 
del exterior. 


A LOS SEÑORS AGENTES 


(Recomendación) 


Con fecha 29 de julio último dirigió 
la Administración de este periódico á 
los señores Agentes departamentales 
una nota circular, en la que les reco- 
mendaba recaudaran y le remitieran 
los productos de las subscripciones 
respectivas, correspondientes al primer 
semestre del corriente año; mas como 
sólo tres ó cuatro de las Agencias han 
correspondido á esa indicación, si bien 
otras han ofrecido ya proceder según 
se les ha encargado, el Administrador 
reproduce hoy el contenido de aquella 
circular á las que aun no le han remi- 
tido fondos, y á la vez manifiesta á los 
señores Agentes, puesto que pronto 
expirará el segundo semestre, la nece- 
sidad de que recauden y le envíen. el 
valor de las subscripciones por todo el 
año 1891. 


Guatemala, noviembre de 1891. 


El Administrador de la GACETA DE 
LOS TRIBUNALES. 


OMISION EN LA LISTA DE NOTARIOS 
RECIENTEMENTE PUBLICADA 


Por inadvertencia no aparece en el 
catálogo de los notarios hábiles para 
cartular, el Lic. don Pedro Fonseca, 
arraigado desde el 24 de julio del año 
en curso, y residente en esta capital. 
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SUMA TREO 


Comunicaciones de las Salas primera, se- 
gunda y tercera, sobre tareas del mes de oc- 
tubre. 


CORTE DE APELACIONES 


Publicación del Poder Judicial 


Guatemala, |? de diciembre de 1891. 


Civil. —El Banco de Occidente está espe- | 


cialmente exceptuado del uso de sello y tim- 
bres prescrito por las leyes de Hacienda. 


Aplicación de los artículos 1,534 y 1,595 del 


Código Civil, sobre demolición de una pared. | 


Se tiene la demanda por desierta, en materia 
de títulos supletorios, cuando el opositor no 
gestiona dentro del término señalado por el 
artículo 2,164 del Código Civil. 


Cuando son iguales en número y circunstan- | 


cias los testigos de una y otra parte, no hay 
prueba del hecho á que unos y otros se refieren. 

El artículo 160 del decreto número 263 esta- 
blece que no necesita de reconocimiento una 
escritura con legalización extrajudicial de 
firmas. 

Aplicación del artículo 2,164 del Código Ci- 
vil, sobre asunto análogo al expresado en una 
de las resoluciones que anteceden. 


Rectificación. 
SECCION ESPECIAL 


Alegatos producidos en primera Instancia 


por don José E. Sánchez y el Representante de | 


la Empresa del Ferrocarril del Sur, sobre la 


cuestión suscitada por el extravío de un bulto. 





Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. | 


Recomendación á los Sres. Agentes. 


PELEA DE GUATEMALA 





COMUNICACIONES 


de las Salas primera, segunda y terce- 
ra, sobre tareas del mes de octubre. 


Guatemala, noviembre 4 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor : 

Me es honroso comunicar á Ud. que 
durante el mes próximo pasado, la 
Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes pronunció veintiuna sentencias y 
cuarenta y ocho autos en el ramo cri- 
minal, seis sentencias y cuarenta y sels 
autos en el ramo civil, que forman un 
total de ciento veintiuna resoluciones. 
Quedaron diez y seis asuntos á la vista, 
nueve en poder del señor Fiscal y nin- 
guno en el del Procurador. 

Con la mayor consideración, soy de 
Ud. muy atento $. $. 


J. FrANCISCO AZURDIA. 


Guatemala, noviembre 9 de 1891. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor : 
Me es honroso participar 4 Ud. que 
la Sala segunda de la Corte de Ape- 
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laciones dictó en el mes de octubre 
próximo anterior, treinta y siete autos 
y veintiuna sentencias en materia cri- 
minal y un auto en lo civil, que forman 
un total de cincuenta y nueve resolu- 
ciones, sin que haya quedado ningún 
asunto á la vista. 

En estudio del señor Fiscal existen 
trece causas y una en el del Procura- 
dor defensor. 

Reitero al Sr. Presidente las protes- 
tas de consideración y aprecio con que 
me suscribo su muy atento $. 


MiGuEL FLORES. 


Guatemala, noviembre 10 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor : 

Tengo el honor de comunicar á Ud. 
que durante el mes de octubre próxi- 
mo pasado, se dictaron por esta Sala 
las resoluciones que á continuación se 
expresan : 


RAMO CIVIL 
AUBOS a A A e E 29 
Sentencias E 
RAMO CRIMINAL 
ADOS AT A os: IS 
Semteneclas O O 


RAMO ECONÓMICO 


¡cuerdo OS 


Suma general 56 


Se dictaron, además, treinta y un 
decretos en el ramo criminal v cin- 
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cuenta en el civil y se revisaron los 
estados y actas de visitas de cárceles 
de que dieron cuenta los Jueces de 
primera Instancia y Comandantes de 
Armas sujetos á la jurisdicción de esta 
Sala, donde quedan á la vista solamen- 
te dos asuntos civiles, que entraron en 
los últimos días del mes pasado. 

No quedó asunto alguno en poder de 
los señores Fiscal y Procurador. 

Con protestas de alta consideración, 
me doy la honra de subscribirme de 
Ud. muy atento y $. $. 


M. A. HERRERA. 








CORTE DE APELACIONES 








CIVIL 


El Banco de Occidente está especialmente exceptuado 
del uso de sello y timbres prescrito por las leyes 
de Hacienda. 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, mayo quince de 

mil ochocientos noventa y uno. 


Visto por recurso de apelación el 
auto de catorce de abril último, en el 
que el Juez primero de primera Ins- 
tancia de este departamento, entre 
otras cosas dispone que, para proveer 
respecto de la solicitud del apoderado 
del Banco de Occidente, se compruebe 
haber satisfecho la multa y reposición 
por no haber usado del timbre respee- 
tivo en el endoso del documento pre- 
sentado. 

Resultando: que don Salvador Va- 
lenzuela, en su calidad de represen- 
tante legítimo del Banco de Occidente, 
se presentó ante el Juez aquo, acom- 
pañando el instrumento simple de 


hojas primera, en el cual consta que 
Benigno Cárdenas y José UC. Anleu se 
obligaron de mancomúhn et insólidum á 
pagar á la sucursal del Banco de Occi- 
dente la suma de cuatrocientos noven- 
ta y nueve pesos noventa y nueve 
centavos : que dicha sucursal, con fecha 
trece de noviembre de mil ochocientos 
noventa endosó el documento á favor 
del Banco de Occidente, sociedad que 
por medio de su apoderado solicita 
que la viuda de Anleu reconozca el 
expresado documento : 


Considerando : que el Banco de Oc- 
cidente se encuentra especialmente 
exceptuado del uso del sello y timbres, 
que prescriben las leyes de Hacienda, se- 
eún consta en la fracción tercera del 
acuerdo de diez de junio de mil ocho- 
cientos ochenta y uno, que aprueba los 
estatutos de dicho establecimiento, sin 
que pueda sostenerse que por las 
disposiciones del Código Fiscal, que 


comenzó á regir desde el quince de 
septiembre del mismo año, haya que- 


dado sin efecto aquel acuerdo, puesto 
que por el de 14 de abril de mil ocho- 


cientos ochenta y ocho, que aprobó las 
reformas á los estatutos primitivos, 
ninguna modificación se hizo en el 


sentido de extinguir tal excepción ; 


Porstanto.: 


mento que prestan las disposiciones 


gubernativas citadas, revoca el auto de 
que al principio se hizo mérito, en 


cuanto impone al apoderado del Banco 
de Occidente la obligación de compro- 


bar el pago de la multa y la reposición 
por no haberse usado de timbre en el 


endoso. 


¡| Alvarado, 


la Sala cuarta de la | 
Corte de Apelaciones, con el funda- 
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Hágase saber y con certificación de- 
vuélvanse los antecedentes al Juzgado 
de su procedencia. 


SAMAYOA.— FUENTES.— ÁCABAL. 





JESÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


CIVIL 
, 
Aplicación de los artículos 1,534 y 1,595 del Código 
Civil, sobre demolición de una pared. 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
Quezaltenango, mayo veintinue- 
ve de mil ochocientos noventa y uno. 


nes: 


Examinada por apelación y con sus 
antecedentes respectivos la providen- 
cia de veinticinco de junio del año 
próximo pasado, en la que el Juzgado 
2* de este departamento, resolviendo un 
incidente promovido por Pioquinto 
ordena á don Gabriel 
Ocampo que dentro de treinta días 
cumpla con reformar la pieza de habi- 
tación de la propiedad de Alvarado, 
bajo apercibimiento de que, si no lo 
verifica, se le hará pagar á su contra- 
ria daños y perjuicios. 

resultando: que Alvarado se pre- 
sentó al Juzgado dicho, pidiendo se 
llevara á cabo lo dispuesto en ejecuto- 
ria de diez y ocho de febrero del año 
de mil ochocientos ochenta y ocho, en 
la que se confirmó la sentencia de 
primera Instancia y en la cual se de- 
claró entre otras cosas que Francisco 
Aguilar había de demoler á su costa la 
pared que comenzó á construir, dejan- 
do las cosas en el estado que antes 
tenían : 

Resultando: que el actor, fundado 
en esa ejecutoria, pidió que se obligara 
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| 
á Ocampo, sucesor en los derechos Y | 
obligaciones como comprador del raíz, 
á lo que áaquel se le ordenó verificara: 
que tramitado el incidente, Ocampo se 
opuso, y dictada la resolución que se 
examina, interpuso de ella apelación 
la parte de Ocampo. 

Considerando: que no sólo porque. 
éste, al comprar la casa de Aguilar, 
pasaron con ella todos los derechos y 
servidumbres, sino que en la ejecutoria 
referida, se ordenó á Ocampo, como. 
actual propietario, ejecutara la repara- 
ción que en el fallo confirmado se in-. 
dica: que por tales razones lo resuelto 
en la providencia que se examina, 
está arreglado á derecho y á lo que 
respectivamente disponen los artículos 
mil quinientos treinta y cuatro, mil 
quinientos noventa y cinco del Código 
Civil y mil quinientos veintitrés y 
quinientos cincuenta y cuatro del Có- 
digo de Procedimientos en la misma. 
materia ; 


Por tanto; la Sala cuarta de la Corte | 
de Apelaciones, confirma la resolución 
de que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el Juicio. 


SAMAYOA.— FUENTES.— MAZARIEGOS. | 
JEsÚs F. SÁENZ, 
Secretario. 


CIVIL | 


Se tiene la demanda por desierta, en materia de títulos 
supletorios, cuando el opositor no gestiona dentro | 
del término señalado por el artículo 2,164 del Códi- | 
go Civil. | 

Sala cuarta de la Corte de Apelacio-. 
nes: Quezaltenango, mayo veintiuno. 
de mil ochocientos noventa v uno. 


Visto en grado de apelación y con 
sus antecedentes, el auto de siete de 
noviembre del año próximo pasado, en 
el que el Juez primero de primera 
Instancia del departamento de San 
Marcos, con especial condenación en 
costas declara desierta la demanda de 
oposición instaurada por don Abelino 
de León, y en consecuencia manda se 
continúen los trámites del título suple- 
torio pendiente. 

Resulta: que por haberse presenta- 
do don Bonifacio de León en solicitud 
de título supletorio de un terreno sito 
en, jurisdicción de Malacatán, don 
Abelino del mismo apellido, se opuso 
á aquella pretensión con fecha diez y 
sels de junio último, y de esta deman- 
da se mandó correr traslado en vía 
ordinaria á la parte contraria : 

Resulta: que á fines de octubre del 
mismo año de mil ochocientos noventa, 
el Licenciado don Abraham de León, 
con poder, en forma, de don Bonifacio 
de su apellido, y fundándose en que 
ya no se había gestionado en el asunto, 
pidió que se tuviera la demanda por 
desierta: 

Resulta: que se dió al incidente el 
trámite de ley, teniéndose por renun- 
ciada la audiencia concedida á don 
Abelino, en virtud de rebeldía acusada, 
y se terminó con la resolución ape- 
lada : 

Considerando : que es un hecho bien 
demostrado por las mismas actuacio- 
nes, que el opositor dejó de promover 
en la demanda de oposición, por mu- 
cho más tiempo del que señala el 
artículo dos mil ciento sesenta y cua- 
tro del Código Civil, disposición que 
previene igualmente que en tal caso 
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se tenga la demanda por desierta y se 
apruebe la información que estuviese 
arreglada á derecho y se ordene la ins- 
cripción solicitada: 


Considerando: que la providencia 


apelada, dado el estado que guarda la. 


información indicada, se encuentra de 
acuerdo con el expresado artículo, 
razón por la que no es procedente alte- 
rarla; 

Por tanto : la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, vista de lo 
alegado en esta instancia por una de 
las partes, confirma el auto de que se 
hace mérito. 


con 


Hágase saber, y 
devuélvase el juicio. 


con certificación 


SAMAYOA.— FUENTES.— AÁCABAL. 
JESÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


Cv IL 


Cuando son ¡ignales en número y circunstancias los | 


testigos de una y otra parte, no hay prueba del 

hecho á que unos y otros se refieren. 

Sala cuarta de la Corte de 
ciones: Quezaltenango, 
de mil ochocientos noventa y uno. 


Vista con el juicio correspondiente 
y por apelación, la sentencia de cuatro 


de noviembre del año próximo pasado, 
en la que el Juez de primera Instancia 
del departamento de Suchitepéquez 
declara que, no habiendo el actor 
comprobado el hecho de haber sido 


despojado del terreno que reclama, no 


ha lugar á la restitución del mismo, y 


Apela- | 
mayo treinta | 





deja sus derechos á salvo, para que en 


la vía y forma que la ley determina. 
los reclama contra quienes corresponda. 
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Los litigantes son mayores de edad 
y hábiles para litigar. 

Resultando: que el cinco de marzo 
de mil ochocientos noventa, Francisco 
García presentó al Juez aquó el escrito 
de hojas primera, en donde hace rela- 
ción de que, cuatro días antes Melecio 
Farfán lo había despojado de una parte 
de terreno de su propiedad, situado en 


jurisdicción de Samayac y limitado 


por el oriente con el río Tatacapa, por 
donde se verificó el despojo y se hacían 
desmontes; propuso la información, 
del caso, y concluyó pidiendo la resti- 
tución: 

Resultando: que admitida la que- 
rella, se dispuso recibir la información 
que dió por resultado que los testigos 
Diego Rodríguez, Diego Mejía y Fran- 
cisco Turnay declararan conforme á la 
intención del actor: 

Resultando: que Farfán, haciendo 
uso del derecho que la ley le otorga, 
comprobó por su parte y con los testi- 
gos Rafael Romero, Jacinto Ramás v 
Francisco Solval, no haber hecho el 
despojo, y que los desmontes los efec- 
tuaba en terrenos de su propiedad: 


Considerando: que, conforme á la 
última parte del artículo mil ciento 
sesenta y ocho del Código Civil de 
Procedimientos, hay que resolver con 
vista de la prueba rendida por una y 
otra parte: 

Considerando: que en tal virtud, y 
y debiendo estarse para la apreciación 
de tal prueba á las reglas generales 
establecidas en el mismo cuerpo de 
leyes, es llegado el caso de hacer apli- 
cación del artículo ochocientos treinta 
y tres del referido Cónigo, que precep- 
túa, que cuando son iguales en número 
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y circunstancias los testigos de una y 
otra parte, no hay prueba del hecho á 
que se han referido : | 

Por tanto y estimándose arreglada 
á las prescripciones legales citadas, la 
sentencia de que se hace mérito, esta | 
Sala cuarta de la Corte de Apelaciones | 
la confirma. 

Notifíquese, y con certificación de-. 
vuélvase el juicio. 

M. J. Samavoa.—J. E. Fuentes. —| 


F. ACABAL. 
Jesús F. SÁENZ, 
Secretario. 


Jesús Soto se obligaron á pagar á don 
Ramón López la suma de mil setecien- 
tos veinticinco pesos, con el interés del 
uno y medio por ciento al mes, la 
primera como deudora principal y el 
segundo como fiador simple: que el 
mismo Notario Soto autenticó la firma 
de la señora López y autenticó la suya 
por sí y ante sí: 

Considerando : que, si bien el artícu- 
lo ciento sesenta del decreto número 
doscientos setenta y tres establece que 
no necesita de reconocimiento una es- 
critura privada con legalización extra- 


Judicial de firmas, no así que tal 


CINE | 


El artículo 169 del decreto número 263 establece que 
no necesita de reconocimiento una escritura con le- | 
valización extrajudicial de firmas. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio-. 
nes: Quezaltenango, junio diez y seis | 
de mil ochocientos noventa y uno. | 


Visto por recurso de apelación el 
auto de veinticinco de mayo próximo 
anterior, en el que el Juez primero de 
primera Instancia departamental dis- 
pone se tenga al Licenciado don Julián 
Aguilera como legítimo representan- 
te de don Ramón López; y estimando 
que el documento simple de que se 
hará mérito no apareja ejecución, man- 
da dar traslado en vía ordinaria á 
doña Tomasa López de Méndez, de la 
demanda interpuesta. | 

Resultando : que don Julian Agui- 
lera, con la representación que | 


se | 
indica, pidió que se librara contra | 
doña Tomasa López, mandamiento de 
embargo fundado en el instrumento 
simple de hojas primera, que acompa- | 


ñó, y en el cual aparece que la citada 


| 
] 


doña Tomasa y el Lic. y Notario don ' 


documento contenga aparejada ejecu- 
ción, como no lo establecía el artículo 
setecientos siete del Código de Proce- 
dimientos Civiles reformado por aquella 
disposición : 

Considerando que tal doctrina se 
encuentra más apoyada, si se atiende, 
como es del caso atender, á que la 
reforma mencionada está comprendi- 
da en el párrafo quinto, título primero, 
libro segundo de dicho Código, refi- 
riéndose á las pruebas que los litigan- 
tes pueden aducir en juicio ordinario; 
y que, el artículo novecientos catorce 
del repetido Código no ha enumerado 
el instrumento simple de que se trata 
entre los que aparejan ejecución; | 

Por tanto, la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, en observancia del úl- 
timo artículo citado, confirma el auto 
que se indica, en la parte que motivó 
la apelación. 

Hágase saber, y con certificación 
devuélvase el juicio. 

SAMAYOA.— FUENTES.— ÁCABAL. 


JEsús F. SÁENZ, 
Secretario. 





CIVIL 


Aplicación del artículo 2,164 del Código Civil, sobre 
asunto análogo al expresado en una de las resolu- 
ciones que anteceden. 

Sala cuarta de la Corte de Apela- 
ciones: 
dós le mil ochocientos noventa y uno. 

Visto en grado de apelación y con 
sus antecedentes el auto procedente del 
Juez segundo de primera Instancia de 
este departamento, fecha once de abril 


Quezaltenango, junio veinti- 
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último, en el que se declara desierta la | 


demanda de oposición promovida por 


don Eusebio María Rosal, en la soli- 


citud de don Plácido Rosal y herma- 
nos, sobre título supletorio de varios 
inmuebles, entendiéndose sin especial 
condenación en costas. 

Resulta : 
Rosal, sabedor de que don 
Rosal y hermanos pretendían alcanzar 


que don Eusebio 


título supletorio para inscribir á su 
favor una casa y un sitio ubicado en 


esta ciudad, confirió poder á don Fer- 
mín Rosal para oponerse, y en efecto, 
presentada la demanda de oposición, 
se le dió el trámite que correspondía, 
pero quedó suspensa desde el veintidós 


de diciembre de mil ochocientos no-. 


venta, fecha en que la oficina hizo 
constar que durante el término ordi- 
nario concedido, ninguna de las partes 


rindió prueba alguna; por lo que, el. 
diez y seis de enero siguiente, los de- 
mandados promovieron la declaratoria 


de deserción de la demanda: 
Considerando: que de las mismas 
actuaciones que se examinan aparece 
hien claro que la parte opositora dejó 
de gestionar en el asunto por más de 
nueve días; y en tal virtud, siendo 


María | 
Plácido 





terminante la disposición del artículo 
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dos mil ciento sesenta y cuatro del 
Código Civil, es el caso de tener la 
demanda por desierta, con mayor ra- 
razón cuando el mismo actor no ha 
aducido cosa alguna en su favor; 

Por tanto, la Sala cuarta de la Cor- 
te de Apelaciones, en aplicación del 
artículo citado, confirma la resolución 
de que se hace mérito. 

Hágase saber, y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 


SAMAYOA.— FUENTES.— MAZARIEGOS. 
JESÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


RECTIFICACION 


Por equivocación del amanuense que 
hizo las copias, se escaparon varias 
faltas en el número anterior de este 
periódico, en resoluciones dictadas por 
la Sala tercera. 

En la línea 17*, primera columna, 
página 242, se dice: Código de Comercio; 
léase : Código Civil. 

Las tres medias firmas de los magis- 
trados Herrera, Berdúo yv Rivera, de la 
primera columna, página 243, deben 
ser firmas de nombres y apellidos. 

En la línea 32, columna primera, 
página 247, se lee: 2? del párrafo; debe 
leerse : 1% del párrafo. 








SECCION ESPECIAL 








Para alentar tareas de carácter fo- 
rense, se ha dispuesto destinar esta 
sección á los alegatos y otros trabajos 
que á los Tribunales se presenten y 
revistan cierta importancia. 
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En tal virtud, los señores abogados 
que deseen la publicidad de algunas 


de sus producciones, se servirán traer- 


las al director de la GACETA. 


Lo ha acordado así el Sr. Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia, y nos- | 
otros nos complacemos en manifes- 





tarlo á las personas en ello interesadas, 


asegurándoles que nos será muy grato 


engalanar las columnas de ese perió- 


dico con eseritos de la indicada índole. 


ALEGATOS 


producidos en primera Instancia por don José E. 
Sánchez y el Representante de la Empresa del 
Ferrocarril del Sur, sobre la cuestión suscitada 
por el extravío de un bulto. 

Señor Juez primero de primera Ins- 
tancia : 


José E. Sánchez, refiriéndome á la 


demanda instaurada contra la Repre-. 
sentación de la Empresa del Ferroca- - de sombreros, que dicha Empresa ex- 
rril del Sur, en la forma de derecho 


vengo á evacuar mi alegato en los tér- | 


minos siguientes : 


A principios del corriente año y con 





la factura correspondiente me vinieron 
consignados en un bulto treinta y seis 
sombreros de Jipijapa, procedentes de | 


Guayaquil. 


Dichos sombreros fueron entregados 
á la Compañía de Agencias en el puer- 
to de San José, como lo acreditan los | 


atestados auténticos, que obran á fojas 
2 Ol demos: 


trando el documento del último de los | 


folios citados, que dicha Compañía de 


Agencias entregó en el citado puerto, 


al Agente de la Compañía del Ferro- 
carril del Sur, el mencionado bulto de 
sombreros. 





Creyendo que no podía ponerse en 
duda la seguridad ccn que el Ferroca- 
rril entregaría tales sombreros, los 
contraté con don Camilo Aceituno, 
quien con tal motivo dió en lo particu- 
lar los pasos necesarios para el efecto 
de recoger aquellos sombreros, los que, 
según consta en los atestados de fojas 
3 y 4, no fueron entregados por el 
Ferrocarril á la Aduana, y ésta, por 
consiguiente, no pudo entregar lo que 
no recibió. 

Bajo tales precedentes, no pudo te- 
ner verificativo el proyectado trato con . 


el señor Aceituno. 


Entonces fué cuando, como dueño del 
artículo, hice yo en lo particular, por 
medio de un encargado, un esfuerzo 
para ver si era posible conseguir que 
la Representación de la Empresa del 
Ferrocarril, sin estrépito de juicio me 
cubriera el valor estimativo del bulto 


travió. Nada pudo conseguirse, y se 
me mandó decir, por conducto del 


Licenciado Gálvez, que la referida Em- 


presa ó su Representación optaba por 
una controversia judicial. 

Puesto en esa situación, se ha venti- 
lado la demanda que inicié con fecha 
diez y seis de mayo último, en la que, 
según los precios á que yo he realiza- 
do aquí sombreros de la clase de los 
que vienen de Guayaquil, que es de los 
que se expresan en la factura auténti- 
ca que ya tengo presentada, pedí se 
condenara á la parte demandada á 
pagarme la suma de un mil ochocien- 
tos pesos. 

Seguido el juicio por sus trámites 
legales, llegó éste al estado que tiene 
de alegar, y la discusión acerca del 
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punto en debate, no ofrece dificultades 
algunas. 

Ya quedan citados los documentos 
auténticos que apoyan mi demanda. 
Plenamente probado está con las faec- 


turas, constancia de la Compañía de 


Agencias en el puerto, de esta Aduana 
General, del recibo del Agente del Fe- 


rrocarril en el puerto, el recibo del 
flete cobrado por el Ferrocarril y por. 


el informe del primer Vista de la Adua- 
na, que dicho bulto de treinta y seis 
sombreros de Jipijapa, procedente de 
Guayaquil, me vino consignado: que 


tal bulto lo recibió la Compañía de 


Agencias en San José y lo entregó al 


agente del Ferrocarril en dicho lugar, 


no habiéndose recibido en la oficina de | 


donde yo debía haberlo recogido. 

Con tal motivo, en el término pro- 
batorio solicité y obtuve que se reca- 
bara el dictamen de expertos en la 
materia, designando yo por mi parte á 
don E. Silva, y en rebeldía de la parte 
demandada, este Tribunal designó como 
experto suyo á don Facundo Mazzorra, 
y como tercero dirimente á don Luis 
Ortega. 





Los mencionados expertos, señores 


Silva y Mazorra, extendieron el dicta- 
men, conforme, de fojas 28, según el 
cual, el valor del indicado bulto de 
sombreros es de seiscientos noventa 
pesos. . 


Estando conformes de toda confor- 
midad los señoresexpertos, su dictamen 
constituye plena prueba, con arreglo á. 


lo dispuesto en el artículo 766 del 
Código de Procedimientos Civiles. 
Los demás documentos auténticos á 
que ya me he referido, merecen entero 
crédito y hacen prueba plena, según el 





| 


| 
| 
| 
| 


texto del artículo 709 del citado Có- 
digo. 

Corrobora la efectividad de la remi- 
sión de dicho bulto el conocimiento 
de embarque, ya presentado también 
en el juicio. 

De la relación que antecede, resulta: 
que la Empresa del Ferrocarril me es 
deudora de la cantidad de seiscientos 
noventa pesos, como precio del bulto 
de sombreros que extravió. Demasia- 
do chocante me ha parecido el compor- 
tamiento que la Representación de 
dicha Empresa ha tenido en mi recla- 
mo, el que caballerosamente debió ser 
atendido en lo particular, siquiera por 
aquello de obrar bien por amor al bien 
mismo; pero muy lejos de eso, la alu- 
dida Representación quiso molestarme 
originándome gastos, y esas molestias 
y esos gastos tiene la ineludible obli- 
gación de cubrírmelos, porque “todo 
el que causa un mal, está en la obliga- 
ción de repararlo,” mayormente cuan- 
do la equidad está indicando que se 
castigue á quien como temerario liti- 
gante provoca las discusiones judi- 
ciales. 

Al Sr. Juez, por tanto, suplico se 
sirva condenar á la Representación de 
la parte demandada al efectivo pago, 
dentro de segundo día, de la cantidad 
de seiscientos noventa pesos, como 
precio de dichos sombreros; siendo á 
su cargo las costas procesales y perso- 
nales procedentes, más los daños y 
perjuicios con arreglo al artículo 1,444 
del Código Civil. 

Guatemala, agosto 29 de 1890. 


J. E. SÁNCHEZ. 
WJ. M. MARROQUÍN, 
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Señor Juez primero de primera Ins- 
tancia: 

Don J. Esteban Sánchez, se presentó 
lemandando al Representante del Fe- 
rrocarril Central de Guatemala, el pago 


del valor de unos sombreros de Jipijapa | 


que dice puso á su cuidado, como por- 
teador, la Compañía de Agencias del 


Puerto de San José y que el Ferroca- | 


rril le ha extraviado. 
Como apoderado de la Empresa del 
Ferrocarril, he figurado en el juicio y 


he esperado, sin encontrarla, la prueba | 
en que debía descansar el reclamo del | 


(MX 


Sr. Sánchez. 


Ha justificado ser verdad que puso al. 


cuidado del Ferrocarril, para su trans- 


porte, un paquete con peso de diez 


libras y que pagó por flete dos reales ; 
pero esta prueba no es bastante para 
condenar á la Empresa al pago del 


contenido de ese paquete, porque no ha | 
probado el Sr. Sánchez que se haya de- | 


clarado anticipadamente, á lo menos 
media hora antes de la salida del tren, 
el contenido de tal paquete. 

La Superintendencia General del 
Ferrocarril, con fecha primero de agos- 
to de mil ochccientos ochenta y siete 
hizo publicar por la prensa el itinera- 
rio de los trenes y el reglamento res- 
pectivo, poniendo de un modo claro y 
muy categórico las condiciones bajo 
las cuales contraía sus obligaciones de 
porteadora ; y entre ellas se encuentra 


la de que la Empresa es irresponsable 
por todo equipaje que se transporte en 


en sus trenes sin el cheque ó manifies- 
to correspondiente. Cuando se pruebe 
la pérdida de un bulto chequeado ú 
manifestado, la Compañía sólo pagará 
cinco pesos, salvo que el contenido del 


eS 


bulto se haya declarado anticipada- 
mente en mutuo convenio especial, que 
debe efectuarse, á lo más tarde, media 
hora antes de la salida del tren. 


Ese itinerario ha regido desde la 
fecha de su publicación. A él se han 
sujetado todos los que han ocupado y 
ocupan el Ferrocarril. Es una regla que 
no puede admitir excepción, porque 
dejaría de prestar toda la garantía que 
se busca, no solamente para la Empresa 
del Ferrocarril, sino también para la 
hacienda pública, desde el momento en 
que el registro aduanero se practica en 
esta capital, y un bulto no declarado 
cual corresponde, puede contener at- 
tículos de algún valor, que tengan 
aforo de estimación, y extraerse sin 
registro por la insignificancia del flete, 
ya que no viene declarado. 

-Por otra parte, el itinerario ó regla- 
mento de que acompaño un ejemplar, 
ha estado desde su publicación colo- 
cado, tanto en la Secretaría del Minis- 
terio de Fomento, como en muchos 
otros lugares públicos, á fin de que 
todos se cercioren de su contenido y no 
aleguen ignorancia, evitando con esa 
publicidad, inconvenientes Ó reclamos 
como el presente. 

Por esta razón, cuando al señor Su- 
perintendente del Ferrocarril Central 
se le reclamó el paquete de sombreros, 
contenido según se decía del paquete, 
cuyo transporte pagó dos reales, porque 
no fué declarado, fijándose en ese iti- 
nerario Ó reglamento, manifestó que 
no podía atender el reclamo y que lo 
más que ofrecía, era pagar cinco pesos, 
por ser un bulto chequeado. Se ha 
hecho por parte del actor un esfuerzo 
para probar la responsabilidad de la 
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Empresa del Ferrocarril, por el valor 


del contenido del paquete, pero no se | 


ha logrado; porque esa prueba única- 
mente debe consistir en la presentación 
de la constancia de haberse declarado 
el contenido del paquete, en el tiempo 
y forma que establece el reglamento, 
lo que no se hizo, estando á corta dis- 


tancia el factor de la Compañía 
de Agencias, para recabar dicha 
prueba. 


Negada por parte del Ferrocarril la 
demanda, no tenía obligación de pro- 


bar, más que el actor, para rendir una 


prueba concluyente, como lo era úni- 
camente la presentación de la constan- 
cia que acabo de relacionar, ya 
fuera por certificado, ya por declara- 
ciones. 


El juicio de expertos á que se acudió 
no es prueba para condenar á la Em- 
presa, porque importa poco que el 
valor de los sombreros sea tanto más 
cuanto, toda vez que al poner al cuida- 


do del Ferrocarril para su transporte 
un pequeño bulto, no se declaró su 
contenido; y ese bulto pudo estar for- 
mado de los sombreros ó de cualquiera | 
otra cosa; no se cumplió con una con- 


dición puesta de antemano y dada á 
conocer al público, aun por medio de 
la prensa, y por lo mismo no hay res- 


onsabilidad por parte de la Em-' nde : 
p Ets que, obrando en justicia, se sirva ab- 


presa. 


Esto, suponiendo que el juicio de 


expertos pudiera formar prueba, cosa 
que no puede aceptarse, porque se dió 


después del término concedido para 
ello, sin que yo pudiera hacer uso del | 
derecho que representé en el memo- 





rial de hojas 26, porque, señalado día, 
no se verificó el despacho de dichos 
expertos, sino después de ese día, como 
se ve al cotejo de las fechas. 


Los expertos, además, han emitido 
su juicio, con vista sólo de documentos, 
sin tener á la vista los objetos mismos, 
materia de la disputa, para ver si ellos 
son los que se realizan á los precios 
que les han fijado Ó menor precio, 
toda vez que hay una diferencia muy 
notable con el aforo que tales objetos, 
á ser los mismos, traían en la fac- 
tura. 


Por ésta, hojas 15, se ve que el valor 
total, con inclusión de comisiones, 
gastos, cambio de moneda etc., ascien- 
de únicamente á doscientos noventa 
y siete peses, cuarenta y ocho centavos; 
y sin embargo, los señores expertos 
fijan la suma de seiscientos noventa 
pesos, es decir, más del ciento por 
ciento del valor de factura; cosa ente- 
ramente inadmisible, y que ni el mis- 
mo señor Sánchez pudo fijar, según la 
cuenta que por medio de don Camilo 
Aceituno presentó al señor Superin- 
tendente General del Ferrocarril. 


En méritos de lo expuesto y median- 
te la falta de prueba concluyente 
contra la Empresa del Ferrocarril que 
represento, de Ud., señor Juez, espero 


solverla de la presente demanda, con 
declaratoria de que los gastos procesa- 
les y personales son de cuenta del 
actor. 


Guatemala, 5 de septiembre de 1890. 


EMILIO GÁLVEZ. 
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INSERCION 








DERECHO PENAL 
(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al | 
castellano por J. Ortega García) 





SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 


O 








Del homtcidio 
(Continuación) 

En Roma, el parricida era castigado 
con varas, después arrojado al mar, 
encerrado en un saco de cuero con una 
víbora, un gallo, un mono y un perro, | 
S1 estaba lejos del mar, el culpable era 
quemado vivo ó expuesto á las fieras. 
Esta última pena acabó por prevalecer, 
hasta que Constantino, y despues de él, 
Justiniano, volvieron á poner en vigor 
el suplicio del saco, con la diferencia 
de que lo arrojaban á un río, si el mar 
estaba demasiado lejos. 

En Francia, la pena del parricida 
no estaba fijada por las leyes; pero el | 
parricida propiamente dicho, era seve- 
ramente castigado; después de cortar- 
le la mano, era hecho pedazos vivo, v. 
su cuerpo arrojado al fuego. Esta pe-' 
na se redujo, en 1791, pura y simple-' 
mente, á la de decapitación; en 1810 se. 
restableció la de la mano cortada, y se. 
añadió el de llevar los pies desnudos, 
camisa y velo negro, que subsisten | 
todavía. En muchas legislaciones, la 
pena de parricidio se impone asimismo 
contra el infanticida. Pero en otras. 
varias esta pena es inferior á la del. 
parricida. Sucede también que en al-. 


gunas el infanticidio propiamente di- 


cho, ha sido considerado 
derecho de los padres. 


como un 


No hay infanticidio, rigurosamente 
hablando, sino cuando el homicidio se 
ejecuta por mano del padre ó de la ma- 
dre sobre un verdadero niño, ¿mfans, 
aun recién nacido. Sies un extraño 
el que mata á un niño, el delito es más 
y menos grave, puesto que no puede 
tener por excusa ni el oprobio ni la 
miseria, y por otra parte, no es 
combatido por la ternura general de 
los padres para con sus hijos. 


El infanticidio asi entendido, es de- 
cir, en el sentido propio de la palabra, 
que es además el caso más frecuente, 
es menos grave que el homicidio, aun- 
que sea más contra naturaleza. Los 
padres atentan menos al orden social, 
matando á sus hijos que matando á 
otras personas que les sean extrañas. 
Sin hacer de los hijos la propiedad ab- 
soluta de los padres, es cierto que hay 
en la relación de paternidad y de filia- 
ción una autoridad, un derecho parti- 
cular de disponer. La antigúedad, á 
pesar de sus ideas excesivas sobre la 
autoridad paterna, lo había sentido 
universalmente. 

Los legisladores modernos, y más de 
un legislador antiguo, han visto en es- 
ta misma relación una obligación más 
de parte del padre á la vez que de la del 
hijo; y por consiguiente, una circuns- 
tancia agravante para el infanticidio, 
sobre todo, cuando se ejecutaba en un 
niño de cierta edad, que llega á ser 
por esto un homicidio con agravación 
verdadera por la violación de los lazos 
de la sangre. Entonces hay puericidio, 
labericidio, más bien que infanticidro. 
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Se ha comprendido igualmente que 
el instinto natural es más ofendido por 


el asesinato contra la persona de un 


hijo que en el que se cometería contra | 


un niño de otro. Con este motivo se- 
ría necesario ser más severo con el in- 
fanticida que con el parricida, si es 
verdad que el amor desciende más que 
sube. Pero hay una cosa que tiende á 
restablecer una especie de equilibrio en 


los sentimientos que unen las genera- 


ciones, y es que el respeto es mucho 
más intenso de abajo arriba que de 
arriba abajo; hay en estos lazos dos 
elementos de fuerza desiguales en sí; 
pero tomados en conjunto, el que parte 


del hijo, no tiene menos fuerza en go- 


neral, que el que parte del padre; la 
prueba consiste en que el parricidio es 
más raro que el infanticidio. * Pero el: 


lazo de respeto es más propio para con- 
tener que para conducir á la acción, 


mientras que el del amor es el que 


más obra. Hé aquí porqué el hijo, al 
abstenerse más contra su padre ó su 
madre, hace menos por ellos que ellos 
por él. Hay otra razón : 
des de la infancia y la costumbre de 
proveer á ellas por parte de los padres; 
y otra mayor todavía, la de que los pa- 
dres y las madres ponen toda su afec- 
ción, su porvenir, su ambición en sus 
hijos, mientras que el objeto de las 


afecciones del hijo debe dividirse algún | 


día, y por consiguiente debilitarse. 
Añadamos que esta debilidad de la 
piedad filial aumenta con frecuencia 


por el egoismo que se apodera de los 
padres en la vejez y por la ambición 
que nace en los hijos cuando llegan á 
la edad madura. Por esto, en esa faz 
de la vida hay más parricidios que 
infanticidios. 


las necesida- | 
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En principio, es cierto que relacio- 
nes particulares unen al padre y al 
hijo, y que estas relaciones hacen más 
sagrada para el uno la persona del otro. 
Pero estas relaciones son más bien 
morales que jurídicas, y no producen 
todo su efecto sino con el tiempo: el 
padre se une á su hijo por los benefi- 
cios de que le rodea, por los testimo- 
nios de afecto que recibe; el hijo se 
une al padre por el reconocimiento. Lo 
demás es cuestión de instinto y de cos- 
tumbre; pero el instinto es más fuerte 
en los padres que en los hijos. Ade- 
más de estos lazos instintivos de sen- 
timiento y de costumbre, existen los 
de deber y de derecho. Si el padre es- 
tá más obligado, es por efecto de un 
hecho, del acto de la procreación ; ha- 
ciendo más, no hace todavía sino lo 
que está estrictamente obligado á hacer. 


Sólo el amor es el que preside al cum- 
plimiento de los deberes paternales, el 
que le da un carácter de generosidad y 
de beneficencia capaz de producir en el 
hijo el sentimiento de la gratitud. Mas 
el amor y el reconocimiento son del 
dominio de la moral; el derecho no 
tiene para que ocuparse de ellos. Lo 
que es puramente obligatorio de parte 
del padre no engendra obligación nin- 
guna propiamente dicha de parte del 
hijo; es un hombre que, con respecto á 
otro atiende á las necesidades que le ha 
creado al darle el sér. Hasta aquí na- 
da más justo; en esto consiste todo el 
punto de vista jurídico: un poco más, 
y allí está la moral y la beneficencia 
de una parte, la gratitud ó la ingratitud, 
de otra; un poco menos, y aquí está la 
injusticia, y por consiguiente el resen- 
timiento ó la indulgencia. 
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El padre que mataba á su hijo ya 


adulto, era condenado por las leyes 
egipcias á tener abrazado el cadáver 
por espacio de tres días y tres noches. 
En Persia, el infanticidio se castigaba 
con la muerte. Los Judíos castigaban 
este crimen con la pena más rigurosa. 
El que provocaba un aborto incurría 
también en la pena capital. 

Se permitía matar al feto, ya con la 


mano, ya por medio de bebidas ú otros 
remedios, si el parto era laborioso y. 


había peligro para la madre. ¡ Cruel- 
dad necesaria, dice Tertuliano, para 
que el niño no fuera parricida ! 
niño mostraba va la cabeza no se le po- 
día dar muerte aun para salvar á la 
madre. 


Si el 


El infanticidio no era tan general- | 


mente tolerado entre los Griegos como 
de ordinario se cree; uno ley prohibía 


á los Beocios exponer Ó abandonar á 


sus hijos recién nacidos. 
Antes de Mahoma, ocurría que algu- 


nos padres enterraban á sus hijos re- 


cién nacidos: el Corán ha proserito 
este uso atroz. 
La opresión del pueblo bajo Tsin-. 


Che-Hoang-Ti, que obligó á los padres | 


y á las madres á abandonar á los 


hijos que ya no podían sostener, es el | 


origen de la exposición de los Chinos; 
pero dicen los misioneros, que no se 


puede dar á este abandono el nombre 


de infanticidio. 


Este crimen, añaden, | 


se comete en China por pocos padres, 


y aun éstos pertenecen á las clases más 
depravadas de la sociedad. El gobier- 


no ehino toma medidas para impedir- 
lo. 
niños, que no hay que confundir con | 
le abandono, y menos todavía con el. 


Favorece la exposición de los 


infanticidio, despojándola de todo lo 
que tiene de ignominiosa, colocándola 
bajo la salvaguardia de los magistra- 
dos, y prestándole abundantes auxilios. 

Sólo la necesidad puede ahogar el 
instinto de la paternidad, y sobre todo 
el de la maternidad, y solamente ella 
también puede conducir al legislador 
á hacer morir cierto número de recién 
nacidos. 
de un Estado, no puede el jefe temer 
que aumente cuando no haya que temer 
la falta de subsistencias. Fs una ne- 
cesidad, y á veces de doble aspecto, fí- 
sico y moral, la que conduce á una 
mujer seducida á hacer desaparecer el 
fruto de su debilidad. Mas para tener 
derecho á usar de severidad contra in- 
fanticidas de esta naturaleza, sería ne- 
cesario ser ¡nexorable contra los 
seductores, y reformar la opinión que 
considera un mérito el seducir á la 
inocencia. 

Los Griegos se vieron con frecuencia 
amenazados de exceso relativo de po- 
blación, particularmente los habitantes 
de las islas. Y un territorio limitado y 
más Ó menos reducido, ¿es otra cosa 
que una especie de isla política ? No 
hay que admirar que las leyes de Grecia 


hayan sido tan indulgentes respecto . 


á los medios propios para prevenir el 
aumento de población. 

En Roma, donde se vió desde un 
principio la conveniencia de queaumen- 


 tasen los ciudadanos. las leyes fueron 


más severas : una mujer que procuraba 
el aborto, era condenada á deportación; 
el que administraba drogas propias 
para producirle, aun sin querer provo- 
carlo, por ejemplo, si no atendía más 
que al amor, era condenado á trabajar 


Siendo la población la fuerza 


OO AGA 
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en las minas ó castigado con la muer-: 
te, si ocasionaba la de la madre ó la de 

un feto animado. La ley romana dis- 
tinguía ya (así al menos interpretamos | 
la palabra homo ) el caso en que el feto 
está animado, de cuando no lo está; de 
esta distinción ha venido la del derecho 
cañónico y la de los teólogos sobre la 
misma cuestión. | 


Los Estatutos de San Luis condenan | 
al fuego á la madre que hace perecer | 
por accidente y por segunda vez al fru- 
to de sus entrañas. Esto era presumir 
por lo menos el asesinato, cuando no 
había sino negligencia. No hablo de 
la severidad de la pena en sí misma. 

El Estatuto 21 (V. XXVII) de Ja- 
cobo I, condena, como homicida, á la 
pena de muerte, á la mujer que partea 
á un bastardo que nace vivo, pero cu- 
ya muerte oculta enterrándole secreta- 
mente. Esto es también presumir el 
asesinato cuando sólo es posible el 
rubor. 

El edicto de Enrique II (1556) impo- 
ne la pena de muerte á la mujer infan- 
ticida. La costumbre del Loudanois la 
condena á ser quemada viva, muerta á 
palos Ó ahogada ; y si un primer delito 
de esta especie quedaba impune, á ser 
atenaceada con hierros candentes y des- 
pués sumergida en el agua. Y lo que 
es más horrible; una mujer podía ser 
condenada en cuanto á esto por sim- 
ples sospechas. Es verdad que la con- 
sideración de hader expuesto al niño á 
la muerte sin haber sido bautizado en- 
traba por mucho en la severidad de la 
ley. Si á la exposición de un niño se 
seguía la muerte, sufría también la re- 
ferida pena, según las mismas leyes. 
Las Capitulares de Carlo-Magno ponían | 





el infanticidio al mismo nivel que el 
homicidio. Las leyes canónicas impo- 
nían una penitencia que duraba toda 
la vida, por ejemplo, la reclusión en un 
monasterio. 

Las leyes modernas han distinguido 
con más claridad el infanticidio del 
homicidio cometido por un padre ú 
madre en la persona de su hijo, y no 
han sido tan severas como muchas le- 
oislaciones antiguas para el caso de in- 
fanticidio propiamente dicho. 

El uxoricidio y el fratricidio, castiga- 
dos antes en algunas legislaciones lo 
mismo que el parricidio, no son consi- 
derados hoy por las legislaciones más 
adelantadas sino como homicidios de 
un carácter moral más odioso. ¿ De qué 
sirven las distinciones en los delitos 
cuando no las hay en las penas, cuando 
se ha renunciado á los suplicios ? 

Reproduciremos á este propósito al- 
gunas disposiciones legislativas. 

Debe notarse, en primer lugar, que 
si la acción de matar á su marido es 
más contraria al afecto generalmente 
más vivo y más tierno en la mujer, ála 
mayor dulzura de su carácter, á la espe- 
cie de sumisión natural y convenida de 
su parte, el asesinato de la mujer por 
el marido es más contrario también á 
la protección no menos natural y posi- 
tivamente prometida que le debe: el 
uxoricidio, propiamente dicho, es tam- 
bien más culpable que el mariticidio, 
pues es más cobarde. Hay que notar 
también que la mujer es rara vez 1m- 
pulsada á deshacerse de su marido sin 
tener un cómplice, sin ser ya culpable 
bajo otro aspecto, y sin agravar toda- 
vía su crimen por la manera pérfida y 
disimulada con que ¡o comete : recurre 
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de ordinario al veneno. Hay que sa- 


ber si hay en esto una razon suficiente 


para castigar con más rigor á la mujer 





que envenena á su marido, que al ma- 


rido que mata violentamente á su mu- 
jer. Esta diferencia de severidad está 


(2 


lejos de sernos demostrada en razón ú 


en derecho, pero es incontestable como 


hecho. 


Los Galos, según César, tenían dere- | 


cho de vida y muerte sobre sus mujeres; 
pero no ocurría entre ellos la recíproca. 
Cuando moría un padre de familia de 
clase elevada, se reunían sus parientes; 
si recaía sobre sus mujeres alguna 
sospecha, eran sometidas á interrogato- 
rio como los esclavos; si se probaba 
participación en la muerte de su espo- 
so, se las hacía morir por medio del 
fuego en los más horribles tormentos. 


En Hungría, hasta el siglo XIV, el 


que mataba á su mujer, pagaba cin-. 


cuenta bueyes á los padres de la difun- 
ta: la pena ordinaria era de ciento, y á 
veces de ciento diez. El fisco tomaba 
además cincuenta. 

En Rusia, desde. el siglo XV, la mu- 
Jer que mataba á su.marido era en- 
terrada viva, con la cabeza fuera, y 
condenada á perecer de hambre. 
hombre culpable del mismo crimen su- 
fría una severa pena corporal. 
privilegio del sexo fuerte, pero en ar- 
monía con la manera que tienen los 
bárbaros de tratar á las mujeres. La 
Oulogemia de 1649 conservó todo el ri- 
gor de la antigua ley contra la mujer, 


sl es que no lo agravó : la culpable era 


El. 


Injusto 





enterrada hasta las caderas con las ma- 


nos atadas á la espalda. 


Costumbre análoga, pero todavía más | 
bárbara en cierto modo, era la de Cór- 


cega. La mujer que mataba á su ma- 
rido era enterrada viva hasta las 


espaldas en medio de un camino; á su 
lado se ponía una hacha, y todos los que 
pasaban y no eran de la jerarquía no- 
ble le daban un golpe hasta que expi- 
raba. Los jueces de la ciudad en que 
se había cometido el crimen quedaban 
suspensos por cierto tiempo: y aqué- 
lla, privada de su gobierno, caía bajo 
la dependencia de otra ciudad. 


(Continuará ) 








A LOS SEÑORES AGENTES 


(Recomendación) 


Con fecha 29 de julio último dirigió 
la Administración de este periódico á 
los señores Agentes departamentales 
una nota circular, en la que les reco- 
mendaba recaudaran y le remitieran 
los productos de las subscripciones 
respectivas, correspondientes al primer 
semestre del corriente año; mas como 
sólo tres Ó cuatro de las Agencias han 
correspondido á esa indicación, si bien 
otras han ofrecido ya proceder según 
se les ha encargado, el Administrador 
reproduce hoy el contenido de aquella 
circular á las que aun no le han remi- 
tido fondos, y á la vez manifiesta á los 
señores Agentes, puesto que pronto 
expirará el segundo semestre, la nece- 
sidad de que recauden y le envíén el 
valor de las subseripciones por todo el 
año 1891. | 

Guatemala, noviembre de 1891. 


El Administrador de la GACETA DE 
LOS TRIBUNALES. 


Gaceta de los Tribuna 


DE LXA 


REPUBLICA. DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Tomo IX. 


STEME-A TESTO 


Comunicación de la Sala cuarta sobre tareas 
del mes de octubre. 


CORTE DE APELACIONES. 


Civil — Declaración de contumacia, según 
los artículos 417, 418, 419 y 420, Código de 
Procedimientos Civiles. 


Confirmación de un auto, con arreglo al ar- 
tículo 1,843 del Código de Procedimientos 
Civiles. 

Disposición dictada para que un juicio vuel- 
va al Tribunal de su origen, por estar ya 
hecho el nombramiento del letrado que ha de 
servir esa Judicatura. 

El juicio de testamentaría y el de intestado 
están sujetos á reglas especiales y á procedi- 
mientos diferentes. 


Voto particular del señor Magistrado Liedo. 
don Filadelfo J. Fuentes, en la resolución del 
diez y seis de junio próximo anterior, sobre el 
auto apelado en el juicio que sigue don Julián 
Aguilera, como apoderado de don Ramon López, 
contra Tomasa López de Méndez, por pesos. 


Criminal.— Parricidio.— Queda al prudente 
arbitrio judicial, conforme á las disposiciones 
del artículo 77 del Código Penal, disminuir en 
su totalidad ó en parte, el tercio de las penas 
infligibles, cuando en los delitos concurran 
solamente cireunstancias atenuantes. 


SECCIÓN ESPECIAL. 


Alegatos presentados en primera Instancia 


por don Francisco Finger y el Representante | 
de don José Guardiola, con motivo de una | 


cuestión sobre cumplimiento de un contrato. 


Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. 


A los señores Agentes (Recomendación) 


Guatemala, 16 de diciembre de 1891. 














COMUNICACION 


de la Sala cuarta sobre tareas del mes 
de octubre. 


Quezaltenan go, noviembre 7 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 
Señor : 

Cumplo con el grato deber de poner 
en conocimiento de Ud. que, durante 
el mes de octubre próximo pasado, en 
la Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes se verificaron los trabajos que á 
continuación paso á expresar: 


RAMO CRIMINAL 


Sentencia 25 
AOS A ERES el. al Ta 62 
DECEO O 
DES PAOS 12 


RAMO CIVIL. 


SEMEN 1 
ALO SAR Md io de e 14 
Decreto OZ 
Despachos ce een e 22 


En los últimos días del mes citado 
quedaron á la vista, pendientes de re- 
solución, algunos asuntos civiles y cri- 
minales, en poder del señor Fiscal una 
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causa y en el del Procurador defensor 
cuarenta y CINCO Procesos. 

Muy honrosa es esta ocasión para 
reiterar á Ud. el aprecio y considera- 
ción con que me subsecribo su muy 
atento y $. $. 


MANUEL JULIÁN SAMAYOA. 








CORTE DE APELACIONES 








CIVIL 


Declaración de contumacia. según los articulos 417, 
418, 419 y 420, Código de Procedimientes Civiles. 
Sala Cuarta de la Corte de Apelacio- 

nes: Quezaltenango, junio veintidós 

de mil ochocientos noventa y uno. 


Vista en grado de apelación y con 
las actuaciones, la providencia de cin- 
co de mayo próximo pasado, en la que 
el Juez segundo de primera Instancia 
de este departamento declara contu- 
maz á Antonia García de Cifuentes, 
representada por Carlos García, en el 
juicio que sobre mejor derecho á la 
herencia de los bienes de Albina de 
León sigue contra Francisca Sologais- 
toa. 

Resulta : que en providencia de vein- 
tiuno de abril último la parte de An- 
tonia García fué declarada rebelde, con 
prevención de que dentro del término 
de cuarenta y ocho horas debiera eva- 
cuar el traslado pendiente y concedido 
para alegar de bien probado, bajo aper- 
cibimiento de contumacia : que el apo- 
derado de dicha García, en vez de 
cumplir con el mandato indicado, pro- 
movió articulaciones, que si no son del 
todo ajenas á la cuestión de que se 
trata, por referirse á los bienes de doña 
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Albina, sí lo son para el efecto de eva- 


euar la audiencia, y sin duda por'este 


motivo se desecharon de plano; mien- 
tras tanto la contraria acusó segunda 
rebeldía : 

Considerando: que por lo expuesto 
era el caso de declarar la contumacia, 
toda vez que, habiendo pasado el nuevo 
plazo fijado para presentar el alegato, 
ha habido solicitud de parte, y en tal 
concepto hubo de resolverse con arre- 
glo á los artículos cuatrocientos diez y 
siete, cuatrocientos diez y ocho, cua- 
trocientos diez y nueve, cuatrocientos 
veinte, Código Civil de Procedimien- 
tos y ciento ocho del decreto número 
doscientos setenta y tres; 

Por tanto, la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, de acuerdo con las le- 
yes últimamente citadas, confirma la 
providencia apelada, de que se hace 
mérito. 

Hágase saber y con certificación de- 
vuélvase la causa. pa 

SAMAYOA.— FUENTES.— MAZARIEGOS. 

JEsÚSs F. SÁENZ, 
Secretario 


CIVIL 


Confirmación de un auto, con arreglo al artículo 1,843" 
del Códizo de Procedimientos Civiles. 

Sala Cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, julio siete de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Visto para resolver y con sus ante- 
cedentes respectivos, el auto apelado 
de siete de mayo último, que se dictó 
en el Juzgado segundo departamental, 
en el juicio ordinario que por pesos ha 
entablado don Jenaro Estrada, como 
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representante de doña Margarita y do- 
ña Jesús Mont, contra el general don 
Florencio Calderón; y contraído dicho 
auto á dar por contestada negativa- 
mente la demanda, al propio tiempo 
que se mandan practicar en providen- 
cia separada y en la fecha 
ciertas posiciones pedidas por el de- 
mandado, para poder así contestar el 
traslado que se le corrió. 


misma 


Resultando: que de la demanda se 
dió traslado por el término de sels 
días á la parte contraria, quien fué no- 
tificada el día siguiente al en quese de- 
cretó esa providencia: que pasados 
veinte días, el demandante' le acusó 
rebeldía, por no haber evacuado la au- 
diencia, solicitando por tal motivo se 
tuviera por contestada negativamente 
la demanda: que transcurridos ocho 
días después de esa última petición, el 
demandado solicitó que, para evacuar 
el traslado, su contraria absolviera an- 
tes las posiciones que presentó, y fi- 
nalmente resulta: que en la misma 
fecha en que se decretó la práctica de 
dichas posiciones se declaró, á virtud 
de nueva rebeldía del actor, por con- 
testada negativamente la demanda, de 
cuyo auto el demandado interpuso el 
recurso de alzada : 

Considerando : que de lo relacionado 
aparece excesivamente vencido el tér- 
mino dentro del cual el demandado 
debió contestar el traslado conferido : 
que si bien es cierto que pidió la abso- 
lución de ciertas posiciones antes de 
contestar el referido traslado, esa dili- 
gencia, que le fué concedida, no inte- 
rrumpe en manera alguna los términos 
fijados por la ley, tanto menos cuanto 
que el apelante puede continuar ges- 





tionando en el sentido de que se 
practique aquella diligencia : artículos 
trescientos ochenta y cinco, trescientos 
ochenta y ocho, trescientos noventa y 
uno, quinientos ochenta y siete y qui- 
nientos ochenta y ocho del Código de 
Procedimientos Civiles ; 

Por tanto, esta Sala cuarta de Ape- 
laciones, con los fundamentos expues- 
tos y con lo prescrito en el artículo 
mil ochocientos cuarenta y tres del 
Código citado, confirma el auto apela- 
do de que se ha hecho mérito. 

Hágase saber y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 

SAMAYOA.— FUENTES.— MAZARIEGOS. 


JESÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


CIVIL 


Disposición dictada para que un juicio vuelva al Tri- 
bunal de su origen, por estar ya hecho el nombra- 
miento del letrado que ha de servir esa Judicatura. 


Sala Cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes : Quezaltenango:; julio once de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Visto por recurso de apelación el au- 
to de nueve de junio último, en el que 
el Juez segundo de primera Instancia 
interino de este departamento y que á 
la vez desempeña el Juzgado primero 
de primera Instancia en propiedad, 
con motivo de ser hermano del aboga- 
do director de una de las partes man- 
da pasar el asunto que por despojo 
siguen entre sí doña Florencia Reina 
y don Antonio del mismo apellido, al 
Juez primero de Paz de esta ciudad, 
para que lo continúe. 

Considerando: que en estos días to- 
mará posesión del Juzgado segundo de 
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primera Instancia el Juez que última- 
mente ha. sido nombrado, y en tal 
concepto no es el caso de considerar 
si ha habido Ó no motivo para que el 
Juez interino se haya desprendido del 


conocimiento del negocio, puesto que. 


esto refluiría en perjuicio de las partes, 
sin resultado positivo para los mismos 
litigantes: que no pudiendo por con- 
siguiente aplicarse las disposiciones de 
los artículos ciento diez y nueve del 
Código de Procedimientos y ciento 
treinta y tres de la Ley orgánica y re- 
elamentaria del Poder Judicial, o hay 
que dictar otra providencia que la de 
disponer que el juicio vuelva al Juzga- 
do de su origen ; 

Por tanto. la Sala cuarta de la Corte 
de Apelaciones, así lo declara. 

Hágase saber y cúmplase lo preveni- 
do, acompañándose certificación. 


SAMAYOA.— FUENTES.— ÁCABAL. 


JEsÚús F. SÁENZ, 
Secretario. 


CIVIL 


El juicio de testamentaría y el de intestado están suje- 
tos á reglas especiales v á procedimientos diferentes. 
Sala Cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, julio veinte y 
cuatro de mil ochocientos noventa y 
uno. 


Visto en grado de apelación el auto 
proferido el veinte y siete de mayo úl- 
timo, por el Juez segundo de primera 
Instancia de este departamento, en el 
que se declara sin lugar la acumulación 
de los juicios de que se bará mérito, 
solicitada por Mateo Sacalxot. 


Resulta : por lo que aparece del in- 
cidente que se examina, que el ocho 
de abril de este año, Mateo Sacalxot 
solicitó la acumulación del juicio de 
testamentaría de Florencio Cojulún al 
intestado de Vicenta Ixcaraguá, sin 
duda porque Cojulúán representaba al- 
gunos derechos en el juicio última- 
mente'mencionado y falleció durante 
su secuela : 


Considerando ::que el objeto de la 
acumulación es que los autos acumu- 
lados se sigan en un solo juicio y se 
decidan por una misma sentencia, co- 
mo lo previene el artículo mil qui- 
nientos diez y nueve del Código de 
Procedimientos ; que en el caso pre- 
sente, tal prescripción no puede pro- 
ducir el efecto indicado, toda vez que 
el juicio de testamentaría y el de intes- 
tado están sujetos á reglas especiales y 
procedimientos diferentes, según es de 
notarse en los párrafos segundo y ter- 
cero, título quinto, libro segundo del 
Código citado; y que además de esto, 
sin dividirse la continencia de la cau- 
sa, no ocurre ninguno de los otros 
casos de que hacen referencia los artí- 
eulos mil quinientos diez y mil qui- 
nientos once del precitado Código ; 


Por tanto, la Sala cuarta de la Cor>. 


te de Apelaciones, con vista de lo ale- 
gado en esta Instancia por el apelante, 
confirma la resolución de que se ha 
hecho mérito. 

Hágase saber y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 


SAMAYOA.— FUENTES.— CALDERÓN. 


JEÚS F. SÁENZ, 
Secretario. 


A 
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VOTO PARTICULAR 


del señor Magistrado Licdo. don Filadelfo y. Fuen- 
tes, en la resolución del diez y seis de junio 
próximo anterior, sobre el auto apelado en el 
juicio que sigue don Julián Aguilera, como apode- 
rado de don Ramón López, contra Tomasa López 
de Méndez, por pesos. 


(Resolución publicada en el número anterior) 
Sala Cuarta de la 
nes: 


'orte de Apelacio- 


Con fecha diez y seis de junio del 
año corriente, este Tribunal confirmó 
el auto de veinticinco de mayo pasado, 
en el que el Juez primero de primera 
Instancia de este departamento dispu- 
tuviera al Julián 
Aguilera como legítimo representante 
de don Ramón López, denegándose á 
á la vez librar el mandamiento ejecu- 
tivo que por la suma de mil setecien- 
tos veinticinco pesos, adeudados por 
doña Tomasa López de Méndez, se ha- 
bía pedido por el representante de Ló- 
pez. 


so se Liedo. don 


El documento presentado por el actor 
es auténtico, pues la firma de la deu- 
dora está reconocida ante el notario 
don Jesús Soto. 


COCER LOS TPRTEUNALES 


El artículo ciento. 


sesenta del decreto número doscientos | 
setenta y tres, á mi juicio le da el ca- | 
rácter de ejecutivo al documento ó es- 


eritura privada, cuyas 
legalizadas conforme á derecho, puesto 
que el propio artículo claramente dice 
que tales escrituras Ó documentos no 


firmas estén 


necesitan de reconocimiento; debiendo 


entenderse, entonces, legalmente, que 


la legalización de las firmas constante 


en el acta respectiva, se equipara en 


un todo á la confesión por medio del 


reconocimiento de la firma, según el 
artículo novecientos once del Código 
de Procedimientos Civiles, en relación 


| 
| 
| 
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con el novecientos catorce del propio 
Código. 

No sólo por las razones legales indi- 
cadas puede sostenerse que un docu- 
mento ó escritura auténtica, si es que 
llena los otros requisitos de ley, pueda 
aparejar ejecución. Tales documentos 
tienen fuerza ejecutiva, según lo dis- 
puesto en el inciso sexto del artículo 
citado, novecientos catorce; no ya en 
virtud de la confesión hecha ante No- 
tario y testigos, como se ha supuesto 
en el caso anterior, sine en* virtud del 
reconocimiento judicial, puesto que si, 
según el artículo ciento sesenta del 
decreto mencionado, dice que tales do- 
necesitan de reconoci- 
miento, sería exigir un requisito que 
la propía ley dice no necesitar, si se 
estimara que además de la autentica- 
ción para aparejar ejecución, se pidiera 
otra formalidad. 

Respecto á que los documentos au- 
ténticos sólo prueben en juicio ordina- 
rio por estar colocado el artículo 
setecientos siete, que es el reformado 
por el ciento sesenta del decreto refe- 
rido, en aquel tratado, no es razón legal, 
toda vez que no era posible que las re- 
formas fueran coincidiendo con los 
tratados especiales del Código de Pro- 
cedimientos, siendo así que tal reforma 
fué general á un cuerpo entero de le- 


eislación, como lo es el Código de Pro- 
cedimientos citado. Estos han sido 
los motivos por los cuales salvé mi vo- 
to en la resolución de que se ha hecho 
mérito, porque á mi juicio procedía la 
revocatoria del auto apelado, como ya 
otras veces se ha resuelto por esta pro- 
pia Sala en casos análogos. 


E. J. Fuentes: 
Quezaltenango, 17 de junio de 1891: 


cumentos no 





CRIMINAL 


Parricidio.— Queda al prudente arbitrio judicial, con- 
forme á las disposiciones del artículo 77 del Código 
Penal, disminuir en su totalidad ó en parte, el ter- 
cio de las penas infligibles, cuando en los delitos 
concurran solamente circunstancias atenuantes. 


DEFENSA DEL PROCURADOR. 
Sala segunda de la Corte de Apela- 
clones: 
La defensa de Toribio García, con- 
denado á quince años de reclusión 


correccional, por parricidio, tiene ne- +: 


cesariamente que ser modesta, breve y 
sencilla. 

El reo dió muerte á su esposa: gra- 
vísima responsabilidad pesa sobre él, y 
el defensor oficial no tiene otra preten- 
sión que la de atenuar el carácter 
odioso con que el crimen se presenta. 


Consta en la causa que Toribio García - 


se encontraba ebrio, el día en que 
ocurrió ese desgraciado suceso, y que 
en tal estado producido por el licor, 
sin más motivo que el de haber ido su 
esposa á Ciudad Vieja, sin su consen- 
timiento, lleno de ira, cólera é indig- 
nación, y obrando inconscientemente 
quita la existencia á su desventurada 
compañera. 


Si la embriaguez alcohólica, siendo 
una falta, un desorden, dejando sub- 


sistente el delito, no levanta la res- 
ponsabilidad penal; pero sí la atenúa 
y aminora, ¿por qué no se ha de con- 
siderar lo mismo, esa embriaguez del 
corazón y de los sentidos, ese ener- 
vamiento moral, que se apodera del 
hombre dominado por la ira y la obce- 
cación ? 


Ahora bien; si un individuo se en- | 


cuentra subyugado por una pasión vio- 
“lenta, sin poder obrar á sangre fría : si 
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es arrastrado por una poderosa influen- 


cia, y si además sus facultades 
encuentran alteradas por causa del 
licor, ¡¿¡poseería ese hombre su libertad 
completa? Indudablemente que no, 
y por eso la ley ha considerado esas 
circunstancias para imponer menor 
pena, que la señalada al delito cometi- 
do sin la concurrencia de ellas. 


se 


La defensa oficial espera que esta 
Honorable Sala se dignará tomar en 
cuenta lo expuesto al dictar su final 
resolución. 


Guatemala, 31 de julio de 1891. 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: 
(F.) NicoLÁs LARRAVE. 


PEDIMENTO FISCAL. 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: 

Por el fútil pretexto de haber ido 
Paula González á bañarse á Ciudad 
Vieja, sin consentimiento de su cónyu- 
ge Toribio García, éste se desagradó 
profundamente y al regresar aquélla, 
le dió dos heridas, de las cuales una 
erade necesidad mortal, según se expre- 
sa en el informe quirúrgico respectivo. 
La Paula fué al baño acompañada de 
su madre Antonia de igual apellido. 

La responsabilidad de García por el 
hecho enunciado, se encuentra perfec- 
tamente demostrada. 


Cuanto á circunstancias atenuantes, 
el Fiscal estima que la de embriaguez 
no habitual, está justificada; pero que 
la de arrebato ú obcecación, aun cuan- 
do el reo se haya visto dominado por 
estas dos invencibles pasiones, el mo- 
tivo que las excitó no fué tan poderoso 





como para que haya de tomarse en 
cuenta legalmente. 

Circunstancias de agravación. 
hubo. 

La Pena de los parricidas es, según 
el artículo 293 del Código Penal, de 


no 


quince años de prisión correccional; 
pero de esta pena ha de disminuirse 
hasta una tercera parte, en virtud de la 
circunstancia de embriaguez inconsue- 
tudinaria. 

A este respecto, el Ministerio Públi- 
co no es de parecer que se disminuya 
toda la tercera parte de la pena, ya 
porque el delito de que se habla no 
puede ser más grave, por los vínculos 
que ligaban al parricida con su víctima, 
y ya también, porque la circunstancia 
que motiva la rebaja, no puede ser te- 
nida por muy calificada Ó de las más 
atendibles entre las que fija el derecho. 

Doce años de prisión correccional, 
esto es, con una disminución de tres 
años de los quince que fija la ley, es la 
pena que á juicio del Ministerio Públi- 
co debe imponerse á García por las 
razones va expresadas. 

Dígnese, por tanto, la Sala resolver 
en este sentido, si conceptuare atendi- 
bles los términos del dictamen ; y con 
esta sola reforma confirmar en todo lo 
llemás que contiene, el fallo que el 24 
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de febrero último dictó el Juez tercero 
de primera Instancia de este departa- 


mento. 
Por citado. 
Guatemala, octubre 16 de 1891. 


(F.) Diaz MErIDA. 
SENTENCIA. 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
clones: 


Guatemala, noviembre vein-. 
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tiuno de mil ochocientos noventa y 
uno. 

Vista, mediante 
respectiva causa la 
veinticuatro 


con la 
de 


de febrero anterior, en 


consulta, 
sentencia 


que el Juez tercero de primera Ins- 
tancia de departamento 1mpo- 
ne á Toribio García, por parricidio, 
quince años de prisión correccional, 
con abono del tiempo padecido y lo 


este 


exime de la obligación de reponer el 
papel de la causa por su notoria pobre- 
El prevenido es de veintisiete 
años, viudo, de oficio zapatero, de este 
vecindario y sin instrucción primaria. 


Za. 


Resultando: que el veintisiete de 
septiembre del año próximo pasado se 
dió parte al Suez tercero de Paz, de que 


en la cuarta sección de policía se en- 


_contraba el cadáver de Paula González: 


que, constituido aquel funcionario en 
el local expresado, dió principio á la 
averiguación : | 

(Que examinada Antonia González, 
madre de Paula, expuso: que ese mis- 
mo día la interrogada salió en unión 
de su hija á vender unos faroles de 
cristal 4 Ciudad Vieja, con el fin de 
subvenir á los gastos de la casa, y que 
estando en ese lugar dispusieron ba- 
ñarse; regresaron á las tres de la tarde, 
y dispuesta la comida, Paula invitó á co- 
mer ásu marido Toribio García, quien 
no accedió, contestándole que ya lo 
había hecho y como le repusiese aqué- 
lla que si por aquella invitación se in- 
comodaba, García se abalanzó sobre 
ella, armado de una cuchilla, con la 
cual le infirió dos heridas causándole 
de esa manera la muerte: que acto 
continuo la exponente requirió el auxi- 
lio de la policía, pero García pudo: 
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escaparse llevando consigo el arma con 


que había cometido el delito. 


En los mismos términos se produce 
José González hermano de la occisa. 


Resultando: que examinada Ana 
María Ramírez, expuso : que el día del 
suceso, como á las tres ó tres y media 


de la tarde vió la exponente salir en 


fuga de su casa al prevenido, armado 
de una cuchilla de zapatero y tras él 
en su persecución á la policía : que con 
motivo de esa novedad pasó á casa del 
propio García, en donde vió que yacía 
muerta Paula, mujer del mismo, oyen- 
do decir en esos momentos que aquél 
era el autor del delito. 


Los agentes de policía" Manuel Aya- 
la y Laureano Arriola refieren haber 
procedido á la captura del enjuiciado 
pocos momentos después de cometido 
el delito, á quien persiguieron en la 
precipitada carrera que llevaba, hasta 
darle alcance en el potrero de don Pe- 
dro Sánchez, de donde ya no pudo pa- 
sar, habiéndoles confesado él mismo 
que había dado muerte á su mujer, ce- 
gado por la cólera. Jl Director de la 
Policía y sub-Director, informan que: 
habiendo interrogado á García pocos 
instantes después de haber sido captu- 
rado, éste les dijo: que había causado 
la muerte á su mujer, porque ésta lo 
miraba con sumo desprecio desde 
algunos días y salía de la casa frecuen- 
temente contra su voluntad, sin expli- 
carle su conducta, y que el día del 
suceso se vió sumamente exasperado, al 


extremo de cometer el delito en virtud | 
de haberle contestado muy mal su ex- | 


presada consorte cuando le había pedi- 
do la comida. 


Resultando: que el prevenido al ser 


interrogado expuso : que fué capturado 
por un disgusto que tuvo con su mu- 
jer, la que habiendo sido reprendida 
por el exponente con motivo de haber 
ido á bañarse sin su permiso, cogió un 
cuchillo y se hirió á sí misma, hecho 
que le causó mucho temor y por el que 
se puso en fuga, manifestando al final 
del interrogatorio que no recordaba si 
era autor del hecho, por liaber sido 
muy grande (sic) el disgusto ocurrido 
con su mujer: 

Resultando : que la González, según 
el informe quirúrgico, recibió dos lesio- 
nes, falleciendo á consecuencia de una 
de ellas, la cual estaba situada al nivel 
del tercer espacio intercostal 1zquier- 
do, de cuatro centímetros de extensión, 
habiendo penetrado el instrumento 
hasta el lóbulo inferior del pulmón iz- 
quierdo, pericardio, aurícula y ventrí- 
culo del propio lado, formando algún 
derrame sanguíneo en las cavidades 
pericardiaca y pleurítica. 

Considerando: que las constancias 
relacionadas forman plena prueba de 
la delincuencia del prevenido; por lo 
que debe aplicársele la pena que fija el 
artículo 293 del Código Penal: 

Considerando: que sin concurrir. 
circunstancia alguna agravante, milita 
en favor del reo la atenuante de haber 
delinquido en estado de ebriedad no 
habitual, que el Procurador defensor 
estableció legalmente en esta Instan- 
cia, en cuya virtud corresponde hacer 
aplicación de las disposiciones conte- 
nidas en el artículo 77 del Código 
citado: 

(Que dejando este artículo al pruden- 
te arbitrio judicial la facultad de dis- 
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minuir hasta en una tercera parte la 
pena, es conveniente no rebajar la to- 
talidad del tercio de la que correspon- 
de infligir, si se considera que no es 
de las más importantes la circunstan- 
cia concurrente en el hecho que se exa- 
mina; 

Por tanto: la Sala 2% de la Corte 
de Apelaciones con presencia además 
de lo alegado en esta Instancia y de 
conformidad con lo pedido por el Mi- 
nisterio Público, impone á Toribio Gar- 
cía quince años de prisión correccional, 
que con la deducción de tres años que- 
da reducida á doce, y con esta única 
reforma confirma el fallo apelado. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
con certificación. 

MicueL Frores.— Juro LANUzA.— 
JosÉ A. MEDINA. 

VICENTE F, MARROQUÍN, 
Secretario. 
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ALEGATOS 


presentados en primera Instancia por Dn, Francisco 
Finger y el Representante de Dn. José Guardiola, 
con motivo de una cuestión sobre cumplimiento 
de un contrato. 

Señor Juez 1" Departamental : 

El que celebra un contrato no sólo está oblizado á 
cumplirlo, sino también á resarcir los daños que re- 
sulten directamente «e la inejecución Ó contraven- 
ción por culpa ó dolo de la parte obligada.—Artículo 
1434, del Código Civil. 


Francisco Finger, en autos con la 


Representación de Dn. José Guardiola, 


vengo á formular mi alegato. 
El litigio que se agita no existiría si 
el apoderado de Guardiola hubiese 


querido cumplir bien y fielmente la 


obligación de su principal. 
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Pero no fué así. Cuando en noviem- 
bre de 15888 entregué al personero Gó- 
mez la carta que para él me dió en 
Chocolá Dn. Santiago Guardiola, con- 
traída á que me pagase lo que se me 
adeudaba por sueldos y gastos, confor- 
me á lo estipulado en la contrata de 
folios 2 4 4 del juicio y según las cuen- 
tas de hojas 60 y 61, Gómez no quiso 
liquidar, ni canceló ese adeudo en su 
totalidad, sino que tan sólo me entregó 
un cheque contra el Banco Internacio- 
nal por la suma de dos mil pesos en 
plata, como lo demuestra la certifica- 
ción auténtica del folio 76. 

Con tal precedente hube de presen- 
tarme en enero del año pasado á este 
Tribunal, demandando la cantidad que 
se me resta, á reserva de mis derechos 
por las variaciones del cambio. Cuan: 
de me presenté á este Juzgado, con 
bastante fundamento presentía que de 
otra manera Gómez no me pagaba. 

l si no es así, vamos á las pruebas. 

¿Qué hizo Gómez al notificársele 
mi demanda; la contestó derecha y 
Justamente; me buscó, me halló, me 
propuso algo, ya que como represen- 
tante de mi deudor debió evitar todo 
estrépito de juicio? Nada de eso. 

Lo que hizo Gómez, en vez de con- 
testar á la demanda con la caballerosi- 
dad que él dice le agrada, lo que hizo, 
repito, fué introducir los dos frívolos 
incidentes qué perdió, de folios 9 y 12. 
¿Para eso recibió el poder? 

Dice Gómez que mucho le agrada 
aquel principio de las Ordenanzas de 
Bilbao, de “ verdad sabida y buena fe 
guardada.” Entonces ¿por qué no si- 
1ó ni ha seguido ese bello principio 
que tánto enaltece la honradez? 
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Si Gómeg conocía la contrata en 


virtud de la cual vine á prestar mis 
servicios como Ingeniero mecánico á 
la finca Chocolá, pues tiene en su po- 
der el duplieado, 6 lo tuvo, ¿por qué 
dió lugar á la diligencia pericial de fo- 
lios 30 y 32? 


S1 Gómez no quiso arreglarse 'con-. 


migo en lo particular, sino que optaba 
por el laudo de un arbitramento, ¿por 
qué dió lugar á que se tuviese por con- 
testada en sentido negativo la demanda 


folio 8; por qué estuvo rehuyendo mis 


solicitudes de folios 334 35? 


Origíname el personero de Guardio- 


la el gasto de la escritura de compro-' 


miso de hojas 43. ¡El tiempo se 
perdio ma dalselizo! 

Formulé mi escrito del folio 51, para 
que optara por la alternativa que ahí 
expresé. Nada se adelantó, pues como 
consta en acta del folio 50, no nos pu- 
simos de acuerdo. 

La Corte de Apelaciones, en ejecutoria 
de 10 de enero ante próximo, conside- 
rando: que por la conclusión del térmi- 
no señalado, quedó terminado el compro- 
miso, y que no puede compelerse á las 
partes á prorrogar dicho término 24 á 
celebrar nuevo compromiso, declaró que 
los litigantes podían ejercitar sus accio- 
nes en la forma que estimasen proce- 
dente : folio 56. 

Por tantas incidencias á que dió lu- 
gar el caballero partidario del citado 
principio de las Ordenanzas de Bilbao, 
el término probatorio se estrechó. 


Propuse expertos para que abriesen 


dictamen acerca de mis cuentas de ho- 
jas 60 y 61. El señor Botte lee los au- 
tos, ve mi demanda y la contrata, y 


evacúa su dictamen como aparece al fo- | 


lio 68. El experto de la contraria no 
quiso dictaminar, pero sí formuló una — 
especie de alegato contrario á hojas 69. 

Nómbrase tercero en discordia á Dn. 
José Wunderlich, y éste dictaminó en 
el sentido que se ve al folio 72, igual 
en el fondo al parecer emitido por el 
señor Botte, con la sola diferencia de 
que el dictamen del Sr. Wunderlich es 
omiso, deficiente y oscuro acerca del 
cambio que al señor Botte sirvió de ba- 
se para reducir á francos las tres parti- 
das de $160—$71 y $2000; y eso así 
“por ignorar, dice el Sr. Wunderlich, $ 
las fechas en que fueron hechas esas 
entregas. ” 

El Sr. Wunderlich no habría ignora- 
do esas fechas si se hubiese fijado en 
los términos de mi demanda y en las 
cuentas de folios 60 y 61. Cortada 
mi cuenta en 8 de noviembre de 1888 
por Dn. Santiago Guardiola, adminis- 
trador de Chocolá, según su papel que 
obra al folio 6, papel que no prueba más 
que en su contra (según la mente de 
los artículos 732 y 733 del Código de 
Procedimientos Civiles), por no tener 
la data, comprobación de documentos 
fehacientes, ni estar aceptada ni apro- 
bada por mí, ni contener gastos se- 
cretos con autorización alguna para 
ellos, y por no referirse á gastos aran- 
celados ; cortada mi cuenta, digo, en 8 
de noviembre de 18883, es desde esa fe- 
cha que han de hacerse las computa- 
ciones para el cambio y reducción á 
francos de las tres partidas relaciona- 
das; debiendo tenerse ahora presentes, 
además, las cartas de Guardiola de ho- 
jas 74 y 75 y la certificación auténti- 
ca del folio 76. 

La cuenta es como sigue; 
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dt e cuatro me. | Bancos francos IMarido. Tal es el que parece usarse 
a e ce A sob 14,166.66 todavía entre los Chinos, y que refiere 
2.— Viaje (cuenta B. fo- E E pS 
lio 6n a 1 7 2,780.90 el Hong-Kong-Register, fecha 26 de fe- 


3.—$160 al 313% ...... 608.36 
4— $711 (fracción de los 
$2,071.11 cuenta folio 
IS a 
5.—$2,000 (certificado 
del folio 76) 


269.96 


1.604,56 


16,947.56 
8,464.68 


6.— Saldo á mi favor 


La precitada certificación del folio 
16, expresa que en noviembre de 1888 
las cotizaciones por giros á la vista, so- 
bre París, eran del 313/. Esta es mi 
base actual. 

Con presencia de lo alegado, al Sr. 
Juez suplico se sirva declarar en defi- 
nitiva que la parte Guardiola debe 
pagarme dentro de segundo día la 
mencionada cantidad de saldo á mi fa- 
vor, con los intereses legales y todas 
costas ; reservando mis derechos por 
daños y perjuicios. 

Guatemala, mayo 22 de 1890. 

FRANCISCO FINGER. 


(Queda para el próximo número el otro alegato) 








INSERCION 








DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
Obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 

o 

Del homicidio 

(Continuación ) 








Los anales de legislación criminal 


contienen suplicios todavía más irri- 
tantes para la mujer que mata á su 


16,947.56 


brero de 1949. “ Una joven de Cantón 
envenenó á su marido para casarse con 
un joven que sostenía con ella relacio- 
nes criminales; doble delito. La pena 
que el Supremo Tribunal de Justicia 
decretó contra esta desgraciada, era, 
según el Código penal tártaro, la de 
dividirla en diez mil pedazos. Ved la 
descripción menos repugnante que po- 
demos ofrecer á la vista de nuestros 
lectores, referida por un testigo ocular. 
Muchas horas antes de amanecer, la 
vasta playa de TienTze, donde se veri- 
fican generalmente las ejecuciones, 
estaba ocupada por una compacta mu- 
chedumbre, ávida del horrible espec- 
táculo que la justicia humana iba á 
ofrecerle. Hacia las ocho, resonaron á 
lo lejos dos campanadas, que anuncia- 
ron la aproximación de la triste comi- 
tiva; 1lba precedida del juez de la 
provincia y algunos ejecutores. La 
condenada iba sentada en una grosera 
litera de bambú, ligados al cuerpo los 
brazos y las manos. Su abatimiento 
era grande; su semblante pálido y de- 
macrado revelaba las privaciones é in- 
cesantes torturas que debió de sufrir en 
la prisión y eu losinterrogatorios; veían- 
se en ella restos de singular belleza, que 
excitaban las simpatía de los especta- 
dores. Hízosele descender de la litera 
y marchar al sitio fatal, arrodillarse 
con la faz al Norte, es decir hacia don- 
de se hallaba el emperador. Púsose 
un poste detrás de ella, y á través de 
un agujero practicado al efecto en el 
mismo, se hizo pasar su cabellera, que 
un hombre robusto arrolló en sumano 
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paraimped¿r que la paciente se moviese. 
Entonces, el verdugo principal avanzó 
armado de una cuchilla, hizo una inci- 
sión horizontal en su frente, y por 
medio de largas uñas corvas, hizo caer 
la piel sobre sus ojos, como para pri- 
varla de la luz que era indigna de ver. 
Desgarró después su traje hasta la cin- 
tura, y destrozó con sus manos desde 
el pecho hasta las partes más musculo- 
sas del dorso y costados. Eran tan 
desgarradores los gritos de la paciente 
á cada amputación, que á una señal del 
juez que presidía el suplicio, el verdu- 
go desarticuló los dos antebrazos por 
la articulación del codo, y las piernas 
por la de las rodillas, y concluyó en fin, 
con su desgraciada víctima, hundién- 
dole la cuchilla en el corazón. Si la 
ejecución hubiese seguido el curso 
ordinario prescrito por la ley, debió 
habérsela quitado toda la piel y des- 
articulado los brazos y las piernas 
hasta su unión con el tronco, como se 
practicó en Cantón en 1842, con una 
mujer, que á los crímenes de adulterio 
y envenenamiento de su marido, no 
temió unir el de parricidio, á fin de 
allanar todos los obstáculos que se opo- 
nían á su desenfrenada pasión. La 
severidad de las leyes chinas en esta 
materia es tal, que fija un plazo de tres 
días para dar sepultura á los miem- 
bros mutilados, y prohibe aun á los 
parientes más próximos, poner la más 


leve inscripción sobre la tumba de la 


mujer ejecutada.” 


Hay en el uso del veneno ó del fuego 
para hacer morir á un hombre tal 
cobardía y dificultad de garantirse 
contra esa clase de atentados, que han 
motivado penas de un rigor extraordi- 





nario. No es de admirar que legis- 
laciones inspiradas en un resto de. 
sentimiento de venganza, Ó que se. 
creían obligadas á graduar las penas 
hasta en la muerte, hayan querido 
agravar la pena capital por diversos 
medios para hacerla más dolorosa; tales - 
como el fuego, la cuerda, el tormento 
previo, tanto ordinario como extraor- 
dinario, ni la rigurosa persecución de 
los autores Ó cómplices. El edicto de 
Luis XIV (1682), nos da de esto un 
ejemplo. 

El duelo de que tánto y tan en vano 
se ocuparon nuestros antiguos legisla- : 
dores, ha concluido por desaparecer 
del Código Penal, donde tráta de entrar 
ahora por una puerta falsa. Ei suici- - 
dio ha sido eliminado de él de una 
manera más incontestable y radical. 
Permítasenos decir algunas palabras 
sobre estas dos especies de homicidio. 
En vano se quiere equiparar el duelo 
al homicidio: no tiene los carac- 
teres de éste ni los del asesinato: la 
provocación, el convenio, la elección 
de armas, el medio de agresión y de 
defensa, y la presencia de testigos, 
hacen de él una especie particular 
de combate. En él se empeñan volun- 
tariamente dos partes. Este convenio 
es de una moralidad cuando menos 
muy dudosa, y en realidad absurda; 
pero es, sin duda, una disposición de 
derechos. No hay que decir ni 
que se dispone de los derechos de otro, 
de los que pueden tener un interés le- 
oítimo en nuestra existencia, ni que 
son nulas á los ojos de la ley las con- 
venciones contrarias al orden público y 
á las buenas costumbres. Primera- 
mente, si al exponer su vida en un 


sus 


combate singular se atenta á los dere- 
chos que deben respetarse, si, por con- 


=siguiente, se hace uno digno de pena, 





no puede ser ésta la pena capital, pues 


sólo se trata entonces de un perjuicio 


material ó moral ocasionado. Además, 
este perjuicio es el mismo en caso de 
sulcidio : ¿ Se considera, por el contra- 
rio, el perjuicio acasionado á otros, 
matando al que es útil y necesario ? 


Sea, pero hay que ver en qué circuns- 


tancias ; éstas son personales, y carac- 
terizan el hecho del duelo. Aislarlas 
es tomar una abstracción por una rea- 
lidad. ¿Cuál es esta realidad ? Lo que 
cada cual de los combatientes cree pro- 
pio de su honor; prefiere exponerse á 
perder la vida más bien que pasac por 
lo que no es, 6 por lo que no quiere ser. 
¿ Tiene el derecho de apreciar su honor 
y defenderle ? ¿Tiene el derecho de 
defenderle á costa de su vida ? Sin du- 
da. Dispone, pues, de lo que le perte- 
nece, sometiéndose al azar de un 
combate, y el que acepta estas condi- 
ciones iguales para él, no perjudica los 
derechos de otro; defiende los suyos 
por los únicos medios que cree eficaces. 
Tal es el verdadero estado de la cues- 
tión. Resumámosla en pala- 
bras. 


dos 


El ofendido se cree en la necesidad 
de vengar su honor con peligro de su 
vida; creeríase deshonrado si aceptase 
otra satisfacción. Se puede engañar, 
sin duda, pero este es el hecho, y juz- 
ga según su posición. Cree una nece- 
sidad sacrificar su vida en interés de 
su honor, y se deja matar, y aun él 
mismo se mataría antes que hacerse 
objeto del desprecio general. 
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El ofensor, si se le pide una satisfac- 
ción que le parece dura, se envilecería, 
incurriría en ignominia sometiéndose 


á ella. Antes que deshonrarse de es- 
te modo, prefiere exponer su vida, 


hacerse matar. Cree, por el contra- 
rio, que ha contraído una deuda de 
honor, que está obligado á prestarse á 
la sangrienta reparación que se le exi- 
ge sin alternativa ; expone entonces su 
vida, la sacrifica á la necesidad de re- 
parar una injusticia. 

Al oponerse á la legitimidad del 
duelo, se abusa de un principio, del de 
que la convención es nula, como con- 
traria $ las buenas costumbres. El le- 
gislador, al proclamar este principio, no 
impide ni puede impedir que se hagan 
convenlos inmorales ; declara solamen- 
te que no les prestará el apoyo de su 
sanción. Tiene razón, sin duda, pero 
los que se baten, nada de esto reclaman. 
Los convenios no son de la esfera del 
derecho, sino en tanto que hay violen- 
cia, fraude grave; dolo, en una palabra. 
Aquí, el convenio es inmoral, absurdo, 
sin duda; es con frecuencia contrario 
á la equidad, pero todavia es libre; 
nadie dispone sino de sus derechos, y 
si se atentó al derecho de otro, sólo fué 
al de un tercero, que no ha sido parte 
en el hecho y que no puede producir 
queja de homicidio. El duelo, consi- 
derado con relación al homicidio, no 
es sino un suicidio posible, indirecto, á 
que se expone, desde el momento en 
que propone ó acepta un combate sin- 
gular. 

El otro punto de vista, el que con- 
siste en no considerar el duelo sino 
como un homicidio, es falso: la idea 
de homicidio envuelve la de dolo, sor- 
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presa, violencia, no la de aceptación 
de la muerte por la víctima; yen el 
duelo, esta aceptación es positiva, con- 
dicional y subordinada como pueda ser 
el hecho: en esto se distingue del sul- 
cidio, en que se ha solicitado la asis- 
tencia de una persona extraña. In el 
duelo, se entrega respectivamente la 
vida, con condición de que pueda ser 
privado de ella por el adversario ; será 
defendida, pero si lo es en vano, sl es 
abandonada, será lealmente arrebatada 
por el adversario: es un juego en que 
el que pierde, puede tener queja de su 
suerte y aun de sí mismo, pero no de 
su contrario. Lo suponemos al me- 
nos, porque, si hay fraude en el duelo, 
se convierte en un asesinato. Mas, pa- 


ra que no haya fraude, no es necesario 


que los combatientes sean de igual 
fuerza, como no lo es el que los ju- 
gadores tengan igual habilidad. 


Se dice en segundo lugar, que el 
duelo es contrario al orden público. 
Se tendría razón si este orden fuese 
mejor, es decir, si las ofensas que 
produce el duelo fuesen más eserupulo- 
samente previstas, y más severamente 
castigadas por nuestras leyes: si la 
provocación se sometiese á una repre- 
sión fuerte. Pero mientras que el ho- 
nor de los ciudadanos esté tan poco 
protegido, los particulares se creerán 
en la deplorable necesidad de hacerse 
personalmente una ¡justicia que la so- 
ciedad les rehusa; es un desorden que 
se creen obligados á reparar. ¡Vuestras 
leyes son mudas ó no tienen más que 
un lenguaje insuficiente y ridículo; 
rehusan hacer justicia, y osáis quejaros 
de una usurpación de poder de parte 
del ciudadano abandonado á la inso- 


lencia, ó que no protegen más que de 


una manera irrisoria! 


Y aun cuando vuestras leves fuesen * 
más perfectas de lo que lo son en este 


punto, ¿cuál sería el crimen del que 


propusiese 6 aceptase un duelo? Un 


delito contra el orden público, un deli- 

to especial, pero nunca un asesinato. 
Digamos, sin embargo, que no bas- 

ta para eximir á los ciudadanos del 


respeto á las leyes penales, que las en- . 


cuentren insuficientes para protegerlos: 


este principio conduciría á sustituir la 


venganza á la justicia. Las leyes, aun 
cuando fuesen insuficientes, como ge- 
neralmente se reconoce que lo son, no 
dan motivo á permitir que se violen; 
lo cual ocurriría sin duda, admitiendo 
excusas para semejantes delitos. 

Hay que hacer dos cosas: proteger 
suficientemente el honor de los ciuda- 
danos, y decretar contra el duelo penas 
en relación con la naturaleza del delito 
y contra la violación de una ley funda- 
mental que no quiere que nadie se ha- 
ga justicia por sí mismo. Si se quiere 
hacer más, si uno quiere ensañarse 
contra el duelo, considerándolo un ho- 
micidio, no hay que ver en él, cuando 
se verifica, según reglas, más que un 
suicidio indirecto. El que sobrevivie- 
se, sería, cuando más, culpable de ha- 
berservido de instrumento á su víctima, 
y si había sido provocado, debía ser 
juzgado mucho menos libre que aquel 
que, sin necesidad, por una indiferencia 
deplorable, por una piedad mal enten- 
dida, accede á los ruegos de un desgra- 
ciado que quiere acabar con su vida, 
pero que, carece de la fuerza necesaria 
para consumar este acto de desespe- 
ración. 





e 
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Si se castigase severamente el duelo, 
sobre todo, sl se tratara de evitarle, 
sureiría uno de estos dos inconvenien- 
tes : 6 que el honor se debilitaría dando 
lugar á la costumbre de una venganza 
cobarde é implacable, 6 que la opinión, 
más fuerte que la ley, la haría callar, 
la arrostraría haciendo su aplicación 
imposible ó la haría aborrecer yv des- 
preciar. Entre estos peligros y la de- 
plorable opinión del duelo, ha debido 
elegir el legislador, y se ha decidido en 
este caso, como en otros muchos, por el 
mal que le ha parecido menor. 


En cuanto al suicidio, considerado 
bajo el aspecto jurídico, si no es una es- 
pecie de bancarrota, es jurídicamente 
irreprensible: sería necesario que atenta- 
seáderechos exigibles, positivos, adqui- 
ridos, para que fuese racionalmente dig- 


no de una pena civil; lo cual no quiere 


decir que el legislador no tenga de- 
recho, en iuterés de la moral pública, 


de tomar ciertas medidas propias para 


hacer comprender al pueblo que el 
suicidio, cuando es voluntario y libre, 
no es indiferente á la sociedad; pero 
estas penas deben, en lo posible, estar 
de acuerdo con la justicia, la decencia 
y las costumbres públicas: no tendrían 


el primero de estos caracteres, si alcan- 
zasen á los inocentes; no tendrían el | 
segundo, si tendiesen á deshonrará la 
humanidad con el ignominioso trata-. 


miento á que someterían los restos 
inanimados de un infeliz desesperado. 
Bastaría, en nuestro sentir, rehusarle 


los honores fúnebres; esta pena sería 
El ciudadano 
que abandona voluntariamente á su pa- 


puramente privativa. 


tria no debe ser honrado por ésta : de- 


be ser libre para abandonarla, pero su. 
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no ha de ser un triunfo: 
debe ser secreta, por el contrario, como 
una acción más odiosa que digna de 


deserción 


honor; debe salir de noche, sin corte- 
JO, sin amigos, pero también sin obs- 
táculo, sobre todo, si no lleva más que 
lo que le pertenece. 

Este capítulo no estaría completo si 
no añadiésemos algunas palabras sobre 
el progreso de la legislación criminal 
en lo que respecta al derecho de vida 
y muerte concedido en los tiempos an- 
tiguos á los señores sobre sus esclavos. 

La ley egipcia era superior á todas ú 
á casi todas las legislaciones de los 
demás pueblos, en lo relativo á los es- 
clavos. 

La ley mosaica, concerniente al ase- 
sinato del esclavo por su señor, es de 
una excesiva dureza. El dueño no era 
digno de pena, sino cuando la víctima 
expiraba al golpe; si sobrevivía un día 
ú dos, quedaba impune, porque según 
la ley, es su propiedad. Si el dueño le 
sacaba un ojo, si le hacía" saltar un 
diente, quedaba libre para manumi- 
tirle. 

El principio que domina en todas 
partes en el derecho heril es que el es- 
clavo es cosa de su dueño; que éste 
tiene sobre él un derecho absoluto, que 
es el derecho de vida y muerte. Silos 
Atenienses trataban á sus esclavos con 
más benignidad que los otros Griegos, 
sobre todo, que los Lacedemonios, es 
porque sus costumbres eran más sua- 
ves y el dueño no hacía uso de todo su 
derecho. Otro tanto hay que decir de la 
benignidad relativa de los primeros 
Romanos para con sus esclavos. Si 
cuando las costumbres llegaron á 
ser más cultas y más desarregladas, 
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y desapareció la primitiva sencl- 
llez, la ley protegió al esclavo - con- 
tra los malos tratamientos del amo, 
prohibiendo matarle, esto fué menos 
por consideraciones deducidas de la 
igualdad humana, por consideraciones 
de equidad ó humanidad, que por mi- 
ras de economía política Ó de interés 
público de otro gérero, por ejemplo, 
para no sublevar á una clase de hom- 
bres muy numerosa, ya bastante irri- 
tada por su desgraciada condición, y 
que comenzaba á conocer su fuerza y 
sus derechos. 


En tiempo de los primeros empera- 
dores se abolió el derecho anteriormen- 
te concedido á los dueños de condenar 
á muerte á sus esclavos. Se puede, se- 
gún toda apariencia, hacer remontar á 
Augusto 0 á Tiberio, la ley Petronia, 
que prohibía al dueño condenar aucto- 


ritate propria á los esclavos á combatir 


en el circo con animales feroces. 


Los jurisconsultos é historiadores 
están de acuerdo en reconocer que 
Adriano y Antonino Pío abolieron por 
completo el derecho de vida y muerte 
que los señores habían tenido antes 
sobre sus esclavos ; decretaron una pe- 
na contra los que contraviniesen á esta 
prohibición. Antonino hizo más: se 
preocupó de la manera cómo los escla- 
vos debían ser tratados y prohibió 
hacerles sufrir hambre, castigarlos é 
injuriarlos con exceso. Declaró que los 
esclavos maltratados injustamente, se- 
rían sustraidos del poder de sus tira- 
nos, y éstos severamente castigados. 
El exceso en los castigos estaba prohi- 
bido, según Gayo. Mirábase como un 


delito inutilizarlos para la generación, 


aun con su consentimiento. Es verdad 


que esta ley no fué fielmente observa- 
da. Este uso criminal se ha conserva- 
do hasta nuestros días. En aquellos 
tiempos, no solamente los dueños mu- 
tilaban á sus esclavos, sino que los 
padres lo hacían con sus hijos; los go- 
biernos y pueblos iban á escuchar á. 
los teatros, iglesias y salones á estas 
victimas de la avaricia y de una civili- 
zación corrompida. 


(Continuará) 








A LCS SEÑORES AGENTES 


(Recomendación) 


Con fecha 29 de julio último dirigió 
la Administración de este periódico á 
los señores Agentes departamentales 
una nota circular, en la que les reco- 
mendaba recaudaran y le remitieran 
los productos de las subseripciones 
respectivas, correspondientes al primer 
semestre del corriente año; mas como 
sólo tres Ó cuatro de las Agencias han 
correspondido á esa indicación, si bien 
otras ban ofrecido ya proceder según 
se les ha encargado, el Administrador 
reproduce hoy el contenido de aquella 
circular á las que aun no le han remi- 
tido fondos, y á la vez manifiesta á los 
señores Agentes, puesto que pronto 
expirará el segundo semestre, la nece- 
sidad de que recauden y le envíén el 
valor de las subseripciones por todo el 
año 1891. 


Guatemala, noviembre de 1891. 


El Administrador de la GACETA DE 
Los TRIBUNALES. 
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Comunicaciones de las Salas primera, se- 
gunda, tercera y quinta, sobre trabajos corres- 
pondientes á octubre y noviembre del año 1891. 
EL NUEVO ANO 
Editorial. 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Civil. —Al introducirse el recurso de casa- 
ción debe manifestarse de una manera clara la 
causa en que se funda tal recurso; y no obede- 
ce á este precepto, la citación de todo un párrafo 
del Código, que por contener disposiciones di- 
versas, no puede considerarse violado en con- 

- junto. 

En los juicios en que se ventila una acción 
personal, no puede oponerse como excepción 
la prescripción positiva. 


CORTE DE APELACIONES 


Criminal. — Cuando se acepta el perdón 
otorgado por la parte acusadora, en delitos pu- 
ramente privados, se termina el proceso por 
medio del sobreseimiento. 


Si concurren varios hechos punibles ejecu- 


tados por una misma persona, debe penarse | 


separadamente cada uno de aquéllos. 
: SECCIÓN ESPECIAL 
Alegato del Apoderado del Sr. Guardiola 
(véase el número anterior) 


Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. 


Catálogo de las obras existentes en la Biblio- 
teca del Poder Judicial.— Política y Legisla- 


y 

A los Sres. Agentes (recomendación) 
1 

2... 

- ción. 


de las Salas primera, segunda, tercera 
y quinta; sobre trabajos correspon- 
dientes 4 octubre y noviembre del 
año en Curso. 

Guatemala, 9 de diciembre de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Señor: 

Durante el mes de noviembre pró- 
pasado, la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones pronunció vein- 
titrés autos y diez y seis sentencias 
en el ramo criminal, treinta y seis 
autos y siete sentencias en el ramo 
civil y un acuerdo en lo económico, 
ó sea un total de ochenta y tres re- 
soluciones. Quedaron diez asuntos á 
la vista, nueve en poder del Sr. Fis- 
cal y ninguno en el del Procurador. 

Con protestas de consideración y 
respeto, soy del Sr. Presidente muy 
atento y 5. $. 

J. FRANCISCO AZURDIA. 


ximo 


Guatemala, 10 de diciembre de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 


Honrado me considero al dirigirme 
á Ud. para poner en su conocimien- 
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to que la Sala segunda de la Corte 
de Apelaciones dictó en el mes próxi- 
mo anterior cincuenta y cinco autos 
y quince sentencias en materia cri- 
minal y dos autos en la civil, que 
dan una suma de setenta y dos re- 
soluciones; habiendo quedado á la 
vista diez causas criminales y un 
juicio civil. En estudio de los seño- 
res Fiscales, catorce procesos, y doce 
en el del Procurador defensor. 

Con sentimientos de la más dis- 
tinguida consideración y aprecio me 
repito del Sr. Presidente muy aten- 


LONAS | 
sie MicueEL FLoREs. 


Guatemala, 10 de diciembre de 1891. 
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Además, se dictaron cincuenta y dos 
decretos en el ramo criminal y cua- 


renta y seis en el civil, y se revisaóW 
ron las actas de visitas de cárceles 


y estados de que dieron cuenta los 





Jueces de primera Instancia y Coman=- 
dantes de Armas de los departamen- 


tos sujetos á la jurisdicción de esta 
Sala. 
No quedó asunto alguno á la vista, 


ni en poder de los señores Fiscal yH 


Procurador. 
Con demostraciones de la más alta 


consideración, me doy el honor de 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 


Señor: 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 


que durante el mes de noviembre pró- 
ximo pasado, se dictaron por la Sala ter- 
cera de Apelaciones las siguientes 
providencias judiciales: 





RAMO CRIMINAL 
ALO Se IS UNS Ml 26 
Sentencias 
RAMO CIVIL 
¿CUBOS AS NRO UCA e fra 
Sentencias 3 
RAMO ECONÓMICO 
AGUERO SA 2 
Dota iO 


subscribirme de Ud., atento y 6. $. 


MARIANO BERDÚO. 


Jalapa, 11 de diciembre de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 
Señor: 
Tengo el honor de manifestar á Ud. 


NS 


que la Sala quinta de la Corte de 
Apelaciones dictó en el mes de octubre 


anterior las resoluciones que á conti- 
nuación se expresan : 


RAMO CRIMINAL 
Sentencias 
AJNULOS EA Me AE 24 
Decreto ON 30 
Despachos o 3 

RAMO CIVIL 
Sentencias 
Autos sn o Al 4 
Decretos rca ON 2 
Despacio 8 
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Quedaron pendientes en el ramo cri- 
minal ocho causas, de la manera que 
“sigue: dos á la vista, cuatro en poder 
del Procurador, una en poder del 
Fiscal, y una en práctica de diligen- 
cias. 

Con toda consideración sov del Sr. 
Presidente muy atento 5. Ss. 


JOSÉ SILVA: 


Jalapa, 4 de diciembre de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 

: Guatemala. 

f Señor: 

Tengo el honor de manifestar á Ud. 
que la Sala quinta de la Corte de 
Apelaciones dictó durante el mes de 
noviembre próximo pasado, las reso- 
luciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL 
Semtencias ala as ll 
O O AN A 
Do E AU 
Despachos: 20. 3 
RAMO CIVIL 

TINA E 

JA FIRST AN A 6 
ER ACA A E AA Zi 
PESpachOs alce 5 


Quedan pendientes ocho causas, de 


la manera que sigue: dosá la vista, 


' cuatro en poder del Procurador, una | 


en práctica de diligencias y una en po- 
- der del Fiscal de Hacienda. 
Con distinguida consideración, me 
es honroso repetirme del Sr. Presi- 
dente, muy atento y $. $. 

JOSÉ SILVA. 


EL NUEVO AÑO 


Saludamos cordialmente á los lecto- 
res de este quincenal en el primer nú- 
mero que ve la” luz en 1892, y les 
deseamos felicidades de todo género en 
el período de doce meses que está ini- 
ciándose ya. ¡Séales propicia la suer- 
te, y que Guatemala, nuestra querida 
patria, continúe, al amparo del sosiego 
público, entregada al trabajo productor, 
agente del adelanto material y moral, 
que tánto hemos menester! 

Los Tribunales, celosos del lleno de 
su mandato, han seguido, en los doce 
meses del año que acaba de desapare- 
cer, despachando los negocios propios 
de su competencia. 

La Corte Suprema expidió en ese 
tiempo veintiséis resoluciones en casa- 
ción, tres de ellas en materia criminal, 
las demás en lo civil; pero sólo cinco 
fueron estimadas procedentes; lo que 
acredita la uniformidad de los Tribu- 
nales al interpretar el derecho y apli- 
car la ley. 

La Presidencia del Poder Judicial 
dictó 119 acuerdos en lo económico, 
58 de observancia general y 61 sobre 
fondos de justicia. El número de co- 
municaciones expedidas, en respuesta 
á las que se recibieron, ó con la mira 
de disponer algo, fué, aproximada- 
mente, de 6,120. La Corte Suprema 
dictó 25 acuerdos en lo económico. 


La Biblioteca ha continnado siendo 
objeto de las visitas de los señores abo- 
gados, y ha seguido enriqueciéndose 
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con importantes obras anteriormente 
encargadas al exterior. 

La mala situación fiscal del país, 
producida por la emisión de billetes 
del tesoro, ha afectado á los fondos de 
Justicia, porque ese papel era el único 
forzosamente admisible, y al recogerse, 
según la ley dada, para cambiarlo por 
certificaciones, quedó exhausta la caja 
de la Receptoría, la que no pudo por el 
momento hacer frente niá los gastos 
de escritorio. Tenía, pues, que amor- 
tizarse por la Tesorería Nacional una 
existencia de más de dos mil pesos; y 
eso sólo se ha obtenido en parte, mien- 
tras ha ido contándose, para allegar 
recursos, con nuevas entradas en mo- 
neda corriente. 

Con regularidad se ha publicado la 
GACETA en 1891, registrando en sus co- 
lumnas los actos, decisiones y noticias 
estadísticas que su programa señala, 
Así ha podido ver el lector la marcha 
de los Tribunales. 

Es de creer que en el nuevo año con- 
tinuarán los señores Magistrados y Jue- 
ces rindiendo á la justicia el homenaje 
que le corresponde, en obsequio de los 
sagrados intereses que deben patroci- 
nar. La responsabilidad á que están 
sujetos esos funcionarios, nace de la 
moral y de la esencia misma de la li- 
bertad; es, pues, la primera de las re- 
olas fundamentales del orden público 
y una garantía de buen servicio. 

Entre los materiales destinados á es- 
te periódico figura desde hace algún 
tiempo el estudio importante de M. Ti- 
ssot sobre derecho penal, que por par- 
tes estamos insertando, y cuya utilidad 
es patente. Esa reproducción contri- 
buye á comunicar atractivo á la Gace- 


ta. Por lo mismo, no podemos com- 


prender que alguno de nuestros colegas 


haya hecho una censura amarga de es-' 
te quincenal al hablar de los escritos 
que lo alimentan. Verdad es que no 
es dable comunicarle la amenidad que 
procede de los trabajos de indole lite- 
raria y política; pero considerado su: 
carácter, y no exigiéndose lo que de su 


reglamento está excluido, creemos que 
no es acreedor á los duros términos con - 
Para 


] 


que se le ha querido calificar. 
ensanchar el campo de su acción esta- 
mos ya publicando y seguiremos ha- 
ciéndolo gustosos, alegatos de los seño- 
res abogados, en una seción especial. 
Todo lo que tiende á ilustrar cuestio- 
nes jurídicas, será acogido con aprecio 
en estas columnas. 

En tal virtud, estimamos del mayor 
interés el libro de M. Tissot, que trata 
de la pena, la que fué establecida para 
proteger el derecho. Es este un ramo 
acerca del cual se ha discurrido y es- 
erito mucho desde remotos tiempos. 
Sistemas diversos han imaginado los 
hombres peusadores, y ya Platón, cua- 
tro siglos antes de la éra cristiana, dijo 
que la pena es la retribución del mal 
por el mal. La enmienda del culpable, 
v la ejemplaridad, que proclama como 
una enseñanza el castigo del delincuen- 
te, son efectos de la pena. Varias teo- 
rías hay que sirven de raiz al derecho 
penal: y Beccaria, Bentham, Feuer- 
back y otros han trabajado con aplauso 
en ese terreno, favoreciendo así á la 
humana especie, cuyo bienestar y me- 
jora dependen de la labor fecunda del 
hombre en muy diversos aspectos, uno 
de los cuales, no cabe negarlo, es el que 
atañe á la justicia criminal. 


A 






CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 





CIVIL 


Al introducirse el recurso de casación debe manifes- 
tarse de una manera clara la causa en que se funda 
tal recurso; y no obedece á este precepto, la cita- 
ción de todo un párralo del Código, que por con- 
tener disposiciones diversas, no puede considerarse 
violado en conjunto. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, 12 de diciembre de 1891, 

Visto con sus antecedentes el recurso 
de casación introducido por el Lic. don 
Manuel T. Ovalle por sí y en represen- 
tación de la familia del mismo apelli- 
do, contra la sentencia que pronunció 
la Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes el cinco de agosto último, aproban- 
do la cuenta rendida por don Juan J. 
Santizo, como depositario de las fincas 
embargadas á la expresada familia por 
ejecución de O. Blewer v Compañía, 


debiendo Santizo pagar dentro de ter- 


cero día á la familia Ovalle, el cargo 
de dicha cuenta Ó sea la suma de doce 
mil seiscientos ochenta y nueve pesos, 
sesenta v nueve centavos; y confir- 
mando el fallo de primera Instancia, 
en cuanto absuelve al propio Santizo 
de la reconvención sin especial conde- 
nación de los gastos judiciales. 
Resultando: que el recurso se funda 
en la violación del párrafo 29, título 
1% Libro 2 del Código Civil de Proce- 
dimientos, que trata de las sentencias: 
en la violación también del artículo 
17 del Código Civil, que ordena á los 
Jueces apliquen las leyes y juzguen 
por lo dispuesto en ellas; y por último, 
en la infracción del inciso 2”, artículo 
2,249 del mismo Código Civil, que al 


estatuir los principios de donde se de- 
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rivan las obligaciones que nacen sin 
forma de convenio, dice que “Nadie 
debe enriquecerse con detrimento de 
otro.” 

Considerando: que el artículo 1,877 
del Código Civil de Procedimientos 
exige que al introducirse el recurso de 
casación se manifieste de una manera 
clara la causa en que se funda tal 
recurso, y en el que ahora se examina 
falta esa claridad, citándose como in- 
fringido todo un párrafo del Código, 
que contiene diversas disposiciones, 
que por su propia índole no es posible 
estimarlas quebrantadas en conjunto: 

Considerando: en la cuestión 
ventilada entre Santizo y la familia 
Ovalle no se ha debatido la existencia 
ó cumplimiento de un cuasi-contrato, 
nombre jurídico de las obligaciones 
que nacen del consentimiento presun- 
to, y por consiguiente no conduce á 
fundar el recurso la cita de una dispo- 
sición que, como el inciso segundo del 
artículo 2,249 del Código Civil, se refie- 
re á esas obligaciones y que por otra 
parte es más bien doctrinal que pre- 
ceptiva : 

Considerando: que mientras no se 
demuestre la infracción de la ley, debe 
reconocerse que en los fallos de los tri- 
bunales tiene su exacta aplicación y se 
juzga por lo dispuesto en ella: y no 
habiéndose probado que en la senten- 
cia recurrida haya infracción alguna, 
tampoco existe el quebrantamiento del 
artículo 17 del Código Civil : 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de los artículos 
1,868 y 1,887 del Código Civil de Pro- 
cedimientos, desestima la casación 1n- 
troducida por el Liecdo. don Manuel 


que 
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T. Ovalle, condena á éste al pago de 
los gastos procesales del incidente y 
ordena que ingreseá los fondos de Jus- 
ticia la cantidad depositada. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 


con la certificación correspondiente. 


JOSE PF SALAZARB: == ME NBRE RRADO => 
José FAaRFÁN.— JoséÉ E. AÁPARICIO.— 
R. GÁLVEZ. 





FE. BustiLuo, 
Secretario. 


CIVIL 


En los juicios en que se ventila una acción personal, 
no puede oponerse como excepción la prescripción 
positiva. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 14 de diciembre de 1891. 

Vista mediante recurso de casación 
la sentencia que puso término al juicio 
seguido por el apoderado de don Joa- 
quín Asturias y de doña Luz Moreno, 
contra don Luciano Barrios, para que, 
con terrenos de la finca denominada 
“Los Tarros,* se completen veintitrés 
caballerías que debe tener de extensión 
la finca llamada “San Juan Perdido.” 

Resultando: que las fincas Los Ta- 
rros y San Juan Perdido formaban 
una sola propiedad, y siendo dueños 
Andrés Jirón hermanos y UF, vendie- 
ron á don Miguel Moreno, en enero de 
1880, la parte llamada “San Juan Per- 
dido,” en el preciso concepto de conte- 
ner veintitrés caballerías de extensión ; 
y comprometiéndose los contratantes á 
nombrar de común acuerdo, y dentro 
de un mes contado desde Ja fecha de la 
escritura, un agrimensor que midiese 
las citadas veintitrés caballerías, con- 
-=signándose expresamente en la misma 


escritura, que si en la porción que to- 
ma el comprador resulta exceso, debe - 
el vendedor tomarlo al Norte de “San - 


Juan Perdido;” y si por el contrario, 
falta terreno, debe completarse al Sur 
de “Los Tarros,” en parte no cultivada 
Ó con edificios : 

Resultando: que, dentro del mes fi- 
jado, los contratantes nombraron al 
ingeniero don J. León Samayoa para 
la medida convenida, la que fué revi- 
sada extrajudicialmente por el inge- 
niero don Jorge Vélez y desaprobada 
según informe de julio de 1887 : 

Resultando : que en agosto de 1888, 
el Licdo. don Manuel Rivera M., en 
concepto de apoderado de doña Luz 
Moreno de Asturias, dueña por heren- 


cia de la finca “San Juan Perdido,” : 


entabló un juicio de apeo con don Lu- 
ciano Barrios, actual poseedor de “Los 
Tarros,” fundado en la no aprobación 
de la medida hecha por Samayoa, y en 
que debían medirse las veintitrés ca- 
ballerías que con el nombre de “San 
Juan Perdido” compró don Miguel 
Moreno, juicio que se terminó en 1890, 
declarándose sin lugar el apeo, porque 
no estaba marcada aún la línea diviso- 
ria de ambos fundos; y se dejaron á 
salvo los derechos de las partes para 
deducirlos como corresponde: 

Resultando: que incontinenti, el 
Licdo. don Rafael Ariza, con poder de 
la señora Moreno y de su esposo, se 
presentó ante el Juez segundo de pri- 
mera Instancia de este departamento, 
demandando al citado don Luciano 
Barrios la parte de terreno que falta 
para completar las veintitrés caballe- 
rías, según medida practicada durante 
el juicio de apeo: 





GAGETA DE LOS TRIBUNALES 


Resultando: que el representante 
del demandado negó la demanda, y en 
el curso del juicio alegó la preserip- 
ción : 

Resultando : que con iecha veinte y 
cuatro de junio el Juez dictó sentencia 
declarando : que de la hacienda “Los 
Tarros” debe reponerse á la de “San 
Juan Perdido” el terreno que aun le 
falta para completar veintitrés caballe- 
rías, reposición que debe hacerse con 
terreno limítrofe, inculto y sin edifi- 
clos : 

Resultando: que la Sala tercera de 
la Corte de Apelaciones, con fecha 
veinte y siete de agosto último, confir- 
mó el fallo de primera Instancia, ex- 
presando que la extensión que falta á la 
finca “San Juan Perdido” y que debe 
tomarse de “Los Tarros,” es la de nue- 
ve caballerías veinte manzanas y ocho 
mil cuatrocientas ochenta y cuatro va- 
ras cuadradas, según el dictamen de 
los ingenieros Arzú y Bendfeldt : 

Resultando: que de esta sentencia 
interpuso el recurso extraordinario de 
casación el apoderado de don Luciano 
Barrios, y lo fundó en violación del 
artículo 653, reformado del Código Ci- 
vil, citándose además, en el alegato 
respectivo, la infracción del artículo 
657 del mismo Código. 

Considerando: que el artículo 653 
del Código Civil, sustituido por el 125 
del decreto 272, se contrae á fijar el 
tiempo que se necesita para adquirir 
por prescripción los bienes inmuebles, 


determina á quiénes se tiene como pre- 
sentes y á quiénes como ausentes; y. 


explica cómo debe hacerse el cómputo 
cuando la persona interesada ha esta- 





do parte del: tiempo ausente y parte 
presente; y el artículo 657 del propio 
cuerpo de leyes fija el mismo término 
para la prescripción negativa : 

Considerando: que la acción inten- 
tada por la parte actora es personal, 
toda vez que ha nacido del compromi- 
so que los vendedores de “San Juan 
Perdido” cuntrajeron para el caso de 
que la finca vendida no tuviese el nú- 
mero de caballerías que en la escritura 
se expresa; y bajo este concepto, aun 
existiendo “el justo título que la ley 
exige para adquirir por prescripción, 
no ha transcurrido el tiempo señalado 
por el artículo 658 del Código Civil : 

Considerando: que en virtud de lo 
expuesto no han sido violadas por la 
Sala sentenciadora las disposiciones le- 
gales citadas por el recurrente; 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de los artículos 
citados y del 1887 del Código de Pro- 


cedimientos, declara que no ha lugar á 


casar la sentencia relacionada; conde- 
na á la parte recurrente al pago de los 
gastos del recurso extraordinario, y 
ordena que la cantidad depositada in- 


erese á los fondos de Justicia. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
con la certificación correspondiente. 


TVOSESSADAZAR == INN ERE AERADOS= 


Josk FARFÁN.— JoséÉ E. AÁPARICIO.— 


R. GÁLVEZ. 
F. BustiLLo, 


Secretario. 
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CORTE DE APELACIONES 








CRIMINAL 
Cuando se acepta el perdón otorgado por la parte acu- 
sadora, en delitos puramente privados, se termina 
el proceso por medio del sobreimiento. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio dos de mil ochocien-- 
tos noventa y uno. 

Visto á virtud de consulta y junto 
con la causa de que precede, el auto 
que el veintitrés de junio próximo pa- 
sado y de conformidad con lo aconse- 
jado por el Auditor específico, dictó el 
Comandante de Armas del departa- 
mento de Zacapa, mandando sobreseer 
definitivamente en la causa instruida 
contra Máximo Madrid, procesado por 
estupro y rapto. 

Considerando: que el auto venido en 
consulta y que ahora se examina, fué 
dictado en virtud del perdón otorgado 
al reo por la parte acusadora; que el 
delito, como lo reconoce la ley, es pu- 
ramente privado: que aceptado el per- 
dón, procede la terminación del proceso 
por medio del sobreseimiento, como lo 
hizo el Juez consultante; 


Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en cumplimiento de 
lo preceptuado en los artículos 331 del 
Código Penal y 165 del de Procedi- 
mientos, da su aprobación al auto que 
motivó la consulta. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


DM TILA 


José G. Mejía, 
Secretario. 


CRIMINAL 


CAL E . p “q ? 

Si concurren varios hechos punibles ejecutados por 
una misma persona, debe penarse separadamente 
cada uno de aquéllos. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- ' 
nes : Jalapa, julio treinta de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista por consulta, con la causa de 
que procede, la sentencia proferida por 
el Juez de primera Instancia del de- 
partamento de Chiquimula el yeinti- 
dós del corriente, en Ja cual absuelve 
de la instancia á Ignacio López, proce- 
sado por atentado y lesiones á los agen- 
tes de la autoridad civil y deja abierto. 
el procedimiento para continuarlo con- 
tra Manuel Sifontes, sindicado de los 
mismos delitos. López es de cuarenta 
años de edad, viudo, labrador, vecino 
del pueblo de Jocotán y no tiene ins- 
trucción. 

Resultando : que la autoridad local 
de esta última población, en virtud de 
haber tenido conocimiento el veinti- 
cinco de febrero del presente año, de 
que se habían cometido los delitos ex- 
presados, procedió á instruir las pri- 
meras diligencias del proceso; y el Al. 
calde auxiliar Bernabé Suchite, al ra- 
tificar el parte dado, manifestó : que 
comisionado para hacer que algunos 
paisanos verificaran el servicio obliga- 
torio de caminos, el veinticuatro de 
aquel mismo mes, como á las diez de 
lanoche, asociado de varios individuos, 
se constituyó en casa de Manuel Si- 
fontes, situada en el lugar denominado 
“Cari,” previniéndole se pusiera á sus 
órdenes; pero dicho individuo en vez 
de obedecer tal requerimiento se armó 
de un puñal y se opuso agrediendo á 
los del auxilio y especialmente á Mar- 


idos 
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celino Pascual, á quien le infirió una 
lesión: que no obstante la oposición, 
Sifontes fué capturado, pero en mo- 
mentos que trataban de asegurarle, sa- 
lió de la misma habitación lenacio 
López, armado de un cuchillo y un le- 
ño, en su defensa, hasta lograr su eva- 
sión, refugiándose ambos en el interior 
de la casa, de donde el mismo López 
los rechazó amenazándoles con una es- 
copeta, por lo cual se retiraron sin lo- 
grar su captura, manifestando además 
haber sido también lesionado Aniceto 
Pascual por el expresado López: 

Que Marcelino y Aniceto Pascual 


refieren el hecho de una manera aná- 


loga, especificando haber sido ambos 


lesionados por Sifontes y que la herida 
que presentaba el segundo en la espal- 


da, se la había inferido López en mo-. 


mentos que tomaba intervención en el 
hecho: 

Resultando : que Felipe Pérez decla- 
ra en el mismo sentido que el auxiliar 
Suchite y refiere los mismos pormeno- 
res que los hermanos Pascual, respecto 
á las lesiones que sufrieron, deponien- 


do Gertrudis López haber presenciado 


también el acto en que Aniceto fué le- 
sionado por Ignacio de este último 
apellido : | 

Resultando: que Higinio Ramos, 
Pedro Zacarías y Pedro Hernández 
afirman también haber observado que 
la lesión de Aniceto Pescual se verifi- 


có en los precisos momentos en que. 


López resistía á los individuos del au- 
xilio y agredía especialmente á dichos 
hermanos Pascual : 

Resultando: que el reo López, aun- 
que confiesa haber presenciado el acto 


en que tuvieron verificativo los hechos 





relacionados, niega haber tenido parti- 
cipio en ellos : 

Que la lesión de Aniceto Pascual, in- 
ferida por Ignacio López, tardó diez 
días para su completa curación : 

Considerando: que los delitos por 
que se procesa al reo Ignacio López, 
están bien caracterizados: que aunque 
las personas citadas, es decir, Felipe 
Pérez, Trinidad López, Higinio Ramos, 
Pedro Zacarías y Pedro Hernández, 
formaban parte de la escolta coman- 
dada por el auxiliar Suchite, debe 
atenderse á que tales individuos no apa- 
recen directa y especialmente ofendi- 
dos, y así muy bien han podido de 
una manera independiente testificar 
acerca de tales hechos, no habiendo 
por lo tanto fundamento para concep- 
tuarlos interesados en el sentido legal: 

Considerando: que la prueba que 
arrojan tales testimonios, es bastante 
para dictar una resolución condenato- 
ria.—Artículos 77 del Código Penal de 
Procedimientos, 823, 824, 829 y 835 
del Código Civil de Procedimientos : 

Considerando: que atendida la in- 
tervención directa de López en los he- 
chos punibies de que se trata, debe 
conceptuársele autor de ellos, y penar- 
se cada uno separadamente, conforme 
á los artículos 86, 141 y 306, inciso se- 
eundo del Código Penal, por ser éste 
más favorable al reo: 

Que no apareciendo ninguna cir- 
cunstancia especial que apreciar, pro- 
cede imponer sin alteración las penas 
que marcan las disposiciones última- 
mente citadas; 

Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
los preceptos legales invocados, y lo 
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dispuesto en los artículos 33, 44, 46, 
58 del Código Penal, 60 del Fiscal y 
87 del Código Penal de Procedimien- 
tos, revoca la sentencia de que se ha 
hecho mérito por lo relativo á Ignacio 
López y le impone por el delito de 
atentado á los agentes de la autoridad 
civil, dos años de prisión correccional 
y seis meses de arresto mayor por el 
de lesiones á Aniceto Pascual, penas 
que deberá sufrir el reo en la Peniten- 
ciaría Central, por orden de su grave- 
dad; se le abona el tiempo padecido, 
pudiendo, previo pago ó afianzamiento 
de las responsabilidades civiles consi- 
guientes, conmutar las dos terceras 
partes de la primera pena y la totalidad 


de la segunda con dos reales diarios: 
queda suspenso en el ejercicio de sus 


derechos políticos durante la condena, 
y mediante constar su notoria pobre- 
za, se le exonera de reponer con sella- 
do el papel del proceso 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


TOS IVA AO Do A 


FRANCISCO ÁYALA. 
JOSÉ G. MEJIA, 
Secretario. 





SECCION ESPECIAL 











ALEGATO 
del apoderado del Sr. Guardiola. 


(Véase el número anterior) 


Señor Juez primero de primera Ins- 


tancia. 


Pendiente de la resolución de Ud. ha 
de quedar, desde luego, el presente 
juicio, que don Francisco Finger ha 


seguido contra mí, en concepto de 
apoderado de don José Guardiola. 

Si al iniciarse la demanda no la con- 
testé derechamente, no fué por que no 
quisiera entrar en una discusión razo- 
nable del derecho, puesto que seguridad 
tenía y tengo de la fuerza del que asiste 
á mi comitente, y confianza también me 
inspiraba la ilustración y rectitud im- 
parcial del señor Juez; fué por que se 
me demandaba ante un tribunal in- 
competente, según el contrato en que 
el mismo actor se apoyaba. Toda 
cuestión debía someterse al juicio de 
árbitros. Además, había un manda- 
tario especial para todos los asuntos 
de la hacienda “Chocolá,” como el de 
Finger, y yo no tenía, desde luego, los 
datos necesarios. 

Después de iniciarse el juicio ordi- 
nario y recibido á prueba (actuación 
nula, en mi concepto: Artículo 89 
Código de Procedimientos Civiles), 
el señor Juez declaró la competen- 
cia de los árbitros y se imhibió del 
conocimiento del asunto, fundándose 
en que las partes convenían en suje- 
tarse á arbitramento. (Ya lo habían 
convenido y establecido desde que 
firmaron el contrato) 

Ante el tribunal arbitrador poco pu- 
do conseguirse, porque al árbitro del' 
señor Finger, con su carácter impe- 
tuoso, le ocurrió la idea peregrina 
de exigir del señor Falla la desig- 
nación de un punto equidistante de 
las casas de habitación de ambos pa- 
ra instalar el tribunal. En ocurren- 
cias por el estilo, transcurrió el tiem- 
po, y no pudo haber sentencia arbi- 
tral dentro del término señalado en 
la escritura de compromiso.  Ade- 
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más, como el señor Marroquín había 
sido y era el abogado de Finger, no 
pudo colocarse como Juez (al mismo 
tiempo) en un terreno neutral y pru- 
dente como correspondía: dió prin- 
cipio á sus funciones de Juez, provo- 
cando altercados v disgustos á su co- 
lega. 

Se convino, ante Ud., en cumpli- 
miento del contrato, en renovar la 
escritura de compromiso, puesto que 
había prohibición de ir ante el Juez 
común, y el señor Juez lo acordó 
así; pero la Corte de Apelaciones re- 
solvió en sentido contrario, mwanifes- 
tando que había cesado aquella obli- 
gación, por no haber habido sentencia 
dentro del término señalado. 

Permítame, señor Juez, indicar aquí, 
que ilusoria, peligrosa é inconducente 
sería en los contratos la cláusula de 
“someter las cuestiones á árbitros” y 
“prohibir las concurrencias al fuero 
común,” con la doctrina establecida 
por las Salas: cierto es que, según el 
artículo 50, Código de Procedimien- 
tos Civiles, había caducado la escri- 
tura de compromiso, es decir, la ju- 
risdicción de los árbitros nombra- 
dos, pero no caducó ni podía caducar 
el contrato primitivo: estaba en todo 
su vigor y fuerza, y por consiguien- 
te había obligación de nombrar nuevos 
árbitros y continuaba la prohibición 
de ir al Tribunal ordinario: de-“lo 
contrario, resultaría que, cuando se 


quisiera, (como en el caso actual) 


burlar lo estipulado, bastaría un po- 
co de morosidad para hacer cesar 
la jurisdicción de los árbitros 
conclusión del término. 
á merced de 


Sería dejar 
los árbitros 


por 


la facul-' 
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tad de despachar el negocio al Juez 
común, en oposición á lo que las par- 
tes deseaban. 


JE, 


Paso á ocuparme de la demanda 
presentada, de sus bases y de su 
fundamento. 7 

El 24 de enero de 1889, Finger se 
presentó demandándome el pago de 
$846.39, que por razón del cambio al 
al 350%, asegura le adeudaba mi  po- 
derdante, por tener derecho á que sus 
sueldos como ingeniero de “Chocolá” 
fueran pagados en oro, y además, los 
gastos del viaje de regreso á Viena. 
Acompañó la contrata firmada en Eu- 
ropa (folio 2) y otro ejemplar de la 
misma hecha ad-hoc en Guatemala 
(folio 4); una y otra no están de 
acuerdo, ni en su texto literal, ni en 
el fondo. 

¿Cuál de las dos es la verdadera y ad- 
misible en juicio? 

La original hecha en Viena está 
escrita en bueno y castizo español 
y al calce está la firma de Finger, 
en señal de conformidad y reconoci- 
da por él mismo. Al margen del 
documento hay una versión alema- 
na que, según la traducción presen- 
tada por Finger, no está conforme 
con el contrato en castellano. 

Yo sé que debe presentarse tradu- 
cido al español todo documento es- 
crito en idioma extranjero; pero en 
el contrato Guardiola—Finger no exis- 
te esa circunstancia: está escrito en 
perfecto castellano, no necesita de 
traducción para que surta sus efec- 
tos; fué hecho por personas que ha- 
blan español (Finger lo habla y lo 
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escribe bien) y sobre todo, destina- | 


do estaba á regir obligaciones que 


debían cumplirse en una nación cuyo. 


idioma oficial es aquél. 
ledera únicamente la parte española 
del contrato y á 
para resolver el presente juicio. 

—¿ Estará obligado Guardiola á pa- 
gar á Finger los gastos de viaje? 

En noviembre de 89 se presentó 
Finger en mi casa, con una letra á 
su favor por $2,000 (plata), como úl- 
timo saldo de lo que le correspondía 
por sus sueldos «le empleado en 
“Chocolá.” Había terminado su con- 
trata, se había despedido satisfecho, 
y en virtud de que partía ¿inmedia- 
tamente para Huropa, se le pagó el 
gasto del viaje. Recibió de mí los 
$2,000 en un cheque contra el Ban- 
co Injernacional y me aseguró que 
se marchaba del país. Durante tres 
meses no supe de él, jamás me re- 
clamó cosa alguna. 


El 24 de enero (sin sospecharlo) me 


demandó súbitamente, y hasta enton- 
ces supe que aún se hallaba en Gua- 
temala. 


Es, pues, va- 


ella debe estarse 


¿Tendrá derecho á los gastos de. 


viaje, que ya recibió según su confe- 


sión, no habiendo regresado inmediata- 


mente á Europa? El contrato es ter- 
nante cuando dice 
pagará los gastos de ida y vuelta de 


Viena á “Chocolá,” esto último sola-. 
mente cuando éste (Finger) vuelva in- 


mediatamente á Europa después de 


haberse consumado el tiempo de la. 


contrata. 


Consta en autos que tres meses des- 


pués de concluida, Finger aun estaba 
en esta capital, sin que esta permanen- 
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cia haya dependido de Guardiola: y no 
se diga que no había partido por em- 
prender el presente juicio, porque tuvo 
tiempo sobrado para reclamar y de- 
mandar, ya que no lo había hecho al 
pagarle su último saldo. Hasta el ter- 
cer mes se presenta demandando, como 
para denunciar sin quererlo, que había 
infringido la cláusula transcrita y que 
no tenía derecho á los gastos de viaje. 
Debe, por consiguiente, devolver esa 
suma. (Cuenta del folio 6) 

—¿ Tendrá dercho Finger á que se le 
pague en oro? 

En el contrato se lee la cláusula que 
ce en cambio se obliga el 
señor Guardiola á pagarle (4 Finger) 
un salario anual de mil duros, Ó sean 
cinco mil francos.” 

El Código Fiscal, en su artículo 591 
establece la relación de las monedas 
extranjeras con las del país, y dice: un 
peso es igual á cinco francos; luego, 
pagando como se ha pagado á Finger 
mil pesos anuales, se ha cumplido con 
lo pactado. En el contrato no existe 
la palabra oro, solamente la hay en la 
versión ad-hoc de que he hablado, pero 
tal versión no tiene ningún valor legal. 
No hay, pues, obligación de pagar el 
cambio. 
prendió, puesto que jamás le ocurrió 
reclamar durante los años que estuvo 
en “Chocolá” y en donde se le hicieron 
muchísimos pagos de sueldos. 


TE 


En el estudio de los autos observará 
el señor Juez la serie de contradiccio- 
nes en que incurre mi demandante: ya 
demanda (foja primera) la suma de 


El mismo Finger así lo com-. 


GAuEIDA DE 

$346.39; ya varía y 

(8,3505 francos, foja 60); ya vuelve á va- 

riar y pide solamente $1,693 (8,464 
francos, foja 82). 

Al principio demanda el cambio al 

07, después al 37/ y por último al 


—¿Qué pretende Finger? ¿Qué can- 
tidad desea? El cambio varía conti- 
nuamente, pero supongo que dado el 
:aso de que Finger tenga derecho á 
que se le pague(lo que no admito), es 
muy claro que el tipo que se le abona- 
ría sería el corriente en el momento en 
que recibía las diferentes partidas de la 
cuenta, porque absurdo sería abonar 


LOSPERTSUNES 


reclama $1,761 


hoy el cambio corriente á sumas que | 


recibió hace dos años Ó más. No tie- 
ne, en conclusión, ningún fundamento 
la demanda de Finger. 

La cuenta del folio 60, que presentó 
el actor como parte de su prueba y que 
hizo sancionar y aprobar por uno de 
sus abogados directores (Dn. 


Federico 


Botte), el mismo que había formado la 


propia cuenta (cotéjese la letra de la 
cuenta con la del dictamen de- Botte y 
otros escritos de éste), es impugnada 


por el mismo interesado en el alegato 


de buena prueba y varía sus partidas y 
el tipo del cambio. ¿Cuál es la exacta 
y verdadera? ¿Quién fija el cambio ó 
el tipo? He registrado detenidamente 
los autos y no encuentro el dictamen 
pericial pedido, al folio 25. 


á escondidas la certificación del geren- 
te del Banco Internacional, fechada el 
10 de abril y ya desde el 31 de marzo 
anterior había concluido el término 
dentro del cual francamente hubiera 
podido presentarse tal certificado (artí- 


En la pá- 
gina 76 aparece repentinamente y como 


ze 
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culo 609 del Código de Procedimientos 
Civiles). 

Pero ya supongo, sin concederlo, que 
en una fecha dada, el tipo del cambio 
era el 30%, por ejemplo; ese tipo, según 
lo he demostrado antes, no podría apli- 
carse á sumas que Finger recibió en 
fechas muy anteriores y diversas. 

Lo cierto y positivo es”.que no hay 
base alguna para verificar la cuenta, 
sea cual fuere, y con razón el experto 
señor Falla no pudo aprobarla y ni si- 
quiera comprenderla, como tampoco la 
comprendió el tercero dirimente señor 
Wunderlich. Jste se limitó á aprobar 
(aunque no encontró mucha exactitud) 
las operaciones aritméticas. | 

Finalmente, los documentos en que 
apoya su demanda el señor Finger de- 
bían haber obtenido el pase de la Pre- 
sidencia de la Corte Suprema de 
Justicia, según lo disponen leyes vir- 
gentes y terminantes. En consecuen- 
cia, no tienen ningún valor legal y 
deben ser inapreciables en el presente 
juicio. 

Algunos motivos de nulidad creo 
que hay en autos; pero, punto es este 
que apreciará el señor Juez en su sen- 
tencla. 


J00L. 


Creo que la resolución de este asun- 
to es bien sencilla: el contrato habido 
no es más que locación de servicios, 
según el artículo 1754 del Código de 
Procedimientos Civiles; y faltando, co- 
mo falta, documento de valor legal, de- 
be estarse al texto ineludible del 
artículo 1755 del propio Código, que 
establece que el señor es creído sobre 
su palabra, y en el caso presente Guar- 
diola niega el derecho alegado por 
Finger. 

No se crea que mi comitente preten- 
de tomarse lo que no le pertenece y 
mucho menos de quien ha sido su em- 
pleado. Se creyó y se cree haberle pa- 
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gado lo que se le debía. El mismo 
Finger se mostró satisfecho. Entabla 
demanda, y se le llama á la decisión 
de árbitros, que tánto teme. En autos 
figura una carta de Guardiela, en la 
que aun se le interrogaba sobre sus 
pretensiones para arreglarlas amisto- 
samente y poner fin á este pleito; pero, 
no sé á que atribuir el empeño del ac- 
tor en formar voluminoso expediente 
y acumular escritos, lo cual más bien 
redundará en perjuicio suyo. 

En virtud lo de expuesto, suplico á 
usted se sirva absolver á mi comitente 
de la demanda de Dn. Francisco Fin- 
ger, y condenar á éste á que devuelva 
con el interés legal la suma que recibió 
para el viaje de regreso á Viena y al 
pago de las costas. . 


Guatemala, 30 de mayo de 1890. 


Señor Juez: ; 
MATEO GÓMEZ. 








A LOS SEÑORES AGENTES 


(Recomendación) 

Con fecha 29 de julio último dirigió 
la Administración de este periódico á 
los señores Agentes departamentales 
una nota circular, en la que les reco- 
mendaba recaudaran y le remitieran 
los productos de las subseripciones 
respectivas, correspondientes al primer 
semestre del corriente año; mas como 
sólo tres 6 cuatro de las Agencias han 
correspondido áesa indicación, si bien 
otras han ofrecido ya proceder según 
se les ha encargado, el Administrador 
reproduce hoy el contenido de aquella 
circular á las que aun no le han remi- 
t do fondos, y á la vez manifiesta á los 
señores Agentes, puesto que pronto 
expirará el segundo semestre, la nece- 
sidad de que recauden y le envíen el 
valor de las subscripciones por todo el 
año 1891. 


Guatemala, noviembre de 1891. 


El Administrador de la (GACETA DE. 


LOS TRIBUNALES. 


INSERCION 








DERECHO" RENAB 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 








o 
Del homicidio 
(Continuación) 


Es incontestable que la jurispruden- 
cia romana respecto de los esclavos 
tendía ya en tiempo de los emperado- 
res, al menos desde Claudio, á aproxi- 
marse á la igualdad natural. Lo mismo 
debía suceder en esta parte de la legis- 
lación que en todas las demás. 

Hay que reconocer que hasta las le- 
yes inspiradas en el Cristianismo, co- 
mo los Assises de Jerusalem, no han 
considerado el asesinato de un esclavo 
sino como un atentado contra la pro- 
piedad ajena: “un hombre libre que 
mate al esclavo de otro pagará al amo 
lo que le cueste desde que lo tenía en 


su poder, comprendiendo la suma que . 


había pagado.” 

El antiguo derecho de Rusia contie- 
ne análogas disposiciones, pero va más 
en armonía con la razón. | 

No había multa propiamente dicha 
por el asesinato de un esclavo, sino 
simple indemnización al dueño. El 
príncipe decretó, sin embargo, una 


multa para el caso en que el esclavo. 


hubiese sido herido sin motivo sufi- 
ciente. 
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La esclavitud es todavía más dura, | 


cuando al orgullo de un señor se une 
el orgullo mayor de raza ó de casta. 

Esta inhumana arrogancia se nota 
particularmente entre los indios. Un 
polya que tocase 4 un nayr, aun por 
descuido, era considerado muy culpa- 
ble, si uo se aparta para dejarle pasar, 
cuando es advertido por el grito: ¡pó! 
¡pó! es decir ¡atención, paso, atrás! el 
“nayr puede matarle inmediatamente; 
este es su derecho.—Hay otros muchos 
que no son menos insolentes. 

¿Qué resulta de todo lo que precede 
respecto á la marcha del epíritu huma- 


no en la protección del primero de los 


derechos? Siete cosas: 


1* Ha costado gran trabajo á los 


pueblos distinguir la parte intencional ' 


del asesinato de su parte material. 
Después que han hecho esta distinción, 
no han hecho desaparecer completa- 
mente la pena en los casos de homici- 


dio por accidente: los asilos, el des- 


tierro, las expiaciones más Ó menos 
solemnes, las composiciones reales óÓ 
simbólicas, han intervenido todavía 
por mucho tiempo, como para calmar 
un resentimiento poco capaz de con- 
formarse á la razón. Todas estas me- 
didas eran muy fundadas cuando la 
admisión de excusas perentorias Ú ate- 
nuantes no habían pasado todavía á las 
leyes. 

2% En los casos más graves en que 
la culpabilidad era menos dudosa, se 
esforzaba la costumbre en reconciliar 
las familias en nombre de la religión. 
Las precauciones tomadas entonces pa- 
ra aproximarlas, acusan por sí solas la 


ferocidad de las costumbres, y la nece- 
sidad de suavizarlas por todos los me- | 
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dios más poderosos del espíritu del 
hombre sencillo por la fe. 

3" El asesinato, cuando ya no se 
dejó su castigo á la venganza privada, 
debió expiarse con la pena capital; pe- 
ro con circunstancias que muestran 
suficientemente, que, al convertirse en 
venganza pública, no se había extin- 
guido, sino que se había moderado. 

4" Los jefes de las sociedades, que 
no estaban animados de esta pasión, Ó 
lo estaban menos que las familias, fa- 
vorecieron entre ellas estos arreglos, 
pues encontraban en ellos una venta- 


ja. 


o La justicia pública no estaba sa- 
tisfecha, y la pena capital se restable- 
ció; pero exenta ahora del aparato de 
venganza. 

6* No se han agravado con tanto 
cuidado las penas reservadas á las di- 
ferentes clases de homicidios, según la 
dignidad ó cualidad de la víctima, ó 
los medios para consumar el crimen: 
lo cual ha permitido castigar el parri- 
cidio, el regicidio, etc., casi lo mismo 
que el simple homicidio voluntario y 
premeditado. 


e 


En fin, la tendencia á hacer de- 
saparecer la pena capital, aun para el 
crimen de homicidio, manifiesta una 
dulzura que honraría á nuestro tiempo, 
si estuviese exenta de toda falsa preo- 
cupación sistemática, de toda afectada 
sensibilidad, en una palabra, si partie- 
se de un principio verdadero de que 
se tuviese conciencia clara, más bien 
que de una opinión ó de una repug- 


nancia sin fnandamento razonado ni ra- 


cional. 
(Continuará) 
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ces la calificación de temerario litigante; 
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consiguiente, hacerla en uno ú otro sentido, no 


implica violación de ley. 
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Criminal.—En delitos puramente privados 
el perdón de la parte ofendida extingue por 


completo la responsabilidad criminal. 


Agotada la pesquisa sin esperanza de mejo- 


rar la prueba, procede la absolución. 
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de 1892. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL 


Los bienes gananciales no pueden existir jurídicamen- 
te mientras subsista la sociedad legal. 








Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, diciembre 18 de 1891. 

Vista, por recurso de casación, la 
sentencia de ocho de octubre del año 
en curso, en laque la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, terminando el 
juicio de tercería de dominio instau- 
rado por doña Emeteria Mendizábal, 
en la ejecución que por cantidad de 
pesos sigue contra su esposo don Tran- 
quilino Bustamante, el apoderado de 
don Francisco Laugier, declara: que el 
embargo debe levantarse únicamente 
en la mitad de la casa; reformando así 
el fallo del Juez primero de este de- 
partamento, de veintinueve de agosto, 
en el que se manda levantar dicho em- 
bargo, sobre la totalidad del expresado 
inmueble. 

Resultando: que en la ejecución que 
sigue Laugier contra Bustamante, se 
embargó la casa número 78, situada en 
esta capital en la quinta Avenida Sur, 
y la esposa de éste se presentó al Juz- 
gado promoviendo tercería de dominio, 
acompañando dos escrituras, de las que 
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aparece: que el inmueble cuestionado | 
lo adquirieron por herencia la de Bus- 
tamante y su hermana Jesús; y que 
aquélla, estando ya casada con Busta- 
mante, compró á ésta, la mitad que le. 
correspondía, por la suma de mil dos- 
clentos pesos: 

Resultando: que de la sentencia eje- 
cutoria, interpuso la tercera opositora 
el recurso de casación, citando como. 
violados los artículos 197, inciso 5” del 
decreto numero 212 097 ODIOS 
1,099, 1,153, y 1,108 del Código Civil 
y 603 del Código de Procedimientos; y 
el día de la vista se citaron además los 
artículos 712, 604, 19, inciso 2*, 113 y 
829 del mismo Código y 1,155 del Có- 
digo Civil. 

Considerando: que el artículo 197 
del decreto número 272, se refiere á las 
particiones; por lo que no es aplicable 
al caso que se juzga: 

Considerando: que el artículo 1,097, 
que dispone que para los efectos lega- 
les, se reputen de la misma clase y na- 
turaleza los bienes comprados y per- 
mutados, que aquellos con que se 
compraron Ó se permutaron, no ha si- 
do violado; porque no consta que la 
mitad de la casa, adquirida por com- 
pra por la de Bustamante, lo haya sido 
con el producto de otros bienes propios 
de ella: 

Considerando: que tampoco lo ha 
sido el artículo 1,098, por referirse á 
los bienes comunes ó de los cónyuges 
en los tres incisos que comprende y ser 
diferentes los casos á que se contrae: 

Considerando: que el artículo 1,099, 
asi mismo no lo fué, porque se ha pro- 
bado por el dicho de la demandante, 
que, si bien vendió una casa de su per-. 


tenencia al doctor don Ramón García, 
el precio se invirtió en pagar deudas 
de su marido: 

Considerando: que los artículos 
1,153 y 1,108 deben reputarse ajenos 
á la cuestión de que se trata, por refe- 
rirse el primero al aumento Ó menos- 
cabo de los bienes phrafernales y el 
segundo á los gastos de entierro: 


Considerando: que el artículo 803 
del Código de Procedimientos no ha 
sido violado; porque no es al ejecutan- 
te, sino á la tercera opositora, á quien 
le corresponde probar que es propieta- 
ria de la totalidad de la casa embar- 
gada: 

Considerando: que el artículo 712 
dispone que los instrumentos públicos 
hacen fe y plena prueba en juicio; el 
artículo 604 dice que el que niega no 
está obligado á probar sino en caso de 
que su negación envuelva afirmación de 
un hecho; el artículo 19, inciso 2, 
prohibe 4 los jueces emitir opinión ú 
anticiparla en causa que estuviere juz- 
gado: el artículo 713 dispone que sólo 
sea admisible en juicio, el instrumen- 
to otorgado conforme á las leyes, y el 
artículo 829 regula la prueba testimo- 
nial; leyes que no pueden estimarse 
violadas, porque la Sala sentenciado- 
ra ha aceptado el valor de la escritura 
y se ha conformado á las disposicio- 
nes contenidas en dichos  artícu- 
los: 

Considerando, finalmente: que el ar- 
tículo 1,155 del Código Civil, se refiere 


_á los bienes gananciales; por lo que y 


no habiéndose disuelto el matrimonio 
de Bustamante y la Mendizábal, ni 
existiendo separación de bienes, no ha 
sido violado por el Tribunal; 





Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con el fundamento del artículo 
1887 del Código de Procedimientos, de- 
sestima el recurso, manda ingresar á los 
fondos de justicia la cantidad deposi- 
tada; y condena á la parte que lo intro- 
dujo, en los gastos procesales del inci- 

a 


dente. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase. 

JosÉ SALAZAR. —YF. NerI PrRADO— 
Josk FARFÁN.—JoskÉ E. APARICIO. — 
R. GÁLVEZ. 

F. BustILLoO, 
Srio. 


CIVIL 


La ley deja al prudente arbitrio de los jueces la califi- 
cación de temerario litigante; por consiguiente, ha- 
cerla en uno ú otro sentido, no implica violación de 
ley. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala diciembre veintitrés de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto, con los autos respectivos, el 
recurso de casación interpuesto por 
Dn. Máximo Colu, en legítima repre- 


- sentación de la Sociedad Prinz y Mug- 


dan, contra la sentencia que la Sala 
cuarta de la Corte de Apelaciones dic- 
tó con fecha doce de octubre del co- 
rriente año, confirmando la que el 
Juzgado segundo departamental de 


Quezaltenango profirió en quince de 


mayo del mismo año, en la que absuelve 
al ingeniero Dn. Manuel R. Ortega de 
la demanda que la expresada sociedad le 
entabló por la suma de cincomil pesos, 
valor de dos presupuestos correspon- 
dientes á los meses de noviembre y di- 


ciembre de mil ochocientos ochenta. y 
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ocho, que Ortega debió entregar á la 
repetida sociedad como cesionaria de 
los señores de León y Koenigsau y en 
concepto aquél de Director del Institu- 
to Nacional de Quezaltenango; senten- 
cia en que también se condena á la 
parte actora en las costas personales y 
procesales y al pago del 3/ sobre la 
cantidad demandada, y deja á salvo 
los derechos de Ortega para que los 
deduzca como corresponde. 

Resultando: que el recurso introduci- 
do se funda en que la Sala sentencia- 
dora violó los artículos 8, 1,425, 1,476, 
1,652 y 2,305 del Código Civil; 265 del 
decreto número 272; 726 y 127 del 
decreto número 273, y 609 y 649 del 
Código de Procedimientos Civiles. 

Considerando: que el artículo 8', 
que establece que las disposiciones de 
una ley, relativas á cosas Ó negocios 
particulares prevalecerán sobre las dis- 
posiciones generales de la misma ley, 
cuando entre las unas y las otras no 
hubiere acuerdo, no ha podido ser vio- 
lado por la Sala, porque el negocio ó 
asunto objeto del juicio, ha sido exa- 
minado y apreciado en la sentencia 
recurrida por las disposiciones legales 
que lo reglamentan : 

Considerando: que el artículo 1425, 
que consigna el principio de que los 
contratos producen derechos y obliga- 
ciones recíprocas entre los contratan- 
tes, y tienen fuerza de ley respecto de 
ellos, tampoco ha sido violado, porque 
nada ha establecido la Sala en contra 
de ese principio jurídico: 

Considerando: que el artículo 1,476, 
que define el contrato de compra-yen- 
ta, es inaplicable, y por lo mismo no 
ha podido ser violado: 
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Considerando: que el artículo 1,632, 
relacionado con el 265 del decreto nú- 


mero 272, que reforma el 1623, no han 


sido infringidos. sino debidamente 
aplicados, porque la cesión hecha por 
Koenigsau á favor de la casa Prinz y 
Muedan no se verificó en la forma y 
términos que prescriben esos artículos; 
no produciendo ningún efecto jurídi- 
ce la carta que Ortega dirigió á la ex- 
presada casa, relativa al endoso hecho 
á favor de ésta de los documentos re- 
ferentes á la entrega de los presupuetos 
objeto de la cuestión que se ha venti- 


lado: 


Considerando: que el artículo 2,305, 
no puede tener aplicación en el presen- 
te caso, ya se tratara del pago de una 
cantidad ó ya de la entrega de los pre- 
supuestos referidos, que es lo que real- 
mente se ha pretendido por parte de 
Prinz y Mugdan, toda vez que Ortega 
cumplió con la obligación que contrajo 
á favor de Koenigsau en los documen- 
tos de los folios 4 y 5 de la pieza de 
primera Instancia; y por otra parte, es 
de notable importancia atender á que 
la cesión de dichos documentos, debida 
ó indebidamente hecha en su forma á 
los expresados Prinz y Mugdan, surtió 
todos sus efectos en favor de éstos, por- 
que según consta de la certificación ex- 
tendida por el Director General de 
Cuentas, que obra al folio 34 de la 
pieza citada, fueron pagados del valor 
de los presupuestos cuya entrega han 
demandado á Ortega, sin que conste en 
autos, jurídicamente comprobado, el 
hecho de que Prinz y Mugdan hayan 
cobrado los presupuestos por otro títu- 
lo que el de la cesión que aseguran 
les hizo Koenigsau; y esa sola certifi- 


cación basta para no entrar en otras 
apreciaciones que pudieran hacerse 
respecto á las pruebas aducidas en el 
juicio; y por lo mismo, carece de obje- 
to examinar si han sido Ó no violados 
los artículos 609 y 649 del Código de 
Procedimientos Civiles; 

Considerando: que al prudente arbi- 
trio de los Tribunales deja la Ley la 
calificación de la temeridad ó mala fe 
de un litigante, bajo el concepto de. 
que la naturaleza del juicio, ó el haber 
dos sentencias conformes, no prestan 
por este solo hecho mérito para tal ca- 
lificación; y no siendo este solo hecho, 
sino los demás que apunta la senten- 
cia de segunda Instancia, el funda- 
mento que tuvo la Sala para declarar 
la temeridad de Prinz y Mugdan en el 
juicio que entablaron contra Ortega, es 
evidente que no ha sido violado el ar- 
tículo 127 del decreto número 273; y 
consecuencia de la calificación aludida 
es el pago de la cantidad á que se con- 
trae el artículo 126 del propio decreto, 
que en esa virtud no ha sido infringl- 
do, sino debidamente aplicado; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de lo dispuesto 
en los artículos 1868 y 1837 del Código 
de Procedimientos Civiles, desestima 
el recurso de casación interpuesto por 
el apoderado de la casa Prinz y Mug- 
dan; manda ingresar á los fondos de 
Justicia la cantidad depositada; y con- 
dena á la parte recurrente en los gas- 
tos del incidente. 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. 

JosÉ SALAZAR,—F. NerRI PRADO, — 
Josk FArRFÁN,—JosÉ E. APARICIO,—R. 
GÁLVEZ. 





F. BustILLO, 
Secretario. 
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CORTE DE APELACIONES 





CRIMINAL 


En delitos puramente privados el perdón de la parte 
ofendida extingue por completo la responsabilidad 
criminal. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio quince de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto á virtud de consulta y con sus 
antecedentes, el auto de siete del co- 
rriente, en el que el Juez de primera 
Instancia del departamento de Chiqui- 
mula sobresee definitivamente en la 
causa criminal que por rapto procede 
contra Braulio Bracamonte. 

Resultando: que el proceso se in1ció 
en virtud de haberse presentado l'aus- 
tina Monroy el diez de octubre del año 
próximo pasado, manifestando «ue 
Braulio Bracamonte, después de varias 
instancias hechas á su hija Carmen 
Monroy, el día anterior, como á las sie- 
te de la noche, había logrado extraerla 
de su propia habitación: 

Que seguida la averiguación del ca- 
so y encontrándose aún sin capturarse 
el reo, la Monroy manifestó ante el 
Tribunal desistir de su acusación : 

Que tramitado el incidente en la for- 
ma legal, el acusado aceptó la gracia 
que le fué otorgada: 

Considerando: que en los delitos pu- 
ramente privados, como el presente, el 
perdón de la parte ofendida extingue 
por completo la responsabilida« crimi- 
nal—Artículos 116 y 105 del Código 
Penal; 

Por tanto: la Sala quinta de la Corte 
de Apelaciones, aprueba el auto de que 
se ha hecho mérito: 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


DA. == IL AA 
JOsÉ G. MEJíAa, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Agotada la pesquisa sin esperanza de mejorar la prue- 
ba, procede la absolución. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio veintitrés de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista ¿ virtud de consulta, junta- 
mente con la causa correspondiente, la 
sentencia quo el día siete del mes en 
curso dictó el Juez de primera Instan- 
cia del departamento de Chiquimula, 
en la cual absuelve del cargo de lesio- 
nes á Agustín Jácome, y manda con- 
pulsar testimonio de lo conducente, 
para proceder contra Alejandra Alma- 
z7án por falso testimonio.—El reo es 
soltero, de diez y siete años de edad, 
labrador, vecino del pueblo de Quezal- 
tepeque y con instrucción elemental. 


Resultando: que, como bien se rela- 
ciona en el fallo de primera Instancia, 
el día veintiséis de octubre del año 
próximo pasado, Francisco Cayetano 
se presentó al Juez de Paz de Quezal- 
tepeque, manifestando que Agustín Já- 
come lo había lesionado: que examina- 
do el ofendido, expuso: que poco antes 
de las ocho de la noche del día antes 
citado, se hallaba en el estanco de chi- 
cha, tomando licor, cuando llegó Jáco- 
me; que entre ambos se suscitó un 
altercado de palabras, dando por resul- 
tado que, después de salir del estable- 
cimiento Jácome, haciendo uso de una 
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daga que portaba, lo acometió infirién- 
dole la herida que se describe y califi- 
ca en el informe de fojas 9: 

Resultando: que el ofendido, en apo- 
yo de su dicho, citó como testigos pre- 
senciales del suceso á Alejandra y 
Basilia Almazán, Antonio Ramírez y 
Froilán Pérez 2*: 

Resultando: que en la parte infor- 
mativa del proceso y para averiguar la 
verdad, se procedió al examen de los 
testigos que citó el ofendido; y de las 
declaraciones aparece que Alejandra 
Almazán afirmó que Jácome, estando 
en la chichería, alegaba con Cayetano: 
que ambos salieron afuera riñendo, y 
vió que la riña era entre los dos: que 
esta testigo varió completamente su 
declaración en las otras ocasiones que 
fué examinada: que los otros testigos 
no apoyan el dicho del ofendido, pues- 
to que unos declaran que los vieron en 
el estanco y otros que oyeron desde el 
interior del estanco que reñían en el 
patio: 

Resultando: que el reo, al ser inte- 
rrogado, negó en lo absoluto la comi- 
sión del delito, y además la sindicación 
del ofendido es dudosa por el estado 
de embriaguez de que se hallaba po- 
seído: 

Considerando: que de las aprecia- 
ciones hechas en la sentencia de pri- 
mera instancia y las constancias de la 
causa aparece que no hay prueba para 


estimar comprobada la culpabilidad 


del reo: que estando agotada la pesqui- 
sa y no habiendo esperanza de mejo- 
rarla, procede la completa absolución, 
como lo hizo el Juez consultante; 


Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 


te de Apelaciones, en cumplimiento 


de lo preceptuado en el artículo 1% del 
Código Penal de Procedimientos y 28 
del decreto de Reformas, número 230, 
da su aprobación á la sentencia. 
Notifíquese y con la correspondiente 
certifición devuélvase la causa. 


JOSÉ SILVA. — FELICITO LeErva.—f% 
FRANCISCO AYALA. 
JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario, 


CRIMINAL 


Pena impuesta por deserción á un cabo, con arreglo á 
lo dispuesto en los artículos 21, 147 y 151 del Código 
Militar, segunda parte. 


Sala quinta de la Corte de Apela- 
cioaes: Jalapa, julio veintinueve de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación del reo, junto 
con la causa correspondiente, la sen- 
tencia que el día veintidós del mes en 
curso, y de conformidad con lo aconse- 
jado por el Auditor titular, pronunció 
el Comandante de Armas del departa- 
mento de Chiquimula, declarando que 
Nicolás Guevara es reo del delito de 
deserción, por el cual le impone la pe- 
na de dos años de prisión, con servicio 
en obras públicas; le abona la que ha 
sufrido, le permite conmutar la terce- 
ra parte de la condena con real y me- 
dio diario, previo el pago de las pren- 
das militares que se llevó consigo.—El 
enjuiciado es de veintidós años de edad, 
soltero, labrador, vecino de Concep- 
ción y sin instrucción elemental. 

Resultando: queel día diez de febrero 
próximo, pasado el capitán Manuel A- 
larcón dió parte á la Comandancia local 
de Ipala que el nueve del mismo mes, 
el cabo Guevara había desertado de 
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la avanzada «del Paste, llevándose la 
“mudada de munición: que mandada 
instruir la averiguación, se examinó al 
expresado Alarcón, y en su declaración 
expuso que, no teniendo más que agre- 
gar á su parte, sólo citaba como testigos 
á Jesús Figueroa, Manuel Rodríguez 
y Timoteo Aguirre: que examinadas 
las personas antes nombradas, decla- 
ran de conformidad con los puntos 
consignados ev el parte de fojas 1*: 
Resultando: que mandadas pasar las 
diligencias á la Comandancia de Ar- 
mas y continuadas por el Fiscal Mili- 
tar,seobtuvola presentación voluntaria 
del reo: que puesto á la orden del Juez 
instructor, se le recibió indagatoria, de 
la cual aparece que, hallándose prestan- 
do sus servicios militares en la guardia 
del Paste, tuvo noticta de que su señora 
madre se hallaba gravemente enferma; 
que suponiendo no le dieran permiso 
para ir á verla, resolvió desertar, ha- 
biéndose llevado el vestido de muni- 
ción: que permaneció en su casa y 
después se dirigió á la República del 
Salvador, donde estuvo algún tiempo: 
Considerando: que el reo confiese 
libre y espontáneamente haber deser- 
tado de la guardia del Paste: que ade- 
más, el uniforme, y testimonio de los 
testigos examinados, hacen plena prue- 
ba en juicio—Artículos 189 y 200 del 
Código Militar, segunda parte: 
Considerando: que las apreciaciones 
del Tribunal Militar son exactas, y que 
la pena impuesta al reo se halla arre- 


glada á lo preceptuado en los artículos 
21, 147 y 151 del Código Militar, se- | 


gunda parte; 
Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, constituida en Corte 
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Marcial, confirma la sentencia apelada, 
con la única modificación de que la con- 
dena impuesta al reo será conmutable 
en su tercera parte con la mitad del 
sueldo, debiendo el Tribunal Militar 
resolver lo que corresponde por lo que 
respecta al papel de la causa. 

Notifíquese y con la corrrespondien- 
te certificación devuélvase la causa, 
diciéndose al Comandante de Armas 
que llame la atención de su Secretario 
por el notable descuido en que ha in- 
currido omitiendo la notificación al 
reo, del auto en que se le otorgó el re- 
curso de apelación: 


Josk SiLva.—FeLíciro LEIVA — 
Francisco AyvaLa.—DaAvipD BARRIEN- 
ros. — FRANCISCO CIFUENTES. 


José G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Absolución fundada en falta de pruebas. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio treinta de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Examinada por consulta la sentencia 
que el veintinueve del corriente dictó 
el Tribunal Militar de este departa- 
mento, absolvieudo del cargo que se le 
formuló por lesiones al soldado Dioni- 
sio Alonso, de diez y nueve años de 
edad, soltero, labrador, vecino de Pi- 
nula y sin instrucción. 

Rosultando: que el primero del mes 
en curso, Jacinto Alonso se presentó á 
la Comandancia local de Pinula, que- 
rellándose contra su hijo Dionisio de 
aquel apellido, por haberle causado una 
lesión en el labio superior con una pie- 
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dra que le arrojó como á las siete de la 
noche anterior, en ocasión que, encon- 
trándose ebrio su expresado hijo frente 
al establecimiento de licores de Carmen 
Fuentes, en aquella población, procura- 
ba llevárselo á su habitación, para 
evitar así que continuaran ciertos de- 
sagrados que momentos antes había 
tenido con varios individuos, citando 
como único testigo presencial á Tomás 
Nájera: 

Resultando: que éste, en su primiti- 
va deelaración, afirma haber oído decir 
al expresado Jacinto Alonso en mo- 
mentos que conducía á su hijo, que ya 
le había pegado, y en el careo practi- 
cado con el reo, manifiesta que por la 
oscuridad de la noche no pudo adver- 
tir si Jacinto hava sido quien arrojó 
ásu padre Dionisio la piedra que le 
causó la lesión : 

Resultando: que el reo ha negado la 
comisión del hecho que se le atribuye, 
manifestando haber estado muy ebrio 
cuando se verificó: 

Que Carmen Fuentes, que también 
ha sido examinada, declara ignorar el 
hecho de que se trata: 


Que la lesión de Alonso tardó doce 
días para su completa curación: 

Considerando: que, además de en- 
contrarse dubitativo el ofendido res- 
pecto á la persona que le haya agredi- 
do, según se expresa en el careo del 
folio catorce, no existe más que el tes- 


timonio de Nájera, que por sí solo no. 


forma prueba para resolver en sentido 
contradictorio, y ya que la pesquisa es- 


tá completamente agotada, es proce-. 


dente la absolución ilimitada del reo, 


como lo hizo el Tribunal de primera 


Instancia: artículo 186 del Código Mi- 
litar, segunda parte; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en vista del mérito 
de la causa y lo dispuesto en el artícu- 
lo 28 del decreto nómero 230, aprueba 
el fallo que originó la consulta. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvanse los autos. 

JOSÉ SILvaA,—PFeLíciro LEIVA. — 
FRANCISCO AYALA. i 

JoskÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 
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DERECHO: PENAP 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 








0) 
Del homicidio 
(Continuación) 


CAPITULO ll. 


MALOS TRATAMIENTOS; CONTUSIONES Y' 
HERIDAS; VIOLENCIAS. —PENAS  CO- 
RRESPONDIENTES. 


. SUMA RIO. 


1. Especies de malos tratamientos.—2. Grados infini- 
tos de gravedad en estas clases de delitos; reduc- 
ción; consecuencias.—3. Distinción entre los malos 
tratamientos y la tentativa de asesinato.—4. Otras 
distinciones necesarias.— 5. Reparaciones civiles; 
lo que podrían justamente comprender; Código Pru- 
siano; Gioja; los salvajes de la isla Formosa ; el La- 
vítico ; el Derecho Canónico; las Duce-Tablas; César; 
los pueblos de Surimpatan ; Ethelberto; leyes de los 
Lombardos, de los Burguiñones; el antiguo Código 
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Austriaco; el Almirantazgo holandés; el Código 
Chino.—6. Necesario acuerdo de las leyes relativas 
á las contusiones y heridas con las que están desti- 


nados á reprimir delitos más Ó menos graves; sin- | 


aular ley inglesa.—7. Leyes de Atenas, de Roma, | 


de los Griegos, del Bajo-imperio, de los antiguos Ru- 


sos, de los Bárbaros, de Lotario, de Guillermo el | 


Conquistador; Assises de Jerusalem; costumbres de 
Amiens, de Borgoña; leyes de los Eslavos, de los | 


Rusos en particular; leyes danesas; antigua legisla- | 
ción francesa.—S. La mutilación de sí mismo, de 


otro; ley inglesa, española.—9. Violación; sus cir- 
cunstancias; costumbres singulares de los Arauca- 
nos y otros pueblos, los orientales, los Hebreos; 


Atenas, Roma, el Bajo-Imperio: los Visigodos, los | 


Frisones, los Burguiñones, Teodorio, los Anglo-Sa- 
jones, los Anglo-Normandos, Assises de Jerusalem. 
Estatuto de Ferrara, Ordenanza de Enrique II, cos- 


tumbres, leyes españolas, leyes francesas.—10. El | 


rapto.—11. Otras violencias menos graves.—Estatu- | 


tos de Génova.—12. Atentado á las facultades físi- 


cas.—13. Aborto provocado por mano extraña, por | 


la mujer que lo padece.—Consecuencias. 


Los malos tratamientos pueden te- 


ner lugar por medio de acciones Ó pa- 
labras, y aun consistir en omisiones, 


por ejemplo, no dar á los hijos los ali- 
mentos necesarios. 

Los malos tratamientos, por medio 
de palabras, pertenecen á la categoría 
de las injurias propiamente dichas. 





No se trata aquí sino de las vías de 


hecho, contusiones y heridas. 


Estas clases de violencia presentan 
grados infinitos de gravedad; de ellas 
pueden citarse cuatro, según: 

1? Que no haya lesión, ya externa 
ya interna. 

22 Que la lesión no ocasione enfer- 
medad grave Ó impedimento para el 
trabajo. 

32 Según, por el contrario, que en- 
trañe ambas consecuencias. 

40 
su consecuencia. 


Sería necesario determinar subsidia- 


riamente en qué debe consistir el tra- 
bajo en cuestión: si es habitual ó de 


Según, en fin, que la muerte sea 











otra especie, ó si no se trata más que 
de movimientos del cuerpo, Habría 
que distinguir, además, la naturaleza 
de estos movimientos, su grado de 
fuerza, la época en que pueden empren- 
derse desde que se recibió la herida ó 
contusión. Se saben las principales 
disposiciones de nuestro Código sobre 
estas cuestiones accesorias. 

Sería necesario decidir, además, si 
la muerte, en caso que pueda conside- 
rarse como consecuencia de contusio- 
nes y heridas, sería siempre imputable 
como circunstancia agravante, Ó si es- 
ta imputación sólo se admitiría en el 
caso en que la muerte pudiera seguir- 
se de los malos tratamientos en deter- 
minado número de días; sería necesario 
pues: 

1% Probar que las contusiones y 
heridas pueden en verdad determinar 
por su carácter la muerte. 

2" Que no puedan producir tal efec- 
to, pero que puedan ser circunstancia 
ocasional. 

3 O bien que sea incierta la co- 
nexión que se cree existir entre los 
malos tratamientos y la muerte. 


Supongamos que el delincuente no 
ha querido que la víctima sucumba; 
en la hipótesis contraria, habría tenta- 
tiva de asesinato ú homicidio, sobre 
todo si siguiese la muerte al poco tiem- 
po; si además se estableciese que debía 
naturalmente seguirse á pesar de los 
socorros del arte y de los auxilios pres- 
tados al enfermo, habría homicidio vo- 
luntario, imputable y variaría la espe- 
cie. Pero no es esto todo; la gravedad 
de una herida, no sólo depende de la 
duración del dolor y del tiempo que 
ha impedido al enfermo, sino tambien 
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de la intensidad del sufrimiento por el 
órgano á que afecta y las huellas que 
puede dejar, por ejemplo si desfigura 
á la persona que la ha recibido; estas 


distinciones son particularmente ne-. 


cesarias en caso de mutilación, lo son 
también cuando se tyata de establecer 
una base algo precisa para la estima- 
ción del daño causado y á las repa- 


raciones civiles; la cuestión de repara- 
ciones se ha tratado quizá de una 


manera menos satisfactoria todavía que 
la de las penas, y como la penalidad 
absoluta ó relativa puede ser también 
ilustrada por la investigación del per- 
juicio causado en estas clases de delito, 
me detendré en ella un poco. 

Las reparaciones civiles podrían 
comprender: 

1" Gastos de enfermedad. 

2 Daños y perjuicios por la impo- 
sibilidad para el trabajo, y por la de- 


bilidad de facultades y de fuerzas que 


puede seguir algunas veces á la cura- 
ción. 


3- Una reparación por el dolor físi- | 


co y moral experimentado por el pa- 
ciente. 


4" Una reparación por las penas, la 


inquietud y el dolor moral de su fa- 
milia. 


El Código prusiano fija una indem-. 
nización pecuniaria por el dolor sufri- 
do: el mínimum es la mitad de gastos 
de la enfermedad, y el máximum el 


doble de estos mismos. 

Esta regla es, en verdad, arbitraria; 
pero tiene de notable que hace entrar 
al dolor en los elementos del cálculo, 
en las reparaciones civiles. 


La duración de la enfermedad es una 
base de empleo bastante fácil, pero su 








intensidad ofrece más dificultades: y 
sin embargo, la indemnización que 
tenga el sufrimiento por objeto, debía 
representar la duración é intensidad, 
multiplicada la una por la otra. Al- 
gunos autores, como Gioja, han pro- 
puesto estimar este dolor por lo que 
piensan los que se exponen á sufri- 
mientos análogos, salvo la diferencia 
de costumbres y condiciones. 


La cantidad y calidad del ira 
pueden resentirse al recibir una herida: 
es posible que las fuerzas y el hábito 
se alteren tan profundamente, que des- 
pués de la curación, del dolor y de la 
herida resulte una incapacidad abso- 
luta ó relativa. Esta pérdida es más 
fácil de calcular en las obras de indus- 
tria que en las de inteligencia. Tén- 
gase presente además la decadencia 
que lleva consigo la edad. 

Una facultad del cuerpo ó del alma 
(con frecuencia las dos se completan) 
es un medio de subsistencia, de como- 
didad, de conservación y de belleza. 


Las leyes modernas se ocupan gene- 
ralmente poco de esto último. Y sin 
embargo, la belleza es un origen de sa- 
tisfacción moral, de goces físicos, de 
ventajas en la sociedad; la fealdad 6 
deformidad son un motivo de tristeza, . 
de sufrimiento, de desdén, de despre- 
cio, por parte de hombres ligeros, que 
son innumerables. 

Los salvajes de la isla Formosa son 
de tal modo sensibles á la belleza ó á 
lo que con ella se relaciona, que se ha- 
cen imprimir en la piel diferentes fi- 
guras que representan flores, frutos, 
aves, serpientes y otros animales. —Es- 
ta operación tan dolorosa no dura me- 
nos de un año, consagrándole tres Ó 
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cuatro horas al día. En cambio, cuan- 
do está terminada, el paciente goza la 


inapreciable satisfacción de mostrar 


| 


durante su vida una piel espléndida- 
mente adornada con toda clase de di- 
bujos: distínguense por esto la mayor 
parte de sus compatriotas; no se per-. 
mite esta magnificencia sino á los que 


se han distinguido por algún acto de 
valor ó de habilidad. Este es su escu- 
do. 


El Lévítico excluía del sacerdocio al 


'andidato deforme. El diácono que 
tenía el índice ó el pulgar cortado, no 
era admitido al sacerdocio. 
había perdido un ojo ó el extremo de 
la naríz, también era irregular para 
recibir las sagradas órdenes. Había 
irregularidad, además, en vicios corpo- 
rales ocultos, si eran graves; en cierta 


El que 


mutilación, aun cuando tuviera lugar 


por los motivos que impulsaron á Orí- 
genes á semejante sacrificio, ó hubiese 
tenido la desgracia de exponerse á un 
acto de violencia. 


La ley de las Doce-Tablas condena- 


ba al pago de 300 ases á quien saltase 
un diente á un hombre libre, y 150 si 


á un esclavo, mientras que una bofeta- 
da sólo tenía la pena de 25 ases. Es 


verdad que la bofetada no era en Roma 


un ultraje afrentoso. 
Se debe creer que los Romanos de- 


bían ser tan sensibles á la belleza como 


los bárbaros. Esto no es dudoso en 
cuanto á los del tiempo del César; sá- 
bense las órdenes dadas á sus soldados 
por esteinsigne capitán contra los caba- 
lleros que estaban á la cabeza del ejér- 
cito de Pompeyo en Pharsalia. Los pue- 
blos de Surimpatán se han impuesto la 
ley de no tener más que guerras de- 





fensivas y no matar al enemigo en 
acción. Su manera de combatir ha 
obtenido feliz éxito: acostumbrados 
desde la infancia á cortar la nariz á un 
enemigo, se limitan á esta operación, 
y la ejecutan con tal destreza, que sus 
vecinos, temiendo ser desfigurados, no 
se han atrevido á atacarlos. 

En los siglos bárbaras, Etherberto, 
primer rey cristiano de Kent, quiso 
que el que rompiese á otro los cuatro 
incisivos le diese por cado uno seis 
schillings; por el quinto, á derecha 6 
izquierda, cuatro; por el sexto, tres; 
por cada uno de los demás, uno. 

El mismo rey, por una herida de 
mal carácter hecha en una parte visi- 
ble del cuerpo, impone treinta scoetas; 
por una herida en una parte cubierta, 
veinte. 

La ley lombarda aumenta Óó dismi- 
nuye las composiciones por contusio- 
nes, según que tengan ó no lugar en 
los dientes que se descubren al reir. 
En el primer caso la composición es 
como 16; en el segundo como 8. 

La ley de los Burguiñones impone 
una pena tres veces mayor si las con- 
tusiones se hacen en la cara. Esto sería 
porque los golpes en la cara son más 
peligrosos que en las otras partes del 


cuerpo, resguardadas por los vestidos; 





pero la intención está bien marcada en 
la ley de los Lombardos: quiere que la 
pena por heridas que dejan cicatrices 
en la cara, sea doble de la de las que 
afectan á otras partes del cuerpo. La 
indemnización era de la mitad de la 
multa. El Estatuto milanés, que no 
es el que concede más importancia á 
la belleza, distingue las heridas que 
han dejado cicatrices, según que se 
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hayan hecho por encima, ó debajo del. 
cuello; las primeras se castigan más. 
severamente que las segundas. El Es- 
tatuto de Lodi impone cinco libras im- 
periales, si se rasga la piel de la cara, 
y cincuenta sueldos, si es de otra parte 

del cuerpo. | 


El antiguo Código Austriaco decía, 
que, cuando la persona herida resulta- 
ba deforme, si era del sexo femenino, 
había que tener presente esta circuns- 
tancia, pues podía ocasionar un perjui- 
cio futuro. 


Según esta base penal ó este modo de 
castigar, debe tenerse en cuenta, no so- 
lamente el sexo, sino tambien la edad, 
la coudición de célibe ó casado, ete. 
Era una justicia distributiva bastan- 
te imperfecta la del almirantazgo ho- 
landés, que sin tener en cuenta la edad 
indemnizaba á los marinos de una ma-. 
nera uniforme: por la pérdida de am- 
bos ojos, 1.500 florines: por la de uno 
solo, 350, etc. 


Es todavía menos justo proporcionar 
la indemnización á la fortuna del de- 
lincuente; como lo hace el Código chi- 
no. Este es, sin embargo, un dato que 
no debe despreciarze. 


El Almirantazgo holandés ha com- 
prendido mejor la diferencia propor- 
cional que existe entre la pérdida de 
ambos ojos y la de uno solo, lo que no 
habían hecho las leyes lombarda y sa-. 
jona; estas leyes no concedían sino la 
mitad más por la pérdida total de la 
vista que por la de un ojo. 


De cualquier modo que se castiguen 


las contusiones y heridas, conviene 
E y E | 
que las penas estén en armonía, no so- | 


lamente con la gravedad comparativa 


de semejantes delitos, sino también 
con las penas reservadas á delitos infe- 
riores y superiores, sobre todo con el 
asesinato. Es detestable la ley inglesa 
que pronuncia la pena de muerte con- 
tra el que corte la nariz á otro y no la 
decreta contra el que le quite la vida. 
Lo que pone á veces á los abogados en 
la necesidad de probar que sus clientes 
son todavía más culpables de lo que 
son en realidad, para obtener una sen- 
tencia mas templada. El acusador 
público se ve obligado por esto á sos- 
tener que el acusado es,menos culpa- 
ble de lo que en realidad es, si quiere 
conseguir que recalga sobre el mis- 
mo una sentenciajusta. Conocidaesla 
historia del abogado Coke, que encargó 
á/ unos sicarios matar á su enemigo. 

Estos se contentaron con mutilarle; 
Coke, para evitar la pena de muerte, 
sostuvo que estos hombres habían que- 
rido cometer un asesinato y no una 
mutilación. Los jueces no pudieron 
salir de esta falsa posición, sino indu- 
ciendo la intención de los sicarios, por 
la naturaleza de los instrumentos del 
crimen. 


La ley mosaica distinguía ya de una 
manera bastante precisa las diferentes 
especies de atentados contra la perso- . 
na física, y la jurisprudencia de los 
rabinos se ha mostrado tadavía más 
escrupulosa. Por una puñada, un si- 
clo; por una bofetada, 200 dracmas; si 
se daba con la mano vuelta, 400; por 
una oreja arrancada, 400; la misma 
pena si se tiraba á uno de los cabellos, 
si se le escupía en el rostro ó si se le 
quitaba su capa. El Código chino en- 
tra en mayores detalles todavía sobre 
las contusiones y heridas. 


ANN 
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Los tártaros no parece que toman 
esto en consideración: cuando dos hom- 
bres riñen, á nadie se permite interve- 
nir en la cuestión. Pero el que sale 
maltratado tiene derecho á quejarse al 
tribunal de los señores, y el que trata- 
ra de hacerle daño después de su ape- 
lación, sería condenado á muerte; pero 
no debe tardar en tomar esta precau- 
ción, v la lev le obliga á presentarse 
con el acusado. 

La ley ateniense pretendía que el 


que privase voluntariamente á un clu- 
dadano del uso de un miembro, fuese | 
expulsado de la ciudad en que habita- 
se el herido: se le confiscaban los bie- 


nes, y si volvía á la ciudad, incurría 
en la pena de muerte. 


Las fracturas de los 


ción. 


suyos, si pagaba una indemnización. 
El derecho griego del Bajo-Imperio, 

estaba, en parte por el talión, y en par- 

te por la composición. 


rribado á otro, y además le hacían pa- 
gar los gastos de curación, y daños y 
perjuicios por el tiempo que no había 
podido trabajar. 

Los Griegos de Constantinopla imi- 
taron más tarde la legislación rusa 
en este punto. Según esta ley, las 


contusiones y heridas se castigan con 


penas pecuniarias; si el malhechor es tout ansi com il baty et foula, 1” oume, 


insolvente, da hasta los vestidos que le qui il soit batu dou cors et non de la 


cubren, y jura que no posee otros bie- 
nes. Nada más se le pregunta: este es 
un progreso sobre el talión. 


miembros se 
castigaban en Roma, bajo el régimen 
de las Doce-Tablas, con el talión, si el. 
culpable rehusaba entrar en composi- 
El que hacía saltar un diente á. 
un hombre libre, podía conservar los 





No perdonaba 
ni aun los dientes del que los había de- | 
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pronto veremos que la legislación pe- 
nal de la Edad Media en Rusia es muy 
incierta, y parece que ha variado mu- 
cho. 

Los bárbaros distinguían las heridas, 
en heridas propiamente dichas (Wu- 
den), y en lesiones (Lemung, debilitas). 
Unas á otras se distinguen estricta- 
mente todavía según las partes lesio- 
nadas, sobre todo en las leyes de los 
Salios, Lombardos y Frisones; mucho 
menos en las de los Normandos, y me- 
nos aun en las de los Burguiñones y 
Visigodos. Cada clase de herida tiene 
su nombre especial. 


El uso de sujetar á una tarifa las 
contusiones y heridas se conservó por 
mucho tiempo entre los pueblos de ori- 
gen bárbaro. Las leyes de Guillermo 
el Conquistador, y sobre todo las de 
Enrique I, fijan las diferentes multas 
correspondientes á las heridas. La ta- 


rifa se calcula según las leyes del rey 
Alfredo. 


Pero la pena pecuniaria no parece 
haber sido la principal para estas cla- 
ses de delilos en los Assises de Jerusa- 
lem. La imposición de la multa no 
excluía la pena física. 1l que maltra- 
taba á otro, era llamado por el vizcon- 
de, quien le hacía administrar por dos 
sargentos, fuertes latigazos con nervios 
de buey: despues de esto se le ponía en 
prisión, y alli quedaba hasta hacer la 
paz con el que había maltratado. Es 
de justicia que el que ha herido, sea á 
su vez herido: “Et ce est raison, car 


mounoie car par le cors vient le mal et 


le bien.” 
(Continuará) 
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COMUNICACIONES 


cera, sobre tareas del mes de diciem- 
bre último. 

Guatemala, 8 de enero de 1892. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. Presente 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de Ud., que en el mes próximo 


| pasado, la Sala primera de la Corte de 


Apelaciones pronunció treinticuatro 
autos y catorce sentencias en el ramo 
criminal, dieciocho autos y seis sen- 
tencias en materia civil y un acuerdo 
en lo económico, que hacen un total de 
setenta y tres resoluciones. 

Quedaron á la vista cinco expedien- 
tes civiles y quince criminales; en es- 
tudio del Sr. Fiscal no quedó ninguna 
causa, tampoco en poder del Procu- 
rador. 

Soy de Ud. con la mayor considera- 
ción su muy atento y $. $. 

M. J. ForonDA. 





Guatemala, enero 5 de 1892. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. Presentes 


En cumplimiento de la ley me. es 
grato participar á Ud. que la Sala se- 
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gunda de la Corte de Apelaciones, que 
tengo el honor de presidir, dictó las 
siguientes resoluciones en el mes de 
diciembre próximo pasado : 


RAMO CRIMINAL 


NEmtencias AO DD 
IL ea q 67 
RAMO CIVIL 
Sentencias 1 
NULOS AROS ESE AN Y) 
RAMO ECONÓMICO 
ACUErdoOs 00 a DAS 1 

Suma tto Lale OS 


Quedaron á la vista doce causas ceri- 
En estu-| 


minales y un asunto clvil. 


dio del Sr. Fiscal, diez causas y ninguna 


en poder del Procurador defensor. 


Soy del Sr. Presidente, con la mayor | 


consideración y aprecio, su muy atento 
VISOS: 
MIGUEL FLORES. 


Guatemala, enero 10 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 
Señor : 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que durante el mes de diciembre pró- 
ximo anterior, se dictaron por esta 
Sala las siguientes resoluciones judi- 
ciales : 


RAMO CIVIL 


AOS 








RAMO CRIMINAL 


ANULOS A 24 
Sentencias 10 
RAMO ECONÓMICO 
Acuerdos AS dl 

Total general. Eee 48 


Además, se dictaron cuarenta y 
sels decretos en el ramo civil y dieci- 
nueve en el criminal. Se revisaron 
las actas de visitas de cárceles y esta- 
dos de que dieron cuenta los Jueces 
de primera Instancia y Comandantes 
de Armas sujetos á la jurisdicción de 
esta Sala. 

(Quedan únicamente en poder del $Sr. 
Fiscal dos asuntos ; á la vista y en es- 
tudio del Procurador, ninguno. 


Con protestas de la más alta consl- 
deración me doy el gusto de subseri- 
birme de Ud. atento y $. $. 


M. A. HERRERA 








CORTE DE APELACIONES 








CRIMINAL 


En delitos públicos, la autoridad competente procede 
de oficio. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 

nes: Jalapa, julio ocho de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto por consulta y con sus antece- 
dentes, el auto fecha veinte de junio 
próximo pasado, en el que la Coman- 


- dancia de Armas del departamento de 


Jutiapa, en haz de su Auditor titular, 
sobresee definitivamente en la causa 


; que por injurias y amenazas con arma 
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N 


de fuego procede contra Daniel Sama- 
yoa. 

Resultando: que el proceso se ha se- 
guido contra el expresado reo en vit- 


tud de acusación formal de Gabriela 


Alvarez, por injurias vertidas contra 
ella y sus menores hijas Feliciana y 
Fidelia, y además por amenazas con 
arma de fuego á Segundo Yánez, cuyo 
último delito aparece bien establecido, 
según las diligencias hasta ahora prac- 
ticadas: 

Que el diez y ocho de junio próximo 
pasado, la acusadora se presentó otor- 
gando su perdón al reo por lo relativo 
al delito de injurias: que ratificada es- 
ta solicitud y oído el acusado, éste ma- 
nifestó aceptar el perdón. 


Considerando: que en los delitos pu- 
ramente privados, como el de injurias, 


el perdón de la parte agraviada extin- 
gue de una manera completa la res- 
ponsabilidad criminal del reo—Artícu- 
lo 105, inciso 6” del Código Penal: 


Que siendo público el delito de amena- 
zas, á que también se refiere el proceso, 


la pesquisa debe seguirse de oficio por 


la autoridad—Articulos 1, 11, 30 y 52. 
del Código de Procedimientos Penales; | 


Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, confirma el auto de 
que antes se ha hecho mérito, por lo 
que respecta al delito de injurias, y lo 
revoca por lo tocante al de amenazas, 





debiendo el Juez proceder con arreglo ' 


á derecho—Artículo 511, inciso 6” y 515 
del Código Militar, segunda parte. 
Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 
SILVA.— LEIVA.— AYALA. 
José G. MEJÍA, 
Secretario. 





CRIMINAL 


Depurada la pesquisa, sin esperanza de mejorar la 
prueba, procede la absolución ilimitada. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio catorce de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista por consulta y con sus respec- 
tivos antecedentes la sentencia profe- 
rida el veintitrés de junio pasado, por 
la Comandancia de Armas de este de- 
partamento, en la cual, adoptando la 
opinión de un asesor es pecífico, absuel- 
ve del cargo de tentativa de violación 
á Millán Zapata, de veinte años, solte- 
ro, sin instrucción y de este vecinda- 
rio. 

Resultando: que según ha manifes- 
tado Josefa Cardona, el seis de enero 
próximo pasado, como á las cuatro de 
la tarde, que se hallaba en el río que pa- 
sa cerca de esta ciudad, se le presentó 
Zapata ofreciéndole aguardiente é in- 
vitándola para que se marcharan jun- 
tos, cuyas proposiciones rehusó de una 
manera terminante: 

Que habiendo regresado á su casa, 
juntamente con la joven Amalia Boni- 
lla, que la acompañaba, la fué siguiendo 
el procesado hasta llegar al “Charco,” 
camino del hipódromo, en donde la 
asió de ambas manos, y la conducía 
para un lugar apartado del camino que 
llevaba; pero todo se evitó por haber 
dado parte la joven Bonilla á Matea 
Marroquín, quien solicitó algunos 
agentes de policía, y así fué capturado 
el reo, advirtiendo que, anteriormente, 
con éste ha tenido relaciones de amis- 
tad ilícitas: 

Resultando: que habiéndose inicia- 
do el juicio criminal respectivo, : el 


Y 
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inspector de policía Cruz Bonilla y los 


particulares Esteban Pérez é Higinio 
Aguilar, que ocurrieron á la captura 


de Zapata, nada presenciaron del he-. 


cho de que se trata, habiendo visto los 


dos últimos únicamente conversar al. 
ofensor y á la ofendida, agregando Pé-' 
rez que en ese acto aquél tenía asida 


del cabello á la Cardona: 


resultando: que Matea Marroquín, 
hermana de la ofendida, y Amalia Bo- 


nilla, de nueve á diez años, relatan los | 


mismos hechos que la Cardona en la 
parte que les corresponde: 


Resultando: que Zapata se ha limi- 


tado á decir que con la ofondida estu- | 


vo conversando en el río, pero que de 
lo demás que se le imputa, nada abso-. 


lutamente recuerda: 


Considerando: que los testimonios. 


de Matea Marroquín y Amalia Bonilla 
son inaceptables legalmente, por el pa- 
rentesco de consanguinidad de la pri- 
mera con la ofendida y por no tener la 


otra la edad necesaria—Artículos 302. 


y 206 del Código Militar, segunda par- 
te: 

Considerando: que prescindiendo de 
esos datos, los demás no componen la 
prueba que se exige para estimar que 
se cometió el delito y hacer responsa- 
ble de él al procesado: 


Que estando depurada la averigua- 


ción, debe decretarse la absolución ili- 


mitada de Zapata; 
Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 


te de Apelaciones, con presencia de los. 
artículos 101, 106 y 424 del Código 
Militar, segunda parte, y de conformi- 


dad con el pedimento del Sr. Fiscal, 
aprueba la sentencia que se consulta. 


| 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JosÉ SILVA.—FELICITO LEIVA.— 
FRANCISCO AYALA. 
JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Mediando el perdón y aceptado éste, procede el so- 
breseimiento, en delitos puramente privados. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes : Jalapa, julio catorce de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto por consulta, el auto que el 
ocho del corriente dictó el Juez de pri- 
mera Instancia del departamento de 
Chiquimula, en el cual sobresee de 
una manera definitiva en la causa 
criminal instruida contra Juana, Rosa 
y Ana España y Virginia Vázquez, por 
el delito de injurias. 

Resultando: que el doce de junio 
próximo pasado, Alejandro Girón se 
presentó al Juzgado de primera Ins- 
tancia de aquel departamento, acusan- 
do formalmente á las expresadas 
España y Vázquez, por injurias verti* 
das contra él y su esposa legítima 
Felícita Valdés, y con tal fundamento 
se inició el proceso respectivo: que 
encontrándose éste en sumario, el diez 
y ocho del mismo mes de junio el 
acusador se presentó al Tribunal desis- 
tiendo de la acción criminal que había 
entablado : 

Que oídas las acusadas, manifestaron 
aceptar el perdón que se les otorgaba ; 

Considerando : que siendo puramen- 
te privado el delito á que se refiere el 
proceso, y mediando el perdón de la 
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parte agraviada, es procedente su ter- 
minación por sobreseimiento: artícu- 
los 105, del Código Penal, 102 y 105 
del Código de Procedimientos Penales; 

Por tanto : la Sala quinta de la Corte 
de Apelaciones, aprueba el auto con- 
sultado. 

Noitifíquese, y con certificación de- 
vélvase la causa. 

SiLva.— LerIvA.— AYALA. 

José G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Resoluclón análoga á la que antecede. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: 
cientos noventa y uno. 


Visto con sus antecedentes y porcon- 
sulta, el auto que el primero de este. 


mes dictó el Juez de primera Instancia 


de Chiquimula,en el cual sobresee en la | 


causa instruida contra Pilar Tejada. 


Resultando: que iniciadas las dili- 


gencias por acusación que entabló Ro- 
sa Tejada, por delito de injurias, des- 
pués de dictado el respectivo auto de 


Jalapa, julio quince de mil ocho- 








prisión, se presentó la acusadora perdo- 


nando á la reo, quien al ser oída aceptó 
voluntariamente el perdón: 


Considerando: que teniendo el carác- 
ter de privado el delito de que se trata, 


ya no puede investigarse oficialmente, 


desde el momento en que fué ofrecido 


y aceptado el perdón, porque la acción 
que nace de esa clase de hechos corres- 


ponde ejercitarla únicamente á la parte 


agraviada; 


Por tanto : la Sala quinta de la Corte. 


de Apelaciones, con apoyo de los artí- 





culos 9, 16 y 105 del Código de Proce- 
dimientos Penales, da su aprobación 
al auto referido. 


Notifíquese y con certificación, de- 
vuélvase la causa. 


SIA A ASA AS 


JosÉ G. MeJía, 
Secretario. 


CRIMINAL 
Es responsable de daños y perjuicios quien usa, inde- 
bidamente, de un semoviente. 
Sala quinta de la Corte de A pelacio- 
nes: Jalapa, julio veintiuno de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista en consulta la sentencia que 
el dieciseis del presente mes dictó el 
Comandante de Armas de Zacapa, 
con dictamen de un abogado, absol- 
viendo del cargo de estafa al teniente 
Armando Goyena, de treinta años, ca- 
sado, labrador, vecino de aquella ca- 
becera v con instrucción. 

Resultando : que el comandante se- 
segundo, Gregorio Paredes, compareció 
á la Mayoría de Plaza de Zacapa, acu- 
sando de estafa al teniente Goyena, y 
fundaba su acción en que á éste le 
había prestado un macho retinto, de su 
propiedad, para que fuera en él desde 
aquella población al “Llano de la 
Fragua,” que está bastante inmediato; 
y como el día siguiente no le devolvie- 
ra el semoviente, y sabiendo además 
que se había marchado hasta Jalapa, 
sin su consentimiento, solicitaba que 
se instruyera la averiguación, y en su 
oportunidad se impusiera al culpable 
el castigo merecido : 


¡) 
Na 
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Resultando: que los testigos pro- 
puestos por el acusador, corroboran en 
parte los conceptos relacionados, y el 
acusado confiesa en su indagatoria ser 
cierto que sin la voluntad del dueño 
hizo el viaje en «l macho hasta 
Jalapa : 

Resultando : que el mismo acusador, 
en el escrito en que formalizó su acu- 
sación, ha manifestado tener ya en su 
poder el indicado semoviente : 

Considerando : que de parte del acu- 
sado no hubo intención de retener 
para sí el macho en cuestión, ni puso 
otros medios que indiquen que no que- 
ría devolverlo á su dueño; cireunstan- 
cias que en el presente caso vendrían 
á caracterizar el delito de estafa : ar- 
tículo 408, inciso quinto del Código 
Penal : | 

Considerando: que siendo un con-. 
trato civil puramente el celebrado 
entre acusador y acusado, como es el 
comodato, el uso indebido del semo- 
viente Ó el no haberlo devuelto después 
de haberse servido de él para el objeto 
que lo solicitó, hace al último respon- 
sable de los daños y perjuicios ocasio- 
nados articulos llos y 91 del 
Código Civil: 

Considerando : que el hecho cometi- 
do por el reo, en consecuencia no tiene 
asignada una sanción penal, y debiera 
cobreseerse en la causa, por no existir 
un hecho justiciable; pero habiendo 
acusador formal, tiene que terminarse 
por sentencia firme, en obediencia á lo 
prescrito en el artículo-514 del Código 
Militar, segunda parte; | 

Por tanto : la Sala quinta de Apela- 
ciones, de acuerdo con lo establecido 
por los artículos 1% y 424 del Código 


Militar, segunda parte, aprueba la 
sentencia consultada, la que, además 
de decretar la absolución del reo, deja 
expeditos los derechos civiles del acu- 
sador. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JosÉ  SiLvA —FreLnicio. lui 
FRANCISCO AYALA. 
JosÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL 


Las declaraciones de testigos, concebidas en términos 
vagos, no bastan á fundar prueba suficiente. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio veiutiuno de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista por consulta y con sus antece- 
dentes, la sentencia fecha ocho del co- 
rriente, dictada por la Comandancia 
de Armas del departamento de Zacapa, 
con asesoría de un letrado, en la cual 
absuelve al cabo Prudencio Castañeda, 
del cargo que se le formuló por el deli- 
to de lesiones.— El reo es de veintisie- 
te años de edad, soltero, labrador, ve- 
cino de aquella cabecera, y no pose 
instrucción. 

Resultando: que el proceso se Inició 
en virtud de querella verbal de Bernar- 
dino Hernández, en la cual manifiesta 
que el treinta y uno de marzo del año 
en curso, encontrándose cuidando el 
regadillo de Casildo Orellana, á inme- 
diaciones de aquella población, como 
á las diez y media de la mañana llega- 
ron Prudencio Castañeda y Vicente 
Castro, quienes comenzaron á cortar 
algunas frutas sin la autorización del 
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exponente, por lo cual los reconvino; 
mas en este acto y por sólo este moti- 
vo, Castañeda se dirigió á él, en actitud 


| 


| 


de dispararle un balazo con un revól- 
ver que portaba; pero como el arma no 
diera fuego, le agredió con ella misma, 


infiriéndole la lesión que le fué recono- 
cida, en cuyo acto intervino Castro pa- 


ra evitar que continuara la riña, yén-. 
dose ambos en esos mismos momen-. 


bos: 
Resultando: que el ofendido ha pro- 
puesto para justificar sus escritos, los 


testimonios de Felícito López, Anto- 


nio Ramírez, Casildo Orellana, Rafael 


Hernández y Felipe Salguero, y de esas 


personas la López y Orellana manifies- 


tan ignorar los hechos; Antonio Ramí- 


rez dice haber visto únicamente á los 


expresados Castañeda y Castro el día 
del suceso, como á las once, áinmedia- 
ciones del regadillo de Orellana; Ra- 


fael Hernández afirma que, cuando iba 
como agente de la autoridad á captu- 
rar á Castañeda, le refirió Castro que 


él sólo había intervenido con el objeto 


de impedir que continuaran riñendo; 


pero esta especie ha sido negada por 
Castro, tanto en su declaración como 
en los careos con él practicados; Feli- 


pe Salguero refiere el hecho en el mis- 


mo sentido que el ofendido Hernández, 


pero con la circunstancia de no haber 


conocido ni poder conocer al ofensor, 
niá quien le acompañaba: 


Resultando: que el reo, tanto en su. 
declaración indagatoria como en los | 


careos practicados con él, se ha mostra- 
do en todo negativo: 

Que la lesión que sufrió Hernández, 
necesitó de ocho días para su completa 
curación: 





| 
| 





Considerando: que la pesquisa está 
agotada en la presente averiguación 
criminal: que los testimonios de Anto- 
nia Ramírez, Rafael Hernández y Fe- 
lipe Salguero, por «su vaguedad, no 
pueden apreciarse como prueba sufi- 
ciente para justificar la delincuencia 
que se atribuye al procesado—Artíicu- 
los 186,821 y 226 del Código Militar, 
segunda parte: 

Que siendo leve el delito, y no ha- 
biendo fundamento para esperar que 
en lo sucesivo mejore la prueba, es 
procedente la absolución ilimitada, co- 
mo lo hizo el Tribunal de primera Ins- 
tancia; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las disposiciones legales citadas y lo 
prescrito en el artículo 28 del decreto 
número 230, aprueba el fallo consulta- 
do. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 

JosÉ SILVA.—FELícITo LEIvA.— 
FRANCISCO ÁYALA. 

ae José G. MEJÍA, 

Secretario. 


————— — 


CRIMINAL 


Para que los soldados gocen del fuero de guerra es 
menester que presenten sus filiaciones, 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio veintidós de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Vista á virtud de consulta, junta- 
mente con la causa correspondiente, 


la sentencia que el día dieciocho de 
' junio próximo pasado yen haz de su 


Auditor de Guerra dictó el Comandan- 
te de Armas del departamento de 
Jutiapa, en la que declara: que el sol- 
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dado Andrés 
de homicidio perpetrado en la persona 
de Juan Chacón, y le impone la pena 
de diez años de prisión correccional, 


Alonso es reo del delito | 


que deberá extinguir en la Penitencia- 
ría de la capital; le abona la preven- 
tiva que ha sufrido, y por último lo. 


exonera de reponer el papel de la cansa 
con el sellado correspondiente, en 


virtud de su notoria pobreza.— El reo | 
es de dieciocho años de edad, soltero, 


agricultor, vecino de Moyuta y sin ins- 
trucción elemental. 


Resultando : que como aparece rela- | 


cionado en el fallo de primera Instan- | 


cia, el diezinueve de diciembre del año | 


próximo pasado el Comandante Local 


de Moyuta, habiendo recibido preso al | 


soldado Andrés Alonso, dió principio á 
la averiguación, de la cual aparece que 
en la tarde del diecisiete de diciembre 
el enjuiciado, con otros soldados, en 


número de cuatro, se dirigieron al 


punto denominada “La Garita,” con 
el objeto de proporcionar los alimen- 
tos: que el reo, al llegar álas casas, 
disparó su arma al pasar por la calle 


que conduce á la casa de José Angel 


Rueda : que el proyectil fué á herir á 
Juan Chacón, cuya lesión le causó la 
muerte pocas horas después : 


Resultando; que examinados los 
soldados que iban con el expresado 
Alonso, unos declaran que él fué quien 
disparó el arma y otros que fué de una 


Manera casual; lo que también afirma 


el reo en su indagatoria : 


Resultando : que terminada la parte | 
informativa y comprobado el cuerpo. 


del delito, el proceso se mandó elevar 
á plenario por la Comandancia de Ar- 


mas, no obstante que el reo no goza. 


del fuero de guerra: que el defensor 
del reo pidió la práctica de varias dili- 
gencias, y el Fiscal Militar, sin la de- 
bida consulta al Comandante de Armas 
y sin su autorización, las mandó prac- 
ticar, arrogándose facultades que no le 
corresponden : 

Considerando: que es requisito ne- 
cesario para gozar del fuero, que los 
soldados presenten sus filiaciones: 
artículo 6”, del Código Militar, segunda 
parte : que el Fiscal Militar, para p1ac- 
ticar las diligencias solicitadas por el 
defensor, debió consultar al Coman- 
dante de Armas: 

Considerando: que con los vicios 
apuntados se ha quebrantado sustan- 
cialmente el procedimiento, por infrae- 
ción manifiesta de la ley: que en 
consecuencia tiene que ser nula por 
falta de competencia la sentencia y 
nulas tambien las practicadas por el 
Fiscal por el motivo indicado; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, atendiendo á las 
apreciaciones del Sr. Fiscal en su pe- 
dimento, y sin entrar por ahora al exa- 
men y análisis de la prueba, y haciendo 
uso de la facultad que le concede el 
artículo 585 del Código Militar, segun- 
da parte, declara insubsistente la sen- 
tencia consultada, lo mismo que las 


diligencias de que se hizo mérito. 





Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa, ad virtiéndose al Co- 
mandante de Armas que mande pasar 
la causa al fuero común, para su ter- 
minación. 


JosÉ SILVA.—FELICITO LeErvA.— 
FRANCISCO AYALA. 
JoskÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 
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CRIMINAL 


Concurriendo circunstancia agravante, debe la pena | 


imponerse en su grado máximo, 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio veinticuatro de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación del reo y junto 
con la causa que corresponde, la sen- 
tencia que el día catorce del mes en 
curso y de conformidad con lo dicta- 
minado por su Auditor específico, pro- 
nunció la Comandancia de Armas del 
departamento de Zacapa, imponiendo 
al soldado Pedro Hernández, por el de- 
lito de deserción, ocho meses de pri- 
sión, le abona el tiempo padecido, 
permitiéndole conmutar el resto de la 
condena con dos reales diarios y lo 
exceptúa de reponer con sellado el pa- 
pel de la causa, por su notoria pobreza. 
El reo es de veintiocho años de edad, 
casado, labrador, vecino de Zacapa y 
sin instrucción elemental. 


Resultando: que el diez y seis de 
mayo próximo anterior y en ocasión 
que Hernández se hallaba en servicio 
en la guardia del cuartel de aquella ca- 
becera, según consta en el parte dado 
al efecto, solicitó permiso por dos ho- 
ras, y ya no volvió sino hasta el vein- 
tiséis de aquel mismo mes, llevándose 
la mudada de munición que vestía y el 
kepis : 

Resultando: que habiéndose manda- 
do seguir la averiguación correspon- 
diente, fueron examinados los sargen- 
tos Facundo Monroy y Luis Franco y 
cabos Agapito de la Rosa y Luis Padi- 
lla, del mismo cuerpo de guardia, quie- 
nes declaran de conformidad con lo ex- 
puesto en el parte respectivo: 





Resultando: que interrogado el reo, 
ha confesado espontáneamente su de- 
lincuencia: 

Considerando: que el hecho, tal co- 
mo se ha relacionado, no constituye el 
delito de deserción, como lo califica el 
Tribunal de primera Instancia, sino 
propiamente el de abandono de guar- 
dia; que existiendo suficiente prueba, 
no sólo por el testimonio de las perso- 
nas que han declarado, sino por la pro- 
pia confesión del reo, procede penarlo 
cenforme el artículo 155 del Código 
Militar, segunda parte: 

(Que concurriendo la circunstancia 
agravante que marca el inciso 6? del 
artículo 147 del Código citado, aquella 
pena debe imponerse en grado máximo: 

(Que siendo con servicio en obras pú- 
blicas la pena asignada al reo, la con- 
mutación de la tercera parte debe ha- 
cerse con la mitad del haber diario que 
le corresponde, conforme el artículo 18 
del mismo Código; 

Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, constituida en Corte 
Marcial, y en obediencia de las dispo- 
siciones legales citadas, impone al sol- 
dado Pedro Hernández, por abandono 
de guardia, un año ocho meses de pri- 
sión, con servicio en obras públicas, 
conmutables en su tercera parte con la 
mitad del sueldo diario que le corres- 


ponde por su clase; y con estas refor- 
mas, aprueba el fallo apelado. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al Tribunal de su ori- 
gen. 

José SILVA.—FELICITO LErva.— 
FRANCISCO AÁYALA.— DANIEL BARRIEN- 
TOS.— FRANCISCO CIFUENTES. 

JoskÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 
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INSERCION 








DERECHOS PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 


obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al | 


castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 
DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 








O 


Del homicidio 
CAPITULO ll. 


MALOS TRATAMIENTOS; 
HERIDAS; VIOLENCIAS. — PENAS 
RRESPONDIENTES. 


(Continuación) 
Esta igualdad desaparecía si no era 


el mismo el rango de las partes. Según 
el capítulo UXVI, si es el caballero es 


| 
| 





| 


CONTUSIONES Y | 
co- 


maltratado por un hombre que no lo es 
(caballero), el culpable “doit perdre le. 


poing destre pour honor et la hautesse 
que le chevalier á et oit avoir sur tou- 
tes autres maniéres de gens.” El caba- 
llero herido por un aldeano, podía 
reclamar cien sueldos por el rescate de 
su mano. El caballero que hería á otro, 
debía pagar al señor una multa v dar 
su armadura al que se quejaba. 

El que fuere convicto de haber mal- 
tratado á una persona, le pagará cien 
sueldos, y al señor cien monedas, si los 
golpes no dejaban huella y no había 
efusión de sangre; en caso contrario, se 
le cortará la mano. Si el delincuente 
no puede pagar las cien monedas al se- 
ñor y los cien sueldos á quien ha mal- 
tratado, será detenido por este último 


hasta que verifique el pago, después se 
presentarán ante el señor para que éste 
pueda cobrar también lo que le corres- 
ponda. Si deestos malos tratamientos 
sesulta la muerte, el culpable será ahor- 
cado. Si un hombre ó mujer aconseja 
estos malos tratamientos, y de ellos re- 
sulta la muerte, serán también ahorca- 
dos, y á cada uno de los que han 
ejecutado esta orden, les será cortada la 
mano. Si no sobreviene la muerte, el 
que ha aconsejado este delito pagará 
daños y perjuicios al demandante, una 
multa al señor, y los que han maltrata- 
do “doivent etre frustés et bien battus, 
nus á baraies, par la ville.” La mujer 
que hería no pagaba sino cincuenta 
sueldos y cincuenta monedas, “* porque 
la mujer goza el privilegio de media 
ley por derecho y tribunal.” 


Muchas leyes han puesto la pena pe- 
cuniaria en primera línea, excepto los 
casos en que las contusiones y heridas 
produjesen la muerte. El fuero de 
Amiens, dice lo siguiente : “ Pouravoir 
frappé de la main, il eschei en amende 
de XX sous parisis, dont á ladite (d' 
Amiens) appartient XVII s. II den. 
Pour féirir et abbattre par terre, par 
courroux et eébat, y aamende de LX 
s. dont á ladite appartient XLVIII 
sous IX deniers. Quinconques en ladi- 
te, ville et banlieue tire cousteaud ou 
espée, en débat ou par malveillance, 11 
eschet en amende de VI livres, dont á 
ladite, ville appartient 111! liv. XVII s. 
VI den. Qui frappe ce báton, espée, ou 
d'arme moulue, il eschet en amende de 
XI livres. dontá ladite ville appartient 
la 'somme de NA ES des 
Art. 13 y 16. El de Borgoña se explica 
casi en el mismo sentido: “por contu- 
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siones, si no hay efusión de sangre, y 
"si los ejecutores son nobles, cada uno 


de los delincuentes paga sesenta suel- 


dos (sea el que quiera el daño recibido). 
Si no son nobles, pagan siete. Si se 
vierte sangre, si hay herida, la multa 
se eleva para los primeros á sesenta y 


cinco libras, para los segundos á sesen- 


ta y cinco sueldos. Si se sigue la muer- 
te, pena capital sin distinción de noble 
ó plebeyo”. Análogas disposiciones se 
encuentran en las leyes eslavas de la 
Edad Media y de las épocas siguientes. 

Los autores están poco acordes sobre 


la naturaleza de las penas impuestas 
por las leyes rusas de la Edad Media 


contra los delitos que nos ocupan: pe- 
cuniarias. según unos, aflictivas, según 


otros, reguladas por el principio del ta- 


lión, abandonadas, por último, á la ven- 
sganza personal según otra opinión, bien 
podrán haber tenido todos estos carac- 
teres á la vez, según los usos más Ó 


menos antiguos, según los lugares, épo- | 


cas, y según la latitud que el legislador 
quisiera dar al juez Ó reservarse. 


Ewers nos dice que la ley de Jaros- 
law permitía la venganza, y quesi el 


sujeto maltratado no podía vengarse, 
recibía una indemnización pecuniaria. 
El culpable pagaba además los gastos 
de enfermedad y los honorarios del 
médico. Este mismo historiador nos 
dice también, que las heridas se divi- 
dían en dos clases, según que eran óno 


mortales, y que las de segunda clase se | 
castigaban con pena pecuniaria. Según 


Macielowski, la Prawda, ley penal de 
Rusia, desde la época en quese convir- 
tió al cristianismo hasta el siglo XIV, 


reconocía el derecho de venganza en. 


caso de heridas. De Reutz, afirma, por 


| 
| 








el contrario, que las contusiones, heri- 
das é injurias, delitos más próximos al 
asesinato, se castigaban con diversas 
multas reguladas por el príncipe en las 
leyes del siglo XITI. 

Por otra parte, parece, segun Ma- 
cielowski, que por una herida que no 
era mortal, al delincueute, cualquiera 
que fuese su condición, se le cortaba la 
mano. Si era mortal y el delincuente 
había sido agresor, sufría la pena de 
muerte. 51 huía, sus bienes eran con- 
fiscados á su familia, ni aun el rey po- 
día perdonar esta pena. 

La ley servia distinguía la condición 
del herido y la del culpable, y la deter- 
minaba después una pena pecuniaria. 


En el tercer período del derecho ru- 
so, es decir, desde 1,649 hasta el siglo 
XVIII, época de la codificación, no ha- 
bía reglas fijas en lo relativo á las pe- 
nas reservadas á los delitos de heridas 
y mutilación. Ya era el talión, ya la 
multa, y alguna vez una y otra pena. 
El que, por ejemplo, se hacía culpable 
por cortar la nariz, lorejas, labios, ma- 
nos, pies á cualquiera, sufría el talión 
y pagaba además una multa de 50 ru- 
blos. 

Puesto que en esta época nada per- 
manente había en las leyes penales de 
Rusia, es de creer que reinase la mis- 
ma diversidad en los períodos anterío- 
res, y enesta misma diversidad es donde 
hay que buscar la conciliación de los 
historiadores de la jurisprudencia cri- 
minal de Rusia en la Edad Media. 

No es menos natural que encontre- 
mos una diversidad bastante grande en 
la manera de concebir los atentados 
contra las personas, al pasar de un pue- 
blo á otro. Un mismo acto puede ser 
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un crimen en el uno y no ser sino una 
ligera ofensa en otro. Entrelos pueblos 


eslavos, unos miraban como más gra- 
ve lo que otros creían menos. Entre los 
Bohemios, Rusos y Servios, era una 
gran injuria coger á uno dela barba; 
por este ultraje se pagaba entre los Ru- 
sos la multa de 12 marcos, sobre todo, 
cuando quedaban señales en el cuerpo 
y había testigos del acto. El derecho 
servio exigía que se castigase como al 
asesino al hombre de condición inferior 
que se permitía semejante insolencia 
para con una persona de más elevado 
rango, es decir que se le cortasen las 


dos manos. La pena era pecuniaria 
cuando el ultraje partía de un hombre | 


libre. 

Según el derecho bohemio, si alguno 
abofeteaba á una persona de su condi- 
ción en presencia del rey óen plena 
asamblea de justicia, era condenado á 
ser abofeteado dos veces en cada lado 


de la cara por el ofendido, y reci- | 
bir una puñada en la nariz. Si un. 
inferior se permitía semejante trata-. 


miento para un superior, se le cortaba 
la mano. 


Una ley de Masovia, publicada á fi- 


nes del siglo XIV (1390) castigaba cou 


el último suplicio el ultraje en que re- 


sultaban heridas. No se castigó del mis- 
mo modo después de 1390, sino en tanto | 


que el culpable no satisfacía pecuniaria- 
mente al ofendido. En Hunería la pena 


era de 100 marcos ó6 la muerte. Entre los | 
Alemanes era todavia más severa, pues | 
si no se pagaba la pena pecuniaria, pe-. 


queña ó grande, el culpable era reduci- 
do á esclavitud con su mujer*y sus hijos. 


El derecho de la Gran Polonia, co- 


mo el de los Germanos, tomaba en 











cuenta el número de miembros heridos 
y en proporción calculaba la pena. Si 
se interesaban los miembros que fun- 
cionan en el manejo de las armas ó del 
arado, la pena era mayor que si la he- 
rida hubiera tenido lugar en otras pat- 
tes del cuerpo, 

Un privilegio concedido á la ciudad 
de Brienne en 1243, establece una gran 
diferencia entre el campo y la ciudad. 
Si alguno corta la mano, el pie, la na- 
riz ú otra parte del cuerpo á un aldea- 
no, pagará una suma de dinero; si nada 
posee, será tratado según el derecho di- 
vino: deberá sufrir el talión. El dere- 
cho ruso distingue si el culpable ha 
amenazado ó herido con tal ó cual ins- 


trumento, si ha sido Ó no en público. 


Castiga más severamente si el acto no 
se ha verificado en público; si se ha herl- 
do en el semblante, ó con el puño y no 
con palo: en este caso era más dificil de- 
fenderse de la persona atacada. 


La ley de Oleg, decreta ya una pena 
pecuniaria considerable en semejante 
caso, y quiere que se quite al condena- 
do hasta los vestidos, si no tiene otra 
cosa con que pagar. Prescribe, además, 
que afirme bajo ¡juramento que no pue- 
de pagar y que no hay quien le socorra 
en este caso extremo. Unacosa pareci- 
da prescribía el derecho de Bohemia. 

La ley de Isiaslaw 11I (1,157-1,161) 
menciona las partes del cuerpo en que 
se puede ser herido (ojos, manos, pies, 
articulaciones, dientes), y pronuncia 
una pena particular para cada una de 
las partes interesadas. Distinguc si la 
sangre ha corrido Ó no de la herida, 
pero no entra en la consideración de la 
cualidad de las personas, de su condi- 
ción civil, á no ser que la persona heri- 
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da sea un eclesiástico, pues entonces la eran sn objeto no merecen que se fije 


pena es doble. 


En Dinamarca, del siglo X1 al XIII, | 


la pena pecuniaria correspondiente á 
los delitos contra la persona física no 
se pagaba sino al ofendido, ó más bien, 
no había pena propiamente dicha, sino 
pura y simple reparación civil; estos 
daños y perjuicios eran regulados se- 
gún la gravedad del caso. El rey no 
tenía derecho á la multa; rigurosamen- 
te hablando, no había pena, sino en el 
caso en que se turbaba la paz ó el en 
que las heridas eran graves. 


La premeditación ó la no premedita- 


ción no tenía influencia alguna sobre la 
tasa de la multa. En último caso, el 
rey perdía ciertos derechos que hubie- 
ra podido reclamar si hubiese habido 
premeditación. Los palos eran asimila- 
dos á las heridas profundas (Hulsaar); 
las puñadas, las pedradas y el acto de 
derribar á un hombre (Niedererwfen) lo 
eran á los Vaadesaar. 


La multa mayor por heridas era de 
15 marcos pfening, 6 de 5 marcos de 
plata. 


Del “siglo XIII al XIV, la mutila- 
ción era todavía la pena impuesta por 


la ley danesa, por heridas hechas con | 


armas propias para matar (Mordwaffen), 
como cuchillos, palos, etc. 


La antigua legislación francesa, ni. 


era tan sencilla como la de los Tártaros, 
ni tan detallada como la de los Chinos, 
Eslavos 6 Franco-Salios; pero entraba 
todavía en detalles que ha dejado des- 
pués ála apreciación del juez, ó que 
ha olvidado como indignos de ocupar 


á un legislador, porque los delitos que 





en ellos la atención. 


Las otras legislaciones modernas, en 
general, no son más explícitas en esta 
materia que en el Código francés, que 
á casi todas ha servido de modelo. 


Aunque los parientes deben disimu- 
larse muchas cosas, -sobre todo, el ma- 
tido y la mujer, es llevar un poco lejos 
esta obligación, más moral que jurídica, 
prohibir toda queja, si la muerte ó al 
menos una herida grave no son la con- 


secuencia de malos tratamientos sufri- 
dos. 


Una antigua disposición de una re- 
pública italiana de la Edad Media, está 
inspirada en un espíritu enteramente 
diferente del que ha presidido á la legis- 
lación china: esta última insiste de una 
manera particular en los malos trata- 
mientos entre miembros de una mis- 
ma familia. 

Era una falta quizá mayor todavía, 
y que no justifica suficientemente la 
debilidad de la autoridad civil, el per- 
mitir á los pueblos ir detrás de los 
condenados por contumacia, maltratar- 
los y aun matarlos inpunemente. Se 
admira y se aflige cualquiera al encon- 
trar en casi todos los estatutos de las 
ciudades libres de la Edad Media esta 
rúbrica: Quod banniti et condemnati de 
malefico possint offenas. 

¿ Se puede ser más indulgente en favor 
del insulto y del robo permitido en la 
persona de las mujeres que contravie- 
nen á las ordenanzas de policía, sobre to- 
do, cuando estas ordenanzas parecen 
poco en armonía con la idea que se tie- 
ne aún en Occidente de la decencia pú- 
blica en el tocado del sexo ? 

(Continuará) 
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El Receptor General, 
ANGEL laenacio RubBIo. 
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de las Obras existentes en la Biblioteca del 
Poder Judiciial. 


ECONOMÍA POLÍTICA. 


(Continuación) 
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TOMOS 
Carballo Mangiúemert, Benigno— 
Curso de Economía Política ........ 2 
Carreras y González, Mariano— 
Tratado didáctico de Economía 
Rola eN 1 
Conferencias libre-cambistas, dle 
cursos pronunciados en el Ateneo 
de Madrid 
Courcelle Seneuil, JE G— Tratado 
teórico y práctico de Economía 
Política, traducido por J. Bello.. 2 


F 


L TOMOS 

La Tribuna de los Economistas — 
|. Revista mensual. z 

Le Roy Beaulicu, Paul —Traité de 
la. science des finanees........ 0% 2 

M 

Madrazo, Santiago Diego — Leccio- 
nes de Economía Política. IA 3 

Molinari, M. G. de— Cours d' éco- 
nomie politique... 2 


Molinari, M. G. de—-Entretiens sur 
les lois économiques et défense 
de la propriéte........0 A dl 


Say, J. B.—Mélanges et correspon- 


dance d' économie politique........ dE 


Storch, Henry — Cours d' économie 
politique oa 


(+) Todas las obras que aparecen con este signo en el presen- 





Foy, Alphonse— Essai sur les prin- 


cipes de l' économie politique. 2 | 


te catálogo, han sido adquiridas para la Biblioteca del Poder 
Judicial con posterioridad al 30 de junio de 1887. 
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ROPEBITesS DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Tomo 1X. 


SUMA +E, ECO 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


Civil. — No puede hacerse pago legítimo con 
billetes del Tesoro, retirados de la circulación 
como se hallan por el decreto legislativo nú- 
mero 112. 


CORTE DE APELACIONES 
Civil. —¿Podrá hacerse pago legítimo con 
billetes del Tesoro, retirados de la circulación 
como se hallan hoy por el decreto legislativo 
número 112? 


Criminal — Cuando un fallo no está autori- 


zado por el Secretario del Tribunal que lo ex- 


pide, tiene que considerársele insubsistente. 
Sentencia declarada nula, con arreglo á los 
artícules 19, 30 y 87 del Código Penal. 
Aplicación del artículo 304, inciso 4% del 
Código Penal, por lesión, 
Existiendo tan sólo la confesión del reo, 
corresponde disminuir la pena. 


- Estado general de las resoluciones dictadas 
por los Tribunales de la República en los ra- 
mos Civil y Criminal, durante el año de 1891. 


Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 








CIVIL 


No puede hacerse pago legítimo con billetes del 
Tesoro, retirados de la circulación como se hallan 
por el decreto legislativo número 112. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, febrero tres de mil ochocientos 
noventa y dos. 


Guatemala, 16 de febrero de 1892. 


Núm. 22. 


Visto con los autos respectivos, el 
recurso de casación interpuesto por 
don Francisco Camacho y don Julio 
Lowenthal, contra la sentencia que 
la Sala primera de la Corte de Ape- 
laciones dictó el diez y siete de di- 
ciembre último, en la que decla- 
ra: que los señores Camacho y Lo- 
wenthal, son solidariamente respon- 
sables por el valor del pagaré de mil 


- seiscientos treinta y cinco pesos que 


deben pagar en dinero efectivo con sus 
intereses legales, desde la fecha de la 
demanda; y que Lowenthal debe cu- 
brir el pagaré de quinientos pesos 
en la misma forma que el anterior; 
confirmando, en estos términos, sin 
especial condenación en gastos, la sen- 
tencia que el Juzgado primero de pri- 
mera Instancia de este departamento 
profirió con fecha once de noviembre 
del año próximo pasado, en la que de- 
clara: que el valor de las letras á que 
se refiere el juicio ordinario que el 
Licenciado don Antonio L. Colom en- 
tabló contra los expresados señores, 
demandándoles solidariamente el pago 
en dinero efectivo de dos pagarés, que 
importan la cantidad de dos mil ciento 
treinta y cinco pesos, más los intere- 
ses y gastos procesales, debe verificarse 
en la especie dicha, siendo responsable 
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únicamente Camacho, en defecto de 
Lowenthal, por el valor de mil seis- 
cientos treinta y cinco pesos de la 
letra que oportunamente fué: protes- 
tada. 

Resultando: que el recurso extraot- 
dinario se funda en la violación de 
los; artículos 2.11, 1,425 1426, 1420 
1,450, 1,460 y 1,916 del Código Civil; 
278 del decreto número 272 y 380 
del Código de Comercio. 

Considerando : que el artículo 2, que 
prescribe que la ley no tiene efecto 
retroactivo, no ha sido violado por la 
Sala sentenciadora, porque no se le ha 
dado retroactividad en la sentencia 
recurrida á ninguna disposición legal ; 
y sí ha sido aplicado debidamente el 
decreto legislativo número 112 en sus 
artículos primero y doce, que respec- 
tivamente disponen que se emita un 
empréstito de tres millones de pesos, 
destinado á recoger y retirar de la cir- 
culación los billetes del Tesoro; y pro- 
hibe toda emisión de papel moneda 
Ó billetes del Tesoro; quedando de- 
rogados los decretos números 421 de 
27 de junio de 1889 y 441 de 27 de fe- 
brero de 1891, excepto en la parte que 
se refiere á la circulación hasta el 31 
de julio de este último año: 

Considerando: que el artículo 17 
tampoco ha sido violado, porque el 
Tribunal de segunda Instancia aplicó 
las disposiciones legales referentes á la 
materia del juicio, y por lo mismo 
juzgó por lo dispuesto en ellas, como se 
desprende de lo expresado en el con- 
siderando anterior : 

Considerando: que los artículos 1,425 
y 1,426 no se han infringido, porque se 
han respetado los principios jurídicos 


que contienen, en el fallo recurrido, al 
hacer la declaración á que se con- 
trae: 

Considerando: que el artículo 1,427 
es inaplicable, una vez que el objeto' 
del juicio ha sidu el cumplimiento de 
una obligación; no habiéndose tratado 
de que se rescindiera el contrato á que 
esa Obligación se refiere; y en tal con- 
cepto no hay infracción del mismo 
artículo : 

Considerando: que el artículo 1,450 
también es inaplicable, porque no se 
trata de examinar y apreciar un con- 
trato en el cual se hayan puesto con- 
diciones que sean contrarias á la ley: 

Considerando : que el artículo 1,460, 
que establece que si el contrato tiene 
por objeto la entrega de una de varias 
cosas alternativamente, cumplirá el 


deudor entregando cualquiera ó el va- 


lor de una de ellas, si todas han pere- 
cido; no puede tener aplicación en el 
caso que se juzga, porque habiendo si- 
do recogidos y retirados de la circula- 
ción los billetes del Tesoro conforme 
al citado decreto, que era una de las 
dos especies en que podía verificarse el 
pago de los pagarés de que se ha hecho 
mérito, modificándose así sustancial- 
mente la condición legal de aquéllos, 
es evidente que la obligación de los 
señores Camacho y Lowenthal dejó de 
ser alternativa; y quedó subsistente 
la de pagar en dinero efectivo, que 
era la otra especie en que debían rea- 
lizar el pago: 

Consicerando: que el artículo 1,916, 
establecila la doctrina del consideran- 
do anterior, no ha podido ser violado, 
porque, aunque es cierto que el mu- 
tuante entregó billetes del Tesoro, no 





está obligado á recibir esta misma es- 
pecie, por carecer del valor de circula- 
ción, que como moneda de papel tenían 
en la fecha de la celebración del con- 
trato: 

Considerando: que los artículos 278 
del decreto número 272 y 380 del 
Código de Comercio, que contienen 
precisamente iguales disposiciones, 
son absolutamente inaplicables, por 
referirse á las obligaciones del deu- 
dor en los préstamos hechos en mone- 
da efectiva; especie de la cual no se 
trata, sino simplemente de 
de papel, como eran los billetes del 
Tesoro ; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de los artículos 


moneda 
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1,868 y 1,887 del Código de Proce- | 


dimientos Civiles, desestima el recurso 
de casación interpuesto por los seño- 
res Camacho y Lowenthal; les condena 
en los gastos del incidente, y manda 


ingresar á los fondos de Justicia la 


cantidad depositada. 
Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación. | 


José FARFÁN.— JoskE E. APARICIO.— 


R. GáLvez.— MANUEL CABRAL.— JUAN | 


M. GUERRA. 
FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CIVIL 


¿Podrá hacerse pago legítimo con billetes del Tesoro, 
retirados de la circulación como se hallan hoy por 
el decreto legislativo número 112? 


Sala primera de la Corte de Ape- 


laciones: Guatemala, diez y siete de 
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diciembre de mil ochocientos noventa 


NU: 


Vista, mediante apelación, la sen- 
tencia de once de noviembre anterior, 
dictada por el Juez primero de primera 
Instancia de este departamento, en 
el juicio ordinario que el Licenciado 
don Antonio L. Colom ha seguido 
contra don Francisco Camacho y don 
Julio Lowenthal, y en la que declara: 
que el pago de las letras á que se re- 
fiere el juicio, debe hacerse en dinero 
efectivo, siendo responsable don Fran- 
cisco Camacho, en defecto de don Ju- 
lio Lowenthal, únicamente por el valor 
de mil seiscientos treinta y cinco pe- 
sos de la letra que fué oportunamente 
protestada. Los litigantes son de este 
domicilio. - 

Resultando: que don Julio Lowen- 
thal subseribió dos pagarés á la orden 
de don Francisco Camacho, por mil 
seiscientos treinta y cinco y quinien- 
tos pesos respectivamente, pagaderos 
el catorce y treinta de septiembre úl- 
timo, en moneda corriente del país ó 
en billetes del Tesoro, por igual valor 
recibido en esta última especie, según 
expresan los mismos pagarés, de los 
cuales el primero, ó sea el de mil seis- 
cientos treinta y cinco pesos, fué fe- 
chado el trece de marzo del corriente 
año y el otro el día treinta y uno del 
propio mes : 

Resultando: que endosados esos pa- 
garés por Camacho á favor de don 
Antonio L. Colom, por valor recibido, 
el tenedor protestó, por falta de pa- 
go, el de mil seiscientos treinta y cin- 
co pesos el diez y siete de septiembre, 
y ambos documentos y sus endosos 
fueron declarados judicialmente por 


340 
reconocidos á solicitud del mismo 
Licenciado Colom, quien después de 
iniciar un juicio ejecutivo que se esti- 
mó improcedente, se presentó el vein- 
tidós de octubre, demandando en la vía 
ordinaria á Camacho y Lowenthal, co- 
mo solidariamente responsables del 
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valor de los pagarés, para que se decla- 


rase que uno, en defecto de otro, de- 
bía pagarle en moneda efectiva la 


cantidad de dos mil ciento treinta y 
cinco pesos, intereses y gastos proce-. 


sales : 

Resultando : que la demanda se tuvo 
por contestada negativamente en re- 
beldía de Lowenthal, y Camacho la 
contestó, oponiendo las siguientes ex- 
cepciones: primera, que por no ha- 


berse protestado el pagaré de quinien- | 
tos pesos, su responsabilidad como. 


endosante, por lo que respecta á ese 
pagaré, había cesado; y segunda, que, 


según los términos de los convenios 


celebrados y según lo dispuesto por 
los artículos 1,460 y 1,916 del Código 


Civil, no tenía obligación de pagar 
en moneda efectiva, pudiendo hacerlo 
en billetes del Tesoro: 


Resultando: que contestada la de-. 


manda en los expresados términos, 
se llamaron autos con citación de las 
partes y se dictó el fallo que se exa- 


mina, del que apelaron tanto los de- 


mandados como la parte actora. 


Considerando: que las obligaciones 
contraídas por Lowenthal y Camacho 
están plenamente probadas con el re- 
conocimiento ficto de los pagarés de 


que se ha hecho mención, reconoci-. 


miento cuya fuerza probatoria no se 
ha destruido, pues ni siquiera se re- 
cibió el juicio á prueba, y los deman- 





dados, en sus alegatos, sin negar la 
verdad de dichas obligaciones, se han 
concretado á sostener que el pago pue- 
den verificarlo en billetes del Tesoro: 
Artículo 726, Código de Procedimien- 
tos Civiles: 

Considerando: que las expresadas 
obligaciones eran al principio alternati- 
vas, pero habiendo dejado de tener ex1s- 
tencia legal los billetes del Tesoro por 
haberlos mandado retirar de la circu- 
lación el decreto legislativo número 
112, publicado á veintiuno de abril del 
corriente año, es indudable que esas 
obligaciones se convirtieron en puras 
y simples, en el concepto de estar obli- 
gados los deudores á entregar la espe- 
cie que no ha perecido; ó sea, á pagar 
en dinero corriente el valor de ambos 
pagarés.—Artículo 1,460, Código Ci- 
ALS 

Considerando: que la obligación y 
también derechos del mutuario de pa- 
gar en la misma cantidad y calidad 
de las cosas que recibió, no puede re- 
ferirse á los billetes, que sólo tienen un 
valor representativo, cuando ese valor 
se pierde por la bancarrota del esta- 
blecimiento á que pertenecen, porque, 
aun en el caso de que el mutuario 
no hubiera hecho uso de la cantidad 
prestada, su pérdida le corrrespondería 
si se verificaba después de haberla 
recibido, según lo dispuesto por el ar- 
tículo 1,907 del Código Civil: y esta 
disposición legal, y aun la que con- 
tiene el artículo 1,916 del propio Có- 
digo, no se cumplirían si el que reci- 
bió á mutuo valores representados por 
billetes cuya circulación cesa durante 
el plazo del contrato pudiera devolver, 
no ya la misma representación de va- 
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| 


lores, aumentados Ó disminuidos por | 


las fluctuaciones del mercado, sino pa- 
peles sin valor alguno, puesto que los 
billetes no son objeto de comercio por 
su valor intrínseco, sino por su valor 
representativo, y, en lo general, y aun- 
que más tarde, en todo ó en parte se 


misma forma que el anterior. 


demanda; y que Lowenthal debe cu- 
brir el pagaré de quinientos pesos en la 
En es- 
tos términos, y sin especial condena- 
ción en gastos, se confirma el fallo 


que motivó el recurso. — Notifíquese 


recobre, puede decirse que este valor 


perece cuando los billetes se retiran 
de la circulación : 


Considerando : que, según el artículo | 
1,643 del Código Civil, la transmisión 


de los pagarés á la orden se rigen por 
las disposiciones del Código de Co- 
mercio: que según los artículos 658, 
659 y 663 de este Código, para que el 
portador de un pagaré á la orden tenga 


derecho para exigir su importe de los | 
endosantes, deberá protestarlo oportu- 


namente por falta de pago y entablar 


su acción dentro de los diez días si- 


guientes al protesto: que no habién- 


dose protestado, en el presente caso, 
el pagaré de quinientos pesos, debe 
estimarse que ha caducado la responsa- 
bilidad del endosante Camacho, por lo 
que á ese pagaré respecta : 

Considerando: que por las canti- 
dades que han sido materia del juicio 
deben los deudores abonar intereses 
legales, por lo menos desde la interpe- 
lación judicial, como lo ha solicitado 
el demandante.—Artículos 1,444 y 1,922 
del Código Civil : 

Por tanto; la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones declara: que don 
Francisco Camacho y don Julio Lo- 
wenthal son solidariamente responsa- 
bles por el valor del pagaré de mil 
seiscientos treinta y cinco pesos, que 
deben pagar en dinero efectivo con sus 
intereses legales desde la fecha de la 





y devuélvase el juicio como correspon- 


de. 


ARNRANCIS CO ZURDO IA MOS 
RONDA.— JJ. PINTO. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Cuando un fallo no está autorizado por el Secretario 
del Tribunal que lo expide, tiene que conside- 
rársele insubsistente. 

Sala quinta de la Corte de Apela- 
ciones: Jalapa, julio tres de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista con sus antecedentes la sen- 
tencia de que se hará mérito, pronun- 
ciada por el Tribunal Militar del de- 
partamento de Jutiapa contra el sol- 
dado Luis González, de veinticinco 
años de edad, casado, labrador, orjgi- 
nario y vecino del pueblo de Moyuta, 
no lee ni escribe y se encuentra pro- 
cesado por el delito de deserción. 


Resultando: que, mediante el parte 
de fojas primera, la Comandancia de 
Armas de aquel departamento tuvo 
conocimiento de que los soldados Lu- 
cio Rivera, Luis González, Francisco 
Valenzuela, José León Henríquez y Leo- 
nardo Jaco, pertenecientes á la segun- 
da Compañía de la Brigada que estaba 
al mando del Jefe Vicente Farfán, ha- 
bían consumado deserción el veintio- 


cho de octubre de mil ochocientos no 





venta; que de tales reos solamente 
Luis González ha sido capturado: 
Resultando: que ordenada la ins-. 
trucción del proceso y llenados todos 
los trámites de ley, el diez y ocho de 
junio próximo pasado fué fenecido por 
el Tribunal militar con la sentencia 
que declara: que el expresado Gonzá- 
lez es reo del delito de deserción, por 
el cual le impone un año de prisión 
con abono del tiempo padecido, facul- 
tad de conmutar el resto 4 razón de 
diez y ocho centavos diarios, y lo exo- 


nera, por último, de la obligación de 


reponer con sellado el papel de la causa: 

Resultando: que, como se observa, 
el fallo de que se ha hecho mérito en 
el párrafo anterior, no ha sido auto- 
rizado por el Secretario del expresado 
Tribunal: 

Considerando: que las providencias 
definitivas interlocutorias y de pura 
tramitación, dictadas por los Tribunales, 


deben ser autorizadas como lo precep- 


túan los artículos 35, decreto 273 y 
419, Código Militar, segunda parte: 
que la omisión que se ha notado en el 
fallo de primera Instancia hace que no 
puede entrarse por ahora al examen 
de la prueba en que se funde; y toda 
vez que la falta de esa formalidad 
constituye un vacío sustancial, es el 
caso de declarar nula dicha resolu- 
ción ; 

Por tanto ; la Sala quinta de la Cor- 


te de Apelaciones, organizada como 
corresponde, en haz del señor Fiscal y 


en observancia de lo preceptuado en 
los artículos 87, Código Penal de Pro- 
cedimientos y 187 de la ley Orgánica | 
del Poder Judicial, declara insubsis- | 
tente la sentencia consultada. 
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Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el proceso, llamándose seria- 
mente la atención del Tribunal, por 
haber decretado la excarcelación del 
reo con manifiesta infracción del ar- 
tículo 539, Código Militar, segunda 
parte, y se previene al Comandante de 
Armas amoneste á su Secretario para 
que en lo sucesivo no incurra en omi- 
siones como la de que se ha hecho mé- 
rito, lo cual redunda contra la buena 
administración de justicia, y que ade-, 
más cuide de otorgar á los reos los 
recursos que interpongan, pues se ob- 
serva que no obstante haberse apelado 
de la sentencia, nada se resolvió. 


Jose SiLva.— FeLíciro Lerva.— FE: 
AYyALa.— DAviD BARRIENTOS.— FRAN- 
CISCO UIFUENTES. 


JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Sentencia declarada nula, con arreglo á los artículos 
12,30 y 87 del Código Penal. 
Sala quinta de la Corte de Apela- 
ciones: Jalapa, julio siete de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista en grado de apelación y con 
sus antecedentes, la sentencia que pro- 
firió el Juez de primera Instancia de 
Jutiapa el día catorce del pasado ju- 
nio, imponiendo al regidor Juan Con- 
treras, por injurias al Alcalde primero 
de Moyuta, seis meses de arresto ma- 
yor, pena que con abono de la prisión 
sufrida, podrá conmutar con dos rea- 
les diarios, y lo exime de reponer el 
papel del proceso por ser pobre en el 
sentido legal.—El procesado es soltero, 





de treinta y cinco años, agricultor, ve-. 


cino de Moyuta y no posee instruc- 
ción. 


Resultando: que el expresado Juan 


Contreras se presentó á la autoridad 


civil de aquella población, acusando á 
José de la Luz Castillo por los delitos 
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de amenazas, injurias y rapto en la 


joven Carmen Martínez, hechos que se 
mandaron averiguar en la forma de 
ley, examinándose á los testigos pro- 
puestos y tomándose indagatoria al 
sindicado, á quien se puso desde luego 
en la detención: 


Resultando: que  conceptuándolo 
oportuno, se mandó practicar un careo 
entre el acusador Contreras y el acu- 
sado; diligencia que no pudo practicar- 
se, en razón de haber comparecido beo- 
do el primero y haber prorrumpido en 
injurias graves contra el alcalde que 
instruía la sumaria, Olallo Crispín, 
quien por tal causa arrestó al citado 
Contreras y recibió declaraciones á los 
testigos presenciales de las injurias, 
autorizando esas diligencias con su 
firma: 


Resultando: que remitida la suma-. 
ria al Juez de" primera Instancia, este 


funcionario dejó en libertad, sujeto á 


resultas, al reo José de la Luz Castillo | 
y decretó la prisión formal del regi- 


dor Contreras, contra quien única- 
mente siguió el proceso, hasta termi- 
narlo con la sentencia que se ha rela- 
cionado al principio: 


Considerando: que los hechos de que | 
se acusa á José de la Luz Castille no 


fueron investigados debidamente por 





el Juez, ni cuidó éste de resolver acer- 
ca de la culpabilidad Ó inocencia del 
acusado : 


Considerando: que el alcalde Cris- 
pín contravino á la ley al instruir las 
diligencias contra el regidor Contre- 
ras, pues habiendo sido injuriado por 
éste, le asistía un impedimento legíti- 
mo para abstenerse de conocer en ese 
asunto, el cual, por otra parte, debió 
haberse ventilado en acuerdo separado. 
Artículo 75 del Código Civil de Proce- 
dimientos : 


Considerando: que existiendo dichas 
infracciones y omisiones, que no fue- 
ron subsanadas en tiempo, correspon- 
de á este Tribunal declarar lo que sea 
arreglado á derecho, antes de juzgar 
los hechos de que se trata ; 


Por tanto: la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con apoyo de los 
artículos 192,30 y 87 del Código Pe- 
nal común, de conformidad con lo pe- 
dido por el Ministerio público y con 
presencia de lo alegado por el Procu- 
rador defensor, declara nula la senten- 
cia apelada, así como las diligencias 
instruidas contra el regidor Juan 
Contreras, y manda que, repuestas que 
sean en la forma legal, se resuelva lo 
conveniente, cuidando también el Juez 
de dictar resolución en la acusación 
contra José de la Luz Castillo. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


José SinLva.— Peníciro Lerva.— FE. 
ANDA TEA 


JoséÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 
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CRIMINAL 


Aplicación del artículo 304, inciso 49, 
Penal, por lesión. 


del Código 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio veintiuno de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Examinada por recurso de apelación 
la sentencia que dictó el Juez de pri- 
mera Instancia de Izabal con fecha 
quince de junio último, en la cual im- 
pone á Juan Martínez, por lesiones, 
un año de prisión correccional, con 
abono del tiempo padecido y con obli- 
vación de satisfacer los daños y perjui- 
elos ocasionados á la víctima, lo de- 
clara suspenso en el goce de sus dere- 
chos políticos, exonerado de reponer 
con sellado el papel del proceso y lo 
faculta para conmutar las dos terceras 
partes de la condena con dos reales 
diarios: 

Resultando: que el Auxiliar de “* Ca- 
yo Quemado” remitió herido á Juan 
Martínez al Juzgado de Paz de Lívings- 
ton, el veinte y nueve de mayo próxi- 
mo pasado : 

Resultando: que al ratificar el parte 
que con tal motivo dió dicho Auxiliar, 
manifestó que en la fecha inencionada, 
estando en la puerta de su casa, vió 
que Martínez y José Yaac se encontra- 
ron, y tan luego como eso sucedió, el 
primero salió huyendo, por lo cual 
ocurrió inmediatamente á informarse 
acerca de lo que pasaba, observando 
entonces que el segundo presentaba 
una herida en el abdomen y le indicó 
que el sindicado se la había ocasionado: 
que después de eso fué en persecución 
del ofensor, á quien logró capturar, au- 
xiliado por dos individuos de aquel 
mismo lugar: 


Resultando: que el ofendido sindica 
á Martínez como autor de la herida, la 
cual asegura que se la causó de una 
manera aleve, tan pronto como se en- 
contraron frente á la casa de un señor 
Smith, ubicada en aquella aldea: 

Resultando: que Juan B. Paz refiere 
el suceso tal como lo ha relacionado el 
herido, por haberse verificado cerca de 
su casa de habitación : 

Resultando: que Benito Pineda re- 
fiere que en la fecha expresada, yendo 
de Lívingston para “Cayo Quemado,” 
en compañía de su hermano Bernar- 
dino del mismo apellido, Juan Martí- 
nez y José Yaac, oyó que el citado 
Martínez en estado de beodez le dijo 
al último de los nombrados “que era 
muy orgulloso,” sin que ante él se 
ofreciera otra cosa de particular: 

Resultando: que el procesado Mar- 
tínez, que es de veintiún años, soltero, 
jornalero, sin instrucción y vecino de 
aquel puerto, niega en lo absoluto el 
hecho que se le imputa : 

Resultando: que conforme el dicta- 
men facultativo, que se registra al fo- 
lio veinte vuelto, el herido tardó para 
curarse cincuenta y seis «dlías, tiempo 
durante el cual no pudo trabajar : 

Considerando: que de,los datos in- 
dicados se colige con claridad que Mar- 
tínez es el autor del hecho de que se 
trata, tanto más cuanto que por su 
parte no ha procurado vindicarse de- 
bidamente después que se le hizo car- 
go del delito.— Artículos 836 y 844, Có- 
digo Civil de Procedimientos: 

Que habiendo tardado la lesión en 
sanar, más de treinta días v menos de 
noventa, corresponde por derecho apli- 
car al reo la pena de dos años de pri- 
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sión correccional, que designa el artí- 
culo 304, inciso 49, Código Penal, sin 
aumento ni disminución, por no exis- 
tir demostradas ninguna especie de 
circunstancias ; 

Por tanto ; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de las 
disposiciones citadas y de los artícu- 


los 44, 46 y 76 del Código Penal, de | 


conformidad con lo pedido por el Sr. 
Fiscal y con vista de lo alegado por el 
Procurador defensor, aumenta á dos 


años de prisión correccional la pena 


impuesta al reo, quien deberá extin- 
guirla en la Penitenciaría de la capital; 


y con esta reforma confirma en lo de- 


más el fallo de primera Instancia. 
Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


SiLvaA. — FELÍCITO 
INSATDA 


JoskÉ G. 


JosÉ 
FRANCISCO 


Mejía, 
Secretario. 


CRIMINAL 


IIA 





Existiendo tan sólo la confesión del reo, corresponde | 


disminuir la pena. 


Sala quinta de la Corte de Apela- 


ciones: Jalapa, julio veintiuno de mil. 


ochocientos noventa y uno. 


Vista, mediante consulta, la sen- 
tencia que el diez y siete de junio úl- 
timo pronunció el Juez de primera 
Instancia de Izabal, en la cual impone 
á Bernardo Gómez la pena de cinco 
años de prisión correccional, por las 
lesiones causadas á Indalecio García y 
á igual pena por las causadas á halo! 
Bautista, por el carácter de gravedad | 


con que han sido clasificadas, y por la. 


lesión inferida á Emilio Vanegas, á 
veinte días de prisión simple, de con- 
formidad con lo prevenido en el artí- 
culo 453 del Código Penal; y de con- 
formidad igualmente con lo que esta- 
blece el artículo 147 del mismo Código, 
le condena á nueve meses de arresto 
mayor, por el carácter de autoridad 
que tenían los individuos lesionados, 
debiendo en todo caso satisfacer pre- 
viamente las responsabilidades civi- 
ICO LO concurre una 
circunstancia agravante y sí la ate- 
nuante de ebriedad no habitual de que 
se ha hecho referencia, le rebaja una 
tercera parte de la condena, conforme 
lo previene el artículo 77 del Código 
Penal, debiendo cumplir aquélla en la 
Penitenciaría de la capital y quedando 
suspenso durante ella de sus derechos 
políticos y eximido por su pobreza de 
reponer con sellado el papel usado en 
el proceso.” El reo es de veintidós años 
de edad, soltero, jornalero; vecino del 
puerto de Santo Tomás y no sabe leer 
ni escribir. 

Resultando: que el veintiocho de 
marzo próximo pasado, á las once de 
la noche, se presentó herido Indalecio 
García al Alcalde auxiliar de Puerto 
Barrios y le indicó que Bernardo Gó- 
mez lo había lesionado en esos preci- 
sos momentos: 


Resultando: que el Auxiliar, acom- 
pañado de Daniel Ortega, Atiliano Ló- 
pez, Eligio Bautista, Cruz Chacón, 
Bernardino Rodríguez, Cástulo Agui- 
lar y Emilio Vanegas, fué inmediata- 
mente á capturar á Gómez y al encon- 
trarlo cerca de la casa del primero, 
donde había tenido lugar el suceso, lo 
despojó de un machete de que estaba 
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provisto, y como intentara fugarse, 
uno de los del auxilio, Eligio Bautista, 


lo asió del cuerpo, originándose una 
lucha entre los dos, durante la cual el 


procesado logró sacar una navaja del | 


bolsillo, y con ella infirió á su conten- 
diente varias heridas, causando des- 
pués con la misma arma una pequeña 
lesión á Emilio Vanegas, que formaba 
también parte del auxilio; concluido 
lo cual, se capturó al reo y se dió cuen- 
ta con él al Juez de Paz del puerto de 
Santo Tomás, y ante ese funcionario 
se Instruyeron las primeras diligen- 
cias: 

Resultando: que esa relación de los 
hechos la hacen los individuos del au- 
xilio, asegurando algunos de ellos que 
Gómez, al tiempo de delinquir, estaba 
ebrio, y el mismo reo en su indagato- 
ria confiesa ingenuamente que cometió 
aquellos delitos en su estado normal, 
debido á que fué atacado por García y 
Bautista; pero en una ampliación se 
retracta en parte, manifestando que 


él no causó las heridas á Emilio Va- 


negas: 

Resultando: que según el informe 
médico legal, que se halla agregado al 
proceso, la herida de Vanegas tardó 
para cicatrizar dos días: de las que su- 
frió Bautista, la del hombro derecho 
le deja impedido el brazo del mismo 
lado y una enfermedad consecutiva, la 
pleuritis; y de las que recibió García, 
la situada en la muñeca del brazo de- 
recho, le ocasiona impedimento y le 
deja cicatriz visible y permanente: 

Considerando: que están legalmente 
justificados los hechos que motivaron 
el presente encausamiento, de los cua- 
les se hizo cargo oportunamente el pro- 


cesado, tanto por la confesión explícita 
de éste, como por lo declarado por las 
personas examinadas: artículos 649, 
824 y 829, Código Penal: 

Considerando: que habiendo queda- 
do impedido el herido García del brazo 
derecho, por consecuencia de la lesión 
que sufrió en la muñeca y siendo ese 
un miembro principal, la pena que se 
debe imponer es la designada en el 
artículo 304, inciso 2, Código Penal: 

Considerando: que las heridas cau- 
sadas á Bautista y Vanegas tuvieron 
lugar cuando figuraban como agentes 
de la autoridad común, por lo cual esos 
hechos deben estimarse ejecutados en 
el mismo acto y castigarse en conse- 
cuencia con la pena asignada al mayor, 
que es en este caso el cometido con- 
tra Bautista, aumentada en una terce- 
ra parte, de conformidad con alo esta- 
blecido en los artículos 86, 140 y 304, 
inciso 22 del mismo Código : 

Considerando: que no existiendo 
más que la confesión del reo por lo 
que respecta á las heridas causadas á 
García, sin la cual procediera su abso- 
lución, la pena que corresponde por el 
delito debe disminuírsele en una ter- 
cera parte: artículo 27, fracción décima, 
y 77, Código Penal : 

Considerando: que la atenuante de 
la embriaguez no habitual, que aparece 
comprobada por las declaraciones de 
los testigos, no debe tomarse en cuenta, 
porque habiendo confesado el procesa- 
do que estaba ebrio cuando delinquió, 
su confesión prevalece sobre cualquie- 
ra otra clase de prueba que se rinda 
en contrario: 

Que las penas debe cumplir las el reo 
en la Penitenciaría de la capital, por 
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su orden: 
citado ; | 

Por tanto ; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con apoyo de las 
disposiciones apuntadas y con presen-. 
cia de lo alegado y de conformidad en 
parte con lo pedido por el señor Fis- 
cal, impone al reo Bernardino Gómez, 
por lesiones 4 Indalecio García, tres 
años cuatro meses de prisión correc-. 
cional, y seis años ocho meses de la 
misma pena por el atentado y heridas | 
á los agentes de la autoridad, debiendo. 
extinguirlas por su orden en la Peni- 
tenciaría de la capital; y con estas re- 
formas aprueba en lo demás el fallo 
consultado. 


artículos 44 y 183 del Leal | 


Notifíquese y con certificación de-. 
vuélvase la causa. | 


JOSÉ SILVA. —FeLÍCITO LEIVA. — | 
FRANCISCO AYALA. | 
z A [ 
JoséÉ G. MueJÍA, | 

Secretario. 








INSERCION 








DERECHO ¿PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 

o | 

Del homicidio 


| 
| 








CAPITULO ll. 


MALOS TRATAMIENTOS; CONTUSIONES Y 


HERIDAS; VIOLENCIAS. PENAS  CO- 
RRESPONDIENTES. 


(Continuación) 
Entre las heridas deben contarse las 
mutilaciones ; éstas consisten en quitar 








una parte del cuerpo que esté dotada 
de sensibilidad y que por naturaleza no 
pueda reproducirse. Se comprende que 
pueden variar indefinidamente, según 
la parte arrancada, según el grado de 
profundidad, etc. 

No se trata aquí sino de la mutilación 
en otro: cada cual puede disponer á su 
gusto de su persona física; la moral 
puede lamentar ciertas clases de abe- 
rraciones, pero el derecho nada tiene 
que ver con ellas. Si las leyes castiga- 
sen á los jóvenes que se mutilan para 
no tomar las armas, este castigo no cae 
en realidad sino sobre la negación de 
un servicio público. Sin esta incapaci- 
dad voluntaria, nada tendrían que ver 
jurídicamente en semejante acto. El 
que mutilándose se hace impropio para 
reproducir la especie, para dar ciuda- 
danos al Estado, rehusa también con- 
tribuir á un servicio público, y si no es 
castigado, es: 1% porque este servicio es- 
tá desempeñado con exceso por otros ; 
2” porque no es exigible; 3” porque sería 
necesario castigar á todos los eunucos 
voluntarios; 4” porque el ejemplo es 
poco contagioso y temible; 5” porque 
esto no ha ocurrido sino en un estado 
de exaltación loca Ó próxima á lo- 
cura. 

En principio no se trata aquí sino 
de la mutilación pérfidamente cometi- 
da en otro, y que debe ser castigada en 
la medida del daño que ocasiona. 


Para el caso de la mutilación, la pe- 
na del talión ha debido parecer natural. 
Alguna vez habrá sido demasiado seve- 

*ra, por ejemplo, para un tuertoque sal- 
te un ojo á un hombre que tenga los 
dos. Solón prohibió quitarle el único 
que le quedaba. 
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Esta pena podía parecer demasiado 


suave, si por ejemplo, el que tiene sus 


dos ojos salta el ojo á un tuerto. 


Otras circunstancias, que es imposl- | 


ble enumerar, como la edad, la profe- 
sión, etc., concurren áÁ 


establecer 


desigualdades profundas en la igualdad 


absoluta del talión. 


La antigua ley inglesa condenaba al 


culpable á la pena del talión. Pero ha | 


mucho tiempo, dice Blackstone, que: 


este delito no se ha castigado sino con 
la multa, excepto la castración, que se 
castiga, ya con la confiscación, ya con 
el destierro perpetuo, ya con la muerte. 


La ley española consideraba al indi- 


viduo que mutila á otro (el que castra á. 


otro) como un homicida y como á tal 
le castigaba. 


La violación es un acto esencialmen- 
te brutal, que nada tiene decomún con lo 


que distingue el amor en el hombre. 


En general, lo que le caracteriza, es el 
goce de una persona de otro sexo contra 
su voluntad. Esta voluntad puede ser 
vencida, Ó por la violencia, violación 
propiamente dicha,ó por la amenaza ú 
por la sorpresa, por ejemplo, adorme- 


ciendo los sentidos por medio de bebi- 


das soporíferas, 6 paralizando la volun- 
tad por medio de un fingido matrimonio. 


Hace algunos años presentóse en Rusia 


un caso de esta última especie. 

La puede agravarse por 
multitud de circunstancias, por ejem- 
plo: por la calidad del que la ejerce 
comparada á la de la persona que la 
sufre; por la complicidad, malos trata- 
mientos, heridas; por la edad é inocen- 
cia de la víctima; por snposición de 
mujer casada Ó desposada; por las en- 


; eS 
violación 


fermedades que de esto pueden resultar, 
etc. 

Este crimen debió castigarse en todas 
partes con la mayor severidad. Si en 
los tiempos más remotos los raptores 
nada perdían en concepto del público, 
si se robaba á viva fuerza á la mujer 
que se había elegido por compañera, es 
porque se consideraba éste como una 
manera de casarse. Si era poco graciosa, 
la violencia estaba al menos compensa- 
da por dos cosas: el fin que se proponía 
el raptor y la condición de esposa que 
adquiría siendo robada. Esto era una 
costumbre, y las costumbres nunca pa- 
recen injustas á los que las establecen 
y siguen libremente. 

Este uso parece que existió especial- 
mente en los antignos pueblos del Nor- 
te. 

También se encuentra entre los 
Araucanos en la América meridional. 
“La ceremonia del matrimonio consis- 
te en un rapto previamente convenido 
con el padre de la futura esposa. El 
indio se oculta en el camino que debe 
seguir ella, la coge, la monta en su ca- 
ballo y la lleva á galope hasta la casa 
nupcial, donde Jes esperan los padres, : 
amigos y el festín. Este uso, ¿no ten- 
dría su razón de ser en un sentimiento 
de secreto pudor, que no quiere con- 
sentir ni aun en apariencia que se le 
arrebate lo que tánto estima ? 

Los orientales parece que han sido 
más severos que los pueblos de Occiden- 
te y Norte contra la violencia ejercida 
sobre las mujeres con el fin de hacer- 
las un instrumento de placer. La po- 
ligamia puede explicar ya la clausura 
de las mujeres, pero también la viola- 
ción es una razón de ésta. Los pueblos 
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del Norte pasan por mucho menos at- 
dientes que los del Mediodía. 

Los hebreos castigaban la violación 
con el último suplicio. Entre los egip- 
clos se usaba una pena más proporcio- 
nada al delito, cual era la mutilación. 
Los atenienses, que habían elevado un 
templo al pudor, honraban de tal mo- 
do esta virtud, al menos en sus relacio- 


nes con la libertad individual, que sus 


leyes castigaban con la muerte un sim- 
ple beso alcanzado por violencia. La 


hija de Pisistrato sufrió este ultraje, su 


padre perdonó al culpable bajo el pre- 
texto de que no habría medio de casti- 


gar á los que nos odian, si se castiga 
El pen- 


con ella á los que nos aman. 
samiento era bueno, pero no ignoraba 
Pisistrato que el verdadero amor es in- 


separable del respeto; é indudablemen- 


te creía también que la pena de muer- 





te es excesiva para una violencia de 


este género. 
Las leyes atenienses castigaron en 


un principio la violación con una fuer- 


te multa. La necesidad obligó sin du- 
da á medidas más severas. 

Hasta las esclavas mismas eran pro- 
tegidas contra la violencia por las leyes 
de Solón. 

La ley romana condenaba al último 
suplicio á los raptores que se hubieran 
hecho culpables de violación ; los sim- 
ples corruptores eran condenados á tra- 
bajos forzados, á deportación ó destie- 


rro, según su condición ( honestiores aut 
humailiores ), cuando se había verificado 


en la persona de una joven impúber. 


La ley llegó á ser más severa en épo- 


ca de los emperadores cristianos. Pero 
se suavizó al venir los bárbaros, dando 


ála pena un carácter generalmente pe- 





cuniario. Esto sucedió al publicarse 
el edicto de Teodorico. 

La ley de los visigodos es un poco 
más severa; condena al raptor: 1% á la 
cesión de la mitad de sus bienes en be- 
neficio de la mujer, si no le ha quitado 
la virginidad ;2%á la cesión de la totali- 
dad de sus bienes y de su libertad, si lo- 
eró su designio; 3” 4 servir toda su vida 
á la mujer violada ó ásus parientes ;4%4 
no poder casarse nunca ; 9% á recibir pú- 
blicamente doscientos latigazos ; 6” sl el 
raptor es casado, no por eso deja de ser 
condenado á esclavitud perpetua, pero 
sus bienes pasan á sus hijos. 


La ley de los frisones, dice que en 
estos casos, el raptor pague el triple de 
la composición á que haya sido conde- 
nada si hubiera matado á la joven; la 
tercera parte de esta multa pertenecía 
á los parientes, otra á la joven y la ter- 
cera al rey. 

Según la ley de los burguiñones, la 
pena es seis veces mayor que la an- 
terior; en caso de insuficiencia de la 
fortuna del culpable, se pone éste á 
disposición de los padres de la mujer, 
con autorización de disponer de él co- 
mo les parezca. Pero si no hubo más 
que seducción, y si la joven fue por sí 
misma á casa de su seductor, éste no 
estaba obligado á pagar más que el tri- 
ple de la dote. 

La ley de los sajones distinguía to- 
davía el caso en que una ¡joven violada 
había dado á luz, y cuando esto no se 
había verificado. La pena era doble si 
no había sucesión. 

No solamente la mujer libre era pro- 
tegida por las leyes bárbaras contra la 
violencia hecha á su honor, sino tam- 
bién la esclava. La ley delos frisones, 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 





| 
| 


al disponer la multa en este caso, pre- | 
senta dos particularidades notables : la 
multa es en beneficio del amo, y des- 
ciende en razón al grado de pureza en 
que se encontraba la esclava ultrajada. | 
Obsérvase en esta única disposición la | 
doble influencia de la idea pagana y de | 
la idea cristiana. 


He aquí el texto : 


Si vero ancilla et virgo erat cum 
qua quilibet homo nechatus est, com- 
ponat 25 quí eam violavit, domino 


NTE o a yA | 
Si autem ab alto prius fuit constu- | 
¡PRALOSOUOS MA A OA TIL. | 
Si vero tertius erat hic qua tune | 
CANOSUAO AVI eMe. Mena ca NEL AA EA 
QUOTES ¿SO LLUIS Jl. | 


Si quintus, tremissem unum, et | 
quoteumque postea accesserimt, tremi- | 
ssem unum tantum componat. | 


Según sus reglamentos sobre los re- | 
galos de boda, diríase que los lombar- 
dos miraban á la viuda como á una 


semi-virgen. 





La superioridad de la doncella sobre 
la viuda es mucho menos sensible en 
los Estatutos de las repúblicas italia- 
nas de la Edad Media. Se lee en el Es- 
tatuto de Tortona, bajo la rúbrica De 
non cognoscendais mulieribus carnaliter, 
que el que ha tenido relaciones carna- 
les con una mujer virgen, debe pagar 
200 libras, si ella ha consentido, y 500 
si ha sido violada; con una viuda, la 
pena no es sino de 100 ó 200. Si el. 
culpable no podía pagar estas 200 libras, 
era condenado á perder un ojo; si la 
mujer, que debía pagar 100 libras de 
multa cuando consentía, era insolvente, 
debían cortarle la nariz. 


El edicto de Teodorico dice, que el que 
se haga culpable de violación, si es no- 
ble y rico, se case con la joven y le dé 
la tercera parte de sus bienes; si ella 
no es núbil, debe darle también la ter- 
cera parte de su patrimonio. 


La pena de la violación, continuando 
sus oscilaciones, adquiere nuevo rigor 


entre los sajones: este delito se casti- 


gaba con la muerte según estas leyes, 
en particular por la de Athlestan, á 
imitación de la antigua constitución 
gótica y escandinava. (Guillermo el 
Conquistador la sustituyó por la cas- 
tración y pérdida de los ojos. Los Es- 
tatutos posteriores han templado esta 
pena. 

La mujer podía, por excepción, que- 
jarse en justicia de la vivlencia sufrida. 
Pero era necesario que la víctima fuese 
al primer lugar habitado á declarar an- 
te personas fidedignas y mostrar las 
manchas de sangre y su traje desgarra- 
do. En el proceso, el acusado tenía la 
elección de justificarse por una Ordalia, 


-Ó dejar que probara la que se quejaba. 


Una vez convencido, sufría, en caso de 
no poder rescatarse, la pena de mutila- 
ción. Cuando el juez ó el rey lo con-' 
sentía, el asunto podía arreglarse amis- 
tosamente, siempre que la mujer qui- 
slera casarse con el culpable. Esta fa- 
cultad fué derogada por las leyes sub- 
siguientes, no sólo entre los anglo-sa- 
jones, sino también en Francia, como 
ya veremos. 

Pero los Assises de Jerusalén sostie- 
nen sencillamente este medio de salva- 
ción para el culpable, al menos condi- 
cionalmente : deciden, que el que abuse 
de una joven, ya por medio de violen- 
cia Ó seducción, á pesar del padre ó de 
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la madre ó de los que la tuvieren bajo 
su tutela, sea obligado á casarse con 
ella si le conviene (et 1l est tes honque 
il li afiert). Silos padres no quieren, 


y tiene bastante fortuna para soportar 


ciertos gastos (etseluy soit teus hom 
que en ait le povoir ), debe suministrar 
medios para hacerla monja (si la doit 
faire nounain ). 
viene á los parientes de la joven, ó si el 
seductor 6 violador no puede ocurrir á 


Si todo esto no con- | 


los citados gastos, Ó se halla en condi- 


ción tal que no conviene 
“droit commande que 


á la joven, “le 
se lui, qui que 


“*1] soit, ou chevalier ó bourgeois, que 
o tous les | 


“11 doit avoir coppé le y.... 


“e... et doit étre chasé hors de la te- | 


“rre oú il a faite cette male faite.j. anet | 
“* j. jour, etquanqueil a (tout ce q'ila) 
“est en la mersi dou seignour de la te- 


“rre par droit et par l'assise.” 


Si el acusado niega el hecho, no pue- 
culpables de violación. 


de ser condenado sino por declaración 
de los testigos que afirmen con jura- 
mento que “il le virent gésir o la gar- 
se.” En caso de negativa por parte 


del acusado y á falta de los dos testi- 
gos, si además hay personas que afir- | 


men haberle visto entrar en la casa, 
esto basta para que sea puesto en la 


prisión del obispo de la ciudad ó de la | 


iglesia un año y un día, con el objeto 
de ver si declara el hecho, ya en confe- 
sión Ó6,por sí mismo (selui counostra 
ou par confession ou par lui— meisme 
celuy fait). Si en este intervalo nada 


dice, será puesto en libertad “et doit 
Jurer sur sans que il n'a fait selui fait, 
“cestdou despuceler la guarce, etatant 


““en doit estres quite ce plus n'ia de 
reconnoissance, par droit et par l'as- 
sise.” e 








Un estatuto de Ferrara condenaba al 
culpable y á sus cómplices á la confis- 
cación: la mitad en beneficio del Teso- 
rero, lo demás para la víctima del deli- 
to. Si el delincuente no era noble ni 
rico, era condenado á muerte, y la per- 
sona que había sido violada no recibía 
reparación. La pena era mucho mayor 
en el segundo caso que en el primero. 
En éste podía ser objeto de un cálculo: 
de suerte que para indemnizar á lajoven 
violada, la ley no había imaginado otro 
medio mejor que someterla á otra vio- 
lencia. Además, ¿es que la afrenta 
va creciendo ó disminuyendo según la 
fortuna del culpable ? 


Era muy natural que la ley fuese 
más severa con aquellos de quienes 
más tuviesen que temer las mujeres. 

Esto dió origen á la ordenanza de 
Enrique II (22 de Marzo de 1557), que 
condena á ser ahorcados á los militares 


Sin embargo, las leyes no distinguían : 
“militar Ó no, el que forzare á una 
“mujer, debe ser decapitado, aunque 
“quiera Ó pueda casarse con ella.” 

Las leyes españolas añadían á la pe- 
na capital la confiscación de los bienes 
del culpable en beneficio de la vícti- 
ma. 

La jurisprudencia acabó por perder 
entre nosotros tan excesivo rigor sobre 
este punto. —Distinguía si la mujer era 
ó no núbil. La pena ordinaria era en 
el primer caso la de muerte, en el se- 
gundo la de galeras ó destierro, salvo 
circunstancias agravantes: también en- 
tonces había pena de muerte. La Ca- 
rolina (art. 119) decretaba casi las mis- 


mas penas. 
(Continuará) 
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ESTADO GENERAL 


de las resoluciones dictadas por los Tribunales de la República en los ramos 
Civil y Criminal, durante el año de 1891. 

















RAMO CRIMINAL RAMO CIVIL 
Residencia del Tribunal Tribunales A — = - Totales 
Autos Sentencias Autos Sentencias 
Guatemala... Corte Suprema de Justicia. 22 3 20128 98 
Ñ e ÓO Sala 1* de Apelaciones...... 449; 219. 275. 42 985 
DS A Sala 2* de Apelaciones....... 538 227 30 6 801 
AD Sala 3* de Apelaciones... e A OO E AO a 862 
Quezaltenango.. Sala 4* de Apelaciones...... PA OS 96 | LAS 
Jalapa Oe Sala 5* de Apelaciones......| 289 |. 126 28 5 dd 
Guatemala......... Juzgado 1” departamental... ......... MESE AS AR LL 850 
5 e uzgado'2. departamental. AS 693 84 TAN 
A | Juzgado 3" departamental. 1,668 ZO 1,688 
o IA Juzgado 4 departamental 1 3110 ASIA ¡3,300 


(Quezaltenango.. Juzgado 1? departamental. 615 25 | 400 | 86 | 1,126 
á .. Juzgado 2"departamental.. 676 | 105 | 475. 98 | 1,354 
San Marcos ..... Juzgado 1* departamental. 593 | 117 | 138 | 45 894 











Fra Juzgado 2* departamental... 337 | 3 E zada E 432 
Sacatepéquez... Juzgado departamental... 40 44. |-102 TO Ata 
Chimaltenango. E e a 1,076 1.121 11.169 12074535 
Huehuetenango A 588 | 134 | 209 | 19 950 
Ala Ae Ma DEPUES 15 (0.463 29 IÉSO6 
FEseuintla........... E ¿oie 479 991 2571 44 915 
Totonicapam.... A rr 432 40290] 4200158 386 
Suchitepéquez... A 398 26. 140 9 933 
Retalhuleu........ a Aoi LO 100 da: 237 
O A a il 395 245 MOL 8 531 
Chiquimula... oo CLAN” E 216 35 62 1 15 328 
acapara ás E 693 291438 1. 10 EAS 
Jutiapa. e A 449 2 3) 9 642 * 
Alta Verapaz ... E a ai Ea 15 34 7 138 
Baja Verapaz... e O E 232 19: alo 3 310 
LA lato cl E A 113 ZAS 9 198 
Quiche so nu E E 265 IA A 472 
Santa Rosa........ ds Ea 3804 SO JODAS A AE 
Jalapa oa al es lt 310 21 947 14 1. 505 
ete atras ad palo 108 18: | Aris real 161 

dotales: ceo 117,881 |2,301,16,401 |-822- | 26,855 





NOTA: Del anterior estado aparece que los Tribunales de Justicia de la República dictaron durante el 
año próximo pasado veintiséis mil ochocientas cincuenta y cinco resoluciones, sin incluir las dictadas por la' 
Presidencia de la Suprema Corte de Justicia en el ramo económico-administrativo. 


v. B. | GUATEMALA, enero 27 de 1892. El Secretario, 
SALAZAR. y dá F. BustILLO. 
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COMUNICACIONES 


de las Salas sobre tareas de diciem- 


bre y enero. 


Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, febrero 6 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia 
Presente. 


Tengo el honor de participar á Ud. 
que en enero próximo anterior, la Sa- 





Poder Judicial 
marzo de 1892. 


la primera de la Corte de Apelaciones 
pronunció veintisiete sentencias y cin- 
cuenta y dos autos en el ramo crimi- 
nal, nueve sentencias y once autos en 
el ramo civil y dos acuerdos en lo eco- 
nómico, que hacen un total de ciento 
una resoluciones. 

(Quedaron á la vista cuatro causas 
criminales y seis civiles; en estudio 
del señor Fiscal cinco causas, y una en 
poder del Procurador. 

Soy de Ud, con toda consideración 
y aprecio su muy atento $. $. 


M. J. ForRoNDA. 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, febrero 5 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 

de Justicia. 

Presente. 

Para conocimiento del señor Presi- 
dente y cumpliendo con uno de mis 
deberes, tengo la satisfacción de parti- 
ciparle: que la Sala segunda de la Cor- 
te de Apelaciones, durante el mes 
próximo anterior profirió doce senten- 


cias y cuarenta y cinco autos en el ra- 


mo criminal, dos sentencias y tres au- 
tos en el civil y un acuerdo en lo eco- 
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nómico, que hacen la suma de sesenta 
y tres resoluciones. 
A la vista quedaron seis causas, en 
estudio del señor Fiscal quince, y en 
poder del Procurador dos. 

Aprovecho esta oportunidad para 


reiterar á Ud. las protestas de conside-. 
ración y aprecio con que me subseribo 


de Ud. muy atto. servidor, 


MIGUEL FLORES. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio- 


nes: Guatemala, febrero 10 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Señor: 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 


que, durante el mes de enero próximo 
pasado, se dictaron por la Sala tercera 
de la Corte de Apelaciones las resolu- 


ciones que á continuación se expresan: 


RAMO CIVIL 


AUTO SR A NS %4]| 
Nementcias oe ES 3 


RAMO CRIMINAL 





ALO SA o cc UL 41 
Sentencias 6 
RAMO ECONÓMICO 
'ACUELIOS A 5 

Total eeneralln 76 


Se dictaron, además, treinta y cua- 
tro decretos en el ramo civil y diez y 


nueve en el criminal; se revisaron las | 


actas de visitas de cárceles y estados 
de que dieron cuenta los Jueces de 


| 
| 
| 
| 





primera Instancia y Comandantes de 
Armas de los departamentos sujetos á 
la jurisdicción de esta Sala; quedando 
en trámite solamente tres causas cri- 
minales, y ningún asunto á la vista, ni 
en estudio de los señores Fiscal y Pro- 
curador. 

Con expresiones de alta considera- 
ción me doy la honra de subscribirme 


su atto y $. $5. 
M. A. HERRERA 


Sala cuarta de la Corte de Justicia: 
Quezaltenango, febrero 5 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 
Señor: 

Durante el mes de enero próximo 
pasado, la Sala cuarta de la Corte de 
Apelaciones dictó en el ramo criminal 
veinte sentencias, sesenta y dos autos 
y noventa y tres decretos, y en el ramo 
civil una sentencia, doce autos y veln- 
tinueve decretos. En el primero de 
los ramos indicados se libraron diez y 
siete despachos y en el segundo doce. 

A la vista, para determinar en defi- 
nitiva ó en auto, quedaron varlos asun- 
tos tantu civiles como criminales el 
día último de enero citado, en poder 
del señor Fiscal una causa y en el del 
Procurador defensor cincuenta y siete 
procesos. 


Al darme la honra de poner lo ex- 
puesto en conocimiento de Ud., me es 
muy grato repetirme su muy atento 
De a E 

MANUEL J. SAMAYOA. 
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Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, 8 de febrero de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Señor: 


| 
| 
| 


1 


Tengo el honor de manifestar á Ud. | 


que la Sala quinta de la Corte de Ape- 


laciones dietó durante el mes de di- 
ciembre del año pasado las resolucio- 
nes siguientes: : 
CRIMINAL 
SOTICACIAS. lA 5 
55779 a A A 22 
ICO AA IE 33 
RES pacmOS is tt 5 
CIVIL 
SETE ce 
ES AT REGA EA EA 1 
E A A AN 8 
DO A 6 


Quedan pendientes diez y ocho cau- 
sas, del modo que sigue: nueve en po- 


der del señor Fiscal, seis en práctica 


de diligencias y tres en poder del Pro- 
curador. 

Soy del señor Presidente, con toda 
consideración, su muy atto. $. $. 


F ELÍCITO LrErLvA. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, febrero 8 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


1 


UN 


eñor: 
Tengo la honra de manifestar á Ud. 
que la Sala quinta de la Corte de Ape- 





laciones dictó durante el mes de enero 
anterior las resoluciones siguientes: 


CRIMINAL 
Eme A Us a 16 
ICO SI 3U 
IDECTELO SA ES E 
ESPA OS Ot 0 9 

CIVIL 
Sentencias, EE GA 1 
AMO e e a en E 1 
Decretos iia or od NT 
Despachos col. opti b o 4 


Quedaron pendientes veinticinco 
causas, del modo siguiente: catorce en 
práctica de diligencias, ocho en po- 
der del señor Fiscal, dos en poder del 
Procurador y una á la vista. 

Soy del señor Presidente, con distin- 
guida consideración, muy atto. y $. $. 


FEeELicITO LEIVA: 








CORTE DE APELACIONES 








CRIMINAL 


Cuando en la riña tumultuaria resultaren lesiones y no 
constare quién las causó, pero se determina á los 
que ejercieron violencia, procede imponer la pena 
correspondiente, disminuída en una tercera parte 
y según el caso hacer las demás reducciones de 
ley. 

Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, enero veintiséis de 


mil ochocientos noventa y dos. 


Vista, mediante recurse de apelación, 
con los antecedentes de que procede, 
la sentencia de dos de septiembre del 
año próximo anterior, en la que el 
Juez departamental de Amatitlán ab- 
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suelve del cargo de lesión á Jorge Ga- 
tica, . impone á Cesáreo Martínez y 


Francisco Quiñones, por igual delito, 
un año cuatro meses y un año de pri- 
sión correccional respectivamente, con- 
mutables en sus dos terceras partes al 
respecto de dos reales diarios, previo 
pago de las responsabilidades civiles, 
y por ser pobres de notoriedad quedan 
exonerados de reponer el papel de la 
causa. El primero es de veintidós 
años, soltero, y jornalero, el segundo 
de igual oficio, de veintitrés años y ca- 
sado, y el tercero de diez y siete años, 
soltero y negociante en cerdos; los 


tres son vecinos de Villanueva y no. 


tienen instrucción primana. 


Resultando: que el diez y seis de 


noviembre de mil ochocientos noventa, 


se principió la averiguación por parte 


que dió el regidor José María Morales 
al Alcalde 19 municipal del pueblo 


anteriormente expresado, de haber si- 


do herido Jorge Gatica por Cesáreo 
Martínez, y Francisco Quiñones por el 
propio Gatica: 


(Que, examinado Quiñones, refiere, 


que el día expresado al pasar por el 
estanco de Domingo Saravia, lo llamó 


Jorge Gatica, quien armado de un cu- 
chillo lo agredió acto continuo, sin pre- 


cedente ni motivo alguno, habiéndole 
causado con aquella arma una herida 
en la espalda. 


Examinado Gatica, niega haber he- 
rido á Quiñones y expresa que: encon-. 


trándose aquel día en la puerta del 
estanco referido, se acercó hacia él por 
detrás Cesáreo Martínez y sin proferir 
palabra alguna, le infirió tres heridas. 

Interrogado convenientemente este 
último, niega en lo absoluto haber he- 
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rido á Gatica, aseverando que, el día 
del suceso, estaba en el interior del 
estanco y únicamente al oir una bulla 
er. la calle, salió y vió que se ponían 

fuga Gatica y Quiñones, llevando 
cada cual distinto rumbo. 


Resultando: que examinados los 
testigos Marcelo Morales, Marcial 


Echeverría y Manuel Valencia, declara 
el primero haber presenciado que Mar- 
tínez y Quiñones- agredieron armados 
de cuchillo á Gatica, quien se puso en 
fuga, viendo que en esos momentos 
llevaba manchas de sangre en la espal- 
da. Echeverría afirma que Martínez 
comenzó á jugar de manos con Gatica, 
y á poco éste resultó herido de la es- 
palda y aunque le preguntó quién lo 
había lesionado, le manifestó que des- 
pués se lo diría, viendo acto continuo 
que los citados Martínez y Quiñones 
agredían á Gatica. Valencia expone; 
que al capturar á Martínez le confesó 
ser él, el autor de las lesiones que su- 
frió Gatica y éste de la de Quiñones. 
Consta que este testigo es hermano de 
Francisco Quiñones. 

Según se hace constar en los infor- 
mes facultativos obrantes á los folios 
24 y 25, Gatica tardó en curarse cin- 
cuenta y cuatro días y Quiñones trece, 
tiempo que estuvieron imposibilitados 
parar tabajar. 

Considerando: que la responsabili- 
dad atribuída á Gatica por la herida 
que se dice infirió á Quiñones, no se 
encuentra establecida legalmente, ya 
que consta por el dato único del agra- 
viado, sin que otro adminículo lo corro- 
bore: 

Que con respecto á las lesiones su- 
fridas por Gatica, obra la prueba que 
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la ley requiere para estimar responsa- 


bles 4 Martínez y Quiñones, una vez 
que, lo expuesto por los testigos que se 
han referido no deja duda de la delin- 
cuencia de aquéllos; 


Que dicha responsabilidad cae bajo 


la sanción del artículo 310, Código Pe- 
nal, mediante áque hay comprobación 
suficiente de que los supradichos Qui- 


ñones y Martínez ejercieron violencia 


sobre Gatica, ó sea de la agresión, mas 
no se determina quién de ellos lo haya 


herido; por lo que corresponde infli-. 


girles la pena de diez y seis meses de 
prisión correccional, que son las dos 


terceras partes de la que corresponde- 


ría aplicar conforme al artículo 304, 
inciso 42 del cuerpo legal citado, aten- 


dida la naturaleza de las heridas sufri- 


das por Gatica: 

Que existiendo á favor de Martínez 
la circunstancia atenuante de haber 
delinquido en estado de ebriedad no 
habitual, corresponde reducir la pena 


respecto de él á las dos terceras partes, 


de acuerdo con lo prescrito por el artí- 
culo 77 del Código referido ; 

Por tanto: la Sala segunda de la 
Corte de Apelaciones, con presencia, 
además de lo dispuesto por el artículo 
28 del decreto 230 v de acuerdo con lo 
alegado por el Procurador y pedido en 
esta instancia por el Ministerio Fiscal, 
impone á Francisco Quiñones un año 
cuatro meses de prisión correccional y 
á Cesáreo Martínez seis meses veinte 
días de la propia pena, con declarato- 
ria de tenerlos éste devengados con la 
prisión sufrida; y con estas reformas 
confirma en lo demás la sentencia ape- 
lada. 

Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase la causa. 


MiGueL ELoRESs— JosÉ A. BETETA.-— 


JULIO LANUZA. 


VicENTE F. MARROQUÍN, | 


Secretario. 


CRIMINAL 


Las omisiones substanciales vician el procedimiento 
y traen la nulidad de la sentencia. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, mayo veintitrés de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista á virtud de apelación del reo 
Pioquinto Castellanos, la sentencia que 
en veintiséis de enero del año en curso 
dictó el Comandante de Armas del de- 
partamento de Jutiapa contra los reos 
Pioquinto Castellanos y Antonio Cas- 
tillo Cermeño, procesados por estafa y 
hurto, en cuya sentencia impone al 
primero, un año de arresto mayor, con 
abono de la prisión sufrida, lo faculta 
para conmutar el tiempo que le falta 
con dos reales diarios, previa la satis- 
facción de las responsabilidades civi- 
les, y que esta pena se entiende junto 
con las accesorias, y por falta de prue- 
ba absuelve del cargo á Antonio Cas- 
tillo.—Los procesados son: el primero, 
de treinta y seis años de edad, casado, 
cohetero, con instrucción elemental y 
vecino de Jutiapa; el segundo, de 
treinta años, labrador, vecino de la 
Azacualpa, casado y sin instrucción 
elemental. 

Resultando: que, como aparece rela- 
cionado en el fallo de primera Instan- 
cia, el veintidós de agosto el Coman- 
dante de Armas mandó instruir la co- 
rrespondiente averiguación de los de- 
litos á que se refiere la presente causa, 
en virtud de los datos suministrados 
por el Alcalde de la Azacualpa en el 
parte de fojas primera: que sindica- 
dos varios individuos, el proceso úni- 
camente se continuó contra Castella- 
nos y Castillo, constituyéndose formal 
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acusador Cecilio García, interesado en 
la presente causa : 

Considerando: que corridos algunos 
trámites del plenario, y después que el 
acusador formalizó su acusación, se 
mandó oir al defensor de Pioquinto 
Castellanos, y éste pidió ciertas dili- 
gencias de prueba, las que se:«manda- 
ron recibir sin cumplir con lo precep- 
tuado en los artículos 227, fracción 


25% y 297, Código Militar en su se- 
gunda parte, en cuya omisión incurrió | 
puesto que, | 
cuando se le pasó en consulta la solici- 


el Auditor de Guerra, 


tud de fojas cuarenta, aconsejó la prác- 


tica de las diligencias pedidas, sin te- Z 
E p | ' rresponde, llamándose al Comandante 


ner presentes los artículos anterior- 
mente citados: 


Considerando: que devuelta la causa 


por el defensor Raymundo López, el 
Fiscal militar, arrogándose facultades 


que no le competen, citó á los reos pa-. 


ra sentencia, y mandó pasar la causa 
á la Comandancia de Armas para su 
terminación : 

Considerando: que el Comandante 





de Armas, en auto de dos de enero, 
únicamente se concretó á hacer saber 


á los reos queiba á ejercer jurisdicción, 
y no habiéndolos citado para sentencia, 


violó el artículo 301 del Código Militar 
en su segunda parte, lo mismo que su | 


Auditor de Guerra, puesto que al pro-. 


ceder al estudio de la causa para dic- 
taminar, no subsanó aquella omisión: 
que pronunciada la sentencia, no fué 


notificada al acusador, y lo mismo su- 


cedió con el auto en que se otorgó 
el recurso de apelación al reo Pioquinto 
Castellanos: 

Considerando: que habiéndose «ue- 
brantado substancialmente el procedi- 








miento en algunas de sus partes, nece- 
sariamente la sentencia y diligencias 
del plenario desde que se dejó de oir 
al acusador, tienen que ser nulas é in- 
subsistentes ; 


Por tanto; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, aceptando en todas 
sus partes el pedimento del Represen- 
tante de la vindicta pública, y hacien- 
do uso dela facultad que concede el 
artículo 87, Código Penal de Procedi- 
mientos y 585, Código Militar, segunda 
parte, así lo declara. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa al Juzgado que co- 


de Armas la atención, lo mismo que 
á su Auditor, por los vicios y omisiones 
que se han notado en la causa que hoy 
se termina. 


JoskE SiLvAa.— FeLicrro Lerva.— PF: 
INNCAOLN 
JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 
CRIMINAL 


Los tribunales militares sólo pueden conocer en deli- 
tos que cometen los individuos que gozan del fuero 
de guerra. 

Sala quinta de la Corte de Apelacio- 

nes: Jalapa, julio veintidós de mil 

ochocientos noventa y uno. 


Vista por consulta y con la causa de 
que procede, la sentencia dictada por el 
Tribunal Militar del departamento de 
Jutiapa el diez y siete de junio próxi- 
mo pasado, en la que impone al solda- 
do José Dolores Pérez, como encubri- 
dor del delito de homicidio perpetrado 
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en Pablo Ramos, tres años cuatro me- 


| 


ses de prisión correccional, le abona la 
padecida durante el encausamiento, le 


exonera de reponer con sellado el pa- | 


pel de la causa y deja abierto el proce- 
so para continuarlo contra el reo prin- 
cipal Jerónimo Méndez, cuando sea 


capturado.—Pérez es de treinta y dos 


años de edad, soltero, labrador, origi- 
vario y vecino de Jutiapa y carece de 
instrucción elemental. 


Resultando : que el diez y seis defe- | 
brero del año en curso, se dió parte á | 
la Comandancia de Armas de aquel 


departamento, de que el subteniente 
Pablo Ramos había fallecido en el lu- 
gar denominado “La Majada,”á con- 


secuencia de las lesiones que le había 


causado Jerónimo Méndez; por lo que 
la expresada autoridad ordenó se pro- 
cediera á la averiguación de tal he- 
cho : ' 





(ue de las diligencias del proceso 


aparece queel quince del expresado 
mes, como á las ocho de la noche, se 
reunieron en casa de Narciso Paredes, 
sita en el lugar antes mencionado, Pa- 
blo Ramos, Jerónimo Méndez y José 
Dolores Pérez, con el objeto de tomar 


licor embriagante : que después de cru- 


zarse entre Ramos y Méndez algunas 


palabras ofensivas, ambos salieron al 
patio de la casa, y emprendieron riña 
con armas blancas y de fuego, de la 


cual resultó. lesionado gravemente el | 


primero, y en ese acto Pérez intervino 


para desarmar á los contendientes, y se 
retiraron junto con Méndez, sin que 
hasta la fecha haya sido éste captura- 


| 
| 


do, sino únicamente Pérez, contra 
quien se ha seguido el procedimiento 
hasta el estado de dictar contra él la 
resclución que antes se ha menciona- 
do: 

Que por la constancia que obra al 
folio cuarenta y seis del proceso, apare- 
ce que el reo Méndez no está filiado: 

Considerando: que los Tribunales 
Militares solamente pueden conocer en 
los delitos cometidos por personas que 
gozan del fuero de guerra : que si bien 
está establecido el fuero militar de Pé- 
rez, no así en cuanto al reo principal 
Jerónimo Méndez, por lo cual el juzga- 
miento de todos los reos corresponde 
exclusivamente á los Tribunales ordi- 
narios : que en este concepto la Co- 
mandancia de Armas del expresado 
departamento ha carecido de compe- 
tencia para dictar el fallo que se exa- 
mina : artículos 42 y 87, Código de 
Procedimientos Penales, 389 y 397, Có- 
digo Militar, segunda parte ; 

Por tanto ; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, en observancia de 
las leyes citadas, de lo preceptuado en 
el artículo 178 de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial y aceptando el pedi- 
mento del señor Fiscal, declara insub- 
sistente la sentencia consultada. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


NOSE LENA IBERICO TELVA => 


FRANCISCO AYALA. 
JOSÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 
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INSERCION 











DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al | 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 








O 


Del homicidio 


CAPITULO ll. 
MALOS TRATAMIENTOS; CONTUSIONES Y 
HERIDAS; VIOLENCIAS. —PENAS  CO- | 
RRESPONDIENTES. 


(Continuación) 


Hasta aquí, vemos á los legisladores 
confundir la violación pura y simplecon : 
el rapto; sin embargo, el rapto forzado, 
cuando es solo, es una violencia de 
una naturaleza particular, que no es la | 
más ordinaria, es verdad, sino un me-. 
dio para la violación, que no va unido 
á una tentativa de este género. El' 
rapto es un ultraje á los parientes de 
la mujer, á su persona: un gravísimo 
ataque á la libertad individual, aun 
cuando no fuese acompañado ó seguido 
de un atentado al pudor. 

Una violencia menos culpable que 
las precedentes, pero más grave, sobre 
todo cuando se ejerce en público, es la 
que sufrió la hija de Pisistrato. Suje- 
tos pérfidos de la República de Génova . 
hicieron de esto, en el siglo XVI, una 
especulación para casarse más ventajo- 
samente. Los que querían casarse con 
una viuda Ó joven, que de otro modo 
hubieran obtenido con dificultad, prin- | 
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cipiaban por abrazarla públicamente, 


para hacer creer en relaciones que no 


existían. La República se vió obliga- 
da á dar un edicto contra esta manera 
de arreglar un matrimonio. Desde es- 
ta época, muchos Estatutos italianos 


- decretan una pena de 100 á 300 libras 


imperiales contra el que se permitiera 


arrancar por la fuerza á una mujer, 
honrada, un favor que pareciera indi- 
car otro mayor. 


Se puede asimilar á los malos trata- 
mientos cometidos contra una persona 
el atentado á sus facultades físicas, mo- 


rales ó intelectuales, por medio de agen- 


tes químicos Ó sustancias tóxicas admi- 
nistradas con intención culpable, ó sus- 
tancias alimenticias falsificadas con 
otras perjudiciales á la salud. Esta úl- 
tima especie de delito tiene un doble 
carácter de injusticia; atenta á la for- 
tuna y á la salud. No vamos á exa- 
minarlo aquí sino bajo este último pun- 
to de vista. Para que este delito exis- 
ta, son menester dos cosas: 1” es nece- 
sario que haya mezcla ó venta volun- 
taria de sustancias alimenticias falsifi- 
cadas de un modo peligroso para el 
consumidor; 2%, que en realidad resulte 
una incomodidad ó enfermedad más ó 
menos grave. Sin esta última circuns- 
tancia, no hay en esto más que un aten- 
tado á la salud de los particulares, con 
circunstancias de fraude. Es también 
un atentado contra la persona adminis- 
trarle secretamente sustancias inocen- 
tes, en la persuasión de que tienen la 
propiedad de enamorar á quien las to- 
ma. Esteatentado se agrava sl por esto 


' secompromete la salud : el delito llega á 


ser material. Sería más reprensible to- 
davía si se cometiese por personas de 
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condición inferior á la de la persona 
que lo sufre. 


| 


El aborto, provocado por otro, puede 
ser considerado bajo dos aspectos, en 
cuanto á la mujer y en cuanto al niño. 


Considerado con relación á este últi- 
mo, la cuestión se confunde con la de 


infanticidio, y no entra en la que nos 


ocupa en este momento, si no se la con- 
sidera bajo el primero de estos puntos 


de vista. 


La mujer que se procura el aborto 


no podrá ser más culpable que la que | 


se suicida, á no ser que se la considere 


como culpable de infanticidio. Del 


mismo modo, sus cómplices no pueden 


| 
| 
| 
| 
| 


ser más culpables que los que acceden 


á deseos de otro proporcionándole me-. 


dios para quitarse violentamente la vi- 
da; pero esto se entiende en la suposi- 
ción de que no tengan la intención de 


matar á la madre provocando la expul- | 
El que admi- 


sión prematura del feto. 
nistra abortivos, si conoce su fuerza y 
resultados ordinarios, si estos resulta- 
dos no son fatales, no puede ser acusa- 


do sino de homicidio por imprudencia; 
si á petición de la mujer se administra- 


sen drogas abortivas de extraordinaria 
energía, después de hacerle reflexiones 


sobre los peligros á que se expone, tam- 


bién quedaría muy atenuada la respon- 
sabilidad del cómplice. 


Si se provoca el aborto sin conoci- 
miento de la mujer, el atentado es tan- 
to más culpable, cuanto más deseos tie- 
ne de ser madre y menos esperanza le 
queda de serlo. 
terés material que puede ir unido á la 
existencia de un hijo; es posible que el 


dolor moral exceda en mucho al dolor | 


físico. 


No hablemos del in- | 
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Nótase una falta muy grande en cier- 
tos Códigos, que han considerado casi 
exclusivamente la provocación del abor- 
to, por lo que respecta al niño, pues es 
ante todo un crimen contra la madre. 
El error ha tenido por consecuencia 
castigar el aborto provocado por la mu- 
Jer en su persona: aquí no hay más 
que una falta moral, toda vez que los 
derechos de un tercero no están positi- 
vamente comprometidos. Con seme- 
jantes principios, sería necesario poner 
en vigor la antigua jurisprudencia, que 
contaba en el número de abortos pro- 
vocados y legalmente culpables el im- 
pedimento para la concepción, sin dis- 
tinguir si este impedimiento esó no 
voluntario de parte de los que lo tienen. 
Un segundo error, que proviene tam- 


bién del primero, es no haber distin- 


guido el caso en que la mujer consiente 


de aquel en que no consiente. Aun en 
éste habría que distinguir si la falta de 
consentimiento es positiva ó negativa. 

Otras circunstancias pueden hacer 
más grave la provocación del aborto, 
por ejemplo, si es debido á un abuso 
de confianza. 


Ya hemos visto que la ley romana 


decretaba la pena de muerte, cuando, 


al hacer sucumbir al feto, se hacía tam- 
bién morir á la madre. La Carolina 
era más severa: castigaba con la muer- 
te á quien hiciese á otro impotente, ó 
hiciera abortar á un feto animado de 
una mujer, que de este modo tratara de 
deshacerse del fruto de sus entrañas. 


La antigua jurisprudencia francesa se- 
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guía los mismos principios. Nuestro 
Código penal de hoy es menos riguroso, 
pero lo es más todavía que las leyes de 


Austria, Prusia y Dos-Sicilias. 


En cuanto á las contusiones y heri- 


das, mutilación, rapto, violación, ha va- 


riado la penalidad desde la venganza 
privada autorizada por las leyes, hasta | 


la pena exclusivamente pecuniaria. 


Ha pasado por el talión, por la pena | 





de muerte, por una pena aflictiva y pe- 


cuniaria á la vez, para venir á parar en 
nuestros días á la indemnización de 
daños y perjuicios determinados según 
las circunstancias, y áuna pena pro- 
piamente dicha, que de ordinario con- 
siste, al menos en los pueblos civiliza- 


dos, en la privación temporal de la li- 


bertad. La venganza, el talión, lacom-. 


posición v la multa y con más razón la 


pena capital, la confiscación como acce- 


soria de la pena, ó como pena princi-. 


pal ó única, la obligación de casarse. 


(pero con su consentimiento) con la. 


mujer que se había violado, si va no. 


existían otros lazos: estos extremos 


han desaparecido en gran parte, pero 
después de muchas oscilaciones, incer- 
tidumbres y tentativas. 


Esta instabi- 


lidad en una legislación mala, acusaba | 


un vicio en las leyes ; se sentía el mal, 


y se buscaba el remedio. Era un ver- 


dadero progreso sobre la inmovilidad 


en la exageración ó en el error, y que 
debía conducir á disposiciones penales 


mucho más racionales, á las que falta 
quizá todavía un principio. 


GARITUEO Ae 


DELITOS CONTRA LA SEGURIDAD, LA 
LIBERTAD FÍSICA Y MORAL. 





SUMA RIO. 
1. Amenazas, — su naturaleza; —sin condición, con 
condición ; —autores conocidos, anónimos. etc. — 2. 


Otra especie de amenaza. — Ley normanda; Fuero 
de Borgoña, etc,—3. Atentados particulares con- 
tra la libertad individual. — Leyes normandas, 
edicto de Teodorico, estatutos de las repúblicas ita- 
lianas. —4. Cuestión de la libertad individual bajo 
el punto de vista de las medidas legislativas; — tra- 
tada en el capítulo siguiente. —5. Circunstancias 
que agravan al atentado contra la libertad personal. 
—6. Rapto. — Rapto por seducción de una joven 
menor de edad ; —rapto por violencia. — Sabia dis- 
tinción de los antiguos jurisconsultos; —8u incon- 
secuencia. —7. Plagio. — Robo de un niño. — Abi- 
geato. — Singular legislación de los negros de Gui- 
nea; — legislación más singular de los Turcos; — la 
de Moisés. — Nuestra antigua jurisprudencia ;—las 
de Inglaterra, España y Rusia. —8. De la esclavi- 
tud.—9. Violación de domicilio.—10. Atentado 
contra la libertad intelectual y moral considerada 
como atributo personal. —11. Pena natural á estas 
clases de delitos. 

Es una injusticia turbar la completa 
seguridad de otro. Las amenazas for- 
males de palabra ó por escrito, por 
ejemplo, la del asesinato Ó incendio, 
vayan ó no firmadas si son por escrito, 
y sean Ó no condicionales, merecen 
castigo; son un atentado á la seguri- 
dad particular ó pública, una perturba- : 
ción del orden social. 

Las amenazas sin condición indican 
más bien la venganza, y son más raras 
que las otras; el que medita una ven- 
ganza no principia por dificultar su 
ejecución, ni porcomprometerse. Las 
amenazas condicionales, por ejemplo, 
el que es amenazado con tal ó cual co- 
sa, si no pone una cantidad dada de 
dinero en un lugar determinado y en 
cierto período de tiempo, estas clases 
de amenazas, fundadas en la codicia, 
son una especie de robo. 


E Sd 
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El anónimo las hace más terribles, 
porque no hay tiempo de precaverse 


ni de hacerse proteger contra un ene- | 
migo desconocido como contra un mal- 


hechor declarado. Nosotros conside- 
ramos el anónimo como una circuns- 
tancia agravante. 

Hay otra especie de amenaza, la de 
maltratar á una persona con quien se 
habla. Las leyes de de Edad Media la 
castigaban con pena pecuniaria, y Cier- 
tas leyes, con mutilación Ó con una 


fuerte multa, según el lugar y catego- 


ría de las personas. Una ley anglo- 
normanda prohibe tirar de la espada y 
amenazar á uno en un sitio en que pue- 


da tener lugar la costumbre de embria- 


garse; la contravención se castiga con 


trece sólidos, aun cuando no hubiese | 


heridas. Esta medida recuerda pres- 


cripciones análogas entre los (+erma- 


nos y Eslavos. 

El Fuero de Borgoña, dice : “si gen- 
tilhomme trait cousteau ou espée sur 
aucum, l'amende est arbitraire. Autre 


chose est de celui qui n'est pas gentil- | 


homme, car il perd le poing ou soixan- 
te-cinq livres””. 


La pena es en la actualidad menos. 


severa en Inglaterra y en el Brasil; 
pero en Francia, es todavía severa, so- 
bre todo en los casos en que la amenaza 
no es anónima. 

El atentado á la libertad consiste en 
poner un obstáculo mecánico á los mo- 
vimientos voluntarios del cuerpo, al 
ejercicio positivo ó negativo de estas 
facultades corporales, es decir, que 
consista en una abstención ó en una 
acción. En efecto, puede uno ser for- 
zado injustamente, ya á abstenerse de 
lo que se puede y debe hacer, ya á no 





abstenerse de lo que se puede ó debe 
dejar de hacer. 

La violencia es más culpable cuando 
impide el cumplimiento de un deber ú 
obliga á traspasarle, que cuando se 


ejerce sobre la libertad pura y simple. 


Este último caso es el único de que 
aquí vamos á ocuparnos. 


Las leyes de los Lombardos contra 
la violación de la libertad individual 
la castigaban con dos terceras partes de 
la composición fijada para el homici- 
dio. El edicto de Teodorico condena- 
ba á azotes y á destierro perpetuo al 
plebeyo que hubiera ocultado, vendi- 
do 6 comprado á sabiendas un hombre 
libre ; por el mismo delito se condena- 
ba al noble á la confiscación de la ter- 
cera parte de sus bienes y á cinco años 
de destierro ; todos los estatutos de las 
repúblicas italianas posteriores á las 
leyes bárbaras que decretan penas con- 
tra el secuestro, tienen en cuenta la dura- 
ción de esta situación violenta, lo que no 
habían hecho las leyes anteriores; se 
castigaba con pena de muerte una de- 
tención arbitraria de dos días. Nuestras 
antiguas leyes elevaban también la pe- 
na hasta la pérdida de la vida. Hay 
un punto de vista político y superior, 
el de la legitimidad de las medidas le- 
gales contra la libertad individual en 
interés del orden público; ésta es la 
cuestión de la libertad individual bajo 
el punto de vista constitucional, la de 
la legitimidad de las cartas—órdenes, 
de arresto y detención preventiva. 
Trataremos de esto en el capítulo si- 
guiente. 

El atentado contra la libertad indi- 
vidual puede tener lugar dentro ó fue- 
ra del domicilio, en cualquier parte. 
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No es indiferente distinguir el lugar 
en que se consuma el delito. 

Lo mismo sucede con la circunstan- 
cia de edad, sexa y cualidad de las per- 
sanas. No hay necesidad de mencio- 


nar aquí esas circunstancias con moti- 


vo de un delito particular, puesto que 
ya nos hemos ocupado de ellas en el es- 
tudio de los delitos en general. 


| 
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el carácter de violencia; no hay ya de- 


Diremos solamente que el rapto 


de una joven menor de edad por se- 


ducción, es casi tan culpable como el. 


que se ejecuta por medio de violencia : 


el niño que se deja persuadir, no es ca- 
paz de apreciar lo que hay de falso ú 
malicioso en las promesas que sele ha- 
cen, ni tampoco puede inferir el fin. 


criminal que se propongan. 
pecie de seducción era castigada con 
mayor severidad que la violencia por 
la ley ateniense. Es una opinión que 
en todo caso puede sostenerse. 

Por lo demás, el rapto de una joven 
menor de edad por seducción, no es so- 
lamente una injuria hecha á su perso- 
na, es sobre todo y aun cuando no va- 
ya acompañado ó seguido de otro acto 


Esta es- | 


culpable, un atentado contra los pa- | 


dres. Por esta razón, los antiguos ju- 
risconsultos la llamaban raptus in pa- 
rentes. 

Cuando el rapto va acompañado de 


atentado al pudor, ó la persona arreba- 
tada de su domicilio no puede equivo- 


carse en cuanto á la intención del rap- 
tor, el delito tiene necesariamente el 


carácter de atentado contra las costum-. 


bres. 
S1 el rapto tiene lugar de acuerdo 
con la persona arrebatada, y ésta sabe 


perfectamente las consecuencias que. 
pueden ocurrir de esta falta, desaparece | 


lito de rapto, sino de seducción. Si la 
persona seducida es libre, si no está ba- 
jo la autoridad de un padre, madre, 
tutor ó marido, el delito de seducción 
aparece considerablemente atenuado, 
ó mejor dicho, no hay delito sino sim- 
ple falta moral. Si hay fraude en las 
promesas que se han hecho para sedu- 
cir, sies de tal naturaleza que da ori- 
gen á una reclamación judicial, el deli- 
to que resulta es de contrato y no de 
rapto. 

Los antiguos jurisconsultos distin- 
guían con razón : 1”, la seducción que 
se ejerce contra mayores (no hablo de 
aquella que pueda hacer culpables á las 
mujeres para con los hombres; á éstas 
les son cas1 aplicables los mismos prin- 
cipios) ; 2”, la seducción que se ejerce 
con menores de edad (rapto de seduc- 
ción) ; 3%, el rapto de violencia, ó viola- 
ción propiamente dicha, que va acom- 
pañada Óó precedida de la traslación 
de la víctima. Ya hemos hablado de 
la violación ; trataremos después de la 
seducción. Los antiguos legisladores 
han decretado con frecuencia la misma 
pena contra el delito de rapto que con-* 
tra el de violación, y esto era un error, 
pues el uno es más grave que el otro; 
no hay conexión necesaria entre ellos. 

El plagio ó robo de personas libres 
puede compararse al rapto. Parece 
muy culpable cuando tiene lugar por 
violencia sobre mayores; pero lo es 
más aún por la impotencia en que es- 
tá el menor de defenderse Ó sus;raerse 
á la servidumbre. 

El robo de niños es un crimen que 
ordinariamente castigan con la muerte 
los negros de Guinea. La misma pe- 
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na seimpone al que roba ganados, por- | 
que una criatura muda, dicen ellos, no 


puede pedir socorro. 

En algunos países, la pena capital se 
impone más bien al que roba un cor- 
dero que al que mata áun vecino. Hay 
en esto muchas razones, y razones de 
interés. Pero al reflexionar sobre el 
motivo alegado por los negros de Gui- 
nea, que suponen personalidad á los 
animales y que consideran como una 
especie de antropófagos á los que se 
alimentan de ellos, el robo de un cor- 


más tarde con la muerte, sin distin- 
guir si se había cometido en personas 
libres Ó en esclavos. 

Nuestra antigua jurisprudencia dis- 


 tinguía cuatro clases de plagio, según 


dero es tanto más merecedor del últi- 


mo suplicio, cuanto que dicho animal 


no puede pedir socorro. Es verdad 
que tampoco puede pedirlo un hombre 
muerto al primer golpe, y que el soco- 
rro llegaría tarde. Los negros no pien- 
san así. Pero se pregunta ¿en qué pen- 
sarán los Turcos al decretar una pena 
contra el rapto del hijo de un esclavo, 


y no imponerla contra el rapto de un | 





niño libre? ¿Es, como dice el historia- 
dor de las Cruzadas, porque la libertad | 


no tiene precio? Esta razón podía 
darse por Justiniano en un caso análo- 
zo, salvando la contradicción entre es- 
ta máxima y la existencia legal de la 
esclavitud; pero aquí no tiene funda- 
mento, puesto que no se trata de ena- 
jenar la libertad por un precio cual- 


quiera, sino de castigar un crimen. 
Es probable que los Turcos, al hacer 
semejante ley, no pensasen en el valor 


venal de un esclavo, ni en el respeto á 





la libertad. Hay en esto, sin duda, 


una extraña omisión. 
Moisés decretó la pena de muerte 
contra el plagio Ó robo de hombres. 
Este crimen era castigado entre los 
Romanos con trabajos en las minas, y 





que se cometía por los Judíos en la 
persona de los cristianos, por venta de 
los cristianos á los Sarracenos, por los 
bohemios y vagabundos, ó por los co- 
mandantes de presidio, reteniendo á 
los condenados por más tiempo del de- 
bido. 

En Inglaterra, la multa, la prisión y 
la picota eran las penas reservadas á 
los plagiarios ó al que robaba un niño. 

En España, el noble que se hacía 
culpable de semejante atentado era en- 
viado á presidio; el plebeyo, era con- 
denado á muerte. 

En Rusia, en el siglo XVII, esta 
clase de delitos estaban poco previstos 
por las leyes; sin embargo, el que se 
llevaba por fuerza á los Tártaros ó á 
sus hijos, sufría la pena de azotes, y el 
robo con violencia del ama de la casa 
se castigaba con la muerte. 

En una queja de rapto, el acusado, 
según el derecho bohemio, podía ex- 
cusarse probando que la mujer había 
consentido. Llamaba después como 
testigo al sacerdote que los había casa- 
do. El pastor juraba sobre los Santos 
Evangelios que la mujer había expre- 
sado ante el altar su libre consenti- 
miento. El padre podía exigir, ade- 
más, que su hijo confesase la verdad. 
Se conducía después á la mujer á Pra- 


' ga, donde se le encerraba en un claus- 


tro hasta la próxima sesión de los tri- 
bunales. En este intervalo de tiempo 
nadie podía comunicarse con ella. En 
el día fijado por el Tribunal se pregun- 
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taba á la mujer si se había fugado li- 
Si toda- 


vía era joven y se hallaba bajo la pa- 


bremente con el raptor ó no. 


tria potestad, y si había huido volunta- 
riamente, el padre tenía el derecho de 
hacerla morir con el raptor. 
mo contradecía á su hija y empeñaba 


la lucha con el raptor. 


EHlómis- 





S1 la mujer! 


era viuda y declaraba lo mismo, esta- | 


ba exenta de todo castigo, así coro 
también su cómplice: se la considera- 


ba libre para casarse con quien quisie- 
se. Pero si el sacerdote no los había 


casado todavía, el raptor debía casarse 





sin dote, bajo pena de muerte, y la| 


mujer no podía en adelante exigir na- 
da de su padre á causa de la ofensa de 


que se había hecho culpable para con 


él. 


La condición servil es, en principio, 


un estado ilegítimo; esta es una razón | 


más para que el legislador determine 


las condiciones con que se llega á ser 


esclavo y la medida de los rigores que 
los señores pueden permitirse. 


ceden los rigores á la tolerancia legal, 


deben ser reprimidos tanto más seve- 
ramente, cuanto que son una ilegali- 
dad unida á una inquietud. 

La morada, la habitación legal, el 


domicilio, constituyen parte de la per- 


sona, sen como su traje más exterior. | 
Debe defenderse, en caso de agresión, 


SI ex- | 





por los medios extremos que las leyes | 


autorizan ó excusan cuando se emplean 
en propia defensa. 
Los atentados contra las personas no 


se limitan solamente á la persona físi- 
ca, se extienden también á la persona 
intelectual y moral. Por la enseñanza 
del error y del vicio nos hacemos mo- 
ralmente responsables del desorden 
producido en el corazón y en la inteli- 
gencia de los sujetos á quienes nos di- 
riglmos. 

Si este desorden es el resultado de 
la acción física de agentes materiales, 
de malos tratamientos, de amenazas, 
de cuestiones incesantes, hay lugar, so- 
bre todo en el primer caso, á una res- 
ponsabilidad jurídica. 

Igual responsabilidad, pero sólo en 
derecho natural, pesa también sobre 
toda autoridad que comprime ó extra- 
vía el desarrollo de las facultades inte- 
lectuales y morales, oponiéndose al 
empleo de medios propios para obte- 
nerle, ó tratando de corromper la inte- 
ligencia y el sentimiento por medio de 
instituciones contrarias al natural de- 


sarrollo de todas las facultades huma- 
nas. 


Si los atentados contra la libertad se 
hubiesen definido mejor por los legis- 
ladores, si no se hubiesen confundido 
con otros delitos más graves de los que 
no tienen sino la condición, nada más 
Si el 


principio de reciprocidad es en algún 


fácil que determinar la pena. 


caso aplicable sin que sufra la justicia, 
El delito 
contra la libertad personal debe ex- 


es indudablemente en éste. 


piarse con la privación de la libertad, 
y esto rara vez es imposible. 


CAPITULO IV. 


DELITOS CONTRA EL HONOR, LA DIGNIDAD 
Y EL PUDOR. 


SUMARIO. 


1. Doble sentido de la palabra ¿njuría en el lenguaje 
Jurídico.—2. Acepción de la palabra ¿injuria en fran- 
cés.—3. Cuándo la injuria lleza á ser delito.—4. Le- 
yes de Manú, de Solón, de las Doce Tablas, leves 


lombardas.—5. Calunmnia.—Leyes de los Egipcios, | 
Hebreos, Romanos, italiimos, Lombardos, Visigo- | 


dos, Anglo-Sajones, de las Repúblicas italianas y 


de los pueblos modernos.—6. Condición para que | 


haya calumnia punible.—7. Difamación.—S. Falso 
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testimonio calunimioso.—Condición.—Distinción del | 


perjario y del falso testimonio.—9. Falso testimo- 
nio en lo civil y en lo criminal.—10. Soborno de tes- 
tizos.—11. 
pa: 
mente culpable.—13. Falsa opinión de alzunos juris” 
consultos en cuanto á esto.—14. Ultraje al pudor, — 
en propósito,—en actos: 
ta segunda especie. 


Revelación de secretos de familia.— 


dos cluses de delitos de es- 
Hecho consumado.—15. Con- 
diciones de la culpabilidad civil en cuanto al ultraje 
al pudor.—16. Ultraje á la mujer casada. 





Los antiguos entendían por ¿njuria 
todo lo que es contrario á la justicia: 


Injuria ex eo dicta quod non jure fit. * En 
este sentido todos los delitos son 1nju- 


rias, y la intención de cometerlas ¿mju- 


manda animus, constituye su esencia. 


moral ó formal. 
injurias en verbales y por escrito, ó re- 


cibidas en su persona ó en las de los. 
suyos, 6, en fin, en sus bienes y cosas. 
Tomando la palabra en el sentido 


estricto que le da entre nosotros el 
vulgo (entiéndase los franceses), la in- 
juria es un atentado al honor con ma- 
los propósitos, difamación, calumnia y 
falso testimonio. 

Siempre que se emita un juicio con 
intención de herir el justo amor pro- 
pio, ó que atente á la consideración, al 
crédito Ó que provoque una condena- 
ción legal es una injuria. 
que hacer muchas observaciones. 


Así se distinguían las 





En esto hay 


Con qué condiciones se puede hacer jorídica- | 
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El que dice á otro palabras mal so- 
nantes, propias para manifestarle su 
desprecio personal, en secreto, Ó sin 
intención de que otros participen de 
este sentimiento desfavorable, comete 
una injuria moral. Puede cometer una 
injusticia, pero ésta no puede ser sino 
un error, una falsa manera de juzgar. 
El delito no está en este error; está en 
la manifestación ofensiva del juicio 
que lo constituye. Sería imposible 
castigar un juicio injusto; sería difícil 
y demasiado expuesto castigar la ma- 
nifestación privada. Tampoco han pen- 
sado en esto las leyes. 

Pero desde que la injuria se ha lhre- 
cho pública, el individuo ya ha recibi- 
Esta 
consideración puede ser inmerecida, es 
verdad, pero la usurpación es en gene- 
ral menos peligrosa para el orden pú- 
blico, que el desprecio y las enemista- 
des que relajan 6 quebrantan los vín- 
culos sociales. Por esta razón, la difa- 
mación, que no es más que la calum- 
nia, es castigada por nuestras leyes, 
pues de lo contrario no debería serlo 
hasta que no pudiera probarse. 


do lesión en el concepto de otro. 


En la manera de apreciar la cuestión 
por los legisladores antiguos y moder- 
nos hay esta diferencia; que los prime- 
ros castigaban hasta las injurias que 
produjeran el ridículo, el desprecio y 
la odiosidad en las personas, y los se- 
gundos se muestran generalmente me- 
nos dispuestos al rigor contra propósl- 
tos que no envuelven una verdadera 
deshonra. Las leyes dx Manú, 
ejemplo, multan al que echa en cara á 
otro el ser tuerto, cojo ó tener otra de- 
formidad semejante, aun cuando diga 
la verdad. 


por 


(Continuará) 
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CATÁLOGO. 


de las Obras existentes en la Biblioteca del 
Poder Judiciial. 


(Continuación ) 
LITERATURA. 


A 


TOMOS 


Alarcón y Mendoza, Juan Ruiz de 
O a o 


Amador de los Ríos, José — Histo- 
ria crítica de la literatura espa- 


B 


Bello, Andrés — Poesías ...ooi....... 


C 


Calderón de la Barca — Comedias... 
Calderón de la Barca — Teatro se- 


Castellanos, Juan — Elegías de va- 
rones ilustres de Indias............... 
Castelar, Emilio — Discursos polí- 
ticos amos de omita LoS 
Castelar, Emilio— El ocaso de la 
libertad, obra literaria é históri- 


Castelar, Emilio — La cuestión de 
a o Ao a 
Castelar, Emilio— Perfiles de per- 
sonajes y bocetos de ideas............ 
Castelar, Emilio — Cartas sobre po- 
lic meuropea enla Da US 
Castelar, Emilio — Discursos parla- 
mentarios en la Asamblea Cons- 
tituyente 


| 
| 
| 
| 





TOMOS - +: 
- Castelar, Emilio — Historia del mo- 


vimiento republicano en Europa 
Castelar, Emilio— Miscelánea de 
historia, de religión, de arte y de 
police Eonia os 


Castelar, Emilio— Estudios histó- 
ricos sobre la edad media............. 


Castelar, Emilio— Cuestiones po- 
líticas y sociales. 


Castelar, Emilio — Defensa de la 


formula del prosresor ón 


Cervantes Saavedra—Novelas 


ejemplares A 


Cicerón, Marco Tulio — Obras com- 
pletas, traducidas por don Mar- 
celino Menéndez Pelayo............... 


Crónicas de los Reyes de Castilla, 


ordenadas por don Cayetano Ros- 
SU o a o: 


Coll y Vehí, José — Elementos de 


Mera A EN ON 


D 


- Dictionnaire de la conversation et 


de la lecture—26 volúmenes, y 
cada uno comprende 2 tomos...... 
Supplément au dictionnaire ¡de la 
conversation ........ e aa 


- Demóstenes — Oraciones escogidas, 


traducidas por don Arcadio Ro- 


“Diccionario enciclopédico Hispa- 


no-Americano de literatura, cien- 
C14S y ALLES. A 





9 


26 


(*) Nora: Todas las obras que aparecen con este signo en 
el presente Catálogo, han sido adquiridas con posterioridad 


al 30 de junio de 1887. 
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SUMA RIO 


Cambio de personal de los altos funcionarios 


del Poder Judicial. 
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CORTE DE APELACIONES 


-Ciívil.— En la obligación de pagar se com- 
prende la de hacerlo en la misma cantidad y 
calidad de lo recibido, y siendo esto imposible, 
el valor que corresponda según las circunstan- 
cias de tiempo y lugar. Las resoluciones de 
los tribunales deben ser precisas y con arreglo 


á lo alegado y probado. 


En defecto del padre la tutela recae en la 
madre. El montepío militar no es de libre 
disposición testamentaria, y corresponde, según 


la ley, á la viuda é hijos de los militares. 


Criminal. — Depurada la pesquisa sin espe- 
ranza de mejorar la prueba, procede la comple- 
ta absolución. 


Aplicación de los artículos 76 y 295 del Có- 
digo Penal por homicidio comprobado. 


Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. 


Catálogo de las obras existentes en la Biblio- 
teca del Poder Judicial. —Literatura. * 


Guatemala, 18 de marzo de 1892. 

















RENOVACION DE PERSONAL. 


Con arreglo á la ley se hizo oportu- 
namente la elección de miembros de 
la Corte Suprema de Justicia y de la 
Corte de Apelaciones, para actuar en 
el período iniciado el 15 del mes en 
CUrSO. 

El nuevo Presidente de la Corte Su- 
prema y Jefe del Poder Judicial, Lic. 

don Mariano Cruz, comenzó á concu- 
¡| rrir al Despacho desde el día 16, para 
empezar á informarse del estado que 
guardan los asuntos relacionados con 
sus importantes funciones. 

En otro número publicaremos los 
nombres de los demás letrados con 
quienes en definitiva se organicen la 
Corte Suprema y las cinco Salas de 

Apelaciones. 








CORTE DE APELACIONES. 








CIVIL 


En la obligación de pagar se comprende la de hacerlo 
en la misma cantidad y calidad de lo recibido, 
y siendo esto imposible, el valor que corresponda 
según las circunstancias de tiempo y lugar. Las 
resoluciones de los tribunales deben ser precisas y 
con arreglo álo alegado y probado. 


Sala tercera de la Corte de Apela- 
'ciones: Guatemala, diciembre veintiu- 


| ; 
no de mil ochocientos noventa y uno. 
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Visto por apelación de ambas partes 
interesadas el auto del Juzgado segun- 
do de primera Instancia de este depar- 
tamento, fecha diez y seis de noviem- 
bre próximo pasado, declarando que 
don Antonio Aubareda debe entregar 
á los señores Larraondo los bonos con 
que se cubrió la indemnización por la 
parte expropiada en la finca “La Com- 
pañía” para el ferrocarril del Sur, ó 
bien, el valor que en la actualidad ten- 
gan los referidos bonos, y se deniega 
la consignación ofrecida por Auba- 
reda: 

Resultando: que por ejecutoria del 
Tribunal de Casación, que dió término 
al litigio sostenido entre dichos seño- 
res sobre el contrato de venta de “ La 
Compañía,” se mandó que Aubareda 
entregue á los Larraondo la cantidad 
que percibió por dicha expropiación 
Ó sean tres mil novecientos noventa y 
seis pesos: que al ejecutarse el fallo, 
Aubareda propuso consignación de es- 
ta suma ínterin se declaraba la forma 
en que debía hacer el pago, porque él 
no había recibido efectivo, sino bonos, 
á cuyo fin inició la discusión corres- 
pondiente, que ha sido terminada con 
el auto venido en apelación : 


Considerando: que de las pruebas 
rendidas por la parte de Aubareda, no 
contradichas por la parte contraria, 
aparece demostrado que la indemniza- 
ción fué cubierta en bonos que se coti- 
zaban en el año del pago, mil ochocien- 
tos ochenta y seis, con un descuento de 
setenta á setenta y cinco por ciento, y 
se ha probado también con tres testi- 
gos que reunen las condiciones de ley, 
que Aubareda obtuvo solamente un 
mi) pesos como valor efectivo de los 





cuatro mil pesos pagados por la in- 
demnización, por haber vendido los 
bonos con el descuento del setenta y 
cinco por ciento: 


Considerando: que Aubareda recibió 
cuatro mil pesos nominales, que pro- 
dujeron el valor real de un mil pesos 


al hacer la operación de venta á que 


entonces tuvo derecho por considerar- 
se dueño de los bonos, siendo los pro- 
pios mil pesos los que tiene obligación 
de devolver según lo resuelto por el 
Tribunal de Casación y con arreglo á 
lo dispuesto en los artículos 333, Có- 
digo de Procedimientos, fracción se- 
gunda, decreto número 272, y 1,916 del 
Código Civil, éste por analogía: que 


habiendo suficiente prueba sobre el 


monto efectivo que Aubareda debe pa- 
gar, la resolución debe ser precisa, para 
no dejar abierto el punto de liquida- 


ción sin motivo razonable: artículo 


184, decreto número 273; 


Por tanto: la Sala tercera de la Corte 
de Apelaciones confirma el auto ape- 
lado, en el concepto de que Aubareda: 


debe entregar un mil pesos á los seño- 


res Larraondo dentro de tercero día, 


quedando así pagados en su totalidad 


el valor de los cuatro mil pesos en bo- 


nos con que fué cubierta la expropia- 


ción de que se ha hecho relación. 


Notifíquese y con certificación de- 


-vuélvase. 


HERRERA.— BeERDÚO.— RIVERA. 


PEDRO PENAGOS AÁ., 
Secretario. 


CIVIL 


En defecto del padre la tutela recae en la madre.— 
El montepío militar no es de libre disposición testa- 
mentaria, y corresponde, según la ley, 4 la viuda é 
hijos de los militares. 

Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, febrero once de 
mil ochocientos noventa y dos. 

Vista por apelación la sentencia del 
Juzgado de primera Instancia del de- 
partamento de Santa Rosa, fecha diez 
y seis de noviembre del año próximo pa- 
sado, en la que se declara: primero, que 
Clementa Fuentes no puede ser tuto- 
ra del menor Juan Huertas, y en con- 
secuencia, se le remueve del cargo, de- 
biendo pagar los objetos de la perte- 
nencia del mismo menor, que vendió 
sin la autorización correspondiente: 
segundo, que tampoco tiene derecho 
al montepío que como viuda del co- 
mandante Huertas se le concedió, sien- 
do al menor Huertas á quien corres- 
ponde como heredero del citado co- 
mandante; y tercero, se condena á la 
misma Fuentes en las costas del juicio 
que fué promovido por Justa Contre- 
ras, madre del menor; teniendo las 
partes capacidad para litigar y siendo 
vecinos de Cuajiniquilapa: 

Resultando: que Justa Contreras se 
presentó al Tribunal mencionado el 
siete de mayo de mil ochocientos no- 
venta y uno, demandando á Clementa 
Fuentes, á efecto de que se la removie- 
rade la tutela que ejercía en el menor 
Juan Huertas, hijo ilegítimo de la de- 
mandante y reconocido en testamen- 
to por su padre el comandante Ra- 
món Huertas, ya finado, para que en- 
tregara los objetos que, según testa- 
mento, corresponden al menor, y se de- 
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clara que el montepío que disfruta la 
Fuentes, como viuda de Huertas, co- 
—rresponde al menor, por disponerlo así 
el testamento desu padre: 


Que oída la señora Fuentes, negó la 


demanda, asegurando que ya no ejercía 


la tutela por haberse separado de su 
lado el menor, de orden judicial; y 
que en cuanto al montepío, es derecho 
que á ella correspnnde con arreglo á la 


ley: 


Que el juicio se recibió á prueba, y 


durante el término, la parte demanda- 


da absolvió posiciones que concuerdan 


' con el testamento de Ramón Huertas, en 








el que reconoce por su hijo á Juan del 
mismo apellido, le da por tutora á su 
esposa señora Fuentes y le lega su es- 
pada, revólver, silla de montar con to- 
dos sus útiles, ropa de uso y el monte- 
pío militar: 

Considerando: que por lo que res- 
pecto á la tutela del menor Juan Huer- 
tas, corresponde á su madre Justa Con- 
treras, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 309 del Código Civil: 

Que por lo relativo á los objetos le- 
gados al menor, según testamento, la 


señora Fuentes debe entregarlos á la 
representación del propio menor, con 
arreglo á lo dispuesto en los artículos 


880 y 908, Código Civil: 
(Que en cuanto al montepío acorda- 


¿do á favor de la señora Fuentes, según 
¡consta de la certificación de folios 23, 


debe tenerse presente que no es un de- 


¡recho de libre disposición testamenta- 


ria, porque, tanto porla ordenanza ba- 
jo cuyo imperio fue concedido, como 
por la ley vigente sobre organización 
militar, es derecho que exclusivamen- 


"te corresponde á la viuda é hijos de los 
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militares; por consiguiente, el testa- 
mento de Huertas, en esta parte no se 
puede ejecutar, puesto que anula el de- 
recho de la viuda; ni esta sola puede 
disfrutar del montepío, por tener dere- 


recho también á él el menor Juan 
Huertas; 
Por tanto: la Sala tercera de la 


Corte de Apelaciones, con arreglo á 
las leyes citadas y artículo 603, Proce- 
dimientos, y visto lo alegado por las 
partes, confirma la sentencia apelada, 
con la única reforma de que el monte- 
pío de que se ha hecho relación debe 
dividirse por mitad entre la viuda é 
hijo del expresado comandante Huer- 
tas, desde la fecha de la concesión. 


Notífiquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


M. A. HERRERA.— MARIANO BERDÚO. 
— JoséÉ ANTONIO RIVERA. 


RICARDO ORANTES, 


Srio. 


CRIMINAL 


Depurada la pesquisa sin esperanza de mejorar la 
prueba, procede la completa absolución. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, mayo dos de mil ochocien- 
tos noventa y uno. 


Vista á virtud de consulta, junta- 
mente con la causa que se ha acompa- 
ñado, la sentencia que el día veintisie- 
te de abril próximo pasado dictó el 
Tribunal Militar de este departamen- 
to, absolviendo al subteniente Serapio 
Merlos del cargo que por el delito de 
flagelación se le formuló—El reo es de 


cuarenta y nueve años de edad, casado, 
labrador, vecino de esta ciudad y con 
Instrucción elemental. 
Resultando: que la Comandancia 
de Armas tuvo conocimiento de que á 
fines de febrero del presente año, Se- 
_Tapio Merlos había lesionado á su ahi- 
Jada Delfina Muñoz: que habiendo 
=mandado instruir la correspondiente 
averiguación, el Juez instructor le re- 
cibió declaración á la ofendida, y ésta 
manifestó que en uno de los últimos 
días del mes de febrero, como á las 
seis de la tarde, Merlos había llegado 
4 su casa de habitación, y como en ella 
encontrara á Apolinario López, lo in- 
terrogó acerca del objeto que lo lleva- 
ba, á lo que contestó la Muñoz que el 
expresado López llegaba con frecuen- 
¿cla á la casa sin miras siniestras: que 
Merlos, suponiendo que al visitarla 
López, fuese con miras de pretensiones 
'¡paracon la Muñoz, le dió varios golpes 
con un torzal de cuero: que además, 
con un puñal le dañó la frente : que lo 
relacionado fué presenciado por Silvia 
Lucero: 

Resultando: que examinada la ex- 
'presada Lucero, declaró, en parte, con-* 
forme con lo expuesto por la ofendida: 
que examinado también Apolinario 
López, manifestó no constarle nada del 
suceso que motivó la instrucción de 
las presentes diligencias: 





Resultando: que examinado el reo, 
negó en lo absoluto la comisión del de- 
lito, sosteniendo su dicho en los careos 
que al efecto se practicaron: | 

Resultando : que del informe médico 
legal consta que la lesión tardó única- 
mente ocho días en sanar, sin circuns- 


| 
¡tancia alguna agravante: 
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Resultando: que depurada la pes- 
quisa, se puso término al proceso con 
la sentencia que hoy se examina : 

Considerando : que por la relación 
que precede, consta que no hay prue- 
ba plena para estimar comprobado el 
cargo que al reo se le formuló : que no 
habiendo esperanza de mejorar la prue- 
ba, procede la completa absolución, 
como lo hizo el Tribunal Militar ; 

Por tanto ; la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, obedeciendo á lo 
preceptuado en el artículo primero del 
Código de Procedimiento Penales, 28 
decreto de Reformas número 230, y 
424 del Código Militar, segunda parte, 
da su aprobación á la sentencia consul- 
tada : 


Notifíquese y con la correspondiente 
certificación devuélvase la causa. 


JoséÉ SiLva.— Febíciro Lerva.— J. 


ANTONIO GODOY. 


JosÉ G. MEJÍA, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Aplicación de los artículos 76 y 295 del C. P., por ho- 
micidio comprobado. 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, mayo veinte de mil ochocien- 
tos noventa y uno. 


Vista con sus antecedentes y por 
consulta la sentencia que en diez de 
enero del año en curso pronunció la 
Comandancia de Armas específica de 
Jutiapa, por haberse excusado la de- 
partamental, imponiendo al subtenien- 
te Braulio Martínez, de veinticuatro 
años, soltero, vecino de aquella cabe- 








cera y con instrucción, por el delito 


de homicidio en la persona de Jesús 
Hernández Villela, tres años cuatro 


meses de prisión correccional, que ex- 
¡tinguirá en la Penitenciaría de la ca- 
pital, previo abono del tiempo que lle- 


va de estar formalmente preso; le per- 
mite conmutar las dos terceras partes 
de la condena con dos reales diarios, y 
lo declara obligado á reponer el papel 
del proceso, por no constar que sea po- 
bre, “agregándose á ésta las accesorias 


¡del caso.” 


Resultando: que el 10 de septiembre 


del año próximo pasado, como á las 


seis de la tarde, el mayor de Plaza de 


Jutiapa don Eustaquio Orozco oyó dos 





tiros en dirección de la casa del sub- 
teniente Braulio Martínez, y habiendo 
mandado una escolta con objeto de 
averiguar lo que pasaba, ésta regresó 
momentos después, llevando preso al 
citado Martínez, á quien se le advirtió 
manchada la blusa de militar que ves- 
tía y se le recogió un revólver con dos 
cartuchos vacíos: 

Resultando: que suministrados esos 
datos al Juez de 1* Instancia, así como 
de que en la venta de aguardiente de 
Bartola Lobos había sido matado Je- 
sús Hernández Villela, se constituyó 
aquel funcionario en dicho estableci- 
miento, en donde efectivamente en- 
contró el cadáver de ese sujeto entre 
la puerta de calle y el mostrador del 
despacho, con un palo en el brazo 1z- 
quierdo, teniendo inmediato un ke- 
pis de subteniente: 

Resultando: que al practicarse el re- 
conocimiento y autopsia del cadáver 


por orden del Juez, se le encontraron 


dos lesiones graves, que indudable- 
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mente produjeron la muerte instantá- 
nea de Hernández V., según informe 
del cirujano respectivo, la una situada 
en la cabeza y la otra en la región del 
cuello, ambas causadas con arma de 
fuego: 

Resultando: que el procesado, al ex- 
plicar el suceso, dice: que en la fecha 
expresada, como á las tres de la tarde, 


se juntó con Hernández Villela en la | 
logrando durante la agresión resistirle 


casa de Vicenta Barrera, en la cual éste, 
como estaba ebrio, comenzó á injuriar, 
tanto al deponente como á la dueña de 
la habitación, llegando hasta provocar 
al que habla, á reñir, pues se introducía 
las manos en los bolsillos, como que- 
riendo sacar arma, por cuya causa y 
sabiendo además que allí mismo el oe- 
ciso había lesionado á un individuo 
cuyo nombre no sabía, sacó su revól.- 
ver el confesante y le disparó un tiro, 
pero no logró acertárselo: que después 
de eso se retiraron de la casa de la Ba- 
rrera en concepto de amigos, por ha- 
berse hecho mutuas explicaciones, y 
se separaron á corta distancia de ella, 
dirigiéndose primero el exponente á 
su morada, y después pasó al estanco 
de Bartola Lobos, en donde, pasados 


algunos minutos y después de con- 


versar con Manuel García y un te- 
niente de apellido Peña sobre la he- 
rida que había causado Hernández 
Villela, llegó éste al establecimiento, 
saludando á los demás, menos al que 
habla, por manifestar que era su ene- 
migo: que el occiso salió á traer dinero, 
según dijo, y volvió inmediatamente, 
negándose entonces el deponente á re- 
cibir el saludo que le dirigía, en re- 
compensa de lo que con él acababa de 
hacer, y como también le ofreciera una 





copa de aguardiente, tuvo la necesidad 
de rehusarla, dándole los agradeci- 
mientos: que pasados esos incidentes 
y habiéndose situado el confesante jun- 
to al mostrador, se le acercó Hernán- 
dez Villela, con el objeto de despedir- 
se y al tenderle la mano el deponente, 
le aplicó un bofetón y continuó ata- 
cándole con la mano derecha, mientras 
que con la izquierda lo asió del cuello, 


con el brazo izquierdo y sacando su 
revólver en la primera opertunidad 
le disparó un balazo y después otro, 
con lo cual su agresor cayó al suelo 
vertiendo sangre: que de allí se colocó 
en la puerta de calle del estanco cuan- 
do llegó la patrulla á capturarlo; pero 
no lo permitió, yéndose á presentar al 
cuartel. 

Resultando: que el mismo reo reco- 
noció como de su propiedad el revólver 
y el kepis de que antes se ha hecho men- 
ción, así como también manifestó que 


un sombrero de junco que portaba al 


presentarse al cuartel era de la per- 


¡tenencia del occiso, el cual había to- 


mado por haberle despojado el agresor 
de su kepis: 


Resultando: que Vicenta Barrera se 


contrae á manifestar que fué insultada 


por Hernández Villela, pero no da no- 
ticias del disgusto que en su casa ase- 


| 2 7 
gura el reo tuvo con éste y que dió 


lugar á que le disparara el balazo: 
Resultando que Bartola Lobos y su 
Ehija Juana del mismo apellido, la pri- 
mera afirma haber oído solamente los 
tiros, v la segunda, que se hallaba pre- 
sente, relata las mismas especies que 
el reo, por lo relativo á los hechos que 
ocurrieron en la venta de aguardiente, 





con la sola diferencia de que el sub- 
teniente Martínez asió del cuello á 
Hernández Villela tan luego como éste 
le aplicó la primera bofetada: 

Resultando: que el teniente Jorge 
Peña, á quien únicamente logró exa- 
minarse, por haber desaparecido el de 
la misma clase Juan García, citados 
por el procesado, presenció cuándo 
éste y el occiso se negaron mutuamen- 
te el saludo en el estanco de Bartola 
Lobos y comenzaron á hablar del in- 
cidente que se cruzó en la casa de Vi- 
centa Barrera con motivo del balazo, 
en cuyo estado se retiró; pero apenas 
había caminado un poco cuando oyó 
dos detonaciones con arma de fuego, 
sin saber de momento qué había suce- 
dido, hasta pasado un cuarto de hora 
que volvió, encontrando entonces el 
cadáver de Hernández Villela: 

Resultando: que toda la prueba adu- 
cida por el defensor del reo se concreta 
á probar que éste concurrió, sin deser- 
tar, á la guerra última entre esta: Re- 
pública y la del Salvador, habiéndose 
distinguido particularmente en la ac- 
ción de “El Coco,” y además que en 
cierta ocasión el occiso había reñido 
con Virgilio Bonilla, con el objeto de 
patentizar que era de carácter pen- 
denciero: 

Considerando: que, no sólo de la 
confesión del subteniente Martínez, 
sino de los demás pasajes relaciona- 
dos, se deduce de un modo claro que 
él causó la muerte de Jesús Hernán- 
dez Villela: Art. 189 y 215, Código 
Militar, segunda Parte: 

Considerando: que no está demos- 
trado que concurriera la legítima de- 
fensa alegada por el defensor, ni tam- 
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poco aparece justificada la provoca- 
| ción con que pretende en parte excu- 
'sarse de la responsabilidad el reo, por- 
¡que la confesión de éste, únicamente 
debe aceptarse en lo que le es desfavo- 
rable, y además los testigos no apoyan 
esos extremos, con excepción de uno, 
que sostiene que hubo provocación, 
pero que por sí no alcanza á formar 
¡ prueba á ese respecto: Art. 184 y 201 
del mismo Código: 

Considerando: que el hecho consti- 
«tuye homicidio y como tal debe casti- 
garse, aplicando toda la pena que la 
¡ley determina: Arts. 76 y 295, €. Penal: 

Considerando: que para la gradua- 
ción de la pena de los delitos comunes 
cometidos por militares, así como pa- 
ra la apreciación de las circunstancias 
atenuantes y agravantes, debe estarse 
á las disposiciones del Código Penal 
¡común, por referirse á ella el Código 
Militar, y por consiguiente no es el caso 
¡de tomarse en cuenta la atenuante ale- 
gada por el reo, de haber asistido á 
una campaña sin desertar: Art. 32 del 
Código Militar, primera parte: 








Considerando: que la responsabili- 
“dad civil, cuando procede, así como 
las demás penas accesorias, deben de- 
clararse expresamente por la autori- 
¡dad que pronuncia sentencia: Arts. 
33, 44, 56 y 94 del €. Penal; 

Por tanto; la Sala 5* de la Corte de 
| Apelaciones, con presencia de lo ale- 
gado y pedido en esta instancia, au- 
menta á diez años la pena impuesta al 
¡subteniente Braulio Martínez, con el 
carácter de inconmutable; lo declara 
obligado á pagar las responsabilidades 
civiles contraídas, y lo suspende en el 
¡ejercicio de sus derechos políticos du- 
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rante la condena, quedando en estos 
términos aprobada la sentencia que se 
consulta. 

Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa. 

Josk SinLvAa.—FeLíciro Lerva.—F. 
AYALA. 

José G. MEJÍA, 
Secretario. 
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CAPITULO IV. 


DELITOS CONTRA EL HONOR, LA DIGNIDAD | 


Y EL PUDOR. 
(Continuación) 


La ley ateniense decretaba una mul- 
ta contra el difamador. Hubiera sido 
más racional, al parecer, condenarle 
por infamia, sobre todo en una legisla- 
ción que hacía gran uso de este género 
de pena. Por lo demás, las injurias y 
los ultrajes por medio de palabras, es- 
taban prohibidos, no solamente para 
con los vivos, sino también para con 
los muertos. Pero lo que hay de no- 
table y que parece bastante racional, es 
que la injuria no se castigaba, si pro- 
baba el acusado que era fundada. Se 


le admitía la prueba. Nuestra legisla- 

ción parece equívoca en esto; una in- 

terpretación hecha después de un asun- 
to poco edificante, no deja lugar á du- 
da, y el honor de los muertos parece 
constituir parte del patrimonio de los 
vivos. Hay queir más lejos y recono- 
cer que está permitido á cada cual, á 
nombre de la fraternidad humana, ven- 
gar judicialmente una memoria injus- 
tamente ultrajada. 

La ley de las Doce-Tablas castigaba 
la injuria con la multa, los palos y aun 
con la pena capital, según la gravedad 
del hecho. Para aplicar la última pe- 
na era necesario que fuese pronuncia- 
da por los comicios, y es de creer que 
una asamblea pública debía difícilmen- 
te tomar en cuenta el resentimiento de 
un ciudadano hasta el punto de hacer 
de una injuria verbal un delito digno 
¡de ser castigado con la pérdida de los 
¡derechos de ciudad, de la libertad ó de 
la vida. Estos eran, como ya sabemos, 
¡los tres grados de pena capital recono- 
cidos en la época de las Doce-Tablas. 

Las leyes lombardas hacían consis- 
tir el delito de injuria en el ridículo y 
en el desprecio: Eo quod in turpituda- - 
nem et wm ridiculum 1psvus maletractavit 
eum. También castigaban las palabras 
que no imputaban á otro un vicio dig- 
no de pena, por ejemplo, la palabra 
cuerno, dirigida en sentido de injuria. 

En realidad, no debe de haber legal- 
| mente injuriosos más que los actos im- 
'putables á la voluntad, á la maligni- 
dad. No deberían reputarse injuriosos 
por la ley: 1%, la imputación legal de 
defectos corporales que no manchan el 
honor, que no suponen inmoralidad, 
que no exponen á quien se le atribu- 
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yen, á pérdidas reales ó posibles; 2*, 
aquello que, aunque propio para ofen- 
der la sensibilidad de una persona, no 
es de naturaleza tal que le exponga al 
odio Ó al desprecio, y no contradiga 
ningún sentimiento universal y legfíti- 
mo; 3”, la imputación de defectos inte- 
lectuales que no ponen en duda la mo- 
ralidad de las personas ni deprimen 
sus obras ; 4”, la imputación de defec- 


tos morales en que la ley no reconoce 


carácter reprensible y punible; 5%, los 
propósitos mostrados en un discurso 
hablado ó escrito, si no está prohibido 
por la ley ó por la autoridad de que se 
encuentra investido el que habla ó es- 
eribe, aun cuando estos propósitos sean 
ofensivos al amor propio de otro; 6, lo 
mismo sucede en los debates judiciales, 


porque son necesarios para establecer 


ó defender sus derechos en los límites 


de la causa y de la verdad ; 7%, lo mis- 


mo debe decirse de una falsa imputa- 
ción, cuando todas las apariencias ha- 
cen presumir que el hecho es verdade- 
ro, que excluyen hasta la sombra de 
mala fe por parte del acusador, y cuan- 
do resultan de la declaración de testi- 
gos tales indicios, que el hombre más 
prudente y avisado se dejaría sorpren- 
der. 

Sin embargo, puede haber injuria le- 


gal en la imputación de hechos que la | 


ley se cree obligada á tolerar para evi- 
tar mayores males, pero que atraen so- 
bre sus autores el desprecio particular 
Ó el odio público; habría culpabilidad 
jurídica al decir de una mujer honra- 
da, dueña de sus actos, que forma par- 
te de una casa de tolerancia, aunque la 
ley no lo prohiba. Habría igualmente 
injuria legal en la imputación de actos 


que la ley mira como imposibles y ab- 
surdos, pero que en la opinión del vul- 
go pasan por reales, y atraer sobre sus 
autores el desprecio y el odio: tal es la 
imputación de magia y hechicería. 
Puede haber injuria legal en una carta 
dirigida á un superior. 

Los legisladores no han estado uná- 
nimes en condenar al autor de un li- 


belo injurioso. Los atenienses no cas- 
tigaban en este caso sino al que no po- 


día probar la verdad de sus asertos. 
Las leyes de los pueblos bárbaros, que 


han regido en Occidente desde la caída 
del imperio romano hasta la formación 
de las nacionalidades modernas y to- 
davía un poco después, admitían el mis- 
mo principio. 

¿No es ridículo admitir la prueba de 
una imputación difamatoria en la ac- 
ción civil y rehusarla en la criminal? 
Esta es la distinción establecida por la 
ley inglesa. ¿Quésucede? Que el pue- 
¡blo mira como mártires á los que son 
“así condenados. El antiguo art. 370 
del Código penal francés disponía una 
cosa análoga. Nótese que el amo, á 
quien se pedían informes sobre su cria- 
¡do que iba á pasar á otra casa, no po- 
día decir que era un ladrón sin expo- 
nerse á una demanda por difamación. 
Esto sería provechoso á los malvados. 
Hay tal notoriedad en ciertos hechos 
| que no puede ser discutida, aun cuan- 
¡do no tenga por base una sentencia ju- 
¡dicial. ¿Es esto decir que sea justo 
| echar públicamente el peso de una con- 
' dena sobre quien ha satisfecho á la jus- 
'ticia criminal, ó sobre su padre, hijo ó 
¡| hermano? Habría en esto dureza é 





¡| injusticia. 
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Las leyes danesas han tardado mu- 
cho tiempo en castigar en las provin- 
cias la injuria verbal, y el derecho de 
las ciudades no se castigaba sino con 
multa. Por todas partes la imputa- 
ción de robo, si era infundada, se la 
declaraba incierta é infame. 

Las injurias han debido castigarse 
con penas diferentes, según la catego- 
ría de las personas ofendidas y la de 
los culpables. En Rusia, la pena era 
generalmente pecuniaria, pero el valor 
de la multa variaba. 

La ley española agregaba la prisión 
á la multa. Exige, además, la retrac- 
tación si el culpable no es hidalgo. 

La calumnia, en materia grave, debe- 
ría castigarse siempre, aun cuando no 
revistiese la forma de denuncia á la 
autoridad judicial 6 á la policía admi- 
nistrativa. La razón está en el daño 
que ocasiona con la pérdida del honor, 
de la consideración y del crédito. Pe- 
ro la calumnia es mucho más repren- 
sible todavía cuando llega hasta la pu- 


No es 


que no pueda ser más perjudicial cuan- 


blicidad y al falso testimonio. 


do circula sordamente, que cuando per- 
mite al que la sufre rechazarla por una 
sentencia judicial; pero rara vez el que 
hace una denuncia calumniosa se limi- 


2 


ta á esta primera iniquidad ; está pron- 
to á dar margen á un falso testimonio 


y 


e 


 á dejarse sobornar. 

Sería justo imponer al calumniador 
la pena que había querido atraer sobre 
Así los 
egipcios y los hebreos. Entre los roma- 


un inocente. lo entendían 


nos, llevaba impresa en la frente una niosa: “Et tout ainsi que c'est chose 


señal indeleble de acusación. La ley 


| 


| 


Cornelia privaba del derecho de testar 
á quien había compuesto, copiado ó 
publicado un libelo difamatorio. 

La ley Sálica decretaba contra la im- 
putación de falsario Ó delator una mul.- 
ta de 15 sueldos de oro, y contra la de 


cómplice una multa de 45 sueldos. 


La ley lombarda, siempre generosa 


con el sexo bello, quiere que al que lla- 
¿me á una mujer fornicadora ú hechicera, 
se le someta á una multa tan severa 


como el que se hiciere reo de homici- 
dio. El Código toscano condena al 
calumniador á las penas de látigo y 
destierro perpetuo, sin investigar, se- 


¡gún dice, si la falsa imputación se re- 








fiere á un delito que por sí mismo hu- 
biera sido castigado con pena menor. 
Alfredo el Grande, Edgardo el Pací- 


¡fico y Canuto el Grande, reyes de In- 


glaterra, pusieron de nuevo en vigor la 
ley egipcia ; no se podía rescatar la pe- 


¡na sino pagando una suma igual á la 


que se fijaba para el homicidio. El 
edicto de Teodorico, las constituciones 
sicilianas, muchos estatutos de las re- 
públicas de Italia y muchos códigos 
modernos, los más perfectos, consagran 
el principio de la legislación griega. 
La pena decretada antes en Francia 
contra la denuncia calumniosa, era ar- 
bitraria; el juez podía pronunciarla 
más Ó menos severa, según las circuns- 
tancias. La difamación ó la calumnia 
por escrito ó por medio de impreso te- 
nía un cáracter más grave que la difa- 


' mación Ó la calumnia verbal. 


Imberto, á principios del siglo XVII, 


no hubiera vacilado en resucitar el ta- 
lión para el caso de imputación calum- 


trés saincte de punir ces coupables des- 
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dists crimes, aussi est bien raisonnable 
de punir les calomniateurs en ce cas et 
autres semblablement atroces, remettre 
en usage la peine de talión.” 

La ley morava y silesiana es mucho 
más templada : al calumniador que no 
puede probar lo que ha dicho, se le 
pone en prisión durante quince días, 
y después recurre á la satisfacción pú- 
blica, y suplica al ofendido, en nom- 
bre de Dios, de la Virgen y de todos 
los Santos, que le perdone. 

Se cree que en Polonia, en época 
muy remota, los atentados contra el 
honor se castigaban con la mutilación, 
con cortar la lengua, ó la decapitación. 
Marcábase al calumniador en la frente 
con un hierro candente en la plaza pú- 
blica. 

El derecho bohemio y el de la Pe- 
queña-Polonia castigan severamente al 
que trate á otro de hijo de puta. 

Según este último derecho, el noble 
que atentaba al honor de otro debía ser 
castigado como el homicida, y el que 
ofendía el honor de una mujer, debía 
ocultarse bajo un banco en la Sala del 
Tribunal, repetir (bellen ) la difamación 
(Verlaeumdunyg), y gritar: he mentido 
como un perro. La misma pena se im- 
ponía en Moravia á los que ultrajaban 
á un juez, pero con la diferencia de 
que no se ocultaban bajo el banco, si- 
no que se ponían de pie delante de la 
iglesia, y se golpeaban el rostro pro- 
nunciando las mismas palabras. 


Para que haya denuncia calumniosa 
es necesario: 1*, que se haga á la auto- 
ridad competente para juzgar ó provo- 
car un juicio; 2% que verse sobre un 
hecho reputado como delito; 3”, que 
este delito sea ficticio; 4%, que la de- 
nuncia sea de mala fe. 





Si es verdadero el hecho divulgado, 
pero no digno de pena, aunque por su 
naturaleza atente al honor de otro, si el 
propósito no es más que la murmura- 
ción, el que de ella es objeto podría te- 
ner derecho de poner al difamador 
en estado de probar su aserto cuando 
se trata de la imputación de un acto pro- 
hibido por las leyes, y el legislador po- 
dría en tal caso castigar como culpable 
de calumnia al que no pudiera probar 
lo que dijera. En otra circunstancia, 
la difamación debe, ó ser castigada co- 
mo atentatoria al honor de los ciuda- 
danos, sean 6 no fundadas las alegacio- 
nes, 6 bien, si no tienen objeto grave, 
deben abandonarse por la justicia cons- 
tituida á la justicia de la opinión. 

Para que haya falso testimonio aten- 
tatorio al honor y punible por las leyes, 
es necesario: 1% que haya testimonio 
solemne 6 juramento, y no simple pro- 
pósito 6 simple declaración ; 2”, que el 
testimonio tenga por objeto un hecho 
importante en el asunto; que este he- 
cho sea de la esencia misma del delito, 
Ó que haya en él, al menos, una clr- 
cunstancia agravante; 3”, que el testi- 
monio sea de mala fe; 4”, que sea 1rre- 
vocable en el grado de jurisdicción en 
que tiene lugar, es decir, que el inte- 
rrogatorio y los debates sean secretos ; 
5%, que sea definitivo. Poco importa 
que consista en una afirmación Ó en 
una negación falsa, Ó en una simple re- 
ticencia, con tal que esta reticencia sea 
de tal naturaleza que induzca al juez á 
error sobre una parte esencial de los 
hechos. 

El que ha sido citado como testigo y 
rehusa comparecer ó ilustrar á la jus- 
ticia encerrándose en un obstinado si- 
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lencio, no es culpable de falso testimo- 
nio, sino solamente de negación de tes- 
timonio. El que sin ofrecerse á ilus- 
trar á la justicia es llamado ante ella 
para instruirla de hechos de que tiene 
conocimiento, jurídicamente no incu- 
rre en la pena de falso testimonio, sl 
no comparece ante la justicia y no tra- 
ta de inducirla á error para no hacerse 
sospechoso, Ó por no acusarse él mis- 
mo, como tampoco lo es el que hace 
una falsa declaración en su propia cau- 
sa. Hay, sin embargo, la diferencia 
de que el primero no inspira descon- 
fianza, mientras que el juez está safi- 
cientemente prevenido contra el segun- 
do. El primero puede más fácilmen- 
te extraviar á la justicia. Sin ser tan 
culpable como el testigo falso que no 
miente en justicia sino por interés ó 
espíritu de venganza, es, sin embargo, 
más que el que no es llamado sino á 
prestar una simple declaración ; esta- 


mos obligados á no obrar mal, cual- 


quiera que sea el interés contrario que 
podamos tener, y es un mal engañar á 
la justicia, y un mal grande, si este 
error diera lugar á la condenación del 
inocente. 

Si la religión del juramento se con- 
siderase como un acto puramente mo- 
ral, como debía ser en nuestro sentir, 
el perjurio no sería castigado como tal. 
No se procedería con rigor contra el 
falso testimonio, sino por dos motivos : 
porque engaña al juez, y porque atenta 
á los derechos de la sociedad y de los 
particulares. Deberíase distinguir una 
declaración solemne que sustituyera al 
juramento de una declaración pura y 
simple. 


Los juramentos falsos en materia ci- 
vil, también llamados litis decisorios, 
además de ser más difíciles de probar 
que los falsos juramentos en materia 
criminal, puesto que no pueden ser 
probados como tales sino por la parte 
contraria, son mucho menos punibles 
¡que en materia criminal. La parte á 
quien el juez otorga el juramento, no 
pide que éste le sea favorable; la ley, 
al darle el derecho de fundar su recla- 
mación Úú su defensa en semejante jura- 
mento, ha obedecido á una necesidad : 
ha sabido que el juez podía ser enga- 
ñado, pero ha preferido terminar el 
¡asunto con esta apariencia de error, á 
dejarlo sin solución. Ha creído que la 
| parte contraria encontraba en ésto una 
ventaja. Pero el juramento no sería 
decisión si puediese ser perseguido co- 
mo falso: habría contradicción en la 
operación del juez, puesto que se adhe- 
riría ó no á la declaración acompañada 
de un juramento que exige como prue- 
ba decisiva, sea ésta verdadera ó falsa. 
Por lo demás, pone á la parte á que se 
dirige entre su conciencia y su interés, 
creyendo que este interés no es quizá 
bastante fuerte para que se le sacrifi- 
que la conciencia; pero también sabe 
que es posible y quiere fundar su decl- 
sión sobre esta apariencia combinada. 





Si el juramento exigido por una de 





Jurídicamente punible que en el caso 
| precedente, si es falso, es entonces la 
parte la que quiere correr el riesgo de 
'sucumbir en su demanda ó en su de- 
fensa tratando de poner la conciencia 
de su parte del modo posible si está 
convencida de su derecho y de la ver- 


_dad de los hechos que la establecen. 


las partes á la otra, es todavía menos . 
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El perjurio era castigado entre los 
romanos con destierro, látigo, con 
simple infamia ó con la pérdida de las 
dignidades, según los casos. Se le de- 
bía cortar la mano, según las Capitula- 
res de Carlo-Magno y la Carolina. 

Una ordenanza de Carlos 111 susti- 
tuyó esta pena por una multa é indem- 
nización de daños y perjuicios. Entre 
nosotros era absolutamente arbitraria. 

El falso testimonio tiene lugar cuan- 
do hay intención de perjudicar á terce- 
ro. Se le distingue en extrajudicial y 
judicial, según tiene lugar en actos 
civiles, como matrimonios y testamen- 
tos, Óó en justicia. Una ordenanza de 
Francisco I castiga el falso testimonio 
con el último suplicio, sin distinguir si 
ha sido en materia civil Ó criminal. 
Esta penalidad se confirmó por el edic- 
to de 1680 y la declaración de 1720. 
Esta declaración tem pla en cierto modo 
el rigor de las leyes precedentes ; la ju- 
risprudencia hizo más todavía. 

El que sobornaba, era generalmente 
castigado por nuestro antiguo derecho 
con la misma pena que el testigo falso. 
Cítanse sentencias en que la pena fué 
más severa y otras en que fué más 
templada. El Código de 1791 y el de 
1810, lo castigaban muy severamente. 
Desde 1832, el sobornador era mirado 
por nuestras leyes como simple cóm- 
plice del testigo falso, y castigado con 
la misma pena; lo que no quiere decir 
que no deba ser absuelto en estricto 
derecho si el testigo falso escapa á la 
acusación. 

El Código penal francés ha puesto 
en el número de los delitos contra las 
personas la revelación de los secretos 
de familia, hecha por los que tienen obli- 


gación de ser los depositarios de ellos : 
los médicos, cirujanos, oficiales de sa- 
nidad, farmacéuticos, matronas. Ha- 
bría, en efecto, de su parte, un abuso 


de confianza tanto más culpable, cuan- 


to menos libre se le considere. 











Esta re- 
velación es más que una falta moral, es 
un atentado al honor de las familias, 
que puede ser muy perjudicial bajo el 
punto de vista de los intereses mate- 
riales. Con respecto á esto, el delito 
podría figurar con no menos derecho 
en la categoría de atentados indirectos 
contra la propiedad. 

Hay que añadir á la lista de los pre- 
citados funcionarios, los sacerdotes, 
abogados, procuradores, mayordomos, 
preceptores, tutores, intendentes, cura- 
dores, secretarios, y en general, todos 


los que por su posición, son deposita- 


rios de secretos que interesan al honor 
de las familias. 

Para que sean enteramente culpa- 
bles, es necesario que revelen volunta- 
riamente los secretos de que son confi- 
dentes forzosos y con intención de per- 
judicar. 


La ley no puede, pues, forzar á una 


revelación judicial á los depositarios 


obligados en secretos que interesan á la 
vida, al honor y á los bienes, porque 
faltaría á lo que debe á la moral, á la 
unión de los ciudadanos, á la justa se- 
guridad que deben gozar, sin ponerles 
en una especie de necesidad de privar- 
se, los unos, de los servicios que tienen 
derecho á aguardar, los otros, de las 


¡ventajas que deben racionalmente es- 


perar de su posición. Sin embargo, si 
es llamado á declarar aquel cuya pro- 
fesión exige secreto, debe rehusar la 
respuesta, dando á conocer la cualidad 
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que le prescribe el silencio; pero pue- 
de hablar dentro del límite de sus de- 
beres, y aun puede hacerlo en público, 
s1 ha recibido autorización de la perso- 
na interesada. Si jurisconsultos muy 
respetables han sostenido lo contrario, 
es porque han confundido lo que con- 
vendría hacer, con lo que es obligato- 
rio; lo que es de orden moral, con lo 
que pertenece al derecho. Añadamos 
que el juez y el público deben ser infor- 
mados en este caso de que la declara- 
ción está autorizada por el que tenía 
interés en que no tuviese lugar. 

Ciertas injurias no consisten en pa- 
labras sino en actos ofensivos, en sig- 
nos de desprecio, considerados como 
provocativos por diferentes pueblos, y 
que no tolera el honor y la opinión na- 
cional : el remedar á uno, escupirle en 
el rostro, cubrirle de humo ú de lodo 
(dos casos previstos por las leyes de 
Atenas), chocar violentamente y con 
intención, y mirarle con insolencia, etc. 
Esta clase de ultrajes no está suficien- 
temente reprimida, sobre todo, en paí- 
ses en que el honor hace que con faci- 
lidad se recurra á la espada. 

Hay una clase de violencia que se 
hace á la persona moral por medio de 
propósitos Ó de actos propios para ul- 
trajar su pudor. Quien de ella se hace 
culpable en lugares en que puede ser oí- 
do ó visto, tengan ó no un destino públi- 
co, y con más razón si pueden ser fre- 
cuentados por mujeres y niños, atenta á 
la persona moral de otro y merece casti- 
go. Esta especie de delito toma un ca- 
rácter personal desde quese comete con- 
tra individuos determinados, es decir, 
con intención de sonrojarlos, ofender- 
los, corromperlos ó seducirlos. Puede 


ser colocado entonces en el número de 
¡los delitos contra las personas. Si, 
por el contrario, se comete sin inten- 
ción especial- contra personas deter- 
'minadas, es un ultraje á las costum- 
bres públicas y entra en la categoría de 
¡esta clase de delitos. El ultraje á las 
personas y no á las costumbres, es el 
que debe ocuparnos en este momento. 





Para que aquél tenga lugar, no es 
¡Necesario que haya habido premedita- 
ción, ni tampoco que el culpable haya 
buscado al sujeto ofendido ; la casuali- 
¡dad puede reunirlos; pero si el uno 
aprovecha esta circunstancia para aten- 
tar al sentido moral del otro, entonces 
hay delito del primero para con el se- 
'gundo. Este delito puede tener mu- 
Chos grados de gravedad: puede no 
consistir más que en palabras, en actos 
que no procedan del agente; puede 
consistir, por el contrario, en un aten- 
tado al pudor, pero por vía de persua- 
sión y no por violencia. 

Para que haya entonces culpabilidad 
jurídica, es necesario que el paciente 1g- 
nore la gravedad de lo que se le aconseja 


persona. La cuestión de edad es aquí 
esencial ; creemos que el límite de quin- 
ce Ó diez y seis años cumplidos sería 
preferible al de once. Una niña de 
once años no está muy ilustrada en es- 
to; su consentimiento no probaría que 
fuese seducida ó corrompida sin ser in- 
dignamente engañada. Si el senti- 
miento de pudor particular se ha desa- 
rrollado en ella, habrá resistencia por 
¡su parte, y la cuestión no será ya la 
misma. Si á esa edad está ya corrom- 
pida, el que atente á su persona sin 
que le oponga resistencia, debe ignorar 








6 del acto cometido sin violencia en su 
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que le será tan fácil lograr sus malos 
designios, y presumir, Ó que será re- 
chazado en sus tentativas Ó que va á 
producir en el alma de su víctima gér- 
menes de corrupción. Sería siempre 
culpable al menos de atentado al pu- 
dor, sin violencia. 


El atentado al pudor con violencia 
es una tercera especie en este género de 
delito. Hay en ella dos especies de ca- 
sos, según que el atentado se limite 4 
actos de gravedad secundaria, Ó que 
consistan en la tentativa de violación 
ó en una afrenta análoga. Hemos ha- 
blado de esto en el capítulo segundo. 
Añadiremos aquí algunas consideracio- 
nes tomadas bajo otro punto de vista, 
el del sentimiento, y destinadas á com- 
pletar las que se refieren á la violación 
de la persona física y de su libertad. 


Agrada ver que por las leyes de Ate- 
nas se venga de igual modo el pudor 
ultrajado del esclavo que el del hombre 
libre. Allíse atendía, sin duda, menos 
á las personas que á las costumbres. 


Era acreedor á pena corporal ó pecu- 
niaria el que se hacía culpable de ultra- 
je para con un niño, una mujer, un 
hombre, ya fuesen libres 6 esclavos; y 
todo ateniense podía citarle ante los 
themothétes, que le hacían comparecer 
ante el tribunal de los hélrastas. 


Es presumible que la pena difiera en 
grados según la condición de la perso- 
na ofendida, como entre los alemanes, 
donde estaba prohibido tocar la mano 
ó el dedo á una mujer libre contra su 
voluntad. 


Las leyes lombardas miraban con ra- 
zón como una especie de atentado al 
pudor, quitar los vestidos á una mujer 





que se baña en un río, y lo castigaban 
¿con la pena impuesta para rescate del 


homicidio. 
Hay por lo demás muchas extrava- 
gancias sobre esto en las disposiciones 


' penales ; véanse algunos ejemplos. Una 





ley de Alfredo el Grande, dice así: 
Si quis coloni uxoris mamillas attrecta- 
verit, 3 sol. emendetur. Si quis proster- 
nat eam, nec rem cum illa hobeat, 10 sol. 
emendet. Si rem cum illa habeat, 60 
sol. compenset. Si alvus vir cum psa 
prius cowit, dimidium hujus sit enmen- 


datro. 


El ultraje hecho á la mujer casada 
es también un atentado á los derechos 
del marido; no hay que sorprenderse 


de que las leyes fuesen más severas pa- 


ra las faltas de esta naturaleza que pa- 
ra ofensas del mismo género con las 
viudas y aun con las doncellas. El 


' Estatuto de Valsassina establece una 


proporción de 25 á 150 entre la tenta- 
tiva de violación cometida en la perso- 
na de una joven ó viuda y en la de una 
mujer casada. 

Los antiguos estatutos, á ejemplo de 
las leyes bárbaras, distinguen también, 
y con razón, si la mujer es honrada ó 
pública, sin dejar impune el ultraje 
hecho á la última. Esta disposición 
nos parece: más sabia que la de la ley 
inglesa que impone la misma pena 
contra la violencia becha á una mujer 
pública y á una mujer honrada. Pero 
es ir demasiado lejos permitir como el 
Estatuto de Novara, forzar á una me- 
retriz. Las leyes paganas de Atenas 
eran más sabias; por un ciego respeto 
á la castidad, se viola la castidad y la 
justicia. 

Continuará. 
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COMUNICACIONES 


de las Salas primera, segunda y terce- 


ra, sobre trabajos del mes de febrero. 
Guatemala, 14 de marzo de 1892. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 


Tengo el honor de comunicar á us- 
ted que en el mes de febrero próximo 
pasado, la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones pronunció diez sentencias 


y treinta y cinco autos en el ramo erl- 
minal, dos sentencias y nueve autos en 


el civil y tres acuerdos en lo económi- 
eo, que hacen un total de cincuenta y 
nueve resoluciones. 


PUSO. DE GUATEMALA 
Publicación del Poder Judicial 


Guatemala, 12 de abril de 1892. 














Quedaron ála vista nueve causas 
criminales y cuatro civiles ; en estudio 
del señor Fiscal, ocho causas y varios 
estados, y en poder del Procurador una 
causa. 

Como se ve, hay una disminución en 
el número de resoluciones del mes de 
febrero, comparado con el número de 
resoluciones de los meses anteriores, lo 
cual consiste en que, én dicho mes, falta- 
ron los señores Magistrados suplentes 
por no habérseles querido pagar el suel- 
do que devengaron; habiendo estado en 
consecuencia desorganizado el Tribunal 
varios días, hasta que se concedió li- 
cencia al señor Magistrado Azurdia, 
sin goce de sueldo, y éste pudo aplicár- 
sele á un suplente. 

Soy de usted con la mayor conside- 
ración su muy atento y seguro servl- 
dor, 

M. J. ForoNDA. 


Guatemala, marzo 8 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 


Me es grato participar á usted que 
durante el mes de febrero próximo pa- 
sado se dictaron por la Sala segunda de 
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la Corte de Apelaciones once sentencias 


y treinta y cinco autos en el ramo cri- 


minal, tres autos en el eivil y dos | 


acuerdos en el económico, que hacen 


la suma de cincuenta y una resolucio-. 


nes. 


A la vista quedaron seis asuntos cri- 


minales y tres civiles. 


fensor. 


Con protestas de la más alta consi- 
deración y aprecio, tengo la honra de 
subscribirme de usted muy atento ser- 


vidor, 
MIGUEL FLORES. 


Guatemala, marzo 10 de 1892. 


En estudio del | 
señor Fiscal de la Sala primera, doce | 
causas, y una en el del Procurador de- | 





Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 


Presente. 
¿Señor : 


Tengo la honra de comunicar á us-. 
ted que durante el mes de febrero 
próximo pasado, se dictaron por la Sala | 


tercera de la Corte de Apelaciones las 


providencias que á continuación se ex-. 


presan : 
RAMO CiviL 
AOS E A Mi O 14 
Sentencias En ES 4 
ZAMO CRIMINAL 
AMOS A lor A A EE OS Dil 
Sentencias e E 2 
Ramo Económico 
¡ACuerdos 1 IR E 1 
Total general 48 


Se dictaron, además, treinta y seis 
decretos en el ramo civil y veinte y 
cinco en el criminal, se revisaron las 
actas de visitas de cárceles y estados 
de que dieron cuenta los Jueces de la. 
instancia y Comandantes de Armas su- 
jetos á la jurisdicción de esta Sala. 

No queda asunto alguno á la vista 
de la Sala, ni en estudio de los señores 
Fiscal y Procurador. 

Con protestas de alta consideración 
me doy la honra de subscribirme de us- 
ted atento y seguro servidor, 


M. A. HERRERA. 








CORTE DE APELACIONES 











CRIMINAL 


Asesinato perpetrado en la persona de don Edmundo 
Descamps, la noche del diez y siete de febrero de 
mil ochocientos noventa y uno. 


(DICTAMEN FISCAL) 


Sala segunda de la Corte de Apela- 
ciones: 


No es necesario emplear largos ra- 
zonamientos ni escribir una extensa 
disertación para demostrar la culpabi- 
lidad de Pedro Gálvez: el asesinato 
que perpetró en la persona de don Ed- 
mundo Descamps en la noche del diez 
y siete de febrero del año en curso, es- 
tá probado hasta la evidencia con in- 
numerables pasajes de la causa, y más 
que todo con su propia confesión : tam- 
bién está probado el delito de lesiones 
que infirió á Rita Aldana, esposa del 
occiso; y por lo mismo, la sentencia 
que lo condena es justa, si bien no se 
hacen en ella, á juicio del infrascrito, 


AE 


apreciaciones exactas de los hechos y 


no se imponen las penas en la propor- 


ción que corresponde. 


Por lo que hace al asesinato, consta: 


que Gálvez penetró en la casa de- los 
esposos Descamps, poco antes de que 
éstos regresaran del teatro, y se ocultó 
en la sala contigua al dormitorio: que 
iba armado de puñal y revólver: que 
cuando ya Descamps estaba acostado, 
entró en el dormitorio y disparó su 
revólver sobre la cama donde aquél 
dormía, y le causó las primeras heri- 


das: que Descamps se levantó y procu- 


ró defenderse, pero en vano, porque en 


la lucha que entablaron, fué vencido 


por Gálvez, quien lo ultimó infirién- 


dole las demás heridas, cuyo conjunto 
determinó su muerte, ya por haber 
sido cinco de ellas mortales, ya por la 


abundante hemorragia que produjeron 


todas juntas. 

Concurrieron en el hecho pues, to- 
das las circunstancias características 
del asesinato, la premeditación, la ale- 
vosía, el ensañamiento. 


Una sola bas- | 


taría, según el artículo 294 del Código ' 


Penal, para determinar la naturaleza 


del delito; pero además de ellas hay. 


otras que aumentan de tal manera en 
gravedad, que hacen que ese hecho se 
considere como uno de los más abo- 


minables que se han cometido entre 
nosotros, y como uno de aquellos que 


son la deshonra de la especie humana, 
que son el baldón de la sociedad en 
que se ejecutan. 


El delito fué cometido de noche, 
cuando el honrado caballero descan- 
saba en su lecho al lado de su esposa, 
á la que creía honrada también y á la 





que colmado había de consideraciones 
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y de amor. Gálvez, poseído de una 
pasión brutal, arrebatado por unos 
celos impuros, que en manera alguna 
pueden justificar su acción, quiere ro- 
barle su honra, que ya tantas veces 
había pisoteado, y comienza por qui- 
tarle la vida, cuando nose podía de- 
fender, porque confiado y tranquilo se 
hallaba entregado al sueño. 


Fué ejecutado en la morada del ofen- 
dido, sin que por su parte hubiese ha- 
bido ninguna provocación. 

Estas dos últimas circunstancias, 
unidas á las anteriormente menciona- 
das, exigen que la pena que se impon- 
ga al reo sea aumentada proporcional- 
mente á la enorme gravedad del cri- 
men. 


El defensor del feo ha hecho es- 
fuerzos supremos por atenuar esa gra- 
vedad, pero inútilmente: no hay ate- 
nuación posible en un hecho de esa 
naturaleza: la defensa que se pretende 
hizo Gálvez de su persona, no era una 
justa defensa, en el supuesto de que 
hubiese existido: el ladrón de la honra 
ajena puede ser muerto á mansalva 
por el dueño de esa honra, y si se de- 
fiende, su defensa no es justa, porque, 
para que la ley la considere como tal, 
es necesario que la agresión sea ilegí- 
tima. Los tribunales no pueden, pues, 
apreciar esa circunstancia atenuante, 
aun en el caso de que estuviera pro- 
bada, porque de hacerlo así, obrarían 
en menoscabo de la moral y la justi- 
cla. 


De lo dicho se desprende que por el 
delito de asesinato deben imponerse á 
Pedro Gálvez veinte años de prisión 
correccional. 


GACENA DESEOSAS ONES 





En cuanto á las lesiones inferidas á 
Rita Aldana, el Fiscal no tiene nada 
que exponer: considera que en ese pun- 
to la sentencia de primera instancia 
está arreglada á la ley, y por lo mismo 
cree qne no debe hacerse en ella nin- 
guna alteración. 

No dice lo mismo respecto de la ab- 
solución del cargo de Rita Aldana: los 


considerandos que el Juez dedica en 


su sentencia á ese particular, más pro- 
pios son de un tratado de moral que 
de un fallo jurídico: Rita Aldana no 
ha delinquido según la ley: la Corte 


de Apelaciones declaró que no había | 


mérito suficiente para dictar contra 
aquélla auto de prisión; y como pos- 
teriormente nada nuevo se descubrió 
en orden á la complicidad que se le 
atribuye, es claro que no debió habér- 


sele formulado ningún cargo: el cargo, 
pues, de que el Juez la absuelve, debe 


declararse insubsistente. 

Según el artículo 31 del Código Pe- 
nal, son encubridores, entre otros, los 
que albergan ú ocultan al culpable de 
asesinato. Enrique Colmenares 
encuentra en ese caso. El 


se 
dió asilo 
en su casa á Pedro Gálvez; y si bien 


es probable que en los primeros mo-. 
mentos no haya tenido conocimiento. 


exacto del delito cometido por éste; 
e] día siguiente, según lo ha confesado, 
lo supo en su oficina con todos sus de- 
talles. 
denunciado, ó por lo menos, debió ha- 
berlo despedido de su casa, 
ningún hombre honrado puede, sin 
mancharse, ponerse en contacto con 
un criminal de aquella talla. Pero, le- 
jos de eso, lo ocultó: debajo de una 
cama estaba cuando lo encontró la po- 


Desde entonces debió haberlo | 


porque 


licía. No puede, pues, Enrique Col- 
menares substraerse á la pena que ha 
merecido. 

Reasumiendo, el Fiscal consulta: 1* 
Que se reforme la sentencia apelada en 
la parte que condena á Pedro Gálvez 
por asesinato, aumentando la pena á 
veinte años de prisión correccional y 
se confirme en cuanto le impone por 
lesiones seis meses de arresto mayor, 
en los términos que en ella se estable- 
cen: 22 Que se declare insubsistente el 
cargo formulado á Rita Aldana; y 3* 
que se revoque en la parte que absuel- 
ve á Enrique Colmenares, á quien, por 
encubrimiento, deben imponerse, se- 
gún la disposición del artículo 72 del 
Código citado, seis años ocho meses 
de prisión correccional, que es la terce- 
ra parte de la que corresponde al reo. 

La Sala, sin embargo, resolverá lo 
mejor. 


Y por citado. 
Guatemala, 14 de noviembre de 1891. 


(F.) CABRAL. 
SENTENCIA 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, febrero veintiséis de mil 
ochocientos noventa y dos. 


Vista con la causa de que procede, la 
sentencia fecha seis de julio del año 
próximo pasado, en la que el Juez 
tercero de primera Instancia de este 
departamento declara: “primero: que 
don Pedro Gálvez P. (hijo) es reo 
de asesinato y lesiones menos gra- 
ves: segundo; que por el primero de 
esos delitos le impone la condena de 
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quince años de prisión correccional; y 
por el de lesiones seis meses de arres- 
to mayor; penas que ha de cumplir en 
el orden que establece la ley.—Tercero: 
que reponiendo previamente el papel 
de la causa, podrá conmutar hasta las 
dos terceras partes de tal condena, á 
razón de cuatro reales diarios, con abo- 
no de la prisión sufrida; y cuarto: ab- 
suelve de los cargos formulados á doña 
Rita Aldana de Descamps y á don En- 
rique Colmenares. Los reos son mayo- 
res de edad, solteros, de reste vecinda- 
rio y con instrucción primaria.” 
Resultando: que el diez y ocho de fe- 
brero del año de mil ochocientos no- 
venta y uno, á las dos de la mañana, 
se dió parte al Juez 4? de Paz de esta 
ciudad, de que en la casa número 31 de 
la octava Avenida Sur, se había come- 


tido un delito; y constituido en ella el | 
expresado funcionario, encontró el ca- 


dáver de don Edmundo Descamps en 
el cuarto dormitorio, sobre el suelo, 
vestido únicamente con una camiseta 
y un camisón de dormir, presentando 
varias heridas de arma blanca y de 
fuego, y allí mismo, herida y ensangren- 


tada, á doña Rita Aldana, esposa del 


Sr. Descamps: 

Que el Juez procedió inmediatamen- 
te al examen de esta señora, quien de- 
elaró que encontrándose acostada con 
su esposo, y dormida, oyó un ruido 
muy fuerte y una detonación de arma 
de fuego, y que como el dormitorio es- 
tuviese á obscuras, no pudo ver la ex- 
ponente quién era el asesino de su es- 


Na: 


poso; 


tando herida cuando recobró el uso de. 


la razón :” 


que después se desmayó, resul- 


| 
| 





Resultando: que la señora Aldana, 
en el acto mismo de prestar su prime- 
ra declaración, rectificó los conceptos 
anteriores, manifestando: que hacía al- 
gún tiempo que cultivaba relaciones 
ilícitas con don Pedro Gálvez (hijo), 
quien á tal punto la había dominado, 
que la exponente se veía obligada á 
acceder á sus instancias en el temor 
de que efectuase las amenazas de ma- 
tarla con que frecuentemente la inti- 
midaba, y de que había usado “con 
más insistencia y particularmente” el 
día anterior al suceso de que se trata: 
que tales antecedentes eran ignorados 
por Descamps, quien de vuelta de su 
finca el día diez y siete de febrero ya 
citado, llevó á la declarante al Teatro, 
de donde regresaron á su casa como á 
las once y media Ó doce de la noche: 
que ambos se acostaron en el lecho 
conyugal, ignorando que en el interior 
de la casa estuviese alguna persona ex- 
traña, apagaron la luz y se durmieron; 
pero súbitamente despertaron al oir la 
detonación de varios tiros de revólver, 
de los cuales recibió su marido “dos 
Ó tres balazos,” y la deponente varias 
heridas: que Gálvez conservaba hacía 
días un llavín de la casa, que le había 
arrebatado: y que durante los disparos 
del revólver la exponente oyó la voz 
de Gálvez, que decía en tono enojoso y 
amenazante “calla;” razones por las 
cuales no vacila en asegurar que éste 
fué el asesino de su esposo (fojas 1 y 2): 


Que libradas las órdenes del caso, fué 
capturado Gálvez el diez y nueve del 
mismo mes á las seis de la tarde, en el 
interior de la casa de don Enrique Col- 
menares; y examinado, expuso: que la 
noche del diez y siete de febrero, estu- 
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vo en el Teatro Nacional,ocupando una 


| 


luneta, desde donde hizo 4 doña Rita | 


una indicación que ella debía compren- 
der y por la cual se enteró de que iba 
á llegar á su casa con objeto de verla: 
que efectivamente, entre doce y una 
salió del Teatro, quedando en él los es- 
posos Descamps; que se dirigió á casa 
de éstos, en donde penetró abriendo 
la puerta con un llavín que la señora 
le había dado hacía tiempo, y del cual 
acostumbraba hacer uso para entrar á 
verla sin que Descamps lo notase: que 
el declarante esperó en la sala contigua 
al dormitorio de la señora, como media 


hora, en la obscuridad; y á merced de 


la luz de un fósforo pudo notar que so- 





bre una silla se hallaba un puñal con 


su respectiva vaina: “que estando, co- 
mo ha dicho, en la sala, en espera de 
doña Rita, quiso entrar al dormitorio 


donde estaba ésta durmiendo “en unión | 


de su marido señor Descamps, quien. 
seguramente al oir el ruido que hicie- | 
ra el deponente, se levantó, estando | 


siempre á obscuras, y se lanzó sobre el 
declarante: que entonces éste hizo uso 


de su revólver, pegándole al referido. 


Descamps, al mismo tiempo que le 


asestaba las puñaladas de que murió. 


(fojas 31 vlto.): 


Que aclarando tales conceptos, con- 


fiesa el propio Gálvez que disparó con- 


tra Descamps cuatro tiros de su revól- 
ver, desde la mesa que se hallaba en 
el centro del dormitorio y frente á la. 
cama donde dormía doña Rita y que 
la si- 


los cónyuges se hallaban en 
guiente posición: “Doña Rita, dor- 
mida, ocupando (en la cama) el lugar 
que queda hacia la puerta que comu- 
nica con el dormitorio de la nodriza 





») 


de uno de sus hijos,” estando Des- 
camps en pie, cerca de su esposa, sin 
haber visto “si éste tenía alguna ar- 
ma” (fs. 83): 

(Que, como á pesar de haber dispara- 


“do cuatro tiros de su revólver contra 


Descamps, éste iba .sobre él, corrió á 
la sala y tomó dicho puñal (el deque se 
ha hecho referencia), con el cual regre- 
só y atacó de nuevo á Descamps, con 
quien luchó cerca de la cama y de la 
puerta del cuarto contiguo al dormito- 
rio; “punto donde el cadáver de éste 
fué encontrado (fs 57). Que después 
de perpetrado el delito, salió el decla- 
rante, puñal en mano, en persecución 
de doña Rita hasta el cuarto de las 
sirvientas (atravesando las habitacio- 
nes intermedias), donde aquélla se 
refugió, y que corría tras ella con el ob- 
jeto de llevársela; pero pensando en ese 
momento que sería imposible verifi- 
carlo en medio de aquella confusión, 
se dirigió del susodicho cuarto á la 
puerta de calle, por donde se escapó; 
agrega que no recuerda haber herido 
él á la señora de Descamps (fs 87): 
que inmediatamente se dirigió Gálvez 
á casa de don José Salazar, hijo, donde 
se lavó la sangre que manaba de dos 
lesiones que presentaba, saliendo de 
dicha casa á poco rato y encaminán- 
dose á la de don Pedro Colmenares y 
de allí á la de don Enrique del propio 
apellido, donde permaneció oculto 
hasta el momento de su captura: 

Que del informe quirúrgico que obra 
del folio 60 al 64, aparece que el señor 
Descamps recibió diez y siete heridas, 
de las cuales dos fueron producidas 
por arma de fuego y las restantes 
con puñal; y además varios equimosis; 





lesiones que interesaron diversos órga- 
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nos del cuerpo, y de las cuales eran 
cinco mortales, seis graves y las otras 


leves. siendo la causa inmediata de la 
muerte del señor Descamps” la mul- 
tiplicidad de arterias lesionadas (aflal- 


mice) angular, intercostal, vertebral | 


ete. y la asfixia producida por la para- 
lisis que ocasionó la herida 


del 


diafragma ” que con puñal le fué cau- | 
sada, y que se describe bajo el núme-. 


ro 13 del citado informe: 


Que del obrante á fojas 100 y 101 | 


vuelta, aparece que doña Rita Aldana 
recibió ocho lesiones de instrumento 


corto-punzante, que tardaron quince. 


días en su curación: que dicha señora 
afirma que tales lesiones le fueron 
inferidas por Gálvez, pero éste mani- 
fiesta que no lo recuerda: (careo de 
fojas 94 vuelto, y dice “que aquélla se 
metía entre él y su esposo á quien 
intentaba defender: 

Que Gálvez en la diligencia última- 
mente citada, 
“* que desde la mesa redonda que se 
hallaba en el centro del dormitorio ” 


declara textualmente: 


disparó los cuatro tiros de su revólver 


sobre Descamps, á quien creyó ver 


parado cerca de la cama de doña Rita, 
y que en el acto mismo de disparar di- 
chos tiros el propio declarante se lanzó 


sobre su víctima que cayó en tierra 
después de haberle asestado tres ó 


cuatro puñaladas;” también establecie- 


ron Gálvez y doña Rita que no habían ' 
hablado ni estado de acuerdo sobre el 


delito de que se trata: 
Que de la inspección ocular practi- 


cada por el Juez, de orden de esta Sala, 
aparece que en la almohada y colchón 


de la cama en que dormían los espo- 





sos Descamps, se hallaban incrustadas 
dos balas del revólver de Gálvez, y así 
por la declaración de la señora, como 
por la de sus sirvientes, consta que 
Descamps se hallaba desarmado cuando 
se perpetró el crimen, pues su revólver 
lo había dejado sin cápsulas en un ar- 
mario, como tenía de costumbre, y en 
el reconocimiento inmediato que prac- 
ticó la autoridad, sólo se encontró en 
el lugar del suceso la vaina del puñal 
con que Gálvez hiriera á don Edmun- 
do: 

(Que Gálvez presentó una lesión de 
arma cortante en el muslo derecho, que 
tardó veinte días en curarse y una es- 
coriación sobre la parte media de la 
ceja derecha, causada por instrumento 
contundente: 


Que respecto de estas lesiones, aun- 
que Gálvez se produce de un modo 
vago, las imputa á Descamps; pero no 
hay prueba alguna de que éste tuviese 
arma, ni de que emplease en su defensa 
instrumento alguno capaz de causar- 
las, siendo presumible, dadas las cir- 


cunstancias del hecho, que el propio 


Gálvez se las causase, en la violencia 
del ataque de que fué víctima Des- 
camps, en medio de una obscuridad 
casi completa. Que comprendido en 
el procedimiento don Enrique Colme- 
nares, se le interrogó, y dijo: que el día 
diez y ocho de febrero, como á las cua- 
tro de la mañana, dieron fuertes gol- 
pes en la puerta de su casa, la cual fué 
abierta, habiendo penetrado en ella 
don Pedro Gálvez, hijo; de lo que se 
apercibió, al ser despertado por su se- 
ñora madre y su hermana: que obser- 
vando que Gálvez estaba herido, le in- 
terrogó acerca de lo que le hubiese 


392 


GACETA DETLOS TIMBUNATES 





sucedido, á lo que contestó simple- 
mente que había tenido una riña; “ 
ese mismo día á las doce, 


su oficina en la Aduana, 


que. 
estando en 
oyó que se 


sindicaba como autor del asesinato de 
Descamps, á Gálvez: que con tal moti-. 
vo interrogó á éste, después de oír los. 


rumores que contra él circulaban, y le 
dijo: que había tenido la Doseraca de 
matar á Descamps, pero no le explicó 
cómo, ni le refirió pormenoralguno 
del hecho. (Jue tanto doña Policarpa 
de Colmenares como su hija Carmen, 
exponen que ellas abrieron la puerta á 
Gálvez, ignorando lo que sucedía y 
que al interrogarle por qué estaba en- 
sangrentado, les manifestó que había 
tenido una riña: 


Que aun cuando á doña Rita se le 
redujo á formal prisión, durante el su- | 


mario, después fué reformado el auto 
y puesta en libertad con sujeción á las 
resultas, continuando el proceso con 


su intervención en su carácter de acu- 


sadora: 
Considerando: que por confesión 
del propiv Gálvez está plenamente. 


probado: que con objeto de ver á doña 


Rita Aldana, y después de haber he-. 


cho á ésta una indicación en el Teatro, 
penetró en su casa, haciendo uso de un 
llavín que la misma señora le había 
dado anteriormente: que esperó en la 
sala oculto y en la obscuridad, hasta 


que habiendo entrado en su casa los 


esposos Descamps, los consideró acos- 


tados: que sabiendo que la señora Al-. 
dana dormía en la habitación inmedia- 
ta á la sala, abrió la puerta penetrando 
en ella, en cuyos momentos creyendo 
ver á Descamps parado cerca de la ca- 


ma, disparó contra él cuatro tiros del. 


revólver que llevaba, y en seguida lo 
acometió con el puñal que, según ase- 
gura, existía en la sala, y le infirió va- 
rias heridas, dejándole muerto cerca 
de la puerta que comunica con el dor- 
mitorio de los niños. Queigualmente 
confiesa el reo que siguió tras doña 
Rita, puñal en mano, con objeto de lle- 
vársela, de lo cual prescindió; y que 
durante la corta lucha que hubo entre 
el agresor y Descamps, aquélla inter- 
venía queriendo defender á éste, cir- 
cunstancias que, unidas á lo que de- 
claran las sirvientas y á los demás da- 
tos recabados, prueban plenamente ser 
Gálvez el autor también de las heri- 
das de la mencionada señora: 


Que respecto del primer hecho rela- 
cionado, es evidente que reviste todos 
los caracteres constitutivos del delito 
de asesinato, pues aun cuando Gálvez 
asegura que penetró en la casa sin otro 
objeto que el de ver á doña Rita, y su- 
puesto que no estuviese probada la 
premeditación, el crimen á que esto 
diera lugar, fué cometido con alevosía, 
ya queno puede de otro modo calificar- 
se el hecho de disparar sobre una per- 
sona indefensa, sin armas, en medio de 
una obscuridad casi completa y cuan- 
do entregado al sueño en la confianza 
de que ningún peligro le amenazaba, 
no podía rechazar ni evitar el brusco 
y repentino ataque de que fué vícti- 
ma: 

Que por tal delito debe infligirse á 
Gálvez la pena que señala el artículo 
294 del Código Penal, con aumento de 
tres años, que están dentro de la ter- 
cera parte que los Tribunales pueden 
 Tecorrer, según los artículos 77 y 78 
del mismo cuerpo de leyes; porque si 
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bien existe en favor del reo la cireuns- 


| 


tancia atenuante de su confesión es- | 
pontánea, tiene en su contra las agra-. 


vantes de haber perpetrado el crimen 
en la casa del ofendido, y de noche, 
artículo 22, reglas 12 y 18 del mismo 
Código: 

Que por las lesiones inferidas á doña 
Rita, debe imponérsele la pena que se- 


ñala el artículo 306, regla 2. % del mis- 


mo Código: 


(Que en cuanto al cargo deducido á 


doña Rita por complicidad en el asesi- 
nato, es de todo punto improcedente, 


ya que fué puesta en libertad por no 


haber indicio racional para reducirla á 
prisión, y no apareciendo tampoco de 
las diligencias posteriores, es evidente 
que faltó fundamento legal para for- 


mularle tal cargo: 
Que si bien es cierto que en casa de 


don Enrique Colmenares fué aprehendi- | 
do el reo, no hay prueba de que le cons- | 
tase que éste era autor de asesinato; | 


puesto que en tal ocasión ni al propio 
Juez instructor de la causa le hubiera 
sido dable calificar de tal el hecho, cu- 


yas circunstancias peculiares hasta en- 


tonces se ignoraban: 


Que en consecuencia, no puede esta- 
blecerse que Colmenares “con conoc1- 


cimiento” de que el delito cometido por 
Gálvez fuese asesinato, lo haya alberga- 


do, debiendo tenerse presente además, 
que el reo penetró en la casa de aquél, 
porque le abrió la puerta la señorita 
Carmen y doña Policarpa Colmenares, 


ignorando la perpetración del crimen, 


y aunque don Enrique pudo dar parte 
á la autoridad, de hallarse en su casa 
el delincuente, la ley no le imponía el 
deber de convertirse en denunciante: 


1 





Que por lo expuesto debe aplicarse 
lo que dispone el artículo 28, decreto 
número 230: 


Que la conmutación de la pena de 
asesinato que el Juez á quó establece, 
es contraria á lo que el artículo 46 del 
repetido Código prescribe; pues éste 
dice que sólo son conmutables las con- 
denas que no excedan de cinco años de 
prisión correccional; 


Por tanto: la “Sala 2.9% de la Corte 
de Apelaciones, con vista de lo alegado 
por las partes, y reformando el fallo 
apelado, declara: que don Pedro Gál- 
vez (h.) debe sufrir por el delito de ase- 
sinato, diez y ocho años de prisión 
correccional, inconmutables; y seis 
meses de arresto mayor, por las lesio- 
nes causadas á doña Rita Aldana, los 
cuales puede conmutar á razón de cua- 
tro reales diarios, previo pago de las 
responsabilidades civiles provenientes 
del delito; absuelve á don Enrique 
Colmenares del cargo de encubrimien- 
to, y declara improcedente el formula- 
do á doña Rita Aldana, respecto de la 
cual se mandan sobreseer las presentes 
diligencias. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


MicuEL FLoRES.— JoskÉ A. BETETA.— 
JuLio LANUZA. 


VICENTE J. MARROQUÍN, 
Secretario. 
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DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 
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DELITOS Y PENAS 
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LIBRO SEGUNDO 


DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 


CAPITULO PRIMERO 


Del Robo 
SUMARIO 





1. En qué consiste el robo. —2. Si se puede reco- | 


brar por sí mismo. —3. Si el robo implica un moti- 
vo interesado. —4. Si se puede lícitamente robar en 
caso de extrema necesidad.—5. Si la cosa común 
puede ser robada por uno de los co-propietarios, etc. 
—6. Lo que se llama robo calificado. —7. Circuns- 
tancias agravantes del robo.—8. Escala histórica de 
la penalidad contra el robo.—9. Ejemplos que 
prueban, á pesar de las apariencias contrarias, que 
el robo en ninguna parte es un principio, —10. Pe- 
na natural del robo. Legislación. —11. Leyes repre- 


sivas del robo entre los negros de la Costa de Oro.— | 


Los [Guinea] Madecasses, los Siameses, los Judíos, | 


los Persas, Indios, pueblos musulmanes, Chinos, 


Atenienses, Romanos, los Bárbaros, en la Edad Me- | 


dia, entre los Eslavos, Griegos, Rusos, Polacos, Bo- | 
hemios, Húngaros, Daneses, Anglo Sajones, Anglo | 
Normandos, Españoles, Franceses. —12. Conclu- | 


sión. 


No vamos á ocuparnos aquí de la 


propiedad, pues si bien es cierto que el 
robo la supone, esta suposición es una 
tesis establecida en la parte civil del 


derecho natural, y podemos tomarla 


aquí como un postulado. 


El robo consiste en la sustracción 
fraudulenta de la cosa de otro ó de la 
cosa de que es responsable. 


De donde se concluye: 1% que no 
hay robo al ocultar una cosa encontra- 
da; 2% en la sustracción de una cosa 
que cree por error ser suya; 3?, en la 
sustracción de su propia cosa ; 4%, en la 
apropiación de una cosa que á nadie 
pertenece todavía. 


Conformes con los teólogos, al pen- 
sar los jurisconsultos que no hay robo 
al reintegrarse uno por sus propias 
manos, confunden el punto de vista 
jurídico con el punto de vista moral. 
Mientras el deudor no ha satisfecho á 
su acreedor, voluntaria, ó forzosamente 
por la vía legal, la parte de su propiedad - 
que representa el valor de su deuda, 


continúa siendo propietario ante la ley. 


Esto es tan verdad que, si esta parte de 
su haber le fuese arrebatada por otro 
que no fuese el acreedor, no dejaría de 
ser deudor para con éste, ni dejará por 
esto de ser considerado como persona 
robada á quien se debería restitución y 
reparación, pues el acreedor misno que . 
ha robado bastante hábilmente el va- 
lor de su crédito sin ser sorprendido ó 
reconocido, puede todavía reclamar le- 
gítimamente el pago ante los tribuna- 
les. 

No es necesario que el ladrón saque 
ó no utilidad de su robo ; el motivo de 
lucro, lucri facienda causa, es, pues, 1n- 
admisible. Aun cuando se robase en 
provecho propio ó de otro, para los po- 
bres, por ejemplo, no por eso dejaría 


de ser el robo real, ¡jurídicamente ha- 


blando. 
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El robo de posesión y uso de cosas 


no fungibles, no merece este nombre; 
al menos la pena reservada al robo de | 


la cosa no puede ser la misma para la | 


posesión ó uso abusivo de esta cosa. 
Nuestra antigua jurisprudencia ad- 
Q y 
mitía, segun el derecho canónico, que 


la necesidad extrema justifica el robo | 


en la estricta medida de las necesida- 
des del momento. 


cho : así es que hemos vuelto á los ver- 


daderos princios, sin ser por eso menos | 


humanos é indulgentes. 


Porque nadie se roba á sí mismo, y 


para evitar escándalos, odios y divislo- 


nes entre personas que deben tolerar- 
se mucho, es por lo que la ley francesa 


no ha querido ver robo: 1?, en la sus- 
tracción de la cosa hereditaria por uno 
de los que tienen derecho á la sucesión ; 
22. en la sustracción por el marido de 


objetos que pertenecen á la mujer y 
32, en la de objetos | 
que pertenecen al padre, por el hijo, y 


recíprocamente ; 


viceversa. 


Se llaman robos cualificados los que | 


van acompañados de circunstancias 


agravantes, previstas por las leyes. No 
hay que confundirlos con los robos 
la ley ha podido ser in- 
dulgente, y podemos decir que este es 
Es in- | 


eualificables : 


el carácter de la ley francesa. 


dulgente al menos en el sentido de que | 
no considera como agravantes todas las | 
cireunstancias que tienen verdadera- | 
mente este carácter, Ó de que las reune. 


para motivar en la pena un grado su- 
perior. 
compara con las antiguas legislaciones, 
en la medida de la pena. 


Esto era sin duda 
un dominio de la moral y no del dere- 








Es indulgente también, si se la | 





Agrávase el delito de robo en razón 
de la cualidad del agente robado: así, 
los criados y dependientes que roban á 
sus amos, los obreros, los encargados 
que roban á sus amos, que se roban 
entre sí en los mismos talleres ó alma- 
cenes, los militares de la misma com- 
pañía que hurtan los efectos de sus 
compañeros; en general, todos los que 
abusan de la confianza que hay obli- 
gación de concederles ó de la facilidad 
particular que resulta de su posición 
para cometer una sustracción Ó una 
infidelidad, son más culpables. Tales 
son también los dueños de hoteles, de 
tabernas, los que alquilan cuartos 
amueblados ; los carreteros, marineros, 
empresarios de acarreo, depositarios 
de mercancías, etc. 

El robo cometido en un momento en 
que no se puede vigilar sobre la cosa, 
en que los malhechores pueden ser di- 
fícilmente apercibidos y reconocidos, 
en una palabra, á favor de la oscuri- 
dad de la noche, reviste un carácter de 
gravedad particular, 


Cuanto más fácil de cometer es el 
robo, en razón á la dificultad de ocul- 
tar el objeto, si hay una especie de ne- 
cesidad de exponerlo así á la buena fe 
pública, más severa debe ser la pena 
para ser suficientemente protectora, es 
decir, que puede ser impuesta hasta el 
grado exigido por la estricta justicia. 
Por esta razón los legisladores han con- 
siderado como de un carácter especial 
de culpabilidad, los robos de instru- 
mentos de labor, de cosechas, de ani- 
males empleados en los campos; los 
robos en lugares habitados, en jardines 
cercados y próximos á las casas, en 
templos y otros sitios públicos. 
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Por análogas razones, las leyes han 


señalado como agravantes las circuns- 
tancias de fractura, escalo, llaves fal- 


sas, uso de armas, violencia, amenaza, 
extorsión, asesinato, falsificación de tí- 
tulo, de vestido, de orden, etc. 


Las leyes que se ocupan del robo va-. 


rían desde la impunidad hasta el últi- 
mo suplicio. Lo que hay de notable 





es que los ladrones no han sido tolera- 
dos por leyes positivas, sino por un. 
interés público superior, 6 por una es- 
pecie de necesidad! que redundaba en | 


beneficio de particulares. 


En ningu- 


na parte se ha tolerado el robo consi-. 
derado en sí mismo, y esto es muy na-. 


tural. Se ejerce de salvaje á salvaje, 
de tribu á tribu, sin grandes remordi- 
mientos, es verdad ; pero los ladrones, 
las partidas de salteadores son muy afi- 
cionados 
la división sea desigual ó injusta. El 
pillaje no es en la mente de las hordas 
que viven de él sino un acto de hostili- 
dad : un hombre, una familia, nna tri- 


bu, un pueblo extranjero, es un enemi- 
go, y el robo llega á ser un modo de | 
hacer la guerra, un acto, lícito por lo 


menos. Pero en el interior de la tribu, 
el robo debe ser castigado. 


Sin embargo, se citan pueblos entre 
los que el robo, lejos de ser considera- 
do como un crimen, proporciona á 


quien lo comete, honores y recompen- 
sas. Es de presumir que este estímu- 


lo sólo se refiera á los que saquean á. 
los extranjeros, Ó que no se recompen- | 


se el robo sino la habilidad, lo que 
valía la impunidad á 4 los rateros de Es- 
parta. ¿Y cómo se ha de honrar en Issi- 
ni el robo, si allí se reconoce la _propie- 
dad? Y sinose reconoce, ¿cómo ha 
de ser posible el robo? 


su presa y no quieren que 





Esta conjetura, fundada en la razón, 
se confirma por lo que otros viajeros 
refieren de los negros de Guinea. El 
robo no se mira como tal, si no se co- 
mete en perjuicio de nacionales. Pero 
es un mérito robar á los extranjeros, 
por ejemplo á los Holandeses. La in-. 
clinación al robo, es excesiva. La bue- 
na fe en el comercio es allí muy poco 
respetada : no se contentan con llevar 
más de lo que han comprado ú entre- 
gar menos de lo que han vendido, y 
sin embargo, se indignan cuando se les 
roba; pretenden que es permitido ro- 
bar á los extranjeros que son ricos, pe- 
ro sin reciprocidad para ellos. Jl robo 
cometido entre ellos se castiga severa- 
mente, pero no siempre con el último 
suplicio. El rey se cree en la necesi- 
dad de repetir mnchas veces al ama- 
necer la orden de respetar la pro- 
piedad. 

Si hemos de creer á César, nuestros 
antepasados los Galos no eran muy es- 
ecrupulosos en cuanto al robo cometido 
en perjuicio de extranjeros. Estas clases 
de delitos no suponían infamia cuando 
se cometían extramuros de la ciudad, . 
era un ejercicio que estimulaba á la ju- 
ventud, para evitar la ociosidad. Aun 
hoy, una tribu de Indios toma públi- 
camente el título de salteadores y 
hace de esto casi una gloria. La 
piratería, ¿no ha sido considerada por 
mucho tiempo como un oficio más 
honrado que el de ladrón de caminos 
ó bandido en los bosques? Cada país 
marítimo tenía sus piratas más ó me- 
nos declarados, y el Estado cuidaba 
poco de reprimirlos ó hacerlos resti- 


—tuir á las demás naciones lo que les 


habían robado. Este estado de cosas 





ICRA, LOSA NATES 


obedecía á muchas causas: 1% á la 
guerra, que era más frecuente que en 
nuestros días ; 2%, á 


22, 4 la manera con que | 


se entendía : el robo, el pillaje, el in- 
cendio, eran en este caso considerados 
como lícitos; 32 4 la costumbre; 4% 4 | 


una especie de derecho de reciprocidad 
que se había establecido tácitamente; 
5”, á los sentimientos de hostilidad que 
animaban generalmente á un país res- 
pecto de otro ; un extranjero era mira- 
do como un enemigo, hostis. El dere- 
cho de gentes era entonces muy imper- 
fecto, no solamente en el sentido de 
que los tratados no lo habían elevado 


á la perfección de hoy, sino en el de 
que el respeto á la justicia y á la hu- 
nidad no estaba tan desarrollado como | 
La piratería era la | 
consecuencia de las guerras que soste- | 
nían los potentados de la Edad Media 
Las ciudades, 


en nuestra época. 


en todo el continente. 
aun cuando no fuesen marítimas, por 


ejemplo, las de Módena y Bolonia, se 
entregaban algunas veces á esta clase 
de expoliación armada, sobre todo, 


cuando se trataba de obtener justicia 
por un robo cometido por un particu- 
lar de una de estas ciudades en perjul- 
cio de un ciudadano de otra. A esto 
se llamaba represalias. Es verdad que 
no se indemnizaba con los bienes de 
una comunidad, si no eran muchos los 
que habían experimentado la pérdida, 
y después de haber pedido solemne- 
mente justicia á los magistrados de 


la ciudad á que pertenecía el culpable. 

Las leyes de Marsella habían previs- 
to y regulado el mismo caso, y se ex- 
tendían á los deudores extranjeros: 
“Si un extranjero toma alguna cosa á 
un habitante de Marsella, y el que tie- 
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ne jurisdicción sobre el deudor ó injus- 
to detentador no le obliga á la repara- 
ción del daño, el rector ú los cónsules 
que cuidan de dicho habitante, le con- 
cederán represalias sobre los bienes de 
dicho deudor ó injusto detentador, así 
como también sobre los bienes de otras 
personas que dependan de la jurisdic- 
ción del magistrado que debía hacer 
Justicia á dicho habitante de Marsella 
y se la rehusare” 

Algo parecido se practica hoy, pero 
por las vías judiciales, cuando se trata 
de indemnizar á un particular de las 
consecuencias de un delito por los ha- 
bitantes de otra, pero con esta doble 
diferencia : 1*, que la represalia no es 
una hostilidad sino un acto judicial, y 
por consiguiente de justicia, ejercido 
por la autoridad pública; 2*, que los 
inocentes no pagan por el culpable, á 
no ser que éste sea desconocido. 


En la Edad Media, en Inglaterra, el 
robo á mano armada era para ciertas 
gentes una profesión que casi no se 
ocultaba. La corte, la nobleza y los co- 
munes parecían indiferentes ante esta 
organización del bandolerismo ; los no- 
bles y las ciudades encontraban al pa- 
recer garantías de independencia y li- 
bertad muy poco honrosas, aun cuan- 
do fuesen reales y aun necesarias. Hé 
aquí cómo refiere Hallam esta situa- 
ción moral de su país, situación que re- 
cuerda los tiempos y comarcas más de- 
soladas por la falta de toda justicia tu- 
telar. El robo en los caminos era mi- 
rado desde los tiempos más remotos, 
como una especie de delito contra la 
sociedad. Las ejecuciones capitales, 
aunque muy frecuentes, hacían poca 
impresión en las partidas indisci- 
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plinadas y atrevidas que contaban con 
el asentimiento de todos los que nada 
tenían que perder y con la perspectiva 
de una impunidad probable. La falta 
de comunicaciones ponía á estos saltea- 
dores al abrigo de casi toda persecu- 
ción cuando abandonaban el lugar de 
su habitual residencia; los bosques 
más espesos eran para ellos un teatro 
de crimen y un asilo seguro. Si la jus- 
ticia estaba dispuesta á castigar, los 
más culpables obtenían con frecuencia 
su indulto, y no se avergonzaba la no- 
bleza de proteger á estos bandidos y 
asesinos. Conocida es la gran celebri- 
dad de los salteadores de Sherwod. 
Más tarde, Jonathan Wild estableció 
contra el robo una especie de seguri- 
dad, análoga á aquella de que nos ha- 
bla Diodoro en su Historia de Egipto. 
Un estatuto de Jorge I ensayó en vano 
la represión de este atrevido latrocinio, 
que no concluyó, sino cuando Wild fué 
preso y ahorcado. Eduardo I, 800 
años antes, vió estrellarse sus esfuerzos 
contra la organización del bandoleris- 
mo. En el reinado de Eduardo TIT, 
los comunes se veían reducidos á su- 
plicar á los grandes del reino que deja- 
sen de dispensar su protección á algu- 
nos de los numerosos ladrones que in- 
festaban al país. 

El Estatuto de Wintu, explica la im- 
punidad que gozaban estos malhecho- 
res por el temor que inspiraban á los 
jurados. La misma explicación tiene, 
sin duda, la protección que algunos 
de ellos obtenían de la nobleza. 

Este estado de cosas era tan intole- 
rable, que el mismo estatuto, que aun 
está en vigor, ordena que al verificar- 
se un robo, se publique un pregón y se 


practiquen pesquisas generales, y que 
el hundret (la centuria) sea responsa- 
ble de los perjuicios, si no son entrega- 
dos los culpables á la justicia. Según 
el mismo estatuto, ningun extranjero, 
ninguna persona sospechosa debía hos- 
pedarse en. ninguno de los barrios ex- 
tremos; debían cerrarse las puertas 
desde el ocaso hasta la salida del sol; 
cada posadero era responsable de las 
personas que recibía ; los caminos rea- 
les debían estar francos, sin árboles ni 
maleza á 200 pies de distancia en cada 
lado; todo individuo debía poseer ar- 
mas según su fortuna, y estar pron- 
to á seguir al Sherif al dar la prime- 
ra señal para detener á los salteado- 
res. 

Cuando la libertad individual se veía 
amenazada por cualquier medida, mo- 
tivada en apariencia por la necesidad 
de reprimir el asesinato y el robo, los 
comunes protestaban contra estas orde- 
nanzas; preferían tener que sufrir los 
delitos á exponerse á perder legalmen- 
te su libertad civil. Fiaban más en la 
enmienda de los malvados ó en la faci- 
lidad de evitar sus empresas crimina- 
les, que en la generosidad del poder ú: 
en recurrir á medidas más liberales. 


S 
> 
a 


En Escocia y en Irlanda, en el siglo 
XVII todavía, el robo no era deshon- 
roso ; pero entonces, los culpables eran 
hombres menos distinguidos por su 
nacimiento y educación ; tenían menos 
simpatías entre la nobleza y las ciuda- 
des. Hacían intervenir, además, la 
religión en sus principios y en su vida 
criminal. Estos malvados oraban á 
Dios para obtener buen éxito en seme- 
jantes empresas, y creían honrar así á 
la Divinidad. Estos cristianos sus ge- 





GAGENASDEC EOS PRIBUNADES 


neris no veían en el robo, en la violen- 
cia y en el asesinato nada que desagra- 
dase á Dios. Un sofisma sacrílego pa- 
só al estado de máxima entre los in- 
cendiarios y asesinos: “Dios es bueno, 
decían, y no ha derramado en vano su 
sansre por mí.” Además, se jactaban 
de seguir en esto las huellas de sus pa- 
dres; era una industria que habían 
aprendido; la deshonra esperaba á 
quien hubiese querido consagrar su ac- 
tividad al trabajo y no atentar al bien 
y á la seguridad de otro. Su orgullo 
era entregarse al robo en medio de los 
mayores peligros. 
el incendio y el asesinato hasta los 
templos. 

Sin embargo, como es necesario una 
justicia, aun entre los criminales, gran 
número de ellos se reunían en día y en 
lugar determinado sobre una altura. 
AMí, cada cual presentaba sus agravios; 
la mayor parte de los delitos eran ro- 
bos clandestinos ; algunos hombres ha- 
cían profesión de descubrir á los auto- 
res por una suma muy módica. 
que, con razón ó sin ella, era acusado, 
no se defendía sino negando pura y 
simplemente el hecho; si las pruebas 
de la culpabilidad eran más claras que 
la luz, el ladrón quedaba en libertad pa- 
ra restituir el objeto robado Ó pagar su 
equivalente. Arbitros elegidos de pa- 
dres á hijos, pero tan ignorantes de 
las leyes británicas como del derecho 
romano óÓ canónico, decidían estas di- 
ferencias. Toda su ciencia consistía 
en ciertas máximas locales sanciona- 
das por un largo uso, y cuya aplicación 
había dado orígen á una especie de 
procedimiento artificial y misterioso, 
que se transmitía de generación en ge- 


Llevaban el pillaje, 


El 
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neración en estas familias consagradas 
á esta especie de judicatura. Todo es- 
te misterio no dejaba de impresionar 
el espíritu del pueblo y de inspirarle 
cierto respeto hacia los que así explo- 
taban su credulidad. 

Toda vía hoy, entre los Vaacos de Hun- 
egría, observa el ladrón muy eserupulo- 
samente la cuaresma, aun mientras es- 
tá realizando sus hazañas criminales; 
dicen que sin este requisito, Dios no 
bendeciría sus empresas... Sus sacer- 
dotes se han arrogado el derecho de 
perdonar en nombre de Dios estos ase- 
sinatos, que consideran involuntarios ; 
estos crimenes son, por consiguiente, 
bastante frecuentes. 

Entre los Beloutchis, se considera el 
robo como una acción despreciable, es 
verdad, pero el saqueo de las naciones 
vecinas es la acción más gloriosa; al- 
gunas de sus tribus sobresalen en esto. 
Y sin embargo, la hospitalidad es para 
ellos un deber sagrado: cuando una 
vez han ofrecido 6 prometido conceder 
su protección á cualquiera, morirían an- 
tes que faltar á su palabra. 

La misma superstición se observa 
entre los Kurdos. El ladrón presunto 
puede negar dos veces ; pero á la terce- 
ra, se cree obligado en conciencia á 
confesar la verdad; no es esta razón 
suficiente para que restituya: “te he 
quitado tu bien por la fuerza, dice; 
quítamelo del mismo modo,ó no lo 
tendrás....” 

Pero tan pronto como pone el pie en 
una tienda y se sienta sobre el tapete, 
puede creerse en perfecta seguridad. 
Esta es mucho mayor todavía cuando 
se ha bebido en la copa de la familia y 
se ha comido de su sal. 
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En cuanto á la especie de seguridad 
que existía en Egipto contra el robo 
mediante una prima, acusa, no tanto 


la autorización del robo, como la impo-. 


tencia del legislador para reprimirlo 
completamente. Nos faltan 


detalles | 





necesarios para afirmar que fue una. 


institución pública más bien gue una. 


empresa particular, que el soberano 
hubiera visto con sentimiento. ¿No 
existen usos análogos en nuestra Kuro- 
pa moderna, en España, y particular- 
mente en Italia? 


Pero estas, no son más que excepciones 


que afirman también el principio del 
reconocimiento del derecho de propie- 
diedad. Volvamos al sentimiento ge- 
neral de los pueblos, y veamos cómo se 


ha reprimido el robo, y en primer lu- 


gar, con qué pena se ha castigado na- 


turalmente el simple robo. 


La pena natural del robo simple es 
obligar á restituir el equivalente, es 
decir, el doble. Y como el doble es 
propiamente la pena, pertenece al Es- 
tado, porque los particulares entran 
primero en posesión de su cosa ó su 
equivalente. 
vantes permiten ir más lejos. Pero 
por una falsa analogía Ó por necesidad 
se han impuesto al ladrón penas cor- 
porales. 


La gran dificultad en la aplicación | 


de semejante pena para el robo está en la 





Las circunstancias agra- 





falta Ó insuficiencia de recursos pecu- 


niarios del ladrón; no hay más que 


dos medios: obligar al ladrón hasta 
que reuna el duplo del valor del objeto 
robado, ó sustituir la pena física á la 
pena pecuniaria. Estos 


ción. Pero aun en el caso en que el 


medios se 
encuentran en la historia de la legisla- | 





ladrón tenga con qué reparar el daño 
ocasionado y satisfacer á la justicia 
por medio de la multa, hay todavía un 
peligro, y es, que al despojarle de lo 
que posee, se le pone en una especie de 
necesidad de robar de nuevo. Es fácil 
también decir con el derecho romano: 
Qui non habet in cre, luat in corpore; 
pero en la aplicación y bajo el punto 
de vista del orden público, la cuestión 
ofrece dificultades y varía muy poco 
de aspecto. También esta manera de 
compensar el robo por medio de la 
pena está al alcance de los pueblos 
mucho menos civilizados que los Ro- 
manos. En el oasis de Syouah, la 
ley castiga con multas el robo y todo 
delito de ese género; el que no tiene 
medio de pagar la multa, es expulsado 
de la ciudad y apaleado. Se tiende al 
culpable en tierra, boca abajo y desnu- 
do, y se le golpea en los riñones con 
un palo ó con gruesas correas. Duran- 
te esta operación, otro ejecutor vierte 
sobre las heridas agua de sal. Está 
prohibido herir en otra parte que sobre 
los riñones. El condenado puede pa- 
gar en frutos la mitad de la pena y 
recibir palos por lo demás. : 

Entre los negros de la Costa de Oro, 
el robo se castiga con la restitución de 
los objetos robados, y con una multa 
proporcionada á la naturaleza de los 
bienes, según el lugar en que se ha 
cometido el crimen y la categoría de la 
persona que lo ha sufrido. Hay en 
esto, más que un sentimiento de justi- 
cia, ideas accesorias de circunstancias 
agravantes. 

Pero los Medecasses van demasiado 
lejos horadando las manos al ladrón. 


Continuará. 
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UN ACUERDO IMPORTANTE. 


El 6 del mes en curso expidió la 
Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia un acuerdo, que registramos 
hoy en el lugar respectivo de este pe- 
riódico, y en el que se previene á los 





de abril de 1892. Núm. 26. 





Poder Judicial 














Jueces de 1.% Instancia y á los de 
Paz, Ó Alealdes en su caso, que concu- 
rran diariamente y por el tiempo que 
corresponde, á sus Oficinas, en obsequio 
del buen servicio y con arreglo al pre- 
cepto legal. 

El público tiene derecho á esperar 


- laboriosidad y celo en el ejercicio de 


las funciones judiciales; y uno de los 
medios de satisfacer las públicas exi- 
gencias á este respecto, procede indu- 
dablemente de la asistencia diaria de 
parte de aquellos funcionarios á sus 
Despachos, en los que han de perma- 
necer durante las horas reglamentarias. 

Bien comprenden los señores Jueces 
que la ley en virtud de la cual se les 
asigna la duración de la tarea cuoti- 
diana, obedece á la necesidad de res- 
guardar los intereses de la justicia 
civil y criminal, base del orden públi- 
co y auxiliar eficaz del progreso de los 
pueblos. 

Importa que la labor de que se trata 
alcance la mayor suma posible de 
energía, metodizándose y distribuyén- 
dose convenientemente, para evitar re- 
trasos incompatibles con un atinado y 
satisfactorio servicio. Así, los frutos 
que se obtengan serán abundantes: los 
inocentes, acusados de un delito ó de 
una falta, quedarán sin demora libres 
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de la responsabilidad que sobre ellos 
se intentó hacer recaer ; los delincuen- 
tes sabrán que no están sujetos á lar- 
gos é inmotivados procedimientos; y 
la persona que reclama lo que en rigor 
le pertenece, será pronto reintegrada 
en la posesión de lo que se le quiso 
arrebatar. La vida, la libertad, la hon- 
ra y los bienes del hombre encuentran 
protección suficiente en los Jueces, que 
á la instrucción é imparcialidad reu- 
nen laboriosidad á toda prueba y deseo 
de acierto. 

Si en el ejercicio del mandato judi- 
cial hay indulgencia para con unos y 
desidia para con otros, en lo que con- 
cierne al despacho de los asuntos, se 
incurre en una falta grave, puesto que 
la igualdad ha de presidir á la distri- 
bución de la justicia, y ésta señala pa- 
ra todos una misma balanza, un co- 
mún nivel. 

Hay que llevar con el día la tarea, 


procurándose que las horas de Oficina | 


basten al despacho de los negocios el- 
viles y criminales que ocurran. Adop- 


tándose ese sistema, no tendrá cabida | 


la festinación, que toldo lo trastorna y 
entorpece. 
dioso puede ir descubriendo en las le- 
yes substantivas y adjetivas, al aplicar 
el derecho, vacíos Ó defectos que con- 
venga subsanar, y estará en aptitud de 
hacer á la Superioridad las indicacio- 
nes necesarias en cada caso. 
otra suerte se corrigen y mejoran los 
códigos en todos los pueblos. 


Así como el Poder Administrativo, | 


según lo enseñan los tratadistas, tiene 
que mostrarse sabio, previsor, despier- 


to y presente en todas partes ; así tam-. 
bién la justicia, que representa el pa-. 


El Juez diligente y estu- 


No de | 











pel de ángel tutelar de la sociedad, 
tiene que mostrarse ilustrada y esen- 
cialmente activa. 

El número de nuestros Tribunales 
está en relación con los negocios de 
que hay que conocer. Si se les mul- 
tiplicara, expondríanse á mantenerse 
inactivos, y el erario público se recar- 
garía con estériles gastos. 

Aguarda la Presidencia del Poder 
Judicial que la asistencia á las Ofici- 
nas de parte de los funcionarios á quie- 
nes se refiere el acuerdo del 6, será 
tan escrupulosa cual lo requieren los 
sagrados intereses de la justicia crimi- 
nal y civil. 
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OFICIO 
de la Secretaría de Gobernación y Justicía, sobre el 


nuevo personal de la Corte Suprema y de las 
Salas de Apelaciones. 


Palacio Nacional: Guatemala, 4 de 
abril de 1392. 


Señor: 


La Asamblea Nacional Legislativa 
de la República, emitió el Decreto que 
literalmente dice : 


DecrETO Núm. 152 


La Asamblea Nacional Legislativa 
de la República de Guatemala, 


CONSIDERANDO: 


Que admitidas las renuncias que los 
Licdos. Sres. Manuel Rivera M., Ma- 
nuel Diéguez, José Farfán y José E. 





GAUEIACDE LOS TRUBUNALES 403 


| 

Aparicio; Miguel Prem, Felipe Enrí- Prado, Francisco Azurdia, Miguel Flo- 
quez, Antonio G. Saravia, Rodolfo Gál- res y Manuel Antonio Herrera.—Presi- 
vez, Rafael Ariza, Juan P. Maldonado, dente de la Sala 1.% de la Corte de 
Manuel Morales Tobar, Salvador A. Apelaciones, al Licdo. Julio Lanuza; 
Saravia, Demetrio Santiago V., José Magistrado propietario de la misma 
Antonio Mandujano, Emeterio Avila, Sála,al Licdo. José A. Medina, y su- 
Rafael Montúfar, Manuel J. Foronda,  plentes, á los Liedos. Víctor J. Mora- 
José María Reina Andrade y Julio La- les y José Ozaeta.—Presidente de la Sa- 
nuza; Arcadio Estrada, Elfego J. Po- la 2.%,al Licdo. Manuel J. Foronda; 
lanco, Manuel Cardona y Manuel Ca- Magistrado propietario de la misma 
bral, han presentado de los cargos de Sala, al Licdo. Juan María Guerra, su- 
Magistrados de la Corte Suprema de | plente, al Licdo. Alberto Mencos, y Fis- 
Justicia, Magistrados propietarios de cal, al Licdo. Juan Francisco Rodrí- 
la Corte de Apelaciones, Magistrados guez C.—Presidente de la Sala 3.% al 
suplentes y Fiscales del mismo Tribu- | Licdo. José A. Beteta; Magistrados pro- 
nal, se procedió á la elección de las pietarios de la misma Sala, á los Licdos. 
personas que deben subrogarlos, así co- Rodrigo Amado y Mariano Berdúo, y 
mo á la que debe sustituir al difunto suplente, al Licdo. Manuel Paz.—Pre- 
Magistrado Licdo. Manuel J. Samayoa, sidente de la Sala 4.%, al Liedo. An- 
y los que hubo de designarse por las tonio Mazariegos; Magistrados propie- 
diferentes promociones y traslaciones tarios de la misma Sala, á los Licdos. 
verificadas en los mismos Tribunales, Demetrio Santiago V. y Benjamín Gó- 
recayendo dichas elecciones en los mez Urruela; suplentes, á los Licdos. 
Licdos. Sres. Felipe Neri Prado, Fran- | Eliseo Amézquita y Rafael Murga y 
cisco Azurdia, Miguel Flores y Manuel | Fiscal, al Licdo. Juan I. González; 
A. Herrera; Julio Lanuza, José A. Me- Presidente de la Sala 5.%, al Licdo. 
dina, Manuel J. Foronda, Juan M. | José Silva, Magistrado propietario, al 
Guerra, José A. Beteta, Rodrigo Ama- 


ado Solvedos Sameroo. sorolent 
do, Mariano Berdúo, Antonio Maza- 1cdo. Balyador samajyoa, suplente al 


E : : - | Licenciado Silvano Duarte y Fiscal al 
riegos, Demetrio Santiago V., Benja- E , 


mín Gómez Urruela, José Silva y Sal- Liedo. José Antonio Godoy. 
vador Samayoa; Víctor J. Morales, Jo- Pase al Ejecutivo para su publica- 
sé Ozaeta, Alberto Mencos, Manuel 








Paz, Eliseo Amézquita, Rafael Murga o E 

y Silvano Duarte; Juan Francisco Ro- Dado en el Palacio del Poder Legis- 

dríguez C., Juan I. González y José lativo, en Guatemala, el día primero 

Antonio Godoy, de abril de mil ochocientos noventa y 
dos. 


DECRETA: 

ArrícuLo Único.—Téngase por Ma- J. Privro, Presidente. — $. SANTIAGO 
gistrados de la Corte Suprema de Jus- | MÉrIDA, Srio.—FRrANCISO VILLACORTA, 
ticia á los Licenciados Felipe Neri  Srio. 
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Palacio del Poder Ejecutivo: Gruate- 
mala, cuatro de abril de mil ochocien- 


tos noventa y dos. 


Publíquese. 





JoskÉ MARÍA REINA BARRIOS. 


El Secretario de Estado en el Despacho de 
Gobernación y Justicia, 


MANUEL EsTRADA €. 


Al transcribrilo 4 Ud., para su co- 
nocimiento y demás efectos, me es. 
erato subscribirme S. Atto. $. S. 


MANUEL EsTRADA C. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


La organización definitiva, en vir- 





tud de nuevos cambios, es la que en 
seguida se expresa: 


CORTE SUPREMA. 


Presidente, Licdo. Mariano Cruz 
“Felipe N. Prado 
“ Francisco Azurdia 


Magistrado, 


Miguel Flores | 
Manuel A. Herrera 


SALA 1.9 


Presidente, Licdo. Julio Lanuza 


Magistrado, “ Víctor M. Esteves 

di “José A. Medina 
Fiscal, “—— Antonio Batres 
Suplente, “Víctor J. Morales | 


Suplente, 





tl 194 


José Ozaeta 


SALA 2. % 


Presidente, Licdo. Manuel J. Foronda 


Magistrado, “ Juan María Guerra 
;s “ Francisco Alarcón 
Fiscal, “Juan F. Rodríguez C. 
Suplente, “Alberto Mencos 
El 


“—— Marcial G. Salas 


SALA 3. % 


Presidente, Licdo. José Beteta 


Magistrado, “ Rodrigo Amado 
de “Mariano Berdúo 
Fiscal, “— Cayetano D. Mérida 
“«—— Manuel Paz 


MA belCorzo 


SALA 4. Y 


Presidente, Licdo. Antonio Mazariegos 


Magistrado, “ Demetrio Santiago 
de “ Benjamín G. Urruela 

Fiscal, “Juan L. González 

Suplente, “Eliseo Amézquita 


E el 


Rafael Murga 


SALA 5D. * 


Presidente, Licdo. José Silva 


' Magistrado, “ Salvador Samayoa 

| E “  Felícito Leiva 
Fiscal, “Antonio Godoy 

Suplente, “Silvano Duarte 


El (Y 


Francisco Ayala 


Ko—_m——_——— 


ACUERDO 


| de la Presidencia de la Corte Suprema, relativo á la 


asistencia diaria de los Jueces á:sus Despachos. 
Guatemala, 6 de abril de 1892. 


Habiéndose observado que los Jue- 
ces de 1.% Instancia y de Paz de esta 
capital, no cumplen con lo dispuesto 


¡en el Art. 130 de la Ley Orgánica 
y Reglamentaria del Poder Judicial, 
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en cuanto se relaciona al tiempo CRIMINAL 
que deben permanecer diariamente. o ON 17 
en sus oficinas, cuya falta, 4 más IO A 30 
de ser contraria á la Ley, es suma- A sI y 
mente perjudicial á la Administración Despachos e 11 
de Justicia, esta Presidencia, 
CIVIL 
ACUERDA: | 
| Sentencias tt 00 
1.2 —Prevenir á los funcionarios | AOS o a od 00 
expresados y á los demás de igual ca- DA ee dd Me e: 
tegoría de la República, asistan dia-. Das os qe 


riamente á sus Despachos desde las | 
diez de la mañana hasta las tres de la | 
tarde, con excepción de los que ejerzan 
sus funciones en climas cálidos, quie- 
nes designarán las horas más apropia- 
das para el despacho, con autorización 
previa de esta Presidencia. 

2. —Los. Júeces de 1.% Instancia 
y de Paz, ó Alcaldes, cuidarán bajo su 
responsabilidad, que los empleados de 
sus oficinas concurran con puntualidad 
durante el tiempo que la misma Ley 
señala. 


3. —Las Salas, respecto á los Jue- 
ces departamentales de su jurisdicción, 
y éstos, respecto á los Jueces de Paz ó 
Alcaldes, cuidarán del cumplimiento 
de este acuerdo. 


| 


Comuníquese. 


Cruz.—F. BustiLLO, Srio. 


OFICIO 


de la Sala quinta, sobre tareas del mes de febrero. 
Jalapa, 14 de marzo de 1892. 
Señor: 


Hónrame manifestar á Ud. que la 
Sala 5. % de la Corte de Apelaciones 
dictó, durante el mes de febrero ante- 





rior, las resoluciones siguientes: 


Quedan diez y siete causas, del mo- 
do siguiente: tres en práctica de dili- 
gencias, once en poder del Sr. Fiscal y 
tres á la vista. 


Con muestras de la más alta consi- 
deración y aprecio, soy de Ud., Sr. 
Presidente, muy atto. y S.'5. 


J. ANTONIO GODOY. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Guatemala. 


PRESIDENCIA DE LA CORTE 
SUPREMA DE JUSTICIA 














DICTAMEN FISCAL 


sobre la vigencia de los decretos números 382 
y 398. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia: 


Francisco Calvo, originario de Es- 
paña, pide el indulto de la mitad de 
la condena de cinco años de prisión, 
que le impuso el Juzgado de primera 
Instancia de Escuintla, por tentativa 
de hurto. Tal solicitud se apoya en el 
decreto número 382, que, á fin de 
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| 
conmemorar las fechas del 15 de sep-. 
tiembre de 1821 y del 30 de junio de 
1871, dsipuso que todo reo que hubie- 
se observado buena conducta en la 
prisión, en la que estuviese cumplien- 
do condena, en los aniversarios de tales | 
días, gozara de la rebaja de la mitad | 
del tiempo de ella, siempre que no pa-. 
sase de cinco años. 

Lo primero que se hace preciso es- 
clarecer es si dicho decreto número 
382, emitido en 29 de junio de 1887, 
lo mismo que el que se registra bajo el | 
número 398, y que se refiere á indul-' 
tos, están todavía en vigor, punto 
acerca del cual prevalece en nuestro 
foro diferencia de opiniones. 





El Código Penal vigente, sanciona- | 
do el 29 de abril de 1889, teniendo en | 
cuenta el objeto de las penas—que es | 
la corrección del delincuente y el es- 
carmiento social, satisfaciendo á la 
vindicta pública—estimula á los reos 
que observaren buena conducta en las | 
cárceles, condonándoles la cuarta parte 
de la prisión correccional, y mandando 
poner en libertad, por el tiempo que 
les falte, á los sentenciados á más de 
nueve meses de arresto mayor: Artí- 
culos 48 y 49. 

En este punto, el nuevo Código se. 
acomoda á las teorías modernas, esta- 
blecidas por el derecho penal, de in- 
dultar parte de la pena á los que de- 
muestren, con su buen comportamien- 
to, que se han hecho acreedores á esa 
gracia. Otros códigos exigen más aún: 
“que el reo haya acreditado su enmien- 
da con hechos positivos, que tiene el 
propósito firme de enmendarse, que se 
ha mejorado moralmente, que ha con- 
traído los preciosos hábitos de orden y | 





te de la pena. 


taabajo y que ha combatido y domi- 
nado la pasión ó inclinación viciosa 
que lo indujera á delinquir. La pena 
impuesta, de la que el culpable ha ex- 
tinguido la mayor parte, basta en esa 
dosis, para su corrección y enmienda, 
efectos que preferentemente busca la 
ley al condenarle á determinado sufri- 
miento.” (Derecho Penal Comparado, 
por el Licdo. José María Lozano, pági- 
na 757, México). 

Al penar los delitos, establece nues- 
tro Código, justa proporción entre el 
hecho punible y el castigo. Sólo para 
el caso indicado anteriormente, permi- 
te la condonación de una pequeña par- 
Lejos de sancionar la 
remisión de la mitad de ella, como lo 
hace el decreto número 382, destruyen- 
do esa justa y necesaria proporción 
entre la pena y el delito—el Código es- 
tableció solamente el indulto de una 
cuarta parte de las condenas de prisión 
correccional, y el tiempo que falte á 
los sentenciados á más de nueve meses 
de arresto mayor. Por el artículo 473 
de dicho cuerpo de leyes, quedaron de- 
rogadas todas las penales, anteriores á 
su promulgación. 

Es indudable que los codificadores 
conocían bien los decretos ya citados; 
pero no podían, por más que deseasen 
conmemorar las fechas memorables 
del 15 de septiembre de 1821 y 30 de 
junio de 1871, disminuir en un rapto 
de entusiasmo patriótico, la mitad de 
las condenas á los delincuentes. ¿A 
qué, entonces, ese prolijo trabajo de 
los Tribunales, de fijar la duración del 
castigo en proporción al crimen ó de- 
lito, si se había casi siempre de redu- 
cir á la mitad? 
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La moral pública está profundamen- 


te interesada en que las penas sean jus- 
tas é ¡rremisibles. Cuando se abusa de 


la humanitaria facultad de indultar, | 
lejos de hacerse un bien á la colectivi- 


dad, se perjudica gravemente á la ma- 
yoría honrada y laboriosa del pueblo. 
Si las sentencias no son firmes, y tie- 
nen los criminales esperanzas funda- 


das de eludirlas, piérdese por completo 


la majestad de la justicia, y se aseme- 


jan entonces los jueces y magistrados | 


á aquellos que por pueril entreteni- 


miento forman con gran trabajo casti- 


llos de naipes, que basta un soplo pa- 
ra derribarlos. 

En tiempos antiguos, cuando los 
monarcas absolutos eran árbitros de 
las naciones, decretaban indultos para 
conmemorar hechos que estimaban 
gloriosos. San Fernando, después de 
la revolución de los Laras en Castilla; 
don Enrique IV el Impotente, después 


de anulado su casamiento con doña 


Blanca de Navarra; Felipe IV, después 
de la guerra de los catalanes; Felipe 
V, á su entrada en Zaragoza, y tantos 
otros que abrieron las puertas de las 
prisiones, dan testimonio de que la 
justicia y la clemencia dependían úni- 
camen de la voluntad del monarca, no 
sólo para conceder amnistías, que son 
actos á veces de justicia y otras de 
prudencia y habilidad política, sino 
para perdonar á reos de delitos comu- 
nes y á criminales famosos, temor de 
la gente honrada y laboriosa. 


Hoy la filosofía del derecho ha esta- 
blecido diversos procedimientos y 
principios distintos, que regulan el 
castigo y el perdón, ya que la pena no 
es una cruel é infructuosa venganza de 








la sociedad ofendida contra el infeliz 
delincuente. En ninguna parte se re- 
bajan por mitad los castigos, en fechas 
dadas, por más que se lleve en mira el 
plausible fin de conmemorar sucesos 
gloriosos para los pueblos, hechos que 
bien pueden solemnizarse de otro mo- 
do, sin vulnerar la justicia. La cle- 
mencia es una gran virtud, con tal de 
que no conduzca ála impunidad de mal- 
hechores, ó á dar aliento y sostén á 

malvados y criminales. : 

Creo, pues, que los autores del Códi- 
go Penal, al consignar el indulto, co- 
mo lo hicieron, deben de haber tenido en 
mira que no se disminuyesen las con- 
denas sino en una cuarta parte; toda 
vez que, si además de ella, se rebajara 
la mitad, resultarían tres cuartas pat- 
tes de remisión, ó casi la impunidad 
total de los delitos. 

Al mandar el artículo 473 de dicho 
Código, que quedasen derogadas las 
leyes penales anteriores, derogó los de- 
cretos que establecían los indultos en 
épocas determinadas. Y no se diga, 
como algunos pretenden, que tales 
decretos no pertenecen al ramo penal, 
porque no imponen penas, sino que 
por el contrario, son leyes de perdón y 
misericordia. Hs indiscutible que la 
materia de indulto corresponde al de- 
recho penal: la gracia se otorga en re- 
soluciones del fuero criminal; se halla 
tratada en los códigos penales y se 
explica en las clases de derecho penal. 


Por lo expuesto, pienso que están 
derogados los decretos números 382 y 
398. A mi ver, no hay más indultos 
judiciales que los establecidos por el 
Código Penal; pero, por más que yo 
profese semejante opinión, no puedo 
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desentenderme, al formular mi dicta- 
men, de que ha prevalecido la contra- 
ria en resoluciones muy respetables de 
los tribunales de justicia. La Sala 
segunda de la Corte de Apelaciones, con 
fecha 26 de agosto de 1889, y aplican- 
do también aquellas disposiciones, con- 


donó á Juan Alpuac la mitad del casti- 


go que merecía; y el 28 de ese mismo 
mes y año, contra la opinión del Fis- 
cal, que estimaba derogados los decre- 
tos números 382 y 398, declaró extin- 
guida la pena de María Chocoy, á 
virtud de indulto. La Presidencia de 
la Corte Suprema, aplicando esas leyes, 


el 12 de febrero de 1891, condonó á. 


Gregorio Jiménez, la mitad de la pena 
impuesta, y con esa misma fecha, y 
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Esta es la opinión del infrascrito; 
pero el Sr. Presidente resolverá lo me- 
jor. 

Guatemala, 30 de marzo de 1892. 


BATRES. 








INSERCION 








DEREGHO PENA 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la- 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 


- castellano por J. Ortega García) 


en observancia del artículo 3* del pre- 


citado decreto número 382, declaró sin | 


lugar la solicitud del reo Lucas Gui- 


llén. 

Con vista, pues, de la divergencia 
de pareceres acerca del punto de que 
se trata, y habiéndose antes de ahora 
concedido á muchos sentenciados la 
remisión de la mitad de las penas, en 
cumplimiento de aquellos decretos, de- 
clarados vigentes en resoluciones varias, 


lo que procede, en caso de duda, es. 


decidir lo más favorable al reo Fran- 
cisco Calvo, que es extranjero, origi- 
nario de España. Debe accederse á 
su solicitud, previos los trámites que 
pide, y en caso de que aparezca de 
ellos arreglada á la ley que invoca. 
Pero, al propio tiempo, estimo preciso 
ocurrir al Legislador, por el órgano 
que corresponde, para que poniendo 
fin á las varias opiniones, en punto de 


tanta trascendencia, declare si están ó. 


no en vigor los decretos números 392. 
y 398. 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES(DE 
DELITOS Y PENAS 








De 


LIBRO SEGUNDO 


DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 


CAPITULO PRIMERO 


Del Robo 


Los siameses se aproximan más á la : 
equidad al condenar al ladrón al pago 
del doble y alguna vez del triple. Es 
odioso que el juez éntre á partir con el 
particular, á no ser que el Estado le 
abandone esta utilidad á título de sala- 
rio Ó para excitar su celo. El mismo 
estado de cosas existe actualmente en 
la India: las multas se dan en arren- 
damiento, el gobierno recibe un tanto 
por ellas y deja á los particulares que 
le pagan la suma convenida, el cuida- 
do de recaudarlas por su cuenta. Has- 
ta aquí no hay más que un vicio de ad- 
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ministración; pero si el Estado no vi- 


gila mucho para impedir á los arren- 
dadores que perciban más del quantum 
de la condena; si no impide que se en- 


tiendan los arrendadores y jueces; sl 
deja al arrendador el derecho de impo- 
ner por sí mismo las multas, es decir, 
si el tribunal es el arrendador, Ó vice- 
versa, es fácil adivinar los abusos que 





pueden originarse de semejante insti- 


tución. 


En muchas legislaciones, la pena 
del robo era puramente pecuniaria. 


En general, era del doble entre los ju- 
díos. Pero si la cosa robada era un 
animal muerto ó vendido después de 
cometido el robo, era necesario, por 


ejemplo, pagar cinco bueyes por uno. 


solo, cuatro ovejas por una. Si nada 
poseía el ladrón, lo vendía el magistra- 
do, y el valor servía para reparación 
civil y para multa. Las mujeres nunca 


gando la condena. 
do en más de la suma á que había sido 


condenado, no era vendido: su valor 
respondía del robo, y se le concedían 


plazos para pagar. 

Era excusable herir, aun cuando 
fuera mortalmente, á un ladrón que 
perforaba durante la noche los muros 
cercados, 6 que fracturaba las puertas ; 
pero había homicidio al defender su 
propiedad en pleno día por medios ex- 
tremos. 

Más tarde, quiso Herodes que los 
culpables de robo con fractura fuesen 
vendidos á los extranjeros; de este mo- 
do perdían la esperanza de recobrar su 
libertad. 








La naturaleza del objeto robado y la 
persona que sufría el delito producían 
también una diferencia en la pena: por 
el plagio ó robo de hombre, la muerte; 
por el robo cometido en perjuicio de 
un extranjero, pena pecuniaria; por el 
robo sacrílego ó de objetos del culto, 
ser apedreado; por sustracción de una 
suma confiada en depósito, el doble. 

Según Zoroastro, el que roba por 
primera vez, es condenado á la res- 
titución del duplo, á diez palos, á per- 
der las orejas y 4 una hora de prisión. 
Si el hurto es importante ó hay reinci- 


dencia, el suplicio es más severo; algu- 


nas veces llega hasta la muerte. 

Manú castiga el robo con el doble 
en general, y en ciertos casos se esta- 
blece la pena capital. Pero cuando el 
robo se hace á los parientes, la pena es 
menor que si se hace á extraños. Pue- 


de ser condenado á la pérdida de la 
eran vendidas, y el hombre que lo era, 
no quedaba en estado de esclavitud, si- 
no hasta ganar con qué redimirse, pa-. 
Si era justiprecia-. 


mano ó de la mitad del pie, pero un 
brahman puede con toda seguridad 
apropiarse la hacienda de un sudra, su 
esclavo. 

El robo manifiesto era castigado en- 
tre los Indios con una pena mayor 
que el que no lo era; si se cogía al la- 
drón con la cosa robada y con los ins- 
trumentos de que se había servido, te- 
nía pena de muerte. Análoga diferen- 
cia existía entre los Romanos. 

Los cómplices y encubridores sufrían 
la misma pena que el ladrón. Eran 
considerados como cómplices los ofi- 
ciales de policía que no se oponían á 
los ataques de los ladrones; y los parti- 
culares que no prestaban verdadero 
auxilio, eran desterrados. Si el ladrón 
practicaba una brecha en una pared 
para perpetrar su crimen, era condena- 


410 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 








do á ser expuesto al público después 
de cortarle las manos. 
en un camino real por primera vez, se 


le cortaban dos dedos; un pie y una 


Al que robaba | 


| 


| 





mano, en caso de reincidencia, y cuan- | 


do reincidía por tercera vez, eraconde- | 


nado á muerte. 
Las mismas penas se decretan por 
Mahoma contra el robo. Siun hombre 


ó mujer comete un robo, dice el Co-. 


rán, cortadle las manos en castigo de 
lo que han hecho. En la práctica no 
ha tenido lugar la mutilación, si no 
cuando la cosa robada ha valido á lo 
menos 48 francos de nuestra moneda; 
es necesario, además, que concurran 


circunstancias agravantes; más tarde, | 


no se corta más que una mano por pri- 
mera vez; pero los que roban en un ca- 
mino real pierden la mano derecha y 
el pie izquierdo. 
inmediatamente crucificado. 

En China, el que roba su hacienda á 
otro, queda libre por algunos golpes de 
bambú. Este es el castigo que allí se 
impone por los robos simples. Pero 
si va acompañado de sacrilegio, se cas- 
tiga con la decapitación. Lo mismo 
sucede en la falsificación de edictos y 
ordenanzas del Gobierno ó de sellos de 
un oficio. La marca y el destierro 
temporal son también una pena muy 
común y que no dispensa de la de 
bambú. La legislación china, como 


todas las legislaciones de los pueblos 


El ladrón asesino es | 





semi-civilizados, está llena de detalles 


y de distinciones sobre todos los géne- 


ros de delitos, en particular sobre los 


que atentan á la propiedad. Las cir- 


cunstancias hacen variar mucho la pe- | 


na: el robo en el palacio imperial se 


castiga con la pena de muerte; el de 


una cosa pública con 60 palos, y algu- 
na vez con destierro. Si se comete 
por partidas armadas, pero sin violen- 
cia, 100 palos y destierro perpetuo; si 
se ejerce violencia, decapitación. El 
robar á un pariente se considera me- 
nos culpable que el hacerlo á un extra- 
ño. El robo de esta última especie, 
cometido en pleno día, es castigado 
con 50 palos y destierro por tres años. 
En cuanto al robo cometido en perjuicio 
de parientes, se distinguen los grados 
de parentesco como para todos los de- 
más delitos en que ¡ueden intervenir 
ó de que pueden ser cómplices. Este 
es un punto capital en la legislación 
criminal de la China, que tiene su ra- 
zón de ser en la importancia de los la- 
zos de la sangre, según las costumbres 
del país. 

Entre los atenienses, el robo era cas- 
tigado con el doble del objeto robado, 
en provecho del propietario, y con el 
doble también en provecho del tesoro 
público. 


La pena variaba, según que se había . 


verificado ó no la restitución, según 
que el robo había tenido lugar de día Ó 


de noche, en un lugar ó en otro, según: 


que había tenido por objeto tal ó cual 
cosa. Podía llegar hasta el décuplo 
Ó dar lugar á prisión ó cadenas. Una 
disposición general de la ley de Solón 
decretaba también la pena de muerte 
en caso de sacrilegio. Si no se cono- 
cía el crimen hasta después de muerto 
el culpable, se exhumaba el cadáver; 
no querían que manchase el suelo de 
la patria. Sufría la suerte del traidor. 
La ley de las Doce-Tablas permitía 
matar al que robaba de noche y aun al 
que lo hacía durante el día, si trataba 
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de resistir con armas, pero siempre con 
condición de haber pedido socorro 6 
tener de ello testigos. Los esclavos 
eran azotados y precipitados desde la 
roca Tarpeya. Muchos edictos de los 
pretores suavizaron estas penas: distin- 
guíase el robo manifiesto y el que no 
lo era. 
el ladrón era cogido ¿n fraganti, en el 
sentido más lato de la palabra, en cu- 
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El primero era aquel en que 


yo caso sufría la pena del cuádruplo: 
 Diebstal) Ó no. 


en el segundo, sólo el doble. El encu- 
bridor era tratado como el autor de un 
robonojustificado. El que quería pedir 
informes á otro con motivo de un robo, 
estaba obligado, según exigía también 


la ley ateniense, á presentarse á él y 
obrar de manera que no pudiese ocul- 


tar lo que trataba de saber. Todos es- 


tos detalles son conocidos. 


La antigua 


ley francesa tomó otros del derecho ro- 


mano, de la que nos ocuparemos. 
Las antiguas leyes de Roma veían 

una especie de sacrilegio en el robo de 

cereales, cuando todavía no se habían 


cogido; esto era para hacer más sagra- 


das las cosechas, que están más ex-. 


puestas al robo y á la depredación. Es- 
te delito contra el propietario, agravado 


por el ultraje que se hacía á Ceres, se 
castigaba con la pena capital. 

Las mismas disposiciones se encuen- 
tran en el derecho teutónico; pero por 
una extravagancia que sólo explica el 
excesivo aprecio que estos pueblos te- 





nían á todo lo que asemejaba al valor | 
y aun á la violencia, el robo sin violen- 


cia (Diebstal), era siempre deshonroso, 
en tanto que el robo con violencia 
(Raub), no tenía esta tacha, así como 
tampoco el asesinato. 
el robo de ganados (Viehdiebstal) y de 


Por lo demás, 
de Atenas y de Roma, pero sólo en los 





frutos (Getreidediebstal), eran reputa- 
dos los más graves. El robo se dis- 
tinguía cuidadosamente, según que ha- 
bía tenido lugar de día Ó de noche. 
Cortar leña durante el día no consti- 
tuía hurto, y según una antigua ley de 
los Godos, sólo se contaban los tres pri- 
meros árboles cortados, así como tam- 
poco se contaban más que las tres pri- 
meras heridas. En fin, se distinguía 
si el robo era manifiesto (offenbarer 


El robo á mano armada era una es- 
pecie de guerra, en la que la desigualdad 
de fuerzas, ó bien la circunstancia de 
que el robado se encontraba sin medio 
de defensa ó ausente, constituía un de- 
lito del Raub. En un combate leal, de 
hombre contra hombre, era permitido 
al vencedor despojar al vencido. La 
piratería daba gloria en el Norte al que 
á ella se dedicaba. 


Hemos ya vuelto, aunque por otro 
camino, á la confusión de la guerra 
con el latrocinio: la una justifica al 
otro, desde que puede prestarle su co- 
lorido, lo que no era difícil en los 
tiempos en que los casus bellí no eran 
regulados por otro principio que por el 
del capricho y la arbitrariedad; en que 
los derechos de guerra eran reputados 
como infinitos, y en que los pueblos se 
miraban siempre como enemigos, aun 
en tiempo de paz, porque eran siem- 
pre extranjeros, y los sentimientos de 
humanidad todavía no habían creado 
en todos los hombres y entre todos los 
pueblos un estrecho lazo de fraterni- 
dad. 

La ley de los burguiñones permitía 
la misma investigación que las leyes 
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casos en que un animal había sido ro- 
bado, y en que el propietario seguía las 
pisadas hasta la puerta de otra perso- 
na. Siésta se oponía al reconocimien- 
to, era considerada culpable por esto 
sólo. 

La ley de los bárbaros decretaba seis 





sueldos de composición contra el que | 


entraba por fuerza en una casa con ob- 
Jeto de buscar allí su cosa y no la en- 
contraba. H'n principio, prohibía la 
violación del domicilio. 
Frisones, el robo era castigado con el 
doble, más doce sueldos por el fred ó 
la protección del príncipe. Entre otros 


pueblos bárbaros la pena iba creciendo | 
con la gravedad de las circunstancias 


que acompañaban al robo. Así es que, 
en ciertos casos, la ley de los Visigo- 
dos estabecía una indemnización de 
once veces el valor de la cosa robada. 
Es necesario que la inclinación al 
robo esté muy arraigada en un pueblo, 
que la policía sea muy impotente ó que 
el sentido de lo justo se vea muy en- 
torpecido, para que sean posibles dis- 
posiciones semejantes á las que leemos 
en los Estatutos de San Luis. 
sorprendería que tan terribles penas 
decretadas contra el robo, hubiesen 
predispuesto los espíritus á violar la 
propiedad, como otras veces las hogue- 
ras multiplicaban los hechiceros, como 
hoy el robo parece ser todavía una en- 
fermedad del pueblo japonés, á pesar 
de que allí se castiga con tan rigorosas 


penas. No quisiera establecer entre 
la duración de la pena y la frecuencia 
del delito una relación de causalidad 
dudosa y sobre todo exclusiva. 
Muchas causas explican los fenóme- 
nos de que hablamos; pero convenga- 
mos que es cosa triste una sociedad en 


Entre los 


No me 





que se creen necesarias leyes crueles, y 
mezquinos los legisladores que las pro- 
claman sin necesidad. Se podrán ex- 
plicar, sin duda, hasta cierto punto, 
por las circunstancias las medidas ex- 
tremas; pero una explicación no es 
siempre una apología. Se demostrará 
difícilmente la justicia, la necesidad de 
ahorcar á un hombre que ha robado 
un caballo, 6 á un criado que oculta á 
su amo algún objeto, pero no se logra- 
rá demostrar fácilmente que es lo mis- 
mo robar un caballo que incendiar de 
noche una casa; y, sin embargo, el la- 
drón era ahorcado como el incendiario. 
Si se había cometido el robo en una 
1glesia, Ó si el delito consistía en la fa- 
bricación de moneda falsa, perdía el 
culpable los ojos. El que ocultaba la 
reja de un arado ó cualquier utensilio 
de este género, un traje, dinero, etc., 
por primera vez perdía una oreja, por 
segunda un pie, y por tercera era man- 
dado á la horca. No es esto todo: el 
ladrón, después de ahorcado, era arras- 
trado, y sus muebles eran confiscados 
en beneficio del barón. 

Si tenía tierras Óó una casa, el barón 
hacía quemarla, secar los prados, arran- 
car las viñas y cortar los árboles. Los 
cómplices de los ladrones eran conde- 
nados al fuego, aun cuando personal.- 
mente nada hubiesen robado. 


A medida que nos alejamos de la 
antigua civilización para penetrar en 
la Edad Media, vemos desarrollarse 
con la ignorancia, la ferocidad de cos- 
tumbres, hasta que el Renacimiento de 
las letras y con ellas la antigua civili- 
zación, trae de nuevo las luces, la sua- 
vidad de costumbres, y, con costum- 
bres más suaves é ideas más sanas, la 
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Justicia. ¡Y, sin embargo, la religión 
eristiana era la única en la Edad Me- 
dia! ¿No sería esto una prueba de 


que la mejor de las religiones no basta | 


para moralizar á un pueblo; que tiene 


necesidad, para ser comprendida y pa- | 


ra dar sus frutos, de la cultura 
de las ciencias, de las letras, de las 
artes, en una palabra, de todos los 
demás elementos de civilización, á 
no ejercer sobre estos diversos ele- 
mentos una influencia todavía más 
saludable que la que percibe? La luz 


y la fe son cosas muy diferentes, y la 
fe para ser sana, no tiene necesidad de 


luces, así como las luces para ser fuer- 


tes, no tienen necesidad de una fe ilus- | 


trada. 


nales Ó sanas, y así consideradas, su 
influencia no puede dejar de ser salu- 
dable. La fe puede ser todavía fe, sin 
ser ilustrada y verdadera, es decir, no 
ser sino una falsa creencia, una supers- 
tición. 
Las luces puramente racionales pueden 
bastar á la vida moral y jurídica de 
los pueblos; una creencia sin luces y 
sin crítica, no. 
Esta influencia 
ereco-romana sobre los pueblos orien- 
tales y meridionales de Europa la vol- 
vemos á encontrar en las poblaciones 
eslavas: sus leyes penales son más 


vd ed S za ed | 
suaves Ó más terribles, según que están | 


más Ó menos inspiradas en las leyes 
antiguas. Según las leyes rusas del 


siglo IX, el ladrón cogido infraganti 
podía ser muerto si no quería abando- 


nar su presa y se defendía: Esta dis- 


posición era también la del derecho 


griego; pero había esta diferencia en 





En otros términos, las luces, no 
| 
son luces, sino á condición de ser racio- 


De ahí sus efectos desastrosos. | 





de la civilización 








la manera como consideraban estos dos 
derechos al ladrón: que el derecho ru- 
so lo ponía fuera de la ley (exlex), si 
era cogido ¿mfraganti, mientras que el 
derecho griego no lo consideraba así, á 
no ser que el propietario no pudiese 
recobrar su cosa, si era de noche, ó que 
se defendiese el ladrón con armas, si 
era de día. Si el ladrón cogido no 
oponía resistencia, podía ser preso y 
atado, y no era puesto en libertad por 
el propietario sino después de haberle 
ampliamente indemnizado: esto con- 
sistía en pagar el rescate á discreción 
del propietario. ¿Este derecho exor- 
bitante sobre el ladrón era un resto de 
la más antigua legislación bárbara, se- 
gún la cual, el ladrón era puesto fuera 
de la ley como el enemigo y el asesino; 
esta disposición se hallaba aún vigente 
en Rusia en el siglo XVI. En un tra- 
tado de paz con los griegos, se estipu- 
la solamente, que el ladrón nacional, 
cogido ¿imfragantr, no sea muerto si no 
se defiende. 

Si se cometía el robo con violencia, 
había tres clases de reparaciones; el 
doble, triple 6 cuádruple. En tiempo 
de Igor, siglo X, se modificaron los 
tratados, y se castigó también la tenta- 
tiva de robo por sí misma. En ciertos 
casos, en el robo con violencia (Raub), 
se decretaron, además, penas aflictivas, 
tales como el látigo, la marca y hasta 
la muerte, si se creía necesaria, Pero 
los bienes del ladrón que no eran nece- 
sarios para indemnizar al propietario 
robado ó para saldar la multa y gastos 
de procedimiento, quedaban para su 
familia. Sise encontraba la cosa ro- 
bada en poder de un tercero, se pedían 
informes sobre su carácter, y si la pre- 
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sunción recaía sobre él, se le sometía 4 


interrogatorio. En el caso contrario, 
el procedimiento por simple informa- 
ción, seguía su curso. En cuantoá los 
que acusaban al ladrón, el informe de- 
cidía si debían ser perseguidos Ú vigl- 
lados. Constituye prueba plena el tes- 
timonio de diez á quince nobles, ó de 
quince á veinte plebeyos, si había ade- 
más indicio de prueba que tendiese á 
aclarar el robo ó lo que se hubiese en- 
cubierto. 

En este mismo período (es decir, 
desde la época cristiana hasta el siglo 
XV), el derecho ruso y polaco distin- 
guen el robo de los otros medios de 
atentar á la propiedad; los demás dere- 
chos eslavos llaman robo á toda lesión 
de este género. Elantiguo cronista que 
escribió la vida de San Othon dice, que 
los eslavos que habitaban las orillas del 
Elba, antes de la invasión de los ale- 
manes, no conocían el robo; que todo 
lo dejaban abierto y que nada oculta- 
ban. Escritores pusteriores hacen no- 


tar que por esta misma razón, los es- 


lavos, 
los cristianos, al ver que el robo era 
tan frecuente entre ellos. Más tarde, 
los eslavos llegaron á ser como los 
alemanes y los cristianos. 


En Polonia, antes de Casimiro el 
Grande, los robos de poca considera- 
ción eran castigados con pena pecunia- 
ria. 
pena de muerte. 


entonces idólatras, odiaban á 


El derecho posterior decreta la 
El Estatuto de la 


Gran-Polonia, dice, que se corte una 
oreja al que ha robado en el palacio 


real. El derecho de Masovia de 1377, 


impone la pena de horca ú otra pena. 


capital, pero dejando los bienes del 
ladrón á su familia. El que había te- 


nido un caballo robado durante la no- 
che, podía exigir del común de vecinos 
que le ayudase á recobrarle ó que le 
pagase su valor. 

En el tercer período del derecho ruso, 
es decir, desde el siglo XVI, se castiga- 
ba ya el robo con pena de azotes, muti- 
lación y prisión temporal. La muer- 
te no se decretaba sino en caso de rein- 
cidencia, á no ser que el primer delito 
de este género fuese acompañado de 
asesinato Ó de incendio. Estas penas 
eran extrañas á la reparación civil y no 
podían sustituirla. 

En el siglo XVII, la ley, ya por in- 
terés, ya por humanidad, no volvióá 
condenar á los salteadores é incendia- 
rios al último suplicio; se les cortaba 
la nariz y las orejas, y se les mandaba 
desterrar á Ukrania; más tarde, se les 
cortaron las piernas y la mano izquier- 
da; el asesino era tratado con menos 
rigor, se le cortaba el pulgar y se le 
mandaba desterrado á Siberia. Si allí 
cometía un nuevo homicidio, tenía pe- 
na de muerte; después, fué enviado á 
Siberia con ju mujer y sus hijos, pero 
sin ser mutilado. 

Macieiowki resume la legislación 
rusa sobre el robo, en las siguientes lí- 
neas: “No se distinguía antes el robo 
del salteamiento: el primero era asi- 
milado al segundo. En los tiempos 
más remotos, el ladrón que robaba por 
vez primera, no estaba obligado más 
que á la restitución de la cosa; si rein- 
cidía, era condenado á pena pecunia- 
ria; á la segunda vez, era ahorcado. 
Más tarde, se hacía caer agua sobre la 
cabeza del ladrón, se le introducía bajo 
las uñas pequeñas astillas de madera 
puntiagudas; estaba obligado, además, 
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á reparar el daño y si no tenía recur- 
SOs, abandonaba á discreción de 


E 
se 


aquel á quien había robado; en caso de 


reincidencia, sufría la muerte y confis- 
cación de bienes. 


Esta legislación va- | 


rió todavía; el que se había hecho cul- 


pable de robo, aun en el palacio del 
emperador, era castigado con pena 
corporal primero, y después con sels 


meses de prisión: no incurría en la pe- 


na capital, sino por una reincidencia: 


si confesaba que ya había robado, se le | 


cortaba la oreja izquierda, y se le con- 


denaba á dos años de prisión; á su sa- 


lida se le mandaba á trabajos forzados. 
Al concluir e] tiempo de la pena, era 
mandado á Ukrania, donde cada cual 
tenía obligación de emplear un hombre 
de esta clase. Más tarde aún, en el si- 


glo XVII, fué nuevamente modificada | 


esta legislación. El primer robo se 
castigaba con la pérdida de dos dedos 
de la mano izquierda, el segundo con 
pena capital: pero no tardó en conver- 
tirse esta pena en otra; el ladrón rein- 


cident= no era ya mutilado, se le en- | 


viaba á la Siberia con su mujer y sus 
hijos. p 
Se ve en esto claramente la verdad 


de nuestra precedente observación: que 


el contacto de la legislación de un pue- | 


blo bárbaro en la Edad Media con la 


legislación antigua, Ó los buenos ins- | 


tintos £ 


que puede abandonarse este | 


pueblo, marcan sus leyes penales con 


un carácter de lenidad que desaparece 
en la barbarie de una semi-civilización, 
aun después de ser convertido al cris- 
tianismo. Sólo después de haber reci- 
bido las luces de una civilización supe- 


rior, toman sus leyes un carácter de 


Justicia y humanidad que no es el fru- 
to de un natural más ó menos honrado, 
sino el de la razón. 

Iguales reflexciones se aplican á las 
demás legislaciones criminales. Era 
un derecho muy antiguo entre los bo- 
hemios, quitar el arado al que, labran- 
do, se había introducido en el campo 
de su vecino; si lo hacía por tres veces, 
era citado ante los tribunales. El 
nuevo derecho exige que se comience 
por donde concluye el antiguo. 

En cierto país de origen eslayo, el 
ladrón debía perder los ojos, así como 
el sacrílego, según leyes atribuidas á 
San Luis. Pero lo más notable en esto 
es, que el señor de la tierra en que es- 
taba domiciliado, tenía la obligación 
dereparar el perjuicio sufrido por el co- 
mún á consecuencia del robo, so pena 
de ser castigado él mismo como la- 
drón. 

El derecho húngaro llevaba su rigor 
hasta la crueldad contra el ladrón, pe- 
ro San Ladislao corrigió todo lo que te- 
nía de bárbaro. Antes de él, el que 
robaba dos veces, era reducido á la es- 
clavitud, si el objeto robado era de al- 
gún valor; si éste era insignificante, se 
cortaba al ladrón parte de sus carnes, 
poco ó mucho, según el valor de la co- 
sa robada, y hasta se le saltaba un ojo. 
Elladrón que ya esclavo reincidía, era 
ahorcado. No podía encontrar salvación 
sino refugiándose en una iglesia ó en 
el palacio real, ó postrándose á los pies 
del obispo; con esta condición era dis- 
pensado de la reparación civil; llegaba 
á ser esclavo de su protector, y el pro- 
pietario de la cosa robada no recibía 
indemnización; si se encuentra aquí la 
influencia del poder espiritual ó tem- 
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poral para templar una pena arbitra- 
ria Ó excesiva, se encuentra á la vez el 
abuso por la falta de luces ó por inte- 
rés. Pero al esclavo que se había he- 
cho culpable de robo y que no podía 
rescatarse de la pena con daño de su 
libertad, se le cortaba ordinariamente 
la nariz; en caso de reincidencia, era 
ahorcado; la mujer libre era reducida á 
esclavitud; una mujer casada que ha- 
bía robado, aunque fuera dos veces, 


podía ser rescatada de la pena por su 


marido; pero si robaba por tercera vez, 
era vendida como esclava. 


ed 


El antiguo derecho danés, á imita- 
tación de otros muchos, pero quizá 
también sólo bajo las inspiraciones na- 
turales, autorizaba indagatorias res- 
pecto de las personas sospechosas de 
robo. A pesar de todas las segurida- 
des que el detentador de la cosa roba- 
da pudiera ofrecer, el propietario que- 
daba en posesión de su cosa, +y si el 


detentador no probaba que le había si- 


do transferido por un tercero que pudie- 
se racionalmente ser considerado co- 
mo propietario, era castigado como la- 
drón. 

Hemos visto que el derecho penal 
danés no era el mismo en todas las 
comarcas del reino. Se distinguía el 
derecho de las ciudades y el de las pro- 
vincias. Para mostrar cuánto más se- 
veros que el derecho de Jutlandia eran 
los derechos de algunas ciudades y al- 
gunos otros derechos particulares, nos 
bastarán las siguientes indicaciones: el 


derecho de Jutlandia no castigaba con 


la muerte más que el robo en los cami- | 


nos reales, y el incendio y el robo, 








cuando la cosa robada valía medio 
marco. HElhomicidio, en ciertos casos, 
la venganza después del acomodamien- 
to, y la violación eran castigados con 
la Friedlosigkeit, pero no sin remisión 
posible. Los demás delitos se castiga- 
ban con multa, excepto la falsificación, 
que lo era, con pérdida de una mano. 
La pena de muerte, por el contrario, se 
prodiga contra los delitos cometidos en 
otras comarcas dlel país; se castiga con 
ella el homicidio, la violación, la falta 
de honestidad (Hureres), las diversas 
especies de falsificación, el robo, etc. 
En Inglaterra, en el siglo IX, se 
castigaba el robo con pena pecuniaria 
por las leyes de Ethelberto; con el 
triple, si se había cometido en perjui- 
cio de un particular, y con 
veces el valor de la cosa robada, si el 
rey había sufrido algún perjuicio. 
Bajo la dominación de los Norman- 
dos, se distinguía el simple robo por 
(hurto) y el robo con violencia (roberie) ; 
también se podía matar al ladrón cogi- 
do im fraganti, los que oyesen gritar: 
“al ladrón ” (Larun) debían ayudar á 
la persecución. La curia vice-omitis 
era competente para juzgar el hurto, 
pero no la roberie. El robo en un ce- 
menterio era llamada Walreaf (despojo 
del cadáver); el culpable era Wargus 
(Priedlos) sometido á juicio, y el jura- 
mento que prestaba debía ser apoyado 
por 48 thanes, vasallos directos de la 
corona, y también jefes de tríbus. 
Continuará 
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DEFUNCION. 


El 19 de abril último dejó de exis- 
tir en esta capital el Licenciado don 


| Abel Corzo, Magistrado Suplente de 


la Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones. 





Ha muerto en temprana edad, en el 


reses de la justicia, que con tanta de- 


 Ccisión patrocinaba, podían esperar aún 
de él largos y buenos servicios. 


Efec- 
tivamente, el señor Corzo, aplicado 
desde su juventud al derecho, llegó á 
conquistarse reputación de hábil ju- 
risconsulto, cosa difícil en estos tiem- 
pos, en los que se necesitan conoci- 
mientos muy variados y digeridos, pa- 
ra adquirir crédito en el foro: ya hoy 
no le basta al abogado versarse en la 
jurisprudencia; tiene que extender el 
ejercicio de sus facultades intelectua- 
les á la Economía Política, á la Histo- 
ria y á otros ramos. 

Comprendiéndolo así el Sr. Corzo, 
consagróse desde temprano al estudio 
de las leyes y á la discusión contra- 
dictoria de los negocios sometidos á 
la justicia; y ya como Juez, ya como 
director de un asunto civil, ó como 
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defensor de un acusado, dió pruebas 
de ilustración, moralidad y rectitud, 
buscando la recompensa de sus traba- 
jos en la satisfacción íntima que pro- 
cede del deber cumplido y del benefi- 
cio alcanzado. 

Obedeciendo á los estímulos de su 
carácter recto, empeñóse en sostener 
los fueros de la abogacía y la digni- 
dad de la carrera, contribuyendo así á 
la buena distribución de la justicia, 


ideal de toda sociedad civilizada, de 


todo pueblo culto. 

El Sr. Presidente de la Corte Supre- 
ma, deseoso de rendir á los manes del 
letrado que acaba de desaparecer, un 
tributo de aprecio, acordó que los 
miembros de la Sala tercera, á la que 
pertenecía el difunto, concurrieran á 
la inhumación de los restos mortales, 
como en efecto se hizo; y la Redac- 
ción de este quincenal, arreglándose á 
las instrucciones que le fueron comu- 
nicadas por el mismo señor Presiden- 
te, llena un triste deber al dedicar es- 
tas líneas á la memoria estimable del 
Lic. don Abel Corzo. 


CONTESTACION A UN PERIODICO. 


En el número 2 de “La Democra- 
cia” se hacen algunas indicaciones so- 
bre el mal servicio de los Tribunales, 
por carecer de Jueces algunos de los 
Despachos de primera Instancia, y se 
suplica al Jefe del Poder Ejecutivo 
que recomiende al Presidente del Po- 
der Judicial se subsanen esas dificul- 
tades. 

Aplaudimos el celo de aquel perió- 
dico; pero declaramos que el alto fun- 
cionario de Justicia, de quien se trata, 





no es responsable de falta alguna so- 
bre el particular, pues conocedor de 
sus deberes, ha procurado llenarlos in- 
condicionalmente, para que no estén 
acéfalos los Juzgados. El 20 de abril 
último se dirigió por medio de atenta 
nota, al señor Ministro del ramo, para 
averiguar quiénes de los Jueces nom- 
brados aceptaron el cargo que les fué 
conferido, á fin de proponer las respec- 
tivas ternas para cubrir las plazas va- 
cantes. 

No descuida el señor Licenciado 
Cruz lo que á tan importante asunto 
concierne, para resguardar en lo posi- 
ble los sagrados intereses de la justi- 
cla. 
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CONSULTA 


Dirigida á la Asamblea por el Sr. Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia, sobre la vigencia de 
los decretos números 382 y 398. 


Guatemala, 12 de abril de 1892. 


Señores Secretarios de la Asamblea 


Nacional Legislativa. 


Cumpliendo con el deber que ála Pre-* 
sidencia de la Corte Suprema de Jus- 


' ticia impone el artículo 21 de la Ley 


Orgánica y Reglamentaria del Poder 


Judicial, de dar cuenta á la Asamblea 


Legislativa de las consultas que haya 
sobre contradicciones, oscuridad, seve- 
ridad Ó insuficiencia de las leyes, me 
dirijo ahora, por el digno medio de 
Uds., á ese Alto Cuerpo, haciendo pre- 
sente la dificultad que en la práctica 
de los Tribunales ofrecen los decretos 
números 382 y 398, que se refieren 4 in- 
dultos ordinarios. 
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El Código Penal, sancionado el 29 
de abril de 18589, acomodándose á las 
teorías modernas en materia de remi- 


sión de castigos y siguiendo las pres- 
cripciones de la legislación de los paí- | 
ses cultos, sólo estableció en los artícu- | 


los 48 y 49, que se remitiera una cuarta 


parte de la condena de prisión correc- 
cional y lo que faltare á los sentencia- 
dos á más de nueve meses de arresto. 
mayor, siempre que hubieren observa-. 


do buena conducta; mientras que el 


primero de aquellos decretos emitido | 


el 29 de junio de 1887, dispone que las 
personas que se encontrasen sujetas á 
juicio criminal ó sufriendo una pena 
el 20 de junio ó el 15 de septiembre, 
gocen de la remisión total de sus deli- 


tos Ó faltas, si el castigo que debiera 


imponérseles, ó se les hubiese aplicado, 


no excede de arresto mayor; y en caso 
contrario, sólo de la mitad, siempre que 


la pena no pase de cinco años; y de la 
cuarta parte, si fuere de prisión ordi- 
naria. El decreto número 398 explica 
y reglamenta en algunas puntos el 382. 


Con presencia de lo establecido por 


los artículos citados de nuestro Código 


y por lo dispuesto en el 493, que man- 


da tener por derogadas todas las leyes 
penales anteriores á la promulgación | 


del nuevo Código, se ha creído en nues- 
tro foro, por algunos letrados, que aque- 
llos decretos ya no estaban vigentes. 
Esta opinión ha prevalecido en deci- 
siones de varias Salas de Justicia, al 
paso que en la Presidencia de la Corte 
Suprema, antes de la reciente renova- 
ción de los Poderes y en otras de las 
Salas de Apelaciones, resolvióse que 
debía aplicarse lo «dispuesto por los 
precitados decretos. 


| 


| 








Fácil es comprender cuán perniciosa 
habrá sido en el terreno de la justicia 
y de la igualdad, semejante divergen- 
cia de pareceres, favorable á las veces 
para unos reos que tuviesen la suerte 
de que sus peticiones de indulto fue- 
sen resueltas por los que estimaban 
existentes las leyes que, en fechas 
dadas, conceden la condonación total 


2 


de las penas ó de la mitad de ellas; y 


desfavorable á los procesados que de- 
penden de las Salas que han sostenido 
no haber más indultos judiciales que 
los prescritos por el Código. 


A esa terrible desigualdad ante la 
ley, se agrega el hecho de que, en el 
caso de estimar aplicables los indultos 
de 15 de septiembre y 30 de junio, que 
comprenden á todos los reos que tu- 
vieran buen comportamiento, sucede- 
ría muchas veces que, perdonada la mi- 
tad del castigo y la cuarta parte que el 
Código establece, resultarían casi im- 
punes algunos delitos graves, con de- 
trimento de la vindicta pública, inte- 
resada en que las penas sean efectivas. 

Se hace sentir, pues, la necesidad de 
que se marquen y determinen por el 
legislador los límites del indulto, que 
si no han de dar lugar á que queden. 
casi impunes los criminales, creo que 
deben limitarse á las prescripciones del 
Código Penal. No parece filosófico el 
establecer en fechas dadas, por más 
que sean muy memorables, la dismi- 
nución de una gran parte de la conde- 
na á los delincuentes, ya que así no se 
logra ni que ellos se corrijan, ni que la 
sociedad escarmiente. En países en 
que prevalecen aún restos de regalías 
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monárquicas, cabe solamente el con- 
ceder esas gracias, que abren en ciertos 
días las puertas de las cárceles, ponien- 
do en peligro los intereses públicos. 

En todo caso, y con vista de las re- 
soluciones y dictámenes fiscales, que 
en copia van adjuntos á la presente ex- 
posición, la Asamblea Legislativa se 
dignará resolver si están ó no vigentes 
los decretos números 382 y 398. 

Esta oportunidad me proporciona la 
grata satisfacción de subscribirme de 
los señores Secretarios atto. y $. $. 


MARIANO CRUZ. 


RESOLUCION DE LA ASAMBLEA. 


Secretaría de la Asamblea Nacional | 


Legislativa: Guatemala, diez y ocho de 


abril de mil ochocientos noventa y 


dos. 


de Justicia. 
Presente. 
Señor: 





rios. La dificultad consiste en que hay 
dudas acerca de la vigencia de dichos 
decretos, los cuales, en concepto de al- 
gunas de las Salas de Apelaciones, fue- 
ron derogados por el Código Penal; y 
en el de otras Salas, así como en el de 
la misma Presidencia, antes de la re- 
ciente renovación de los Poderes, que- 
daron en vigor. Esa duda existe para 
algunos en razón de que ninguna dis- 
posición de dicho Código los deroga 
expresamente. Aun cuando el funcio- 


' nario que hace la consulta expresa 


opinión por la insubsistencia, fundado 
en el artículo 493 del mencionado Có- 


digo, que manda tener por derogadas 


las leyes penales anteriores á la pro- 


| mulgación del mismo, y en la tenden- 





En sesión del diez y seis del corrien- 


te, la Asamblea Nacional Legislativa | después de concluido el sumario, y el 


aprobó el dictamen de la Comisión de 


que literalmente dice: 
““* Asamblea 


Orgánica y Reglamentaria del Poder 
Judicial, se dirige á la Representación 


Nacional, haciendo presente la dificul- | 


tad que ofrecen en la práctica de los 
- Tribunales los decretos números 382 y 
398, que se refieren á indultos ordina- 


cia de las teorías modernas sobre cri- 
minalidad, que restringen la aplicación 
del indulto, pide á la Asamblea que 
haga la debida aclaración. Basta un 


' corto análisis de los dos decretos cita- 


Señor Presidente de la Corte Suprema | dos y de las disposiciones relativas del 


Código Penal, para decidir negativa- 
mente acerca de la vigencia de aqué- 
llos. Los decretos otorgan á los Tribu- 
nales la facultad de aplicar el indulto 


artículo 107 del mencionado Código 
Legislación y Puntos Constitucionales, 


tencia precisamente. 
Nacional Legislativa: 
El Presidente de la Corte Suprema de | 
Justicia, en cumplimiento del deber. 
que le impone el artículo 21 de la Ley. 





determina que sea después de la sen- 
Hay una ver- 
dadera contradicción en ese punto, y 
si atendemos á una de las reglas uni- 
versales de interpretación, hay que de- 
clarar la derogatoria de los decretos, 
por ser anteriores al Código Penal, que 
modifica lo dispuesto por aquéllos. 
Otro punto en que marcan oposición 
el Código y los decretos dichos es el 
referente á que los artículos 48 y 49 del 
Código limitan la gracia de condo- 
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nación, estableciéndola de una manera 
permanente, al buen comportamiento 
del penado, y los decretos la conceden 
con motivo de fechas memorables para 
la Nación. En un todo de acuerdo la 
Comisión con las ideas del señor Pre- 
sidente de la Corte Suprema de Justi- 
cia acerca de la insubsistencia de los 
repetidos decretos y de acuerdo tam- 


bién con la respetable opinión de la 


Asamblea en sus resoluciones tomadas | 


en la discusión de la Ley de Indultos, 
cree que la duda propuesta queda des- 
truida con sólo respetar lo determina- 
do en los artículos 48, 49, 107 y 493 
del Código Penal, que declaran virtual- 
mente derogados los decretos 382 y 
398 á que se ha hecho referencia. La 
de 
Constitucionales opina que así debe 


Comisión Legislación y Puntos 


resolverse la consulta presentada. 


Sala de Comisiones: Guatemala, 
diez y seis de abril de mil ochocientos 
noventa y dos. 


Ubico.— E. J. PoLanco.— MORALES 
ToBAR.— RAFAEL MONTÚFAR.” 


Y al tener el honor de transcribirlo 
á Ud. para su conocimiento y demás 
efectos legales, nos es grato subseri- 
birnos, con protestas de nuestra con- 
sideración y aprecio distinguidos, sus 
atentos seguros servidores, 


FABIÁN A. PÉREZ, 
Secretario. 


J. A. MANDUJANO, 
Secretario. 





COMUNICACIONES 


de las Salas primera, segunda y terce- 
ra, sobre tareas del mes de marzo. 


Guatemala, cinco de abril de mil 
ochocientos noventa y dos. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 


Muy honroso es para mí dirigirme á 
Ud. participándole, que en los prime- 
ros catorce días del mes de marzo 
próximo anterior, la Sala 1* de la Cor- 
te de Apelaciones pronunció nueve 
sentencias y veinte autos en el ramo 
criminal y una sentencia y seis autos 
en el civil, que hacen un total de trein- 
ta y seis resoluciones. | 

Se hallan á la vista veinticuatro cau- 
sas criminales y tres juicios civiles; en 
estudio del Sr. Fiscal no quedó nin- 
gún proceso, y en el del Procurador 
sólo uno para su defensa. 

Excusado me parece manifestar que 
no se pudo dictar ninguna providen- 
cia en el resto del mes, por no estar 
completo el Tribunal; pero sí se han 
sustanciado todos los asuntos y librá- 
dose los despachos correspondientes, á 
fin de evitar retraso. 

Con toda consideración y aprecio, 
soy de Ud. atto. S. $. 


MiGuEL FLORES. 


Guatemala, 1* de abril de 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema de 
de Justicia, 
Presente. 
SEÑOR : 


Tengo la honra de poner en conoci- 
miento de usted, que durante el mes 
de mayo anterior, la Sala segunda de 
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la Corte de Apelaciones dictó diez sen- 


tencias y treinta y cuatro autos en el ra- 
mo criminal, dos autos en el ramo civil 


y un acuerdo en lo económico, que for- 
man un total de cuarenta y siete reso- | 


luciones. Quedaron veintiuna causas, 
en las que debe abrir dictamen el Sr. 
Fiscal, y un asunto civil á la vista. 


Con protestas de distinguido aprecio 
y consideración, soy del señor Presi- 
dente, atento seguro servidor, 


J. FRANCISCO ÁZURDIA. 


Guatemala, 31 de marzo de 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema de | 


Justicia. 
Presente. 
SEÑOR: 


Los trabajos y estado de los negocios 


de la Sala tercera de la Corte de Ape- 


laciones que he tenido el honor de pre- | 


sidir, y correspondientes al mes que hoy 
expira, son los siguientes: 


RAMO CIVIL. 


ALO o 4 
SeMtencia ra NN 1 
RAMO CRIMINAL. 

NULOS E EAN E o 24 
Sentencias. A 3 
RAMO ECONÓMICO. 
NOMBRO. | 

SUMAR 33 


Este total corresponde á los prime- 
ros quince días del mes en que el Tri- 





bunal estuvo completo; y quedan pen- 
dientes de resolución los negocios sl- 
guientes: 


CrviL.— Tres autos en juicio de tes- 
tamentaría de doña Carmen Carranza 
de Balmes, pendientes de un auto pa- 
ra mejor proveer.— Partición de bie- 
nes de la mortual de don Vicente Fon- 
cea, pendiente de auto para mejor pro- 
veer.— Juicio sobre compra de una ma- 
quinaria de beneficiar café, entre los 
señores Arroyo, Tinoco y Galero, con 
resolución no copiada por falta de pa- 
pel.— Juicio entre los señores Castillo 


hermanos y Compañía con doña An- 
- gela J.de Foncea, sobre derecho de trán- 


sito en la finca “El Zapote” y daños 
y perjuicios, con resolución no copia- 


da por falta de papel.— Juicio entre los 


Sres. Larrraondo y Aubareda, sobre 


cancelación de hipoteca pendiente de la 





organización de la Sala.— Juicio con- 
tra los señores Domingo Castro y Trán- 
sito López, sobre inversión de dinero, 
pendiente de la organización de la Sa- 
la.— Auto en juicio entre María Jose- 
fa y Jesús Orozco y Camilo Oliva, so- 


bre intervención de la finca “El Po- 
 tosí,” pendiente por no encontrarse or- 
' ganizado el nuevo tribunal.— Juicio 





testamentario entre los señores López 
y Borrayo, pendiente de la organiza- 
ción de la Sala. 


CRIMINAL.— Ingresaron después del 
15 del corriente, en apelación del auto 


de bien preso y quedan sin resolver 


por falta de personal de la Sala, las 
causas de Manuel Alvarez, Joaquín Gu- 
diel, Miguel Guzmán, Jesús Parada, 
Manuel Vielman, José María Fajardo, 
Bernabé López, Fulgencio García y Co- 
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rreos, Juan J. Tejada y Juan López, y 
un auto de excarcelación en causa de 
Fernando Lima. 

Los demás asuntos obran en la Secre- 
taría, y se ha continuado su sustancia- 
ción para ponerlos en estado de re- 
solver. 


| 


No quedan causas en poder de los : : : 
alado para la vista del negocio el diez 


de enero expresado, y quedado en con- 
Soy del señor Presidente, con distin- 
- bunal no había corrido el término del 
abandono en nueve de marzo siguien- 
te, ni podía correr, ya que el asunto se 


señores Fiscal y Procurador. 


guida consideración, atto. y s. s. 


M. A. HERRERA. 
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CIVIL 


Abandono de la Instancia. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio- 
nes: Guatemala, abril diez y ocho de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Visto el incidente promovido por 
los señores Castillo hermanos, para 


que se declare abandonado el recurso 


de apelación interpuesto por doña An- 
gela J. de Foncea en el juicio que so- 
bre abstención del uso de un camino 
y pago de daños y perjuicios han se- 
guido, la última en el concepto de pro- 
pietaria de la empresa del alumbrado 
eléctrico. 


Resultando: que del fallo del Juzga- 
do segundo de primera Instancia de 


este departamento, que puso fin al 


juicio, apelaron ambas partes, y eleva- 
do en grado á esta Sala, se sustanció 
como correspondía, hasta señalarse pa- 
ra su vista la audiencia del diez de 
enero último: 
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Que extendido el borrador de la sen- 
tencia, ninguna de las partes suminis- 
tró el papel sellado respectivo, según 
constancia de autos: 

Que el nueve de marzo siguiente los 
señores Castillo hermanos promovie- 
ron el incidente que se examina: 

Considerando: que habiéndose se- 


secuencia para resolverse por este Tri- 


hallaba á la vista de la Sala. Artículos 
ACINO. By blo delmdecreto 


' número 273; 


Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 


te de Apelaciones, con los gastos del 


incidente, declara sin lugar el abando- 
no de que se ha hecho mérito, quedan- 
do el juicio á la vista en lo principal.— 
Notifíquese. 
BereTa.— Berbvo.— Paz. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Apreciación de prueba testimonial. 


Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, diez y nueve de 
abril de mil ochocientos noventa y 
dos. ! 

Vista, por consulta, con la causa de 
que se originó, la sentencia de veinti- 
dós de marzo último, en la que el Juez 
departamental de Sacatepéquez absuel.- 
ve á Emeterio Obando del cargo que 
se le dedujo por estafa y uso de nom- 
bre supuesto.—El reo es de diez y ocho 
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años, soltero, jornalero, vecino de Ciu- 
dad Vieja en aquel departamento y. 


sin instrucción primaria. 


nifacio García fué detenido Obando el 


veinte de julio de mil ochocientos no- 
venta y uno; y seguida la causa respec- 
tiva, tanto García como Valeriano Fer- | 


nández, Rodolfo Asturias, Rosalío Go- 
doy y Valeriano Hernández declara- 


ron que en la tarde del veinticinco de | 


finca “La Chacra” el veinticinco de 
mayo citado, en cuyo día y los subsi- 


guientes asegura haber permanecido 
Resultando: que á solicitud de Bo-. 





mayo anterior, de las tres á las cuatro, 
á la finca “La Chacra” de don Rafael | 
Zepeda, donde todos sirven, menos. 


Asturias, llegó un individuo, que dijo 


llamarse Catarino Pérez, conducien- | 


do seis acémilas y solicitando carga 
para conducirla á Santa Lucía Cotzu- 
malguapa: que por tal motivo le fue- 
ron entregados por Fernández doce 
sacos de café de valor de trescientos 
cuarenta y tres pesos, pertenecientes á 
Hockmeyer y Cía., á quien representa 


Asturias, y para que fueran conduci-. 


das á la estación del ferro-carril de 


Escuintla; que Pérez, lejos de entregar | 


el café, probablemente lo vendió por 
su cuenta. Agrega García, que aunque 
había buscado con empeño á Pérez, 
por comisión del dueño de la finca, no 


pudo encontrarlo sino hasta que fué. 


por él detenido en la Antigua, bajo el 


nombre de Emeterio Obando, que ase- 


guró ser el suyo propio: 

Resultando: que éste fué reconocido 
en rueda de presos por los testigos 
mencionados, quienes aseguran ser el 
mismo que con el nombre de Catarino 
Pérez se presentó á recibir el café an- 
tes indicado: 

Resultando: que el prevenido ha ne- 
gado en absoluto haber llegado á la 





en sus sementeras de maíz que tiene 
cerca de San Miguelito: 

Resultando: que los testigos Santja- 
go y Felipe González, Mariano Perei- 
ra, Refugio García, Coronado Vázquez, 
Enrique Zuleta y Rafael Pereira de- 
claran que el prevenido ha observado 
siempre buena conducta y que del 
veinticinco al veintisiete de mayo lo 
vieron constantemente en San Migue- 
lito, trabajando en sus sementeras, que 
están contiguas á las de los deponen- 
tes, agregando los cuatro últimos que 


' Obando no es arriero ni tiene bestias, 


ni se ha ocupado jamás en conducir 
cargas 6 acémilas propias ó alquiladas: 
Considerando: que si bien el dicho 


- de los cuatro testigos hábiles, (porque 


Asturias no lo es, por ser dependiente 
del dueño del artículo estafado) que 
sindican á Obando, formaría prueba 
plena de su culpabilidad, está del todo 
desvirtuada porel de los testigos de 
descargo, que merecen más fe, tanto 
por su mayor número, como porque. 
siendo convecinos del reo lo conocen 
mejor que aquellos que, sin conocerlo 
con anterioridad, sólo lo vieron por 
pocos momentos el veinticinco de ma- 
yo y fueron á reconocerlo tres meses 


después: 


Que desvirtuada así la prueba de la 
criminalidad de Obando, es de derecho 
hacer la declaratoria de su inocencia, 
conforme á los artículos 1? del Código 
de Procedimientos Judiciales y 28 del 
decreto de Reformas número 230: 

Que el delito pesquisado debe en- 
tenderse que es solamente el de estafa, 
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pues el cambio de nombre antes refe- 


rido constituye la esencia de aquél— 
Artículo 408 del Código Penal; 


Por tanto: con el fundamento de las 
leyes citadas, la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones aprueba en to- 
das sus partes el fallo consultado, de 
que se ha hecho mérito. 


Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


— JosÉ A. MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Las Comandancias de Armas, como Tribunales de | 


primera Instancia en lo criminal, deben aceptar ó 
desestimar de un modo preciso las gestiones hechas 
en asuntos que ante ellas se ventilen. 


Sala primera de la Corte de Apela- 


citado: que el veinte y tres se presentó 
Isabel asegurando ser madre del ofen- 
dido y pidiendo se le tuviera como for- 
mal acusadora del procesado, á cuya 
solicitud se accedió en la misma fe- 


«cha: 


Que el treinta y uno del propio mes 
se recibió la orden del Presidente de 


la República, que corre á fojas veinte y 
' cuatro, fechada el día veinte y ocho y 








ciones: Guatemala, abril veinte y uno | 


de mil ochocientos noventa y dos. 


Vista, mediante consulta y con las 


diligencias respectivas, la providencia 


aho dol mes en eursos ela e orden del Presidente antes mencio- 
vu 4 5% J | 


que la Comandancia de Armas de Sa- 
catepéquez dispone se dé cuenta á esta 
Sala para que resuelva lo conveniente, 
acerca de la solicitud de Isabel A. Pé- 
rez, de que luego se hace relación. 


Resultando: que el catorce de di- | 


causa de Castellanos y se le ponga en 
libertad, orden que fué en el acto cum- 
plimentada, y por hallarse á la sazón 
el juicio en esta Sala, pendiente de la 
resolución de un incidente, hasta el 


' doce de enero del presente año dictó 


la Comandancia indicada el auto de 
sobreseimiento prevenido, cuya provi- 
dencia no fué consultada; quedando 
así suspenso el proceso hasta el diez y 
ocho del corriente, que se presentó á la 
Comandancia de Sacatepéquez la acu- 
sadora solicitando que, estimándose 
nulo é ilegal el indulto contenido en 


nada, se proceda á la recaptura de Cas- 
tellanos, y á continuar el proceso en la 
forma de derecho; en cuya solicitud 
se dictó la providencia consultada, que 


| se examina y de que se ha hecho rela- 


ciembre del año próximo pasado fué 


herido con arma de fuego Basilio Al- 
varez Pérez, y como sindicara como su 


heridor á Justiniano Castellanos, se 


procedió contra éste, reduciéndolo á 


formal prisión el diez y ocho del mes 





ción: 

Considerando: que la Comandancia 
de Armas ejerce jurisdicción en pri- 
mera Instancia en las causas por deli- 
tos cometidos en la comprehensión de 
su departamento, ejercicio que le im- 
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pone el deber de admitir ó denegar 
conforme á las leyes, pero de un modo 
preciso, las gestiones que ante ella for- 


mulen las partes interesadas en los 


juicios que en su despacho se ventilen: 


Procedimientos Civiles: 


Que las Salas de la Corte de Apela- ' 
ciones sólo conocen de aquellas provi- | 
dencias por apelación ó consulta en | 
los casos que determinan las leyes; pero | 


nunca en los negocios aludidos las 
dictan como tribunales de primera Ins- 
tancia: Artículos 467, 468, Código Mi- 
litar, parte citada y 45, inciso 12, de- 


creto Legislativo, número 67: 


(Que la providencia que se examina, 
además de no contener resolución al-. 


guna respecto á la solicitud de la Al- 
varez Pérez, es á todas luces nula por 
las razones antes anotadas; 


Por tanto: con el fundamento de las 








leyes citadas y del Artículo 178 de la Ley 
Orgánica del Poder Judicial, esta Sala 


declara insubsistente la providencia 


que se examina, y dispone que el Tri- 


tida solicitud de Isabel Alvarez Pé- 
rez. 


Notifíquese, devolviéndose la causa 
en la forma ordinaria. 
LANUZA.— EsTEVES.— MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 





bunal de primera Instancia resuelva nifiesto de barbarie. 


lo que en derecho proceda en la repe- sometido á la restitución del duplo, 


era además castigado con la pena del 


INSERCION 








DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 


| Obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
Artículos 39., Código Militar, 2% par- 
te, 37, Procedimientos Judiciales y 16, 


castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 
DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 


0 








LIBRO SEGUNDO 


DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 


CAPITULO PRIMERO 
Del Robo 
(Continuación ) 
En las leyes promulgadas en la villa 


de Escalona (España) por Diego y 
Domingo Alvarez, en 1168, todo robo 


tenía pena de muerte. Muchas distin- 
ciones legítimas se introdujeron des- 


pués en las leyes, según, por ejemplo, 


que el robo era puro y simple, acom- 


pañado de violencia, Ó perpetrado por. 
un menor ó mayor de edad. A pesar 
de estas distinciones, muy fundadas, 
las penas conservaron un carácter ma- 
El simple robo 


látigo, infamia, presidio, horca, etc., 
según las circunstancias y cualidad del 
ladrón. Entre las circunstancias agra- 
vantes, hay una de que se encuentra 


ejemplo en el derecho chino y eslavo; 


el que, siendo ó no hidalgo, cometiese 


un hurto en un perímetro de cinco le- 


guas alrededor de la Corte, sufría pena 
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de muerte si tenía más de 17 años: 


de 154 17 era condenado á 200 lati- | 


gazos y diez años de galeras. Bastaba 
como prueba un testigo y dos indicios. 


La pena corporal consiste para el 
primer robo en la marca (vergúenza) 


y seis años de galera; para el segundo, 
doscientos latigazos y galeras perpetuas; 
para el tercero, la muerte según algu- 


nos autores; ciertos robos cualificados Vouglans, el ladrón no sufría penas 


sufrían la última pena antes de la 





reincidencia, tales son los robos en ca- 


mino real, y aquellos en que había 


fractura (quebrantadores), los robos en 
las iglesias, en las casas, etc. 

El robo á mano armada, sufre ade- 
más una multa de 6,000 maravedís. 


Todo robo de 150 maravedís en un. 


lugar aislado ó desierto, se castiga con 
destierro y látigo. De 150 á 500 ma- 
ravedís, el ladrón perdía las dos orejas; 
de 500 á 1,000, el pie y se le prohibía 
montar en caballo 6 mulo; de 5,000 en 
adelante, pena capital, y aun hasta 
estos últimos tiempos, los ladrones en 
caminos y de rebaños sufrían también 
la última pena. Los que tuviesen 


casa de juego, no tenían derecho á 
quejarse de robo, en atención á que lo 


consentían de antemano recibiendo 
semejente compañía. 

En algunos cantones de Suiza, se 
podía ahorcar por haber robado un 
objeto de cinco libras Ó cinco sueldos, 


y lo que es más, por haber reclamado 


al ladrón más de lo que había robado. 


“La práctica francesa. dice Juan 
Duret, no admite penas de duplo, 
triple, y cuádruple, sino que se con- 
tenta con hacer restituir la cosa 
oculta, con multa arbitraria respecto 
del rey y las partes ofendidas, y alguna 





vez ordenan, según la magnitud del 
delito, que el delincuente marcado con 
una flor de lis sea azotado, y que se le 


corte una Ó las dos orejas; pero si trata 


de ocultarse como antes, entonces el 
derecho y la práctica en Francia per- 
miten que se le quite la vida.” 


En los primeros tiempos de la mo- 
narquía francesa, dice Muyart de 


pecuniarias, como en el derecho roma- 
no; este género de penalidad tenía 
también su razón en la costumbre de 


los pueblos bárbaros, de aplicar al robo 


como á los demás delitos, la composi- 
ción, pero á falta de composición el 
culpable era castigado en su persona; 
la ley francesa, á imitación del derecho 
romano, no permitía la acción pública 
de robo contra los impúberes é insen- 
satos, contra la mujer por el marido, 
contra el hijo por su padre, contra el 
heredero 6 asociado por su coheredero 
Ó coasociado. La ley romana era ya 
menos indulgente para el robo del uso 
Ó posesión, por ejemplo, contra los 
depositarios de secuestros y acreedores, 
contra el arrendador que retuviese in- 
debidamente la posesión de lugares 
acotados, contra el deudor que ocultase 
á su acreedor la prenda que éste le 


hubiera dado, contra el comodatario 





que abusa del préstamo que se le había 
hecho, cambiando de destino, contra 
los comisionistas que retuviesen el 
dinero que estaban encargados de 
recibir, contra los obreros y artesanos, 
como bataneros, sastres, lavanderas 
que empleasen en su uso las ropas, el 
lienzo que deben arreglar, lavar, etc. 
La declaración de 1724 siguió todavía 
al derecho romano para con los cóm- 
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plices y personas que, sin haber sido 
cómplices Ó autores del robo, son, 


sin embargo, civilmente responsables. | 


Tomó también de él, si no la pena, al 
menos los principios que conciernen á 
los robos cualificados. En general, la 
legislación francesa fué más severa que 
la de Roma, en este punto, excepto 
para el robo nocturno. 


El abigeato tambien podía ser casti- 
gado con la pena capital. “Ceux qui, 
plains de mauvais vouloir, prennent 
les ouailles á troupeaux jusquíá diy, 
les pores jusques á quatre, les bouís, 
vaches et autres animaux aux champs, 


les chevaux et juments dans leurs. 


estables, la premiére fois sont bannis 
á temps, et y récidivant et retournant 
pour en faire estat et marchandise, 
sont punis de mort.” La ordenanza 
de Enrique III, dice que: “Quiconque 
dérobera aucun bestial sera pendu et 
étranglé, comme seront semblablement 
tous larrons, domestiques et autres.” 
Las leyes de Bretaña y de Lodeva no 
perdonaban esta especie de delito. 


El derribo ó alteración de linderos 
era más terriblemente castigado por 
las leyes alemanas que por otras legis- 
laciones; resta saber si eran realmente 
aplicadas estas penas: “Creemos, se 
dice en estas leyes, que es justicia 
enterrar un hombre hasta la cintura, 


en el hueco mismo en que estaba la 


piedra, después pasar sobre él con un 
arado y cuatro caballos; este es su de- 
recho.” Las leyes de los Galos eran 
ya menos crueles: “Si alguno arranca 
mojones, su buey, su arado y su carro, 
son adquiridos por el rey: se pagará 
además al rey por el pie derecho del 
que lleva el arado y por la mano iz- 











quierda del que le guía.” El destierro, 
las minas, la pena de los azotes según 
la condición é intención de las perso- 
nas, eran las penas impuestas por la 
ley romana contra esta especie de 
delito. La Carolina pronunciaba tam- 
bién penas aflictivas, pero que varia- 
ban según las circunstancias. En la 
antigua legislación francesa se dejaban 
al arbitrio del juez. La ordenanza de 
Francisco 1 sobre aguas y montes, 11m- 


pone la multa y privación de las ven- 


tajas materiales concedidas al comercio 
de maderas contra los que cometiesen 


- delitos análogos en los bosques, contra 


los que arrancasen postes, cruces é 
inscripciones y otras señales destina- 


das para conocer las sendas y caminos 


principales de los bosques. 


No entraremos aquí en más detalles 
sobre las diferentes especies de robo; 
haremos notar solamente que nuestra 
antigua legislación era todavía más 
explícita en la materia que el Código 


de 1810: había previsto el robo de 


ropa blanca, de majuelos y estacas, de 
aves domésticas, conejos de coto, etcé- 
tera, etc. 


Volviendo sobre el conjunto de las 


disposiciones legislativas que preceden, 
relativamente al robo, se ve que nada 
tienen de fijas aun consideradas en un 
pueblo único, pero en diferentes épocas 
de su existencia; que no se fundan en 
principio; que parecen más bien un 
efecto del capricho ó del humor del 
príncipe; que la aplicación juiciosa de 
un verdadero principio oscila entre 
una indulgencia excesiva y un rigor 
extremo; que gran parte parecen haber 
sido sugeridas por espíritu de analogía, 
pero que ésta es más ó menos amplia 
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y conduce á aplicaciones muy diversas; 
que las épocas más ignorantes no son 
siempre las más crueles y que parecen 


recordar por su lenidad primitiva la 
edad de la inocencia del niño; que los 


tiempos medios ó de semi-civilización 





presentan por el contrario más rigor. 
en las leyes, más crímenes y virtudes 


quizá, más energía en el bien y en el 
mal, semejantes en esto al joven que 
es á la vez más generoso y más apaslo- 
nado; que las épocas de civilización 
completa, en que el bien excede visi- 
blemente al mal, son también aquellas 


en que las leyes toman un carácter de | 


razón y de justicia equidistante del 


excesivo rigor y de una indulgencia 


extrema: es la edad de la madurez 
fuerte y sana, de la madurez re- 
flexiva, que se guía en fin, más bien 
por razón que por la pasión. Hay 
también una cuarta época posible, la 


de la decadencia ó de la corrupción: 


entonces los principios se olvidan, la 
arbitrariedad, el despotismo de las 
masas Ó de los individuos, la altera- 
ción ó el desprecio del sentido jurídico, 
las opiniones de una ú otra especie 
pueden usurpar el papel de la razón ó 
falsearla por tal Ó cual exceso hasta 
que, recobrando al fin la justa autori- 
dad que le compete, renace el orden 
con esplendor, tanto en las leyes cri- 
minales, como en todos los demás ele- 
mentos de la civilización. Tal es la 
marcha que parece haber seguido la 
humanidad, desde los tiempos de ino- 
cencia primitiva, hasta el estado más 
avanzado de nuestros días, pasando 
por la barbarie oriental, por la civili- 
zación greco-romana, por la barbarie 
de la Edad Media, menos bárbara ya 
que la de Oriente, por la civilización 
moderna ó filosófica. 





CAINE O 


Estafa, Abuso de confianza y Extorsión. 


SUMARIO. 


1. Lo que implica la idea de estafa. —2. Si la imbe- 
cilidad de la víctima excusa al estafador.—3. Esen- 
ciade la estafa.—4. Abuso de confianza con relación 
á la estafa; diferencia.—5. Código penal francés 
sobre este delito.--6. Leyes españolas contra los 
abogados infieles á los intereses de sus clientes. 


- 


7. Extorsión: su esencia, su carácter distintivo; 
enlpabilidad superior. 


La idea de estafa implica las de: 
1% medios fraudulentos; 2”, demora en 
la entrega de valores por efecto ó á 
causa del empleo de estos medios; 
37, negativa á restituir estos valores 6 
su equivalente, ó imposibilidad de ha- 
cerlo por su extravío ó disipación. 

No es necesario que el que sufre una 
estafa sea hombre que no se deje enga- 
ñar fácilmente para que tenga derecho 
á quejarse: la propiedad, los derechos 
de los imbéciles no merecen menos 
interés que la propiedad y los derechos 
de personas hábiles y entendidas; son 
absolutos y sagrados en todos los casos 
ó en ninguno. La sagacidad propia 
para evitar los lazos de un estafador, 
no puede ser un elemento de delito, ni 
la imbecilidad del que la sufre puede 
hacerlo variar de naturaleza; sólo el 
bribón puede recurrir á medios más ó 
menos artificiosos, según que su vícti- 
ma es más Ó menos difícil de engañar; 
pero desde el momento que ha sor- 
prendido su buena fe, aun cuando 
fuese muy cándida, ya hay estafa. 

Este delito consiste esencialmente 
en retener valores que se habían obte- 
nido bajo pretexto de ventajas fraudu- 
lentamente prometidas en cambio, 
sean Ó no éstas quiméricas. Entre las 
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ventajas que se prometen de este modo | 


falaz, hay que contar la de evitar de 
un mal real ó imaginario. 


El abuso de confianza es un delito de | 


carácter más general que la estafa, es 
decir, que si toda estafa supone abuso 


de confianza, todo abuso de confianza 
no supone estafa; pero todavía se pue- 
de preguntar, si la ley está obligada á 


proteger una confianza temeraria, y sl 
el que abusa de ella no encuentra una 
especie de excusa en la misma facili- 
dad con que obtiene lo que desea. 
Supongamos que un viajero pide á un 
particular que encuentra por primera 
vez en país desconocido, que le preste 
un caballo para concluir su viaje, y en 
vez de devolverlo lo venda, ¿habrá 
lugar á queja por abuso de confirnza? 
¿Por qué no? 


Lo que distingue particularmente la 
estafa del abuso de confianza, es que 
en la estafa, la buena fe se deja sedu- 


cir con promesas más Ó menos venta- | 


josas, mientras que en el abuso de con- 
fianza hay más bien sorpresa que 


ignorancia, abuso de bondad desinte- | la estafa y al abuso de confianza; es un 


resada, que seducción por el atractivo 
de una ventaja cualquiera. 

Nuestro Código penal distingue cua- 
tro especies de abuso de confianza, 
según que tiene lugar con menores, 
que consiste en el uso fraudulento de 
una firma en blanco entregada á la 
buena fe del que tan mal uso hace de 
ella, en la venta de objetos confiados 


á título de alquiler, depósito ó manda- 


to, y en la sustracción de documentos 
en una contienda judicial. 

Los elementos de estas diferentes 
especies de delitos, son fáciles de deter- 


La palabra se ha dado, 
la confianza inspirada se ha burlado. 





minar; proceden analíticamente de la 
noción ó de la definición misma de 
cada uno de ellos. 


Poco diremos respecto de las dispo- 
siciones penales sobre el abuso de con- 
fianza, citando sólo las de España, 
en lo que concierne á los abogados. 
Hubiéramos podido recordar las de 
muchos pueblos respecto á los médicos, 
pero ya volveremos sobre esto. Un 
abogado era condenado por las leyes 
de Castilla al doble de daños y perjui- 
cios causados á su parte, cuando litiga 
falsa y maliciosamente Ó contra las 
leyes. Era tachado de infamia cuando 
se hacía prometer parte de la cosa liti- 
giosa, y desterrado á perpetuidad á 
una isla, cuando citaba leyes que no 
existían. Sus bienes se devolvían á 
sus herederos hasta el tercer grado; si 
ya no existían herederos, se incautaba 
de ellos el rev: era condenado á 600 
maravedises de multa al reproducir lo 
que ya estaba consignado en el proceso 
(repilogar lo que ya está escrito en el 
proceso). 

La extorsión es un delito análogo á 


medio lícito de arrebatar injustamente * 
una cosa á otro, abusando de su con- 
sentimiento; y difiere de los otros dos 
delitos, en que el consentimiento se 
obtiene por amenaza y no por seduc- 
ción Ó simple error. Esta amenaza 
puede ser fundada ó infundada, puede 
seró no un abuso de poder; lo esencial 
es que exista, que sea intimada, y que 
la ventaja que produzca sea en todo 
caso pagada muy cara, ya sea real 6 
quimérica; la pena correspondiente, 
debida á esta especulación culpable, es 
tanto más merecida cuanto menos po- 
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sible es el mal supuesto, pues el que 
usa de semejante medio está más 
estrictamente obligado á respetar la 
justicia en semejante asunto; puede 
pues, haber en esto dos delitos: estafa, 
y abuso de poder. 


E-PBEDUELO TEE. 


Deterioro, Devastación, Destrucción de 
la propiedad. 


SUMARIO. 


1. Leyes de Manú,—leyes de Atenas, —leyes roma- 
nas, — leyes bárbaras, —leyes francesas.—2. Malos 
tratamientos inferidos á los animales ajenos. — 
3. Muerte de estos animales.—4. Base del cálculo 
de daños y perjuicios; puede servir para la estima- 
ción de la pena.—5. Penas terribles decretadas 
por las leyes bárbaras contra los que cometían estra- 
gos en los bosques ó jardines.—6. Leyes de Ina; 
de la República de Ferrara; Moisés se aproxima á 
los legisladores precedentes; leyes de los Burguiño- 
nes; de los Polacos; de Teodorico :—de los Bávaros ; 
Escoceses; ley de Francia.—7. Incendio: leyes 
de Atenas, de Roma, de Carlo-Magno, de Teodo- 
rico, de los Frisones, de los Anglo-Sajones, de 
Rusia, — de España,— de China,— del imperio ger- 
mánico,— de Francia y de Inglaterra. 

Los deterioros voluntariamente oca- 
sionados se reparaban y expiaban, 
según el legislador de la India, pagan- 
do cinco veces el valor del daño, más 
una multa. En la estimación de la 
culpabilidad en materia de daño, se 
tenía presente lo que no era impru- 
dencia, accidente é ignorancia. 

La ley de Atenas calculaba los daños 
y perjuicios por el daño causado, si 
había sido involuntario, pero si se 
había cometido de intento, la repara- 
ción era el duplo. 

A causa de la mayor gravedad del 
delito, cuando el objeto destruido era 
un cercado que indica el límite de una 


heredad, la pena ha debido ser mayor. 








En el hecho de alterar fraudulenta- 
mente los límites, la ley romana dis- 
tinguía muchos grados de culpabilidad, 
según la intención más ó menos per- 
versa. Pero la severidad en esto no 
se parecía á la de las leyes bárbaras; 
lo cual ha hecho creer que estas leyes 
no tenían aplicación, que eran pura- 
mente conminatorias: mas si se hubie- 
se sabido que no debían aplicarse, 
hubieran dejado de ser conminatorias; 
quizá el juez tuvo en un principio la 
facultad de aplicar otras, estableciendo 
en su lugar una práctica menos cruel 
que la ley. Sea de esto lo que quiera, 
los que enterraban piedras que servían 
de límite, eran tratados como los que 
talaban árboles, cuya pena legal pron- 
to veremos; el que al labrar quitaba el 
límite de una propiedad, era enterrado 
hnsta la cintura, y después se le pasa- 
ba con un arado tirado por cuatro 
caballos; otras veces se le enterraba 
hasta el cuello, y la reja, al pasar, 
separaba la cabeza del tronco. Tam- 
bién se le cortaba la mano, y la misma 
pena se imponía por incendiar un 
bosque, y por destrozar árboles tam- 
bién se quemaban los pies del malhe- 
chor. Otra pena igualmente decretada 
contra el que incendiaba bosques, era 
la de ser arrojado tres veces, atado de 
pies y manos á una gran hoguera; si 
salía, había expiado su crimen, ó bien 
se le encerraba en una piel de buey 
que se colocaba á tres pasos del fuego 
más vivo; si escapaba, se le creía bas- 
tante castigado. En cuanto al que 
destrozaba árboles, se le abría el vien- 
tre y se aplicaban sus intestinos al 
hueco hecho al árbol; y no termina- 
ba esta operación, sino cuando el 
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hueco estaba completamente cubierto 
ó hasta que se había extraído por com- 
pleto el intestino si éste era insufi- 
ciente. | 
Siguiendo los principios de la ley 
romana concernientes á los delitos re-. 
lativos á la cuestión de límites, nuestra 
antigua jurisprudencia daba al Juez: 
un poder muy extenso. El nuevo! 
Código de 1810, sin entraren todas las | 
distinciones antiguas abandonadas va 
por el Código de 1791,se ha fijado 
más en el daño ocasionado por el 
hecho que en la intención. Esta dis- 
posición nos parece más racional: la 
usurpación de terreno que pudiera se- | 
guirse á la destrucción de un cercado, 
es un delito especial que no debe cas- 
tigarse sino después que se ha come- 
tido; pero nada impide ver una cir- 
cunstancia agravante en la cualidad 
de propietario contiguo, si es él el que 
se hace culpable del delito; no sola- 
mente destruye una cosa que no es 
suya, sino que falta además á una con- 
vención que de acuerdo con él ó con 
sus autores ha determinado los límites 
y cercas construidas en su consecuencia. 
La misma circunstancia agravante no 
existiría si el cercado no estuviese des- 
tinado á separar las propiedades. 





Los malos tratamientos que se hacen 
sufrir á animales ajenos son una in-. 
juria ó un perjuicio; si estos malos 
tratamientos son graves, merecerían 
castigarse con doble motivo, ya como 
faltas á cierta moral pública que pro- 
hibe actos de barbarie y ferocidad, ya. 
como atentados á las legítimas afec- 
ciones de otro. | 

Con mayor razón hay culpabilidad 
al herir ó matar animales que no nos | 





pertenecen y que tienen dueño conoci- 
do, sobre todo si estos animales están 
en una propiedad de su amo ó no oca- 
sionan daño ni perjuicio. 


Es inútil decir que la gravedad del 
delito depende del valor del animal y 
de los servicios que presta al propie- 
tario. Un perro, que sería muy inútil 
en una población, puede ser de gran 
utilidad en un campo, sobre todo si 
este campo está aislado ó en parte que 
no es respetada sino por el temor que 
inspira este animal á los malhechores. 
Un Estatuto de David II, rey de Esco- 
cia, condenaba á quien matase á uno 
de estos animales á velar por sí niismo 
un año y un día alrededor de la casa 
del amo, con responsabilidad de todos 
los daños que pudieran haberse evita- 
do, si el perro no hubiese sido muerto. - 

No hay que olvidar que los animales 
tienen un valor por el afecto que se 
les profesa, imposible de calcular con 
exactitud al fijar daños y perjuicios; 
pero esto no es una razón para que se 
haga de ello una abstracción com- 
pleta. 

Para apreciar bien el daño sufrido 
por el propietario, ya en animales, ya 
en cosas, hay que tener en cuenta, no 
solamente la pérdida material, sino el 
descenso de valor que la cosa en sí ó el 
animal experimentan, sobre todo en 
concepto del propietario. A estas con- 
sideraciones, en verdad muy fundadas, 
se debe sin duda la aparente severidad 
de ciertas leyes de los bárbaros, la de 
los Visigodos, por ejemplo, que conde- 
naba al pago del doble valor del ani- 
mal á quien cometiese el delito de 
castrarle. 

(Continuará) 
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SECCION EDITORIAL 








MANIFESTACION DE DUELO. 


Con motivo de la muerte que acaba 


más cumplido pésame, y que, cuando 
aquel funcionario regrese de la Anti- 
gua, á donde fué por causa de la enfer- 


- medad que llevó al sepulero á su apre- 


ciable deudo, le hagan personalmente 


- 1gual manifestación los señores Magis- 


trados Flores y Herrera, comisionados 
para ofrecerle ese voto de la condolen- 


' cla oficial. 


Al publicar en este periódico lo acor- 
dado sobre ese punto por la Corte Su- 
prema, cumple también la Redacción 
de la Gaceta con el triste deber de dar 
por su parte el pésame al distinguido 
señor Cruz, por la desgracia que tan 


¡inesperadamente ha venido á afligirle. 
Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. 


de ocurrir en la Antigua Guatemala, 


de don Luis Irungaray, hermano del 
Licenciado don Mariano Cruz, acordó 
el 12 del mes en curso la Corte Supre- 


ma de Justicia, de la que el mismo se- 
ñor Cruzes digno Presidente, dar á. 


este último, en un oficio por el correo 


y en nombre del Poder Judicial, el 


OBSERVACIONES. 


Jueces hay que sin licencia se sepa- 
ran por algunos días de sus Despachos; 


otros que, concluida la que se les con- 


cedió, la prorrogañ á su arbitrio, y por 
último, no falta quienes, al cerrar sus 


oficinas los sábados por la tarde, se 


ausentan de la población en que ejer- 
cen sus cargos, para volver el lunes ó 
el martes subsiguiente, como si fuera 
lícito semejante manejo, tan contrario 
á la expedita y acertada administra- 
ción de la justicia. 
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La presencia de los Jueces en el lu- 
gar en que tienen sus Despachos, res-. 
ponde á necesidades que á nadie se 
ocultan, y no está bien que, sin el in- 
dispensable permiso, y sólo por moti-. 
vos de pasatiempo ó recreo,sin que ha- 
ya quién los reemplace, se alejen del 
punto en que deben permanecer. | 

El abuso que denunciamos ha ocu- 
rrido con alguna frecuencia; y para! 
que no se repita, para que el buen ré- | 
gimen sea un hecho práctico, quiere la | 
Corte Suprema, y lo espera así, que en | 
lo de adelante no vuelvan á lamentar- 
se procedimientos que no son otra cosa 
que verdaderas transgresiones del ar- 
tículo 129 de la Ley Orgánica y Regla- 
mentaria del Poder Judicial. 


A LOS AGENTES DE LA GACETA. 


El Administrador de este quincenal | 
recomienda á los señores Agentes que 
no le hayan remitido el producto de 
las subscripcioñes correspondientes al 
año próximo anterior, que se sirvan 
hacerlo cuanto antes. De muy pocas 
Agencias se han recibido hasta ahora 
los fondos de que se habla. 
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COMUNICACIONES 
De las Salas de la Corte de Apela- 
ciones, sobre tareas del mes de abril. 
Guatemala, 5 de mayo de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Presente. 
Tengo el honor de poner en cono- 
cimiento de Ud. que, la Sala primera 





de la Corte de Apelaciones, durante los 
días corridos del 9 de abril próximo 
pasado, fecha en que fué organizado el 
Tribunal, al 30 del propio mes, dictó 
en el ramo criminal sesenta y dos au- 
tos y quince sentencias, en el civil diez 
y ocho autos y dos sentencias y en el 
económico tres acuerdos, que hacen un 
total de cien resoluciones. 

Quedaron á la vista diez juicios ci- 
viles, no existiendo en elestudio, tanto 
del señor Fiscal, como en el del Pro- 
curador, asunto alguno. 

Soy del señor Presidente, con la ma- 
yor consideración y aprecio, su aten- 
LOPD: 

JULIO LANUZA. 


Guatemala, 2 de mayo de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 
Presente. 
Señor: 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que, durante el mes de 
abril que acaba de pasar, la Sala se- 
gunda de la Corte de Apelaciones dic- 
tó diez y ocho sentencias y cuarenta y 
nueve autos en el ramo criminal, un 
auto en el civil y seis acuerdos en el 
económico, que hacen un total de se- 
tenta y cuatro resoluciones. 


(Quedaron á la vista tres causas cri- 
minales é igual número de civiles; pe- 
ro de éstas, dos por no haber suministra- 
do las partes el correspondiente papel 
para copiar las resoluciones que se ha- 


'|_llan en borrador; en estudio del señor 


Fiscal y en el del Procurador, siete y 
una, respectivamente. 
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Con particular deferencia, quedo del 
señor Presidente muy atto. y S. $. 


M. J. ForRoNDA. 





CORTE SUPREMA 








CIVIL 


El recurso de casación procede contra las sentencias 


jronunciadas en juicio escrito, que hayan causado | o o a 
, haya causado ejecutoria--A rtículo 1,867 


ejecutoria. 
EN y EN S > A 
Jorte Suprema de Justicia, Guate- 
mala, abril veintiséis de mil ochocien- 
tos noventa y dos. 


Visto, por recurso de casación, el au- 
to de veintiuno de diciembre del año 


próximo pasado, enel que la Sala tercera | 


de la Corte de Apelaciones confirma el 
que dictó el Juez segundo de primera 
Instancia de este departamento el 
diez y seis de noviembre del propio año, 
en cuanto declara que don Antonio 


Aubareda debe entregar á los señores 


Larraondo los bonos con que se pagó la 
expropiación de una faja de terreno 


de la finca “La Compañía,” ó su va- 


lor que en la actualidad tenga; y lo. 
reforma en esta última parte, resol- 


viendo que Aubareda queda obligado á 


satisfacer á los demandantes, dentro de 


tercero día, la cantidad de mil pesos. 


Resultando: que, fenecido el juicio. 
ordinario, que con motivo del contra- 
to de compra—venta de la finca “La 
Compañía,” siguieron los señores La- 
rraondo contra don Antonio Aubare-. 
da, promovió el representante de éste, 
incidente sobre consignación de la can- | 


tidad importe de la expropiación de 


-una parte de terreno de dicho inmue- 
ble; y para que se declarase que el 
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propio Aubareda debía pagar el valor 
de la expropiación, en bonos de la deu- 
da pública, ó su equivalente á razón 
del cincuenta por ciento; incidente que 
fué terminado en primera y segunda 
Instancia, con los autos de que se hizo 
referencia: 

Considerando: que el recurso de ca- 
sación tiene lugar contra toda senten- 
cia pronunciada en juicio escrito, que 


del Oydenb. O 

Considerando: que según las defini- 
ciones del artículo 487 del propio Códi- 
go, la resolución que se examina no es 
sentencia sino auto; por lo que no pro- 
cede el recurso de que se trata; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, así lo declara; manda ingresar á 
los fondos de Justicia la cantidad de- 
positada y condena á la parte recu- 


rrente en los gastos del incidente—At- 
tículo 1,887, C. de Ps. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


MARIANO ORUZ.—F. NerRr PrRADO.— 
J. Francisco AZURDIA.—MIGUEL Fio- 
RES. —AÁNTONIO BATRES. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL 


Los que contratan sin representar expresamente á 
otros, no lo hacen ni se obligan sino para sí mismos. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, mayo siete de mil ochocientos 
noventa y dos. 

Visto el recurso que, por infracción 
de ley, se ha interpuesto contra la sen- 
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| 


tencia de la Sala 1.*% de la Corte de | 


Apelaciones, fecha veintidós de enero 
último, que confirma la que, en veinti 
dós de octubre del año pasado, pronun- 
ció el Juez 1.2 de 1.% Instancia de 
este departamento, absolviendo á doña 
Balbina Hidalgo, vecina de esta ciu- 


dad, de la demanda que, por la suma 


de cinco mil pesos, le entabló don Víe- 
tor Ibarra, también de este domicilio. 


Resultando : que don Víctor Ibarra 


festando : que era comprador de las 


mejoras que don Custodio Bolaños ha- 


na Hidalgo, autorizado para ello por 


| 


das, que éstas fueron hechas con el pe- 
culio de don Custodio Bolaños, y que 
doña Balbina Hidalgo vendió á don 
Angel Peña la casa que fué objeto del 


arrendamiento, incluyendo en la ena- 
'- Jenación las mejoras practicadas: 


Resultando: que también presentó 
Ibarra una certificación del Registra- 
dor de la Propiedad inmueble del Cen- 


tro y el documento privado, relativo 


al contrato de locación-conducción que 
se presentó al referido Juez 1.9 mani-: 





el contrato de arrendamiento que cele- | 


brara con doña Angela Hidalgo de Mi- 
lla, anterior propietaria del inmueble; 
y que, en ese concepto, demandaba á 
la expresada doña lBalbina, por la su- 
ma de cinco mil pesos, formada por el 
valor de dichas mejoras y por el valor 


celebró don Custodio Bolaños con doña 
Angela Hidalgo de Milla, representada 


por su marido el Licenciado don Justo 
bía hecho en una casa de doña Balbi- 


del último apellido, del cual documen- 


to aparece que Bolaños fué autorizado 


para hacer mejoras en la casa de que 
se trata (números 4 y 5 de la 5. % ave- 
nida Sur), y se convino en que esas me- 


' joras podría tomarlas la locadora al 


de los perjuicios que se le habían cau- 


sado: 

Resultando: que la parte demanda- 
da negó la acción de Ibarra, sostenien- 
do que la casa en cuestión jamás había 
sido de la propiedad de su hermana 
doña Angela de Milla, y que, aun en el 
caso de existir las mejoras á que el ae- 
tor hacía referencia, no estaría obligada 
á pagar su valor, porque las mejoras 
sólo son abonables cuando así se hu- 
biere estipulado en convenio expreso, 
especificando su clase y determinando, 
por lo menos, la mayor cantidad que 
con tal objeto podría invertirse: 

Resultando : que recibido el juicio á 


prueba, solicitó el demandante el exa- 
men de varios testigos, para establecer 


la existencia de las mejoras cuestiona- manda de Ibarra á exigir el pago de 


concluirse el arrendamiento, abonando 
á Bolaños un precio convencional: 


Resultando : que la demandada pre- 
sentó un testamento de don Julián Hi- 
dalgo, para demostrar que la repetida 
casa la había adquirido por herencia 
de éste, quien á su vez la compró á la 
testamentaría de don Melecio Hidalgo, 
según consta de la certificación del Re- 
gistrador de la Propiedad, presentada 
por Ibarra: 

Resultando : que terminadas la 1. % 
y 2.% instancia del juicio con las sen- 
tencias de que se ha hecho .mérito, la 
parte actora interpuso el presente re- 
curso extraordinario, fundándose en la 
violación de los artículos 1738, 1748 
del Código Civil, 824 y 829 del Código 
de Procedimientos Civiles : 


Considerando : que contraída la de- 
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las mejoras que don Custodio Bolaños | 


| 


hizo en la casa que obtuvo en arrenda- 


miento, por contrato que celebró con 


doña Angela Hidalgo de Milla, la Sala 
sentenciadora, al absolver de dicha de- 


manda á doña Balbina Hidalgo, no in- | 
fringió los artículos 1738 y 1748 del 


Código Civil, puesto que, aun en el ca- 
so de que doña Angela Hidalgo de Mi- 


lla hubiera sido legítima propietaria 
de la totalidad del inmueble que dió. 
en arrendamiento, y que en la celebra- 


ción del contrato se hubieran llenado 
todos los requisitos requeridos por la 


ley, siendo la obligación de abonar me- 
joras puramente personal, no podría | 
ser responsable de ella doña Balbina 


Hidalgo, que no la contrajo por sí ni 
por medio de legítimo representante y 
que tampoco es heredera de la citada 
doña Angela: 


Considerando: que los artículos 824 
y 829 del Código de Procedimientos 
Civiles, que se refieren al valor de la 
prueba testimonial, tampoco han sido 
violados, porque la Sala no apreció la 
prueba de testigos aducida por el de- 
mandante, una vez que, aun dando por 
establecidos los hechos á que se con- 
trae, ellos no podrían alterar la parte 
resolutiva del fallo, que está fundada 
en otras razones y no en la falta de 
prueba de tales hechos; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto por 
los artículos 330, decreto número 273, 
y 1887 del Código de Procedimientos, 
declara sin lugar el recurso, condena 
al actor en las costas del incidente y 
manda ingresar á los fondos de justicia 
la cantidad depositada. 





Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación, 


MARTANO Oruz.— F. Ner1 PraApo. — 
J. FRANCISCO AZURDIA.— MicuEL Fio- 
REs. — A. HERRERA. 


Ferre MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL 


No es casable una sentencia si en ella se han observa- 
do las reglas establecidas por la ley para la aprecia- 
ción del valor de las pruebas. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, mayo 6 de 1892. 


Vista, por recurso de casación y con 
los antecedentes respectivos, la senten- 
cla fecha diez y seis de febrero último, 
en la que la Sala quinta, organizada en 
Corte Marcial, reformando el fallo de 
nueve de noviembre de mil ochocien- 
tos noventa y uno pronunciado por la 
Comandancia de Armas del departa- 
mento de Jalapa, impone al cabo Eu- 
sebio Méndez por lesiones causadas á 
Toribio Jiménez y Apolinario de la 
Rosa, un año de prisión correccional, 
conmutable con dos reales diarios, pre- 
vio pago de las responsabilidades ci- 
viles, más dos años de prisión, con ser- 
vicio en obras públicas, por ataque á 
patrulla, conmutables en una tercera 
parte con la mitad del sueldo que le 
corresponde, debiendo cumplir ambas 
penas por orden desu gravedad; y á 
Nicolás Méndez, por el mismo delito 
de ataque á patrulla, dos años también 
de prisión, con servicio en obras públi- 
cas, conmutables en la proporción úl- 
timamente dicha, quedando ambos 
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reos suspensos en sus derechos políti- 
cos y confirmándose la sentencia en 


los demás puntos que resuelve. 

Resultando: que Eusebio y Nicolás 
Méndez, auxiliados por el Licenciado 
don Rafael Ariza, interpusieron contra 
el referido fallo de segunda Instancia, 
el recurso que se examina, fundándolo 
en que, según pruebas rendidas en el 
plenario, demostraron completamente 
su irresponsabilidad respecto de los de- 
litos por que han sido procesados, por 
cuya razón, al condenárseles, han sido 
violados los artículos 1* y 77 del Código 
de Procedimientos Judiciales, 324 del 
Código de Procedimientos Civiles y 28 
del decreto número 230, solicitando, 
en consecuencia, la anulación de la eje- 
cutoria mencionada: 

Considerando: que ésta descansa en 
la prueba testimonial que arroja el su- 
mario, en el que más de dos testigos 


que reunen las condiciones á que se 


refiere el artículo 824 Procedimientos 
Civiles, establecen suficientemente los 
hechos punibles de que fueron sindi- 


cados los Méndez; y aunque en el ple-. 


nario el defensor de los reos procuró 
tachar los testigos y justificar la ino- 
cencia de sus defendidos, esta última 
prueba no pudo ser aceptada, pues ni 
el número de testigos fué mayor del que 
aparece en el sumario, ni dieron tam- 
poco, con excepción de uno, razón de 
sus dichos: artículos 828 y 833 del mis- 
mo Código de Procedimientos Civiles: 


Considerando: que por lo que se aca- 


ba de exponer, resulta claramente que 
no han sido violados en la sentencia 
recurrida los artículos que se citan, re- 


lativos á prueba, sino que por el con- 


trario se han observado debidamente 





las reglas que la ley establece para la 
apreciación de su valor; no habiéndose 
infringido tampoco los artículos 1* Pro- 
cedimientos Judiciales ni el 28, decre- 
to número 230, porque demostrada, 
como está en autos, la existencia de 
plena prueba contra los reos, ha debi- 
do declararse que los hechos de que 
fueron sindicados son justiciables, im- 
poniéndose á sus autores las penas que 
la ley señala; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia declara sin lugar el recurso de que 
se ha hecho mérito, y condena á Euse- 
bio y Nicolás Méndez á quince días de 
arresto, conmutables con dos reales dia- 
rios: artículos 100 y 101, Procedimien- 
tos Judiciales, y 1868, Procedimientos 
Civiles. 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
como corresponde. 


MARIANO CrRUZ.— F. NerI PRADO.— 
J. FRANCISCO AZURDIA.— MIGUEL FLo- 
RES.— M. A. HERRERA.— JuLI0 G. GRA- 
NADOS.— GREGORIO CONTRERAS. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 








CORTE DE APELACIONES 











CIVIL 


El acta de remate no puede anularse mientras no se 
pruebe que han faltado en ella las formalidades in- 
trinsecas que la ley determina. 

Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veintiuno de abril 
de mil ochocientos noventa y dos. 

Visto por apelación el auto de quin- 
ce de enero anterior, en el que el Juez 
primero de primera Instancia de este 


. departamento aprueba el remate de la 
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finca “ Jirondina,” de la pertenencia de | 


don Fernando Aufavre, verificado el 
veinte de octubre del año próximo pa- 


sado, con motivo de la ejecución que 
contra él sigue don Recaredo de Villa 


en concepto de Director del Banco Co- 
lombiano; entendiéndose que tal apro- 
bación es sin la condición de que el 
acreedor sea pagado preferentemente 
con el precio de losubastado, y manda 
por último suspender el pago hasta 
tanto sean resueltas varias tercerías 
pendientes. 

Resultando: que en el acto del re- 
mate de la expresada finca, el propio 
ejecutante, señor de Villa, ofreció el 
sesenta por ciento, precio que servía 
de base á la subasta, con la condición 
de que se le pagase de preferencia el 
valor del crédito que ejecutaba, dere- 
cho ó condición que renunció con pos- 
terioridad al remate, pero antes de su 
aprobación: 

Considerando: que el remate finca- 
do en el señor de Villa, fué verificado 
sin que se omitiese requisito alguno y 
llenándose todas las formalidades le- 
gales: 

Que conforme á las prescripciones 
del artículo 998 del Código de Proce- 
dimientos Civiles es procedente la 
aprobación del remate cuando pasaren 
nueve días desde su celebración, cuyo 
término, según aparece de autos, trans- 
currió en el caso que se examina, sin 
que fuese abierto por nueva puja que 
se hubiera ofrecido: 


Considerando: que el hecho de ha- 
ber renunciado el ejecutante la condi- 


ción de ser preferido en el pago del | 


crédito adeudado, no es motivo legal 
para invalidar el remate, ya que sien- 





do un derecho individual que atañe 
únicamente al interés del renunciante 
y noestando prohibida dicha renun- 
cia, ha podido hacerlo conforme al ar- 
tículo 20. del decreto número 272, con 
mayor razón si se toma en cuenta 
que la condición renunciada no po- 
día tener efecto alguno legal habiendo 
tercerías de derecho preferente, en cu- 
yo caso la misma ley manda suspen- 
der el pago al acreedor; 

Bor ttantorila sala primera dela 
Corte de Apelaciones, con fundamento 
en las leyes citadas, confirma el auto 
que motivó la alzada. 

Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


LANUzZA.— EsTEVES.— MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CIVIL. 
o 


Aplicación del artículo 1,827 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles. 


Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes: Guatemala, diez y ocho de abril 
de mil ochocientos noventa y dos. 


Visto el ocurso de hecho, instaura- 
do por don Carlos Arquer, contra los 
procedimientos empleados por el Juez 
primero de primera Instancia de este 
departamento, en una solicitud que 
formuló sobre que el General don Ma- 
nuel L. Barillas, absuelva ciertas po- 
siciones. 

Resultando: que el cuatro del actual 
se presentó Arquer al Juzgado de que 
se ha hecho mérito, pidiende se desig- 
nase día para la práctica de la diligen- 
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cia, á lo que el Juez accedió, fijando el 
diez y seis del corriente, debiendo ve- 
rificarse el acto judicial en casa del Ge- 
neral Barillas, en atención al elevado 
pueste que ocupó: 

Que posteriormente el articulante 
solicitó se reformase esta providencia, 
tanto por ser largo el tiempo señalado, 
como porque debía efectuarse en la ofi- 
cina ó despacho: 

Que el Juez restringió el sérmino pa- 


ra que se absolviesen dichas posicio- 
nes, modificando en esta parte su pro-. 


veído; pero respecto del lugar en que 
debía practicarse la diligencia, insistió 


en el que con anterioridad había indi- 


cado: 
Que no estando Arquer conforme 
con esto, apeló y le fué denegado el re- 


curso, por cuyo motivo entabló el pre- 


sente ocurso de hecho: | 
Considerando: que la providencia de 
doce del que cursa, en que el Juezá quo, 


reforma su proveído, acordando el pla- 


ON e 
zo señalado para la absolución de las 
posiciones é insiste en que se practique 


en casa del absolvente, es un decreto | 
de mera sustanciación, que ni desnatu- | 
raliza la acción intentada, ni tampo- | 


co da indebida intervención á persona 
extraña á aquella solicitud, por cuyas 
razones no es apelable en ningún efec- 
to— Artículo 1,827, C. C. de Procedi- 
mientos: 


Que en esta virtud el Juez al dene- | 
gar la alzada, se ha ceñido á lo estatui- | 


do en esta disposición legal; 
Por tanto; la Sala primera de Apela- 


ciones, con presencia del citado artícu- | 
lo y del 1,830 del mismo cuerpo legal 


y del artículo 47, Ley Orgánica y Re- 
glamentaria del Poder Judicial, decla- 


ra no ser apelable el decreto que mo- 
tivó la queja, y que en consecuencia no 
hay lugar á dictar providencia contra 
el funcionario aludido. 


Notifíquese y devuélvase con certifi- 
cación. 


LANUZA.— EsTEVES.— MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 








INSERCION 








| 


"ER 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 








¿O 


LIBRO SEGUNDO 


DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 


| CAPITULO TERCERO 


Deterioro, Devastacion, Destruccion de 
la propiedad. 


(Continuación ) 


La ofensa que se recibe en la cosa es 
todavía más sensible cuando no produ- 
| ce utilidad material á quien la infiere, 
porque es efecto del odio ó de los celos. 
Semejante carácter distingue ordina- 
riamente los delitos cometidos en las 
' propiedades por malevolencia Úó por 
espíritu de destrucción. 
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| | 
Otra disposición no menos cruel. 
amenazaba al que cortaba un árbol 
frutal y ocultaba el tronco con ánimo 
de robarle: se le clavaba una mano al 
tronco, y poniéndole una hacha en la 
otra, podía conseguir la libertad y sal- 
var su vida cortándose la mano fija. 


He aquí una pena no menos terrible, 
pero más seria: las leyes de Ina, rey de 


Wessex, determinaban la intensidad | 


| 


del delito y también la extensión de la 


pena y la de las indemnizaciones, se- 
gún la longitud de las ramas del árbol 
ó el número de puercos que podían ca- 
ber á su sombra. 


La República de Ferrara tuvo tam- 
bién sus razones, fáciles de compren- | 
der, para castigar el daño ocasionado 





á los árboles, con más rigor desde 
octubre á marzo, que en otra estación; 


porque los árboles están entonces más 


expuestos á ser perjudicados. 


Otras legislaciones han tenido pre- | 


sente, con no menos razón, la natura- 
leza del bosque y la cuantía del daño. 
Otras también, cuando se hacía el da- 


ño por animales domésticos, han to- 


mado por punto de partida el número, 


y por decirlo así, la capacidad abdomi- 


pal y la inclinación de estos animales 
á cortar ó sacar de raíz las plantas jó- 
venes Moisés adoptó otra base, que 
no puede ser universalmente aplicable. 

En las las leyes de los burguiñones, 
cada cual podía cortar ¿m qualibet sylva 


la madera que necesitaba, pero no ár- | 


boles frutales, pinos ó abetos. De ahí 
una costumbre que se ha conservado 
hasta el siglo XVIII próximamente 
en ciertas comarcas de nuestra Fran- 
cia oriental, en las montaños del Jura, 
conocido con el nombre de bouchoyage. 








Por cada árbol cortado que faltaba 
se pagaba un sueldo al propietario: 


entre los Visigodos el propietario del 


bosque podía confiscar el carro y los 
bueyes que habían servido para come- 
ter el delito. 


En Polonia, por los daños ocasiona- 
dos á la propiedad, además del robo, 
debía el delincuente repararlos y pagar 
una multa al juez: el derecho rural de 
este país enumera muchos géneros de 
delitos de esta naturaleza y fija las 
penas: el derecho de la Gran -Polo- 
nia y el de Bohemia son muy circuns- 
tanciados y severos en este punto: el 
primero aumentó su rigor contra los 
delitos de esta especie cometidos en 
pleno día, más que contra los que se 
perpetraban á favor de las tinieblas 
de la noche. Al que marchando por 
los linderos de su campo cortaba ma- 
deras á su vecino, se le quitaba su 
hacha, su capa, su caballo y sus bue- 
yes; pero como le hubiera sido difícil 
prescindir de los bueyes para arar, 
se le devolvían mediante fianza: para 
recordar mejor el sitio en que se ha- 
bía cometido el robo, se hacía una 
señal en un árbol con el-hacha: distin- 
guíanse la naturaleza de los árboles; si 
las abejas tenían en él su morada ó 
podían establecerse en él cómodamente, 
si era un árbol frutal plantado en un 
jardín, si había daño en el terreno, etc. 

Si uno encontraba paciendo en su 
propiedad el rebaño de otro, podía co- 
ger una res por primera vez, dos á la 
segunda y el rebaño entero á la tercera: 
conducía después su presa al castillo 
más próximo, para que el juez, con 
conocimiento del daño, le adjudicase 
la mitad de la presa y se guardase la 
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otra mitad. El juez estaba dispuesto 
á fallar en favor del que así se quejaba: 
valiera más que fuese pagido por el. 
Estado y que ingresase la multa en el. 
tesoro público: además, la indemniza- | 
ción podía ser excesiva y la manera 
con que la ley autorizaba que fuese 
satisfecha, debía ser fecunda en quere- 
llas y en vías de hecho, mucho más 
deplorables que las mismas consecuen- 
cias del primitivo delito. 

El edicto de Teodorico castigaba con 
el cuádruplo el detereiro causado en 
mieses y árboles. Los Estatutos de 
Brescia y Martinengo contenían dispo- 
siciones análogas. 

Una ley de los bávaros, relativa á la 
destrucción de árboles frutales, tomaba 
en consideración la pérdida material y 
los daños sufridos por el propietario. 

Guillermo, rey de Escocia, prescribió 
una manera singular de indemnizar á 
un propietario cuya finca había sido 
destrozada por los cerdos: dijo, que el 
dueño de los cerdos, llenase de trigo 
todos los hoyos que hubiesen hecho 
estos animales en la propiedad. 





En nuestro antiguo derecho, se dis- 
tinguía, ante todo, la naturaleza de las 
cosas deterioradas: “Si c'est ayent des 
vignes (espéces d'abres), dit Duret, la 
punitión sen faisait corporellement, 
et perdait la vie le délinquant (peine | 
pour tous autres arbres, lorsque l'action 
est criminelle) estant tels depopula- 
teurs tenus et reputer de tous temps 
s1 odieux, que mesmes il est permis 
les tuer, et prendre de propre authorité 
avec 1mpunité.” 

El robo ó destrucción de cosas móvi- 
les toma un nuevo carácter de culpa- 
bilidad, cuando se verifica por una. 








% 


reunión de malhechores organizados 
y armados para la destrucción y el sa- 
queo. 

Es más grave aún si el malhechor 
recurre á elementos cuyo furor no es 
posible contener fácilmente, como el 
fuego, la pólvora, el agua y, sobre todo, 
si la vida de las personas se compro- 
mete con la destrucción de las habita- 
ciones. El incendio es el medio em- 
pleado más ordinariamente para reali- 
zar estas catástrofes: semejante crimen 
ha causado siempre horror: por mucho 
tiempo se ha castigado como el asesi- 
nato, y aun hoy, cuando puede ocasio- 
nar la pérdida de la vida con la de los 


bienes, se considera el incendio un ho- 


micidio cualificado. 
El incendio voluntario de una casa 


6 de un montón de trigo próximo á una 


habitación, era castigado por las leyes 
de Atenas con el último suplicio: las 


de Roma condenaban al incendiario 
al fuego, á las bestias, á ser decapitado 


y algunas veces á la deportación ó des- 
tierro, según las circunstancias del de- 
lito y la cualidad de las personas. 

Carlo-Magno ordenó el último supli- . 
cio contra el incendiario. 

El incendio de mieses y árboles, se 
castigaba por Teodorico con el cuádru- 
plo; por la ley lombarda con el triple; 
por la de los frisones y por la mayor 
parte de los estatutos italianos, con el 
doble. Con esta última pena se castil- 
gaba también la injuria hecha á las 
personas desgarrando sus vestidos. Los 
Assises de Jerusalén decretaban la pe- 
na de fuego. 

Las más antiguas leyes de Inglaterra 
tratan al incendiario como al asesino. 

En Rusia, en la Edad Media, el que 
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había sufrido el incendio, era indem- 
nizado con los bienes del culpable: la 


| 


| 


casa de éste era después entregada al ' 
saqueo y demolida: en general, las pe- | 


nas por daños causados á la propiedad, 
eran pecuniarias en esta época. En el 


segundo período, es decir, desde el: 
siglo XV, el que incendiaba una éra, | 
no se libraba por tan poco, se le embar- | 


gaban todos sus bienes, y deducida la 


indemnización, lo restante era para el 
príncipe, y el culpable era reducido á 
la esclavitud. En el tercer período, el 


incendio voluntario era castigado con 
la pena de muerte por medio del fuego. 

En España, se castigaba con la muer- 
te y confiscación al que incendiaba la 
casa ajena. La ley de China distingue 
si el incendio es delito único ú va 


acompañado de robo: en el primer ca-. 
so, se hacía sufrir al culpable cien pa- 


los de bambú; en el segundo, pena 
» , 

capital. 
Francia continuó rigiéndose en los 


tiempos modernos por el derecho ro- | 
mano en esta materia: la ordenanza | 


de 1669, sólo se refería á los incendios 
verificados en los bosques: la declara- 
ción de 1714, decretaba la pena capital 
aun para el incendio de arbustos y 
erlales. 

La Carolina condenaba al incendia- 
rio á la pena de fuego: ya hemos en- 


contrado esta especie de talión por 


analogía en muchas legislaciones ante- 
riores. 

El Código francés de 1791 y el de 
1810, tenían también el mérito de la 
concisión sobre este punto; pero el le- 
gislador de 1832, ha reconocido que 
hay un mérito superior, el de la justi- 





cia, y que en esto nuestro Código no | 


había sido bastante explícito; que hay 
que distinguir muchas especies de in- 
cendios, y variar por consiguiente las 
penas. Efecto de esta distinción, el 
incendio, que no es en sí más que un 
delito contra la propiedad, no se cas- 
tiga con la muerte, sino en cuanto 
pueda ir acompañado de homicidio. 


CAPITULO IV. 


Del dolo en los contratos, en el comer- 
cio. — Del deudor insolvente. 


SUMARIO. 

1. Toda injusticia en los contratos no puede conside- 
rarse como delito.—2. Dos clases de engaño en los 
negocios.—3. Mala fe: cómo se castiga en Egipto, 
en Persia, en la India, en China.—4. Falsificación. 
5. Loables é insuficientes precauciones exigidas á 
los comerciantes. —6. Del deudor insolvente, pe- 
ro de buena fe, principios. —7. Ley de las Doce- 
Tablas.— Reflexiones sobre este punto. — Antigua 
ley de Noruega.— Leyes más sabias respecto á esto: 
Egipto, Atenas, Beocia, Zoroastro, los G+odos.—Teo- 
dorico. — Leyes modernas.— Cita de Linguet.—9. 
Falsificación de títulos de propiedad por los funcio- 
narios públicos. 

La destrucción de propiedades por 
medio de una mina, por una inunda- 
ción voluntaria y fraudulentamente 
ocasionada, se asimilan con razón al 
incendio y se castigan del mismo modo. 

Hay un grado de daño en los con- 
tratos que no puede considerarse como 
un delito de parte de quien lo utiliza. 
Habría más inconvenientes en vigilar 
demasiado cerca operaciones de esta 
naturaleza que en dejarles la mayor 
libertad: sin engaño evidente y grave, 
¿cómo se podría establecer que el que 
se queja de haber sido lesionado en un 
mercado, lo ha sido de una manera 
fraudulenta? El que hace un buen ne- 
gocio no lo sabe siempre en el momen- 


to del contrato, y aun cuando lo supie- 
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se, ¿no puede suponer que su vendedor 
Ó comprador tiene también bastantes | 
razones para obrar así que cree de su. 
deber pagar Ó vender como lo hace? 
La libertad en las transacciones debe 


ser muy grande; se supone que todos 
conocen el valor de su cosa y el del 
dinero, que es la medida común. 


Hay dos clases de engaño: una ne- 





gativa, que consiste en no revelar los 
vicios de la cosa vendida, sin hacer 
tampoco nada para disimularlos ú 


ocultarlos; otra positiva, que tiene. 


lugar cuando se vicia en sí misma la 


cosa falsificándola, Ó se emplean me- 


dios propios para distraer la atención 


y prudencia ordinaria de los compra- 


dores: puede suceder en la primera 
especie de engaño, que el vicio de la | 


cosa sea visible, ó que pueda ser tan 


| 


fácilmente descubierto por el examen 


más ordinario, que el que se deje sor- 
prender se engañe á sí mismo; es ver- 
dad, sin embargo, que en rigurosa 


equidad, el vendedor debió hacer notar 


al comprador lo que no advertía, ó que 


al menos debió arreglar el precio de su 


cosa á su valor real: si no ha hecho lo 


uno ó lo otro, ha faltado á la honradez; 
y si el daño ocasionado de este modo, 


es considerable, es natural y justo que 
haya reparación: no estaría de más una 
pena; pero puede ser suficiente castigo 
el consiguiente descrédito del vende- 


dor por haber permitido que otro se 


engañase sobre el valor del objeto ven- 
dido. 


El uso de pesos y de medidas falsas, 
la supresión de artículos de una acta, | 


la inserción de otros no convenidos, la 
falsificación de una firma, la del sello 


de un magistrado, la fabricación de 





moneda falsa y otros delitos análogos, 
se castigaban en Egipto con la pérdida 
de ambas manos. 

Este género de fraude se reprime en 
Persia con medidas todavía más seve- 
ras. El vendedor, cuando hay falta en 
su mercancía ó quita alguna cosa, está 
siempre obligado á reponerla si no es- 
tá pagada, y aun cuando alegue, si es 
una tela, que ya se ha cortado, no es 
oído. Los que venden con pesas falsas 
son condenados á la Kaugue, especie 
de picota ambulante; los pasteleros, 
son atravesados con un palo y asados; 
los panaderos, arrojados á un horno 
ardiendo, cuando unos y otros venden 
á más del precio fijado Ó con pesos 
falsos. 

La mala fe y la usura se tratan con 
menos severidad que el robo en las le- 
yes de Manú, pero el que comete este- 
lionato es tratado como el ladrón; las 
mismas leyes fijan ya el interés legal 
al 57: el anatocismo, Ó el interés de 
los intereses, está también prohibido 
en ellas, y aun el simple interés, cuando 
se hace el préstamo á un desgraciado; 
la negación en justicia de una deuda, 


se castiga con una multa de 107; si la 


deuda no se ha confesado sino ante los 
tribunales, como ya hay pena por ha- 
ber negado, la multa es de 57. 

La falsificación de una obra litera- 
ria, artística, industrial (si tiene pri- 
vilegio de invención), es una especie 
de pérdida, es una rebaja que se hace 
sufrir á la obra original, á cuyo lado se 
pone en el comercio otra igual. Para 
que haya delito de falsificación, es ne- 
cesario: 1% que haya reproducción de 
la obra; 2% que esta reproducción se 
haga con un fin materialmente intere- 


| 
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sado; 3% que se atente con conoci- 
miento de causa, á los derechos del 
propietario ó del autor. 


La primera condición es evidente, la | 


segunda no es menos necesaria; porque, 


si el falsificador no tenía otra intención 
que ejercer su habilidad reproducien- 


do una obra de arte por su cuenta, no 
habría imitación ni falsificación; la 
tercera condición nada afecta á la es- 
pecie, es común á todos los delitos; es 
necesario querer obrar el mal para ser 


digno de castigo, pero basta hacerlo, | 
sin quererlo, para estar obligado á la | 


indemnización de daños y perjuicios. 

Los comerciantes están realmente 
sujetos á la conservación de los regis- 
tros que contengan la prueba de su 
gestión y que manifiesten diariamente 
su situación: esta precaución es ya 
prudente para ellos mismos: es nece- 
saria para la garantía de derechos aje- 
nos, para el establecimiento y seguri- 


dad del crédito, y para facilitar y ex- | 


tender el movimiento de los negocios. 
Desde que existen en concepto de la 
ley, desde que son un título en pro y 
en contra de los interesados, deben ser 
guardados fielmente; pueden serlo mal 


por negligencia Ó por fraude. La ne- 


gligencia, si es siempre grave, no deja | 


de serlo aquí, pues la exactitud es una 
obligación positiva impuesta por la 
ley. La culpabilidad es mayor todavía, 
si la incuria ó la omisión son calcula- 
das; con mayor razón, si hechos erró- 
neos se ponen en lugar de la verdad, 
Ó si hechos verdaderos se desnaturali- 
zan con intención culpable. Semejan- 
tes infidelidades son el preludio ordi- 
nario de bancarrotas fraudulentas. 

Un deudor, aun cuando fuese comer- 
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ciante, que se hace insolvente por aca- 
so Ú por falta de habilidad, pero que 
no ha obrado fraudulentamente, no es- 
tá obligado más que al pago, pero no 
á la pena; no es culpable, sino desgra- 
ciado, y todo medio empleado contra 
él á título de pena, sin que el acreedor 
pueda resarcirse, es 1njusto. 

La ley romana, que no distingue 
bien entre el deudor desgraciado y el 
de mala fe, era demasiado severa al 
privar de la libertad al deudor en ge- 
neral, y era cruel, si es cierto que lle- 
gaba hasta permitir que el acreedor 
dispusiese de la vida del deudor. 


Pero aun cuando se admitiese, con 
muchos sabios de nuestros días, que el 
texto de la Ley de las Doce-Tablas in- 
terpretado por Dionisio de Halicarna- 
so, no permite creer que los acreedores 
romanos fuesen tan bárbaros que die- 
sen muerte 4 su deudor común y se 
dividiesen sus miembros palpitantes, 
esta ley, tan notable bajo otros aspec- 
tos, sería en extremo rigorosa; en ella 
se modera y satisface á la vez el rigor 
de los acreedores hasta el extremo más 
increible, puesto que debían alimentar 
al deudor que tenían encadenado, dán- 
dole al menos una libra de harina por 
día durante cierto tiempo, pasado el 
cual, podían venderle como esclavo ó 
hacerle morir; poco importa que el de- 
recho horrible de dividirse los miem- 
bros no haya tenido aplicación, gracias, 
sin duda, á la inutilidad, más bien que 
la inhumanidad de semejante acción, 
mas no por esto ha dejado de ser pro- 
clamada. | 

¿Cómo ha de admirarnos ésta cuan- 
do se sabe que el deudor insolvente 
podía ser esclavo del acreedor, y que 
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éste, á título de dueño, tenía derecho | 
de vida y muerte sobre su deudor, 
convertido en esclavo? La lógica no. 
tiene necesidad de las pasiones huma-. 
nas para sacar de aquí una consecúen- 
cia que rechazan enérgicamente nues- 
tras costumbres. l)espués de todo, si 
este derecho extremo no se concedía 
por la ley de la antigua Roma, parece 
haberlo sido por una ley de Noruega. 


Las leyes más sabias en este punto. 
son las que han sujetado á los deudo-. 
res por medio de los sentimientos del 
honor ó de la piedad filial, ó que se 
han contentado con apoderarse de sus 
bienes; en Egipto se daba una momia 
en prendas, ésta era los restos de un. 
padre, y la opinión consideraba como 
una ley imperiosa rescatar este precio- 
so recuerdo; por lo demás, sólo los bie- 
nes respondían de las deudas. 


Una antigua ley de Atenas adjudi- 
caba el deudor al acreedor, pero tuvo. 
la misma suerte que la cruel disposi- 
ción de las Doce-Tablas; Solón la abo- 
116, el legislador ateniense fué más le-. 
Jos que el de Roma, no quiso que el 
deudor insolvente perdiese su libertad, 
ni que fuese castigado con una pena 
corporal. Por desgracia, esta sabia dis- 
posición duró poco tiempo, porque ve- 
mos al hijo condenado á cadena por. 
las deudas de su padre. | 

Los Beocios hacían sentar en la pla- 
za pública al deudor insolvente, po-. 
níanle una cesta en la boca, y le entre- 
gaban de este modo á la irrisión del 
populacho. Esto era el colmo de la 
ignominia, al decir de Alessandro Ale- 
ssandri. | 

Según este mismo autor, si al fin de. 
un plazo concedido al deudor, no pa-. 


gaba, le cortaban los indios la mano, 
después le sacaban un ojo y le castiga- 
ban con el último suplicio. 

No fué menos cruel Zoroastro: con- 

denaba al deudor insolvente por el 
mismo delito 6 por la misma desgra- 
cia, á la flagelación; se le debían dar 
tantos palos como años había de pasar 
en el asilo del infortunio y de las ti- 
nieblas: 300, si se negaba una deuda; 
600, si no cumplía su promesa. Hoy, 
la condición del deudor persa no es 
legalmente ventajosa: “si por malicia 
Ó impotencia no paga, entréguese al 
acreedor, que puede hacer de él lo que 
quiera (con tal que ni le mate ni le es- 
tropee), por ejemplo: venderle, lo mis- 
mo que á su mujer y á sus hijos; pero 
el caso es raro. En más de once años 
no ha visto Chardin más que un solo 
ejemplo. 
_ Una costumbre semejante á la de 
los Egipcios existió entre los Grodos; 
antes de Teodorico, se concedía á los 
acreedores el derecho de oponerse á 
que sus deudores recibiesen sepultura 
por cuenta de sus hijos, pero Teodori- 
co abolió esta costumbre 1mpía. 


Nuestras leyes modernas son mucho 
menos severas para con los acreedores 
que las de los antiguos; pero ofenden 
todavía á la humanidad, al buen sen- 
tido, á los más rudimentarios princi- 
pios de la economía política, las que 
permiten la violencia corporal contra 
el deudor insolvente y de buena fe. 
Es una infamia que, siendo realmente 
insolvente, se le ponga en prisión, por- 
que esta pena, aunque merecida, no es 
útil y se parece mucho á la venganza. 
Sería más racional decretar en seme- 
jante caso, una especie de servidumbre 
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temporal. 
muchos autores, han hecho resaltar la 
absurda iniquidad de la prisión por 


Filangieri, Linguet y otros | 


deudas. Permítasenos reproducir aquí 
los juicios del célebre abogado francés. 


Observa algo abusivamente que nues- 
tra prisión equivale á la esclavitud por 
causa de insolvencia, pero que la pri- 


sión por deudas tiene sus peligros pa- | 
ra el deudor y para el acreedor; que 


la esclavitud por causa de insolvencia 


era mucho más racional y más útil que. 
la prisión, á pesar de la templanza con 


que se ha creido sustituir la severidad 


de esta medida; templanza que no re- 


dunda en beneficio, ya de la inhuma- 
na codicia del acreedor, ya de la mala 
fe del deudor con que tiene qué pagar, 


sin ventaja para el pobre ni para el co- | 


mercio. Refiere un ejemplo de los abu- 


sos á que puede conducir la especie de | 
garantía dada al deudor por la ley, el. 


de no ser detenido en su domicilio: 
“Hallábame en una ciudad, en que un 
zapatero había sido condenado al pago 
de una suma bastante pequeña, pero 
los gastos judiciales y los réditos la 
habían hecho crecida: 


hacía mucho 


tempo que no salía y no disminuía su. 


insolvencia. Habíanse vendido sus 


muebles que consistían en un poco de. 


paja podrida que le servía de lecho; lo 


demás lo había vendido para comer. 


Felizmente era viudo y con nadie com-. 
partía su miseria sino con una nieta. 
de seis años. Todos los días á las doce, 
salía esta niña medio desnuda con un | 
puchero roto en la mano, iba 4 una. 


casa un poco distante, pero á la vista 
de la de su padre y traía lentamente 


un poco de sopa que por caridad le da- 
ban. 


El desgraciado, inquieto por su. 





niña y por la sopa, esperaba de pié en 
el lumbral fijando la vista en la una 
y en la otra, no abandonando la puerta 
hasta que la entrada del convoy le ase- 
guraba, al menos aquel día, contra el 
hambre. Tenía que habérselas con un 
acreedor tan opulento como infame, 
que se creía ultrajado por la seguridad 
de su deudor, y tenía empeñado su 
honor en destruirle, y, por venganza 
más que por avaricia, apremiaba á sus 
sicarios para que le complaciesen. Uno 
de ellos se apercibió del manejo de la 
niña y de lo que ocurría en la puerta, 
y en esta observación fundó el éxito de 
su estratajema. Al día siguiente por 
la mañana, al volver la niña con su 
carga, fué cogida en medio de la calle 
por un polizonte disfrazado que le vol- 
có la sopa y le maltrató cruelmente; el 
padre, al ver esto, lo olvida todo, vue- 
la en socorro de lo que más amaba en 
el mundo; pero á los pocos pasos ro- 
déale una muchedumbre que observaba 
todos sus movimientos, le prenden y 
murió de miseria y desesperación á los 
cuatro meses. La niña murió antes 
que él en el hospital. 


He aquí, añade el narrador, un rasgo, 
entre otros mil, que podrían citarse á 
este propósito, de la facilidad con que 
los últimos dependientes de la justicia 
burlan los respetos que ella debiera 
tener á los desgraciados. Después del 
expediente indicado por las Doce-Ta- 
blas, no creo que se pueda imaginar 
cosa más atroz que ésta, es un abuso 
contra los derechos de la naturaleza, 
es un ultraje hecho á la policía; porque, 
¿es acaso lícito maltratar á una niña, 
bajo todos aspectos inocente? y notad 
que no se habría llegado á este extre- 
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| 
mo, si no se hubiese tenido seguri. 
dad de la ternura del padre; de modo 
que su misma sensibilidad, la bondad 
de corazón que conservaba en medio 
de su desgracia, fué el lazo que se le 
preparó para consumar su ruina; esto 
se hizo con un pobre miserable para 
conseguir prenderle. 


Si la falsificación de contratos, de 
títulos, de libros de comercio, es ya 
digna de castigo entre los particulares, | 
¡cuánto más reprensible no es en los 
funcionarios públicos, revestidos de es- 


te carácter y rodeados de una protec-. 
ción que exige la confianza de los par- 
ticulares! No hay que sorprenderse; 
sl las leyes de los pueblos civilizados 
donde existen estas clases de empleos, 
castigan más Ó menos rigurosamente 

infidelidades de este género, por des- 

gracia, los agentes del poder, pero de 
un poder despótico, individual ó colec- 

tivo, han sido frecuentemente perdo-. 
nados por su señor cuando parecían 
servir sus intereses en perjuicio de los 
de sus súbditos. Iniquidades de este 
género, por poco que aprovechen al te- 
soro del pueblo ó del príncipe, conser- 
vando la fortuna de ciertos favoritos, 
son muy frecuentes en pueblos despó- 
ticamente regidos. No puede suceder 
otra cosa; la exacción es en ellos más 
fácil todavía que el peculado. Es 
también más ordinario, aunque se le 
castigue con más frecuencia, el crimen 
de defraudación; esta última diferencia 
consiste en que el pueblo no tiene ha- 
bilidad ni valor para defenderse, teme, 
y con razón, que al quejarse de las rapi- 
ñas del fisco no se le condene, llegando 
á ser su posición mil veces más inso-. 
portable. | 


Mucho podría extenderse este capí- 
tulo, tratando en él las principales 
disposiciones legislativas sobre falsifi- 


cadores de toda especie en cuanto aten- 


tan á la propiedad, Ó se refieren al 
abuso de confianza, á la fidelidad, á la 
usura, á los juegos prohibidos, banca- 
rrota fraudulenta, estelionato, etc. To- 
dos estos delitos nos llevarían muy 
lejos. 


CAPITULO. Ve 


- Atentados indirectos contra la propie- 


dad: alteración ó destrucción de títulos; 
supresión de estado. 


SUMARIO. 


1. Destrucción de títulos de propiedad.—2, Estos aten- 
tados tienen lugar por la usurpación ó supresión de 
las relaciones de familia.—3. Hay varios delitos en 
los actos de esta naturaleza.—4. Disposiciones de la 
ley romana; de la antigua ley francesa.—5. Usurpa- 
ción de nombre. 


Es atentado indirecto contra la pro- 
piedad la alteración Ó destrucción de 
los títulos que la constituyan ó justifi- 
quen. Un título se falsifica Ó altera 
cuando se varían en él los nombres de 


las personas, Ó la naturaleza y valor 
de las cosas: un título se destruye cuan-. 


do la alteración es tal que no puede 
servir para su destino legal. 

Suponer un heredero á quien no lo 
tiene, ocultar al que puede tener dere- 
chos, variar las relaciones de paternl- 
dad y de filiación por la supresión ó 
suposición de parto, es también aten- 
tar contra la fortuna de los que tuvie- 
ran derechos á una sucesión colateral, 
al goce de los bienes de sus hijos, á las 
ventajas materiales que resultan de un 
nacimiento más bien que de otro. 


(Continuará) 
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SS UFIMACRLIO 


Comunicación de la Sala tercera, sobre tra- 
bajos del mes de abril 


CORTE DE APELACIONES. 


Civil.—La excepción de personería propues- 
ta como artículo de previo y especial pronun- 
ciamiento, suspende el término para instaurar 
otras excepciones. 


Criminal. — Parricidio por imprudencia te- 
meraria. Interpretación del Artículo 434 del 
Código Penal. 

El plenario del juicio criminal es nulo cuan- 
do no se ha agotado la pesquisa en el sumario. 

Si el acusado goza del fuero de guerra, 
corresponde á la autoridad militar conocer de 
la causa y fallarla. 

La intervención del tutor es indispensable 
en procedimientos contra menores de edad. 

Procede la absolución del cargo cuando es 
deficiente la prueba. 

Inserción. — Derecho Penal.— Continuación. 








COMUNICACION 


de la Sala tercera, sobre trabajos del mes de 
abril. 


Guatemala, mayo 4 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 
Señor: 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que, del nueve al último de abril próxi- 


Guatemala, po de iS Me 1892. 





sal EJAE - Judicial. 








Núm. 29. 








mo pasado, se dictaron por esta Sala 
las resoluciones judiciales que á conti- 
nuación se expresan: 


RAMO CIVIL. 


RAMO CRIMINAL. 


AO E AL BCAA 0, 30 
Semtenealas aa ei e 5 


RAMO ECONÓMICO. 


Acuerdos. 





Se dictaron, además, once decretos 
en el ramo criminal y treinta y tres en 
el civil y se revisaron los estados y 
actas de visitas de cárceles de que 
dieron cuenta los Jueces de primera 
Instancia y Comandantes de Armas, 
sujetos á la jurisdicción de esta Sala, 
en la cual no quedó asunto alguno á la 
vista, civil ni criminal. 

Los señores Fiscal y Procurador des- 
pacharon los asuntos que tenían en su 
estudio, quedando solamente una causa 
en poder del segundo. 
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Con protestas de alta consideración | 


me doy la honra de suscribirme su 


atento y $. 9. 
JoskÉ A. BETETA, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES 














CIVIL | 


La excepción de personería propuesta como artículo 
de previo y especial pronunciamiento, suspende el 
término para instaurar otras excepciones. | 





Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veinte de abril de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Visto por recurso de apelación, el 
auto fecha primero de febrero próximo 
anterior, en el que el Juez 1* de 1* Ins- 
tancia de este departamento, abre á 
prueba por el término de diez días, las 
excepciones de litis pendencia y cosa. 
juzgada opuestas por el Lic. don Car- 
los Salazar en concepto de procurador 
de la señora doña Angela J. de Foncea, 
en la ejecución que por cantidad de 
pesos sigue contra ella el Lic. don 
Manuel J. Alvarado, como mandatario | 
del de igual título «don José Ernesto 
Zelaya. 





Considerando: que las referidas ex- 
cepciones se han interpuesto por la 
parte ejecutada dentro del término le- 
gal, el que debe contarse desde el ca- 
torce de enero último, ya que la de 
falta de personería al ser artículo de | 
previo y especial pronunciamiento te- 
nía que resolverse antes que otros pro=. 
cedimientos: 





(Que comprendiendo puntos de he- 
cho, deben recibirse á prueba, de con- 
formidad con lo prescrito por la ley; 


Por tanto; la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, en observancia 


de los artículos 970 del Código Civil de 


Procedimientos y 209 del decreto nú- 
mero 273, confirma el auto que motivó 
la alzada. Notifíquese y devuélvase 
con certificación. 


LANUZA.— EsTEVES.— MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Parricidio por imprudencia temeraria. Interpretación 
del artículo 434 del Código Penal. 


Sala primera de la Corte de Apela- 
clones: Guatemala, once de abril de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Vista la causa que por imprudencia 
temeraria se ha seguido contra el me- 
nor Tomás García, de diez y siete años 
de edad, soltero, jornalero, natural y 
vecino de Santa María de Jesús en el 
departamento de Sacatepéquez y sin 
instrucción elemental.—Vista así mis- 
mo la sentencia de quince de febrero 
último, en la que el Juez de primera ins- 
tancia de aquel departamento, ponien- 
do fin al proceso indicado, absuelve á 
García del cargo que por aquel delito 
se le dedujo, fallo elevado en consulta 
á esta Sala. 

Resultando: que el siete de septiem- 
bre del año último los Regidores mu- 
nicipales de aquel pueblo Lucas Váz- 
quez y: Pedro Cuma y el ministril 
Nicolás Coroy se hallaban en asuntos 
del servicio, á inmediaciones de la casa 
de Miguel García, á las ocho de la ma- 
ñana, y como oyeran en el interior un 
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disparo y lamentos, ocurrieron en el 
acto, encontrando á Josefa Vázquez, 
esposa de García, con una herida de 
arma de fuego en el muslo derecho, y 
á corta distancia sentado, su hijo To- 
más García, quien manifestó ser el 
autor de la lesión que presentaba su 
madre, la que le causó con la escopeta 
que en la misma casa se hialló, por cu- 


GAOUERDE TOS ERTBUNATES 


yo motivo aprehendieron á García y. 


secuestraron el arma: 


Que puesto el hecho en noticia de la 


autoridad é iniciado el respectivo pro- 
ceso, fué interrogada la Vázquez y de- | 


puso: que se hallaba en el interior de 


su casa en sus quehaceres y allí mismo 
estaba también su hijo Tomás arre- 


elando su escopeta, y de un modo pu- 


ramente casual, ésta disparó causán-. 


dole la herida que presentaba; pero que 
entre ella y su hijo, ni en aquel mo- 





mento ni antes había mediado desave- 


nencia alguna: 
Que el padre del reo y esposo de la 


ofendida, declaró: que en el día y á la. 
hora del suceso arreglaba una cerca á. 


inmediaciones de su habitación y al 
oir un disparo de azma de fuego en el 
interior, se dirigió allí, encontrando á 
su esposa herida, quien le manifestó 
que su heridor era el hijo de ambos, 
Tomás, pero que no había mediado 
culpa de parte de éste: que entre su 
hijo y su esposa no mediaron jamás 
desavenencias de ninguna especie; y 
que la herida fué causada con una es- 
copeta que él mismo regaló á Tomás 
para que la usara. En diligencias pos- 
teriores explicó: que un mes antes ha- 
bía hecho á su hijo el obsequio indica- 
do, con cuyo motivo le estuvo expli- 
cando y ensayando el uso del arma, y 
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| 
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como observara que su hijo no apren- 
día bien su manejo, la guardó; pero al 
regresar de un viaje que hizo á esta 
capital, Tomás le refirió que había he- 
cho ya dos disparos con aquélla, sin 
que sepa el declarante si fué ciertoó no: 
Que el prevenido depone: que se ha- 
llaba arreglando su escopeta para ir á 
su milpa y al componer el tubo dispa- 
ró aquella de un modo enteramente 
casual, hiriendo sus proyectiles á la 
Vázquez: que probablemente por la 
poca pericia que él tiene en el manejo 
de las armas de fuego se ocasionó aquel 
disparo, sin que mediara de su parte la 
más leve intención de ocasionar el da- 
ño que causó, pues con su madre siem- 
pre se hallaron en perfecta armonía: 
Que la herida Vázquez falleció el 
diez del propio septiembre y de la au- 
topsia practicada en su cadáver apare- 
ció que varios de los perdigones con 
que estaba cargada la escopeta de su 
hijo, penetrando en el muslo envueltos 
en el taco, interesaron gravemente la 
arteria femoral, que se hallaba oblite- 
rada por el propio taco y presentando 
además el cadáver todos los signos ca- 
racterísticos de una embolia arterial, 
que fué la causa mediata de su muerte 
(informes de fojas 13 y 19): 
Considerando: que la imprudencia 
temeraria está constituida por un he- 
cho no ilícito, pero del que natural y 
lógicamente se origina un mal, si no 
se cuida de tomar las precauciones 
oportunas para evitarlo, siendo esta 
falta de cuidado lo que hace incurrir 
en responsabilidad penal: 
Que el hecho lícito y natural en sí 
de arreglar armas de fuego en el in- 
terior de una habitación no reviste el 
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carácter de imprudente en todos los. 
casos, pues no es lo natural y corriente | 


que el simple manejo ó arreglo de 
aquéllas ocasione su disparo y con éste 
los males consiguientes: 

Que en esa virtud, no puede estimar- 
se que Tomás García ha obrado con 
imprudencia al cargar su escopeta en 
presencia de su señora madre, tanto 
más cuanto que no consta comprobado 
que concurriera en él impericia cul- 
pable: 

Que en ese concepto y siendo pura- 
mente casual el homicidio que originó 
el proceso que se examina, es el caso 
de declarar inculpable á su autor, ab- 
solviéndolo del cargo que por ese hecho 
se le dedujo; 

Por tanto, con el fundamento de los 
artículos 434, Código Penal, 1” de Pro- 
cedimientos Judiciales y 28 del decre- 


to 230, y con presencia de lo pedido y 


alegada en esta instancia por el señor 


Fiscal y el Procurador defensor, la. 


Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes aprueba la sentencia consultada 


de que se ha hecho relación. — Notifí- 


quese y devuélvase la causa como co- 
rresponde. 


JULIO LANUZA.—VictTorR M. EstEVES. 
—JoskÉ A. MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


El plenario del juicio criminal es nulo cuando no se 
ha agotado la pesquisa en el sumario. 


Sala primera de la Corte de Apela- 


ciones: Guatemala, veinte de abril de 
mil ochocientos neventa y dos. 


Vistos por apelación y con los ante- 
cedentes respectivos los autos de once 
del mes de marzo último, en que el 
Juez cuarto de primera Instancia de 
este departamecto declara sin lugar 
ciertas diligencias de prueba, solicita- 
das por Anastasio Estrada Monzón en 
la causa de Fernando García, Máximo 
Gálvez y Daniel Molina, en que aquél 
figura como formal acusador. 

Resultando: que Estrada Monzón se 
presentó manifestando que en tres oca- 
siones distintas del año próximo pasa- 
do fué detenido como vago por los 
mencionados García, Gálvez y Molina, 
que eran agentes de policía, y que co- 
mo fué puesto en libertad por no exis- 
tir el delito que se le imputó, formali- 
zaba acusación contra éstos por el de 
detención ilegal: 

(Que mandado instruir el sumario 
respectivo, los acusados confesaron ha- 
ber prendido á Estrada Monzón, pero 
se excepcionan alegando que obraron 
en virtud de órdenes de sus superiores; 

Que pedido informe á la Dirección 
General de Policía, en éste consta que 
se procedió contra Estrada en virtud 
de órdenes generales de la misma Di- 
rección para perseguir y castigar como 
vagos á los tanterillos: 

Que con solas estas diligencias, en 
auto de veinticinco de febrero próximo 
anterior se mandó elevar el proceso á 
plenaric y correr traslado por seis días 
al acusador; pero no se tomó confesión 
con cargos á los sindicados: 

Que con fecha once de marzo, Estra- 
da solicitó que se pidiese certificación 
de los partes que al prenderlo dieron 
los mencionados agentes, y que el Di- 
rector de Policía ampliara su informe, 
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indicando el nombre de la persona que 
ordenó la prisión de aquél; en cuyas 
solicitudes el Juez dictó las providen- 
cias que se examinan, denegando esas 
pruebas y previniendo á Estrada eva- 
cuara el traslado que se le confirió pa- 
ra que formalizara su acusación : 

Considerando: que las pruebas pro- 
puestas por Estrada son diligencias 
que corresponden y deben practicarse 
en el sumario, y de las que el Juez de- 
be instruir de oficio cuando aparezcan 
de autos: 

Que si basta para practicarlas el que 


aparezcan indicadas, no puede alegarse 
razón alguna para que no se lleven á | 


cabo cuando las propone el acusador, 
pues al obrar así, faltaría el Juez al es- 


tricto deber que tiene de apurar las 


pesquisas de los hechos, que le impo- 
nen los artículos 47, 58 y 59 del Códi- 
go de Procedimientos Judiciales; 

Que en ese concepto, es indudable el 
derecho de Estrada para proponer las 


diligencias indicadas y la ilegalidad de 
las providencias apeladas que denega- 


ron su práctica: 
Considerando: que la Sala tiene obli- 


gación de declarar la nulidad de las 


providencias Ó actuaciones que la con- 
tengan y mandarlas reponer, con obje- 
to de que los juicios se sigan siempre 
con las formalidades que la ley deter- 
mina: Artículo 178, Ley Orgánica del 
Poder Judicial; en cuya virtud y ha- 


biéndose infringido los artículos 72 al | 


75 del Código de Procedimientos Judi- 
ciales, con el auto de veinticinco de 
febrero citado, abriéndose el plenario 





mario; no tomando confesión con car- 


gos á los prevenidos, y corriendo tras- 


lado al acusador antes de llenar esa 
formalidad, procede la declaratoria de 
insubsistencia de dicho auto; 

Por tanto, con presencia de las dis- 
posiciones legales antes consignadas, 
la Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones revoca los autos apelados de 
once de marzo próximo anterior; y de- 
clara insubsistente lo actuado desde el 
veinticinco de febrero, disponiendo 
que se amplíe el sumario que se tiene 
á la vista, hasta apurar la pesquisa de 
los hechos que lo motivaron. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


LANUZA.—-EsTEVES.— MEDINA. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL. 
Si el acusado goza del fuero de guerra, corresponde a 
la autoridad militar conocer de la causa y fallarla. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, mayo cinco de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto á virtud de consulta el auto 
que el treinta de abril próximo pasado 
dictó el Juez de primera Instancia del 
departamento de Zacapa, mandando 
sobreseer definitivamente en las dili- 
gencias que por acusación se han ins- 
truido á Máximo Madrid, procesado 
por el delito de estupro en María del 
Pilar Chacón. 

Considerando: que el auto venido 


en consulta y que ahora se examina, 
del proceso sin estar terminado el su- 


pone fin al proceso en virtud del per- 
dón otorgado y aceptado por el reo: 
que con tal motivo, la resolución debió 
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dictarse por el Comandante de Armas, 
una vez que el enjuiciado goza del fue- 
ro de guerra, según consía en la filia- 
ción que corre á fojas 14, y que el Juez 
á quo carecía de competencia; 

Por tanto, la Sala quinta de la Corte 
de Apelaciones, usando de la facultad 
que concede el artículo 87 del Código 
Penal de Procedimientos, declara nulo 
é insubsistente el auto de que se hizo 
mérito. 

Notifíquese y en la forma que corres- 
ponde devuélvase la causa. 


A AA LN 


José G. Mejía. 
Secretario. 


CRIMINAL. 


La intervención del tutor es indispensable en proce- 
dimientos contra menores de edad. 


Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, veinticinco de mayo de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Vista con sus antecedentes. la sen- 
tencia que en diez y siete de abril úl- 
timo dictó la Comandancia de Armas 
de Zacapa en haz de su Auditor titu- 
lar, imponiendo á Margarito Bautista, 
de diez y nueve años, soltero, jornale- 
ro, sin instrucción y vecino de Río 
Hondo, por el delito de agresión á 
mano armada, un año de prisión, con 
abono del tiempo padecido; facultad 
de conmutar las dos terceras partes de 
la condena con dos reales diarios, exo- 
neración de reponer con sellado el pa- 
pel del proceso, y deja abierto el pro- 
cedimiento para cuando se obtenga la 


captura de Luciano López, á quien se 
sindica de lesiones. 

Resultando: que ante la autoridad 
civil de Río Hondo se denunció el 
veintiséis de noviembre del año próxi- 
mo pasado, que Margarito Bautista ha- 
bía sido herido por Luciano López, 
hecho que aquél confirma en su decla- 
ración, manifestando que tuvo verifi- 
cativo en la riña que emprendieron, 
por cuya causa y estimando que Bau- 
tista había cometido agresión á mano 
armada, se le sometió á procedimiento 
criminal : 

Resultando: que tramitado éste, por 
su curso legal, al elevarse á plenario 
se ordenó en la providencia dictada 
por la Fiscalía Militar, fecha dos de 
febrero, que la confesión con cargos 
fuese á presencia de tutor específico; 
pero á éste ya no se cuidó de citarlo 
para sentencia, ni fué notificado tam- 
poco del fallo respectivo : 


Considerando: que el proceso está 
viciado desde que se omitió dar inter- 
vención al tutor, es decir, desde el auto 
en que se citó al reo para sentencia, 
porque siendo éste menor de edad, te- 
nía precisamente que estar representa- 
do para aquellos actos: artículo 292, 
Código Militar, segunda parte; 

Por tanto, la Sala quinta de la Corte 
de Apelaciones, en observancia del ar- 
tículo 585, Código Militar, segunda 
parte, y con presencia de lo alegado y 
pedido en esta instancia, declara in- 
subsistente la sentencia consultada y 
la providencia en que se cita al reo 
para dictarla, recomendando al Co- 
mandante de Armas llame la atención 
de una manera seria al Fiscal instruc- 
tor, por aparecer en el folio veintiuno 
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intercalaciones y entrerrenglonaduras 
que se advierte fueron hechas después 
de extendidas las diligencias en que 
se encuentran. 

Notifíquese y con certificación, de- 
vuelvase la causa. 


JOSÉ SILVA— EFeLiciro Lerva.— EF. 


AYALA. 
JOSÉ G. MEJÍA, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


Procede la absolución del cargo cuando es deficiente 
la prueba. 
Sala quinta de la Corte de Apelacio- 
nes: Jalapa, julio veintidós de mil 
ochocientos noventa y uno. 


V 





Por vía de consulta se ha examina- 


do con sus respectivos antecedentes la 
sentencia que el diez de este mes dictó 


el Juez de primera Instancia de Chi- 


quimula, absolviendo del cargo de vio- 
lación á Antonio Cruz, que es de vein- 
tidós años, soltero, jornalero, vecino de 


San Jacinto en aquel departamento y | 


sin instrucción. 


Resultando: que Patricio González 


entabló acusación contra Antonio Cruz, 
por violación de su hija Isabel del 
mismo apellido, y con tal motivo la 
autoridad civil de San Jacinto inició y 
practicó las primeras diligencias: 
Resultando: que el ocho de diciem- 
bre del año pasado, época en que co- 
menzó á instruirse la causa, la Gonzá- 
lez asegura que hacía más de un año 


que el acusado había usado de su per- 
valiéndose de la. 


sona casualmente, 
fuerza, y que posteriormente, con un 
mes de intérvalo, la había forzado nue- 


vamente por dos veces; pero que hasta | 


entonces nada había revelado á su pa- 
dre por temor de que la castigara, has- 
ta que á principios del mes citado, éste 
averiguó lo que pasaba y acusó crimi- 
nalmente á Cruz: 

Resultando: que éste confiesa que 
hacía como tres años que había culti- 
vado relaciones ilícitas con la Isabel, 
permaneciendo en ellas durante seis 
meses, con su entera voluntad y sin que 
mediase fuerza ni engaño, advirtiendo 
que él la despojó de su virginidad : 

Resultando: que según el informe 
médico legal, que se halla agregado al 
proceso, la ofendida, en la fecha del re- 
conocimiento, no presentaba señales de 
reciente desfloración : 

Considerando: que no existen com- 
probados los hechos constitutivos de 
la violación, tanto por ser deficiente la 
prueba contra el reo, como por el tiem- 
po transcurrido desde que se perpetró 
el hecho, del que no ha quedado nin- 
guna clase de huellas que puedan con- 
tribuir á la justificación del cuerpo del 
delito: 

(Jue tampoco se ha demostrado que 
mediara engaño, para que pudiera ca- 
lificarse el hecho de otra naturaleza; 

Por tanto, la Sala quinta de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de los 
artículos 324 y 326 del Código Penal y 
primero del de Procedimientos en la 
misma materia y 28 del decreto nú- 
mero 230, aprueba la sentencia consul- 
tada. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JoskÉ SiLva.—FeLiciro Lerva.— FRAN- 


CISCO AYALA. 
Josk G. MEJÍA, 


Secretario. 
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INSERCION 








DERECHA OPEN AE 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 


obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega Garcia) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 


20: 








LIBRO SEGUNDO 


DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD. 


CAPITULO V. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


| 


Atentados indirectos contra la propie- 


dad: alteración ó destrucción de títulos; 
supresión de estado. 


(Continuación ) 


Hay con frecuencia dos crímenes en 
esta clase de hechos, uno contra la 


persona, otro contra la fortuna; el niño 


que se sustrae, sufre por esto casi siem-. 
Hay dos 
derechos que pueden violarse á la vez | 


pre y bajo todos aspectos. 


en dos ó más personas, abstracción he- 


cha de los bienes: el derecho de los 
padres y el del hijo. Si la supresión ó 


cambio del estado civil de un niño se 
verifica por una falsa declaración hecha 
al encargado del registro, Ó por la alte- 
ración de registros donde están consig- 
nados los matrimonios, nacimientos y 


defunciones, hay en esto un tercer de- | 


lito, un delito de falsificación que pue- 
de agravarse por un abuso de confian- 
za; si esta infidelidad la conoce el en- 
cargado, si toma en ella alguna parte, 
el crimen es todavía más grave en lo 
que se refiere á éste. 





La supresión y sustitución de parto 
se castiga como delito contra las perso- 
nas: la ley romana veía en esto una 
falsificación digna de la última pena. 
El antiguo derecho criminal de Fran- 
cia se apartó del de Roma en este pun- 
to; el delito no era imprescriptible; la 
pena abandonada al arbitrio del juez 
consistía generalmente en multa y des- 
tierro perpetuo. Es también un aten- 
tado directo á la propiedad apoderarse 
de un nombre cuyo lustre y considera- 
ciones pueden disminuir al explotarle 
con poca delicadeza. Como se ve, el de- 
lito afecta también al honor del que 
lleva legitímamente este nombre. 


CAPITULO: VE 


Obstáculos á la adquisición, conservación, goce y 
disposición de biz-nes, y en general, al ejercicio 
del derecho de llegar á ser propietario y disponer 
legalmente de su haber.— De la usura. 


SUMARIO. 


1. Obstáculos suscitados á la libertad de ventas, su- 
bastas, etc.—2. Divulgación de un secreto de fábri- 
ca.—3. Coalición, concurrencia, monopolio.--4. De 
la usura. 

El obstáculo suscitado á la libertad | 
de subastas, la concurrencia fraudulen- 
ta, los manejos propios para que des- 
merezca y se envilezca la propiedad, 
por ejemplo, esparcir la noticia en po- 
blaciones ignorantes y supersticiosas, 
de que una casa está habitada por bru- 
jas y espectros. La acción de quitar 
pérfidamente anuncios destinados á 
dar más publicidad á un proyecto de 
venta; la alteración fraudulenta de di- 
chos anuncios, ya por adición, ya por 
supresión ó variación, son otras tantas 
maneras de lesionar los derechos reales 
de otro. 
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Hay que colocar en la misma cate- 
goría la comunicación, 6, mejor dicho, 


I 


la divulgación de un secreto de fábrica, 


la falsificación fraudulenta de una obra 
de ingenio, y la imitación ilegal de un 
descubrimiento protegido por privi- 
legio de invención. 
de obreros para el extranjero no nos 
parece que deba figurar en el cuadro 
del derecho penal. Un obrero que no 
se ha contratado, es libre de abandonar 
á su patrono, y aun á su país si en ello 


El reclutamiento 


encuentra ventaja; el hecho es poco 
delicado, poco patriótico sin duda, pero | 


nada contiene que se oponga al estricto 


derecho : el delito, si existiese, sería | 


más bien público que privado. 
tiene todavía el Estado el derecho de 
impedir á los particulares salir de su 
país para buscar en el extranjero me- 


dios de fortuna más seguros Ó más 


ventajosos? Esta tesis apenas sería 
sostenible, aun cuando el Estado se 
encargase formalmente le alimentar, 


¿Pero 


según las necesidades y gustos de su. 


condición, á todos los que cayesen en | 


2 


la miseria: ¿no hay acaso derecho á | 
salir de su condición por el aumento | 


indefinido de la fortuna? Partiendo 


de un principio análogo, es como resol-. 


ver la cuestión de coaliciones, de con- 
currencia y monopolio. 


Es cierto que los empresarios de una 


industria tienen derecho á renunciar 
si no encuentran ventaja, 6 al encon- 
trarla, no están satisfechos. No ha- 
cen otra cosa que colocar á los com- 
pradores en la necesidad de pasar sin 
su mercancía Ó pagarla más cara. En 
el fondo les dicen: 6 pagáis más, ó no 
suministro más; pero no tienen el de- 
recho de usar semejante lenguaje si no 





están protegidos contra la concurrencia 
exterior 6 interior: aceptada esta pro- 
tección, equivale por su parte, á la 
obligación de no aprovecharse de ella 
para un beneficio euya medida exorbi- 
tante sólo debería obtener la protec- 
ción misma; el fabricante no está 
protegido por sí mismo sino por el 
país: desde el momento en que esta 
protección vuelve contra el país (y esto 
sucede siempre que el beneficio es 
excesivo), viene á ser ilegítima. Sin 
la protección, la concurrencia surgiría 
de dentro á fuera, y el dilema de los 
industriales tendría un miembro más, 
este miembro' sería precisamente la 
alternativa que elegiría el consumidor 
y se dirigiría á otros. La concurrencia 
es la que restablece el nivel natural 
del precio de las mercancías y el de los 
salarios. El Estado debe protegerla 


entre los empresarios de una parte, y 
de otra entre los empresarios y los 
obreros. Deben tolerar por la misma 
razón la coalición de los dueños con- 
tra los obreros, y la de los obreros 
contra los dueños. Debe proteger la 
concurrencia, y los dueños que quieran 
obtener beneficios demasiado conside- 
rables á expensas de los asalariados, 
verán levantarse empresas rivales en 
que el obrero encontrará más equidad. 
Mas para que la concurrencia sea posi- 
ble, es necesario que no tema un revés 
por otra contra-concurrencia que se 
le haga después de los considerables 
sacrificios que se exigen para los pri- 
meros gastos del establecimiento. Aquí 
es necesaria la intervención del Estado, 
que ponga á los dueños en la alternati- 
va, 6 de mantener ó elevar sus salarios, 
Ó si no pueden continuar su indus- 
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tria en semejantes condiciones, aban- 
donarla y no volverla á emprender 
para arruinar la industria rival, que 
no ha temido aceptar una posición y | 
unas cargas que no quisieron los pri- 
meros. De esta manera se evita el 
peligro de la concurrencia. Esta es 
natural, es decir, precisamente tal, que 
todos los intereses de consuno la per- 
miten; si no lo fuese, sería artificial ó 
fraudulenta, y caería legítimamente 
bajo la acción de la policía administra- 
tiva. Lo mismo sucede con el monopo- 
lio de artículos de primera necesidad | 
que no podrían ser fácilmente deduci- 
dos ó procurados en concurrencia. Era. 
un verdadero monopolio ejercido por. 
los grandes propietarios de Inglaterra 
el derecho sobre importación de cerea- 
les. La sociedad que protege todas las 
industrias, tiene derecho á exigir de 
cada una de ellas que reciba beneficios 
de las demás, pero sin oprimirlas. El 

monopolizador será atropellado el día 

en que la autoridad no vele por él; pe- 

ro esta protección no debe llegar hasta 

encubrir abusos. La sociedad quiere 

que cada cual de sus miembros se en- 

riquezca por su trabajo, pero no que 

la inmensa mayoría sea expiotada por 

unos pocos; quiere el bien de todos); 

basta que permita que este bien varíe 

según los diversos méritos; no puede 

sufrir que la desigualdad tenga su ra- 

zón en actos, que más bien parezcan 

conspiraciones culpables que especula- 
ciones inocentes, pues un monopolio | 
poderosamente organizado no es más. 
que una vasta conspiración. 





La pena natural contra el monopo- 
lio es la confiscación de géneros Ó mer-. 
cancías y la prohibición de esta clase 


de comercio. La confiscación de bienes 
y el destierro perpetuo decretados por 
el Código de Justiniano era demasiado. 
Hay que distinguir, además, si el mo- 
nopolio se ejerce por motivo de interés 
Ó si no es más que un medio empleado 
para llegar á un fin más culpable, co- 
mo los motines, el saqueo y la matan- 
za. Aquí el crimen principal, es aquel 
á que el monopolio sirve de medio; en 
vez de uno hay dos delitos que cas- 
tigar; sólo en esta especie se podría 
apenas justificar la pena de muerte de- 
cretada contra el monopolio por las 
ordenanzas de nuestros reyes. No in- 
sistimos en esto, que no puede ser sufi- 
cientemente explanado, sino entrando 
en detalles de economía política. 


La usura es otro delito convenido, 
que tiene relación con la economía po- 
lítica, con la moral y el derecho: la 
usura Ó préstamo á crecido interés, so- 
bre todo á los particulares que hacen 
mal uso de su caudal ó que no toman 
sino por necesidad y no para especu- 
lar, es un contrato en que la honradez 
y la humanidad pueden encontrar mu- 


cho que censurar; pero en que el dere- 


cho estricto nada tiene que ver. Se 
ha demostrado hace mucho tiempo, al 
menos desde Turgot, que las penas de- 
cretadas contra los usureros eran el 
medio más cierto de hacer á esas gen- 
tes más codiciosas; que la tasa del in- 
terés legal no tiene base absoluta; que 
siempre es, por consiguiente, demasia- 
do crecida para los unos, y no lo bas- 
tante para los otros; que es desfavora- 
ble á las industrias y al comercio, y 
contraria á la moralidad de los ciuda- 


danos, pues casi siempre puede ser 
eludida. 


a Mi e 
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Sin embargo, la usura ha continua- 
do figurando hasta aquí en los códigos 
de las naciones, como acto Ó como cos- 
tumbre injusta. De la ley religiosa y 
moral han pasado á la ley civil las 
prescripciones contra la usura. El de- 
recho canónico, no solamente prohibe 
el préstamo á un interés crecido, sino 
que lo prohibe á cualquier interés; lo 
compara al robo y la rapiña, y declara 
hereje á quien sostenga que no es pe- 
cado haber recibido intereses usurarios; 
es tal, todo lo que se recibe más del 


capital: Usura hic est quidquid ultra 


sortem principalem, seu debitum, creditor 
ratione mutui ex pacto, vel procedente 
sua intentione accipit. Se sabe, además, 
que en la práctica, las máximas ceden 


un poco, y que un principe de la Igle- 


sia á principios de este siglo sostu- 
vo con un aparato de erudición, que 
persuadió á la misma Roma, que el 
préstamo con interés no es ilícito en 
sí, sino que depende de las circunstan- 


cias, aun bajo el punto de vista moral. 


La ley de Misna obligaba al acreedor 


á la restitución de lo que había recibi- 
Zoroastro no. 


do además del capital. 
prohibió sino el anatocismo ó el interés 
del interés. Mahoma prohibe la usu- 
ra, es verdad, pero remite la sanción 


de esta ley á la otra vida, y los musul- 


manes se creen sin duda dentro de su 


ley, haciendo pagar por adelantado y 


separadamente el interés convenido ú 


conduciéndose de una manera todavía | 
menos honrosa. No hay que creer, sin 
embargo, que la usura se mire por las 





autoridades mulsulmanas con la mis-. 


ma indulgencia con que la miró Ma- 
homa. Oleario dice, que en Persia los 
usureros son como infames y que no se 


| 


les tolera en una sociedad decente; re- 
fiere que vió castigar de una manera 
bastante extraordinaria á un hombre 
que cobró el uno y medio por ciento. 
mensual: tendiéronle en tierra y le 
rompieron los dientes á mazazos. 


La ley ateniense decía solamente que 
el interés fuese moderado y que el acree- 
dor no cobrase más que la cuota con- 
venida. 

Los romanos permitían el doce por 
ciento; sus más severos moralistas, en- 
tre ellos Catón el Censor, revelaban 
poco escrúpulo en esto; la ley de las 
Doce-Tablas, ó más bien, una ley pos- 
terior no permitió sino el uno por 
ciento. En el año 408 se redujo el in- 
terés al medio; pero la habilidad de los 
usureros consiguió elevarle. Después 
de la muerte de Antonio y Cleopatra, 
bajó del doce al cuatro; el interés legal 
al doce era exagerado sin duda; pero 
era legal. Sólo había delito al exce- 
derle, y no hay que admirarse de que 
los usureros hayan sido execrados en 
Roma como en todas partes: siempre 
serán mirados como sanguijuelas de 
los pobres. Era tan odiosa la usura á 
juicio del mismo legislador, que á ve- 
ces se castigó con más severidad que 
el robo. En la Edad Media, los reyes 
de Francia persiguieron cruelmente á 
los lombardos, y sobre todo á los ju- 
díos que sólo se dedicaban á la usura. 
Respecto de estos últimos, era una es- 
pecie de compensación por la licencia 
que obtuvieron de su legislador para 
practicar la usura con los extranjeros. 
Muchas ordenanzas se publicaron des- 
pués contra los usureros en general: la 
de Felipe el Hermoso en 1311, las de 
Orleans y de Valois; y un decreto del 
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| 


2 de agosto de 1764. La legislación ' 
siguiente, desde el decreto de 1807, no 
ha castigado más que el delito habitual 
. de la usura. 





La ley de Borgoña, confiscaba la su- 
cesión del usurero á título de bienes 


mal adquiridos. 


Las leyes españolas declaraban nulos | 
los contratos de préstamo: los usureros | 
perdían no solamente lo que prestaban 
con usura, sino que pagaban además 
el doble, y en caso de reincidencia, 
perdían la mitad de sus bienes; y si 
reincidían por tercera vez, toda su for-. 
tuna. 


LIBRO TERCERO. 





DELITOS CONTRA LA SOCIEDAD. 


En virtud de la soJidaridad que exis- 
te entre todos los miembros de una 
misma sociedad, por débil que dicha 
sociedad parezca, en virtud de la iden- 
tidad de la naturaleza humana en to-. 
dos sus miembros y de la instintiva 
facilidad con que nos identificamos 
con nuestros semejantes, la violación 
de los derechos de uno es ya una ame-. 
naza, un peligro para los derechos de | 
otro. Los delitos privados ó contra 
los particulares, son pues, delitos pú- 
blicos ó contra la sociedad. 


Pero hay otros delitos que atentan 
más directamente á los derechos de 
todos, que amenazan romper la unidad | 
social, perturbar el orden, paralizar el 
movimiento armónico; éstos se llaman, | 
con especialidad, delitos públicos. 


CAPITULO PRIMERO. 


Delitos contra el país ó la nacion en sus 
relaciones con las demás potencias. 


SUMARIO. 


1. Traición á la patria.—2. Revelación de secretos de 
Estado.—3. Complicidad posible é indirecta con el 
enemigo.—4. Carácter de estas clases de Delitos.— 
5. Peligros que hay que evitar.—6. Paz ó tratado de 
comercio fraudulentamente desventajoso.—7. Dife- 
rentes penas contra los delitos para con el soberano: 
en Atenas, en Inglaterra, Rusia y Alemania. 


El mayor crimen que se puede co- 
meter contra la sociedad de que se for- 
me parte, es atraer sobre ella la inva- 
sión y dominación extranjeras. Es 
matar á una nación, quitarle su indi- 
vidualidad Ó su existencia personal en 
la humanidad, el querer que desapa- 


' rezca su nombre y autonomía, some- 
 tiéndola á otro poder. 


Esto es lo que hace, en el verdadero 
sentido de la palabra, el que se levan- 


ta en armas contra su patria ó favore- 


ce el triunfo de naciones enemigas; 
éste es el mayor de los crímenes si su- 


- pone abuso de confianza ilimitada y sl 


la traición trae consigo grandes cala- 
midades. : 

La revelación de secretos de Estado 
puede ocasionar también grandes ca- 
tástrofes. ¿Eran acaso demasiado se- 
veros los Egipcios, cuando cortaban la 
lengua al que se había hecho culpable 
de una revelación tan grave? ¿Es aca- 
so más excusable el que favorece el 
espionaje del extranjero, y comunica 
ó da á conocer planes importantes? 


Sería un acto que pudiera encubrir 
una traición si no fuera puramente 
temerario, el que diese por resultado 
irritar á una potencia extranjera y ha- 
cerle tomar las armas para vengar su 
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honor ultrajado, Ó sus derechos viola- 
dos en la persona ó en las propiedades 
de sus ciudadanos. 

En esta clase de crímenes, no hay 
homicidio directo; pero puede seguirse 
la muerte violenta de gran número de 
ciudadanos, la pérdida de su fortuna y 
otros muchos males. Jl traidor no 
puede ignorarlo; quiere todas estas ca- 
lamidades: ¿es excesiva en este caso la 
pena de muerte contra semejante aten- 
tado? No en verdad, y si legisladores 
contemporáneos, como los del Brasil y 


Bélgica, no han ido tan lejos, es por- 
gica, JO O 
que no han hecho uso de todo su de- 


recho. 


Hay en esto un peligro mayor que 
el de ser indulgente, cual es imaginar 


maquinaciones criminales, inteligen- 


cias culpables, delitos de alta traición, 


en actos que no tienen tal carácter y 


castigar esos delitos con suplicios bár- 
Bueno es vigilar con celo por. 


baros. 
la salud pública, pero no hay que con- 


ceder á este cuidado una prevención | 
que le ciegue hasta el extremo de ver 
culpables por todas partes donde pa- 
rezca hallar la más ligera aparien-. 


cia. La justicia no debe obrar ni por 
temor ni por odio. 


Un delito político menos grave que 


los precedentes, es una paz desventa-. 


josa, un tratado de comercio ruinoso 
para el país. Hay que distinguir con 
cuidado la necesidad y la ignorancia 
de la mala fe y de la codicia. 


ras personales Ó con otro interés que el 
de la cosa pública, entonces llegan á 
ser crímenes; pero atacan más la for- 
tuna que la existencia de la sociedad, 
y no pertenecen por tanto á la misma 


Si se | 
han verificado estos tratados con mi- 








categoría que los precedentes, ni pue- 
den, por consiguiente, sufrir la misma 
pena. 

La alta traición, la usurpación de la 
tiranía, la castigaban los Atenienses 
hasta en los hijos del culpable. Los 
bienes eran confiscados, perdida la no- 
bleza, y la descendencia considerada 
infame para siempre. 

El cuadro de delitos de traición te- 
nía en Inglaterra, en la Edad Media, 
el principal lugar que ocupa en todas 
las legislaciones inspiradas en el espí- 
ritu de las monarquías absolutas. La 
pena de alta traicón era un suplicio 
bárbaro: el criminal no era conducido 
ni á pie ni en carruaje; se le colocaba 
sobre una estera y se le arrastraba por 
el empedrado; después era atado por el 
cuello, y antes de expirar se le arran- 
caba las entrañas, que se arrojaban al 
fuego, se le cortaba la cabeza y se divi- 
día el cuerpo en cuatro partes. El rey 
podía perdonar parte del suplicio, ex- 
cepto la decapitación. 


Un culpable de felonía, que oponía 
resistencia podía ser muerto por quien 
le persiguiese. Esta disposición se to- 
mó de las antiguas constituciones góti- 
cas: Furem, sí aliter capi non posstt, 0c- 
cidere permittunt. Lo mismo sucedía 
á los cazadores furtivos, que no que- 
rían rendirse á los guardas en un bos- 
que, parque, soto ó en otro lugar; pero 
era necesario que hubiese habido im- 
posibilidad de prenderle de otro modo. 


La legislación rusa es menos cruel, 
aungue no más justa, pues alcanza al 
inocente. Los delitos contra el Estado 
y la persona del monarca, la traición, 
la huida al extranjero con este objeto, 
las inteligencias con el enemigo y la 
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deserción, se castigan con la muerte y 
confiscación de bienes. La viuda y 
los hijos no culpables pueden, si el 
Czar lo permite, conservar alguna cosa. 
Los cómplices de los crímenes y los 
que no los denuncian se castigan con 
la misma pena, y la delación falsa tie- 
ne pena de azotes; los siervos y servl- 

dores no deben denunciar á sus amos 
sino por esta clase de delitos, á la cual | 
pueden agregarse, sin duda, las relacio- 

nes sospechosas fuera del país, la per- 
manencia en el extranjero sin autori- 

zación Ó al menos contra el benepláci- 

to del soberano; lo que ha hecho decir 

á un eseritor ruso, con motivo del úka- 

se de 1836, que es un crimen para un 
súbdito de su majestad imperial respi- 
rar por mucho tiempo el aire de un 
país extranjero. Este úkase ordena 
que “en caso que el gobierno reconoz- 
ca la necesidad de llamar regnícolas á 
los que habiten en país extranjero, se. 
les llamará en regla, y obedezca ó no. 
el individuo, se emitirá juicio sobre él | 
y seguirá el negocio su curso según las 
eses 


La sociedad, considerada como una. 
persona moral, estuvo bajo la protec- 
ción de las leyes desde el momento en 
que tuvieron los pueblos idea de los 
intereses y derechos colectivos que 
unen á los particulares destinados 
vivir en sociedad. Hacer traición á 
estos intereses y derechos, es faltar á 
todos sus miembros; y este atentado 
pareció siempre de consideración, por-. 
que alcanza á todos los bienes en su 
condición común: la existencia social, 
la independencia nacional, la posesión | 
de territorio, la patria, en fin. No hay | 
que admirarse de que crímenes que 
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hieren ó tienden á herir á las socieda- 
des, hayan sido mirados como los más 


graves que puedan cometerse y se ha- 


yan castigado con la última pena. Tal 
era Ó debía ser el crimen de alta tral- 
ción, por excelencia, contra el jefe del 
Estado, y sólo por confusión ó por abu- 
so se han calificado de este modo otros 
atentados. No seguiremos, en este 
punto, la historia del derecho crimi- 
nal, que empieza en la época en que 
las leyes multiplicaron de intento los 
crímenes públicos de esta naturaleza, 
para tener más ocasión de confiscar 
patrimonios y llenar el tesoro imperial 
siempre vacío. Esta invención de 
Pescennio Niger, era un abuso agrega- 
do al de la venganza que, unida á la 
codicia, amenazaba y hasta castigaba 
á las personas honradas y á los más 
amigos de la cosa pública: las leyes ro- 
manas, siempre tam admirables, han 
tenido esta vez el triste privilegio de 
servir de modelo á todas las tiranías 
subsiguientes, si la tiranía tiene nece- 
sidad de alguna inspiración para sa- 
tisfacer sus odios ó calmar sus inquie- 
tudes, como lo prueba la comparación. 
de muchas legislaciones modernas con 
las leyes romanas en este punto. 


CAPITULO ABE 





Delitos contra las instituciones, el dere- 
cho público, etc. 


SUMARIO. 


1. Delito de lesa-nación ó contra el jefe del Estado.— 
2. Peligro de alterar prematuramente las institucio- 
nes.—3. Necesidad de mejorarlas.—4. Hombres pe- 
ligrosos.—5. Tentativas culpables.—6. Sublevación 
de una clase de ciudadanos contra otra.—7. Viola- 
ción de la libertad política.—8. Leyes de Atenas, de 
Esparta y de China. 


Los atentados contra el jefe del Es- 
tado son delitos de lesa-nación, y to- 
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man el carácter de alta traición si se 


cometen por los delegados del poder. 
No basta que un Gobierno, que todos 


los elementos del poder soberano es- 
tén de acuerdo sobre el cambio de ins- 
tituciones fundamentales de la socie- 
dad; el asunto es de todos; no pueden 
radicalmente variar en una de sus par- 
tes esenciales, y con más razón en to- 
das, sin el concurso inmediato ó me- 
diato, positivo ó intencional, de todos 
los ciudadanos. El Gobierno no pue- 
de tener otra misión que los intereses 
del país, según el espíritu de las insti- 


tvciones que son la base de la sociedad 


política de la ciudad. 


Si cree un Gobierno que las institu- 


ciones existentes son viciosas, debe 
ante todo, comunicar al pueblo sus 


convicciones y conducirle de modo que 


pida la reforma radical que mejor pa- 
rezca; esta iniciativa, y esta influencia 
parecen excesivas, y lo serían si el pue- 


blo no fuese capaz de comparar una. 
forma política con otra, si no dispusie- 
se de una libertad de discusión bastan-. 


te extensa para examinar el problema 
político en todas sus fases por medio 
de la prensa. 
ideas ni costumbres políticas, si está 


tan embrutecido que permanece indi-. 
ferente ante el cambio que las institu- 


ciones fundamentales puedan experi- 
mentar en un movimiento revolucio- 
nario, el gobierno puede realizar esta 
reforma radical; la prudencia no debe 
ser ley para que se abstenga; la justi- 
cla exige que se eleve al pueblo á la 
dignidad de sér libre, que se les trans- 
forme de esclavos en ciudadanos: pero 
¿cual será el soberano absoluto que 
quiera preparar la abyección y quizá 


Si un pueblo no tiene 











la ruina de su país? Bastaría que un 
déspota recordase un día que es hom- 
bre, que experimentase alguna sim pa- 
tía hacia sus semejantes, cuyo destino 
está en sus manos, para que le asalta- 
se la noble idea de trabajar en su edu- 
cación política, y para que preparase 
insensiblemente una transformación, 
si en el instante no podía hacerlo. 


Pero cuando un pueblo se ha dado 
una forma social, puede querer su sos- 
tenimiento más ó menos riguroso. 
Habría una especie de fanatismo en 
creer que esta forma es absoluta y re- 
lativamente la mejor posible, y que 
transcurriendo los siglos, no será sus- 
ceptible de alguna mejora. Si esta 
forma debe protegerse por la sana ra- 
zón contra los sofismas de pasiones 
subversivas, debe también someterse 4 
examen. La forma de gobierno es un 
problema siempre resuelto y siempre 
por resolver; es un edificio que cada 
siglo, cada generación, tiene el dere- 
cho de hacer más cómodo. 


Pero entre tantos obreros políticos, 
hay algunos que, no estando satisfe- 
chos, destruirían con placer este edifi- 
cio, sin inquietarse mucho de crear 
otro, sin haber concebido bien el plan 
para reconstruirle: son políticos nega- 
tivos; son, sobre todo, hombres violen- 
tos, enemigos de todo lo que existe, sin 
inteligencia posible, egoístas, que con- 
sentirían en la ruina del género huma- 
no si creyesen obtener de esto alguna 
utilidad; hombres de acción, siempre 
prontos á excitar las pasiones antiso- 
ciales, á sembrar la perturbación y la 
anarquía. Contra éstos, la autoridad 
pública debe ser severa, y en esto con- 
siste el peligro extremo de confundir 
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la declamación apasionada, irritante y | 
completamente falta de razón, con la 
discusión animada, persuasiva y llena 
de sentido. La opinión pública, repre- 
sentada por jurados elegidos, no es una 
garantía bastante segura contra la có- 
lera y el terror de esos hombres con- 
trarios al respeto de las instituciones 
y de la libertad. 

Hay crimen de atentado contra las 
instituciones políticas, al pervertir su 
espíritu, al corromper á los hombres que 
son los primeros motores de este ad- 
mirable mecanismo. Suponemos siem- 
pre que una forma social dada, se aco-: 
moda á las necesidades de los que á. 
ella se someten: la hipótesis contraria 
no es sin duda muy admisible: pero 
entonces hay otra hipótesis que no te- 
nemos necesidad de estudiar. Pode- 
mos decir con seguridad, que si la con- 
ciencia pública llega un día á pensar 
y sentir unánimemente sobre esto, la 
forma que prescriba no podrá subsistir 
contra esta expansión universal. Has- 
ta entonces habrá mártires de la ver- 
dad y de la justicia, pero no morirán 
en vano. 


En nuestra hipótesis, en toda hipóte- 
sis, es un delito, bajo el punto de vista 
del derecho público positivo, sublevar 
una clase de ciudadanos contra otra, 
emplear la fuerza para destruir una 
opinión y afecciones que no se contra- 
rían por ningún atentado material al 
orden público, y sobre todo, hacer ser- 
vir á esta misma fuerza ciega para fal-. 
sear el juego de las instituciones ó pa- 
ra destruirlas. 

Es un delito político crear obstácu- 
los al ejercicio de los derechos civiles, | 


falsear su expresión, Ó alterar su ver- 


dad material. Hay otro, pero es cuan- 
do la injusticia emana del poder; tal 
es, violar la libertad legal de los ciuda- 
danos, atentar con conocimiento á sus 
demás derechos, administrar de una 
manera arbitraria ó parcial la justicia 
conmutativa ó distributiva, sobre todo 
cuando semejante iniquidad se comete 
por disidencias políticas. Todo abuso 
de poder de parte de una autoridad, es 
en el fondo una falta á las garantías 


- que dan á los derechos de los ciudada- 


nos las leyes constitucionales ó las que 
de ellas emanan; este abuso es un .es- 
cándalo si se convierte en sistema, y 
tiene necesidad, para crearse, de una 
serie de conspiraciones por parte de los 
poderes constituidos. 

Las susceptibilidades republicanas, 
á las que los terrores sanguinarios de 
las monarquías absolutas tienen poco 
que reprochar, ham sido á veces tan 
grandes, que, creyendo servir á la li- 


 bertad, han proclamado principios tirá- 


nicos. La ley de Atenas permitía quitar 
la vida á quien se hiciese sospechoso 
de querer destruir el gobierno popular. 


Para los demás crímenes, dice el ora-: 
dor Licurgo, la pena debe seguir al de-. 


lito; pero en la traición, y en los aten- 
tados, debe preceder; porque, si se de- 
ja escapar el momento en que se trama 
un proyecto criminal, noes posible cas- 
tigar á culpables que no están ya al al- 
cance del castigo. Solón ordenó que 
cada ciudadano jurase todos los años, 


que se castigaría de este modo á los 


que aspirasen á la tiranía Ó ejerciesen 
alguna autoridad en el gobierno des- 
pués de la caída de la democracia. El 
asesino y sus consejeros son pues de- 
clarados sagrados é inviolables. 


(Continuará) 
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COMUNICACIONES 


de las Salas primera, segunda y terce- 
ra, sobre tareas del mes de mayo. 


Guatemala, 5 de junio de 1892. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. | 
Señor: 
Tengo el honor de poner en conoci- 
miento del señor Presidente, que la. 








Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes dictó durante el mes de mayo últi- 
mo las resoluciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL 
TOS Rad Ad 70 


IN a Ad ol NU NO 0 
SENTENCIAS O í 
RAMO ECONÓMICO. 
CUERO S 

TOCA AO 143 


(Quedaron ademas, á la vista, para 
su revisión, dos asuntos civiles y cinco 
causas criminales en estudio del Pro- 
curador. 

Reitero al Sr. Presidente las protes- 
tas de respetuosa consideración con 
que soy su atento $. $. 

JULIO LANUZA. 





Guatemala, Junio 3 de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 


Tengo el honor de comunicar á Ud. 
que la Sala segunda de la Corte de 
Apelaciones, dictó durante el mes de 
mayo próximo anterior las resolucio- 
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nes siguientes: seis autos y una sen- 
tencia en el ramo civil; cincuenta y 
seis autos y veintiséis sentencias en el 
eriminal; y un acuerdo en el económi- 
co, que dan un total de noventa y una 
resoluciones. | 

A la vista quedaron nueve expedien-. 
tes civiles éigual número de criminales, 
siendo de advertir, que tres de los pri- 
meros penden de que las partes suml- 
nistren el papel correspondiente para 
copiar las respectivas providencias que 
se hallan en borrador. 

En estudio del señor Fiscal quedó 
un juicio criminal y ninguno en el del 
Procurador Defensor. 


Soy de Ud. con toda consideración y 
aprecio, atento y 5. $. 


M. J. ForoNDA. 





Guatemala, Junio 1* de 1892. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 
Señor: 

Tengo la honra de comunicar 4 Ud. 
que la Sala tercera de la Corte de Ape- 
laciones, durante el mes de mayo que 
terminó ayer, dictó las resoluciones 
que á continuación se expresan: 


RAMO CIVIL 
NULOS MN eo O 14 








AUdLOS A A AQUA 46 

Sentencias a 7 
RAMO ECONÓMICO | 

Aecuerdos a il | 
Notables 18) | 


Ademas, se dictaron treinta y dos 
decretos en el ramo civil, veintitrés en 
el criminal y se revisaron las actas de 
visitas de cárceles y estados de que 
dieron cuenta los Jueces de primera 
Instancia y Comandantes de Armas 
sujetos á la jurisdicción de esta Sala. 

No quedó asunto alguno á la vista; 
en el estudio del señor Fiscal uno y 
ninguno en el del señor Procurador. 


Con demostraciones de alta conside- 
ración y aprecio, me doy la honra de 
suscribirme de Ud. muy atento y $5. $. 


JoséÉ A. BETETA. 


RECTIFICACION 


La comunicación de la Sala tercera, 
sobre trabajos del mes de abril, que se 
registra en el número anterior de este 
quincenal, aparece firmada JoskÉ A. 
BETETA, Secretario; y como el Sr. Bete- 
ta es el Presidente de dicha Sala, está 
de más el título de Secretario, que 
equivocadamente le fué atribuido por 
la imprenta y que el correcctor de las 
pruebas olvidó suprimir. 








CORTE SUPREMA 








CIVIL. 


£ 


Puede concederse por pacto á un arrendatario el de- 
recho de ser preferido por el tanto en la siguiente 
locación Ao OOO 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiséis de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y dos. 


Vista, por recurso de casación y con 
sus respectivos antecedentes, la senten- 


' cla de siete de marzo último, dictada 
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por la Sala primera de la Corte de 
Apelaciones, en la que revocando el fa- 
llo de primera instancia, declara que es 


á don Abraham Zadick á quien corres- 


ponde el arrendamiento del lote nú- 


mero uno de la casa de “Valdés,” re- 


matada á veintiocho de noviembre de 


mil ochocientos ochenta y ocho, ante 


el notario don José Díaz Durán y que 


en consecuencia debe otorgarse la es- 
critura que corresponde y deja salvos 
los derechos que por otras causas com- 
peten á las partes, todo sin especial 
condenación en costas. 
que están domiciliados en esta ciudad, 


son: don Alejandro Abrahamson, re- | 
h > Le 2 | 
presentado por el Licdo. don José Díaz 


Durán; don Abraham Zadick, por el 
Licdo. don Marcial García Salas, y 


doña Mercedes, doña Jesús y doña. 


Guadalupe Arrechea, representadas 


respectivamente por el Licdo. don Ja- | 
vier Valenzuela, el Licdo. don Miguel | 


Ortiz y don Federico Botte. 


Resultando: que el cinco de junio 
de mil ochocientos ochenta y cinco, 
los señores Abrahamson, Rosenthal y 
Compañía tomaron en arrendamiento 
la casa conocida por de “Valdés,” per- 
teneciente á doña Mercedes, doña Je- 
sús y doña Guadalupe Arrechea, fir- 
mando el contrato la primera y por 
las dos últimas don Juan Serigiers, es- 
tipulándose que el contrato duraría 
cuatro años contados desde el primero 
de diciembre de mil ochocientos ochen- 


ta y cuatro; que los arrendatarios 


pagarían trescientos sesenta pesos men- 


suales de alquiler; y que tendrían de- 


recho de preferencia á continuar en la 
casa después de concluidos los cuatro 
años, siempre que aceptaran la pro- 


Los litigantes 








puesta que otro hiciera por ella. (Fojas 
126 y 127, pieza A.) 


(Que por escritura de diez y seis de 
julio de mil ochocientos ochenta y sie- 
te autorizada por el notario don An- 
tonio Lazo Arriaga quedó disuelta la 
sociedad Abrahamson, Rosenthal y 
Compañía, adquiriendo don Alejandro 
Abrahamson todos los derechos de la 
expresada sociedad, entre los que se 
incluyó de una manera expresa el de- 
recho de la casa de habitación, que no 
es Otro que el de ocuparla como inqui- 
linos (fs. 118 y 119, pieza A.): 


(Que estando para concluirse el tér- 
mino del contrato de que se ha hecho 
mérito, se trató de poner á licitación el 
arrendamiento de la misma casa; que 
al efecto se hicieron circular avisos im- 
presos y el veintiocho de noviembre de 
mil ochocientos ochenta y ocho, á 
las doce y media de la tarde, en el es- 
eritorio del notario don José Díaz Du- 
rán, don Federico Botte, representando 
á doña Guadalupe Arrechea, manifes- 
tó que tratándose de someter á licita- 
ción para el arrendamiento por cuatro 
años dos lotes de edificio, á saber : lote 
número uno, el almacén y casa que 
ocupa don Alejandro Abrahamson, la 
tienda contigua por el lado de la octa- 
va Avenida Sur y las dos tiendas tam- 
bién contiguas hacia la octava Calle 
Oriente; lote número dos, la tienda 
que hoy ocupa don Tomás Ortega, la 
que ocupa don Narciso Valdeavellano; 
serían las condiciones de ese arrenda- 
miento, entre otras, las siguientes: pri- 
mera, la duración será de cuatro años :. 
segunda, la base para los pagos será de 
setenta y cinco libras esterlinas para el 
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lote número uno y veinte para el nú- 
mero dos : tercera, el contrato se en- 


tenderá fincado en el mejor postor, res- 
petando el derecho de preferencia que 
por contrato tiene el señor Alejandro 
Abrahamson por el lote número uno: 
que iniciadas las posturas bajo las ba- 
ses precedentes, don Abraham Zadick 
sucesivamente ofreció setenta y cinco, 
ochenta y cien libras esterlinas, cuyas 
posturas aceptó don Alejandro Abra- 
hamson, á medida que se iban haciendo 
en virtud del derecho de preferencia 
que se le había concedido, pero des- 


pués de la de cien libras se retiró á las 


tres de la tarde, siendo entonces cuan- 


do don Abraham Zadick ofreció ciento | 


cinco libras y por no haber otra postu- 


ra, apercibidos los concurrentes de re- 


mate, quedó concluido á las tres y diez 
minutos. Que á esa acta, por parte de 


las dueñas de la casa concurrieron don 


Pedro y don Luis Arrechea, el prime- 


ro manifestando que á su hermana do- 
ña Mercedes no le era posible concu-. 


rrir, pero que verificándose el remate 
de acuerdo con las condiciones arriba 
consignadas firmaría el acta, y que don 
Miguel Ortiz, apoderado de doña Jesús | 


Arrechea, se hallaba ausente, pero que 
las condiciones habían 


sido dictadas | 


por él, por lo que tenía seguridad de 


que aprobaría lo que se hiciese de 
acuerdo con dichas condiciones, y el 
segundo sustituyendo á don Federico 
Botte, por haber expresado que tenía la 


ña Guadalupe Arrechea (fs. 18, 19 y. 


Que dos días después de verificarse 
el remate ó sea el treinta de noviembre 
de mil ochocientos ochenta y ocho, don 
Alejandro Abrahamson dirigió á las 
señoras Mercedes, Guadalupe y Jesús 
Arrechea la carta que certificada á 
folio 88 obra, en la que les dice 
que sabiendo que el arrendamien- 
to de: la "casa que él ocupaese 
remató el veintiocho del mismo mes 
por la suma de ciento cinco libras es- 
terlinas, y teniendo por el artículo 10 
de su contrato la preferencia para con- 
tinuar ocupándola, si es que él paga lo 
que el mejor postor haya ofrecido, 
hace uso de ese derecho y espera le 
contesten cuándo estará preparado el 
contrato para ser firmado: 


Resultando : que don Federico Botte 
con la representación de doña Guada- 
lupe Arrechea se presentó el veinte de 
diciembre de mil ochocientos ochenta 
y ocho al Juzgado primero de primera 
Instancia de este departamento, dicien- 
do que en el despacho del Licdo. don 
José Díaz Durán se había verificado el 
veintiocho de noviembre del mismo 
año un remate privado acerca del arren- . 
damiento por cuatro años de unos lotes 
de la casa conocida por de “Valdés,” 
ubicada en la octava Calle Oriente y 
marcada con el número 4, que perte- 
nece por una mitad á doña Mercedes 
Arrechea y por una cuarta parte á ca- 
da una de las señoras Jesús y (Guada- 


L 


lupe del mismo apellido: que según 
misma representación, respecto de do- | 


20, pieza A.) El acta fué firmada por 


don Luis y doña Mercedes Arrechea, 
don A. Zadick y don Alejandro Abra- 
hamson: 


se le había dicho, ese acto tuvo lugar 
con intervención de doña Mercedes, 
don Luis y don Pedro Arrechea, care- 
ciendo don Luis del poder con que el 
compareciente representaba á su señora 
madre: Que de ese modo se abrieron 
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y Cerraron las licitaciones, alternando | 


en ellas don Alejandro Abrahamson 
y don Abraham Zadick, de quienes el 
primero se retiró ofreciendo cien libras 
esterlinas mensuales, y que en su au- 
sencia, diez minutos más tarde, el se- 


ñor Zadick ofreció ciento cinco libras | 


esterlinas: que después de verificado 


el acto, Abrahamson pretende tener. 


derecho al tanto de lo ofrecido por Za- 
dick, derecho que éste niega; que con 
vista de esto, en el deseo de que tales 
dificultades tengan una solución equi- 
tativa y legal, promueve juicio suma- 





rio para que se declare quién de los dos 
licitadores tiene mejor derecho á ocu- | 


par el lote de la casa á que los postores 
se refieren: 
Que de esa solicitud se corrió trasla- 


do en la vía sumaria y antes de que 


éste fuera evacuado se mandó acumu- 


lar á la demanda, que el diez y ocho. 


del mismo mes de diciembre don 


Abraham Zadick entabló contra las. 
señoras Arrechea en el Juzgado segun- 


do de primera Instancia sobre otorga- 
miento de la escritura de arrendamien- 
to del lote de la casa de “Valdés,” de 
conformidad con el pacto de veintiocho 
de noviembre de mil ochocientos ochen- 
ta y ocho de que ya se hizo referencia: 

Resultando : que declarada contesta- 


da negativamente por parte de don. 
Alejandro Abrahamson, don Abraham 
Zadick, doña Mercedes y doña Jesús 
Arrechea, se recibió á prueba por cua- | 
renta días, durante cuyo término las. 


partes rindieron las que consideraron 
conducentes y en apoyo de sus pre- 


tensiones: (Que por parte de Abraham- 


son se presentó el testimonio de la 





escritura de disolución de la sociedad 


“Abrahamson, Rosenthal y Com pañía” 
otorgada ante el notario don Antonio 
Lazo Arriaga el diez y seis de julio de 
mil ochocientos ochenta y siete; la 
certificación expedida por el Secretario 
del Juzgado primero de primera Ins- 
tancia, del auto de doce de abril de 
ochenta y nueve en que da por recono- 
cida la carta que el Sr. Abrahamson 
dirigió á las señoras Arrechea el trein- 
ta de noviembre de mil ochocientos 
ochenta y ocho, y de la que ya se hizo 
relación con anterioridad: y además 
las posiciones que á solicitud del pro- 
plo señor Abrahamson absolvieron los 
representantes de doña Mercedes, de 
doña Jesús y doña Guadalupe Arre- 
chea: 

(Que por parte de don Abraham Za- 
dick se adujo como prueba el acta de 
remate que tuvo lugar en la oficina del 
notario don José Díaz Duran, el vein- 
tiocho de noviembre de mil ochocien- 
sos ochenta y ocho, y respecto de la que 
ya se ha hecho la debida relación: 


Resultando: que también se promo- 
vió juicio el primero de abril de mil 
ochocientos ochenta y nueve por don 
Federico Botte para que don Alejandro 
Abrahamson desocupara la casa de 
cuyo arrendamiento se trata, fundán- 
dose en la falta de pago de alquileres, 
cuyo juicio por auto de dos de noviem- 
bre del mismo año, se mandó acumu- 
lar á los anteriores: 


Que el veintinueve de septiembre de 
noventa, don Miguel Ortiz, don Javier 
Valenzuela y don Federico Botte, en re- 
presentación respectivamente de doña 
Jesús, doña Mercedes y doña Guadalu- 
pe Arrechea por una parte y don José 
Díaz Duran representando á don Ale- 
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jandro Abrahamson por otra, se pre-. 
sentaron solicitando que se diera por 
terminado el juicio de desahucio pen- | 
diente, mediante el pago de la cantidad | 
que en la solicitud se expresa, cuyo. 
convenio después de corridos los trá- | 
mites del caso, fue aprobado por auto | 
de diez y nueve de diciembre de mii 
ochocientos noventa: 


Resultando: que el Juzgado primero 
de primera Instancia, para resolver las 
cuestiones pendientes, dictó sentencia 
definitiva el diez y seis de julio de mil 
ochocientos noventa y uno, en la que 
declara: 

Primero: 





Que á don Alejandro 
Abrahamson corresponde legalmente 
la preferencia á ocupar el primer 
lote de la casa llamada de “ Valdés,” 
perteneciente á la familia Arrechea, 
conforme el acta de remate y de arren- | 
damiento que tuvo lugar el veintiocho 
de noviembre de mil ochocientos ochen- 
ta y ocho: | 

Segundo, que debe pagar mensual- 
mente los alquileres de dicha casa, á | 
razón de ciento cinco libras esterlinas 
desde el primero de diciembre del año 
citado de mil ochocientos ochenta y 
ocho, abonándosele la cantidad de sie- 
te mil pesos que entregó por alquileres: 
tercero que absuelve á la familia Arre- 
chea de la demanda que le entabló 
don Abraham Zadik sobre otorgamien- 
to de la escritura de arrendamiento de 
la misma casa; y cuarto, que es sin es- 
pecial condenación en costas: 


Resultando: que admitida la apela- 
ción que los litigantes interpusieron 
de la sentencia de primera Instancia, 
la Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones pronunció la que dió lugar al | 





presente recurso, entablado por el re- 
presentante de don Alejandro Abra- 
hamson, que alega haber sido violadas 


las leyes sustantivas contenidas en los 


artículos 1,425, 1450, 1,455 y 1,676 del 
Código Civil. 

Considerando: que los puntos suje- 
tos á la resolución de los Tribunales 
quedaron limitados á establecer á quién 
corresponde la preferencia, si á don 
Abraham Zadik ó á don Alejandro 
Abrahamson en el arrendamiento del 
lote número 1 de la casa conocida por 
de “Valdés,” á que se refiere el acta 
de veintiocho de noviembre de mil 
ochocientos ochenta y ocho, autoriza- 
da por el notario don José Díaz Du- 
rán y en su caso al de declarar si las 
señoras Arrechea deben otorgar á don 
Abraham Zadik la escritura de arren- 
damiento de la expresada casa, ya que 
el juicio promovido por desocupación 
acumulado á los anteriores, quedó ter- 
minado por la transacción celebrada 
por las ulteriores y aprobada judicial- 
mente: artículos 1,829, 1,832, 1,843 
del Código Civil: 


Considerando: que de lo anterior-- 
mente relalionado se desprende de una. 


manera clara el derecho de don Ale- 
jandro Abrahamson á ser preferido 
para el nuevo arrendamiento del lote 
número 1 de la casa de “Valdés,” siem- 
pre que aceptada la propuesta que otro 
hiciera por ella, no sólo en su carácter 
de sucesor de la sociedad “Abramson, 
Rosenthal y Compañía” y de conformi- 
dad con el contrato de cinco de junio 
de mil ochocientos ochenta y cinco, 
sino también porque en una de las 
condiciones fijadas para la licitación 
verificada el veintiocho de noviembre 
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de ochenta y ocho, se le reconoce ex- 
presamente ese derecho: 


Considerando: que los Tribunales 
deben atenerse á los pactos y condicio- 
nes estipulados entre los interesados: 
artículo 1,431 del Código Civil, más 
aún: si se atiende á que tales estipu- 
laciones producen derechos y obliga- 
ciones recíprocas entre los contratan- 
tes y tienen fuerza de ley respecto de 
ellos (artículo 1,425, Código Civil); con 
tanta mayor razón cuanto que no se 
hizo otra cosa que aplicar lo dispuesto 
en el artículo 1,676 del Código Civil, 
en cuanto permite conceder á un arren- 
datario el derecho de ser preferido por 
el tanto en la siguiente locación : 


Considerando: que la Sala primera 
de la Corte de Apelaciones al revocar 
la sentencia de primera Instancia y 
declarar que es á don Abraham Zadick 
á quien corresponde el arrendamiento 
del lote de la casa de 
“Valdés” ha infringido los artículos 
1425 y 1676 del Código Civil, puesto 
que niega á don Alejandro Abraham- 
son el derecho de ser preferido por el 
tanto en el arrendamiento de que se 
trata, cuyo derecho concedido por con- 
venio con la familia Arrechea no ha 
sido renunciado por el señor Abra- 
hamson, sino que más bien lo ejercitó 
haciendo saber á los dueños de la casa 
por medio de la carta de treinta de no- 
viembre de mil ochocientos ochenta y 
ocho, certificada á fojas 88, que acepta- 
ba la última propuesta que en su au- 
sencia el día del remate hiciera el se- 
ñor Zadick: 


número uno 


Considerando: que al declararse que 
es á don Alejandro Abráhamson á 





quien corresponde el arrendamiento 
del lote número 1 de la casa de “Val- 
dés,” procede necesariamente declarar 
sin lugar la demanda de don Abraham 
Zadick contra doña Jesús, doña Mer- 
cedes y doña Guadalupe Arrechea, pa- 
ra que le otorguen escritura del con- 
trato de arrendamiento relativo á la 
misma casa; 


Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de las disposiciones 
legales citadas y de lo prescrito en los 
artículos 1873 y 1889 del Código de 
Procedimientos Civiles, declarando ha- 
ber lugar al recurso interpuesto, casa y 
anula la sentencia pronunciada por la 
Sala primera de la Corte de Apelacio- 
nes y de la cual se ha hecho mérito, y 
resuelve sin especial condenación en 
costas: primero que á don Alejandro 
Abrahamson corresponde el arrenda- 
miento del lote número uno de la casa 
de “Valdés,” bajo las condiciones esta- 
hlecidas en el acta de veintiocho de 
noviembre de ochenta y ocho, autoriza- 
da per el notario don José Díaz Du- 
rán: segundo, que no están obligadas 
doña Mercedes, doña Jesús y doña Gua- 
dalupe Arrechea á otorgar la escritura 
de arrendamiento que demanda don 
Abraham Zadick; y tercero, que se de- 
vuelva al señor Abrahamson el depó- 
sito constituido. 


MARIANO CruzZ.— F. NerRI PRADO.— 
J. Francisco AZURDA.— MIGUEL FLo- 
RES.—M. A. HERRERA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


(Salvó su voto el señor Magistrado 
Azurdia.) 
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VOTO PARTICULAR. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA: 


_Don Alejandro Abrahamson tenía: 


en alquiler una casa de la familia Árre- 


chea, mediante contrato por el cual se 


le había concedido el derecho de ser 


| 


| 


llas 


| 


preferido por el tanto que otro diera. 


en la siguiente locación. 


Deseando celebrar ésta en las mejo- 
res condiciones, la familia Arreckea la 
puso en pública licitación ante el No- 
tario don José Díaz Durán, y habién- 


| 
| 


dose presentado como licitadores don: 
Abraham Zádik y don Alejandro Abra- 


hamson, el último hizo algunas postu- 


ras y se retiró después, dejando en li- 


bertad 4 Zádik, que mejoró la puja y 
logró que el remate fincara en él por. 


la base de ciento cinco libras esterlinas 
de renta mensual. 


| 


El acta que, con motivo de ese re-. 


mate se levantara, fué suscrita por los 
arrendantes, por el rematario y, poste- 
riormente, por Abrahamson, quien al 
suscribirla no opuso objección alguna. 


Sin embargo, dos días más tarde, el 
mismo Abrahamson, en carta dirigida 
4 la familia Arrechea, manifestó que 
aceptaba el arrendamiento por la can- 
tidad ofrecida por Zádik, y como esa 
manifestación diera origen á contro- 
versias que no pudieron arreglarse ex- 
trajudicialmente, los Arrecheas acu- 
dieron al Juzgado primero de primera 
Instancia de este departamento, pi- 


diéndole que declarara á quién le co- 


rrespondía el arrendamiento; y Zádik, 
por su parte, promovió juicio sobre que 
los arrendantes le otorgaran la escri- 
tura del contrato celebrado. 


El referido Juez primero resolvió 
dos cuestiones, declarando que 
Abrahamson tenía derecho á la loca- 
ción, y absolviendo en consecuencia, á 
la familia Arrechea de la demanda que 
les entablara Zádik; mas, 4 virtud de 
recurso interpuesto por una de las par- 
tes, la Sala primera dela Corte de Ape- 
laciones, revocó el fallo del Juez, con- 
cedió aquel derecho á Zádik y dispuso 
que se le otorgase la escritura deman- 
dada. 


De la determinación de la Sala se 
introdujo el recurso extraordinario de 
Casación, fundándolo en haber sido 
violados los artículos 1425, 1450, 1455 
y 1676 C. C. y la mayoría del Tribunal 
á que tengo la honra de pertenecer, ha 
declarado admisible el recurso, esti- 
mando infringidos algunos de esos ar- 
tículos, á causa, se dice, de no haberse 
reconocido en la sentencia de segunda 
Instancia, el derecho de preferencia 
por el tanto que, por contrato, se con- 
cediera á don Alejandro Abrahamson. 

He tenido la pena de no estar de 
acuerdo con semejante opinión, y de- 
biendo fundar mi voto, voy á exponer 
algunas de las razones que me asisten. 

El derecho de ser preferido por el 
tanto que otro dé en la celebración de 
un contrato, se llama tanteo, y aunque 
se refiere, por lo común, al contrato de 
compra-venta, puede también estable- 
cerse respecto de otras especies de con- 
tratos. Nuestras leyes lo reconocen 
en determinados casos, á favor de cler- 
tas personas, por ejemplo, á favor de 
los herederos cuando se trata de ven- 
der una parte de la herencia. Puede 
asimismo ser objeto de pactos, y el Có- 
digo Civil,*al tratar del arrendamien- 
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to, determina de un modo especial, 
que puede concederse al arrendatario | 
el derecho de ser preferido por el tan- 
to en la siguiente locación. | 
En la naturaleza del tanteo está que 
deba ejercitarse al tiempo de la cele- 
hración del contrato, y el no hacerlo 
así, ¡implicaría que se había renunciado 
á él. Los señores La Serna y Montal- | 
bán lo definen diciendo: “El derecho 
de tanteo es la prelación de comprar. 
la cosa por el tanto al tiempo de la ce- 
lebración del contrato.” Si se pudiera 
hacer uso del tanteo en todo tiempo, 
aun después de verificado el contrato, 
se convertiría, como se dice en la sen- 
tencia de segunda Instancia, en un ver- | 
dadero retracto, y no debemos confun- 
dir éste con aquel derecho. | 





Como consecuencia de lo dicho, ha 
de estimarse, que don Alejandro Abra-' 
hamson prescindió del derecho de tan- 
teo que se le había concedido, puesto 
que, teniendo noticia del nuevo con-. 
trato de arrendamiento que iba á cele- 
brarse, en vez de ejercitar ese derecho 
al tiempo de la celebración, se retiró, 
abandonando el remate á su competi- 
dor y firmando después el acta respec- 
tiva sin oposición alguna; y en tal vir- 
tud, juzgo que es infundada la decla- 
ratoria de que á dicho Abrahamson le 
corresponde el nuevo arrendamiento. 


Se ha dicho que Abrahamson no tu- 
vo noticia del contrato de Zádik sino 
después de su celebración y, de consi- 
guiente, hasta entonces pudo hacer uso 
del derecho de tanteo. Se ha dicho 
también que el mismo contrato en que. 
Zádik figura como arrendatario, se ce- | 
lebró bajo la condición resolutoria de | 
que Abrahamson lo aceptara por la 





renta en él estipulada. De la relación 
que se ha hecho arriba, podrá acaso 
deducirse que no es enteramente exac- 
ta ninguna de estas dos aseveraciones. 
Admitámoslas sin embargo. 


No se negará sin duda, pues de las 
mismas aseveraciones se desprende lo 
contrario, que los Arrecheas y Zádik 
no se limitaron á fijar las bases de un 
contrato de locación—conducción, sino 
que, en realidad, lo celebraron, convi- 
niendo en la cosa y en la renta, que 
era cuanto se requería para que queda- 
ra perfecto. Con obligación de hacer- 
lo 6 sin ella, lo cierto es que cuando 
Zádik ofreció ciento cinco libras de 
renta mensual, los Arrecheas, en vez 
de suspender el remate para poner la 
nueva puja en conocimiento de Abra- 
hamson, llevaron adelante el procedi- 
miento, declarando concluído el expre- 
sado remate y fincado, en consecuen- 
cia, en el referido postor. 

De manera que existe un contrato 
perfecto de locación-conducción cele- 
brado entre Zádik y los Arrecheas, y 
para resolver que, por uno ú otro mo- 
tivo, Abrahamson tiene derecho al 


arrendamiento, sería preciso destruir 


previamente aquel convenio, porque, 
salvo los casos establecidos por la ley, 
los contratos no pueden dejar de sen- 
tir sus efectos, sino cuando se ha de- 
clarado, 6 por lo menos pedido judi- 
cialmente, su rescisión ó nulidad. 

Si Abrahamson Ó los Arrecheas 
creían que el contrato celebrado con 
Zádik no debía cumplirse á causa de 
la preferencia concedida al primero, 
alguno de ellos debió solicitar judicial- 
mente la rescición de dicho contrato. 
Abrahamson no lo ha hecho y tampo- 
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co los Arrecheas. Lo que pudiera lla- 


marse la demanda de éstos, no contie- 


ne petición alguna sobre ese punto, y 
no existe sentencia alguna que haya 


declarado nulo ó rescindido el contra- 


to cuyo cumplimiento reclama don 
Abraham Zádik. 





El fallo de segunda Instancia que, 
cungruente con la solicitud que dió. 


origen al juicio, declara que el arren- 


damiento le corresponde á Zádik, re- 


conociendo que está en vigor el contra- 


to que celebrara, no ha violado, á mi 
modo de ver, ninguna disposición le- 
gal, y acaso se violaría alguna si, des- 
atendiendo la existencia de un contra- 


to plenamente comprobado, se le con- 
derechos | 


cedieran á Abrahamson los 
del arrendamiento, por la razón de que 
ese contrato es rescindible. 


Guatemala, mayo 27 de 1892. 


J. FRANCISCO AZURDIA. | 








CORTE DE APELACIONES 








CIVIL 








Las sentencias en los asuntos civiles deben circuns- | 


cribirse á los puntos que comprende la demanda y 
á las excepciones alegadas en tiempo y como co- 
rresponde. 


Sala tercera de la Corte de Apela- 


ciones: Guatemala, mayo veintiocho 


de mil ochocientos noventa y dos. 


Vista por apelación y con los ante-. 
cedentes de que procede, la sentencia 
fecha seis del mes de octubre último, en | 


la que el Juzgado segundo de primera 
instancia de este departamento, po- 


niendo fin al juicio entablado por la. 


sociedad “Castillo Hermanos” contra 
doña Angela J. de Foncea, como dueña 


del alumbrado eléctrico, sobre derecho . 





en el tránsito del camino del Zapote y 
pago de seis mil pesos como perjuicos; 
declara que la señora de Foncea no 
tiene derecho á usar del camino que 
conduce á los baños y la absuelve de 
lo demás. Las partes que han litiga- 
do tienen la capacidad necesaria para 
el negocio. 


Resultando: que la sociedad “Casti- 
llo Hermanos” se presentó al Juzgado 
segundo el veintinueve de marzo de 
mil ochocientos noventa, exponiendo 
que era dueña de la finca “El Zapote,” 
y que la señora de Foncea como pro- 
pietaria de la empresa del alumbrado 
eléctrico, había estado pagando cierta 
suma por el uso del camino de la finca 
que conduce á los baños, la que había 
dejado de pagar, y que la demandaba 
para que se declare que no tiene dere- 
cho á hacer uso del citado camino y 
que les pagara la suma de tres mil pe- 
sos por desperfectos en el propio cami- 
no y otros tres mil por tala de árboles 
de encino: que sustanciada la deman- 
da, se declaró por contestada negativa- 
mente.— Resultando: que recibido el 
negocio á prueba, no se adujo por las 
partes niguna, pues las que se solicita- 
ron no pudieron practicarse en tiempo, 
apareciendo de autos únicamente las 
escrituras que demuestran el dominio 
que los señores Castillo Hermanos tie- 
nen en la finca “El Zapote,” escrituras 
en que la empresa del alumbrado eléc- 
trico vendió al General J. Martín Ba- 
rrundia ese fundo, reservándose el de- 
recho del agua del llamado “Ojo” y 
el del río, así como la parte del terre- 
no donde se pusieran las máquinas pa- 
ra la explotación de la empresa y lo 
que arreglaron de común acuerdo: 


— 
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Que con estos antecedentes y no re- 
firiéndose los citados documentos al 
uso del camino, el Suzgado á quó dictó 
la sentencia que se examina, por la 
cual declara que la señora de Foncea 
como dueña del alumbrado eléctrico 
no tiene derecho de hacer uso del cita- 


do camino y la que no deberá cubrir 
cantidad aleuna por los perjuicios de 


que se ha hecho mérito: 
Considerando: que con las escrituras 


públicas obrantes á los folios cuatro y | 





doce, los señores Castillo Hermanos. 


han probado plenamente que son due- | 
ños de la finca “El Zapote” con todas 


sus anexidades y pertenencias, sin que 


la empresa del alumbrado eléctrico se | 
haya reservado otro derecho que el de 


usar del agua del río y sin que en tal 
“escritura conste que igual derecho le 
asista para usar del camino que con- 
duce á los baños y el cual es de la 
exclusiva propiedad de la finca: 

Que en tal concepto, y habiéndose 
declarado contestada negativamente la 
demanda por parte de la señora de 
Foncea, á ésta le correspondía probar 
lo contrario de la afirmación de los se- 
ñores Castillo Hermanos con respecto 
del primer punto de la demanda: es 
decir, que sí tiene derecho á usar del ca- 
mano; pero tal pueba no existe, como 
ya se ha dicho: artículo 603 Procedi- 
mientos civiles y aunque la parte de 
Foncea en sus alegaciones en segunda 
instancia invoca en su apoyo el artícu- 
lo 218 del decreto número 272; que al 
propietario de una finca ó heredad en- 
clavada en otras ajenas sin salida ó sa- 
lida difícil para su explotación á la vía 
pública, da derecho á exigir paso para 
el aprovechamiento de aquella, tal cla- 





se de servidumbre no está aun consti- 
tuida, ni su constitución ha sido objeto 
del presente juicio, por lo que tales 
pretensiones no deben ser atendidas 
al resolverse la presente controversía: 

Que en cuanto al segundo y tercer 
punto de la demanda de los señores 
Castillo Hermanos, no estando com- 
probados los hechos á que ellos se re- 
fieren, es el caso de absolver á la parte 
demandada: artículo 603 del Código 
de Procedimientos citado; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, confirma en todas 
sus partes el fallo apelado, sin perjui- 
cio de la acción que pueda correspon- 
der á la señora viuda de Foncea en 
concepto de propietaria de la empresa 
del alumbrado eléctrico, para pedir co- 
mo corresponde la declaratoria de ser- 
vidumbre de paso. — Notifíquese y de- 
vuélvase como coresponde. 


JosÉ A. Berera.— MARIANO BERDÚO 
MANUEL Paz. 
RICARDO ORÁNTES, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Efecto retroactivo de las leyes. Los delitos deben 
juzgarse conforme á la legislación vigente cuando 
se cometieron. 


(Pedimento del Fiscal Licenciado Batres.) 
Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: 


Por los testimonios que obran con- 
tra Francisco Méndez, así como por la 
circunstancia de haber desaparecido 
del lugar del crimen, inmediatamente 
que se perpetró y de denunciarlo la 
voz pública, como autor de él, debe es- 
timarse legalmente comprobada su cul- 
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pabilidad, como lo establece la senten- 
tencia dictada por la Comandancia de 
Armas de Sacatepéquez; pero la pena 
de diez años de prisión correccional 


| 


que al reo se impone, no es á juicio del | 
infrascrito, la que corresponde, en vis- 


ta de haberse cometido el crimen en el 
mes de octubre de 1886, en la tarde 
del día diez, cuando todavía estaba vi- 
gente el Código Penal sancionado el 
año 1877, y antes de expedido el que 
comenzó á regir en 1889. 

Sólo cuando fuere más favorable al 
procesado la pena posterior se dará 
efecto retroactivo á la ley que la im- 
ponga; pero cuando sucede lo contra- 
rio, como en el presente caso, debe 1m- 


ponerse, según el artículo 66 del Códi- 
go Penal, la que se halla señalada por 


la ley al tiempo de su perpetración. 

El artículo 258 del Código Penal an- 
terior al vigente, impone la pena de 
prisión ordinaria al reo de homicidio. 
El inciso primero del artículo 53, esta- 


blece que, en el caso de no haber cir- 


cunstancias atenuantes, ni agravantes, 
como sucede en el presente, se 1mpon- 
drá la pena en su grado medio. La de 
prisión ordinaria duraba de cinco á 
diez años, según el artículo 23 de aquel 
Cuerpo de leyes; y el grado medio, de 
6 años 3 meses á 8 años cuatro meses. 


Como dentro de los límites de cada | 


grado, deben determinar los Tribuna- 


les la cuantía de la pena, en considera- 


ción al número y entidad de las cir- 
cunstancias agravantes y atenuantes y 
á la mayor Ó menor extensión del mal 
producido por el delito (inciso 7” del 
artículo 5531),el Fiscal que subscribe, es 
de parecer, salvo el más ilustrado de 
la Sala, que, atendidas las circunstan- 


clas personales del culpable, se le im- 
pongan siete años de prisión ordinaria 
inconmutables, con abono de la que ha 
sufrido, reformando así el fallo de pri- 
mera instancia; y por citado. 


Guatemala, 30 de mayo de 1892. 


BATRES. 
(SENTENCIA). 


Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, ocho de junio de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Vista la causa que por el delito de 
homicidio en la persona de Inocente 
Trejo se ha seguido contra el soldado 
Francisco Méndez, de treinta años de 
edad, soltero, labrador, vecino de San 
Lucas y sin instrucción primaria. Vis- 
ta así mismo, á virtud de apelación 
interpuesta por el reo, la sentencia de 
cuatro de mayo próximo anterior, en la 
que el tribunal militar departamental 
de Sacatepéquez, declara que Méndez 
es reo de aquel delito, y por él le im- 
pone la pena de diez años de prisión 
correccional, inconmutables, y lo exime 
de la reposición legal del papel em- 
pleado en el juicio. 

Resulta : que en la tarde del diez de 
octubre de mil ochocientos ochenta y 


= sels, Trejo fué herido al frente de su 


casa, sita en aquel pueblo, y aunque la 
autoridad respectiva ocurrió inmedia- 
tamente al lugar del suceso, ya encon- 
tró muerto al herido, quien por tal 
motivo no pudo indicar quién fuese su 
ofensor : 

Que iniciado así el proceso é interro- 
vada Damiana Trejo, hermana del oc- 
ciso, y las demás personas que apare- 
cieron haber presenciado la comisión 
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del delito indicado, por el dicho de 


más de dos de ellas que reunen los re- 
quisitos indispensables para formar 
prueba plena, y no tienen motivo al- 
guno de tacha legal, pudo comprobar- 
se queá las tres de la citada tarde, 
mientras comía el occiso en su habita- 
ción, Méndez lanzó en la calle un gri- 


to provocándolo á reñir: que, como. 


aquél saliera en el acto, ambos se em- 
peñaron en un fuerte altercado que 
motivó el que se atacaran armados de 
puñales, resultando Trejo después de 


esta riña con una lesión de arma corto- | 


punzante en la parte media y lateral 
derecha del tronco, la que, según el 
informe del Cirujano que hizo la au- 


topsia, fué de necesidad y consecutiva- 


mente mortal : 


Que por no haberse podido aprehen- 
der á Méndez, quedó suspenso el proce- 
so hasta el doce de abril de mil ocho- 
cientos noventa y uno en que fué 
preso, é interrogado convenientemen- 
te, negó de un modo constante ser el 
autor de la muerte de Trejo, aseguran- 
do que á la hora en que se verificó, él 
se hallaba en casa de Máximo Marro- 


quín, y propuso cinco testigos para. 


comprobar esta excepción, pero todos 
niegan ser cierta la cita por que se les 
interroga : 

Que el defensor del reo, en primera 
Instancia, intentó comprobar tachas 
legales en los testigos que sindican á 
Méndez como autor del delito pesqui- 
sado, pero no pudo lograr su intento, 
porque los testigos al efecto propuestos 
no dan razón de su testimonio : 


Considerando: que cometido el de- 


lito de que se trata en época en que 


regía el Código Penal sancionado en 





mil ochocientos setenta y siete, no ca- 
be duda de que conforme á los princi- 
pios de la legislación criminal, son las 
disposiciones atingentes de ese cuerpo 
de leyes las que deben aplicarse en el 
caso que se examina: artículo 17 Có- 
digo Penal citado, 1% y 4 del de mil 
ochocientos ochenta y nueve y 2 del 
Código Civil: 

Que durante el tiempo que estuvo 
suspenso el juicio, no corrió el lapso 
requerido para que prescribiera la ac- 
ción criminal que lo motivó, por lo 
que procede hacer la declaratoria co- 
rrespondiente respecto á la culpabili- 
dad ó inocencia del sindicado: Artícu- 
lo 85 Código Penal de mil ochocientos 
setenta y siete y 1% Procedimientos 
Judiciales : 

Que, comprobado como está, que 
Méndez fué quien causó á Trejo la le- 
sión que le produjo la muerte, debe es- 
timársele convicto del cargo de homi- 
cidio que se le formuló, y penarlo en 
consecuencia con arreglo al artículo 
258 del citado Código de setenta y sle- 
te, ya que el hecho reviste el caracter 
de homicidio simple : 

Que no concurriendo circunstancias 
especiales qué apreciar, debe imponer- 
se en el grado medio la pena indicada: 
Artículo 53, Código repetio. 

Por tanto, con presencia de las dis- 
posiciones legales antes citadas y del 
artículo 13, Código Penal, en vista de 
lo alegado en esta instancia y de acuer- 
do con lo pedido por el señor Fiscal, 
la Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones, reformando el fallo de que se 
ha hecho relación, impone á Francisco 
Méndez seis años y ocho meses de pri- 
sión ordinaria, inconmutables, que 
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cumplirá en la Penitenciaría de esta | 
capital, y se contarán desde la fecha 


del auto de formal prisión, quedando 
obligado al pago de las responsabilida- 


| 
| 
| 


des civiles procedentes y exento de re- 


poner con sellado el papel de la causa. 
Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde el proceso. 


JuLio LANUZA.—VicrorR M. EsmtE- 
VEs.—JoskéÉ A. MEDINA. 


DANTEL BARRIENTOS D., 
Secretario. 


INSERCION 














DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 


20: 








LIBRO TERCERO 


DELITOS CONTRA LA SODIEDAD. 


CAPITULO ll. 


Delitos Contra las Instituciones, el De- 
recho Público, ete. 


(Continuación ) 

Había delito al proponer una ley 
contraria al interés público; lo había 
también, y digno de la última pena, al 
citar en juicio una ley que no existía. 

El heraldo, en el Consejo de los 
(Quinientos y en las asambleas popula- 
res, consagraba á los dioses infernales 
la persona, familia y raza del que, sedu- 





cido por medio de regalos, hablase ó 
votase contra el interés de la República 
y en beneficio personal. 

En Esparta, los particulares y los 
reyes, no debían perder de vista que no 
eran sino instrumentos de la cosa pú- 
blica. De aquí que el que rehusase dar 
á sus hijos la educacion común, era 
privado de los derechos de ciudadano 
Un rey fué castigado por no haber 
hecho los presentes de costumbre á los 
senadores; otro por no haber hecho sa- 
crificios á los dioses después de la victo- 
ria: Otro por haberse casado con una 
mujer muy pequeña, porque iba á dar 
reyezuelos á la patria. 

La pena capital se decretaba por las 
leyes de Atenas por inscribir actas fal- 
sas en el templo de la madre de los dio- 
ses; por falsificacion de las actas pú- 
blicas que allí se inscribían; á veces 
por una delacion falsa; por proveer 
de trigo á un país extranjero, y por de- 
jar insepultos los cadáveres después 
de una batalla. El cohecho de un fun- 
cionario público era castigado con una 


| fuerte multa, y llevaba consigo, ade- 


mas, lo nota de infamia. 


La parte de la legislacion china, con- 
cerniente á delitos contra la cosa públi- 
ca, es muy considerable; casi no es más 
que una serie de crímenes de lesa-ma- 


- Jestad. Como en todos los Estados des- 


póticos, el emperador es la expresion 
viva de todo el cuerpo social; cuando él 
está garantido hay seguridad en todo; 
pero ¡qué infinitas precauciones, qué 
susceptibilidades. qué torrores le ro- 
dean, cuántos actos insignificantes Ó po- 
co graves se erigen en crímenes! La lis- 
ta debe ser tanto mayor cuanto más an- 
tiguo, absoluto y sombrío es el despo- 
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tismo, el arsenal de las leyes aumenta 
con los años 
añaden á las 
completarlas 
En algo consiste que estas clases de de- 
litos, más Ó ménos reales, sean previs- 
tos, escritos y especificados, y que las 
personas no estén expuestas á cada 


instante á la arbitrariedad del sobera- | 
no ó de sus agentes. En esto el Código 


chino deja poco que desear; el espíritu 
sutil, ceremonioso, analítico ó de deta- 
lle de esta nacion, debió ser positivo 
en sus leyes como en todo lo demás; 


añadamos á esto que el espíritu de | 


jerarquía, y por consigiente, de corte- 
sanía, propio de este pueblo, favoreci- 
do por el de su constitucion y por sus 
costumbres, predispuestas en beneficio 
del régimen paternal absoluto, ha de- 
bido contribvir mucho á crear una le- 
gislacion criminal muy compleja y se- 
vera en cuanto á los derechos de sobe- 
Tano. 


GARTEUEO'TE 
Delitos contra el orden público; del 


duelo en particular. 


SUMARIO. 


1. Lesa-majestad ; delito de lesa-nación en la persona de 
las demás autoridades.—2. Excesiva extensión dada 
áesta clase de delitos.—De dónde preceden las leyes 


crueles y sombrías relativas al respeto de la persona | 


de los soberanos.—4. Adulación de los jurisconsultos. 
—5. Leyes indias contra los conspiradores ;—Papi- 
niano;—Luis XI.—Leyes anglo-sajonas, eslavas, — 
rusas en particular ;—francesas,—húngaras, polacas, 
—espñolas.—6. Gloriosa iniciativa de Francia.—7. 
Mtivos para abreviar esta materia; lo particular con- 
tenido en lo general.—8. Admirables instrucciones 
del emperador de la China.—9. Dela tiranía de las 
conciencias, considerada bajo el punto de vista del 
órden público.—10. Del duelo, considerado también 
bajo el punto de vista del orden público. 


Atentar á la vida del soberano cons- 
tituido, es, en verdad, un gran crimen, 


| 
| 


; huevas disposiciones se 
antiguas, más bien para 
que para remplazarlas. | 





pero menor que provocar la ruina de la 
patria por medio de la invasion ex- 
tranjera Ó destruir los fundamentos de 
la sociedad política. La muerte violen- 
ta del jefe del Estado no es siempre 
una ocasion de perturbaciones políti- 
cas, pero sí de un profundo desor- 
den. 


Los actos que se consideran como 
crímenes de lesa-majestad son numero- 
sos en los Estados despóticos; uno en 
China, por ejemplo, faltar al respeto al 
soberano, á pesar de qne no dice la ley 
en qué consiste esta falta. Hay culpa- 
bilidad en deteriorar la estatua del 
príncipe, en hacer desaparecer su bus- 
to de las monedas, en falsificar el sello 
real, en desaprobar el pensamiento del 
soberano, en compadecer á una vícti- 
ma del despotismo, en pensar en la 
caída del tirano, hasta el silencio se 
convertía en ultraje á la majestad 1m- 
perial. Para no ser culpable respecto á 
él, era necesario tratarle como á un 
Dios y descender de la categoría de 
hombre. Conócese la sentencia de un 
cortesano, cuyo hijo acababa de morir 
por sospecha de homicidio: “nada más 


| justo hubiera decretado Apolo.,, Lle- 


vóse la tiranía hasta el punto de cons- 
titulr un crimen el variar de traje ante 
los inanimados ojos de una estátua, ven- 
derla indirectamente enajenando el 
parque ó la casa que ella pudiera ador- 
nar, ó maltratar á un esclavo que lle- 
vase una moneda ó sortija con la efigie 
del príncipe Hay, sin duda, algo bue- 
no en esta última medida, pero pudo 
haberse hecho de otro modo sin dejar 
de ser menos leable y menos eficaz, y 
hubiera sido á la vez más humana y 
verdadera. 
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Del despotismo imperial proceden 
las antiguas leyes de Europa sobre el 
crimen de lase-majestad; las penas 
eran atroces, las pruebas poco escrupu- 
losas, las delaciones obligadas, y los 
inocentes eran castigados, no solamen- 
te con la confiscación de bienes y la 
destrucción de sus casas, sino que tam- 
bién su padre y madre, su mujer y sus 
hijos eran desterrados para siempre. 
Lo que más sorprende todavía es que 
esta barbarie se deba al espíritu de 
adulación de los jurisconsultos; y se 
observa que han considerado escesiva 
la generosidad en esta clase de penas. 
“Car, disent-ils, outre les corps et 
biens confisquez de celui qui s'adresse 
directe ment au rol, á ceux de son 
conseil, ses enfants (auxquels la víe est 
remise, combien qu'ils dussent mou- 
rir, pour crainte qu'ils ne soyent á 
lPadvenir successeurs des vices pater- 
nels) sont privez de la succession de 
Payeulle, mére, et généralement de 
toutes successions, dunations, laigz 
testamentalres, falts par extrangiers, 
á fin que pauvres, et nécessiteux á ja- 
mais, l'infamie paternelle les talonne 
sans intervale, qu'ils solent privés de 
tous honneurs, dignitez et offices, et, 
puor briefvement dire, qu'ils vivent si 
miserablement, que la víe leur soit 
peine, et la mort soulas.” 

Esto es ya, sin duda, puro derecho 
romano, pero de la época imperial. 
Prefiero la justicia india, que no vier- 
te la sangre de los conspiradores. 

Enciérralos en una prision segura, 
donde acaban su vida, que por cierto no 
se hace muy larga. El emperador de 
la China no quería que se cantasen en 


su honor las canciones ordinarias du-. 


rante el tiempo de las asambleas gene- 
rales; mandaba, por el contrario, que 
se cantasen himnos propios para ha- 
cerle pensar en sí mismo, y que en 
ellos, bajo el nombre de un príncipe 
supuesto, se censurasen todos los vi- 
cios de que se quisiera verle corregido; 
prefiero, en fin, á Papiniano, respon- 
diendo á Caracalla, que es más fácil co- 
meter un parricidio que justificarle, á 
esos titulados aduladores, verdaderos 
criados del ejecutor, siempre prontos á 
justificar todas las atrocidades de sus 
señores y queriendo á la vez erigirlas 
en principio. Notamos también que 
no hay razón política nijurídica, en 
general, para imponer la misma pena 
al asesinato cometido en la mujer ó en 
los hijos del jefe del Estado que el ase- 
sinato cometido en su propia persona. 

Luis XI, en su ordenanza quiso 
que así fuese ¿por qué no extender 
esta penalidad hasta los atentados con- 
tra la persona de los ministros, como lo 
hicieron Arcadio y Honorio contra la 
de los generales, gobernadores de pro- 
vincias, consejeros de tribunales supe- 
riores, etc., como se practicaba en 
Francia é Inglaterra? Es verdad que 
había alguna atenuacion en la pena 
para los crímenes de lesa-majestad en 
la persona de las demás autoridades, 
pero ésta era tanto más justa, cuanto 
más numerosas eran estas clases de 
delitos. Comprendíase en ellos: el 
negar un impuesto; el uso de armas 
contra los enemigos del Estado, pero 
sin autorización del soberano; las reu- 
niones no autorizadas para deliberar 
sobre asuntos públicos; las injurias 
hechas á los jueces y simples minis- 
tros de justicia en el ejercicio de sus 
cargos; la salida del reino sin autorl- 
zacion y sin ánimo de volver; el duelo; 
el escalamiento de muros y fortalezas 
en tiempo de guerra, la evasión de una 
prisión, etc., etc. 

(Continuará.) 
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CORTE DE APELACIONES 








CIVIL 


Es motivo legal de suspensión del término concedido 
para alegar de buena prueba, el no hallarse glosa- 
das todas las diligencias que la constituyen. 


Sala primera de la Corte de Apela- 


ciones: Guatemala siete de junio de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Visto por ocurso de hecho y á virtud 


de haberse estimado apelable el auto 


fecha veintiuno de mayo del año ac- 


tual, en el que el Juez primero de pri- 
mera Instancia de este departamento, 


revoca por contrario imperio la provi- 
dencia de catorce del propio mes, que 
manda suspender el término para ale- 
gar de buena prueba, por parte del 
doctor don Ramón Peraza, en juicio 
que por cantidad de pesos sigue con- 


tra él el de igual título don J. Luis An- 


drino, hasta que regrese un exhorto co- 
metido á uno de los Juzgados de pri- 
mera instancia del departamento de 


Considerando: que según razón 
puesta por la Secretaría del Juzgado, el 
exhorto en referencia forma parte de las 


- pruebas aducidas por el doctor Peraza, 





cuyo documento no ha sido devuelto 
por el Juezexhortado y en este concep- 


to, no estando completas las justifica- 
' ciones del demandado, éste ni puede 
hacer su análisis, ni tampoco podría 
- darse un fallo con pleno conocimiento 


de causa: 

Que por otra parte, el exigir que ale- 
gue la parte reo, faltando pruebas que 
agregar, sería coartarle los medios de 
defensa, lo cual no es debido ni le- 
gal; 

Por tanto; la Sala primera de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de lo 
que disponen los artículos diez y sels, 
fracción segunda y ochocientos sesenta 
y ocho del Código de Procedimientos 
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Civiles, revoca el auto de que se hizo 
mérito. Notifíquese y devuélvase con 
certificación. 


LAnuza.—EstTEVES.—MEDINA. 


D. BARRIENTOS L)., 
Secretario. 


CIVIL. 


Desistimiento de acción.. 


Sala tercera de la Corte de Apelacio-' 
nes: Guatemala, mayo seis de mil ocho- 
cientos noventa y dos. 


Visto, mediante apelación, el auto fe- 
cha veinticinco de enero último, en el | 
que el Juez 22 de 1% Instancia de es- | 
te departamento declara sin lugar la so- 
licitud de los señores don Carlos Z. 
Morales, don Rafael R. Morales y don | 
Julián B. y Batres, este último en con- | 
cepto de tutor de los hijos menores de 
su hermano don Ventura del mismo 
apellido, sobre que se apruebe la cuen- | 
ta que Rodríguez Morales presentó co- 
mo albacea de la mortual de don Ma- | 
nuel, también Morales, y que se orde- 
ne el otorgamiento de la escritura de. 
propiedad de los derechos que adqui- 
rieron los expresados menores, por re- 
mate que se efectuó ante el propio Juz- 
gado 2.9, de una casa de la mencio- 
nada testamentaría. 


Resultando: que en diez y nueve de 
noviembre de mil ochocientos ochenta 
y slete, se presentó don Julián B. y 
Batres, en representación de los meno- 
res hijos de su hermano, pidiendo se 
previniese á don Rafael R. Morales 
rindiese las cuentas del albaceazgo de 
la mortual de don Manuel M. de igual. 
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apellido, para proceder al otorgamien- 
to de la escritura de propiedad de una 
casa de que por remate en asta públi- 
ca son dueños dichos menores: 

Que de tal demanda se corrió trasla- 
do á Morales, quien solicitó y obtuvo 
del Juzgado el plazo de diez días para 
rendir sus cuentas: 

Que presentadas éstas, se corrió tras- 
lado á don Julián Batres, y este señor 
objetó una de sus partidas por consi- 
derarla inexacta: 

Que el Juez llamó autos con citación 
en doce de enero de mil ochocientos 
ochenta y ocho, y luego para mejor pro- 
veer mandó oír en la vía ordinaria á 
don Zacarías L. Morales, interesado en 
la testamentaría; mas como nada ex- 
pusiese este señor, se declaró contesta- 
da por su parte negativamente la de- 
manda, quedando nuevamente á la vis- 
ta los autos para resolver (providencia 
fecha once de mayo de mil ochocien- 
tos ochenta y ocho, folio trece) : 

Que posteriormente se mandó recl- 
bir el juicio á prueba, terminando con 
la sentencia de veintiocho de marzo de 


mil ochocientos noventa, en la que se 


declara nulo lo actuado desde la pro- 
videncia fecha doce de enero de mil 
ochocientos ochenta y ocho, en que se 
llamó autos con citación : 

Que esta sentencia aún no ha sil- 
do notificada, y en tal estado el juicio, 
se presentaron de nuevo los interesa- 
dos manifestando estar conformes con 
la cuenta del albacea, y piden su apro- 
bación y el otorgamiento de las escri- 
turas aludidas: 

Considerando: que no habiendo cau- 
sado aún ejecutoria la sentencia de nu- 
lidad deijuicio, por no haberse noti- 


| 
4 
: 
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y 
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ficado á las partes, no puede saberse 
si tal juicio existe Ó no, y en conse- 
cuencia, el desistimiento que de él ha- 
ce tanto el señor Batres, como los otros 
interesados, esextemporáneo, y el Juez, 
para resolverlo, debió antes mandar se 
notificase tal sentencia, determinándo- 
se así la base sobre que debe descansar 
la resolución apelada; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de los 
artículos 224, 878 y 879, Procedimien- 
tos Civiles, declara improcedente por 
ahora la providencia apelada, y man- 
da que el Juez ordene al receptor cum- 
pla con notificar la sentencia de nuli- 
dad, para proceder, en vista de lo que 
digan las partes, á lo que haya lugar. 


BreTeETA.—BERDÚO.—Paz. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 


CRIMINAL 


Envenenamiento.— Apreciación de prueba. 


Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, veinticinco de ma- 


yo de mil ochocientos noventa y dos. 


Vista por consulta y con la causa 


de que se originó, la sentencia de diez 


y ocho del corriente, en la que el Juez 


departamental de Sacatepéquez, ab-. 


suelve del cargo que por tentativa de 


envenenamiento se dedujo á lrinea 


Martínez de Galindo y Lorenza Vi- 
llalta, casada la primera y soltera la 


segunda, de cuarenta y ocho y treinta 
y cinco años respectivamente, oficios 


propios de su sexo, sin instrucción pri- 
maria y vecinas de Ciudad Vieja, en 
aquel departamento. 





Resulta: que Eulalio Galindo de- 
nunció ese delito ante la autoridad del 
citado pueblo, y al ser interrogado en 
forma, declaró: que el veintitrés de fe- 
brero del año próximo pasado se ha- 
llaba enfermo y en cama su hermano 
Gabriel de su apellido, que vivía divor- 
ciado de hecho de su esposa, Irinea 
Martínez; que cerca de las ocho de la 
noche, la Villalta llegó á obsequiar á 
Gabriel un poco de atole, instándole 
con empeño para que lo tomara; pero 
sospechando que esa substancia fuera 
enviada por su esposa Irinea, quien 
podía por ese medio causarle algún 
mal, no quiso tomarlo; mas al día si- 
guiente bebieron de él Cirila Pereira 
y los niños José Angel é Irene Galin- 
do, de seis y diez años, hijos adoptivos 
del denunciante, y aquella bebida les 
produjo vómitos y fuertes dolores de 
vientre, por lo que sospechó que el re- 
petido atole contuviera alguna sustan- 


cia tóxica y con tal motivo denunció el 


hecho; fundando además sus sospechas 





en que las circunstancia de vivir se- 
parados Gabriel y su esposa la Martí- 
nez, podía ser causa para que ésta bus- 
cara la manera de dañar á aquél: 

Que iniciado -así el proceso que se 
examina, la Pereira y los menores Ga- 
lindo aseguran que media hora des- 
pués de haber bebido el atole de que 
se trata, en la mañana del veinticua- 
tro de febrero, sintieron fuertes dolores 


de vientre y vómitos, que no se contu- 


vieron hasta que tomaron aguardiente 
con cedrón: 

Que de los testigos citados por el de- 
nunciante, algunos declaran respecto 


al hecho de haber llevado la Villalta 
| ; 
la sustancia que se asegura envenena- 
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da, pero ninguno depone acerca de que 


el haberla bebido causara en la Pereira 
y los menores Galindo los efectos que | 
refieren, ni que éstos revelaran ser mo- 


tivados por envenenamiento: 

Que los sindicados confiesan haber 
hecho y llevado 
atole que se dice venenoso, pero niegan 
que contuviera sustancia alguna nocl- 
va, pues al obsequiarlo á Gabriel Ga- 
lindo, sólo tuvieron en mira prestarle 
un servicio con motivo de la enferme- 
dad que lo aquejaba: 

Que pasado el juicio al Cirujano 
respectivo para que informara, mani- 
fiesta que no hubo envenenamiento, 


tanto porque la indisposición quesease- 


gura sufrieron la Pereira y los niños 
Galindo, pudo haber reconocido por 
causa la presencia de cualquier sus- 
tancia evacirante, que al tomar el atole 


hubiera producido aquellos efectos, co- 
mo porque procediendo éstos de into- 
xicación, no habrían pasado sino por 


el uso del antídoto correspondiente. 


Considerando: que 


reira, que es criada de éste, y por los 


menores Galindos, y los demás datos: 
acumulados, no forman ni aun presun- 
ción de que la Martínez intentara, de 
acuerdo con la Villalta, suministrar 4. 


su marido sustancia alguna nociva y 


mucho menos tóxica, falta de prueba 
que haría procedente la absolución de 
las encausadas; mas siendo la base del. 


procedimiento criminal la preexisten- 
cia de un delito, faltando éste, queda 
insubsistente el juicio respectivo: 

Que en el presente caso, tanto por 


lo informado por el Cirujano de Saca- 
tepéquez, como porque los datos acu--' 
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respectivamente el. 


la sindicación | 
de Eleuterio, y lo declarado por la Pe- 





mulados y los hechos que se refieren 
como consecuencia del envenenamien- 
to de que se trata, no sólo no lo de- 
muestran, sino que ni aun hacen pre- 
sumir el intento de perpetrar aquel 
delito, debe estimarse que ha faltado 
en el juicio que se tiene á la vista, la 
existencia anterior de un hecho puni- 
ble, y declarar en consecuencia su in- 
subsistencia; 

Por tanto, con presencia de los artí- 
culos 1.9,30, 103 y 104, Código de 
Procedimientos Judiciales, la Sala pri- 
mera de la Corte de Apelaciones de- 
clara insubsistente el cargo que por 
tentativa de envenenamiento se for- 
muló á Irinea Martínez de Galindo y 
Lorenza Villalta, y en consecuencia 
sobresee definitivamente en la causa 
respectiva. 

Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


JuLio LAnuza.—Vicror M. Este- 
VEs.— JosÉ A. MEDINA. 


/ 
D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Parricidio.—Apreciación de prueba. 


Sala primera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, treinta de mayo de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Vista por consulta y con la causa de 
que se originó, la sentencia de veinti- 
séls de abril último, enla que el Juez 


departamental de Sacatepéquez absuel- 


ve á Vicente Cornejo, de veintiún años 
de edad hoy, casado, agricultor, vecino 
de Dueñas en aquel departamento y 
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sin instrucción primaria, del cargo 
que se le dedujo por homicidio en su 
hermano Sebastián. 

Resulta: que el nueve de junio de 
mil ochocientos noventa, la autoridad 
de aquel pueblo recibió parte de haber 
sido lesionado Sebastián Cornejo en el 
estanco de chicha, é iniciado así el 
proceso que se examina, se interroga- 
ron las personas que fueron citadas co- 
mo presenciales y entre ellas Concep- 
ción Grajeda de Pineda y Teodoro de 
este apellido, dueños del establecimien- 
to, y Francisca Salazar, cajera del mis- 
mo, quienes aseguran que el occiso se 
hallaba allí en estado de suma ebrie- 
dad, y como á las cinco de la tarde lle- 
gara su hermano Vicente, éste trató de 
llevárselo, como lo hizo, saliéndose am- 
bos á la calle; pero inmediatamente se 
promovió una riña que no presencia- 
ron, viendo sólo que después de ella 
Sebastián se entró al patio del estan- 
co, observándose después que estaba 
herido, y Vicente se marchó en direc- 
ción de su casa. Teodoro Pineda agre- 
gó que Vicente portaba una daga, ase- 
gurando los otros testigos que estaba 
desarmado: 

Que Fernando Ramírez refiere que 
al pasar por el estanco, fué llamado por 
el occiso, quien le obsequió con un po- 
co de chicha, mas como llegara Vicen- 
te y trató de llevarse á Sebastián, am- 
bos se desagradaron y entraron en al- 
tercado, por lo que el deponente se re- 
tiró observando que el último fué á sa- 
car un puñal de una tienda inmediata 
y que el primero tenía en las manos 
una daga envainada, no viendo el desen- 
lace del disgusto, por haber continuado 
su camino, en unión de Felipa Farfán: 





(Que ésta depone que llegando á la 
tienda inmediata al estanco, pudo ob- 
servar que Vicente trataba de llevarse 
á su hermano Sebastián, por lo que és- 
te se desagradó y le decía á aquél que 
quería matarlo, no obstante lo cual, el 
primero trataba de apaciguarlo; que 
junto á la puerta del patio el occiso, 
armado de un puñal grande, agredió, 
sin lesionarlo, á su hermano, momento 
en el cual la deponente penetró á la 
tienda y ya no vió cosa alguna, sino 
hasta cuando salió que observó que Se- 
bastián entraba al patio del estanco y 
Vicente iba despacio en dirección de 
su casa, no fijándose en si aquél fuese 
herido, y sí en que Vicente no portaba 
arma alguna antes ni después de ser 
agredido por su hermano: 

(Que todos esos testigos afirman no 
haber presenciado el momento en que 
Sebastián fué herido; pero por el des- 
agrado que, según dicen, vieron que tu- 
vo con su hermano Vicente, presumen 
que éste haya sido el heridor de aquél: 


(Que interrogado el reo, negó ser el 
heridor del occiso, asegurando que por 
el estado de ebriedad en que se halla- 
ba á la hora del suceso, no recordaba 
absolutamente cosa alguna de las que 
le acontecieron; especie que, además de 
estar desvirtuida por el dicho de los 
testigos, quienes aseguran que el reo 
estaba en su pleno juicio, fué contra- 
dicha por el propio reo en diligencia 
posterior, en la que confesó haber inten- 
tado «conducir á su casa á su hermano; 
mas como éste se desagradó y lo agre- 
dió, se puso en fuga, en cuyo momento 
al perseguirlo su citado hermano, cayó 
en tierra, y casualmente se lesionó él 
mismo: 
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Que en el plenario, el defensor pro- 


puso los testimonios de Simona Chá- 


vez, Anselmo Pérez y Cecilio Ajín, 
quienes examinados por el interroga- 


torio literal que aquél propuso, decla- 
raron que de un modo puramente ca- 
sual y al perseguir á su hermano Vi- 
cente, cayó en tierra Sebastián, cau-. 
sándose con el puñal que portaba, la 
lesión que le ocasionó la muerte; pero 
al ampliarles su declaración para ob- 
tener la razón de su dicho, el tercero 
explicó que al perseguir Sebastián á Vi- 


cente, armado del puñal que se le reco- 
gló al levantarlo herido, tropezó y ca- 
yendo se lesionó; la primera expuso 


que Vicente tiraba de Sebastián para | 
llevárselo, y uno de tantos tirones hizo 
caer sobre el lado derecho á éste, quien 


teniendo en la mano un puñal grande, 


con el que había tirado á Vicente, se 


“lo ensartó ” (sic) en la caída; y el se- 


gundo (Pérez), declaró: que saliendo 


del estanco juntos los Cornejos, el me- 


nor, Vicente, trataba de llevarse al otro; 


pero enojado con tal motivo, Sebastián 
atacó con un puñal á su hermano, quien 
á su vez echó mano de una arma que 
el testigo no pudo apreciar si era pu- 
ñal 6 daga, y haciendo ambos her- 
manos movimientos 
do, porque estaba 


(sic.) — 


(Que examinado el cadáver de Sebas- | 
tián, presentó una herida de instru- | 


mento corto-punzante, que penetrando 
en el cuarto espacio intercostal del la- 
do derecho, y en dirección oblicua y 
casi horizontal, llegó hasta el pericar- 


dio, interesando los órganos interme-. 
dios, por lo que fué necesariamente 


como de riña, | 


E - qn : 
el mayor “cayó de boca ya heri-| das del hecho de haber Vicente procu- 


ensangrentado ” 





mortal, según el informe quirúrgico 
respectivo: 

- Queen ampliación de ese dictamen 
el Cirujano que hizo la autopsia del 
cadáver informó: que dadas las dimen- 
siones exteriores, la profundidad, y el 
punto donde hizo fin la lesión y el ta- 
maño del arma con que se dice fué ca- 
sualmente inferida, no es lógica ni na- 
tural esta deducción, por no estar en 
correlación con la manera como los 
testigos del defensor explican que fué 
lesionado Sebastián, siendo sí confor- 
me con las circunstancias del arma y 
de la herida, la conclusión de que ésta 
fué inferida por mano extraña y con 
arma de otra clase: 


Considerando: que desvirtuado el 
testimonio de Pérez, Ajín y la Alva- 
rez, tanto por ser varios en sus dichos, 
como porque la relación que hacen de 
la manera como, casualmente según 
afirman, se lesionó á sí mismo Sebas- 
tián, está en abierta oposición con las 
circunstancias características de la le- 
sión y con las conclusiones científicas 
que de ésta se deducen, la prueba de 
la culpabilidad 6 inocencia del preve- 
nido debe buscarse en los demás datos 
del sumario: 


Que de éstos, las presunciones naci- 


rado llevar consigo al occiso por la su- 
ma ebriedad de que estaba poseído; del 
enojo, causado en éste por las recon- 
venciones que con tal motivo le hacía 


el reo; de la constancia de haber sido 


éste agredido por el occiso; de la de 
haber ambos altercado á inmediacio- 
nes del sitio en que éste fué herido; de 
la existencia del delito pesquisado, sin 
que aparezca hasta hoy sindicado otro 
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alguno como su autor; de las vacila- 
clones y contradicciones en que incu- 
rrió el reo al declarar; de la prueba 
existente acerca de que el reo llevaba 
una daga envainada cuando altercaba 
con su hermano, y por último, de lo 
natural que es colegir, dada la anchura 
y profundidad de la herida, que ésta 
fué causada con daga más bien que 
con puñal, son indicios graves que, si 
bien fueron bastantes para justificar 
el encausamiento y prisión del sindica- 
do, no son de tal manera conexos y 
concordantes entre sí que puedan esta- 
blecer de un modo racional y lógico la 
prueba evidente de la culpabilidad del 
enjuiciado: 

Que no existiendo además, otros ad- 
minículos que pudieran, con aquellas 
presunciones, producir una completa 
comprobación de la delincuencia del 
reo, procede la absolución de éste; pero 
por la gravedad del crimen que se ha 
pesquisado, como porque la hora y lu- 
gar en que se perpetró, así como las 
circunstancias que acompañaron su 
ejecución, prestan fundada esperanza 
de que en lo futuro pueda mejorarse la 
pesquisa, aquella absolución debe res- 
tringirse á la instancia; 

Por tanto, con presencia de los artí- 
culos 1.2, Código de Procedimientos 
Judiciales, y 345, 624 y siguientes del 
Código de Procedimientos Civiles, y 
28 del decreto 230, y de entero acuerdo 
con el sentir del señor Fiscal; la Sala 
1.9% de la Corte de Apelaciones, res- 
tringiendo á la instancia la absolu- 
ción de Vicente Cornejo, aprueba en 
lo demás que contiene, la resolución 
consultada, de que se ha hecho mé- 
rito. 








Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


JULIO” LANUZA.— Víctor M. ESTE= 
VES.— José A. MEDINA. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Para que exista el delito de infidelidad en la custodia 
de presos, es necesario que haya connivencia con el 
reo Ó que conocidamente falte el custodio á sus 
deberes ó á las obligaciones propias de su cargo. 
Artículos 243 y 244 del Código Penal. 

Sala tercera de la Corte de Apela- 
ciones: Guatemala, mayo veinticuatro 


de mil ochocientos noventa y dos. 


Vista en consulta la sentencia fecha 
cuatro del corriente, en laque la Coman- 
dancia de Armas de la Baja Verapaz, 
en haz de su auditor, declara: primero, 
que Catarino Salvatierra es reo de infi- 
delidad en la custodia de presos; segun- 
do, que por tal delito merece la pena de 
un mes, diez días de arresto mayor, y 
veinte días de arresto menor; y terce- 
ro, que hallándose preso desde el diez 
y siete de octubre último, ha purgado 
su culpabilidad, por lo que lo manda 
poner en libertad, exonerándole, por 
último, de la reposición del papel de la 
causa.— El reo es de veintidós años, 
soltero, jornalero, vecino de Salamá y 
sin instrucción. 

Resultando: que el diez y seis de 
noviembre del año próximo pasado sa- 
lió de la cárcel de Salamá el reo Esta- 
nislao Rojas, custodiado por el soldado 
dela guarnición Catarino Salvatierra, 
con objeto de ir al río á llevar agua pa- 
ra la limpieza de la cárcel, 'y como 
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aquél se fugase, se pocho á instruir. 
la presente averiguación : 

Que examinado Salvatierra, declaró: 
que hallándose en el río, Rojas le pidió 
permiso para hacer una diligencia cor- 
poral, y como no le permitiese retirar- 
se, el mencionado reo se arrojó al 
agua, y aunque Salvatierra también lo 
hizo en su persecución, y le disparó 
además dos balazos, no pudo alcanzat- 
lo, por lo que logró su fuga: que so- 
bre este hecho no existe otro dicho que 
el del prevenido: 

Que el reo prófugo cumplía condena 
de ocho meses de arresto mayor, y cua- 
tro de arresto menor por lesiones; y 
aún no ha sido recapturado: 

Considerando: que no existe prue- 
ba de que Salvatierra estuviese en con- 
nivencia con el prófugo Rojas, ni tam- 
poco de que faltaseá sus deberes en la 
custodia de aquél, una vez que sv mi- 
sión se reducía á llegar al río, 4 donde 
llegaron: y como quiera que para incu- 
rriren la responsabilidad que el ar- 
tículo 244 del CÓ digo Penal determina, 
es necesario que “conocidamente” fal- 
te el custodio á las obligaciones de su 
cargo, y esta circunstancia no está pro- 
bada, no puede aplicársele la pena que 
tal disposición establece; 

Por tanto: la Sala tercera de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de los 
artículos 28, decreto número 230, y 80 
Procedimientos Judiciales, revocando 
el fallo consultado, absuelve del cargo 
á Catarino Salvatierra. Notifíquese y 
devuélvase como corresponde. 

JOsÉ A. Berera.—MARIANO BERDÚO. 
MANUEL Paz. 

RICARDO ORANTES, 


E . 
AC ds Secretario. 
Pe 
4 . A 
Ñ >, ya á 





INSERCION 








DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPEGIES:¿DE 
DELITOS Y PENAS 


20: 








LIBRO TERCERO 


DELITOS CONTRA LA SOCIEDAD. 
CAPITULO ll!. 


Contra el Orden Publico; 
Duelo en Particular. 


Delitos del 


(Continuación ) 

Entre los Anglo-Sajones, era casti- 
gado más severamente el crimen que 
se cometía cerca de la morada del rey; 
el menor daño causado á éste era mira- 
do como una violación de le fe feudal 
y se incurría, por lo tanto, en una pe- 
nalidad terrible; la traición se asimi- 
laba á los delitos que no podían resca- 
tarse, y se la colocaba, como en Espa- 
ña, en la misma categoría que la blas- 
phemia Spiritus Sancti; el rey era, en 
cierto modo, colocado al mismo nivel 
que Dios: las dos Majestades, Dios y 
el rey. 

El juramento de fidelidad al rey 
debía ser confirmado por un número 
considerable de conzuradores: se le lla- 
maba Ath be Chninges Wergyld. Tam- 
bién de esto se hablaba en las leyes de 
Alfredo el Grande; el wehrgeld del rey 
era el séxtuplo del wehrgeld de un tha- 
ne real; los delitos contra el rey eran el 
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atentado contra su vida, la deserción 
del ejército que mandaba, el complot 
y aun el hecho de hablar mal de él 
(maliloquium). Era también un delito 
contra la Corona apropiarse un teso- 
ro que se encontrara, pues en principio 
todo tesoro pertenecía al rey; cuando 
se había verificado el hallazgo en una 
Iglesia, el oro y la mitad de la plata 
pertenecían al rey, la otra mitad á la 
Iglesia, 

En la Edad Media, entre los Esla- 
vos y otros muchos pueblos, la familia 
del culpable de lesa-majestad sufría las 
consecuencias de su crimen, pero más 
cruelmente que en la mayor parte de 
otros países en que estaba en uso esta 
solidaridad doméstica, pues la pena ca- 
pital alcanzaba del mismo modo á to- 
dos los miembros de la familia. 


En Rusia, alcanzaba la pena de 
muerte á toda violencia dirigida contra 
los oficiales del Estado ó de los tribu- 
nales. Una ofensa hecha en presencia 
del Czar ó las tentativas que tuviesen 
lugar en su corte, eran castigadas con 
prision; la acción de desenvainar una 
espada, sacar una arma de guerra, ha- 
cer una herida, se castigaba con la pér- 
dida de la mano; prohibíase llevar ar- 
mas de fuego en la corte del Czar, so 
pena de prisión y castigos corporales; 
aun hoy es un crimen murmurar de la 
familia imperial, crimen de lesa—ma- 
jestad, que se castiga con la muerte sl 
va la delación al Tribunal Supremo. 
Los propósitos ofensivos (¿con qué con- 
dición, quién los juzga?) escritos ó 
proferidos de viva voz bastan para 
constituir el crimen de lesa-majestad; 
si no van al Tribunal Supremo, los 
tribunales inferiores los castigan con 














pena de azotes y trabajos forzados. 
Castígase también con pena de muer- 
te al que no revele un delito capital, 
por ejemplo, una conspiración contra 
la persona del soberano, y esta pena 
reservada al complot pasivo del silen- 
cio, debe alcanzar hasta á los esclavos, 
á los niños, á los confesores; la fideli- 
dad, la piedad filial, el secreto inviola- 
ble del sagrado depósito de la concien- 
cia no son sino crímenes dignos del 
último suplicio al tratar de la vida ó 
simplemente del honor de la familia 
imperial; lo mismo ocurría antes en 
Francia, según la ordenanza del 22 de 
Diciembre de 1477. 

Nuestra antigua legislación, ¿no 
consideraba crimen de lesa-majestad 
violar á las nodrizas de los príncipes, 
ó defender la jurisdicción del Papa si 
se discutía dos veces? 

Las leyes húngaras contaban treinta 
y un casos de crímenes de lesa—majes- 
tad, previniendo que todavía faltaban. 
Todo delito podría en rigor considerar- 
se como tal, puesto que es una falta á 
una orden del príncipe. 


En los gobiernos absolutos, y en ge- 
neral, entre los pueblos bárbaros, la au- 
toridad debe ser omnipotente é infali- 
ble; la fuerza puede contener la fuerza, 
y toda tendencia á sustraerse á la au- 
toridad cuando no es efecto de las lu- 
ces Ó de la conciencia, se asimila á un 
acto de rebelión. Las leyes de Bohe- 
mia y de Polonia no castigaban al fun- 
cionario inferior por un crimen que 
había recibido orden de cometer, y re- 
servaban todo su rigor para el jefe que 
la había dado. La resistencia á los 
mandatos emanados de la justica, era 
castigada por las leyes rusas con el 
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Knout para los nobles. multa, daños y 
perjuicios para el pueblo. En España, 
la resistencia á los agentes de justicia, | 
tenía ocho años de galeras; la resisten- 
cia á los alcaldes de corte, muerte y 
confiscación de bienes; el asesinato de 
un dependiente de justicia, pena capl- 
tal y pérdida de la mitad de los bienes. 





Los demás delitos que por su natu- 
raleza perturban la sociedad, compren- 
den: los complots, sediciones, motines, 
no hacer servicios públicos, y otros mu- 
chos, sobre los que no necesitamos in- 
sistir. 

Notemos que Francia ha tenido la 
gloria de ser la primera en reformar 
su legislación criminal en materia po- 
lítica; pero su ejemplo ha tenido esta 
vez menos imitadores que en el dere- 
cho penal privado; y á pesar de sus 
reformas, su Obra deja todavía mucho. 
que desear. Hemos indicado ya indi- 
rectamente las mejoras de que es sus- 
ceptible. 3 


Los principios que hemos expuesto 
en los dos primeros libros de esta obra, 
nos dispensan de entrar en detalles 
sobre la naturaleza del complot, del 
atentado y de sus especies; sobre los | 
atentados y complots que tienden á 
excitar la guerra civil, la devastación, 
el saqueo y la carnicería; sobre los crí- | 
menes cometidos por partidas armadas; 
sobre las trabas puestas al ejercicio de 
los derechos civiles, adquiridos por. 
particulares reunidos y obrando de: 

| 
| 


concierto; sobre los fraudes que éstos 
pueden cometer en el ejercicio de estos 
mismos derechos; sobre los delitos de | 
que puedan hacerse culpables las auto- 
ridades administrativas y judiciales 
contra el Estado y contra los derechos | 


públicos ó privados de los ciudadanos; 
sobre la negativa de los servicios pú- 
blicos por parte de los particulares, 
sobre los obstáculos que puedan opo- 
ner al ejercicio de las funciones públi- 
cas; sobre la resistencia armada á la 
autoridad que obra dentro de los lími- 
tes de sus atribuciones y derechos, etc. 
Los principios superiores ó filosóficos, 
en esta materia, son muy limitados y 
desde luego sencillos; hay que suponer 
que un Estado está constituido como 
debe estarlo. La hipótesis contraria 
no pertenece á la esfera del derecho 
criminal, sino del derecho público, y 
no es, por consiguiente, objeto de es- 
tudio alguno, bajo el punto de vista 
que nos ocupa; esto sentado, las auto- 
ridades públicas, legalmente estableci- 
das (el gobierno en todos sus grados y 
ramificaciones). deben cumplir su mi- 
sión según las reglas que les están pres- 
critas; dichas autoridades, deben poder 
ser acusadas, juzgadas y castigadas; 
hay un poder respecto del cual se pue- 
de preguntar sin duda: ¿Quas custodret 
custodes? En los gobiernos constitu- 


cionales, la respuesta es tan verdadera . 


como sencilla: todo el mundo, la na- 
ción, por medio de sus delegados, debe 
tener un derecho de inspección ilimi- 
tado sobre los actos del Poder Ejecuti- 
vo. Por otra parte, los ciudadanos 
deben obediencia á las leyes y á las 
autoridades públicas; pero pudiendo 
protestar, quejarse y reclamar, en buen 
sentido, en caso de abuso de poder. 


El concurso simultáneo para el sos- 
tenimiento del orden, es más bien 
asunto de moral que de derecho. Sin 
embargo, si las instituciones son lo que 
deben ser, si los hombres públicos es- 
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tán animados del espíritu de justicia | 
y amor al bien público, los ciudadanos 
amarán la patria, las leyes y á los que 


están encargados de hacerlas ejecutar; 
su libre concurso estará desde luego 
asegurado por la opinión pública, pero 


si el pueblo es ignorante, y extraño al 


mecanismo político, si no tiene parte 
alguna en el gobierno, si es un sér pa- 
sivo, le parecerá la carga pesada y no 
verá en los agentes del gobierno y de 
las leyes, más que tiranos y enemigos; 
el carácter tutelar del poder le parece- 


rá egoísta, y sólo el temor le hará dócil, | 


¡pero qué docilidad, qué garantía de 
paz y de unión! 


se muestran á veces terribles; los mo- 


tines de los aldeanos rusos presentan 
escenas de barbarie, en un todo pareci- 


das á las guerras de los caníbales. 
No se gana todo embruteciendo al 


pueblo y teniéndole sometido á la es- | 
clavitud; habría sabiduría y prudencia 


haciendo suave un yugo que las insti- 


tuciones políticas permitiesen haver 


más pesado; es, pues, digna de admira- 


ción la moderación llena de humani- 


dad Ó sabiduría de los soberanos de la 
China, que son clementes hasta en el 
castigo que imponen á los que se su- 
blevan. 


Permítasenos recordar (pero sin dis- 
cutir su valor histórico, dejando á los 
misioneros de quien la copiamos, toda 
su responsabilidad), una instrucción 
del emperador de la China á sus gene- 
rales sobre el modo como deben tratar 
á los insurgentes: “Estáis llamados á 


ser los instrumentos de las venganzas 


del cielo; no vayáis vosotros mismos, 
por vuestros propios crímenes, á caer 


Bajo el más duro y | 
embrutecedor despotismo, los pueblos | 








en desgracia con ese mismo cielo que 
debéis vengar; luchad con valor, pero 


con discreción; combatid con todas 
vuestras fuerzas, pero sin crueldad; en 
una palabra, evitad la sangre en cuan- 
to os sea posible, sin perjudicar á vues- 
tra causa; hé aquí, en particular, lo 
que Os recomiendo y lo que debéis 
prescribir á todos los que estén á vues- 
tras Órdenes, para que lo observen al 
momento: cuando entréis en tierras 


' que estén bajo la dominación de los 


rebeldes, llenos de respeto por las per- 
sonas que allí hubiere, nada haréis 
que pueda deshonrarlas ó entristecer- 
las ...; no marcharéis á través de la tie- 
rra en que haya sembrado arroz, ni por 
las que produzcan las demás cosas ne- 
cesarias á la vida; no talaréis los bos- 
ques, ni cortaréis los árboles frutales, 
ni destruiréis las plantas y yerbas úti- 
les; no perjudicaréis á las seis clases 
de animales domésticos (lo., el caba- 
llo, el jumento, el mulo y toda bestia 
de carga; 20., el buey, etc.; 3o., el cor- 
dero, etc.; 4o., el perro, el gato, etc.; 
5o., la gallina, el ganso y las demás 
aves de corral; 6o., el cerdo): no em- 
plearéis la fuerza para procuraros su 
uso, y mucho menos para apropláros- 
los; no quitaréis instrumentos de la- 
branza, utensilios, ni nada necesario á 
una casa. Cuando toméis una ciudad, 
no destruiréis las murallas; velaréls 
por la conservación de todas las cosas 
hechas con arte y para la salud de los 
ciudadanos: donde quiera que os en- 
contréis, no prenderéis janiás fuego 
para destruir las campiñas ó las casas; 
socorreréis á los ancianos y á los ni- 
ños, no atacaréis á personas indefen- 
sas; después de un combate, tendréis 
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particular cuidado de los heridos, los 
haréis curar cuidadosamente y les pro- | 


curaréis los demás consuelos que de- 
pendan de vosotros; los enemigos que 
encontréis heridos deben recibir de 
vuestra parte las mismas atenciones 
hasta que lleguen á perfecta curación; 
entonces los mandaréis á sus casas, 
dándoles liberalmente para vivir du- 
rante el viaje, á fin de que sirvan de 
consuelo á sus padres y sean entre sus 
compatriotas pruebas inequívocas de 
vuestra humanidad. Si encontráis al- 


guna partida enemiga, no la extermi-. 


néis; favoreced su retirada, por poco 
dispuesta que esté á emprenderla: 
vuestro principal objeto es ir directa- 


mente al rebelde; alcanzadle lo más 
pronto que podáis; combatidle con to- | 


das vuestras fuerzas; cogedle muerto ó 


vivo, y ya que esté en vuestro poder, 
cese todo acto de hostilidad, y que se 


me dé pronto aviso de todo.” No se 
puede aplicar mejor el principio de ha- 
cer el menor mal posible á sus enemi- 


gos: el Código Penal de la China na- 


da contiene que desmienta esa ins- 
trucción. 


Entre todos los delitos propios para 
perturbar el orden público, hay uno 
del cual debo decir, sin embargo, algu- 
nas palabras: tal es el que resulta de la 
tiranía de las conciencias; tiranía que 
puede ejercerse ó por los magistrados 
Ó por los ministros del culto, y puede 
ser legal ó ilegal; si está autorizada por 
las leyes, las penas que alcancen los di- 
sidentes sublevados no son sino una 
iniquidad añadida á otra: si es ilegal, 
los primeros y principales culpables 
son los que, con desprecio de la liber- 
tad natural, del voto secreto ó del or- 











den formal de las leyes, pretenden so- 


meter la conciencia de otro á su 
opinión personal en materia de reli- 
gión. | 
El Estado tiene la misión esencial y 
y natural de sostener el orden, prote- 
giendo los derechos y reprimiendo 
atentados injustos. Por consiguiente, 
cuando los ministros de los diferentes 
cultos desconocen el respeto que de- 
ben álas conciencias, á la libertad co- 
mún, á todas las opiniones religiosas; 
cuando olvidan su misión de paz; cuan- 
do excitan las pasiones y odios fanáti- 
cos que provocan actos de hostilidad, 
resistencia Ó movimientos culpables 
contra la autoridad temporal encarga- 
da de velar por la paz pública y por el 
respeto á los derechos de todos, en va- 
no tratan entonces de ampararse bajo 
la santidad é inviolabilidad de su ca- 
rácter los que desconocen ese carácter, 
haciéndose agentes de perturbaciones 
y discordias, y han suscitado con ellas 
grandes obstáculos al poder civil, que 
sólo tiene quo atenerse á las circuns- 
tancias y á la justicia para hacer rel- 


nar el orden en el seno de la sociedad. 


civil. No hablo de las violencias que 
pudieran intentar unos ciudadanos 


' contra otros, con motivo de la libertad 


religiosa; es hasta evidente, que deben 
ser pronta y severamente reprimidas. 
Se ven ejemplos en que el inocente es 
castigado en vez del culpable, so pre- 
texto de que, al ejercer su derecho, ha 
provocado el desorden de que ha sido 
víctima; lo cual equivale á condenar á 
un desgraciado viajero robado, porque 
si no se hubiese puesto en camino, no 
hubiera sido despojado. 


Hay actos que, en cuanto forman 
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parte de las costumbres y de los pre- 
juicios de una nación, aun cuando fue- 
sen incompatibles con el orden públi- 


| 
| 


co regular, casi no pueden ser reprimi- | 


dos por el legislador sino débilmente. | 
De este número es, entre nosotros, el | 


duelo, del cual ya hemos hablado bajo 


otro punto de vista en el capítulo del 
El duelo figura hace mu- 


homicidio. 





cho tiempo en las legislaciones civiles 


Óó criminales; en un principio tomó 
puesto en ellas como medio de prueba; 
después ha sido proscrito como una es- 


pecie de usurpación á la autoridad ju- 


dicial y hasta como una especie de ase- 
sinato: las formalidades estaban en él 
reguladas y determinados los casos en 
que podía tener lugar. 


proscribirlo en otras jurisdicciones se- 
ñoriales, lo presenció alguna vez des- 
pués, según la ordenanza de 1260. No 
vamos á hacer aquí la historia de esta 
práctica judicial, sino á buscar los 
principios jurídicos que rigen en la 
materia. Y ante todo ¿es un delito so- 
cial? (Que el duelo es absurdo y con 


trario á la moral, nada más cierto; pe- 


ro que sea una injusticia en su esen- 
cia, es decir, en la convención que le 
constituye y una injusticia susceptible 
de ser reprimida por las leyes, esto no 
es tan evidente. No hay que confun- 
dir la ofensa con la provocación, aun- 
que la ofensa es ya una provocación 
indirecta; hay que distinguir también 
la provocación de la aceptación, pues 
no hay duelo convenido sino desde el 
momento en que estos dos elementos 
de contrato se encuentran en presencia 
y coinciden. Este contrato es del do- 


San Luis trató | 
de abolirle en sus reinos, pero fuera de 
que no tenía autoridad suficiente para | 








minio de la libertad social, como todos 
los que no implican más que los dere- 
chos de las partes; pero cuando se re- 
curre á ellos, se renuncia á la justicia 


pública establecida para armonizar to- 
das las diferencias y para administrar 
toda clase de justicia: se hace un or- 
den fuera del orden público, se ejerce 
sobre el adversario una especie de co- 
acción moral injusta, que, sin excluir 
el libre albedrío, tiende á violentarle; 
se da el ejemplo del desprecio á las le- 
yes y á la autoridad; se coloca fuera 
de la sociedad y de sus garantías; y es 
por consiguiente un verdadero delito 
contra el orden público; sólo bajo este 
aspecto puede ser reprimido por las le- 
yes. 

Convendría, por lo demás, tener en 
cuenta una multitud de circunstancias 
en esta materia, por ejemplo, la grave- 
dad de la ofensa, la intención que ha 
podido acompañarla, la reparación 
ofrecida ó demandada; la igualdad que 
en él exista, la naturaleza del duelo, la 
manera con que se ejecuta. sus resulta- 
dos; en fin, todas las circunstancias 
contrarias. Ya hemos tratado en otra 
parte de este asunto. 


CARIRUEONY 


Delitos contra la policía. 


1. Estas clases de delitos se refieren á los que son 
contrarios al orden público. Diferencia.—2. Obje- 
to de las leyes en este asunto.—3. Necesidad supe- 
rior de promulgarlas con cuidado.—4. Lo que agra- 
va la contravención.—5. Naturaleza de las penas 
impuestas á esta clase de delitos.—6. Especies de 
delitos.—7. Mendicidad.—8. Vagancia.—9. Uso de 
armas sin autorización ó prohibidas.—10. Ciertas 
falsas noticias esparcidas.—11. Evasión; quebran- 
tamiento de prisión.—12. Obstáculos á la libertad 
de circulación.—13. Presencia de ciertas personas 
en ciertos lugares y en ciertos tiempos.—14. Lujo; 
el de las sepulturas.—15. Inhumaciones prematu- 
ras Ó en lugares secretos.—16. Pasaportes.—17. 
Abuso de las medidas de policía. 


Estas clases de delitos no son en rigor 
sino una ramificación de los que aten- 
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| 
tan al orden público; sin embargo, co- | 
mo tienen en sí menos de delitos que | 
de ocasiones próximas de delito, faltas 
á órdenes que tienen por objeto preve-. 
nir el mal, más bien que castigarle 
una vez cometido, se hace de ellos ge- 
neralmente clase aparte. La belleza y | 
limpieza de los sitios públicos, son. 
también objeto legítimo de la solici- 
tud administrativa. Algunos legisla- 
dores no han querido incluirlos en el 
Código Penal para no turbar el senti- 
do moral de las poblaciones, poniendo 
á una misma altura, aunque á distan- 
cia marcada por grados más Ó menos 
numerosos, actos esencialmente culpa- 
bles y otros que no son absolutamente 
reprensibles: lo que llamamos contra- | 
venciones debe, en concepto de los le- | 
gisladores, formar una categoría de 
hechos, no solamente distintos de los 
delitos y los crímenes, sino con legis- 
lación propia. Las leyes de que son 
objeto, no pueden, según este modo de | 
ver, ni abrir ni cerrar un Código Pe- | 
nal; hay en esto un escrúpulo muy res- 
petable y se debe lamentar que el le- 
gislador francés no haya sido en esto. 
- tan escrupuloso como el de Baviera. 





Las ordenanzas Ó reglamentos de | 
policía deben promulgarse con tanto 
más cuidado cuanto más lejos está de 
serun bien ó un mal en sí lo que se 
prohibe ó se manda. Estas disposi- | 
ciones de la autoridad siempre se su- 
ponen conocidas por aquellos á quie- 
nes se refieren: siempre hay, pues, en 
principio, delito de desobediencia por 
parte de los que infringen las ordenan- 
zas de policía. Este no consiste en el | 
hecho material castigado por las penas 
impuestas en prescripciones de este | 





género, sino porque hay violación vo- 
luntaria de un orden legal y por con- 
siguiente una culpabilidad formal é 
intencional. Hemos dicho, además, 
por qué la evidente buena fe, fundada 
sobre una ignorancia legítima, no bas- 
ta siempre para poner la contraven- 
ción material al abrigo de toda pena 
de policía, porque los delitos y penas 
de este género no llaman la atención: 
trmpoco son infamantes estas clases 
de penas; la mayor parte son pecunia- 
rias; y si las hay corporales, nada tie- 
nen de aflictivo, hablando  propia- 
mente. 

El Código francés distingue tres ca- 
tegorías de delitos de policía, por ra- 
zón de su gravedad. Hubiera sido 
más racional, si no más cómodo y bre- 
ve, clasificar estos delitos según sus 
analogías y variar en ellos las penas 
según la naturaleza y gravedad de los 
casos; creemos inútil reproducir la 
enumeración de los casos previstos por 
este código, y más inútil todavía ocu- 
parnos de esto en detalle. 


Se puede colocar en el número de 
delitos de este género la vagancia, la 


mendicidad, el uso de armas ó de cier- 


tas armas prohibidas, su fabricación, 
el contrabando, los juegos públicos, el 
lujo, la holgazanería, la embriaguez, 
la falta de industria ó de medios para 
vivir, ciertas asociaciones, etc.: cosas 
que en sí mismas no son delitos sino 
una ocasión más ó menos próxima. 
En el número de estos delitos legales, 
hay algunos que no son sino una veja- 
ción inútil y tiránica: las penas son 
también excesivamente severas. 

El mendigo no es culpable como tal, 
sino de importunidad y de sospecha. 
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Se suele decir que los que se ven en la 


triste necesidad de implorar la cari- | 
dad, no deben carecer de lo necesario; 
la falta de gobierno influye mucho en 


las causas de esta situación; dícese, 


además, que la sospecha, en cuanto á 


los mendigos, carece de razón; gene-. 
ralmente se desconfía de ellos y esta 


desconfianza es algo fundada: para ser 
personas honradas en la indigencia Ó 
en el infortunio, se necesitan virtudes 


que impedirían la caída ó que los re- | 


habilitasen; sería duro, pues, castigar 


al que carece de todo, aun cuando fue- 


ra merecida su suerte. 


Al menos se- | 


ría necesario que las penas, cuando de- 


jan de sersimples medidas de seguri- 
dad, fuesen muy moderadas y lleva- 


sen el sello de alguna piedad; lo cual es 


lo que no siempre ocurre. En Espa- 
ña, los mendigos sanos eran expulsa- 


dos. después de recibir cincuenta azo-. 


tes. 


En el cantón de Uri, la prisión y 


el palo amenazan al mendigo en caso | 


de reincidencia; á los que juegan á 
ciertas horas se impone multa é infa- 


mia; pero ésta no dura más que un año 


ÓÚ sels meses. 
Se encuentra en los Establecimientos 
de San Luis una ley semejante. 


“Si algún pobre...., dice, trata de 
buscar su vida y frecuenta las taber- 


nas, la justicia se apoderará de él y le 
interrogará sobre su vida y conducta: 
sl se ve que no dice la verdad y que 
lleva mala vida, se le expulsará de la 
población.” 


El vagabundo no se diferencia casi 


del mendigo, sino en que extiende 
más lejos sus excursiones, y se cree 
que toma lo que el otro pide. El vaga- 
bundo es más sospechoso que el men- 





digo, por dos razones; porque se sus- 
trae á la vigilancia de una policía que 
le conoce, y porque no mendiga, aun 
cuando nada hace ni posee: las leyes 
anglo-normandas, en particular, trata- 
ban á los vagabundos con terrible se- 
veridad, pues los condenaban hasta al 
último suplicio. 


Las leyes españolas, aunque más mo- 
deradas, eran también muy duras; por 
primera vez, el vagabundo era conde- 
nado á cuatro años de galeras; la se- 
gunda vez, á ocho años de galeras y lá- 
tigo; la tercera y última, galera perpe- 
tua y 100 latigazos. | 

Los bohemios (Gitanos), debían ser 
expulsados del reino en un plazo de 
seis meses; los que no justificaban un 
medio honroso de existencia iban á ga- 
leras; los otros no podían habitar sino 
en pueblos de más de mil almas: tam- 
poco podían comprar ni vender gana- 
dos: sólo se les permitían las ocupacio- 
nes de labranza. 

El uso de ciertas armas se mira ge- 
neralmente como peligroso para la se- 
guridad pública: se podría distinguir 
con razón, en países donde no reina la 
igualdad, según la buena ó mala con- 
duvta de los que las llevasen; mas este 
privilegio sería muy ofensivo, y per 
poco celoso que sea el pueblo de la 
igualdad, hay que extender á todos la 
prohibición, para que alcance á algu- 
nos. En España, el uso de armas pro- 
hibidas hacía incurrir á los plebeyos 
en la pena de seis años de minas, y á 
los nobles en la de seis años de presi- 
dio; prohibía á los cocheros y lacayos 
llevar espada, bajo la multa de 1,000 
maravedís y un año de destierro. 


Agitar al pueblo, perturbar la paz 
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pública por medio de falsas noticias, 
es en verdad un acto culpable, pero, 
¿puede merecer jamás la pena capital? 
Tal es, sin embargo, el género de re- 
presión decretado por las leyes rusas 
desde el siglo XVII. 


Quizá se debe castigar la evasión co- 
mo desobediencia á las leyes, aunque 
sea bastante natural huir de la pena; 
pero la evasión supone un estado de 
vagancia forzado Ó un destierro vo- 
luntario; este estado de vagancia es 
peligroso para la seguridad pública, y 
por esto principalmente,la evasión me- 
rece cierta pena: pero: ¿es justa la 
máxima de Loisel? “Qui brise pri- 
son, estant du cas atteint, s'en rend 
coupable, et quasi convaincu. Etqui 
fuit le jugement condamné se rend.” 


Un sospechoso, un acusado inocente, 


¿no puede concebir grandes temores 
por el juicio que le espera por falta de 


pruebas propias para destruir ciertas 


apariencias? Los establecimientos de 
San Luis eran todavía más decisivos 
que Loisel: no hay en ellos quasi: “el 
detenido en prisión por sospecha de 


asesinato, robo ú otro delito, será con- 


siderado tan culpable como si hubiese 
cometido el crimen de quese ha he- 


cho sospechoso; será ahorcado como si verdadero progreso sobre la legislación 


hubiese sido convicto y confeso.” 


La ley española va todavía más le- 
Jos: “el acusado que escapa de la pri- 
sión, además de ser tenido como con- 
victo, puede ser con este hecho casti- 
gado arbitrariamente: el que saca de 
la prisión á un acusado empleando la 
fuerza, incurre en la pena del crimen 
del acusado; si éste está detenido por 





deudas, paga la deuda y además es 
castigado arbitrariamente por la vio- 
lencia que ha hecho. Esta última pe- 
na es dulcificada para el hijo que libra 
al padre, el marido ásu mujer, Ó vice- 
versa.” Hay en esto un -rigor inme- 
recido: semejantes leyes revelan más 
cólera que justicia; basta poner la ley 
china en comparación de las preceden- 
tes, para hacer resaltar su superiori- 
dad y comprender que la civilización 
de ciertos pueblos de Occidente no ha 
estado siempre por cima de la del an- 
tiguo imperio del Medio, y que la ra- 
zón existe también aun fuera de nues- 
tros países occidentales. Todo conde- 
nado que escapa de la prisión, dice la 
ley china, ve aumentada su pena en 
dos grados; el que favorece la evasión 
de un detenido, es condenado á uua 
pena inferior en un grado á la de que 
ha querido sustraer al condenado: la 
rotura de nn bando tiene el suplemen- 
to de penalidad de 50 palos. 

La libre circulación por la vía pú- 
blica puede motivar ciertas medidas 
de policía; pero la ordenanza de abril 


de 1804, que estableció en Madrid la . 


pena de argolla contra los revendedo- 
res que dificultasen el paso, ¿es un 


anterior que imponía en semejante ca- 
so la de látigo y multa? 


La presencia de determinadas gen- 
tes en ciertos lugares y á ciertas horas, 
puede ser alarmante para el resto de 
la población y motivar una medida 
que la prohiba, como vemos en Ingla- 
terra en la Edad Media. 

(Continuará). 
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=S UTN A RITO 


Comunicaciones de las Salas de Justicia, 


sobre tareas de junio último y de otros meses. | 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


Civil. — Los bienes de menores é incapacita- | 
dos, no pueden ser adquiridos por sus respecti- | 


vos tutores ó guardadores; pero esa disposición 
no se extiende á los hermanos de éstos, quienes 
no tienen prohibición de comparecer por sí co- 
mo licitadores, pudiendo fincar en ellos el re- 


mate. La sociedad forma una persona jurídica, | 


distinta de los socios individualmente conside- 
rados. Los actos y contratos que se ejerciten ú 
otorguen por personas que en el registro apa- 


rezcan con derecho para ello, una vez inscritos, | 


no se invalidarán en cuanto á tercero, aunque 
después se anule ó resuelva el derecho del otor- 
gante, en virtud de causas que no resulten cla- 
ramente del mismo registro. 
Voto particular del señor Magistrado Flores. 
Voto particular del señor Fiscal Rodríguez. 


Criminal. —No puede estimarse violado el 
artículo 308 del Código Penal, cuando, si bien 
se causen lesiones fuera de riña ó pelea, el acto 
en que se ejecuten no revista los caracteres 
constitutivos de la agresión. 


CORTE DE APELACIONES. 


Civil. — La intervención de una persona ex- 
traña á las diligencias de embargo precautorio, 
no suspende los efectos de éste. 

El subastador que desiste de la postura que 
había hecho abriendo un remate, es responsa- 
ble de los daños y gastos causados. 


- Inserción.—Derecho Penal. (Continuación) 


COMUNICACIONES 


- de las Salas de Justicia, sobretareas de 
' junio último y de otros meses. 


Guatemala, 8 de julio de 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 


Presente. 


SEÑOR: 


Tengo la honra de participar al se- 
ñor Presidente, que la Sala la. de la 
Corte de Apelaciones dictó en el mes 


de junio último, treinta y cuatro au- 
tos y diez y siete sentencias en el ra- 
mo criminal; en el civil treinta y tres 
autos y siete sentencias y en el econó- 
mico un acuerdo; que hacen un total 
de noventa y dos resoluciones. 





Quedaron á la vista cuatro causas 
criminales; ninguna en estudio del se- 
ñor Fiscal y dos en el del Procurador. 

Renuevo al señor Presidente con es- 
ta grata oportunidad, las seguridades 
del distinguido aprecio y consideración 
con que soy su atto. S. $. 


JuLro LANUZA. 
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Guatemala, lo. de julio 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 


Y 


EÑOR: 


Tengo el honor de comunicar á Ud., 
que la Sala 2a. de Apelaciones. que pre- 
sido, dictó en el mes de junio próximo 
pasado, cincuenta y seis autos y trece 
sentencias en el ramo criminal; cinco 
autos en el civil y en el conómico tres 
acuerdos, que hacen un total de seten- 
ta y siete resoluciones. A la vista que- 
dó un asunto civil solamente; en po- 
der del señor Fiscal, cinco causas cri- 
minales y ninguna en el del Procura- 
dor. 

Con toda consideración y aprecio, 
tengo el gusto de subscribirme de Ud., 
su muy atto. 5. $. 


M. J. ForoNDA. 


Guatemala, 2 de julio de 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 


Tengo la honra de comunicar á Ud.. 
que durante el mes de junio último, la 
Sala tercera de la Corte de Apelaciones 
dictó las resoluciones que á continua- 
ción se expresan: 


RAMO CIVIL. 


Dententeias co 2 A 1 


RAMO CRIMINAL. 





¡AOS o A AS 21 
DERÍTEOCIAS le E 5 
Totaleceneral. 2500 3 


Además, se dictaron treinta y nueve 
decretos en el ramo civil y veintiuno 
en el criminal; y se revisaron las actas 
de visitas de cárceles y estados de que 
dieron cuenta los Jueces de primera 
Instancia y Comandantes de Armas 
sujetos á la jurisdicción de esta Sala. 

Queda á la vista, solamente un asun- 
to civil, pendiente de que remita el 
Juzgado de su origen, parte de los an- 
tecedentes que en auto para mejor pro- 
veer, se le pidieron; en estudio del se- 
ñor Fiscal uno; y ninguno en el del se- 
ñor Procurador. 

Con protestas de la más alta consi- 
deración, me doy la honra de subscri- 


NN 


birme su atto. $. S. 


JosÉ A. BETETA. 


(Quezaltenango, 9 de junio de 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala. 


0 P) 


EÑOR: 


Cumplo con el deber de dar cuenta 
á Ud., de los trabajos efectuados por la 
Sala cuarta de la Corte de Apelaciones, 
durante el término transcurrido del 
quince de abril próximo anterior, en 
que tomé posesión de la Presidencia de 
esta Sala, al treinta y uno de mayo que 
acaba de pasar. 

Tales trabajos aparecen en el cua- 
dro que va á continuación. 
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RAMO CIVIL. 


DJEGFetOS.. ...... A 70 
ESA cio E aaa 18 
RAMO CRIMINAL 
PESTO IA a E 141 
AO AE y ATAN AI 86 
NEntenCcias nooo a 23 
1) E O MU Es: 
ACUERDOS ECONÓMICOS ... 6 


Como se ve, durante el término indi- 


cado se dictaron 109 resoluciones ju- 


diciales, y á la vista se encuentran va-. 


rios asuntos tanto civiles como crimi- 
nales, pendientes de resolución, y que 
no ha sido posible despachar por no es- 
tar aun definitivamente organizada la 
Sala y por las dificultades que se han 
presentado para dicha organización. 
En poder del señor Fiscal quedaron 


22 causas y en el del Procurador 35,. 


que no han sido despachadas. 


Con esta oportunidad cábeme la hon- | 
ra de subseribirme del señor Presiden- 


te, con la mas alta consideración y apre- 
cio, su muy atto. S. $. 


A. MAZARIEGOS. 


Jalapa, 31 de mayo de 1892. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 


Guatemala. 


Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud., que durante el mes de 
mayo que hoy termina, la Sala quinta 


de la Corte de la Apelaciones dictó las 
resoluciones siguientes: 
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RAMO CRIMINAL. 


Nemtencias ve o als 
A A A di Y) 
Decretos...... AS E O) 
Despachos. Ie 7 


RAMO CIVIL. 


DIMIAAAS  A | 


IA SR O AO E PO 

IDE Tretos A SS 142 

DESPACHOS ll 
EN LO ECONÓMICO. 

AO Se NA AA e LS La 

CUE O SW lt e an Ti 
Mota. MI AN MES 


Quedan á la vista cuatro causas; en 
práctica de diligencias siete, ven poder 
del Procurador dos. 

Se revisaron los estados y actas de 
las visitas de cárceles de que dieron 
cuenta los Jueces de primera Instan- 
cia y Comandantes de Armas del dis- 
trito de esta Sala. 


Con muestras de respeto, considera- 
ción y singular estima, me subseribo 
del señor Presidente muy atto. $. $. 


JOSÉ SILVA. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 








CIVIL 


Los bienes de menores é incapacitados, no pueden 
ser adquiridos por sus respectivos tutores Ó guarda- 
dores; pero esa disposición no se extiende á los 
hermanos de éstos, quienes no tienen prohibición 
de comparecer por si como licitadores, pudiendo 
fincar en ellos el remate. La sociedad forma una 
persona jurídica distinta de los socios individual- 
mente considerados. Los actos y contratos que se 
ejerciten ú otorguen por personas que en el registro 
aparezcan con derecho para ello, una vez inscritos, 
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no se invalidarán en cuanto á tercero, aunque des- 
pués se anule ó resueiva el derecho del otorgante, 
en virtud de causas que no resulten claramente del 
mismo registro. 


miento de éste, su viuda doña Angela 
J. de Foncea, entró á representarlo en 


la posesión de dicho inmueble: 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 


la, catorce de junio de mil ocho- 
cientos noventa y dos. 


Vista por recurso de Casación la 
sentencia de diez y nueve de noviem- 
bre del año próximo pasado, en la que 
la Sala la. de Apelaciones declara que 
por la parte que corresponde al inca- 


venta de la finca “Belén,” 
por el apoderado de doña Vicenta 
Ardavín Blanco, á favor de don Mi- 
guel Llerandi; y que en consecuencia, 


la legítima representación de aquél, tie- | 


ne derecho para reivindicar la mitad 
del inmueble con sus frutos, deducidas 
las expensas necesarias, debiendo li- 
quidarse los frutos por expertos des- 
de la fecha en que la sociedad “Lle- 


randi y Cía.” obtuvo la posesión de la 
finca y con presencia de la contabili- 


dad de ésta, si fuere posible; en cuyos 


propio año. 
Resultando: que don Vicente Fon- 


Resultando: que por haber sido decla- 
rado Cueto en estado de interdicción, 
el Juzgado de la. Instancia de la villa 
de Infiesto, en España, le nombró cu- 
radora ejemplar, á su esposa doña Vi- 


-centa Ardavín Blanco, á quien se con- 


firieron las facultades necesarias para 
administrar los intereses del incapaci- 


tado: 
paz don Rafael del Cueto, es nula la 


efectuada | 





cea y don Rafael Cueto, unidos en so- | 


ciedad, compraron la finca denomina- 


da “Belén,” ubicada en el departamen- 


to de Amatitlán, la que fue inscrita á 
favor de la sociedad en el Registro de 
la propiedad inmueble: 

Resultando: que por haberse ausen- 
tado Cueto de la República, la admi- 


nistración de la expresada finca que- 
dó ácargo de Foncea, y por falleci-: 


| 





Resultando: que la curadora confi- 
rió poder á don Manuel Llirandi, á 
quien transmitió las mismas facultades 
que recibiera del Juez de Infiesto: 

Resultando: que encontrándose Lle- 
randi en esta República, ocurrió al 
Juez 20. de la. Instancia de este de- 
partamento de Guatemala, juntamente 
con la señora de Foncea, solicitando la 
venta de “Belén” en pública subasta, 
tanto por no admitir cómoda división, 
como por las demás rozones que apa- 
recen en el expediente sobre venta y 


liquidación de la sociedad “Cueto y 
términos y sin especial condenación | 


en gastos, confirma el fallo del Juez 
lo. de la. Instancia de este departa-. 
mento, de diez y seis de febrero del 


Foncea e 

Resultando: que previa la tramita- 
ción que el Juzgado estimó oportuna, 
decretó la enajenación, señalando día 
para el remate, que tuvo lugar el doce 


' de octubre de mil ochocientos ochenta 


y sels, en cuyo acto se presentaron co- 
mo postores el Lic. don Marcial Gar- 
cía Salas y don Antonio Hernández, 
en quien fincó, habiéndolo cedido en 
don Miguel Llerandi: 


Resultando: que transcurrido el tér- 
mino legal de nueve días, don Manuel 
Llerandi y el Lic. García Salas, repre- 
sentante éste de la señora de Foncea, 
se presentaron pidiendo la aprobación 
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del remate y que, previos los pagos de 
ley, se otorgara la escritura correspon- 
diente; á lo que acordó el Juez de con- 
formidad: 

Resultando: que la escritura exten- 
dida en favor de Llerandi,- fué regis- 
trada en la oficina respectiva: 

Resultando: que con posterioridad, 
y con el objeto de explotar “Belén”, 
formaron sociedad los hermanos don 
Miguel y don Manuel Llerandi, con su 
tío don David del propio apellido, y 
en el Registro se hizo en favor de la 
sociedad la inscripción correspondien- 
te: 

Resultando: que en abril de mil 
ochocientos noventa, se presentó al 
Juzgado lo. de la. Instancia de este 
departamento el Lic. don Antonio Ba- 
tres, en concepto de apoderado de la 
señora Ardavín Blanco de Cueto, 
demandando á la sociecad “Llerandi y 
Cía” para que se declarase nula y de 
ningún valor y efecto la venta de “Be- 
lén”, efectuada por la señora viuda de 
Foncea y por don Manuel Llerandi, 
apoderado de la curadora, á su herma- 
no don Miguel; fundando la acción 
reivindicatoria en el hecho de que 
compró para sí el propio vendedor: 

Resultando: que después de recorrer 
el juicio todos sus trámites, fué ter- 
minado en segunda instancia con la 
sentencia ejecutoria de que se hizo 
mérito: 

Resultando: que contra ese fallo in- 
terpusieron recurso de casación, el Lic. 


don José Díaz Durán, representante 


hoy de la señora de Cueto, quien en 
su escrito expresó las causales en que 
se funda, reservándose citar oportuna- 
mente las leyes infringidas; y el Lic. 





don Saturnino S. Gálvez con poder de 
los señores “Llerandi y Cía.”, apoyan- 
do el recurso en la violación de los 
culos ALO OZ MO OT 
525, Código Civil y 904, C. C. Pr. y 
190 decreto número 273: 

Considerando: que por lo que hace 
á la parte de la señora Ardavín Blan- 
co, su representante no tiene poder ó 
cláusula especial para interponer el 
recurso, como lo previenen los artícu- 
los 135 y 1,877 del C. Pr.; por lo que 
no puede el Tribunal entrar á exami- 
narlo, debiendo en consecuencia de- 
clararlo sin lugar: 

Considerando:queel artículo 363, que 
es el mismo en que la Sala sentencia- 
dora funda la nulidad de la venta, di- 
ce: “Nicon licencia judicial, ni en 
almoneda ó fuera de ella, puede el tu- 
tor comprar ó arrendar los bienes del 
menor, ni hacer contrato alguno res- 
uecto de ellos, para sí, para su mujer, 
hijos ó hermanos”; disposición que es 
aplicable á los guardadores de los in- 
capacitados, según el artículo 429 del 
propio Código: 

Considerando: que esa ley ha sido 
violada, porque al hacer la Sala la de- 
claratoria de nulidad, no se funda en 
que don Manuel Llerandi compró pa- 
ra sí, como afirma la parte actora en 
la demanda, para su hermano don 
Miguel, que son los casos que ella pre- 
vee; sino en el hecho de que este se- 
ñor adquirió “Belén”, perteneciente al 
incapacitado don Rafael Cueto; lo que 
es inexacto, pues dicho inmueble era 
de la sociedad “Cueto y Foncea”, que 
según el artículo 1,825 del mismo 
Código, forma una persona jurídica 
distinta de los socios individualmente 
considerados: 
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Considerando: que entre las perso- | 


nas que no pueden comprar, que enu- 


meran los artículos 1,516 y 1,517 del 


propio cuerpo legal, no se encuentra 


comprendido el hermano del tutor, 
curador ó guardador de los bienes de 
los menores: 


Considerando: que demostrada co- 


mo está, la infracción de los artículos 
363 y 429 del Código Civil,el mismo 


razonamiente debe hacerse extensivo al | 
caso en que se considera á don Ma-. 


nuel Llerandi, al tiempo de la venta 
de “Belén,” como apoderado adminis- 
trador, con arreglo á los artículos 1,380 


puesto que no consta en forma alguna 


legal que el expresado don Manuel, ni. 
como tutor, curador Ó administrador, | 


ni bajo concepto alguno, haya compra- 


do la finca “Belén”, ni celebrara con-. 
trato de ninguna especie para su her-. 


mano don Miguel— extremos prohibi- 


dos por la ley—-comprobándose así, | 


también bajo este aspecto, la infrac- 
ción de los artículos 363 y 429 ya cita- 
dos, que sirven de fundamento al fallo 
recurrido: 





Considerando; gue la parte de la so- 


ciedad “Llerandi y Cía.” cita como in- 
fringidas, además de los artículos 363 y 
426 Código Civil, varias otras dispo-. 


siciones legales, entre las que merecen 





tomarse en cuenta por su inmediata 
é inseparable relación con el asunto. 


principal discutido, los artículos 2,101, 
2,106, 2,107 y 1,825 del Código Civil. 
Estos, textual y respectivamente dicen: 


(2,101) —-Unicamente perjudicará á. 
tercero lo que aparezca inscrito en el 


registro. Por tercero se entiende, pa- 
ra los efectos de este Código, el que no 


ha intervenido en el acto Úú contrato 
inscrito”. (2,106“—La inscripción no ha- 
ce válidos los actos Ó contratos, nulos 
según las leyes. (2,107)—““No ubstan- 
te lo declarado en el artículo anterior, 
los actos Ó contratos que se ejecuten ú 
otorguen por personas que, en el regis- 
tro aparezcan con derecho para ello, 
una vez inscritos, no se ¿nvalidarán en 
cuanto á tercero, aunque después se 
anule ó resuelva el derecho del otor- 
gante, en virtud de título anterior no 
inscrito, ó de causas que no resulten 
claramente del mismo registro. (1,8925) 


-—“La Sociedad forma una persona ju- 
CProc:yilbianeiso 20: 0d 


rídica distinta de los socios indivi- 
dualmente considerados”—La deman- 
da de reinvidicación de la mitad de 
“Belén,” no fué dirigida contra don 
Manuel Llerandi, que, como represen- 
tante de la curadora de don Rafael 
Cueto, intervino en la venta de “Be- 
lén,” ni contra don Miguel del mismo 
apellido, 4 quien fué cedida por don 
Antonio Hernández la compra que en 
remate público, éste hizo dle la propia 
finca, sino contra la Sociedad “Lleran- 
di y Cía.”, dueña y actual poseedora 
del inmueble á que se refiere el litigio. 
En el admisible supuesto de ser apli- 
cable al caso presente, el artículo 363 
y demás correlativos, se anularía é in- 
validaría el derecho de don Miguel 
Llerandi, como comprador de “Belén”, 
mas no así el derecho total ni parcial 
que sobre la misma finca corresponde 
hoy á la sociedad demandada “Lleran- 
di y Cía.,” que, como entidad distinta 
respecto de la Sociedad “Cueto y Fon- 
cea, (vendedora) y de don Miguel 
Llerandi (comprador), debe, según las 
leyes transcritas, reputarse como ter- 
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cero, cuyo derecho se encuentra debi- 
damente inscrito, derecho que sólo 
puede invalidarse en virtud de un tí- 
tulo inscrito con anterioridad, como lo 
prescribe la 2a. fracción del artículo 
2,107 del C. Civil; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con el fundamentos de los artícu- 
los 1,886, 1,887 y 1,889, declara: jm- 
procedente el recurso interpuesto por 
la parte de doña Vicenta Ardavín 
Blanco de Cueto; y por lo que hace á 
la de los señores “Llerandi y Cía.”, ca- 
sa y anula la sentencia recurrida, y fa- 
llando sobre lo principal, la absuelve 
de la demanda de nulidad de la venta 
de la finca de “Belén” y reivindicación 
de la mitad de dicho inmueble; y man- 
da devolver á ambos recurrentes la 


cantidad que respectivamente deposi-. 


taron. Notífiquese y devuélvanse los 
autos, como corresponde, al Juzgado 
de su origen. 

Mariano Cruz, F. Neri Prado, Miguel 
Flores, M. A. Herrera, J. F. Rodríguez. 


FeLIPE MARTINEZ, 
Secretario. 


Votaron en contra los señores Ma- 
gistrados Flores y Fiscal Rodriguez, 
consignando su voto particular en el 
libro respectivo. 


VOTO PARTICULAR 


DEL SR. MAGISTRADO FLORES. 


Corte Suprema de Justicia: 


He tenido el sentimiento de no es- 


tar de acuerdo con el parecer de mis 


ilustrados colegas, en la resolución 
que hoy dictaron en el juicio que si- 
guió, ante el Juzgado lo. de la. Ins- 
tancia de este departamento, el repre- 








sentante de doña Vicenta Ardavín 
Blanco de Cueto, contra la Sociedad 
Llerandi y Cía., sobre reivindicación 
de la mitad de la finca Belén, con sus 
frutos y accesorios, declarando la ca- 
sación del fallo dictado por la Sala la. 
de la Corte de Apelaciones el diez y 
nueve de noviembre de mil ochocien- 
tos noventa y uno; porque, en mi con- 
cepto, no debió casarse, ni aun siquie- 
ra alterarse este fallo, que considero 
procedente y arreglado á las constan- 
cias de autos y á las disposiciones le- 
gales que le sirven de fundamento, y, 
en especial, á los Artículos 363, 364 y 
429 del Código Civil, 1380 del de Pro- 
cedimientos en el mismo ramo; de los 
que, el primero dice: “Ni con licencia 
judicial, ni en almoneda ó fuera de 
ella, puede el tutor comprar ó arren- 
dar los bienes del menor, ni hacer con- 
trato algumo respecto de ellos, para sí, 
para su mujer, hijos ó hermanos.” 
Doña Vicenta Andavin Blanco de 
Cueto fué nombrada por el Juez de 
la. Instancia de la villa de Infiesto, 
Curadora ejemplar de su incapacitado 
marido don Rafael Cueto, y por residir 
uno y otro en España y no serle posi- 
ble administrar desde allá los bienes 
raíces que en esta República correspon- 
den al incapacitado, confirió al efecto 
poder á don Manuel Llerandi Sánchez 
de Perales, quien ejercitándolo, solici- 
tó y obtuvo permiso del Juzgado 2o. 
de la. Instancia de esta capital para 
vender en pública subasta la finca Be- 
lén, sita en jurisdicción de Amatitlán, 
perteneciente al incapacitado y á los 
herederos de don Vicente Foncea. Ve- 
rificado el remate del inmueble, fincó 
en don Miguel Llerandi, hermano del 
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vendedor, ó lo que es lo mismo, del 


representante del incapacitado, en con- 


cepto de curador ó como simple admi- 


nistrador de sus bienes, y por consi- 
guiente, en cualquiera de los dos casos | 


que se le considere, tenía prohibición 


de celebrar contratos con su hermano 
por lo relativo á las cosas pertenecien-. 
tes al incapacitado. Sobre el particu- 
lar dice el Doctor Cruz en sus Institu- 
ciones de Derecho civil patrio, tomo. 


lo., página 407, lo siguiente: “Por regla 


general, está prohibido al tutor procu- 


rar directa Ó 2mdrrectamente su interés 
particular en cualquiera clase de con- 
trato ú operación en que, por razón de 
su cargo, intervenga respecto de los 
bienes de sus menores.” Y esta regla 
general no cabe duda que es aplicable á 
los que representan al tutor, puesto 
que la ley trata de garantir los bienes 
de los menores y evitar que los que 
por cualquier título estén encargados 


de su guarda, se enriquezcan con de- 


trimento de las personas que por su 
incapacidad no puedan por sí mismas 
administrar sus propios bienes. Si se 
permitiera al apoderado del tutor 
vender á su hermano los bienes del 
pupilo, sería dar lugar á que se hicie- 


se para éste contratos ruinosos; por-. 


que es natural que todos se inclinen á 
favorecer, antes á sus parientes que á 
los extraños, con mayor razón si se 
atiende á que en tal caso queda apa- 


rentemente más lejana la responsabi- 


lidad moral; sería contrario al espíritu 
de las leyes y á las doctrinas de los 
tratadistas de Derecho, antiguos y mo- 


dernos. 


Si se considera á don Manuel Lle- 


randi únicamente como simple admi- 


nistrador de los bienes del incapacita- 
do, tampoco creo que legalmente pu- 
diera venderlos á su hermano don Mi- 
guel, porque lo prohibe el Artículo 
1,384 del Código de Procedimientos 
Civiles, que literalmente copiado es 
como sigue: “Sea cual fuere el admi- 
nistrador de los bienes, se cumplirán 
exactamente las disposiciones del tí- 
tulo lo. del libro lo. del Código Civil, 
que trata de la administración de bie- 
nes de menores.” 


A mi juicio, es claro que tal venta 
no puede subsistir por lo relativo á la 
mitad de la finca denominada Belén, 
y que el contrato es nulo en esa parte, 
como se declara en el fallo de la Sala 
la. de la Corte de Apelaciones, que 
hoy se anuló por el de casación, ya 
que en este último se contraviene á las 
terminantes disposiciones legales, que 


antes he citado. 
MIGUEL FLORES. 


VOTO PARTICULAR 


DEE SR. FISCAL RODRÍGUEZ. 


No habiendo tenido la satisfacción 
de estar de acuerdo con los señores 
Magistrados de la Corte Suprema al 
resolver la casación Llerandi-Cueto- 
Foncea, debo explicar las razones que 
á ello me obligaron. 

Prescindo, por considerarlo inecesa- 
rio, de hacer relación del asunto some- 
tido á la Corte Suprema, el cual es por 


demás conocido, y entro desde luego en 


materla. 

Declarado que la sociedad Cueto— 
Foncea había sido disuelta por la 
muerte de Foncea, la finca “ Belén ” 
constituía el haber indiviso de una 
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comunidad de bienes formada por los 
menores herederos de Foncea y el inca- 


paz Cueto. 


representados porsu tutriz natural, y | 
el incapacitado, por don Manuel Lle- 

randi, como apoderado de doña Vicen- | 
ta Ardavín Blanco, curadora de su es-. 


poso incapacitado, el señor Cueto. 
La venta de la finca “ Belén,” se ve- 


rificó entre estas personas y don Mi-. 


guel Llerandi, comprador en 


pública y hermano de don Manuel. 

Era necesario dividir 
la comunidad, y al hacerlo, sujetarse á 
las mismas reglas que para la partición 
de bienes hereditarios. 

Para vender la finca “Belén”, que 
no admitía cómoda partición y perte- 
necía á menores, debieron cumplirse 
las leyes relativas á venta y adminis- 
tración de esta clase de bienes. 

La intervención de don Miguel Lle- 
randi en el contrato de compraventa, 
puede considerarse bajo dos aspectos: 
Ó como curador del incapaz Cueto, por 
delegación de doña Vicenta Ardavín 


Blanco; Ó como apoderado por esta 


señora para la guarda y administra- 
ción de los bienes de su pupilo. En 


cualquiera de estos dos casos es eviden- 
temente aplicable á don Manuel Lle- 


randi el artículo 363 del Código Civil, 


sobre cuya infracción versa el recurso 


interpuesto por ante la Corte Supre- 
ma. 

Cierto, que tal artículo 363 no pro- 
híbe expresamente que el tutor venda 
á su hermano; pero sí le prohíbe cele- 
brar toda clase de contratos para su 
hermano. 


Los menores se hallaban | 


asta | 


los bienes de | 


| 





La doctrina de derecho á que debe 
su origen esta ley, según manifiesta en 
su informe la Comisión Codificadora, 
es la de que la administración y ena- 
jenación de bienes correspondientes á 
menores, debe rodearse de solemnida- 
des y prohibiciones que los garanticen 
contra toda combinación que pudiera 


-serles perjudicial. 


Se dice que no es dado á ningún 
Tribunal de Casación interpretar las 
leyes; pero en este supuesto, y ya que 
los códigos por su propia naturaleza 
no pueden contener disposiciones es- 
peciales para cada caso, los tribunales 
de casación deben atenerse á la inter- 
pretación que de las leves hagan ó ha- 
yan hecho aquellos tribunales á quie- 
nes sea dado hacerlo. 

Así pues, considerando que el artí- 
culo 363 del Código Civil debió apli- 


- carse al resolver el juicio sobre nulidad 


) 


de la venta de “ Belén;” que la inter- 
pretación que de tal ley hizo la Corte 
de Apelacionos, al fundar en ella su 
fallo de segunda instancia, es la que 
corresponde hacer, según el espíri- 
ritu de nuestro Código Civil y la doc- 
trina á que, en esta parte, debe su orl- 
gen, opino que tal artículo 363 no se 
ha infringido, sino que se aplicó en jus- 
ticia; y que la sentencia no debía ser 
casada. 

Por eso voté en contra de la mayo- 


ría de los señores Magistrados. 
Guatemala, 18 de juniode 1892. 


J. F. RODRÍGUEZ- 
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CRIMINAL 


No puede estimarse violado el artículo 308 del Código 
Penal, cuando, si bien se causen lesiones fuera de 
riña ó pelea, el acto en que se ejecuten no revista los 
caracteres constitutivos de la agresión. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- | 


mala, veinte y siete de junio de mil 
ochocientos noventa y dos. 


Vista por recurso de casación, la sen- 
tencia de veintiocho de mayo próximo 
anterior, en la que la Sala quinta de la 


Corte de Apelaciones confirma el fallo | 


dictado por el Tribunal Militar del 


departamento de Jalapa el doce del. 
propio mes, en el que, por el delito | 


de lesión, condena al cabo Urbano Gó- 
mez á la pena de ocho meses de arres- 
to mayor, que, previo pago de las res- 
ponsabilidades civiles, podrá conmutar 
en su totalidad, con dos reales dia- 
rios. 


ras de la noche del día cinco de di- 
ciembre del año próximo pasado, Ur- 
bano Gómez, sin causa ostensible, cau- 


só alevosamente á Mateo del propio | 
apellido, una herida en la pierna iz-. 


quierda, que necesitó para su curación 
doce días: 

Resultando: que tanto el tribunal de 
primera Instancia como la Sala, esti- 
mando que el delito perpetrado es el 


de lesión, impusieron la pena que tie- | 
ne asignada en el Código de la ma-. 


teria: 

Resultando: que el señor Fiscal de 
la propia Sala conceptúa violados los 
artículos 86 y 308 del Código Penal y 
1 y 30 del de Procedimientos Judicia- 


les; por lo que interpuso el recurso. 


extraordinario de Casación: 








' departamento de Escuintla, 


Considerando: que, si bien el acto 


ejecutado por Urbano Gómez no lo 


fué en riña ó pelea; atendidas sus cir- 
cunstancias, no se halla revestido de 


los caracteres constitutivos de la agre- 


sión; por lo que debe reputarse al reo 
únicamente responsable del delito de 
heridas, como le hizo la Sala senten- 
ciadora; y en ese supuesto no han sido 
violadas las leyes citadas al introdu- 
cirse el recurso; 

Por tanto: la Corte Suprema de 
Justicia, con el fundamento de los ar- 
tículos 492 del Código Militar, 2% par- 
te y 1887 del de Procedimientos, deses- 
tima el recurso y manda devolver la 
causa con certificación. 


Notifíquese. 


MARIANO Cruz.—F. Neri PrADO.-—J. 
FRANCISCO AZURDIA.—MIGUEL FLORES. 


| —MANUEL A. HERRERA. 
Resultando: que en las primeras ho- 


FELIPE MARTINEZ, 
Secretario. 











CORTE DE APELACIONES 





CIVIL. 


La intervenicón de una persona extraña á las dili- 
gencias de embargo precautorio, no suspende los 
efectos de éste. 

Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, cuatro de mayo de mil o- 

chocientos noventa y dos. 


Visto á virtud de apelación, con los 
antecedentes respectivos, el auto fecha 
diez y seis de enero del año actual, en 
el que el Juez de 1% Instancia del 
declara 





| 
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sin lugar la revocatoria que pide don 
Fernando Barnéond, de la providencia | 
de veintitrés de diciembre del año an- | 
terior, en la que el Juez á quo manda 
practicar embargo precautorio en bie- 
nes de Dolores y Juana Zarza, á soli- 
citud de Domingo Barrientos. | 

Considerando: que la referida revo-. 
catoria, además de ser solicitada por 
una tercera persona, que no ha sido 
parte en las diligencias de embargo 
precautorio, se halla fuera del término 
estatuido por la ley: 





Que por otra parte, si el señor Ba-. 
rrientos se cree perjudicado en sus in- | 
tereses con motivo de dicho embargo, | 
tiene expedita la acción que le com- 
pete para deducirla, si le conviniere, 
en la vía respectiva; 

Por tanto: la Sala 1% de la Cor- 
te de Apelaciones, con presencia de 
lo preceptuado en los artículos 289 
del Código de Procedimientos Civiles 
y 188 de: decreto número 273, confir- 
ma el auto que motivó el recurso. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase el juicio. 


LANUZA.—EsTEVES.—MEDINA. 


D. BARRIENTOS l)., 
Secretario. 


CIVIL. 


El subastador que desiste dela postura que había he- 
«ho abriendo un remate, es responsable de los daños 

y gastos causados. 
Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, cinco de mayo de mil ocho- | 
cientos noventa y dos. 








Examinado por recurso de apela- 
ción, el auto fecha dos de marzo próxi- 
mo anterior, el en que el Juez 12 de 
1% instancia de este departamento 
tiene por apartado á don Domingo 
Goicolea, de la solicitud que hizo 
abriendo con el aumento del vente 
por ciento el remate que había fincado 
en el Doctor don Ramón Bengoechea, 
del terreno denominado “Los An- 
des,” del concurso á bienes del finado 
General don J. Martín Barrundia, 


' quedando responsable aquel señor por 


los daños y gastos que su desistimien- 
to ocasionó. 

Resultando: que el veintidós de 
enero del año actual, don Domingo 
Goicolea se presentó al Juzgado de 
que se ha hecho relación, manifestan- 
do que desistía de la propuesta que 
había formulado, en que con el veinte 
por ciento de aumento abría el rema- 
te del terreno “Los Andes,” en virtud 
de haber variado las circunstancias que 
lo inclinaron á hacerla: 


Que conferida audiencia al Síndico 
del concurso, Licenciado don Marcial 
G. Salas, la evacuó, oponiéndose á lo 
impetrado por el señor Goicolea, por 
no conceptuarlo atendible, y á la vez 
pide que se declare que este señor pa- 
gue la suma ofrecida por el citado in- 
mueble: 

Considerando: que si el subastador 
deja de cumplir las condiciones del re- 
mate, el acreedor ó el deudor pueden 
pedir que se les obligue al cumplimien- 
to, por los medios coactivos de apre- 
mio; Ó que se saquen los bienes subas- 
tados á nuevo remate, quedando en 
este caso responsable el subastador an- 


| terior á los daños y costas: 
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Considerando: que sl es cierto que 
el remate no llegó á tener efecto por. 
el aumento últimamente ofrecido, 
también es fuera de duda que la fal-. 
ta de cumplimiento por parte del 
s=ñor Goicolea, ocasionó al concurso | 
pérdidas, daños y perjuicios, ya que 
dicho terreno lo había rematado ante- 
riormente el Doctor Bengoechea; 

Por tanto: la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, con presencia 
de lo que preceptúan los artículos 1012 
del Código de Procedimientos Civiles 
y 2,349, incisos 32 y 49% del Código | 
Civil, confirma el auto que motivó la 
alzada. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase. 

LANuza.—EsTeEvEs.—MEDINA. 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


INSERCION 


DERECHO PEN AE 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al | 
castellano por J. Ortega García) | 
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DELITOS CONTRA LA SOCIEDAD. 
| 
CAPITULO lll. | 
Delitos Contra el Orden Publico; del 


Duelo en Particular. 
(Continuación ) 
El lujo ha sido casi en todas partes 
objeto de la atención del legislador en 
pueblos cuyas costumbres iban decre- 


ciendo á medida que aumentaban las 
riquezas; consideraciones de interés 
público, de orden puramente material, 
han motivado á veces la represión de 
gastos indiscretos. Un capítulo de la 
ley de las Doce Tablas contiene regla- 
mentos de policía tan sabios como 
pueden serlo las leyes suntuarias. Te- 
míase con Platón que la vanidad de 
los muertos Ó la de los vivos, el respe- 
to humano unido á la piedad filial ó 
al amor material, conspirasen para 
arruinar á las generaciones futuras en 
honor de los queno existían. 

Algunas veces se han tomado sa- 
bias medidas de policía por razones 
buenas y malas, pero poco sabiamente 
sancionadas; tal es el caso de las inhu- 
maciones ocultas, previstas por los 
Assises de Jerusalén: si alguno, dicen, 
entierra en su casa un hombre ó mu- 


Jer, esta casa pertenecerá á la Iglesia 


para vengarla del desprecio que se le 
ha hecho; se confiscarán sus demás 
bienes en provecho del Señor, porque 
no se sabe si la persona inhumada de 
este modo ha sido Ó no muerta. Si ha 
habido asesinato, lo cual se tratará de 
averiguar por la prueba del agua en 
el interior ó por medio del tormento, 
el culpable será enterrado vivo fuera 
del cementerio, con la cabeza hacia 


abajo y los pies hácia arriba. 


Nada sería más fácil que ampliar el 
capítulo de las contravenciones; siem- 
pre que peligre un interés público ó 
privado, puede tener lugar una medi- 
da preventiva, quees desde luego una 
medida de policía. 

Si es bueno que sean previsores es- 
tos reglamentos, tampoco es malo que 
no lo sean con exceso; de otro modo 
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llegan á ser complicados, detestables, 
y hacen odiosa la libertad, en vez de 
protegerla: tal sería la medida de los 
pasaportes, si fuese rigurosamente eje- 
eutada sin distincion de personas, tiem- 
pos y lugares. 

En muchos casos, el interés público, 
el buen orden exterior han tenido oca- 
sion de hacer entrar en el dominio del 
derecho y bajo la acción del poder ci- 
vil, actos que son del dominio exclusi- 
vo de la moral, y que no son dignos de 
pena temporal. Entre las numerosas 
infracciones de policía enumeradas y 
castigadas por el Código austriaco, se 
encuentran el suicidio, la mutilacion 
de sí mismo, el libertinaje entre pa- 
rientes, el adulterio, etc. 

Trataremos este abuso con más ex- 
tensión en el libro siguiente. 


CAPITULO V. 


Delitos contra la fortuna pública. 


1%.—¿Es la moneda propiedad pública, y en que con- 
siste que su falsificacion ó alteracion se considera 
delito público?—2 Análisis de esta especie de deli- 
to.— 3. La misma distinción con motivo de la alte- 
ración ó falsificación del papel moneda.—4. Leyes 
de Egipto, Atenas, de Roma, de los Bárbaros, de 
Francia, con respecto á esto.—5. Falsificación de se- 
llos oficiales destinados á proteger la fortuna públi- 
ca.—6. Falsificación de escrituras públicas.—7. Fal- 
sificación de escrituras comerciales.—8. Falsifica- 
ción de escrituras privadas.—Estatuto de Isabel de 
Inglaterra.—9. Falsificación por sustitución de per- 
sonas, por declaraciones inexactas.—10. Cómo se 
podría clasificar las falsificaciones.—11. Uso frau- 
dulento de las falsificaciones.—Naturaleza de la pe- 
nalidad.—Falsificación de pasaportas.—12. Contra - 
bando.—13. Ley singular de economía social. 


La propiedad pública está sujeta á 
las mismas lesiones que la privada; 
puede ser robada, destruida, deteriora- 
da y mal administrada por los que es- 
tán encargados de velar por su conser- 
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vación. Esta lesión es menos punible 
que la que afecta á la propiedad pri- 
vada, porque siendo sufrida por gran 
número de personas, la pérdida es me- 
nos sensible para cada una de ellas; 
pero es más punible en otro sentido, 
porque la propiedad pública está gene- 
ralmente puesta bajo la protección de 
la buena fe de todos y no puede ser tan 
fácilmente vigilada como la propiedad 
privada. 

La moneda no es una propiedad pú- 
blica sino al salir de las oficinas del 
Estado ó del tesoro público para pagar 
á los ciudadanos sus servicios; princi- 
pla por ser una prcpicdad privada, 
pues el tesoro sólo se sostiene con la 
contribución de los particulares. La 
pérdida que experimenta por la concu- 
rrencia de moneda falsa, pérdida por 
lo demás poco sensible, no es un delito 
público sino bajo ciertos aspectos. La 
moneda falsa afecta más principal- 
mente á la fortuna privada, á la de a- 
quel en cuyas manos se detiene su cit- 
culación, y para esto es necesario que 
haya recibido esta moneda como buena. 
Este dolito toma un carácter privado, 
siempre que se consuma; hasta enton- 
ces amenaza átodo el mundo, es verdad; 
pero esta amenaza es sólo pública. La 
fabricación de moneda falsa constitu- 
ye precisamente esta amenaza. Es, pues, 
en realidad, bajo este aspecto, un delito 
público y lo es tambien bajo otro con- 
cepto, en el de que lleva una señal fa- 
laz, una falsificación del signo legal 
que garantiza el título, el peso, en una 
palabra, el valor numerario de la mo- 
neda; pero no diremos, con los anti- 
guos jurisconsultos, que es un crimen 
de lesa-majestad porque usurpa una 
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parte del derecho de soberanía. Los 
particulares que fabricasen moneda fal- 
sa, cuyo valor metálico fuese el mismo 
que el de la del Gobierno, ejercerían una 


mala industria, pero si hubiese en esto | 


algun delito, sería un simple delito de 
policía. 

La circulación de la moneda falsa de 
valor intrínseco inferior al que repre- 


senta, es, por el contrario, un delito: 


privado, un atentado 


aquel en quien se detiene por primera 


vez. S1 persiste en hacerla circular, se 
hace cómplice del primero que la ha 
dado á sabiendas; 
en todo esto muchas faces: 


fabricante y su cómplice en este acto; 


27 ,la de la persona que la pone en | 


circulación y sabe que es falsa después 
de haberla recibido; 3%, el acto del 
que, habiéndola recibido como buena y 
viendo después que es falsa, trata de 
que pese la pérdida sobre otro. Los 
dos primeros actos pueden verificarse 
en una misma persona; el cómplice de 
los dos primeros delincuentes, es tan 
culpable como ellos; el cómplice del 
tercero, que tuviera necesidad de evi- 
tar la misma pérdida, sería más culpa- 
ble que él. La moneda puede ser fabri- 
cada, no sólo clandestina y fraudulen- 
tamente, sino que puede tener también 
un origen auténtico y perder su valor 
por una alteración culpable diferente 
de la que resulta del uso. Una moneda 
puede falsificarse, no solamente per- 
diendo su valor, sino adquiriendo la a- 
pariencia de un valor que no tiene, por 
ejemplo, dorando ó plateando una pie- 
za de cobre en el troquel de las de oro ó 
de plata. 


á la fartuna de 


hay que distinguir. 
1%, la del | 





Las mísmas distinciones hay ds ha- 


cer en la falsificación y emisión del, y 


papel moneda. La pena por delito Y | 


falsificar moneda, era en Egipto, cor- 
tar las dos manos; condenábase á la 
misma pena á los que usaban pesas y 
medidas falsas y á los que falsificaban 
el sello del príncipe. Solóu dejó el cas- 
tigo de este delito al arbitrio del juez. 


Los arrendatarios de rentas públicas 
en Atenas, sufrían prisión, grandes 
multas y aun confiscación en caso de 
negligencia, si no pagaban en un pla- 
zo determinado, ó no daban fianza; el 
que extraviaba fondos públicos, por 
un medio ilegal, sufría la misma pena 
y hasta podía incurrir en la de muer- 


te. Se reservaba también la pena capi- 


tal al que alterase las monedas, entre- 
gase una guarnición, un navío, un ejér- 
cito Ó se pasase al enemigo. La infa- 
mia solamente alcanzaba al soldado 
que arrojaba sus armas, que abando- 
naba su puesto en una acción, ó rehu- 
saba servirse de ellas. 

Los Romanos condenaban al mone- 
dero falso á deportación, á trabajos 


forzados, 6 á muerte, según ú 


clio se reservaba á los esclavos. Cons- 
tantino mandó que los monederos fal- 
sos fuesen quemados vivos. Nuestros 
reyes, en sus capitulares, volvieron á 
la costumbre egipcia de hacer cortar 
las manos. La ley de los visigodos esta- 
bleció la misma pena contra los sier- 
vos. La Carolina decretó la pena del 
fuego. La lcy de Bretaña decía que es- 
tas clases de culpables fuesen metidos 
en agua hirviendo, y después ahorca- 
dos. La misma costumbre existía en 
el Londunois. Mazur, en supráctica, di- 


Ó nó era de : 
' condición distinguida; el último supli- 
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ce que deben ser sometidos á la acción | 


del agua hirviendo mezclada con aceite, 


en la queserán ahogados. Beaumanoir, | 
después de enumerar cinco clases de 
moneda falsa, dice: “Toutes tex ma-' 
moniers doivent entre. 
pendu et ont forfet le lor en le manie- 


nieres de fax 





re dessus dite, et avant c' on les pende 


ils doivent estreboli.” Una ordenanza 
de San Luis (1262), otra de Felipe el 
Atevido (1273) etc., restablecieron la 
pena de muerte y la confiscacón, cuya 
penalidad se conservó hasta los últi- 
mos tiempos. Lo que es más grave to- 
davía es que el crimen se juzgaba sin 
apelación, que se recibían todos los 
testimonios, que no incurrian en daños 


y perjuicios los falsos delatores, en fin, | 
que para condenar no era necesaria 


una prueba completa: bastaban las sim- 
ples presunciones. Hoy no se conside- 
ra el delito de monedero falso, sino co- 
mo un robo calificado, digno, por con- 
siguiente, de una pena análoga á la del 
robo; estees el espíritu de los Códigos 
prusiano, austriaco, bávaro, de la ley 
inglesa, de los estatutos de los Estados 
Unidos, etc. 

La falsificación del sello ó de signos 
oficiales es un delito público, en cuan- 
to tiene por objeto lesionar los derchos 
colectivos de la comunidad, y sería ca- 
si-público si no atentase más que á las 
fortunas privadas; tiene estos dos ca- 
racteres: por una parte, es una falta á 
la sociedad cuyo mandato usurpa 
creando una autoridad falaz, y por o- 
tra, es un acto de extorsión ó mala fe 
para con los particulares. 

Iguales distinciones hay que hacer 
en la falsificacion de una escritura 
pública. Distínguense tres clases de 





falsificaciones en una escritura, según 
éstas tengan un carácter público, co- 
mercial Ó privado; pero sea la que fue- 
re la naturaleza de la falsificación, tres 
cosas constituyen su esencia: una alte- 
ración ó suposición material de signos 
eráficos ú otros análogos, y en su parte 
moral, una intención fraudulenta, y la 
posibilidad de un daño. 


Las falsificaciones de escrituras pú- 
blicas pueden tener lugar: ó por las 
personas revestidas de autoridad para 
hacerlas, por otros que usurpen sus 
funciones Ó alteren las escrituras au- 
ténticas y legítimas. La primera espe- 
cie de falsificación, la que se comete 
por agentes públicos, puede verificarse 
por la sustitución de una acta fraudu- 
lenta á un acto consentido, ya porque 
el acta escrita se diferencie del acta leída 
á las partes y las firmas sean puestas 
por confianza, 6 que la firma del oficial 
principal sea el único requisito que a- 
testigúe un hecho falso; en general, to- 
do engaño material en las escrituras, 
en la redacción primitiva ó en las a- 
diciones, supresiones Ó alteraciones 
subsiguientes por oficiales públicos que 
tengan autorización exclusiva para e- 
jecutar ciertos actos, todo escrito de 
esta naturaleza que no emane de fun- 
cionarios que tengan autoridad para ha- 
cerlos y que esté redactado y firmado 
en su nombre por una mano extraña; 
toda alteración de estas actas por un 
tercero, aun cuando tuviese carácter 
para hacer semejantes escrituras, son 
las diferentes maneras principales en 
que puede verificarse la falsificación 
de una escritura pública. 

El que falsificaba un diploma real 
era considerado, en Inglaterra, como 
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culpable de lesa-majestad y castigado 
con la muerte si no tenía medios para | 
rescatarse. En España, el que comete | 


fraude en la manutención de los dele- 
vados reales sufre la misma pena, pe- 
ro agravada, como para los delitos si- 
guientes: monedero falso, falsificador 
de monedas, y falsificador del sello real: 


todos éstos son condenados al suplicio 


del fuego y sus bienes confiscados en 
provecho de la Cámara. Los falsifica- 


dores de escituras públicas tienen allí. 


cuatro años de presidio y privación de 
oficio. 


La falsificación de una escritura co- 


mercial tiene un carácter casi público, 
á causa del número de personas á quie- 
nes puede alcanzar y de la confianza 
particular que necesita el comercio. 


La falsificación de escrituras priva- 
das es Ja simple falsificación sin las 
dos clases de cireunstancias proceden- 
tes que la agravan. 

Un Estatuto de Isabel decreta con- 
tra el falsificador de escrituras para u- 
surpar la propiedad ajena: 19, que el 
falsario sea condenado al doble de los 
gastos;2 2, al doble delos daños sufri- 
dos;39,á la picota; 49,4 cortarle 
las orejas, partirle la nariz y quemarle 
con una bugía; 5%, á la confiscación 
de las rentas de sus tierras; 62, á pri- 
sión perpetua. 

Además de la suposieión y altera- 
ción de escrituras, hay del mismo mo- 
do falsificación en sustituir, ya perso- 
nas que deban intervenir en una acta, 
ya declaraciones que deban constituir 
parte de su esencia; pero sólo por ex- 
tensión se pueden llamar también es- 
tos fraudes, falsificaciones en escri- 
turas. 


| 





| 








Al distinguir las falsificaciones, Cop y 
mo lo hace el Código francés, en públi- 4 
cas, cuasi públicas Ó privadas, circuns- t | 
tancias que valen la pena de tomarse 
en consideración, es evidente que la 
importancia material del fraude de 


| 


que es un medio la falsificación, no 
puede ser olvidada por el juez, y que 
con este motivo nuestra legislación pe- 
nal no pierde de vista lo que constitu- 
ye la base de la estimación penal en 





la mayor parte de los demás Códigos, 





sobre esta materia. Lo que más podría- 
mos sentir es el ejemplo de modera- 
ción en la pena, que nos dan las leyes 
criminales de muchos países. 


En cuanto al uso de documentos fal- 
sos, la penalidad debe determinarse 
por principios análogos á los que rigen 
en la circulación de la moneda falsa. 

El hacer y usar pasaportes falsos, ' 
más bien parecería un delito contra la 
policía que contra la fortuna pública, 
aunque se priva con esto al Estado de 
ciertos derechos. Es verdad que se pue- 
de emplear este medio para favorecer * 
toda clase de delitos. y sobre todo para 
librarse de la justicia después de haber- 
los cometido; pero se le puede hacer 
servir para sustraerse de persecuciones 
ilegítimas ó aun por consideraciones 
poco culpables en sí mismas; mas el 
verdadero punto de vista no es aquí el 
objeto que uno se proponga al hacer 
un pasaporte falso ó al alterar un pa- 
saporte verdadero; trátase únicamente 
de saber cuál sea la naturaleza de este 
delito en sí. 


(Continuará) 
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SUMARIO: 
CORTE SUPREMA:+DE JUSTICIA. 


En la Casa de Corrección sólo 
deben ser admitidos los menores de quince 
años, según el respectivo Reglamento. 


Consulta. 





Civil — Cuando se interrumpe el recurso de 
casasión por infracción de ley, deberán citarse 
especificadamente las disposiciones infringidas. 


CORTE DE APELACIONES. 


Criminal. — Dictamen del Fiscal Sr. Licen- 


ciado Batres, referente á la sentencia sobre 


parricidio, publicada en el penúltimo número 
de este periódico. 


Compensación de una circunstancia agra- 
vante por una atenuante. 


Sentencia que recayó en delito de contra- 
bando de tabaco. 


Inserción.— Derecho Penal.— Continuación. 











CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 








CONSULTA 


En la Casa de Corrección sólo deben ser admitidos 
los menores de quince años, según el respectivo 
Reglamento. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veintiocho de junio de mil ocho- 
cientos noventa y dos. 


Vista la consulta dirigida al Jefe Po- 
lítico de este departamento, por el Di- 


rector de la Casa de Corrección de hom- 
bres de esta capital, contraída á mani- 
festar la inconveniencia de que se re- 
mitan á ella los jóvenes sentenciados á 
quince, veinte y treinta días de 
arresto. 

Apareciendo: que según lo dispues- 
to en el Reglamento emitido por el Su- 
premo Gobierno el 24 de agosto del 
año de 1889, solamente deben ingresar 
en dicha Casa los menores de 15 años, 
condenados á arresto mayor en el de- 
partamento de Gruatemala, 6 á arresto 
menor por los jueces de la capital; y 

Considerando: que las mismas ra- 
zones que se tuvieron en cuenta al die- 
tar la disposición citada, existen en los 
casos que la pena sea menor de un mes 
de arresto, para que los penados, sien- 
do menores de quince años, la extingan 
en la Casa de que se trata; porque el | 
objeto primordial de la ley es evitar el 
contacto de ellos con reos habituados 
al crimen; ' 

Por tanto, la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en ejercicio de la atribución que 
le confiere el artículo 26 de la Ley Or- 
gánica del Poder Judicial, propone al 
Poder Ejecutivo que el inciso 2o., ar- 
tículo 40. del Reglamento respectivo, 
sea modificado en los términos siguien- 
tes: “20. Los penados á arresto menor 
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ó prisión simple, por los jueces de la: 
capital.” 


Comuníquese. 


Cruz PRADO AZURDIA OR ES 
— HERRERA. 





FreLipE MARTÍNEZ, | 
Secretario. | 





CIVIL. | 


Cuando se interpusiere el recurso de casación por in- | 
fracción de ley, deberán citarse especificadamente 
las disposiciones infringidas. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, junio 23 de 1892. | 


Vista, á virtud de casación y con. 
las actuaciones respectivas, la senten- 
cia de veintiocho de abril próximo pa- 
sado, en la que la Sala 1% de la Corte 
de Apelaciones, revocando la dictada | 
por el Juez 1 = de 1% Instancia de este 
departamento, en el juicio ordinario 
que el Licenciado don Rafael Ariza, 
como representante del General don 
Pío Porta, ha seguido contra el Fis- 
co, por cantidad de pesos, declara que, 
previa la liquidación correspondiente, 
Porta debe pagar la suma que resulte 
adeudando, por el valor de la acera 
que dió origen al litigio. 





Resultando: que en el mes de octu- 
bre de mil ochocientos ochenta y nue-. 
ve, el Director de Policía, autorizado 
por el Ministerio de Gobernación y 
Justicia, y por medio de un aviso pu- 
blicado en “El Guatemalteco”, previ-. 
no á los dueños de casas de esta ciu- 
dad que, en el término de dos meses 
contados desde el primero de noviem-. 
bre subsiguiente, debían proceder á. 
construir aceras en las casas que no. 





| 
an 
| 
| 
| 


las tuviesen y á refaccionar las que se 


 hallaran en mal estado; con la adyer- 


tencia de que, de no verificarlo, la Po- 
licía mandaría á hacerlo por su cuenta, 


cobrando después el valor á los intere- 


sados: 


Resultando: que, transcurrido aquel 
término, el propio Director mandó des- 
truir una acera de ladrillo que existía 
frente al edificio conocido hoy con el 
nombre de Teatro de Variedades, para 
sustituirla con una de losa; y por con- 
secuencia, la Dirección General de 
Cuentas, por la vía económico-coacti- 
va, exigió de don Pío Porta, propieta- 
rio de dicho edificio, el valor de la nue- 
va acera, que ascendía, según la cuen- 
ta presentada, á la suma de mil trein- 
ta y nueve pesos treinta y siete centa- 
VOS: 

Resultando: 


que el representante 


del General Porta, depositó la canti- 


dad cuya entrega se le exigía, pero se 
presentó luego ante el Juez 19 de 1% 
Instancia, en su concepto de Juez de 
Hacienda, demandando del Fisco la 
devolución del depósito, porque, según 
los términos de la prevención del Di-. 
rector de Policía, su poderdante no ha- 
bía tenido obligación de construir la 


acera de que se había hecho referencia; 


y habiendo el Agente Fiscal contesta- 
do negativamente esta demanda, se 
recibió á prueba por el término ordi- 
nario, durante el cual ambas partes 
presentaron testigos, para demostrar, 
el demandante, que la acera de ladri- 
llo destruída para construir la de losa, 
se hallaba en perfecto estado, y la par- 
te del Fisco, que esa aseveración no 
era exacta, pues el enladrillado estaba | 
casi destruído: 





es 
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Resultando: que el actor adujo tam- 


| 
| 
| 


bién otras probanzas, con el objeto de | 


establecer que no estaba obligado á 
construir la obra cuyo valor le de- 
mandara el Fiseo; y terminado el jui- 
cio con la sentencia de 2% Instancia 
de que se ha hecho relación, interpuso 
el presente recursoextraordinario, fun- 


dándolo en haber sido infringidos la. 


Constitución de la República, los de- 
eretos gubernativos números 242 y 243, 


los artículos 2, 3, 11, 509, 2,249, 2,277 | 
UNO 603: 212, 133,924, 829 €. de P.: 


y 1,222 C. Fiscal: 

Considerando: que así la Constitu- 
ción de la República, como los decre- 
tos gubernativos números 242 y 243, 


contienen numerosas y diversas dispo- 


siciones; que el recurrente no ha pre- 
cisado cuáles de esas disposiciones han 
sido infringidas por la sentencia á que 
se refiere; que, según 


los artículos 





1,868 y 1,877 del Código" de Procedi- 


mientos Civiles, al interponerse el re- 


eurso de casación, debe determinarse 


con claridad cuál 6 cuáles son las le- 
yes infringidas; y que, por consiguien- 
te, ha de desestimarse el recurso cuan- 
do sólo se citen genéricamente cuer- 
pos legales, ó título 6 párrafos de los 
mismos cuerpos: 

Considerando: que los artículos 2, 3 


y 11 del Código Civil no han sido vio- 
lados, porque la sentencia recurrida 


no da efecto retroactivo á ninguna ley, 


no impide lo que la ley no prohíbe, ni 
explícita ni implícitamente, declara 


abrogada ó derogada alguna disposi- 


ción legal; y que tampoco han sido vio- 
lados los artículos 509, 2,249 y 2,277 


del mismo Código, porque el indicado | 
fallo no contiene ninguna resolución 


contraria á lo establecido por dichos 
artículos: 

Considerando: que los artículos 603, 
(114, 824 y 829 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, que se refieren: el pri- 
mero á que el actor debe probar su ae- 
ción ¡y el reo sus excepciones; el se- 
gundo, á la fuerza probatoria de la 
inspección ocular, y los dos restantes, 
á la fuerza probatoria de las declara- 
ciones de testigos, no han sido infrin- 
gidos, porque la Sala no desconoce que, 
en el caso de que se trata, el actor 
comprobó lo que se propuso, á saber: 
que el edificio conocido por Teatro de 
Variedades, tenía un enladrillado en 
buen estado, y que varios edificios pú- 
blicos carecen de aceras Ó las tienen de 
ladrillo; pero condenó al propio actor, 
porque, en realidad, tales hechos no lo 
eximían de la obligación de construir 
el enlosado, ya porque las disposicio- 
nes anteriores de la autoridad, á las 
cuales se refería la prevención del Di- 
rector, exigen que las aceras sean de 
losa, ya porque tampoco lo eximía el 
hecho de que el Gobierno no hubiera 
cumplido con tal obligación: 


Considerando: que, probado como 
está en autos, que la cantidad cobrada 
porla Dirección de Policía, no excede 
del verdadero valor de la acera que 
mandó construir, debe estimarse que 
la Sala no violó el artículo 733 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles; y co- 
mo no correspondía á la Sala resolver, 
y con efecto no resolvió si el procedi- 
miento empleado para hacer efectiva 
la cantidad adeudada por el General 
Porta, había sidoó no arreglado á la 
ley, tampoco pudo infringir el artícu- 
lo 1,222 del Código Fiscal; 


o16 


GACETA DE EOS TREDBUNSdaESs 





Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, eon presencia de lo que disponen 
los artículos 1887 del Código de Proce- 
dimientos y 330 del decreto número 
213, declara 
manda ingresar á los fondos de Justi- 
cia la cantidad depositada, y condena á 
la parte recurrente en los gastos del 
artículo.—Notifíquese etc. 


Marrano Cruz-—YF. NeErI PRADO. 
J. FRANCISCO AZURDIA.—MIGUEL FiLo- 
RES.—M. A. HERRERA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 








CORTE DE APELACIONES 








Sala la. de la Corte de Apelaciones : 


En pocos procesos existirá la obscu- 


muy fuertes, es verdad, de que él fué 


CRIMINAL. 


Dictamen del Fiscal señor Licenciado Batres, refe- | 
rente á la sentencia sobre parricidio, publicada en | 
el penúltimo número de este periódico. 





quien causó la muerte de su infeliz her- | ba intachable.” 


mano Sebastián, que se encontraba en 
sumo estado de ebriedad, cuando salie- 
ron juntos de un estanco de chicha. 

La negativa del reo, y la circunstan- | 
cia de que también se encontraba muy 
ebrio, según aparece de la causa, hacen 
verosímil que en realidad no tuviera 
presente nada de lo que pasó, cuando. 
quiso llevarse á su hermano del estanco. 


Si bien es cierto que el cirujano doc- 
tor Gallardo, deduce, en su informe de 
fojas 60, que la herida mortal que reci- esos. (Artículo siguiente) 


bió Sebastián Cornejo le fué inferida 
por mano ajena; si tambien obra en 
contra del procesado, la circunstancia, 
muy significativa, de haber salido del 
inadmisible el recurso, estanquillo, riñendo verbalmente con 
su hermano, sin que puedan recaer en 
ninguna otra persona las sospechas de 
haber dado muerte á Sebastián Corne- 
jo; á pesar de todo eso, no alcanzan, á 
juicio del Fiscal, tan vehementes indi- 
cios á constituir prueba plena. 
lebre criminalista Caravantes enseña 
que, para el efecto, es preciso “que con- 
curran aquellos hechos que son, como 
Secretario. consecuencia, ó que aparecen como de- 
- mostraciones Ó inferencias necesarias 
del delito, de tal suerte que no pueden 
separarse de él, sin un imposible meta- 
físico, físico 6 moral, á cuyos hechos lla- 
man impropiamente los autores 2md1- 
cios necesarios. Tal será, para valernos 
de un ejemplo que citan los mismos, la 
señal ó el hecho del embarazo ó parto, 
el cual ofrecerá un indicio necesario de 
la cópula de una mujer con un hom- 
ridad que se nota en el presente, Tes- bre: tal señal ó acto es una consecuen- 
pecto á la prueba que condenar pudie- 
ra á Vicente Cornejo. Hay indicios | puede separarse de él, sin un imposible 
físico, y, en suconsecuencia, ofrece prue- 


e O A 


cia tan forzosa de ese hecho,, que no 


Nuestro Código Penal, inspirado co- 
mo está en los principios modernos, 
establece que las presunciones, además 
de ser concordantes, no deben modifi- 
carse ni destruirse unas á otras, y de- 
- ben tener tal enlace entre sí y con el he- 
cho probado, que bo puedan dejar de 
considerarse como antecedentes ó conse- 
cuencias de éste (artículo 845, C. P. P.), 
y que el hecho de que se trata no pue- 
de dejar de ser efecto ó causa de los indr- 
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En la presente causa no existen tales 
circunstancias para que, según lo pre- 
viene el artículo 849 del propio cuerpo 
legal, juzgando racionalmente, se pu- 
diera condenar al procesado. 


Sin embargo, como el delito que se le. 


atribuye es gravísimo, y bien pudiera 
ser que por alguna coincidencia ines- 
perada, se descubriese su criminalidad, 


es el caso de no cerrar el juicio defini- 


tivamente, absolviéndolo tan sólo de la 


instancia. 
Opina, pues, el Fiscal que en tal sen- 


tido se modifique el fallo consultado; 


pero la Sala, en todo caso, resolverá lo 
mejor. | 
- Guatemala, mayo 23 de 1892. 


BATRES. 


CRIMINAL 


Compensación de una. circunstancia agravante por 
una atenuante. 


Sala 5. % dela Corte de Apelaciones: 


| 








Jalapa, febrero veintiocho de mil ocho-. 


cientos noventa y uno. 


Vista la causa que procede de la Co- 
mandancia de Armas de este departa- 
mento, contra el soldado Florencio Ro- 


sa, de veinticinco años, casado, agri- | 


cultor, sin instrucción y de este vecin- 
dario. 


Vista igualmente, por recurso de ape- | 
lación, la sentencia de veintitrés de di- 
ciembre próximo pasado, en la que. 
aquel Tribunal, en haz de su Auditor, 


impone al indicado reo, por lesiones, 
dos años ocho meses de prisión correc- 
cional, que podrá conmutar, con deduc- 


ción del tiempo padecido, las dos terce- | 


ras partes á razón de dos reales diarios, 





en la inteligencia de que la condena la 
extinguirá en la Penitenciaría de la 
capital; lo declara suspenso en el ejer- 
clo de sus derechos políticos, y median- 
te á que es pobre, lo exime de la obli- 
gación de reponer el papel empleado 
en la causa con el sellado de ley. 

Resultando: que Rosalía Pérez se 
quejó ante la Fiscalía Militar de esta. 
plaza, de que su marido Florencio Ro- 
sa, el veinticuatro de septiembre del 
año pasado, después de flagelarla, le ha- 
bía causado con un palo tres golpes: 

Resultando: que comenzada la ave- 
riguación, declaran primeramente Nor- 
berto Rosa y Simona Aguilar, suegros 
de la ofendida, en el sentido de que el 
procesado, en virtud de haber tenido 
cierto disgusto con su mujer, le dió al- 
gunos azotes, y como ésta iratara de 
abandonar la casa, la asió del cuerpo 
y la empelló, causándose un golpe en 
la caída: 

Resultando: que el sindicado no niega 
que flageló ásu esposa y que se causa- 
ra un golge al caer de un empellón que 
le dió; pero manifiesta haber sido á 
consecuencia de no haberle arreglado 
su ropa de vestir, y haber querido huir- 
se de la casa: 

Resultando: que según los informes 
facultativos que se han obtenido, el gol- 
pe tardó en curarse sesenta y cuatro 
días, durante los cuales no pudo traba- 
jar la paciente, pero sin quedarle im- 
pedimento ni deformidad: 

Considerando: que habiendo renun- 
ciado previamente el privilegio de ley 
Norberto Rosa y Simona Aguilar, pa- 
dres del reo, sus dichos no padecen 
ningún defecto; y siendo así y median- 
do la confesión judicial, la prueba no 
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puede ser más completa para estable- 
cer la delincuencia del procesado: artí- 
culos 192.199 30.-M-2e parte: 

Considerando: que encontrándose 
bien determinado que el golpe fué pro- 
ducido por la caída de la Pérez al ser 
empellada por su marido, es racional | 
suponer ó deducir que éste no tuvo el | 
propósito de causar un daño de tanta 
gravedad como el que produjo; por lo. 
cual es de derecho tomar en cuenta es- 
ta circunstancia atenuante que resulta 
á favor del reo, la quese compensa 
con la agravante de haber abusado de 
superioridad al cometer el delito: frac. | 
125 hac 19. y .10 dels: -ACOMUnNES 

Que de consiguiente, la pena que de- 
termina para el caso el artículo 304, 
inciso 4” del mismo Código, debe apli- 
carse en su totalidad; | 

Por tanto; la Sala 5.*% de la Corte 
de Apelaciones, con presencia de lo ale- | 
gado por el Procurador defensor y de. 
acuerdo con lo pedido por el Ministe-. 
rio público, reduce á dos años la pena | 
impuesta en la sentencia que dió ori-. 
gen á la alzada, la que confirma en los | 
otros puntos que comprende. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


JUAN J. ARGUETA.— JOSÉ SILVA. — | 
FeLícito LEIvA. | 
JosÉ G. MEJÍA. 
Secretario. 


CRIMINAL 


Sentencia que recayó en delito de contrabando de 
tabaco. 


Sala 5a. de la Corte de Apelaciones: | 
) 


Jalapa, marzo cinco de mil ochocien-. 
tos noventa y uno. | 


Vista mediante apelación y con los 


antecedentes, la sentencia que con fecha 


veitisiete de enero último dictó el 
Juez de Hacienda de este departa- 
mento, declarando que Celso Sando- 
val, de treinta y dos años, agricultor, 
lee y escribe y vecino del Chapa- 
rrón, es reo del delito de contraban- 
do de tabaco, por el cual debe su- 
frir, abandonándole previamente la 
prisión sufrida, un mes y veintitrés 
días de arresto menor, que podrá con- 
mutar á razón de un peso diario, con 
obligación, además, de reponer con se- 


llado el papel del proceso, y pérdida 


del artículo aprehendido; y absuelve á 
Francisca Morales del cargo que por 
el mismo delito le fué formulado: 
Resultando: que al Alcalde Munici- 
pal del Chaparrón se dió cuenta por 
el Resguardo de Hacienda, 
arrobas de tabaco en rama, que se ha- 
bían decomisado en casa de Celso San- 
doval, sita en San Nicolás, en la cual se 
tenía noticia de que expendían sin au- 
torización ese artículo y además se ha- 
bía vendido á los guardas Braulio Or- 
tiz y Carlos Aquino una libra de ta- 


baco por veinticinco centavos; habien- 


do sido comisionados estos individuos 
antes de proceder al registro de la ca- 
sa, por el que hacía las veces de Jefe 
de la escolta, para efectuar esa com- 
pra: 

Resultando: que Sandoval se en- 
contraba ausente cuando se practicó 
el registro de dicha casa (22 de fe- 
brero de 1890), y al presentarse á la 
autoridad, exhibió la patente que corre 
agregada al proceso de veintisiete de 
febrero de mil ochocientos ochenta y 
nueve, en la cual se le concede autori- 
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zación para cosechar cuatro mil matas 


de tabaco, que había sembrado el año 
anterior (mil ochocientos ochenta y 
ocho), apareciendo una razón al calce 
de ella, en la que consta que el paten- 
tado dió aviso de haber principiado el 
corte el primero de agosto de ochenta 
y nueve: 


Resultando: que el mismo Sandoval 


manifestó que presumía que la sindi-. 
cada de la venta de tabaco era Fran- 


cisca Morales; hecho que ésta niega, 


pero que lo ha sostenido en un careo 


con ella, practicado con el guarda Car- 


los Aquino; aunque el otro guarda, 


Braulio Ortiz, indicó que no recorda- 
ba bien qué persona había vendido el 
tabaco: 

Resultando: que tanto la Morales 
como Sandoyal fueron sometidos á 


encausamiento, dictándose oportuna- 


mente la sentencia que se examl- 
na: : 
Considerando: que Sandoval ha ¡jus- 
tificado completamente con la patente 
respectiva, la autorización que tenía 
para sembrar y cosechar el tabaco, y 
aunque se hace depender su culpabili- 
dad del hecho de no haber dado cuen- 


ta del artículo cosechado á los depósi- 


tos nacionales, á pesar del 


hecho el decomiso, esto no constituye 
el delito de contrabando, y menos 
cuando está comprobado que al paten- 
tado no se le fijó el término para la 
entrega de la cosecha; lo que tampoco 
podía verificarse, en razón de que aun 
no tenía preparado el tabaco para pre- 


sentarlo al depósito, según está tam-' 


tiempo 
transcurrido hasta la fecha en que fue | 








bién demostrado: artículos lo. y 14 
del Reglamento respectivo: 


Considerando: que habiéndose con- 
formado la reo Francisca Morales, así 
como el Representante del Fisco, con 
la sentencia de la. Instancia, ésta ha 
causado ejecutoria por ministerio de 
ley: artículo 17, decreto número 267: 


Considerando: que si bien el Res- 
guardo de Hacienda está en el deber 
de perseguir el contrabando, esto no 
autoriza á sus agentes para que pro- 
voquen la perpetración de ese delito; 
y habiendo incurrido en él los guar- 
das Aquino y Ortiz, por haber com- 
prado tabaco fuera de las tercenas, se- 
gún lo han confesado, se hace necesa- 
rio abrir contra ellos el procedimiento 
eriminal del caso: artículo 14, inciso 
50. del Reglamento; 


Por tanto: la Sala 5a. de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con la opi- 
nión del Procurador defensor y con 
vista de lo alegado por el Represen- 
tante dela Hacienda Pública, revoca 
la sentencia apelada, en cuanto se re- 
fiere 4 Celso Sandoval, á quien absuel- 
ve del cargo, mandándole devolver el 
tabaco que le fué aprehendido; y se 
ordena que se proceda contra los guar- 
das Carlos Aquino y Braulio Ortiz, 
por contrabando. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


J. 





Josk£ SiLva.— FeLíciro LErva. 
ANTONIO GODOY. 
José G. MeJía, 


Secretario. 
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DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como ohjeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 
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LIBRO TERCERO 


DELITOS CONTRA LA «SOCIEDAD. 


CAPITULO V. 


Delitos Contra la Fortuna Pub!lica. 
(Continuación ) 


La de los 


Institución 


pasaportes 


es una medida de policía Ó de orden ' 


público; el que 


usurpe la autori- 


dad destinada á ejercerla, aun cuando. 


no fuese más que en propio interés, 
comete un delito público. Si el acto de 
hacerle ó falsificarle tuvo lugar sin co- 


nocer el uso que debe hacerse: por otro | 
del papel supuesto Ó alterado, se com. | 
prometería, además, la seguridad pú- 


blica. Al hacer un pasaporte falso ó al- 
terar uno verdadero, habría una especie 


de complicidad para engañar con un | 
fin reconocidamente criminal á la au- 
toridad que los expide con el nombre | 


y cualidad de la persona que lo solici- 
ta. 

El contrabando ha sido considerado 
siempre un delito contra la fortuna 








pública; lo mismo sucede con todos. 
los fraudes que tienen por objeto li- 
brarse, en todo Ó en parte, de los im- 
puestos 6 derechos de toda especie que 
hay que pagar al Estado en los casos 
previstos y determinados por las leyes. 
Ln ley rusa del siglo XVII, y quizá la 
actual, castigaba la importación de ta- 
baco extranjero con pena de azotes, tor- 
tura, hendidura ó pérdida de las narices, - 
según el número de reincidencias. Los 
mayores culpables no son aquí los que 
tratan de engañar á losagentes del Te- 
soro, sino por el contrario, estos mis- 
mos agentes y todos los administrado- 
res infiles de la cosa pública, cuando 
extravían una parte de los recibos ó 
hacen de ellos una distribución no au- 
torizada, reservándose una parte de los 
derechos exigibles. Un delito más o- 
dioso todavía que la malversación de 
fondos es la exacción, que, aun cuando 
redundase en beneficio del Estado, se- 
ría siempre. muy reprensible, aunque 
no tanto como si se le- agrega el 
robo. | 


También es una ley de interés ma- 
terial y público, que se ha querido ha- 
cer en cierto Cantón de Suiza, al de- 
cretar la pena de destierro contra el 
que se case con una extranjera que no 
posea al menos 300 florines; y la mis- 
ma pena contra el extranjero que se 
case con una regnícola sin autorización 
del Gobierno. Nada de sociedad comer- 
cial con los extranjeros; y si un hom- 
bre de otro país viene á vender algu-. 
nas mercancías, es conducido á la fron- 
tera del canton: estas medidas se han 
tomado por temor al pauperismo. 
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LIBRO CUARTO. 


DELITOS CONTRA LAS COSTUMBRES. 


CAPITULO UNICO. 
contra las 
mente dichas. 


Delitos 


1 ¿Huy delitos pnramente morales?—2. Legislación | 


de Manú sobre las costunbres.—3. La de Zoroas- 
tro.—4. La de China.—5. Algunos vicios de orden 
moral castigados por las leyes de Atenas: ociosi- 
dad, ingratitud, prodigalidad, mentira, cámnlo de 
profesiones, ridículo sobre un oficio, etc., por las 
de Esparta, de Roma.—6 Juegos de azar.—7. Sui- 


cidio.—S. Juegos escénicos.—9. Palabras deshones- | 


tas.—J0. Ley de policía singular.—11. Leyes sun- 
tuarias: Esparta, Suiza, Escocia —12. Embriaguez. 
—13. Bestialidad.—14. Sodomía.—15. Fornicación, 
estupro.—16. Concubinato.—17. Prostitucióe.— 18. 
Seducción. —19. Corredores. Leyes diversas sobre 
la materia. —20. Incesto. Legislaciones diversas.— 


21. Adulterio. Principios que deben regir en esto. | 
. Costumbres y legislaciones diversas: negros | 


9) 
de la costa de Guinea, reino de Judea, Nueva-Ho- 
landa, Nueva Zelanda, reino de Pataní, Luisiaha, 
Brasil, Caraibes, Egipto, India, Moisés, los rabinos 
Creta, Atenas, Roma, Mahoma, los Lombardos, 
Estatutos diverscs, Aglo-Sajones, Eslavos, España 
Portugal, antigno derecho francés. —23. Poligamía. 
—24. Bigamía. 

Hablando con propiedad, no hay de- 
litos puramente morales. Si una ac- 
ción en nada lesiona los derechos de o- 
tro civilmente exigibles, evita la acción 
legítima del soberano: es del dominio 
de la conciencia. Pero una acción pue- 
de ser contraria á la moral privada y 
derecho de los indivíduos ó de la socie- 
dad, y en cierto modo cae entonces ba- 
jo la justa represión de la autoridad 
soberana. Por esta última considera- 
o1ón muchos vicios esencialmente 
contrarios á las buenas costumbres, 
figuran en la categoría de los de- 


litos privados ó públicos. Ya nos he- | 


mos ocupado de esto, y parece 
que debiera haber cocluido nuestra ta- 
rea, puesto que hemos distiguido el 


costumbres propia- 








derecho de la moral pura, y porque la 
moral está fuera de los límites de esta 
obra; y así sucedería, en efecto, si no 
tuviésemos que ocuparnos de las legis- 
laciones criminales, ó si los legislado- 
res nunca hubiesen pasado los límites 
de su verdadero dominio. Demasiado 
se sabe que no ha ocurrido así, sobre 
todo en pueblos teocráticamente cons- 
tituidos, donde el poder temporal se 
ha creido en el deber de hacer que rel- 
nen las buenas costumbres por me- 
dio de las penas civiles. Todo lo que 
en concepto del pueblo pasaba por u- 
na acción mala, odiosa, condenada por 
la opinión, ha parecido digno de casti- 
eo; y sólo muy tarde se ha reprobado 
execrado el derecho de represión. 


Uno de los asuntos más extensa- 
mente tratados en las leyes de Manú, 
es el que trata de las costumbres. Un 
padre es condenado á multa, si al casar 
á su hija no previene los defectos que 
reconoce en ella; los licores espirituo- 
sos están prohibidos á las mujeres; 
díctanse severas penas por los celos 
más suceptibles, pero no en nombre ni 
en interés de las costumbres, sino con- 
tra toda especie de relación entre per- 
sonas de uno y otro sexo. La pureza 
personal preocupa mucho menos al le- 
gislador, y la seducción de ana mujer 
se castiga con la triple pena de muti- 
lación, deshonra y destierro; el incesto 
está generalmente prohibido; pero se 
autoriza en un casoó en circunstancias 
y por razones análogas á las que con- 
dujeron al legislador de los Judíos á 
permitir casarse una concuñada. 

Los delitos contra las costumbres 
llamaron especialmente la atención del 
legislador persa. El adulterio llevaba 
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consigo el repudio; no se castigaba con 


la muerte, y sin embargo, se reservaba 
esta pena á la fornicación y á la seduc- 
ción; el onanismo, la pederastía y la 
bestialidad, figuraban en el catálogo de 
los delitos. Las poluciones durante el 
sueño se consideraban como dignas de 
castigo; el legislador impuso al mari- 
do la estricta obligación de no conocer 
á su mujer en estado avanzado de em- 
barazo; era un crimen casi inexplicable, 
tener acceso con una joven durante el 
periodo mensual. 


Los delitos contra las costumbres 
ocupan también un lugar distinguido 
en el Código penal chino: la ley impo- 
ne la obligación estricta de apartar á 
cualquíera de un proyecto criminal ó 
de denunciarle; castiga los juegos de 
azar con 8U palos de bambú; la con- 
ducta simplemente inconveniente, con 
40 ú 80; el trato ilícito con mujer ca- 
sada Ó libre, con 100; la tentativa de 


rapto con violencia, con destierro per- 


petuo y100 palos;el robo forzado de una 
mujer casada ó no,con estrangulación al 
marido; la mujer y el cómplice que es- 
tán de acuerdo sobre acciones erimi- 
nales, con 90 palos; el incesto violen- 
tamente cometido con una parienta 
dentro del cuarto grado, 100 palos y 
decapitación; destierro si tiene lugar 


entre parientes de cuarto grado, pero 


sin violencia: descapitación si es entre 
parientes del tercer grado Ó más próxi- 
mo; el esclayo que tiene comercio car- 
nal con la mujer, hija ó parienta próxi- 
ma de su amo, es descapitado; prohí- 


bese á los dependientes del gobierno, 


bajo la pena de 60 palos, tener trato 
con cortesanas Ó actrices; una corres- 
pondencia criminal con mujer no casa- 


da, 70 palos, si está casada 80; el niño 
nacido de un comercio ilegitimo, debe 
ser criado y alimentado á expensas del 
padre natural; el marido tiene la fa- 
cultad de vender Ó conservar su mujer 
infiel; si la vende al cómplice del cul- 
pable, uno y otro son castigados con 
80 palos, y la mujer es devuelta 4 su 
familia; los que facilitan estas clases 
de delitos, son considerados como cóm- 


lices y castigados como tales. Pero los 
p 3 2 


delitos morales de esta naturaleza, de- 
sempeñan tan importante papel en to- 
das las legislaciones, que nos vemos 
oblgados á tratar de ellos separada- 
mrnte. El gran crimen de la China es 
la falta de piedad filial, y esta es tam- 
bien la principal virtud; el monarca 
mismo es considerado como padre de 
sus súbditos; desobedecerle, es faltar á 
la autoridad paternal. 


Este sistema de criminalidad parece 
que revela un origen doméstico, lo cual 
es muy natural. Bajo este aspecto, co- 
mo bajo todos los demás, los Chinos 
han conservado más fielmente que 
ningún otro pueblo del mundo, el pri- 
mitivo estado de la sociedad en que el pa 
dre de familia es legislador y pontífice. 
Era tan grande el respeto á la autori- 
dad paterna, que el hijo que se queja- 
ba injustamente de su padre á los ma- 
gistrados, que le injuriaba ó maltrata- 
ba, era condenado á muerte. Algo pa- 
recido se encuentra en otras muchas 
legislaciones antiguas de Oriente; pero 
lo que hay de particular en la de Chi- 
na es que semejante delito recaía en 
parte sobre los magistrados, parientes 
y vecinos, los cuales también eran cas- 
tigados: el culpable era descuartizado y 
su casa destruída. 
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Si Dracón prohibió bajo pena de 
muerte la ociosidad; si Solón le im-. 
puso la nota de infamia; si los Egip-. 
cios y Atenieses no recibían en “sus. 
ciudades á quien no tuviese una indus- 
tria capaz de procurarle su subsistencia; NENA ye 

para término de veiticuatro heras, bajo la 
que no penetrase la pereza en las fa-. 


si los censores romanos velaban 


milias, era menos para reprimir un 


vicio personal que para prevenir los 
delitos que ordinariamente acompañan 


á la miseria. Veíase un ladrón, un sal- 
teador, un asesino, en los que carecían 
por completo de recursos. Castigábase 
preventivamente la posibilidad de es- 


tos crímenes más Ó menos probables, 


por la ocasión voluntaria y próxima de 
cometerlos en que se ponían los ciuda- 
danos. El estado de vagancia y cierta 


mendicidad inspiran la misma presun- 
represión. | 
ción y establecer, en caso necesario, 


ción y merecen la misma 
¿Por qué una multiplicación inconsi- 


derada, una educación viciosa dada á 
los niños, no han de ser actos en que 
la sociedad y los que la gobiernan, no. 


han de tener que ver, puesto que la jus. 


ticia, el reposo y el bienestar públicos 


pueden sufrir á causa de ellos terribles 


atentados? ¿Estaría prohibida á las so- | 
ciedades la previsión cuando es un de- 


recho y un deber para los particulares ? 
Pero hay que advertir, que este bienes- 
tar y reposo deben buscarse dentro de 


los límites de la igualdad; pero es en- 
tender mal la igualdad sacrificar la 
justicia á la tranquilidad. También se 


la entendería mal, si, con motivo de 
un peligro probable, pero en realidad 


imaginario, se suscitase obtáculos á la 


libertad de los ciudadanos; si la peli- 
grosa situución en que ponen á la so- 
ciedad los que no trabajan para vivir, 








sino tienen medios seguros de subsis- 
tencia, si esta situación se castigase 
más severamente ó si el peligro no fue- 
se evitado: tal es el caso de la ordenan- 
za de 1561, que mandaba á los vagos 
abandonar á París y sus barrios en el 


pena de ser azotados y desterrados por 
primera vez, y en caso de reincidencia, 
extrangulados ó ahorcados. 


Pero lo que es justo y posible hacer, 
es exigir á cada cual que justifique los 
medios de existencia adquiridos, 6 una 
profesión que se los precure, Ó bien 
que se emplee en tabajos públicos ó 
que le dé el Estado terrenos propios 
para'el cultivo en territorio de la me- 
trópoli ó de sus colonias, ó que le man- 
de allí transportado y retenido forzosa- 
mente, sies nesesario; tiene derecho 
la República á yelar porsu conserva- 


una especie de servicio público para 
dar ocupación á todo ciudadano útil 
que no sabe ó no quiere hacer uso de 
su libertad para ganarlo; los gobiernos 
parece tienen escrúpulo ó repugnan- 
cia sin fundamento y entienden mal, a- 
sí sus deberes como sus derechos; to- 
davía serían más reprensibles si su 1- 
nercia en este punto fuese falta de pre- 
visión y de justa solicitud. Esta negli- 
gencia ó estos pareceres constituyen u- 
na de las partes que más dejan que 
desear en todos los tiempos y en todos 
los países; sobre todo en países y tiem- 
pos en que ha sido mayor el respeto á 
la libertad y al fruto del trabajo. 
En nombre de la libertad y en nom- 
bre de todos los verdaderos derechos 
de que es condición, quisiéramos ver 
á todos los gobiernos preocuparse mu- 


924 


GACETA DE LOS EREBS0UNAas 





cho más del uso abusivo que los ciu- 
dadanos pueden hacer de su libertad, 


y ponerles de grado Ó por fuerza en 
estado de ganar lo necesario á su sub- 
sistencia. 


Las leyes de .Atenas, no: solamente 


tro instintos animales. 


castigaban la ociosidad, sino también 


la ingratitud, la prodigalidad, el frau- 
de en los negocios del comercio, la 


reunión de profesiones, el ridículo de 


un oficio, el retractarse de una obliga- 
ción admitida en público, la corrupción 
activa Ó pasiva, una mala partida, etc. 


En Esparta el interés de la cosa públi- 
ca, más bien que el de las costumbres, 


consideraba el celibato como infame. 


El viejo solterón era condenado á atra- 


en propia deshonra; era excluido de 
los juegos públicos, y privado de los 
homenajes tributados á la ancianidad. 
Se castigaban también los matrimo- 
nios prematuros contraídos antes de la 





mayor edad. Otros muchos delitos le- 
gales no eran sino faltas contra las 


costumbres; los jóvenes que se entre- 


gaban á la intemperancia y al placer, 


eran condenados por los éforos á ser. 


azotados. Esta República guerrera ta- 
chaba de infame al que arrojaba su 
escudo en una acción; el queno quería 


combatir, sufría la pena de esclavitud, | 


y el guerrero muerto con la espalda 


vuelta al enemigo, era privado de se- 


pultura; el cobarde sufría la pena de. 
llevar afeitada la mitad de la cara. 
No se contentaban con castigar la co- 


bardía; castigaban también la teme- 
ridad, pues imponían una multa al 
que combatía sin escudo. | 


Roma, no menos guerrera que Es- 





parta, abría las venas al soldado co- 
barde. La legislación romana está 
llena de disposiciones destinadas á po- 
ner freno al más impetuoso de nues-" 
Es natural 
que el derecho canónico y el derecho 
bárbaro, inspirados en este mismo es- 
píritu, hayan excedido todo límite en 
este punto: las leyes posteriores de 
los pueblos modernos han incurrido 
en este execso; en ellas todo se confun- 
de; el punto de vista moral y el pun- 
to de vista jurídico, el pecado y el de- 
lito; la falta á sí mismo y á otros; lo 
que es fácil ver, recorriendo las legisla- 
ciones de los pueblos más civilizados 
en cuanto á las faltas contra las cos- 


vesar desnudo en el rigor del invier-. tumbres propiamente dichas, por ejem- 


no la plaza pública, cantando versos. 


plo, la legislación de Alemania y la 
antigua legislación francesa.  Entra- 
remos en algunos detalles. Los movi- 
mientos de cólera son tanto más peli- 


“grosos, cuanto más rudas son las cos- 


tumbres; no hay pues que admirarse 
al ver esta emoción reprimida con 
multa entre los Espartanos. 

En muchos Estados prohibíanse los 
juegos de azar como una ocasión de 
ruina y desmoralización para las fa- 
milias; pero ha sido muy diversa esta 
sanción. En el Japón, el que aventu- 
ra dinero en el juego, es condenado 
á muerte. Carlos V, rey de Francia, 
prohibió los juegos de azar, y estimu- 
ló los juegos gimnásticos Ó militares; 
en el número de juegos prohibidos se 
hallaban las damas, la pelota, los bolos, 
el billar. En España, el noble, el em- 
pleado civil ó militar, que infringía la 


' prohibición de entregarse á ciertos jue- 


gos, era condenado á 200 ducados de 
multa; si el contraventor era de condi- 
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ción baja, pagaba 50 ducados por pri- 


mera vez, 100 por la segunda, y á la 
tercera sufría un año de destierro. La 
fabricación y venta de dados estaba 


en el reino; el noble que infringiere 
esta prohibición sufría cinco años de 


destierro y 1,200 ducados de multa; 
si el culpable era plebeyo, cien lati- 
gazos, cinco años de galeras y 30,000 
maravedís de multa. 

El suicidio se castigaba por algunas 
legislaciones antiguas como un delito 
contra la patria. Las leves modernas 
han visto en él un delito con abs- 
tracción de todo interés social. 
Edad Media, la ley inglesa le perse- 
guía de una manera bárbara é injusta; 
atravesaban con una estaca el cadáver 
del desgraciado, le abandonaban en la 
vía pública, y sus bienes eran confis- 
cados en provecho de la corona. 
pena era menos bárbara en el siglo 
XIII; Britton, obispo de Herford, que 
escribía en esta época, nos dice que 
eran confiscados los bienes muebles 
del suicida, y los inmuebles pasaban á 
sus herederos. Las leyes del orden 


moral son las que protegen la memo-. 


ria de los muertos, como en Atenas, 
y esto en caso en que el difamador ha- 
ya sido provocado por los hijos del di- 
funto; pero bajo otro punto de vista, 
puede haber aquí un interés -real por 
los vivos. 

Las que prohiben los juegos escéni- 
cos y las máscaras no tienen otro ca- 
rácter que prevenir delitos de otra na- 
turaleza, que un disfraz pudiera favore- 
cer, ¿cur non palam si decenter? La 
ley española amezaba con 100 latiga- 
zos al plebeyo que se vistiese de más- 
cara; al noble con seis meses de des- 
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tierro; si el disfraz tenía lugar de no- 
che, la pena era del doble; 1,000 duca- 
dos de multa al que hubiere tomado 
parte Ó simplemente asistido á un 
baile de máscaras, enmascarado ó dis- 
frazado. 

Las palabras deshonestas se casti- 
gaban por la ley española con 200 ma- 
ravedís; si se decían cantando, con un 
año de destierro y 100 latigazos. 


Debe mencionarse aquí, como parte 
constitutiva de las leyes penales esta- 
blecidas en interés de las costumbres, 
un singutar derecho de policía pres- 
crito á los jóvenes de algunos canto- 
nes de Suiza. Se les encargaba vigilar 
la conducta de las jóvenes del pueblo y 
echarlas al instante en la pila de las 
fuentes si las encontraban de noche en 
la calle. 


Todos«conocen las leyes suntuarias 
y su impotencia. Solón y Licurgo en- 
sayaron ya el refrenar Ó el prevenir 
la afición al lujo entre sus compatrio- 
tas; muchas leyes romanas tuvieron 
el mismo objeto. Los legisladores mo- 
dernos no han sido más felices que 
los antiguos en este género de tentati- 
vas. Carlo-Magno, Felipe--Augusto, 
Felipe el Hermoso, Carlos VII, Fran- 
cisco I, Enrique II, Carlos IX, Luis 
XIIT y XIV, no pudieron impedir á 
los grandes señores que se arruinasen 
y despojasen al pueblo. Semejantes 
prohibiciones son inútiles en cuanto 
aparece en la nación la afición al lujo. 
No habría más que un medio de con- 
trabalancearle, que sería la educa- 
ción, la sencillez, la sobriedad de que 
los príncipes debían dar el ejemplo, que 
no siempre lo han dado. Se moteja á 
Luis XII, pero no se le imita; ¡cuan- 
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tos medios hay de gastar locamente | 
su fortuna, estando cansado de con-. 


servarla! Prohibid con la ley Fannia 
la gallina nutrida y se os servirán ca- 
pones cebados con pastas de leche, 


porque esta clase de aves no está pro-. 


hibida. ¿Quées una gallina cebada 
s1 no cuesta más que una que no lo es- 
tá? ¿Porqué prohibirla al que puede 
comerla? ¿Es en interés de los que 
no pueden poner niaun flacas en su 
mesa? ¡Pero si no se puede engor- 


darlas para otros, carecerán hasta de. 


pan que comer! Esta es una gran 
cuestión bajo el punto de vista ecóno- 
mico. En cuanto á la limosna, todavía 
falta algo que decir; pero bastará obser- 
var que las leyes suntuarias en benefi- 
cio de los pobres, les son poco útiles 


para hacer eficaz un sentimiento que. 


existe sin ellas. 


6 | 
En Esparta, estaba prohibido á un 
joven preferir la amistad de un rico 


á la de un pobre; temíase mucho el 
excesivo afecto de los ciudadanos, —lo 
que hoy llamamos popularidad,—sien- 
do también delito mostrar piedad ha- 
cia los esclavos. El amor á las rique- 
zas y al lujo era reprimido severa- 
mente por las leyes de Licurgo: un jo- 
ven fué multado por comprar una 
posesión 4 un precio ínfimo, porque 
había en esto un principio poco hon- 
roso de amor al lucro; un cocinero de- 
masiado hábil era desterrado, y un 
particular un poco grueso expuesto á 
la misma pena; poseer oro era un cri- 


men capital, y el solo hecho de haber 
llevado una toga de púrpura sobre la 
túnica se creyó digno del último supli- 
cio; ni se podía prestar á interés, ni dar 
Ó recibir pronta valores consi- 


derables. 


En ciertos cantones de Suiza fué 
antiguamente un delito beber vino, 
montar á caballo, vestirse con cierta 


elegancia; hay allí más indulgencia 


para la estafa y la banca-rota fraudu- 
lenta; el juez al menos, tiene para esto 
más facultades. 


In la antigua Escocia, antes de la 
conquista de Inglaterra por los Roma- 
nos, era un crimen tener un excelente 
apetito, Ó al menos satisfacerlo; los 
graudes comedores, los glotones, los 
ebrios, eran arrojados al. río después 
de permitirles comer por última vez 
hasta la saciedad; se les consideraba 
como un oprobio del país. 

Parece que hay más razón en casti- 
gar la embriaguez que el lujo, sobre 
todo en las mujeres. 5Si- se reflexiona 
que hay quien pueda beber habitual- 
mente vino y que lo tome con exceso; 
que la opinión es un freno contra este 
abuso para las personas bien educa- 
das; que los que se respetan no tie- 
nen necesidad de este freno; que el 
que se embriaga, sólo perjudica á su 
persona é intereses, á su mujer y á sus 
hijos, y es más bien una desgracia que 
un delito, y la familia debe hacer to= 
da clase de esfuerzos para apartarle 
de esta mala costumbre, pues tiene 
más que perder todavía; si uno de sus 
miembros, que tiene esa inclinación, 
no puede hacerlo sin ser multado ó 
puesto en prisión ó sujeto á alguna pe- 
na aflictiva 6 á un servicio público co- 
mo en Rusia; si se reflexiona sobre to- 
do esto, nos veremos obligados á creer 


que la represión legal de la embriaguez. 


noes tampoco más sabia, en el fondo, 
que la prohibición absoluta del uso 
del vino y del cultivo de la vid. Es- 
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te parecer está muy lejos de la severi-. 


dad de los antiguos legisladores, que 
castigaban con la muerte ú otras pe- 
nas-á las personas inclinadas á este 
vicio, 
costumbres en lo que es puramente 
sentido moral; y al hablar de costum- 
bres que se han de reformar, hablo 
esencialmente de la educación. 
es lo que ha sucedido en Francia. No 
se reconocería al estado llano por el 


retrato que hace de sus compatriotas 


«cierto escritor á principios del siglo 


XVI: “Les Francois á la reistre com- 


mencent á mettre yvrongnerie au rang 
des vertus morales, et voluntiers, com- 
me Distinus faisait, prendoyent un 
entonnouer pour avaler le vin á moin- 
dre peine, ou mettroyent en jeu cou- 
ronnes et autre gains pour ceux qui, 
imitateurs de Promachus, s'en reto- 
urneroyent vietorieux de tel combat. 
Car tant sen faut quils punissent les 
yvrongnes ou defent le vin, specia- 


lement aux jenues enfants et filles, á 


la maniére de ceux de l'sle appelée 


Hydouse, quí n'ont congé d'en boire. 
y , , 


avant qu'ettre mariez, que mesme 
ceux qui ont blessé aucunt, lorsquíils 
ont bu magistralement recoyuent moin- 
dre peine, causée sur limpertfection, 
laquelle aiséme.nt peut etre évitée 
par les sages, grandement contraire á 
l,équitable loy des locrenses, punissan 
l'yyrongne de mort irremisiblement, 
et au lieu de ce imitant la folle et te- 
méraire constume des Grecs, qui aux 
banquets boyvent á la bonnegrace dun 
chacun, facon de falretrés pernicieuse, 
néantmoins tellement accoustumée: 
que celui qui ne la practiquée est re- 
puté rustiqué et incivil”. 


Esto | 


Lo que importa corregir es las 





Hay que convenir que, si la embria- 
guez en sí no es digna de castigo, pue- 
de prohibirse por una medida de poli- 
cía Ó como una ocasión próxima de 
delito, como también propter decus no- 
bis: un ebrio trastorna el sentido mo- 
ral, como se trastorna el buen gusto al 
ver una construcción irregular. 


Lo que acabamos de decir de la in- 
temperancia bajo el punto de vista ju- 
rídico, lo diremos también, y con más 
razón, de la incontinencia secreta, de 
la bestialidad y de la impureza en ge- 
neral. La ley de los Persas castigaba 
todos estos vicios con pena de muerte. 
La misma pena tenía la bestialidad en- 
tre los Hebreos. FElanimal debía desa- 
parecer á las miradas de los hombres, 
pues su presencia podía excitar el pen- 
samiento torpe de que había sido ins- 
trumento. Carlo-Magno puso en vigor 
esta penalidad; en Inglaterra se casti- 
gó la bestialidad con el fuego; después 
el culpable era enterrado vivo, y se 
castigó más tarde con la horca. 


Los vicios de orden puramente mo- 
ral, que no se cometen á solas, han fi- 
gurado más en el catálogo de los deli- 
tos que los que se cometen en estado 
de aislamiento. La razón es sencilla; 
los vicios solitarios, personales, son 
más difíciles de probar y menos peli- 
grosos para la sociedad. La pederas- 
tía no ha escaseado en muchos pueblos 
tanto antiguos como modernos, sobre 
todo entre los pueblos cristianos. Aun 
hoy se reprime con más cuidado que 
la bestialidad, porque es en efecto más 
peligrosa para las costumbres. Los 
Sodomitas sufrían también la pena de 
fuego. Según Aristóteles y Estrabón, 
la pederastía estaba formalmente au- 
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torizada en Creta: á los Atenienses, 
inspiraba sentimientos opuestos. 
ciudadano que se prestaba á las mons- 
trosas exigencias de otro, no podía ser 
elevado á la dignidad de Arconte, de 
sacerdote, ni abogar por el pueblo, ni 
obtener ningún cargo dentro ó fuera 
de la ciudad por suerte ó por elección; 
no podía ser enviado como heraldo de 
armas ni como diputado; estaba 
vado de derecho para votar en el Se- 
nado ó en las asambleas populares; le 


estaba prohibida la entrada en el tem- 


plo; en las fiestas solemnes no podía 
coronarse como los demás, ni figurar 
con el pueblo en el recinto de la plaza 
pública: los que infringían estas dis- 


posiciones eran condenados á muerte. 
Parece que se imponía á veces al adúlte- 


ro ciertas penas aflictivas; esto al me- 
nos se deduce de los diversos testimo- 
nios que con este motivo se leen en el 
poeta Alceo. 


El | 


Estaba prohibido bajo | dían rehabilitar á la mujer que había 





pri- | 





pena era pecuniaria la multa consistía 
en 1,000 dracmas ó prisión hasta el fin 
del pago. La corrupción de la juven- 
tud, se castigaba con pena de muerte: y 
con la misma los que no se conforma- 
sen con las prescripciones en que ha- 
bían incurrido los condenados por eo- 
rrupción de costumbres. Según la ley 
de los Godos, el sodomita debía ser 
mutilado y encadenado en una prisión 
para hacer allí penitencia. En algu- 
nas partes de Suiza, también era que- 
mado ó abandonado al arbitrio del 


Juez. 


La relación ilegítima de los sexos 
entre personas que se encuentran com- 


pletamente libres de vínculo matrimo- 


nial, no ha pasado siempre por delito 
entre los doctores católicos, Ales, teó- 
logo-protestante del siglo XVI, sostuvo 
inútilmente contra la opinión de gran 
número de doctores católicos que el 
magistrado puede y debe castigar la 
fornicación. Los magistrados de Stras- 


burgo y los de algunos lugares de Ale- 


mania iban mucho más lejos: preten- 


la pena de muerte, penetrar en sitios 


donde se reunían los niños, y sólo te- 


nían este derecho los maestros Ó pa-. 


rientes que la ley designaba. 
enseñaban gimnasia prohibían á los 


Los que | 


jóvenes la entrada á la salas consagra- 


das á Mercurio. El esclavo que dirigía ticia, aun cuando se trate de las del 


sus caricias á un niño libre, recibía en 
2 2-20 = - 2 

público 50 latigazos; un padre, un tío, 

un hermano, un tutor, un maestro 


perdido su honor: en no sé que país de 
las Indias Orientales, no se deja de 
considerar á las mujeres que hacen 
oficio y tráfico de su cuerpo: el magis- 
trado las protege, aun cuando sean 
extranjeras, 


burladas en sus derechos; y es de jus- 


país, que el Estado perciba derechos 


superior cualquiera, que entregaba 
hombre con quien había tenido al- 


un niño por una cantidad de dinero, 
"era castigado, y el niño no estaba obli- 


gado para con tal padre á hacerle in- 


humar con decencia, y estaba libre de 
todos los demás deberes. En ciertos ca- 


sos la prostitución de un niño, ó de una 


mujer, tenía pena capital, y todo Ate- 
niense podía perseguir semejante infa- 
mia. Ll que ultrajaba á un niño, po- 
día ser castigado con la muerte; si 


la | 





de licencia Ó patente. Si una mujer 
libre, dicen los viajeros que citamos, 
ve en una ciudad extranjera á un 


go que ver el año. anterior, y no le ha- 
bía pagado, puede acusarle ante el pre- 
fecto, los sacerdotes llevan entonces la 
bebida de prueba. Si:el acusado bebe 
primero para dar testimonio del pago 


reclamado, es absuelto en la demanda; - A 


pero si no se atreve á beber, es condena- 
do á pagar una libra de oro. 


(Continuará) 
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COMUNICACION 


de la Sala quinta de Justicia, sobre 
tareas del mes de junio. | 
Jalapa, julio 21 de 1892. 


Señor Presidente del Poder Judicial. 
Ñ Guatemala. 


Tengo el honor de poner en conoci- 


miento del señor Presidente que la 








Sala quinta de la Corte de Apelaciones 


dictó en el mes de junio próximo an- 


sobre tareas del mes de junio. terior, el número de resoluciones que 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. | 4 continuación se expresan: 
Civil.—Cuando se demande el pago de da- 
ños y perjuicios debe probarse la existencia de | RAMO CRIMINAL 
éstos. | 8 E 
Las servidumbres son inseparables de la co- A 14 
sa inmueble en que se hubieren constituido, y A ANA a 0 0 12 
no se extinguen por el hecho solo de que aqué- , 
ta era. Deturetos. 1 a 400) 
El recurso de casación, por infracción de ley, Despaehosieaucia due ae 7 
no tiene lugar en los juicios verbales. No pue- | 
de estimarse quebrantado sustancial mente el ORO OE 
procedimiento por no encontrarse los autos en | 
el Juzgado el día designado para la vista del | SOnieacias don ROA 2 
juicio. | O 9 
Criminal. — Basta el afianzamiento de ÉS | ALO e: e 
responsabilidades civiles nacidas de un delito, | Decretos. aio e rodeo do 
para que se pueda conmutar la pena impuesta | Despachos 7 
al delincuente. 
v 
e id vs A 
E * CORTE DE APELACIONES. | EN LO ECONOMICO 
- Civil.—No procede la inscripción de los tí- de 9 
—tulos supletorios cuando se refieren á la pose- | MOS econ carnan aorrrrics 
sión adquirida con posterioridad á la fecha en | IN A A e 1 
— que se emitió el Código Civil. | PA e 
Inserción. —Derecho Penal (Continuación.) o RA de E 108 


No quedó á la vista ningún proceso, 
tampoco en poder del señor Fiscal ni 
del Procurador, pero hay siete en prác- 
tica de diligencias para mejor resolver. 

También se revisaron los estados del 


'| ramo criminal y las actas de visitas de 


cárceles que remitieron los Jueces y 
Comandantes de Armas del distrito 
jurisdiccional de esta Sala. 
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Con muestras de particular aprecio 
y consideración, me es honroso subs-. 
cribirme del señor Presidente, muy. 
atento y seguro servidor, 


JOSÉ SILVA. 








CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 








CIVIL. 


Cuando se demande el pago de daños y perjuicios 
debe probarse la existencia de éstos. 
Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, julio 28 de 1892. 


Vista por recurso de casación y con | 
sus respectivos antecedentes la senten- 
cia de treinta y uno de mayo último, 
dictada por la Sala primera de la Corte 
de Apelaciones. en el juicio que por 
pesos ha seguido don J. Tomás Bal- 
cárcel contra el Lic. don Marcial Gar- 
cía Salas; sentencia en la que, revocán- 
dose la de primera Instancia, se ab- 
suelve al segundo de la demanda y 
le dejan al primero salvos sus derechos 
para que si le conviniere, los ejercite 
en la forma que corresponda y contra 
quien haya lugar. Los litigantes son 
mayores de edad y de este vecindario. 

Resultando: que el 23 de abril 
de 1890 don J. Tomás Balcárcel por 
medio de su apoderado don Juan C. 
Mlescas, se presentó al Juzgado pri- 
mero de primera Instaneia de este de- 
partamento, demandando al Lic. don 
Marcial García Salas por la cantidad 
de trescientos treinta y seis pesos y 
sus respectivos intereses, fundándose 
en que el demandado dió á don Enri- 
que Arzú, á mutuo y con la fianza de 
don León Bolaños, dinero del señor 
Balcárcel: que la fianza, única garantía 





del crédito, fué quitada por el señor 
Salas; y que por habérsele entregado 
el dinero para que lo colocara á pre- 
mio con garantía suficiente y no sin 
ella, el responsable directamente es el 
señor Salas: 

Resultando: que como traslado en la 
vía ordinaria, el demandado no lo eva- 
cuó, por loque, á solicitud de parte se 
declaró contestada negativamente la 
demanda, recibiéndose á continuación 
el juicio á prueba por el término de 
cuarenta días, durante el cual no se 
rindió ninguna por el demandante ni 
por el demandado: 


Resultando: que don J. Tomás Bal- 
cárcel, al alegar de buena prueba en 
primera instancia, acompañó unas po- 
siciones absueltas por el Lic. García 
Salas y otras por don Enrique Arzáú, 
en las que el primero confiesa que el 
año de mil ochocientos ochenta y cua- 
tro colocó á premio varias cantidades 
de dinero de la propiedad del señor Bal- 
cárcel: que hizo un préstamo á don 
Enrique Arzú, sin recordar la cantidad, 
y con la fianza de don León Bolaños, 
que fué aceptada por el señor Balcár- 
cel, habiendo firmado el fiador el do- 
cumento que al interrogado se le exhi- 
bió: que es de su puño y letra el mis- 
mo documento y que tal como está, se 
lo entregó al demandante. El señor 
Arzú, entre otras cosas asegura que don 
Tomás Balcárcel se entendió para que 
se quitara al documento (el mismo á 
que se refieren las anteriores) la parte 
donde aparecía como fiador don León 
Bolaños: 

Resultando: que el Juez primero de 
primera Instancia, en sentencia desocho 
de marzo próximo pasado, declara: que 
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el Lic. don 
responsable á don Tomás Balcárcel por 


la suma de trescientos treinta y sels 


pesos y los intereses que haya deven- 
gado, lo cual cubrirá dentro de tercero 
día perentorio; 


Resultando, por último: que el recur- 


so de casación se funda en la infrac- 
ción de los artículos 156, decreto 273— 


649 Pr. y 1,435, 2,277 del Código Civil: 


Considerando: que aceptada como 
debe aceptarse la confesión del Lic. 
García Salas, aparece probado que éste 


dió á mutuo de don Tomás Balcárcel ; 
una cantidad de dinero á don Enrique | 


Arzú con la garantía de don León Bo- 
laños y que el documento en que cons- 
taba la obligación lo entregó al señor 


Balcárcel, mutilado Ó sea sin la firma 


del señor Bolaños: 

Considerando: que del hecho de la 
mutilación del documento, que es en 
lo que se funda la demanda, no se des- 
prende la obligación del Lic. García 


Salas, porque hasta ahora no se ha de- | 


mostrado que, mediante ese hecho, ha- 
ya resultado perjuicio al señor Bal- 


cárcel, puesto que no consta que se 
haya dirigido la acción contra las per- 


sonas directamente obligadas: 
Considerando: que sentados estos 

precedentes, no pueden estimarse vio- 

ladas las disposiciones legales que se 


eitan al introducirse el recurso de ca- 


sación; 
Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de lo dispuesto en 


los artículos 603 y 1,887 del Código 
de Procedimientos Civiles, declara sin 


lugar el recurso de que se ha hecho 
mérito; manda ingresar á los fondos 
de Justicia la cantidad depositada, y 


Marcial García Salas es 





condena al que lo interpuso en las cos- 
tas del incidente. 


Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


MARTano OrRuz.— F. NerI PrRapo.— 
J. FRANCISCO AZURDIA.— MiGuUEL FiLo- 
RES.— M. A. HERRERA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CIVIL. 


Las servidumbres son inseparables de la cosa inmue- 
ble en que se hubieren constituido y no se extinguen 
por el hecho solo de que aquélla cambie de dueño. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala, agosto 1? de 1892. 


Vista mediante recurso de casación 
la sentencia de diez y siete de junio 
último, en la que la Sala primera de la 
Corte de Apelaciones, con declaratoria 
de que no se ha extinguido el derecho 
del actor para usar de la medianía de 
la pared divisoria y de no estar los se- 
ñores Bertholin hermanos, obligados á 
levantar á su costa la parte de la mis- 
ma que se destruyó por sí sola, confit- 
ma en los demás puntos que contiene, 
el fallo que en veintinueve de enero 
del corriente año dictó el Juez primero 
de primera Instancia de este departa- 
mento, declaraudo, sin especial conde- 
nación de costas: primero, que la socie- 
dad Bertholin hermanos, está obligada 
como compradora de don Carmen Cruz 
á ceder á don Reginaldo Alvarado me- 
dia paja de agua de la que han intro- 
ducido en el solar que fué de Cruz y á 
tolerar en este mismo sitio, en la. for- 
ma estipulada, según los documentos 
respectivos, el desagúe de las aguas 


Qu 
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pluviales y de pila del primero; y se- | 
que se ha extinguido por pres- 


gundo, 
eripción el derecho de Alvarado, como 
cesionario de don Jacinto Guerra, á 
ex1gir que los demandados levanten á 
su costa la parte destruída de la pared 
divisoria de ambos medios y de usar 
de ella como medianera. 


Resultando: que el Lic. Don Regi-' 


naldo Alvarado demandó con fecha 
trece de junio del año próximo ante- 
rior á los señores Bertholin hermanos, 


para que no le impidiesen el uso y goce | 


de las servidumbres que antes se han 
expresado y para que á costa de ellos 
levantasen una parte de la pared divi- 
soria de una y otra casa para poder á 
su vez cargar sobre ella: 

Resultando: que los Sres. Bertholin 
al contestar la demanda 
actor los derechos que pretende, en ra- 
zón de que, á su entender, unos han 
prescrito y otros no existieron, ni fue- 
ron nunca constituidos: 


Resultando: que habiéndose manda- 
do recibir el juicio á prueba, cada una 
de las partes rindió la que estimó con- 
venir á su propósito, deduciéndose cla- 
ramente que el actor comprobó sus 
asertos por medio de escrituras públi- 
cas debidamente autorizadas, por el 
dicho de testigos y por un documento 
privado que firmó la misma parte de- 
mandada, en esta ciudad, á veintisiete 
de junio de mil ochocientos noventa, 
en el que se reconocen á favor del de- 
mandante las servidumbres que han 
sido objeto de litigio: 


Resultando: que el recurso de casa- 


ción fué introducido por los señores 
Bertholin hermanos, fundándose en 


negaron al | 


que se infringieron los artículos 1,425 | 
y 1,428 Código Civil, los comprendi-- 
dos en el título 13, libro 2* del mis- 
mo Código, el artículo 1,281 en rela- 
ción con el párrafo 2*, libro tercero, las 
disposiciones del título 2, libro 3, las 
del título 7?, libro 2?, el artículo 1,527 
del propio cuerpo de leyes y los artí- 
culos 115 y 720 del Código de Proce- 
dimientos Civiles: 


Considerando: que ninguno de los 
artículos que se puntualizan han sido 
violados por la Sala sentenciadora, 
puesto que don Carmen Cruz, como 
único dueño legítimo del sitio que hoy 
pertenece á los demandados, pudo cons- 
tituir servidumbres é imponer gravá- 
menes á su cosa, transmitiendo poste- 
riormente el dominio en otra persona, 
como en efecto lo hizo, sin que por 
este último hecho quedara la cosa li- 
bre de los gravámenes ya establecidos 
y de que tenía pleno conocimiento el 
comprador, una vez que constaba de 
un modo claro en la escritura respee-- 
tiva, que en su oportunidad fué insceri- 
ta en el Registro de la propiedad in- 
mueble: 

Considerando: que por lo que hace 
á la prescripción alegada en todo aque- 
llo que los demandados conceptúan 
como promesa ó simple obligación de 
hacer Ó dar, aun suponiéndola con ese 
carácter, no eximiría de su cumpli- 
miento al nuevo poseedor del fundo, 
tanto porque en todo sustituyó al ven- 
dedor, ocupando su lugar y reconocien- 
do con posterioridad judicialmente la 
firma del documento privado de 27 de 


junio de 1,890, como porque desde en- 


tonces á la fecha de la demanda no 
había transcurrido el término que pa- 
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ra prescribir exige la ley: Artículo 


225, decreto número 272: 
Considerando: que los. artículos 715 
y 728, Código de Procedimientos Civi- 


les, tampoco se han infringido, por no. 
haberse presentado como prueba nin- 


eún testimonio y porque en el docu- 


mento privado se relacionan las perso-. 


nas, obligaciones contraídas, fecha de 
la escritura á que el mismo documento 
se refiere y Notario que la autorizó, 
acompañándose además la propia escri- 
tura: 


Considerando: que en cuanto á los. 
títulos y libros del Código Civil que: 


en general refiere la parte demandada 


como infringidos, no pueden apreciar- 
se, en razón de la vaguedad con que se 
citan, sin puntualizarse siquiera en 
qué parte ó concepto se creen violados 
y ser esta forma de citarse contraria á 
las disposiciones de los artículos 1,868, 
1877 y 1889, Código de Procedimientos 
Civiles; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia del artículo 1,887 
del Código últimamente citado, deses- 
tima el recurso de casación interpuesto 
por los señores Bertholin hermanos, y 
en consecuencia manda ingresar á los 
fondos de Justicia la cantidad deposi- 
tada, condenándolos además en 
costas del incidente. 


las 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 

MaArIaNo Cruz.—F. NerI PRADO.— 
J. FrANCISCO AZURDIA.— MIGUEL Fio- 
RES.— M. A. HERRERA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 





CIVIL. 


El recurso de casación, por infracción de ley, no tiene 
lugar en los juicios verbales. No puede estimarse 
quebrantado sustancialmente el procedimiento por 
no encontrarse los autos en el Juzzado el día desig- 
nado para la vista del juicio. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 

mala, agosto 5 de 1892. 


Vista, por recurso de casación, la 
sentencia de cinco de abril del año en 
curso, en la que el Juez de primera ins- 
tancia accidental del departamento de 
Escuintla, de acuerdo con el dictamen 
de Asesor, confirma el fallo proferido 
por el Alcalde primero municipal de 
Santa Lucía Cotzumalguapa el diez y 
ocho de abril del año de noventa y uno, 
en el que condena á don J. Joaquín As- 
turias A., á pagar á don Carlos Ramón 
Placencia la suma de ciento noventa y 
nueve pesos y las costas, daños y per- 
Juicios. 

Resultando: que don Carlos Ramón 
Placencia y don J. Joaquín Asturias 
A., celebraron un contrato, en el que 
se comprometió el primero á montar 
un tren para elaborar panela, en la fin- 
ca “El Baúl,” de la propiedad de As- 
turias : 

Resultando: que concluida la obra, 
demandó verbalmente Placencia á As- 
turias ante el Alcalde de Cotzumalgua 
pa, al pago de la suma convenida, y el 
juicio fué terminado con los fallos de 
que se hizo mérito: 

Resultando: que señalado día para 
la vista, en segunda Instancia, el jul- 
cio fué remitido por el Alcalde de Es- 
cuintla al Juez de primera Instancia 
de Amatitlán, en asesoría, dos días an- 
tes de que se verificara dicho acto; por 
cuyo motivo la parte de Asturias, esti- 
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mando violado el procedimiento, inter- 
puso el recurso de casación, fundándo- 


se en la infracción de los artículos 260, 
decreto número 2758, 19, inciso quinto, 
60, 1,252 y 1,569, incisos primero, ter- 
cero y quinto del Código de Procedi- 
mientos : 

Considerando: que los artículos 260 
y 60, que se refieren, el primero, á que 
los jueces de paz conocerán siempre en 
la forma verbal en los negocios cuyo 
interés no pase de doscientos pesos; y 
el segundo, á que no puede prorrogarse 


la jurisdicción de dichos jueces para 


el conocimiento de causas de mayor 


cuantía, no pueden tomarse en consi-. 


deración para examinar si han sido Ó 
no violades; porque en los juicios ver- 
bales no ha lugar al recurso de casa- 
ción por infracción de Jey, sino cuando 
se funden en el quebrantamiento de 
las formas del juicio: 
del Código de Procedimientos: 
Considerando : que antes de fallar, 
el Alcalde de Escuintla se dió á cono- 


cer á las partes; por lo que no ha sido | 


violado el artículo 19, inciso quinto: 

Considerando: que el 1,251 dispone 
que, cuando el juez de primera Instan- 
cia conozca en revisión de las senten- 
cias dictadas por los jueces de Paz en 
juicio verbal, señale día para la vista, á 
la que pueden concurrir las partes y 
alegar de su derecho, lo que se hará 
constar en una acta, y asistiendo ó no, 
pronunciará el fallo: cuyo artículo 
tampoco ha sido infringido; porque si 
bien es cierto que el juicio había sido 
remitido á Amatitlán, eso no impedía 
que las partes, que de antemano habían 
sido notificadas, ocurrieran dicho día 
á alegar de su derecho: 


Artículo 1,870. 





Considerando: que el artículo 1,869, 
en sus incisos 1?, 3? y 5% así mismo no 
ha sido violado; porque los litigantes, 
fueron emplazados en su oportunidad: 
quedaron notificados del señalamiento 
de día, y contraída la demanda á la 
suma de ciento noventa y nueve pesos, 
costas, daños y perjuicios, era compe- 
tente el Alcalde, con arreglo á los ar- 
tículos 260 ya citado y 1,258 del Códi- 
go de Procedimientos; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, declara sin lugar el recurso, man- 
da ingresar á los fondos de Justicia la 
cantidad depositada y condena al re- 
currente en los gastos del incidente: 
Artículo 1,887 , Código de Procedi- 
mientos. ; 

Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificaeión. 

MArTAaNo Cruz.—F. Nerr PrADO.— 
J. FRANCISCO AZURDIA.— MIGUEL Fio- 
RESs.—M. A. HERRERA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Basta el afianzamiento de las responsabilidades civi- 
les nacidas de un delito, para que se pueda conmu- 
tar la pena impuesta al delincuente. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, 5 de agosto de 1892. 

Vista, á virtud de casación, la sen- 
tencia que, el treinta y uno de mayo 
anterior, pronunció la Sala primera de 
la Corte de Apelaciones, confirmando 
la dictada por el Juez cuarto de prime- 
ra Instancia de este departamento, 
que absuelve á don Tomás Ogarrio, ve- 
cino de esta ciudad, del cargo de ame- 
nazas, y lo condena por el delito de 
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injurias, á seis meses de arresto ma- 
yor, conmutables. con cuatro 
diarios, debiendo reponer, con el sella- 
do correspondiente, el papel empleado 
en la causa; pero, al confirmarla, de- 
clara además que el reo queda obligado 


al pago de las responsabilidades civi- 
les, el cual deberá preceder á la con- 
mutación; y visto también el auto de | 
veintiuno de junio, en el que la propia 


Sala, por estimarla extemporánea, de- 
secha la solicitud del defensor de Oga- 
rrio, relativa á que se amplíe aquella 
sentencia en el sentido de que basta el 
afianzamiento de dichas responsabili- 
dades para que pueda conmutarse la 
condena. 

Resultando: que don Jorge Nicole- 
sen y don José González Piloña acusa- 
ron á don Tomás Ogarrio por los deli- 
tos de injurias y amenazas, y durante 
el sumario del proceso á que esa acu- 
sación dió origen, presentaron más de 
dos testigos, que uniformemente decla- 
raron acerca de las injurias proferidas 
por el acusado : 

Resultando : que éste, cuando el pro- 
ceso se elevó á plenario, repreguntó á 
los testigos, con el objeto de establecer 
que eran dependientes de Nicolesen, y, 
á su vez, presentó otros testigos, con 
los cuales se propuso probar que aqué- 
llos no habían podido percibir los he- 
chos sobre que declararon : 

Resultando: que, con fundamento 
de las expresadas probanzas, se dicta- 
ron las sentencias de primera y segun- 


da Instancia de que se ha hecho mérito, 


y al declararse sin lugar la aclaración 
de la última, el reo interpuso el recur- 
so de casación por violación de los pá- 


o OLE DERTEL y XIV. 


reales | 








(no expresa títulos ni libro) del Código 
de Procedimientos Civiles; de los artí- 
culos 790, 824, 826, 835, inciso segundo, 
1d., del título IV y artículos 46, 100, 
399 y 340 del Código Penal : 

Considerando : que no constando en 
autos que el reo haya sido notificado 
del fallo de segunda Instancia, debe 
estimarse, aunque la parte acusadora 
pretenda lo contrario, que el recurso de 
casación fué introducido en tiempo le- 
gal: 

Considerando: que al interponerse 
el expresado recurso, debieron determi- 
narse de un modo preciso las leyes 
infringidas, y en consecuencia, corres- 
ponde desestimarlo desde luego, por lo 
que respecta á las disposiciones citadas 
por párrafos ó títulos: 

Considerando: que por ser varios 
en sus dichos los testigo» de descargo, 
y por ser común á las partes la rela- 
ción alegada como tacha de los testigos 
del acusador, debe apreciarse que el 


“criterio de la Sala, al calificar la ido- 


neidad de dichos testigos, se circuns- 
eribió á las disposiciones que, para tal 
fin, se encuentran en la ley, y así, que 
no violó tales disposiciones, ni las de- 
más reglas reguladoras de la prueba 
testimonial citadas por el recurrente, 
ó sean los artículos 790, 824, 826 y 835 
del Código de Procedimientos Civiles: 

Considerando: que el artículo 100 
del Código Penal, que también se dice 
infringido, no lo está, pues ni siquiera 
tiene relación con ninguna de las cues- 
tiones que resuelve el fallo de segunda 
Instancia: 

Considerando : que calificadas las in- 
jurias de acuerdo con las reglas esta- 
blecidas por el artículo 338 del Código 
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Penal, este artículo no se halla violado, 
ni tampoco el 340 del mismo cuerpo: 


de leyes: 

Considerando: que el artículo 46 
del Código últimamente citado, dispo- 
ne terminantemente que la conmuta- 


ción de las penas se hará afianzando Ó 


pagan eviamente las responsabili- |. MES j : 
pas ada EN go ' ciones: Guatemala, julio veinte y tras 
dades civiles, y al declarar la Sala sen- 


tenciadora que en el caso que se exa- 
mina, debía precisamente preceder el 
pago, intringió lo dispuesto por ese ar- 
tículo : 

Considerando: que, en virtud de lo 
expuesto, debe anularse el fallo recu- 
rrido, pero es procedente aceptar y re- 
producir todas las demás disposiciones 
que contiene y que, como arriba se ha 
dicho, se hallan arregladas á la ley; 

Por tanto, y con presencia de lo que 


preceptúa el artículo 1,889 del Código ' 
E ME E | y : 
de Procedimientos Civiles, la Corte Su- | €l General don J. Rufino Barrios, en 


prema de Justicia, casa y anula la sen- | 


tencia recurrida; y, fallando el juicio, 


absuelve á don Tomás Ogarrio de la | 
acusación por el delito de amenazas, y, | 
por el de injurias, lo condena á seis | 


meses de arresto mayor, conmutables 
en todo ó en parte con cuatro reales 


diarios, previo afianzamiento Ó pago 








de las responsabilidades civiles y de-. 


biendo reponer el papel empleado en 
el proceso. 


Notifíquese y devuélvanse los autos 
con certificación al tribunal de su orl- 
gen. 

MARIANO CrUZ.—F. NerI Prapo.— 


J. FRANCISCO 'AZURDIA.— MicUEL Fio- 
RES, — M. A. HERRERA. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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CORTE DE APELACIONES 


CIVIL. 


No procede la inscripción de los títulos supletorios 
cuando se refieren á la posesión adquirida con pos- 
terioridad á la fecha en que se emitió el Código Civil. 


Sala tercera de la Corte de Apela- 


de mil ochocientos noventa y dos. 


Visto por apelación el auto fecha 
nueve del corriente, en el que el Juez 
segundo de primera Instancia de este 
departamento, declara: que el Regis- 
trador no está obligado á inscribir el 
título supletorio que obtuvo doña Isa- 
bel Azmitia, de un sitio ubicado en 
Amatitlán. . 

Resulta: que de ese título aparece 
que hace poco más de doce años que la 
mencionada señora posee un sitio que 


concepto de Presidente de la Repúbli- 
ca, le donó, y cuyo inmueble pertene- 
cía á la Consolidación de bienes de 
Manos Muertas: 

Que el Registrador se niega á hacer 
la inscripción, fundado en lo que dis- 
pone el artículo 2,161 del Código Civil: 

Considerando: que la disposición le- 
gal citada se refiere á aquellos propie- 
tarios que carecieren de título hábil 
para la inscripción de bienes ó dere- 
chos adquiridos ó poseídos con ante- 
rioridad á la fecha en que comenzó á 
regir el Código Civil, y noá las ad- 
quisiciones posteriores, para las cuales: 
las leyes establecen las formalidades 
con que deben hacerse constar: 

Que no alcanzando la posesión de la 
señora Azmitia á más del tiempo que 
lleva de haber sido promulgado dicho 
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| 
cuerpo de leyes, no es el caso de ins-. 
eribir el expresado título; 

Por tanto; la Sala tercera de Apela- 
ciones, con vista, además, del artículo | 
2,096 del Código repetido, confirma el | 
auto apelado. 


Notifíquese y devuélvase como co- | 
rresponde. 


M 


BETETA.— BerDÚO0.— MoRatLeEs T. 


RICARDO ORANTES, 
Secretario. 











INSERCION 








DERECHO PENAL 


1d . . . 
(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al 
castellano por J. Ortega García) 


SEGUNDA PARTE 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
DELITOS Y PENAS 


OS 








LIBRO CUARTO 


DELITOS CONTRA LAS COSTUMBRES. 


CAPITULO ll. 


Delitos Contra las Costumbres Propia- 
mente Dichas. ; 
(Continuación) ; 

La fornicación Ó comercio carnal 
entre personas mayores no empeñadas 
por lazos de matrimonio, cuando tie- 
ne lugar sin violencia, no figura en to- 
dos los Códigos criminales. Sólo el: 
hombre era castigado por la ley mo-. 
saica por causa de seducción, debien- 





do dotarla y casarse con ella sin po- 


der nunca repudiarla; y si se le negaba 
en matrimonio, tenía obligación de 
dotarla. Esta ley, que por tanto tiem- 
po se observó en Francia, era doble- 
mente peligrosa, como lo ha recono- 
cido la declaración de 1730, tanto pa- 
ra los hijos de familia que á su vez po- 
dían ser seducidos, como para las jó- 
venes que hubiesen sido víctimas de 
artificios de hombres indignos de ser 
sus esposos. Pero si las condiciones 
de los jóvenes nada tienen de incompa- 
tible, si no han tenido otro objeto que 
unirse para formar un vínculo indiso- 
luble, ¿por qué buscar al seductor con 
cierta cólera, y prohibirle que se case 
con la que ha cautivado su corazón, aun 
cuando fuese menor, y condenarle in- 
humanamente á morir? En el GCódi- 
go de Justiniano el fuego ó las bestias 
feroces era el castigo del seductor, y el 
fuego ó el plomo fundido el de los es- 
clavos que lo habían favorecido. Es- 
tas penas son terribles, pero menos to- 
davía que las que se imponen en cier- 
tos pueblos bárbaros: se introducen en 
el canal de la uretra del que ha sedu- 
cido á una virgen, un palito erizado 
de espinas, al cual se'da vueltas en di- 
versos sentidos. Este suplicio tan do- 
loroso causa ordinariamente la muerte. 


Las leyes canónicas y civiles, distin- 
guen la fornicación del estupro: la pri- 
mera es la unión ilícita entre perso- 
nas de condición libre, como viuda, 
mujeres públicas y concubinas; y el 
estupro es la seducción de una virgen, 
6 la cohabitación con viuda de condi- 
ción honrada, de buen concepto, que 
se entrega voluntariamente á su seduc- 
tor con esperanza de matrimonio. Co- 
mo se ve, la diferencia no es grande. 
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El fornicador era condenado por las 
leyes de Justiniano á la confiscación 
de la mitad de sus bienes, si era de 
condición honrada, y si era de condi- 
ción vil, sufría una pena aflictiva y 
era desterrado. 


El concubinato ó la cohabitación 
habitual entre personas de diferente 
sexo, libres de todo compromiso, ha 
sido la primer especie de matrimonio. 
En la antigiiedad era generalmente 
admitida, y muchos pueblos la mira- 
ban como tal matrimonio; era una 
manera de crear la poligamía de he- 
cho al proscribirla de derecho. Esta 
costumbre ha continuado mucho tiem- 
po en los pueblos cristianos, al menos 
entre los príncipes. Carlo-Magno es 
un ejemplo de ello. En China es ge- 
neral; es una cuestión de fortuna. Pro- 
hibióla el emperador León, y más tar- 
de la proscribió la iglesia, lo mismo 
que la poligamía. En cuanto al con- 
cubinato monogénico, la iglesia lo 
aprobó por mucho tiempo, no viendo 
en él, lo mismo que la ley civil, sino 
una especie de matrimonio. La mujer 
que, á causa de su condición ó de la 
de su marido, no podía obtener el tí- 
tulo de esposa, tomaba el de concubi- 
na, que nada tenía de deshonroso; el 
concubinato así entendido y practica- 
do hasta nuestros días bajo el nombre 
de matrimonio morganático, era una 
unión legitima, pero menos solemne 
que la que daba á la mujer el título 
uxor: la iglesia, dice Bourcher--d* Ar-' 
gis en sus notas sobre la institución del 
derecho eclesiástico de Flewry, sin entrar 
en estas distinciones, ateniéndose al 
derecho natural, aprobaba toda unión 
de un hombre y uba mujer, con tal 


-nas severas en un principio, cedieron 





que fuese única y perpetua. El pri- 
mer concilio de Toledo, año 400, deci- 
de que el que, casado con una mujer 
fiel tenga una concubina, sea excomul.- 
gado; pero que si la concubina la tiene 
en lugar de esposa y se contenta con la 
unión con una sola mujer, á título de 
esposa Ó concubina, á su elección, no 
sea excomulgado; y como se toleraba 
entonces el matrimonio del bajo clero, - 
no hay que admirarse de que hubiese 
concubinatos. Si después se previno 
tanto la iglesia contra los clérigos que 
estaban en este caso, es porque se les 
prohibió el matrimonio, tanto, que 
aun en los tiempos en que era lícito el 
concubinato á los seglares con tal que 
fuese origen de matrimonio, no podía 
serlo en ningún caso á los clérigos; 
pero las prohibiciones que se les hicie- 
ron, no fueron bien observadas en 
todos los países hasta el concilio de 
Trento. En el Siglo X, dice Fleury, 
había llegado á ser tan frecuente y tan 
público el concubinato de los clérigos 
que casi pasaba por admitido. Las pe- 


después por su impotencia. Las leyes 
civiles se inspiraban en esto, como en 
todas las medidas concernientes á la 
moral en las leyes eclesiásticas. 


El Código de Justiniano castiga el 
estupro con la confiscación de la mitad 
de los bienes, ó pena aflictiva, según la 
cendición del culpable. Si el estupra- 
dor había abusado de su cualidad de 
tutor, de curador; si era judío que 
había conocido casualmente á una cris- 
tiana; si un esclavo había tenido rela- 
ciones íntimas con su ama, la pena era 
mayor. También se admitieron justa- 
mente circunstancias agravantes, con- 
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tra el carcelero que abusaba de su. 
prisionera, el médico de su enferma, | 


el maestro de su alumna, el cura de 
una de su parroquia, el confesor de su. 
penitente, el señor de la hija de su va- 


sallo, etc. 


No siempre ha sido tolerada la pros- 


titución; era al parecer entre ciertos 
pueblos de la antigúedad una especie 
de deber religioso, un acto de culto 
para con la divinidad que presidía la 
unión de los sexos. 
lonia obligaba á las mujeres á prosti- 
tulrse con los extranjeros una vez en 
su vida. Todavía entre ciertos pue- 
blos salvajes, entre ciertas tribus de 
beduinos, es una manera habitual de 
honrar á quien se da hospitalidad, pe- 
ro hay esta diferencia entre la inter- 


pretación de esta costumbre: que por | 


una parte es un deber religioso, y por 
otro una manera de practicar la urba- 


nidad. Aquí nada hay obligatorio, na- 


Los 


da hay, por consiguiente, tenaz. 


pueblos modernos obrarían mal al ti-. 


rar la piedra con demasiada ligereza á 
los antiguos que cayeron en este ex- 
travío, puesto que, á pesar de nuestras 


ideas cristianas y de nuestra justa re- | 
pugnancia, hemos sufrido por tanto. 


tiempo ciertos derechos señoriales no 


menos humillantes, y que no tenían 
excusa en las creencias religiosas ni en 
los hábitos de fraternidad hospitalaria. | 
Era sencillamente el orgullo que in-. 
sulta á la debilidad, un derecho tan. 


repugnante. En Escocia, el rey Mal- 


colm III, no creyó poderle abolir sino. 


reemplazándole con un censo; en Fran- 
cla, mnchos señores conservaron el de- 
recho de meter una pierna calzada en 
el lecho de los recien casados. 


Una ley de Babi- | 


| 





Si los Babilonios y demás pueblos 
que elevaron un acto de prostitución á 
la dignidad de culto, lo hicieron sólo, 
como opina Goguet verosímilmente, 
para librarse del resentimiento de Ve- 
nus, fueron menos culpables que los 
padres y madres á quienes diariamen- 
te oímos decir que hay que dar á la 


Juventud lo que es suyo, porque si la 


fiebre de la edad no se declara pronto, 
se declarará más tarde. Según Philon, 
la mujer quese prostituía entre los 
Judíos, eraapedreada. Moisés y Josué 
habían sido menos severos. Una es- 
pecie de reprobación pesaba en Atenas 
sobre la mujer prostituida, pues estaba 
obligada á llevar trajes especiales. 


La seducción parecía á este pueblo 
juicioso y sutil, un crimen mayor que 
la violación, porque, según decían, la 
violación mancha el cuerpo, mien- 
tras que la seducción mancha también 
el espíritu. Justiniano decretó la pe- 
na de muerte contra los que desempe- 
ñasen el oficio de corromper á las jóve- 
nes haciéndose intermediarios intere- 
sados del vicio y de la inocencia; y los 
que favorecían este comercio alquilan- 
do sus casas, eran multados. Carlo- 
Magno decidió que fuesen condenados, 
los hombres á llevar á las mujeres per- 
didas sobre sus espaldas á la plaza pú- 
blica, y en caso de negativa, á ser azo- 
tados, y las mujeres á ser apaleadas 
con las rameras. San Luis mandó que 
se confiscaran las casas y se multase á 
los propietarios. Las mujeres públi- 
cas debían, según esta ordenanza, ser 
expulsadas de la ciudad que habita- 
ban, encerradas forzosamente en una 
casa y condenadas después á una mul- 
ta Ó á pedir limosna; sus muebles eran 
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arrojados á la calle. 


| 


Cítase esta pena- 


lidad, como vigente todavía, en la de- 


claración de 26 de Julio de 1713. Es- 
ta misma declaración decreta penas 


aflictivas é infamantes contra los al-. 
cahuetes, los cuales eran paseados so- 


bre un jumento por toda la ciudad, 
con la cara vuelta hacia la cola, 
sombrero de paja y un cartel por delan- 
te y otro por detrás, en el que se leía 
el título de su condenación; después 
eran azotados, marcados y desterrados 
por cierto tiempo; y hasta parece que 
alguna vez se imposo la pena de muer- 
te. 
alcahuetes eran expuestos á la vergien- 
za, azotados públicamente, desterrados 
á perpetuidad y castigados con la muer- 
te si infringían la orden. 
servaba la pena de muerte al padre, á 
la madre, al tío, á la tía, Ó al tutor ó 
curador que prostituían á su hija, 
brina ó pupila. 


SO- 


La fornicación por parte de las hi- 


jas, según una antigua ley escocesa, les 
hacía perder el derecho de herencia 
(Regiam majest., lib. II, capítulo 49). 
Uana ley anglo-sajona (Ethelberto, 
35-860), condena á multa más ó me- 
nos fuerte, á quien tuviese relaciones 
carnales con las siervas del rey, según 
sus funciones más Ó menos viles. 

La costumbre de Labor, recuerda las 
disposiciones de la ley mosaica y bas- 
tantes leyes de la Edad Media. 

Una antigua ley de los Godos pro- 
mulgada por Recesvinto (649-672), per- 
sigue la prostitución y tiende á estir- 
parla del país. Actualmente, en Es- 
paña, el que deshonra £ una joven hon- 
rada, debe dotarla Ó casarse con ella, y 
sufre además una pena que varía se- 


Un | 


En Ginebra, en el siglo XVI, los | 


Sólo se re- | 


gún las circunstancias. 
do el crimen en lugar desierto, pena 
de muerte, conmutada en la práctica 
por presidio, minas, etc., según las per- 
sonas y circunstancias. Si se trata de 
una religiosa, pena de muerte, aun 
cuando no hubiere más que tentativa. 
Las mujeres públicas que tengan cria- 
das de menos de cuarenta años de edad, 
sufren la pena de un año de destierro 
y 2,000 maravedís de multa: sus casas 
se toleran desde el reinado de Reces- 
vinto. Los mediadores sufren 100 la- 
tigazos y diez años de galeras por pri- 
mera vez; en caso de reincidencia, lá- 
tigo y galera perpetua, aunque no ten- 
gan 20 años; por tercera vez, pena de 
muerte; y la misma pena se imponía 
al marido que consintiese la deshonra 
de su mujer; la práctica ha reducido 
estas penas á una exhibición con la 
coraza para los hombres, el marido con 


cuernos (asias), las mujeres con plu- 


mas (emplumadas), y á cierto tiempo 
de presidio para los hombres, y de re- 
clusión en San Fernando para las mu- 
jeres. En el Código de las Partidas, 


pena de muerte parael que prostitu- 
yese á su mujer ó á otra casada, don- 


cella, religiosa Ó viuda de buena repu- 
tación. El hombre casado, que tiene 


relaciones con una doncella, debe do- 


jer incurre en la pena de azotes. 


tarla con el quinto de sus bienes has- 
ta 10,000 maravedís, y si está casada, 
pierde la mitad de sus bienes, derecho 
que se modificó en la práctica. 


En Rusia, el que solicita á una mu- 
En 
Suiza, en algunos cantones católicos, 
todo comercio carnal entre personas 
libres se castiga con dos luises de mul- 
ta y penitencia pública en la iglesia, y 


Si ha cometi- 
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el matrimonio subsiguiente no evita 


esta pena. En 
mia legal venía á corroborarla. 
pena mucho más grave y curiosa se- 
gún las circunstancias de su posible 


Una 


cierto cantón, la infa- 


aplicación, es la que resulta del dere- 


cho de propiedad de rentas. 
vierte á primera vista, aun reflexio- 


No se ad- 


nando un poco, qué pueda tener de 


común con el pecado de que se trata, 
este derecho. Veámoslo, pues: un pro- 
pietario tiene derecho 4 matar á los 
que sorprende en su terreno, en su 


campo, en su prado ó en su bosque, sin | 
que se ocupen en otra cosa que en me- | 


rodear y cometer extragos. 


que contestó, en un encuentro seme- 


jante, con esta reflexión hecha á los: 
que le acompañaban, “¡que se nos ven- | 
ga á decir ahora que los cristianos no. 
se aman!” Es verdad que no se dice que | 
el Santo Obispo de Ginebra, tuviese 
propiedades; pero permítasenos creer 
que él mismo no hubiera dejado de ser | 


más terrible. 


El incesto, desconocido en muchos 
pueblos salvajes, entre otros los del Ca- 
nadá, no parece haber inspirado la 


misma repugnancia á los Escitas, Per- 


sas, Medos, Indios y Etíopes. Sin em- 
bargo, leemos en Manú: 
un hermano mayor es considerada co- 
mo cuñada de un hermano joven, y la 


mujer del más joven como hijastra del 


mayor; el hermano mayor que conoce 


«carnalmente á la mujer de su joven 


hermano, y el hermano joven á la mu- 


jer de su hermano mayor, son degra- 
dados, aun cuando hayan sido invita- 
dos (por el marido ó por los parientes), 


á no ser que el matrimonio sea estéril. | 


“la mujer de | 


Prefiero, 
lo dicho por San Francisco de Sales, 





| 
| 
| 





Cuando no hay hijos, la progenitura 
que se desea puede obtenerse por la 
anión de la esposa, convenientemente 
autorizada, con un hermano ú otro pa- 
riente”. 

Los matrimonios incestuosos tam- 
bién se permitían entre los Egipcios y 
Atenienses. Hay que distinguir, ade- 
más, el incesto en línea ascendente del 
incesto en línea colateral; el primero 
es mucho más contra naturaleza que 
el segundo. ls bastante verosímil que 
éste fuese una necesidad en los prime- 
ros tiempos. Con ayuda de esta dis- 
tinción se explican testimonios que de 
otro modo parecerían contradictorios, 
por ejemplo, entre los Persas; puede 
ocurrir que la ley prohibiese el inces- 
to en línea colateral y lo permitiese en 
línea ascendente. Pero los Persas y 
Medos no han sido los únicos que han 
permitido la unión de madre é hijo, y 
del padre con la hija;los Arabes y pue- 
blos del Perú también la miraban co- 
mo legítima, pues los Incas podían ca- 
sarse con sus hermanas, y á falta de 
hermanas con la parienta más próxi- 
ma. La ley de Moisés castigaba con 
la muerte todas las uniones incestuo- 
sas; la misma severidad se observa en 
las leyes del Japón. La pena del in- 
cesto era entre los Romanos la misma 
que la del adulterio. Los incestuosos 
eran quemados vivos, según nuestra 
antigua jurisprudencia, y en general 
eran castigados con la muerte. Las 
leyes modernas, al prohibir los matri- 
monios incestuosos, han sido menos 
severas en las penas que han decreta- 


do contra estas relaciones, Ó las han 
considerado más del dominio de la 
moral que del derecho; esto ha hecho 
la ley francesa. 
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El Corán prohibe el incesto, pero de 
un modo muy conciliador: “No os ca- 
séis, dice, con mujeres que hayan sido 
esposas de vuestros padres; esto es un 
crimen, es el camino de la perdición; 
pero si el mal se hace, calláos. No es 
permitido que os caséis con vuestras 
madres, hijas, hermanas, tías, sobrinas, 
nodrizas, hermanas de leche, abuelas, 
hijas de vuestras mujeres que tengáis 
bajo tutela, á no ser que no hayáis ha- 
bitado con sus madres; no os casaréis 
con vuestras hijas nicon dos herma-. 
nas; pero si el erimen se comete, Dios 
es indulgente y misericordioso. Ma-. 
homa, mira como legítimo, según Pas- | 
toret, el matrimonio con la viuda de 
un hijo adoptivo, con lo cual jastifica- 
ba su conducta, puesto que él contrajo 
semejante unión, lo que causó mucha 
admiración; pero se dijo que el profe- 
ta no era culpable al usar un derecho 
autorizado por el cielo, conforme á las 
leyes divinas que le precedieron. 


El adulterio ha sido generalmente 
reprimido por las costumbres ó por 
las leyes; se citan algunos maridos 
que han cedido sus mujeres á otros; 
pero su amor propio no hubiera tole- 
rado que les hubiesen sido arrebata- 
das. En cuanto á usos de este género, 
á la indiferente promiscuidad adjunta 
al matrimonio, es decir, en cuanto al. 
matrimonio temporal con divorcio ó 
repudio, sin las formalidades de ambos, 
no conozco más ejemplo que el de los 
Masagetas. Falta saber todavía si es 
verdadero el relato de Eudoro de Cnido, 
si ha sido fielmente reproducido por 
Sexto, y principalmente si los Masa- 
getas contraían en realidad matrimo- 
nio; porque sin matrimonio, no hay. 


 yugal. 


adulterio. Jl amor, y quizá más to- 
davía, el amor propio, ha bastado ya 
para reprimir el adulterio en todas 
partes en que una razón no menos gra- 
ve da un carácter más exclusivo á la 
unión del hombre y la mujer; me refie- 
ro al cuidado de los hijos y de la ter- 
nura paternal. 


Pero debemos dejar aparte estas dos 
consideraciones, si queremos dar una 
razón exacta del carácter jurídico Ó 
moral del acto que rompe la unión con- 
Para juzgar bien este carácter, 
no basta considerar absolutamente más 


que la infidelidad á la*“promesa dada. 


Unirle otras miras, como la introdue- 


' ción de un extraño en la familia del 


marido; una carga ilegítima, injusta, 
con que el marido se ve gravado; un 
perjuicio más ó menos considerable he- 
cho á sus hijos al llamar á la división 
de sus bienes á otros que no lo son, to- 
dos estos motivos y los que sean aje- 
nos al solo hecho de la infidelidad, sea 
la que fuere su fuerza, están fuera de 
la cuestión que nos ocupa y quedan re- 
servados. En realidad, estas distin- 
ciones casi nunca se han hecho por los 
legisladores, y de ahí la severidad de la 
mayor parte de las leyes contra el 
adulterio. La denominación es una, 
los delitos que indica múltiples; hora 
es de distinguir ya lo que debe ser dis-' 
tinguido y de poner cada cosa en su lu- 
gar. La prueba de que la cuestión del 
adulterio como tal, pura y simplemen- 
te, ha sido tratada muy mal hasta aquí, « 


es que, aunque la promesa de fidelidad 


sea la misma entre los dos esposos, y 
por consiguiente, no haya en esto di- 
ferencia entre los derechos y obligacio- 
nes, el marido ha sido casi siempre y en 
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todas partes, con menos rigor castiga- 
do que la mujer; en segundo lugar, que 
las legislaciones más avanzadas han 
llegado á ser más moderadas cuando 
han dejado de considerar al adulterio 
como un delito público y de imponerle 
la pena capital aun á la mujer; que es- 


te delito, sin dejar enteramente de ser- 
lo, en concepto de la ley ha perdido. 


más su gravedad legal; que ha perdido 


más el carácter material que proviene 


de lo que se ha convenido en llamar 


deber conyugal; que el cumplimiento 
de este deber nunca ha sido objeto pro- 


pio de una ley, aunque la incapacidad 


que se han abandonado las leyes de 
este género, aunque haya nulidad jurí- 
dica de matrimonio, en caso de impo- 


tencia absoluta Úó relativa; que hay. 
tendencia á ver particularmente en el 


matrimonio un sentimiento más bien 
que una acción exterior, que, por ex- 
terior que parezca, escapa á la acción 
de la ley y de la justicia; que querer 


someterle á ella sería pretender un or- | 


den peor que el desorden que se trata- 


ra de remediar; que el sentimiento de 
fidelidad ó infidelidad, objeto esencial | 


de la promesa cenyugal, pertenece ex- 


clusivamente á la moral, que escapa á 


la violencia y á la represión; que la so- 
ciedad conyugal, considerada en sus 
relaciones íntimas, debe estar al abrigo 


de las indiscretas miradas del legisla- 


dor; que debe abandonarse con su feli- 


cidad Ó su desgracia al fuero interno. 
de los esposos, á sus conveniencias res- 


pectivas, á su gobierno doméstico; que 
el respeto, la confesión tácita de esta 
impotencia, está sujeta á menos incon- 











| venientes que la tiránica é inútil em- 


presa de regular y sancionar las rela- 
ciones íntimas de los esposos. Jistas 
razones, y no creemos haberlas enu- 
merado todas, bastan, en nuestro con- 


cepto, para hacer comprender y para 
justificar las de las legislaciones mo- 


dernas, que se ocnpan menos del adul- 
terio como tal y le reprimen con más 
moderación. Sienten, si no lo com- 
prenden con más claridad, que hay 
aquí un pecado más bien que un deli- 
to. La mujer no es ya la cosa del hom- 
bre, así como el hombre no es la cosa 
de la mujer. Sondos personas que no 


absoluta haya sido alguna vez consi- | “esan de pertenecerse; y ante todo, que 


derada un motivo legal de divorcio; 
O 


pueden hacerse más 6 menos felices Ó 
desgraciadas por las relaciones de ter- 
nura ó repulsión, en que el legislador, 
en realidad, ni puede ni tiene nada que 
ver. No nos tire la piedra la opinión 
ó la hipocresía; nunca rebajarán el ma- 
trimonio hasta hacer de su objeto fís1- 
co más íntimo una obligación civil, un 
cambio de servicios materiales, una 
especie de contrato de alquiler recípro- 
co; Ó, si se quiere, de mutua donación, 
lo que es todavía más brutal y falso, sl 
se hace con condición de materializar- 
le y deshonrarle. 


En efecto, ¿qué es esta unión? Un 
contrato cuyo texto conocen todos, una 
promesa de fidelidad que sólo destruye 
la muerte. Supongamos que se reu- 
nan ventajas materiales á esta unión: 
éstas no son el principal objeto, al me- 
nos no deben serlo. Hagamos abs- 
tracción de ellas, dejémoslas á un lado, 
reservando la cuestión de saber qué 
consecuencias jurídicas puede traer es- 
ta parte del contrato en caso de adulte- 
rio: Preguntémonos simplemente si la 


y 


la existencia del contrato, le da la for- | 


_lemnidad; inscribe un acto que intere- 
sa á las partes y también á terceros, es 


en fin, abstracción hecha de las rela- 
clones íntimas de los esposos. 
—mediaran intereses materiales en el ac- 


.resto de la sociedad, en cuanto á que 
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ley civil tiene la misión de reprimir el | 
adulterio 6 no le considera sino como 
falta á la fe prometida: tal.es la yerda- 
dera cuestión. ¿Qué hace la autoridad 
civil en el matrimonio? ¿Forma su 
vínculo?  ¿Contratanm las partes con la: 
sociedad por medio del encargado del . 
registro? no: este funcionario prueba 


ma solemne que le hace existir ante la 
sociedad, le añade la publicidad, la so- 


decir, á los parientes, á los hijos que 
hayan de nacer, á los extraños, á todos 


Si no 


to del matrimonio, no tendría la socie- 
dad que ocuparse de la unión del 
bombre con la mujer; este asunto que- 
daría enteramente abandonado á sus 
sentimientos y á su prudencia. Por 
consiguiente, en esta hipótesis, el ma- 
trimonio subsistiría también íntegro, 
en cuanto á las relaciones íntimas de 
fidelidad á la prumesa y asentimiento 
de que sería objeto más ó menos ex- 
plícito. 0 


Esta promesa sólo se refiere á ellos, 
puesto que no ha sido hecha sino en 
vista de su respectiva felicidad, y por- 
que los otros no tendrían interés direc- 
to, legal, y los demás miembros de la 
sociedad permanecerían extraños al. 
contrato. Es verdad que la falta á se- 
mejantes promesas no produce lesión 
de derecho natural ó convencional . al 


pueda quejarse de infidelidad. La cues- 
tión estriba en saber bajo qué título, si 
moral ó jurídicamente. HExpongamos 





algunas hipótesis que son, ante todo, 
análisis de los hechos. Si ignora la 
infidelidad de que es objeto y no su- 
fre moral ni físicamente, se encuentra 
tan felíz, aun más quizá que si estuvie- 
se unido á una mujer más virtuosa, 
pero menos amable, que no tuviese 


piedad, y que nada le obligara á co- 


rresponder. Hay falta sin duda; todos 


lo saben, menos él, pero, ¿no habrá * 
crueldad al sacarle de su error, al tur- 
bar su reposo? 
comete su consorte, sufre física Ó mo-- 


Si conoce la falta que 


ralmente, ó de ambos modos á la vez. 
En el primer caso, sería desinteresado 
si el cónyuge infiel no fuese menos asl- 
duo, no habría pues sufrimiento físico; 
el delito existiría sin objeto, aunque la 


infidelidad ó el adulterio fuese incon=" 


testable. Si por el contrario, hay su- 
frimiento físico, pero solamente físico, 
si el cónyuge es despreciado, hay una 


desgracia que sería muy posible sin la. 


infidelidad, y que no hay que confun- 
dir con ella. Tampoco es reparable 


- esta desgracia por medio de la coacción -: 


legal, tanto en un caso gomo en otro. 


En el segundo caso, el de sufrimiento 
moral, ¿qué haría una ley para reme- 
diar un mal de esta naturaleza con una. 


sentencia cualquiera? ¿No sería el mal 
casi el mismo si hubiese desafección 
sin infidelidad material ó moral? $1 


sólo hay infidelidad moral, ¿es este un 


caso del dominio del libre albedrío, so- 


gislador? En fin, si hay ambas clases 


de sufrimientos, esto será un mal ma- 
yor; pero el legislador no podrá hacer — 
más que en los dos casos alsla- 


dos. 
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